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Httjiu  mvnerii  Sacramentum  üa  Domintu  ad  omniun 
Apotlolorum,  officium  pertinere  volttil,  ut  tn  beatúti- 
mo  l*elro,  Apoitolorum  omnium  nmmo,  prineipalüer 
eoUocareL-  ut  ab  ipto  quati  quodam  lapiit  dona  rúa 
velul  in  corput  omne  di/fundrrel,  ut  exortem  tnimt- 
Urii  re  intelligeret  erre  divini,  qui  aurtu  Juisret  á 
Petri  roliditate  i'ecedere.  Hiñe  enim  in  conrortmat 
individuae  unitatir  attw^um,  id,  quod  ipre  erat^ 
voluit  nominari,  dicendo:  Taet  Petrur,  et  ruper  hanc 
petram  aedijiiabo  eccUtiatn  tntam,  ut  aetemi  templi 
aedijicalio  mirabili  muñere  gratiae  Dei  tn  Petri  to- 
adatóte  eonrirteret,  hac  eccletiam  ruam  jirvütate  cor- 
roborant,  ut  iltam,  nec  humana  temeritae  poreet  ap- 
petere,  nec  portae  contra  iltam  inferí  praevalerent, 
Verum  hanc  petrae  irtiue  racratirrimam  Jirmitatem 
Deo,  ut  diximus,  aedfficanteeonetruetam  nimú  impía 
vuU  praerumptione  tiolare,  quirquie  ^ut  potlítátuh 
tentat  infrinfere. 

8,  Leo  M.  in  Praeambulo  epistolae  89  ad  Episcop. 
provine.  Viennenaia.  ^ 

De  tal  suerte  encargó  el  Señor  la  administracioB 
de  BU  Iglesia  á todos  Tos  Apostóles,  que  principal- 
mente  la  colocó  en  8.  Pedro  Jefe  de  ellos.  Por 
el  Organo  de  éste  reparte  sus  dones  en  el  cuerpo 
de  BU  Iglesia,  y los  que  tienen  la  temeridad  de  se- 
pararse de  la  solidez  de  Pedro,  no  tienen  ya  parte 
en  el  sagrado  ministerio. — Asocióle  el  Señor  una 
vez  d lo  que  él  tiene  de  singular,  y que  á él  úni- 
camente le  conviene;  y por  eso  quiso  que  llevase 
un  nombre  que  expresara  lo  que  él  mismo  era,  di- 
ciendole:  Tu  eres  Pedro,  y sobre  esta  piedra  edi- 
ficaré mi  Iglesia,  fundando  de  esta  suerte  por  un 
maravilloso  don  de  su  gracia  el  edificio  eterno  de 
8u  Iglesia  sobre  la  firmeza  de  Pedro,  á fin  de  ha- 
cerla invencible  contra  los  atentados  de  los  hom- 
bres, y los  poderes  del  infierno.  Por  tanto,  todo  el 
que  ataca  la  autoridad  de  la  santa  sede  inten- 
ta por  un  exeso  de  impiedad  destruir  la  obra  edi- 
ficada por  Dios  mismo! 

S.  León  el  grande  en  el  preámbulo  de  tu  carta 
á loe  obirpot  de  la  provincia  de  Pvena  en  Francia, 
gu«  ee  la  89  de  eu  obra. 
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, [ Seis  años  han  , corrido  desde  que  dimos  á luz  la  1 ¿ 
jSeccion  de, este  Ensayo,  Sin  poder  cumplir  hasta  el  di^ 
ia  promesa  que  entonces  hicimos,  de  que  no  tardar»  mu. 
cho  la  publicación  de  la  2.  * — Continuas  é inevitable^ 
ocupaciones  propias  de  nuestro  estado  y oficio,  distraccio- 
nes del  animo  causadas  por  la  turbulencia  de  los  tiempos 
siguientes  á, aquella,  época,  y mas  que  todo«  penalidades 
del  cuerpo,  que  casi  sin  intermisión  se  han,süc<5edido  una| 
já  otras,  nos  forzaban  á soltar  frecuenteiqente  la  plums», 
á pesar  de  los  ardientes  deseos  que  teníamos  de,  adelan- 
tar  la  obra  comenzada. — Al  .fin  quiso  Dios,  qjie  en  la  re- 
ciente y mas  larga  de  nuestras  enfermedades,  en  quoipmr 
su  calidad  fiiimos> obligados  á no  hacer,  otra,  cosa,  ,y  a 
traer  una  vida  inmóvil  y sedentaria  p<»  algunos  meses, 
se  llevase  aquella  al  cabo,,  Sale  pues  á luz  la  2.  **  Secr 
cion  del  Ensayo,  tan  , deseada  y ^dida  de,todM  partes, 
como  una  obra^ino  tanto  nuestra,' como,  de  la  divina  ¡Pro- 
videncia, que  se  ha  complacido  de  perfeccionarla  enme- 
dio de  nuestra  flaquera  ¿ inaptitud  para  trabsqarla,  par» 
que  el  Señor  solo  sea  glwificado  por. ella,  ,'P  r ■ !,  v 
j Entre  tanto,  un  puñado  de  hombres  lastímosamen^ 
te  prevenidos  contra  la  persona  y autoridad  del  Papa, 
.yiendo  derrotado  á Villanueva  en  la  I.**  Sección^  lla- 
maron en  su  auxilio  á Pqreira,  pareciendoles,,un  atlets 
, invencible,  que  defendiera  ante  .el  público  peruano  la 
causa  del  cisma  y de  la  rebelión  contra  la  Silla  Apostó- 
lica, que  promovió  antaño  con  todas  sus  fuerzas  en  Por- 
tugal. , Ellos  se  tomaron,  la  infructuosa  pena  de  traducir- 
le del  portugués  al  castellano,  y¡lo  publicaron,  el  año  de 
1833.  Presto  pudieron  desengañarse.  Muy  , pocos  se 
dignaron  tomar  y leer  una  obra,  tal  cual  es  la  de  Pereira, 
sediciosa  y revolucionaria  contra  la  Iglesia  y su  Jefe,  ins- 
pirada por  la  mas  baja  adulación,  fraguada  expresamen- 
te para  sostener  la  ruptura  con  Roma,  y consumar  el 
cisma  en  Portugal,  en. que  entonces  estaba  empeñado  el 
violento  y despótico  marques  de  Pombal»poyada  en  meros 
.sofismas  y¡  fraudes.de  toda  especio,  justamente  censura- 
da, condenada  ..y,  de  1800  por 
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el  Conseja  l0'(7uitilla;  iopiiHnda'íln  ñn  éti  ^’ol^ido,  has* 
ta  que  a nuestros  novadores  se  les  antojó  desenterrar 
esté  cadáver -ftlMlo,  y exponerlo  al  público  piara  apestar- 
— En  esta  S;  **  lección  hallará  el  lector 'dostniida  la 
obra  del  portugués  por  su  cimiento,  y descubierta  hi  ma- 
la 'fe  de  su  autor. 

' A despcciio  de  los  qtio  tanto  anhelaban  por  tenor 
aqui  obispos  oreados  en  el  nuevq  molde  de  ios  de  Utrecht 
bajo  In  dirección  de  Pereira  y Villanueva — nuestro  Go- 
bierno, Aci  al  deber  esencial  que  le  impone  el  voto  uní- 
ferme  de  los  pueblos  del  Perú,  consignado  en  nuestra 
■constitución,  do  sostener  la  llolímon 'Católica,  Apostólica, 
Romana,  y de  contbrmai'se  á la  enaeñanza  y disciplina 
general  que  ella  tiene  establecida  en  todas  las  iglesias,  que 
-no  han  abjurado,  ó roto  su  unidad,  ocurrió  á Roma;  y el 
.Santo  l*adre  con  la  mejor  voluntad,  y zelo  vewJadera- 
mente  |>aternal  ha  proveído  al  instante  de  pastores  á la 
iglesia  de  Lhnn  y á la  de  Tmjillo;  y con  la  misma  pron- 
■titu«l  proveerá  la  de  Ayaciieho,  luego  que  se  le  propon- 

Eel  que  ha  sido  elejklo  para  rejirla.  De  esta  suerte 
n (juedaflo  confundidas  las  calumnias  do  Mr.  de  Piadt, 
y de  los  otros  enemigos  de  la  Silla  Apostólica,  que  difb- 
cúltaban  la  provisión  de  las  iglesias  americanas  en  Roma, 
.y  perfectamente  burladas  las  ansias  y maniobras  de  los 
que  aquí  trabajaban  |)or  cortar  la  comunicación  con 
poder  central  de  la  Iglesia,  y romper  la  unida<l  católica!’ 
t Entre  los  artificios  de  que  estos  se  lian  valido,  uno 
de  elkis  ha  sido  sembrar  sospechas  sébre  la  sinceridad 
de  nuestro  Ensayo,  atribuyéndole  é miras  interesadas. 
No  podiendo  bincar  el  íÜente  en  la  obra,  se  han  conten- 
tado-con  morder  á su  autor.  I.a  calumnia  y las  injurias 
•í)ii  «I  récúrso  ordinario  de  la  imbecilidad,  ó de  da  impo- 
tencia.' 'Jumas  hemos  aspirado,  ni  aspiramos  á las  «lig- 
nitlades  y^condecorneiones,  qne  Roma  dispensa.  No  hay 
adulación  ein-motivo.  Al- Papa,  y á todas  las  autoridades 
«desiasMcas  y civile»  respectivamente  veneramos,  y re¿ 
potamos;  mas’ nunca  las  adularemos.  »'La  -verdad,  y jus- 
ticia 'es'lo  que  lia  llamado  siempre.'y  fijshlo  nuestra  aterf- 
■eion. ' ' Ladisonja  es  -ajena  de-iinestro  carácter;  y la  carril 
'daÜ  mas  pur»y  sincera  es  lá-que'üRÍca’.)’^exchisivamen' 
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te  ha  puosto  la  pluma  en' uuustra  mano  para  cacnJiir 
te  Eiuayo,  ci-cyendo  que  con  éJ  hariauios  el  mayor  y mast 
importanlo.  servíeio  que  fuera  posible,  á nuc3tros  couciuj^ 
cUuiauüs,  y compatriota» -de  toda  la  Aaiérica  autta,e»pa-: 
«ola— ;>rMe/  üar/«r  del  cierna,  y de  la  atiarquia  reU^usa. 
Ojalá  que  el  óailo  correapoudá  á tan  buena»,  inlencioneal 
Establecer  bien  un  priucipio,  o regla  general;  y yei; 
luego  como  do  él  einanail  todas  las  verdades  que  quie- 
ren explicar,  y ei  de^ulaze  de  todo»  lo»  arguinenlos  y di- 
ficultaUesque  se  le»  opoueo,  es  la  mas  bella  persjicctívai 
que  puede  dirijir  y sostener  cqu  agrado  el  ingenio  delqUá 
escribe,  y la  atjencion  del  que,  lee  una  obra.  Esto  es,  co-« 
mu  si  uua  gran  fuente  de  aguas  crlstaliuas  corriese  de»ie 
cierta  altura  visible  por  varios  y fáciles  canales,  regando 
todo  un  campo,  siu  dejar  ivi  solo  punto  por  esoabroao  y 
estéril  que  fuera,  que  no  fecundase,  y cubriese  de¡j<  jas,  flo. 
te»  y frutos.  Este  es  el  pion  que  nos  propusimos  scmiir  en 
esta  2.  *“  Sección. — Lo»  enemigos  del  Tapa  y da  la  Igle» 
8ia  católica  romana  ,|iw  suscitado  «lan  quesúom;»  sobré 
la  institución  de  ios  oblaos  lieclifi  por  la  Se^,.  y 

la»  han  embarazado  con  tanta»  difícujtad^  sobmias  y 
declamaciones,,  quo  responder  4 ella»  ai^la^ámeiite,^^  q 
fias  de  ser  tm  prpc«dqr.iiilin¡to,.;dcjaria  »dísc«ridf4fift  y 
dudas,  siempre  qiie,  no  se  ijubicse  'íe  áptmní^- 

no  una  hiz . que  Las.  iiuuúnasc  Mía»,  ó Rri^P*’» 

Eio  .¡evidente,  que  colocando  todas  lifs  cuestiones 
!8  bajo  de  una  general,  diese  aquellas  por  mM<teri^ 
de  ésta  su  verd^ero„sqntido  é ínUjlijoncia,  deaterrase,  M 
equivoco#  é ilusiones,  que  dan  lugar  á tus  aofistops  y die4 
clamaciones  de  los  contrarios,  y cerrase  perpetíiamvpti^ 
la  puerta  á lus  hucmunables  replmas  de  esto». 

Nosotros  pue»  hemos  considerado,  que  el  verdadero 
estado  de  la  cuestión  general,  que  comprende  y debe  nir 
velar  tudas  las  otras,  es  saber  ¿d  quien  cumpete  aegvn  h 
eenetihedun  ,4e  la  ígleeia  el  der$dt,o  de  inUUuir,  á con-r 
firtnar  ios  abiepuaf.  Pue»  que  sienfjo  la  Igles**  «PT 
ciedad  instituida  por  la  sabiduría  iuñnita,  que  desde  un 
principio  existió,  y no  puede  perpetuarse  hasta  ¡a  c/insa- 
macioD  de  los  siglos  según  el  designio  de  sti  diviqo  puiw 
dador,  sino  por  w succesion  dnl  ministerio  do  los  obis«- 
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pos— !á  creaicíon  de  e?tos,  ó poder  dé  renovarlos  W 
intermisión,  debe  por  fuerza  hallarse  en  las  leyes  funda- 
mentales de  esta  sociedad,  ó lo  que  es  lo  mismo,  debió  ser 
establecido  por  el  mismo  Jesucristo  su  autor  y legislador, 
como  una  basfe  precisa  é indispensable  de  la  constitución 
y perpetua  permanencia  de  su  Iglesia.  Este  poder,  sien- 
do el  creador  de  -todos  los  otros,  es  preciso  que -fuese 
único  y supiérior  á todos.  Mas  no  hallamos  en  los  santos 
evangelios,  en  que  está  consignada  la  constitución  de  la 
Iglesia  cristiana,  otro  poder  superior  á todos,  sino  el  que 
dió  Jesucristo  a S.  Pedro  sobre  los  apostóles,  y que  des- 
tinándole á ser  el  principio  creador  de  lós  poderes  que 
debian  succeder  á los  apostóles,  y conservador  de  su  uni- 
dad, quiso  que  bajo  de  este  doble  aspecto  fuese  la’  firme 
piedra  sobre  que  fundaba  su  Iglesia:  la  cual  sin  duda  fal- 
taria,  si  faltase,  ó la  succesión  de'sus  poderes,  ó el  vinculo 
que  los  únó  á un  centro  común,  para  formar  un'sóló’re— 
gimen,  y un' sólo  cuerpo  de  sociedad!  ■*  **  . •** 

El  primado  pues  de  S.  Pedro,  transmitido  á sus  suc- 
Cesores  kÁ  obispos  de  Roma,  es  por  la  constitución  de  la 
Iglesia  el  único  iiistitulor  wato  de  todos  los  obispos,  que 
han  succedido  y succederáú  á los  otros  aposteles  hasta* 
él  fin  de  los  siglos:  así  como  después  de  instituidos,  es  *e| 
anilló  que  Continuamente  lok  reduce  á la  unidad,  y armo- 
nía dé  esta  eterna  sóciedad.— Mas  nadé  pudo  inip€Klir/ 
que  éste  pbder  único  en  su  fuenté  y origen  se' comunica-- 
BC  a alguno^,  de  .los  otro%,  quéie  están  su^rdirtados,  se^ 
Bun  las  éxijencias  de  4a  sociedad  que  prendé,  miéntraa 
qué  no 


^.j__icase  csto^  ó á su  unidad,  ó á feu  buen  ré- 

giméri,  íbbré  que  -áqbél  debé'vélar;  calidades  primeras  y 
esenciales,  éSqiiie  débe  ceder  toda  otra-mira  por  útil  que 
fuera.  Comunicándose  tal ' poder,  no  se  .enajenaba  por 
el' que  origirtálmente  le  tenia,  de  suerte  que  no‘ pudiese 
reasumirló  siempre  y 'Cuando  lo  creyera  conveniente  pa-*í 
ra  salvar  la' uniílad  ó'  buen  régimen  de  la  sociedad,  ni  se 
ejercía  éntre  tanto  pbr  los  que  le  habian  recibido  dé 
aquella  fuenté,  aihó  haciendo  sus  veces,  y en  espíritu  de 
unidad,  es 'decir,  de  Voluntad  de  aquél  á quien  propia- 
mente pertenecía,  y de  teda'  la‘  sociedad,  que  nó  podía  se- 
pararse-de ella,  rin  dejar  de  ser  una  según  Ja  inteocioii 
de  su  divino  Autor. 


V 

' • Sobre  principios  tan  solidos  y luminosos  hemós  re- 
suelto la  cuestión  general  por  esta  pmposicinn  fumlamen- 

tai;  -EL  DBBBCHO  DE  ntSTITDIR,  O CONnRMAR-  LOS  OBDPOB 
SBOOlf  t>A  CONSTlTUCtON  DR  LA  IGLESIA  PERTENECE  i PUI- 
VATIVAMENTE  al  PAPAr  T DE  SE  AUTORIDAD  SUPREMA  SB 
DERIVO  COMO  DE  SU  1 PROPIA  FUENTE  EL  OUB  POR  CONSEN- 
TIMIENTO SUYO  EJERCIERON  UN  TIEMPO  LOS  PATRIARCAS, 
PRIMADOS,  ARZOBISPOS,  O METROPOLITANOS  EN  LOS  CONCI— 
U08, 0 FUERA  DE  ELLOS.  « , - I 

El  análisis  de  esta  proposición,  al  paso  que  nos  ha 
abierto  camino  para  ir  damio  á cada  una  de  las  partes 
de  que  se  compone  toda  la  luz  y fuerza  de  que  es  sus- 
ceptible, hasta  formar  al  cabo  una  demo^racion  comple* 
ta  de  toda  ella— nos  ha  conducido  como  de  la  ’ mano  4 
explicar  claramente  un  ponto  de  la  historia  eclesiástica,' 
tan  curioso  y agradable,  como  esencial  é importante,  k 
saber  ¿cual  iué  el  «r^^''de  los  Patriarcas,  > Primados^ 
Arzobispos  ó Metropolitanos,  así  en  el  oriente,';  como  cu 
el  > occidente— y cual  eVpian,  que  desde  el  tiempo  de  lov 
Apostóles  se  propuso  la  Iglesia  en  la  creación  y atribuí 
Clones  de  estas  magistraturas  subalternas  á la'  suprema 
del  Primado  Apostólico?  . ; ‘ i >■  t ? , ■ ^ 

t Bien  establecida  la  proposición  fundamental  con  to«> 
do  genero  de  esclarecimientos  y de  pruebas,  iieriK»  para 
tidn  de  este  puñto  para  resolver  las  seis  cuestiones  par^M. 
tiale»  ó secundarias,  á que  pueden  reducirse  cuantas  had 
promovido  los  enemigos  de  la  autoridad  pontificia,  los 
Van>£spenes,  los  Pereiras,  los  Viilanuevas,  los  Cestaria, 
los^de  ' tVadt  dz>;-éproptantfe>  á cada  una  de  ellas,  rio  so- 
te' \oé  principios  geberaldi  desenvueltos  hn  diclia  propo^J 
sicion  fandamentarl,  sino  también  todos  tes  conufcncímicn» 
tos  y pruebas  parbculaFes,  tanto  filosofieas,'  como  histo» 
ricas,  que  pusieran' 4:  la' vista  los.  innumerables  fraudes^ 
sofísmás  y caluninias,^  cm  que  tales  hombres,  arrastrados 
dS;  >8us  pasiones  y tiel  espirito  de  partido,'*  las  lian  extra» 
viudo,  embroHado  y ! obócureoido,  con  Ja  mira  de  enga» 
fiar  4 aaaileetores^y  deiinspirarles  toda  la  malevolencia  y 
aversión,  no  menos  iiijústa  qué- peligrosa,  de  que  estaban 
ellos  misraóa  añimadoa  coaUra  la  Sania  Sede,  y sus  pre» 
•ogsifsaÉ.  S 'jiuquá  l,  ; •...  . i .i  jq  *■  ’’ 
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4)0  todo*  los  euos,  6 hipoÍMi*  qo€  para  eáto  halkil,  y fflóá» 
traiido  claramatití^  qtie  nirpor  la  incomunicación  tempo» 
tal  cOn"«l  P«pa,4  denegación  de  éste  á expedir  las  bulas 
tdacoafirmaeion,' cualquiera  que  sea  el 'motivo  de  ello, 
fñ  pttr  la  distáncia  de  las  iglesias  á Roma,  ni  por  cu{i*> 
iesqtiieraotiacausa  ordinaria,  ó extraordinaria  <)iie  ocuq* 
•va,  pueden'  recuperar  hoy  -los  metropolitanos  la  faoiltad 
que  tubiemn  en  otro  tiempo  de  confirmar  i y consagrar 
los  obispos.  . i ! ’-  ') -ó  > 11;'  -,t> 

: La  5.  **  cuestión  es  una  continuadoi  de  la  preice^ 

dente.  < En  ella  manifestamos  qne  los  obispos  confirmad 
dos  hoy  por  los  metropolitano^  ó por  (^ra  autoridad  im 
fcríor  ai  rapa,  sin  su  annuencia,  ó; comisión,'  no i serían 
verdaderas  obispos,  ni  validos  los  actos  que  en  razón  dé 
tales  ejercieran»  “ oi  ;í-  ; i .>  -«.i  > r--«*t'ii{ 

V -«iiComo'  en'cstos'  últimos  tiempos-tfe  ha  dado  tanta 
mano  á bs  príncipes  y gobiernos  temporales  en  lo*  neg» 
cios  eclesiásticos,  y por  consecuencia  de  este  sistema  miti* 
religiosb,  destructor!  de  la  soberanía  á independencia  que 
pn  todo  lo. espiritual  tiene  la  Iglesia  de  su  dwino  Funda- 
dador,  se  ha  pretendido  someter  al  arbitrio  y disposickm 
de  la  potestad!  secular  la  confirmación  de  los  obispos, 
siempre  que  se  dificulta  el  recurso  á Roma— nos  hemos 
■visto  en  precisión  de  mover  la  6.  “ y ultima  cuestidn,  que 
habría  parecido  extrai'A  y escandalosa,  mientras  que  se 
conseivaron  intactos  los  límites  de  una  y.  otra  potestad, 
.y  se  dislinguia  bien  la  esfera  en.que  cada  und  ddtna  obnus 
pero  que  'on<  nuestras  dias  pervertída  y extraviiula  la  opi» 
nion  hasta  despojar  á lá  iglesia  de  sus  derechos  prívati^ 
vos  para  tratiadarlos  al  imperio  civil  y político,  se  ha  he»- 
cho  necesaria  ó’  ..inevitnble— á saber — en  la  hipótesis  de 
lina  absoluta  é indefinida  imposibilidad  de  rectÁrir  al  Par 
•pa  porta  confirmación  délos  obispos,  ó en  la  extrema 
necesidad  do  hallar  un  medio  supletorio  de  proveer  las 
iglesias  vacantes  I¿cunl  seria  la  autoridad,  qile  pudiera  y de- 
biera conocer  de  esta  necesidad,  y proveer  4e.su  temediq? 
•¿St’ria  1»!de  lob  príncipes  6 gobiernos  secalarea,  .di la  de 
-'m  lylesia  misma?— Nosotros  deitiostramos  la  total  tncumr 
pétertCiaide  aquellos  para  conocer,  de  este  negocio,  y re- 
soiverlu,  siendo  como  es  indudablemeMe  pixipio  y piivs- 
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tivo  de  bi  sutMÍdad  de  la  Iglesia.  Y en  seguida  ascn- 
taraos  los  principios,  que  deben  dirijir  la  conducta  de  los 
obispos  nacionales  eu  ia  designación  de  un  medio 
torio  de  las  confirmaciones  cqiiscopaJes  en  el  conflicto  de 
una  eztrems  necesidad. 

Para  conocer,  ó apreciar  bien  la  falsedad  de  un  sia> 
tema,  ó de  una  doctrina,  no  menos  contribuye  la  filosofia, 
que  les  opone  la  razón  y los  verdaderos  principios,  que  la 
historia  de  los  autores,  que  la  han  inventado,  defendido, 
ó fM'acticado,  dcscubriendcuios  en  las  preocupaciones  á 
que  estaban  sujetos,  en  la  secta  errónea  que  profesaban, 
ó en  las  pasiones  desordenadas  que  los  dominaban,  los 
motivos  torcidos  y reprobables,  que  les  pusieron  la  plu- 
ma en  la  mano,  ó los  impelieron  á obrar  confornoe  los 
máximas  de  aquel  sistema,  ó doctrina;  como  también  los 
iataies  resultado^  que  de  sn  ejecución,  y practica  protd^ 
nieron  en  la  sociedad,  y en  la  Iglesia. — Es  por  esto,  que 
para  dar  á la  verdad,  que  con  toda  especie  de  racioci- 
nios y aatoridades  sostenemos  en  nuestro  Ensayo,  una 
nueva  fuerza,  añadimos  al  fin  de  él  Notas  biográficos  de 
los  piiocipales  escritores,  v personajes  políticos,  que  del 
siglo  pasado  acá  han  combatido  los  derechos  y prercga- 
tivas  de  la  Santa  Sede,  han  invadido  la  autoridad  sagra- 
da de  la  Iglesia,  é intentado  destruirla  á pretexto  de 
reformas,  ó han  perseguido  con  toda  especie  de  hostili- 
dades á su  Jefe.  Por  esta  breve  reseña  podrá  venirse 
en  conocimiento  de  lo  poco  que  vale  la  doctrina  de  los 
Febronios,  Pereiras,  Cestarís,  Villanuevas  &,  y de  lo  mu- 
cho malo  que  debe  {fardarse  en  todas  partes  de  su 
practica,ú  observancia.  , , 

£1  método  que  sétimos  en  esta  2.  * Sección  está 
en  armonía  con  el  de  w 1.  ” , á excepción  de  aquellas  di- 
visiones y titnlos,  que  ha  demandado  en  aquella  la  natura- 
leza misma  de  las  cosas.  Como  en  esta  2.  ^ Sección  hemos 
tenido  que  recorrer,  y disipar  las  dudas  y dificultades, 

?iie  han  movido  los  novadores  contra  la  autoridad  del 
apa  sobre  la  institución  de  los  obispas — el  buen  orden, 
y la  claridad  pedia  que  redujésemos  todas  las  dudas  y 
dificultades  á ciertos  puntos  capitales,  de  que  hemos  for- 
mado otras  Untes  ateotíostes,  en  que  diviaÚEuas  ia  obra. 
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después  de  haber  establecido  inconcusamente  el  princi-^ 
pío  fundamental,  de  donde  se  deriva  la  luz  que  las  escia* 
recé,  y mimsira  la  solución  completa  de  todas  ellas  — 
Tanto  en  la  proposición  tundamental,  como  en  las  cues» 
tiones  que  la  siguen,  se  presentaban  naturalmente  ideas 
generales  y complejas,  que  están  en  contacto  unas  con 
otras,  y se  refieren  al  mismo  principio, ó cuestión;  pero  qué 
exijian  verse  separadas  entre  sí,  para  evitar  la  confusión,  y 
mostrar  aparte,  como  de  cada  una  de  ellas  ' nacen  otras 
muchas  mas  simples  y particulares,  que  son  otras  tnntaa 
verdades,  cuya  suma  total  se  refunde  en  el  mismo  prin- 
cipio, ó cuestión.  Nos  fué  preciso  pues  dividir  la  pro- 
posición fundamental,  y algunas  de  las  cuestiones  mas 
complicadas  en  varios  cn;)ítu/os,  y cada  capitulo  ev  para- 
grajos.  El  capitulo  abraza  la  idea  general  y compleja, 
y cada  parágrafo  las  ideas  simples  y particulares,  en  que 
aquella  se  resuelve.  Siempre  que  el  parágrafo  mismo 
contenia  á su  vez  otras  ideas  subalternas,  ó era  suscepti- 
ble de  varias  hipótesis,  ó podia  mirarse  bajo  de  muchos 
aspectos,  que  era  conveniente  distinguir  para  aprender 
nuevas  é importantes  verdades,  se  ha  subdividido  por 
articulas,  señalados  con  peqiiefias  letras  mayúsculas,  pa- 
ra dar  á cada  una  de  ellas  la  luz  que  le  es  propia. — ^I>e 
esta  manera  el  lector  puede  repasar  de  arriba  á bajo,  6 
al  contrario,  la  cadena  de  las  verdades,  que  apoyan  el 
derecho  propio  y exclusivo  del  Romano  Pontifice  & ins- 
tituir los  obispos,  que  eS  el  tema  especial  de  esta  2.  ** 
Sección. 

Cada  capítulo,  parágrafo,  6 articulo  llevá  su  epigra* 
fe,  que  es  como  un  brevisimo  y exacto  resumen  de  las 
doctrinas,  que  en  ellos  se  contienen.  Este  método  circuns- 
cribe las  ideas,  In.s  fija  en  la  memoria,  llama  la  atención 
'del  lector,  é interesa  su  curiosidad.  Y cuando  después 
se  vean  reunidos  en  el  Indice,  que  irá  al  fin  de  la  obra, 
se  tendrá  como  un  compendio  de  todo  el  discurso,  que 
'presente  á un  golpe  de  vista  todas  sos  relaciones,  y los 
Bólidos,  é incontrastables  fundamentos  en  que  se  apoy'a  la 
augusta  preeminencia  de  la  Santa  Silla,  de  qne  por  todo 
él  nos  ocupamos. 

' Se  notarán  repeticiones,  yae  nos  acusará  por  eso 
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de  difuso. — Quizá  se  nos  absolverá  de  este  cargo,  sa-^v 
bieniio  ios  motivos,  que  á ello  nos  han  obligado.  1.  ® Con»* 
veina  inculcar  mucho,, y gravar  bien  en  la  mente  de  los, 
lectores  ciertas  verdades  importantes,  que  han  sido  ata-, 
cadas  ú cada  paso,  y obscurecidas  de  mil  maneras  por 
los  contrarios.  Esto  nos  ha  puesto  en  la  necesidad  de', 
volver  varias  veces  á ellas,  presentándolas  sin  embargo 
bajo  de  nuevos  aspectos,  ó afíanzandolas  con  nuevas  re- 
flexiones, ó argumentos.  2 ® Como  todo  está  encadena- 
do en  nuestra  obra,  y no  haya  una  sola  doctrina  que  no 
este  apoyada  en. principios,,  ó. razones  diseminadas  acá 
y acullá,  era  indispensable  de  dos  cosas  la  una — ó que’ 
en  cada  parágrafo  ó articulo  remitiésemos  al  lector  á va- 
rios y distantes  lug;ircs,  donde  se  hallan  )os  principios  6 
razones  que  fundan  lá  doctrina  de  aquel  parágrafo  ó arr 
ticulo;  lo  que  le  habrin  sido  muy  molesto — 6 que  recor- 
dásemos alii  mismo  dichos  principios  ó razones  para  po- 
ner al  lector  en  estado  de  juzgar  por  si,  y convencerse 
de  le  verdad  por  sus  principios;  y esto  nos  pareció,  que 
le  seria  menos  incomodo,  y mas  satisfactorio. — Ademas, 
como  habrá  lectores,  que  acaso  no  puedan,  ó no  quie- 
ran leer  seguidamente  toda  la  obra,  sin'i  éste,  ó el  otro, 
parágrafo,  que  les  llame  la  atención,  ó que  excite  su  cu- 
riosidad, les  seria  intolerable  tener  que  revolver  toda  la 
obra,  para  hallar  por  las  citas  la  razón  ó principio,  que‘ 
funda  la  doctrina  de  aquel  parágrafo. 

En  la  composición  de  esta  2¿  **  Sección  del  Ensaj’o 
nos  hemos  aprovechado  de!  Discurso  sohre  la  confrma- 
don  de  los  obispos,  que  escribió  el  S.  D.  Pedro  Inguan- 
zo,  hoy  Cardenal  Arzobispo  fie  Toledo,  en  la  época  de  la 
incomunieacion  con  el  Papa  Pió  VII,  que  á la  sazón  se 
hallaba  cautivo  en  Sabona  por  Napoleón  Bonaparfe. 
Confesamos  que  á este  sabio  debemos  la  primera  idea,  que 
hemos  procurado  llenar  en  este  Ensayo.  Pero  en  él  he- 
mos adelantado  mucho  mas,  y el  métiído  en  que  está  con- 
cebida, es  todo  nuestro.  A mas  de  haber  esclarecido  lo 
que  estaba , obscuro  en  aquel  Discurso,  exforzado  lo  que 
parecía  débil,  amplificado  lo  quo  era  diminuto,  y reduci- 
do á mejor  orden  lo  que  se  presentaba  confuso — noso- 
tros, sin  ceñimos  como  el  S.  Inguanzo  casi  á la  Iglesia  de 
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Eiipafia,  hemos  recorrido  todos  los  sigfos  desde  ef  tiempo 
de  los  Apostóles  hasta  nuestros  dias,  y hemos  pasado  en 
revista  todas  las  iglesias  de  oriente  y occidente,  para  mos- 
trar con  multitud  de  monumentos  genuinos  é irrefraga- 
bles de  la  antigüedad,  y con  toda  especie  de  raciocinior 
tomados  de  la  historia  eclesiástica,  de  la  critica  y de  los 

f>rincipios  canónicos,  los  derechos  de  la  Santa  Sede  en 
a institución  de  bs  obispos,  ^ el  uso  que  hizo  de  ellos  en 
todos  tiempos,  y con  respecto  a todas  las  iglesias.  De  aquí 
es  que  nosotros  adiamos  la  materia  en  ciertos  puntos 
esenciales,  que  el  S.  Inguanzo  no  hizo  mas  que  tocar.-- 
Ademas,  interpretantes  y explicamos  los  cánones  de  los  I 

concilios  y decretos  pontificios,  de  que  abusan  los  contra- 
rios para  apoyar  sus  errores;  y hemos  descendido  á com- 
batirlos en  particular,  mostrando  su  mala  fó,  sus  sofismas, 
sus  clasicos  embustes,  y cuantas  maquinas  han  puesto  en 
juego  para  atacar  tas  preeminencias  de  la  Santa  Sede:  lo  I 

que  tampoco  hace  aquel  digno  escritor. — Finalmente , 
nosotros  hemos  considerado  la  cuestión  bajo  de  todc»  sus  I 

aspectos,  la  hemos  seguido  en  todas  sus  dependencias,  sin 
dejar  á nuestro  parecer  resquicio,  por  donde  pueda  vol—  . i 
▼er  á penetrar  el  enemi^  para  tergiversar  la  verdad 
que  sostemos;  y la  suma  de  nuestras  propias  indagacio—  i 

nes  y trabajos  excede  en  mucho  al  que  hallamos  hecho,  y ' 

preparado  por  el  S.  Inguanzo.  En  su  tiempo,  aun  no  i 

liabian  salido  á luz  las  obras  de  Pradt  y de  Viüanueva,  i 

cuyos  nuevos  sofismas  y argumentos  no  pudo  por  con- 
siguiente rebatir,  dejándonos  esta  tarea,  que  hemos  pro- 
curado desempeñar  lo  mejor  que  nos  ha  sido  posible,  y 
nos  ha  proporcionado  la  ocasión  de  hacer  nuevas  y uti- 
Tisimas  observaciones  en  apoyo  de  les  derechos  de  la 
Santa  Silla. 

No  faltará  quien  reprenda  la  dureza  de  expresio- 
nes, con  que  á veces  tratainos  á Pereira,  Villanueva,  de 
Pradt  &. — Pero  que  adviertan,  que  esto  no  lo  hacemos, 
sino  después  de  haber  descubierto  su  perpetua  nuda  fé, 
sus  insolentes  declamaciones  contra  el  Jefe  de  la  Iglesia^ 
y su  pérfido  designb  de  alucinar  á sus  lectores,  de  inspi- 
rarles el  mismo  odio  y menosprecio  que  ellos  juraban  4 
la  Santa  Sede,  y de  arrastrarlos  á romper  la  unidad  ca« 
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teücn,  & perpetrar  lia  rebelúm  y el  cwm«.  Semejante» 
hombrea  no  merecen  mejor  tratamiento,  que  el  que  Je-> 
aucriato,  nuestro  ejemplo  y modelo,  hacia  á loe  escribas  y 
fariseos,  á quienes  en  público  ios  llamaba,  y hacia  cono- 
cer de  todos,  como  hipoeintaa,  sepulcros  blanqueados,  es» 
faltos,  seductores,  serpientes,  y raza  de  víboras.  [^VaíA. 
cap.  23].-  Esta  especie  de  pemiciosisimoa  seductores 
que  infestan  la  Iglesia,  y dañan  á los  fieles  eon  sus  em- 
ponzoñadas doctrinas  (mucho  mas  cuando  como  los  nues- 
tros se  cubren  con  la  máscara  hipócrita  de  eatoHeos,  y de 
zeladores  de  la  antigua  disciplina)  quiere  y manda  el 
Aposto!  8.  Pablo  {ad  Tit.  1.  13)  que  acan  correjidos  con 
acrimonia  y aspereza,  para  que  se  confúndan,  y enmien- 
den, ó á lo  menos  para  que  otros  se  precavan.  Increpa 
tilos  dure,  ut  sani  Sint  infide.  Y los  que  crean,  que  cora 
esto  se  falta  á la  carkiad  cristiana,  oigan  el  gran  maestro 
de  la  doctrina  evangélica,  cuyo  carácter  era  la  misma 
mansedumbre  y dulzura,  S.  Francisco  de  Sales.  ( Vida, 
devota  part.  3.  cap.  29).  *A  los  enemigos  (dice)  ckcla— 
”rado8  de  Dios  y de  su  Iglesia  se  les  dtebe  desacreditar 
''todo  cuanto  se  pueda:  tales  son  hs  sectas  de  K>s  here- 
"jes,  y cismáticos,  y los  caudillos  de  ellas;  por  que  es  ca« 
"ridad  gritar  al  lobo,  que  anda  entre  las  ovejas,  esté  den- 
ude estubiere." 

No  hay  católico,  de  cualquiera  clase  y profesión  qo» 
•ca,  que  no  deba  ser  iniúmiado  y cerciorado  del  derecho, 
que  aquí  vindicamos  al  Primado  Apostólico,  de  dar  l« 
misión  exclusivamente  á los  obispos,  y de  ser  el  único,  qu» 
hoy  pueda,  y deba  confirmarlos;  pues  si  este  derecho  e* 
cierto  é indudable,  como  se  demuestra  en  este  Ensayo- 
no  solo  seria  intruso  y sin  las  facultades  episcopales  el 

3ue  en  alguna  de  nuestras  iglesias  recibiera  el  episcopal 
o de  otras  manos,  que  las  del  Papa — s<no  que  por  esto 
atentado  se  rompería  también  la  unidad  católica,  cifrad^ 
en  la  obediencia  y adhesión  al  poder  central  que  Jesu- 
cristo dió  á 8.  Pedro  y sus  succesores,  los  Pontífices  de- 
Roma.  Mas  á- todos,  sin  excepción  alguna  de  clases,  nt 
dé  profesiones,  interesa  la  vandez  de  los  poderes  episco- 
pales, donde  dimana  el  que  no  sean  nulas  y sin  efecto  lae 
operaciones  espirituales  de  todo  clero  sobro  tos  fielo» 
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’en  la  ndministracion  de  los  íSarramente»  &;  y no  meno» 
Ifs  u lodos  la  « onsci  vucioii  en  el  pais  que  habí* 

tu,  de  la  unidad  culolica,  fuera  de  la  rual  nu  hay  esperun> 
za  de  salud.  Asi  es,  que  esta  obrita  que  presentamos  al 
p'iblii  o,  debe  llamar  la  atención  de  todo  el  mundo,  y con* 
vidurle  u una  seria  y atenta  lectura  de  su  contenido,^ 
poi-d  mtores  mas  grande,  y único  mgua  el  evangelio, 
que  delie  tener  todo  cristiano  sea  el  que  fuere,  cual  es. 
el  de  ¡a  sulcaciun  eterna  de  su  alma;  puesta  hoy  en  sumo 
pe!  gm  por  las  .sujestiones  y engaños  de  los  novadores, 
qu  en  sus  escritos  aiseininaJos  entre  nosotros  atacan  con 
todas  sus  fuerzas  el  citado  dei'ccho  de  la  Santa  Sede,  y 
a<  onsejun  a los  nuevos  Estados  de  América,  que  hagan 
sus  obispos  sin  la  intervención  de  aquella:  lo  que  si  lle- 
gara a suceder,  ni  tendríamos  verdader  as  obispos,  ni  per* 
teneccrianios  ya  á la  unidad  de  la  Iglesia  catulical 

Sin  embargo  proveemos  (j>or  que  tanta  es  la  des- 
grana é ilusión  de  nuestros  dias)  que  entre  las  personas, 
a cuyas  manos  viniere  este  eserdo— algunos,  luego  que 
v<nu  su  titulo  V m.itoria,  no  se  dignarán  ni  aun  de  leerlo, 
creyendo  |>erdido  su  tiempo,  si  lo  emplearan  en  cosas 
pdativas  a la  religión,  que  miran  con  indiferencia,  ó me- 
nosprecio.— Otros  creerán,  que  está  reservado  á los  ele* 
rigos  saber  lo  que  (Hiede,  o no  el  l‘a|)íi  en  la  Iglesia;  pero 
que  ios  scf^lares  (eomo  si  fueran  ateo)  telo  deben  cuten* 
der  en  las  cosas  del  comercio,  ó ríe  (lolilic.a,  ó en  las  ar* 
tes  de  ganar  plata. — Otros , que  solo  aprecian  lo  que 
nos  viene  de  Parisó  Ixindres,  lo  dejarán  de  leer,  sin  otro 
motivo  que  ser  una  obra  escrita  en  Lima,  y no  contener 
cuentos  curiosos,  flamantes  teorias,  o novedades  antoja* 
dizas  en  materias  de  religión,  de  filosofía,  de  política,  ó 
cconornia. — No  pocos  que  siguen  la  moda,  ó se  van  con 
la  comente  de  tirar  cuntrn  el  Pa(>a  y su  autoridad,  ¡>or  lo 
que  han  leido  sin  la  menor  critiea  ni  discernimiento  en 
los  fil lotos  del  dia,  por  pura  curiosidad  abrirán  nuestro 
libro,  y sin  tomarse  la  |)cna  de  leerlo  todo,  ni  de  compa* 
rar  entre  si  las  doctrinas  ron  los  prinripios,  ni  mucho  me- 
nos de  meditar  y p«-sar  los  fundamentos  y razones  en  que 
se.  H(>oya,  lo  tirarán  por  ahí,  y proseguirán  siempre  aplau- 
diendo ó repitiendo  Kis  disparatadas  y violentas  diatribas 
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de  Pereira,  de  Villanueva,  de  Pradt  «fc  contra  Roma:  dig- 
nos |)oros<.  de  que  se  les  aplique  lo  que  dice  el  Real  Pro- 
feta de  todos  los  pecadores  obstinados,  que  cierran  de  |>ro- 
posito  los  ojos  para  no  ver  la  luz  y convertirse  á la  verdad. 
Noluit  intelfieere,  ut  hene  a^preí! 

Nosotros  comp  adecemos  la  fria  é insensata  indolen- 
cia do  los’ unos,  y la  funesta  ceguedad  de  los  otros.  Y en- 
tre tanto  nos  consuela,  que  quetlnn  todavia  en  nuestras 
Atnoricas  hombres  sinceramente  adictos  al  catnUcismo, 
que  apre  'ian  como  es  justo  su  religión,  y que  en  un  pun- 
to como  el  que  tratamos  en  e*te  Knsayo,  tan  cercano  y 
anexo  á ésta,  buscan  de  buena  fé  la  verdad.  De  estos 
esperamos,  que  n«  se  desdeñaran  de  leer  nuestro  escrito. 
Solo  les  pedimos,  que  lo  lean  con  atención  é imparciali- 
dad, ciertos  como  estamos  <ie  que  con  estas  buenas  dis- 
pisicjones  no  dejarán  de  ser  convencidos  por  la  fuerza 
de  la  razón;  y que,  deponiendo  las  falsas  opiniones,  que 
tal  vez  les  hubiese  inspirado  la  lectura  do  Pereira,  de 
pradt,  de  Villanueva  &,  contribuirán  de  su  parte  á de- 
sensañar á otros,  y á rectifícar  la  opinión  tan  extraviada 
en  muchos  sobre  una  materia  de  tan  vital  importancia 
para  todos. 

Quiera  el  cielo,  que  éste  sea  el  fruto  de  esta  obrita 
escrita  en  obsequio  de  las  iglesias  y gobiernos  de  la  Ame- 
rica, antes  española,  y ahora  independiente,  para  que  sin 
desmentir  jamás  la  fé  sincera  de  nuestros  padres,  ni  apar- 
taraos  del  camino  de  la  salud,  que  ellos  nos  dejaron  tra- 
zado, merezcamos  gozar  de  los  bienes  inmortales  de  la 
Patria  celestial,  después  de  haber  usado  con  cordura  de 
los  de  la  libertad  en  la  que  con  tan  heroicos  exfiierzoa 
hemos  adquirido  por  unos  pocos  días  sobre  la  tierra. 
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SECCION  II. 


SVPKESfACIA  SEL  PAPA  COX  KE8PEOTO  A LA  iríSTITUCIOIT 
DE  LOS  OBISPOS. 

ESTADO  DE  LA  CUESTIOX 


Necesidad  de  fijar  el  estado  de  la  cuestión. 

En  este  punto,  como  en  otros  muchos,  regularmente 
se  pierde  de  vista  el  objeto  preciso  de  la  discusión;  y lo  que 
presentado  bajo  de  su  verdadero  aspecto  seria  muy  fácil  de 
percibirse,  envolviendoloeii  proposiciones  extrañas  é imper- 
tinentes, ó en  pálabras  vagas  y equivocas,  llega  6.  ser  un  caos, 
donde  la  verdad  desaparece  ó se  confunde,  y el  error  triun- 
fa: especialmente  cuando  á este  defecto, que  sobresale  en  las 
obras  de  Pereira,  de  VilJanueva,  y de  los  otros  impotentes 
enemigos  do  la  prerogativa  del  I’apa  en  lo  que  mira  á la 
institución  de  los  obispos,  sn  añade  el  que  les  es  igualmen- 
te común  á todos,  de  anegar  ó de  csiinguir  la  luz  silnpli- 
cisima  de  la  razón  en  un  mar  de  erudición  inútil  y pedan^ 
tesca,  y en  citas  innumerables  de  textos,  y de  autores,  toma- 
dos indistintamente  de  católicos,  6 de  herejes,  malcreyen— 
tes,  y adversos  al  primado  de  la  Iglesia,  unos  truncados, 
otros  desfigurados,  y casi  siempre  mal  entendidos,  ó apli- 
cados.— Para  sacar  pues  en  limpio  la  verdad,  fijemos  ante 
todas  cosas  el  estado  de  la  cuestión,  y declaremos  el  sentido 
de  las  palabras,  sin  lo  cual  es  imposible  evitar  los  sende- 
ros del  error,  ni  arrivar  ai  conocimiento  y convicción  de  la 
verdad.  Asi  lo  prescribe  la  sana  lógica,  cuyos  preceptos 
en  ninguna  ciencia,  ni  indagación,  se  rompen  impunemente. 
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II. 


Las  practicas,  por  su  naturaleza  variables,  aunque  apoyadas 
en  cánones,  usos  y costumbres,  solo  prueban  la  capacidad 
de  una  autoridad,  no  el  derecho  propio,  innato  é irrevocable, 
de  confirmar  los  Obispos. 

Los  Papas,  los  Patriarcas,  los  Metropolitanos,  y sus 
concilios,  en  diversos  tiempos  han  instituido,  6 confirmado 
alternativamente  obispos,  han  erijido  nuevas  diócesis,  han 
unido,  dividido,  ó desmembrado  las  antiguas.  Estas  prac. 
ticas  prueban  ciertamente  la  capacidad  6 aptitud  de  todas 
esas  autoridades  superiores  de  la  gerarquia  de  la  Iglesia 
para  ejercer  estos  actos;  y especialmente  (dejando  á un  la- 
do por  ahora  las  erecciones,  uniones  y divisiones  de  las  dió- 
cesis) para  conferir  el  episcopado:  porque  de  lo  contrario, 
no  hubieran  sido  lejitimos  los  obispos  por  ellas  confirma- 
dos, y la  Iglesia  por  consiguiente  habria  carecido  por  largo 
tiempo  de  pastores  verdaderos,  y padecido  error  en  un  pun. 
to  tan  capital  de  su  existencia,  lo  que  no  es  posible  que  su- 
ceda segiin  la  promesa  de  su  divino  Autor. 

Pero  estas  autoridades,  que  han  podido  confirmar  obis- 
pos,  y en  efecto  los  han  confirmado  ¿han  tenido  todas  un  ti- 
tulo mismo,  un  derecho  igual  para  hacerlo?  ¿Les  asiste  un 
derecho  propio,  innato  é irrevocable,  tal  que  si  por  alguna 
causa  ó providencia  se  les  suspende,  puedan  reasumirle,  y 
recobren  su  ejercicio,  cuando  se  juzgue  que  han  cesado 
aquellas  causas,  ó cuando  una  grande  necesidad,  6 utilidad 
de  la  Iglesia  persuadan,  que  le  reasuman  y le  ejerzan?  ¿Los 
derecjios  de  los  Metropolitanos,  Primados  6 Patriarcas  en 
el  punto  de  que  tratamos  encierran  toda  esta  virtud?  ¿Los 
cánones  que  reglan  la  disciplina  de  un  tiempo,  prestan  ti- 
tulo para  que  en  otros  rija  la  misma,  aun  después  de  mu- 
dados? He  aqui  cuestiones  de  otra  clase,  que  deben  com- 
binarse con  los  hechos  historíeos,  si  se  ha  de  examinar  la 
materia  en  su  fondo,  y como  debe  ser  examinada:  cuestio- 
nes que  mientras  no  se  decidan,  los  hechos  históricos  por 
si  solos,  las  practicas  de  los  Metropolitanos,  Primados  ó 
Patriarcas,  no  prueban  absolutamente  ese  derecho,  cual  aca. 
hamos  de  calificarle,  de  confirmar  los  Obispos. 
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III. 

Los  principios  inmudables,  son  los  únicos  reguladores  seguros 
de  la  autoridad,  á quien  deba  competir  este  derecho. 

Por  que  no  basta  observar,  que  en  tal  6 cual  tiempo, 
estas,  6 las  otras  autoridades  instituyesen  los  obispos;  no 
basta  que  hayan  ejercido  legitimamentc  esto  derecho,  re- 
conocido y apoyado  en  las  mas  solemnes  decisiones.  Es 
menester  subir  al  erigen,  conocer  la  naturaUza,  la  esencia 
y la  fuerza  de  este  derecho,  de  aquellos  actos,  y de  aque- 
lla idoneidad,  si  se  quiere  tomar  de  aqui  argumento  pura 
extenderla  á tiempos  y casos,  ordinarios,  6 extraordinarios. 
Los  hechos  y practicas,  sobre  que  tanto  insisten  los  que  pre- 
tenden revindicar  á favor  de  los  Metropolitanos  el  derecho 
de  confirmar  obispos,  por  legitimas  y autorizadas  que  sean, 
se  destruyen  por  otras  contrarias,  y desaparecen  como  el 
humo.  Las  reglas  de  disciplina,  las  instituciones  guberna- 
tivas, que  citan  y encarecen  tanto  los  mismos,  asi  en  lo 
civil,  como  en  lo  eclesiástico,  siguen  la  condición  de  las  co- 
sas humanas,  se  cambian,  se  atemperan,  y se  varian  entera- 
mente, según  conviene  á los  tiempos  y á las  circunstancias. 
Solamente  las  causas,  ó principios  cientificos,  son  inmuta- 
bles, y son  la  antorcha  que  debe  guiarnos  en  el  curso  de  los 
sucesos  para  formar  juicio  sano  y seguro  de  las  cosas.  La 
doctrina,  y los  principios  canónicos  son  los  mismos  en  todos 
tiempos,  y deben  ser  el  regulador  del  poder  6 inhabilidad, 
que  tenga  cualquieoa  de  las  autoridades  eclesiásticas  cono- 
cidas,para  copfírmar  los  obispos. 

§.  IV. 

Es  de  necesidad  que  haya  una  autoridad,  precisamente  ecZe- 
siástica,  que  según  ¡os  principios  de  la  constitución  de  la 
Iglesia,  tenga  este  deréeho  sobredicho. 

Ahora  pues,  fijando  la  vista  en  los  principios,  es  decir, 
en  la  constitución  fundamental  de  la  Iglesia,  pregunto:  ¿á. 
quien  pertenece  por  ella  el  derecho  de  confirmar  los  obis- 
pos?  Ello  es  forzoso  señalar  alguno,  que  tenga  esta  auto- 
ridad por  derecho  propio,  conr/i/uefonaZ,  digámoslo  asi;  pues. 
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to  que  los  obispos  no  se  han  de  introducir  en  la  Iglesia  ar- 
bitrariamente, sin  discernimiento,  sin  juicio  y aprobación  de 
tus  cualidades,  y sin  la  misión  canónica,  que  los  habilite, 
confiriéndoles  el  ministerio  pastoral  de  su  diócesi:  iquomo. 
do  enim  pradicabunt,  nisi  miOaníurl  decia  el  Aposto!:  (f) 
ministerio,  que  solo  puede  comunicarse  por  el  canal  de  la 
potestad  espiritual,  conforme  á lo  dispuesto  por  Jesucristo 
su  fundador.  Por  que  es  una  verdad  constante  y do  fe  ca~ 
tolica,  que  á la  Iglesia,  y á ella  sola,  independientemente  de 
toda  potestad  temporal  , ha  dado  su  divino  Autor  la  de 
croar  obispos  y pastores  para  la  propagación  del  sacerdocio, 
que  ha  de  durar  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  y que 
la  fundó  con  una  constitución  perfecta,  y plenos  poderes 
para  su  gobierno. 


. V. 

¿Cual  es  esta  autoridad?  He  aquí  la  cuestión  en  su  verdade- 
ro aspecto.  División  de  las  diversas  partes,  en  que  la  dis. 
tribuimos,  considerada  en  su  esencia  y en  sus  dependencias. 

Prescindamos  pues,  por  un  momento,  de  tiempos  y lu- 
gares, de  cánones  particulares  ó generales,  y de  todo  lo  que 
sea  diferencias  dCrdisciplina,  y vuelvo  á preguntar.  ¿\ 

atriEN  COMPETE  SEGUN  LA  CONSTITUCION  DE  LA  IGLESIA  EL 

DESECHO  DE  coNFiHHAR  LOS  OBISPOS  ? Comparando  entre 
si  los  Prelados  y autoridades  superiores  que  componen  la 
gerarquia  eclesiástica  ¿diremos  que  compete  a los  metro- 

POLITANOS,  PRIMADOS  O PATRIARCAS  RESPECTIVAMENTE  KM 
SUS  DISTRITOS,  O AL  PAPA,  CABERA  DE  TODOS,  Y PRIMADO  DE 

TODA  LA  IGLESIA?  Hc  aquí  el  Verdadero  estado  de  la  cues> 
tion  que  vamos  á examinar,  considerada  en  su  propia  esen- 
cia. Y en  sus  dependencias  resolveremos  las  siguientes.- 
1.  ° Si,  como  demostraremos,  ese!  Papa, á quien  se- 
gún la  constitución  do  la  Iglesia  pertenece  este  derecho 
¿pudo  ser  derogado  ó disminuido  en  lo  menor  por  los  oa- 
nones 4.  ® y 6.  ® del  concilio  general  de  Nicea,  que  au-  •' 
torizaron  la  costumbre  hasta  entonces  observada,  de  que  los 
Patriarcas  y Metropolitanos  confirmasen  los  obÍ8poB,cadauno 
en  la  extensión  de  sus  distritos?  ¿Pudo  serlo  por  ios  muchos 


(t)  Jiom*  J».  15. 
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concilios  posteriores,  y aun  por  los  decretos  pontificios, 
que  en  los  prinaeros  siglos  hasta  el  doce  ó trece  iirjieron 
la  observancia  de  esta  disciplina  : en  lo  que  consisio  el 
grande  argumento  do  Pereira,  y de  todos  los  contrarios? 

2.  ® ¿Pudo,  y aun  debió  el  Papa,  cuando  lo  creyó  no- 
cesario  6 conveniente  al  bien  déla  Iglesia,  reasumir,  ó re- 
servar en  si  solo  este  derecho  de  confirmar  los  obispos  de 
toda  la  cristiandad,  sin  incurrir  en  la  torpe  nota  de  usur- 
pación, ó de  despojo  de  los  Metropolitanos,  con  que  á cada 
paso  se  atreven  á tacharle  el  mismo  Pereira,  Viilanueva  y 
otros  tales? 

8.  ® ¿Por  los  concordatos  de  la  Santa  Sede  con  varios 
reyes,  principes  y gobiernos  cristianos,  concediéndoles  la 
elección  ó presentación  á los  obispados,  perdió  el  Papa  el 
derecho  de  confirmar  los  obispos,  y se  devolvió  á los  Metro* 
politaoos  en  el  caso  de  que  aquellos  se  inhabilitasen  para  hacer 
dichas  presentaciones,  como  lo  pretende  Van-Espen  en  su 
dictamen  sobre  la  provisión  de  la  iglesia  de  Harlem?  ¿O 
queda  de  tal  suerte  ligado  por  los  mismos  concordatos,  que 
no  pueda  tener  justos  motivos  para  suspender  temporalmen- 
te, ó para  revocar  del  todo  el  concordato,  sin  que  por  esto 
merezca  la  atroz  acusación  que  le  hace  Viilanueva  de  in- 
fractor de  los  pactos,  y de  la  fe  publica? 

4.  ® ¿A  pretesto  de  incomunicación  temporal  con  el 
Papa,  ó denegación  do  este  á espedir  las  bulas  de  confir- 
mación por  este  ó el  otro  motivo,  ó por  la  distancia  de  las 
iglesias  á Roma,  ó por  cualquiera  otra  causa  ordinaria,  6 
extraordinaria  que  ocurra,  podrán  los  Metropolitanos  ser 
habilitados,  ó recuperaran  el  derecho  de  confirmar  á los 
obispos  ? 

6.  ® ¿En  tales  casos,  ú otros  semejantes  serian  verda- 
deros obispos,  y validos  los  actos  que  en  razón  de  tales 
ejercieran,  los  que  asi  fuesen  confirmados  por  los  Metro- 
politanos, 6 por  otra  autoridad  inferior  al  Papa? 

6.  ® Finalmente  en  el  caso  que  se  suponga  ser  de  una 
extrema  necesidad  ¿cual  es  la  autoridad  que  pueda,  y deba 
aonocer  de  esta  necesidad  y proveer  de  su  remedio?  ¿Es  la 
de  los  Principes  6 Gobiernos  seculares,  ó la  de  la  Iglesia 
misma  ? 

He  aquí  fijado  el  estado  de  la  cuestión  bajo  do  todos 
sus  aspectos  y consecuencias,  que  por  partes  vamos  á ana. 
lizar  para  mayor  distinción  y claridad. 
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§.  VI. 

JJirfinícion  de  las  pulalras,  que  pertenecen  á ¡u  presente 
discusión. 

Resta  solo  que  espliquoinos  brevemente  el  sentido  y 
acepción  de  las  palabras,  que  deben  entrar  en  la  presente 
discucion.  La  institución  de  los  onupos,  cuyo  durecho 
es  la  materia  de  este  dircurso,  en  toda  la  extensión  do  la 
palabra,  comprende  la  elección  ó postulación,  la  cotyirmacion, 
y la  consagración.  Mas  propia  y estrictamente  consisto  en 
la  confirmación,  por  la  cual  la  competente  autoridad  ecle- 
siástica juzga  previamente  de  la  idoneidad  de  la  persona  ele. 
gida,  y de  la  forma  con  que  se  procedió  en  su  elección;  y 
no  hallando  nada  que  sea  contrario  á las  reglas  de  la  Igle- 
sia, la  aprueba,  le  dá  al  electo  la  misión  canónica,  y le  con- 
fiere el  ministerio  pastoral  de  su  diócesi. — Dije,  que  en  esto 
consiste  propiamente  la  institución  de  ios  obispos;  por  que 
la  elección,  por  la  cual  simplemente  se  designa,  ó propone 
una  persona  hábil,  y la.  postulación,  por  la  cual  se  pide  á la 
superioridad  eclesiástica  la  dispensa  de  algún  impedimento 
canónico  que  tenga  la  persona  elegida,  puede  dejarse  ó con- 
cederse, y se  ha  concedido  muchas  veces,  á los  seglares;  no 
siendo  una  y otra,  sino  una  mera  preparación  para  el  epis- 
copado, sin  que  en  el  entre  tanto,  que  no  es  confirmada,  sea 
realmente  obispo  el  electo  ó postulado,  ni  pueda  ejercer  la 
jurisdicción  episcopal.  Y por  lo  que  toca  á la  consagra- 
eion,  por  la  cual  á virtud  de  la  imposición  de  manos  so  re- 
cibe el  orden  sagrado  del  episcopado,  aunque  el  confirman- 
te tenga  el  derecho  exclusivo  de  hacerla,  mas  puede  come- 
terse,  y do  ordinario  se  comete  hoy  á cualquiera  obispo  ca- 
tólico, que  esté  en  comunión  con  la  Santa  Sede;  y por  otra 
parte,  ella  es  solo  necesaria  para  que  el  confirmado  ejerza 
\a  potestad  de  orden,  no  la  de  jurisdicción,  que  goza  desde 
que  ha  sido  confirmado.  Por  consecuencia  de  lo  dichot 
cuando  tratamos  de  la  institución  do  los  obispos,  entendemos 
principalmente  por  ella  el  derecho  de  confirmarlos. 
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PROPOSICION  FUNDAMENTAL. 

Kt  DKKIXHO  DE  IJÍSTITUIE,  O CONFIRJIAH  1.03  OBISDOS  SEGCIT 
LA  CONSTITUCION  DE  LA  IGLESIA  PERTENECE  PRIVATIVAMEN- 

TE  AL  papa;  y de  sd  aütoridad  suprema  se  derivo,  como 
DE  se  propia  fuente,  EL  QUE  POR  CONSENTIMIENTO  SUTO 
EJERCIERON  UN  TIEMPO  LOS  PATRIARCAS,  PRIMADOS,  ARZO- 
BISPOS , O METROPOLITANOS  EN  LOS  CONCILIOS  , O FUERA 
DE  ELLOS. 

CAPITULO  PRIMERO. 

PRUEBAS  DEL  DERECHO  PRIVATIVO  DEL  PAPA  PARA  CON- 
FIRMAR LOS  OBISPOS  SEOUN  LA  CONSTITUCION  DE  LA 
IGLESIA. 

Jesucristo,  constituyendo  su  Iglesia,  no  estableció  otra 
autoridad  sobre  los  Apostóles,  y sobre  todos  los  obispos  que 
les  succederian  en  el  trancurso  de  los  siglos,  y sobre  toda 
la  Iglesia,  sino  la  de  S.  Pedro.  Tu  es  Petrus,  et  super  hanc 
petram  cedijicabo  Ecelesiam  tneatn. . . .et  tibí  daba  claves  regid 
ealorum  ¿p.  A 61  solo  encargó  el  cuidado  no  solo  do  to- 
dos los  fieles  bajo  el  nombre  de  corderos,  sino  también  do 
todos  los  pastores  y obispos  bajo  el  nombre  de  ovejas.  Pasee 
agrios  neos,  pasee  oves  meas.  En  fin  en  la  unidad  de  la  fe 
y del  gobierno  de  Pedro,  cifró  la  unidad  que  dió  por  carác- 
ter esencial  á su  Iglesia.  Fiel  unum  ovile,  et  unus  Pastor. — ^ 
Esto  es  lo  que  suficientemente  dejamos  ya  esplicado  y de- 
mostrado en  la  1.  Sección  de  este  Ensayo  para  asegurar 
el  dogma  católico  de  la  Supremacía  del  Papa,  como  el  prin- 
cipio de  donde  debíamos  partir  en  la  presente  discusión.  Mas 
bajo  de  estos  tres  aspectos  singulares  que,  según  la  forma 
con  que  Jesucristo  quiso  constituir  y perpetuar  su  Iglesia 
hasta  la  consumación  de  los  siglos,  tiene  la  catedra  de  San 
Pedro,  es  evidente  que  á este  Principe  de  los  Apostóles,  y 
después  do  él,  á todos  sus  succesores  los  obispos  de  Roma, 
pertenece  el  derecho  de  confirmar  los  obispos. 

§.  I. 

Primera  prueba.  La  supremacía  del  papa. 

El  Papa  eucceaor  de  S.  Pedro,  es  la  única  autoridad  insii. 
tuida  por  Jesucristo  en  la  persona  de  este;  puesto  que  solo 
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S.  Podro  fu6  declarado  superior  á los  Apostóles,  iguales  fo- 
dos  entre  si,  como  hoy  lo  son  en  consecuencia  ios  obispos 
sus  suecesores.  Por  lo  mismo,  la  autoridad  del  Papa  es  «u- 
prcma  en  la  Iglesia,  puesto  que  no  so  conoce  otra  que  hu- 
biese establecido  Jesucristo  sobre  S.  Pedro.  En  fin,  es«nt- 
versed,  pues  mientras  los  obispos  tienen  una  autoridad  ceñi- 
da dentro  de  ciertos  limites,  solo  el  de  Roma,  como  cabe- 
za de  la  Iglesia,  extiende  la  suya  á toda  ella.  Con  estas  tres 
cualidades  esenciales  de  la  mprfinacia  del  Papa  está  inti- 
mamente unido  ó ligado  el  derecho  de  confirmar  los  obispos, 
y otros  de  la  alta  jurisdicción  eclesiástica.  Para  conven- 
cerlo, bástanos  la  buena  lógica  y el  au.xilio  de  la  sana  razón, 
aun  sin  apelar  al  testimonio  de  los  Doctores,  Padres , y 
Concilios. 

¿cono  EL  DEBECnO  DC  CONnjUIAR  LOS  OBISPOS  EXAITA 
DE  LA  SUPREMACIA  PONTIEICIA.^ 

En  efecto:  si  el  Papa  es  la  única  autoridad  instituida 
por  Jesucristo;  siendo  cierto  de  otra  parte,  que  la  confir- 
mación de  los  obispos  es  un  acto  de  autoridad  6 dejiiristlic— 
cion,  se  sigue  necesariamente  que  la  confirmación  de  los 
obispos  corresponde  por  la  institución  de  Jesucristo  solo  al 
Papa.  Nada  importa  que  los  Metropolitanos,  y las  otras 
autoridades  inferiores  á la  suya,  creadas  después  por  la 
Iglesia,  hubiesen  ejercido,  ó actuado  por  muchos  tiempos  la 
confirmación  de  los  obispos,  y en  su  consecuencia  hubiesen 
autorizado  también  las  erecciones,  uniones  y divisiones  de 
las  Iglesias  (derechos  que  andan  juntos  y son  inseparables, 
aunque  por  ahora  prescindamos  del  último);  pues  esto  en 
nada  contradice,  ni  anula  el  derecho  de  hacer  todas  estas 
cosas  ingénito,  digámoslo  así,  á la  autoridad  del  Papa.  Por 
que  hay  una  visible  diferencia  entre  un  derecho,  y su  ^erci— 
cío.  El  derecho  es  inherente  al  oficio  6 autoridad  propia; 
su  ejercicio  puede  emanar  de  permisión,  6 concesión  de  aquel, 
á quien  el  derecho  corresponde.  Así  pues,  siendo  el  de- 
recho de  confirmar  los  obispos,  como  un  acto  de  jurisdic- 
ción, inherente  al  oficio  de  Primado,  6 congenito  á la  auto- 
dad  única  que  creó  en  un  principio  el  mismo  Jesucristo;  el 
ejercicio  6 actuación  de  este  derecho,  que  se  vió  después 
en  los  Metropolitanos,  y demas  autoridades  inferiores  á la 
del  Primado,  no  fu6,  ni  pudo  ser,  sino  por  permisión,  ó con. 
cesión  de  éste. 
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La  misma  rstrecbisima  conexión  hay  cnfrc  la  confirma» 
cion  de  los  obispos,  y las  otras  dos  preropativas  del  Papa 
de  ser  la  suprema  y universal  autoridad  de  la  Iglesia  por  ins- 
titución divina.  Por  que  ¿ú.  quien  sino  á esta  puede  convenir 
el  dercclio  de  instituir  los  obispos,  como  también  el  de  cri- 
gir,  dividir,  unir  y organizar  los  obispados  y metrópolis  ? 
Crear  los  magistrados  de  una  sociedad,  graduar  el  orden 
de  su  gerarquia  y administración,  designarles  el  territorio 
dentro  del  cual  deban  ejercerla,  ensancharle,  6 coactarle 
según  las  necesidades  de  los  pueblos — es  por  los  principios 
del  derecAo  de  gentes  un  atributo  de  la  suprema  y universal 
uatoridad  del  estado, que  sola  puede  conferir  el  poder  necesa- 
rio á las  autoridades  subalternas  para  desempeñar  cada  cual 
en  su  clase  y grado  las  funciones  del  servicio  publico,que  so- 
la puede  irrevocciblcmente  disponer  del  todo  y de  cada  una 
de  las  partes  del  estado,  y de  su  administración,  y obligar  & 
todos  sin  exepcion  á conformarse  con  lo  que  ha  dispuesto. 

¿ I'OR  aUF.  SE  COMUNICO  K8TE  DERECHO  A DAS  AUTORIDADES 
SUBALTERNAS? 

Pero  si  la  sociedad  debe  tener  una  extensión  inmen- 
sa, como  la  Iglesia  á la  cual  son  llamados  todos  los  pue- 
blos de  la  tierra,  es  indispensable,  que  el  ejercicio  de  este 
derecho  se  comunique  a otras  autoridades  subalternas,  que 
obren  de  cerca  sobre  los  lugares,  y se  aprovechen  de  sus 
circunstancias  pira  desempeñarlo  con  acierto,  en  represen- 
tación de  la  primera.  He  aquí  las  causas,  por  qué  muy 
desde  el  principio  de  la  Iglesia  se  crearon  por  esta  las  au- 
toridades intermediarias  de  Prelados,  que  andando  el  tiem- 
po se  llamaron  Patriarcas,  Primados,  Metropolitanos,  á 
quienes  por  la  necesidad,  ó utilidad  de  las  Iglesias,  se  de- 
rivó de  la  autoridad  única  y suprema  del  primado  de  San 
Pedro,  como  de  su  fuente,  una  parte  de  sus  altas  funciones, 
cuales  son  la  conhrmacion  de  los  obispos,  la  erección,  unión, 
ó división  de  las  Iglesias. 

Por  manera  que  Jesucristo  fundó  la  Iglesia  con  sos  ba» 
ses  esenciales,  poniendo  á la  cabeza  de  ella  un  Jefe,  lugar- 
teniente suyo,  en  la  persona  de  San  Pedro  y de  sus  succe— 
sores;  y obispos,  en  la  de  los  demas  Apostóles.  No  insti- 
tuyó ninguna  otra  autoridad  fuera  de  la  de  S.  Pedro,  ni  era 
necesario,  pues  dejaba  la  competente  y substancial  para 
disponer,  hacer  y deshacer  en  adelante  todo  lo  que  convi— 
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nícsc  para  su  rcjíimen  y gobierno.  La  autoridad  y juris- 
dicción fuprciiia  fué  dada  al  Principe  de  los  Apostóles  y & 
sus  succesores  rcs])ecto  de  los  misinos  a[>ostolcs,  y los  auc- 
cesores  de  estos:  y fué  la  única  superioridad  que  sedió  so. 
bre  los  obispos.  Los  Prelados  que  se  llamaron  Patriarcas, 
Arzobispos,  Metropolitanos  y ejercieron  cierta  autori- 
dad sobre  los  obispos  de  sus  distritos  6 provincias,  deben  su 
origen,  no  á la  inttitucion  divina,  sino  i la  humana  6 al  de- 
techo  positivo,  y se  establecieron  posteriormente  ai  paso  que 
se  fué  dilatando  la  Iglesia,  según  que  convenia  para  man- 
tener el  orden,  y estrechar  la  subordinación  á la  cabeza;  la 
cual  no  piidiendo  ejercer  por  si  misma  sus  funciones  en  to. 
das  partes,  hubo  de  erigir,  6 convenir  en  que  se  erijiesen 
dichas  autoridades  intermedias,  por  las  cuales  se  ejerciesen, 
aunque  siempre  con  dependencia  suya,  mientras  que  nuevas 
causas,  otros  inconvenientes,  otro  estado  de  cosas  no  obli- 
gasen i reasumirlas. 

CONSECUENCIAS  DE  LO  DICHO. 

Si  pues  la  autoridad  del  Sumo  Pontifico  es  la  única,  ú 
quien  Dios  ha  conferido  la  jurisdicción  superior  universal 
sobre  los  demas  pastores,  sin  otros  grados  ni  ordenes  Ínter, 
medios;  si  esta  única  jurisdicción  envuelve  el  derecho  de 
confirmar  los  obispos  y de  organizar  las  Iglesias;  si  la  au. 
toridad  metropolitica,  y cualquiera  otra  introducida  por  los 
hombres,  no  puede  en  consecuencia  mirarse,  sino  como  una 
emanación  y subrogación  de  la  primitiva  depositada  en  S. Pe. 
dro  y sus  succesores  ¿como  puede  dudarse  que  la  facultad  que 
en  cualquiera  tiempo  ejerciesen  tales  autoridades,  sea  de 
confirmar  los  obis])os,  sea  de  erijir,  dividir  6 unir  las  igle- 
sias,  sea  en  fin  de  expedir  otras  funciones  de  la  alta  jurisdic. 
cion  eclesiástica,  les  viene  por  comunicación  y participa, 
cion  del  Romano  Pontífice?  ¿Sobre  que  puede  fundarse  4 
favor  de  los  Metropolitanos  ningún  derecho  de  devolución, 
ni  de  reintegración  de  facultades,  que  tan  temeraria  y pro. 
cozmente  vociferan  los  Pereiras,  los  Villanuevas,  y sus  se. 
cuaces,  una  vez  que  les  hayan  sido  revocadas,  y eslen  rcscr. 
vadas  á aquel  á quien  originariamente  competen? 
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SEGUN  S.  CR18OST0XO  PUDO  8.  PEDRO  ELEJIR  UN  NUEVO 
APOSTOL  ¿CUANTO  MAS  INSTITUIR  OBISPOS,  SUCCESORES 
DE  LOS  APOSTOLES? 

Los  doctores  sagrados  observan  ia  primera  muestra  del 
Primado  apostólico  en  la  elección  del  aposto!  S.  Matías. 
S.  Pedro  es  quien  prescribe  la  forma,  y las  ]>crsonas  entre 
quienes  se  ha  de  hacer  la  elección:  quien  congrega  á los 
demás,  y les  habla  en  tono  de  maestro,  (f ) Se  escojen  dos 
de  entre  ellos,  y se  encomienda  á la  suerte,  por  inspiración 
superior,  para  que  la  elección  sea  del  Espíritu  llanto,  á quien 
se  dirije  con  fervorosa  oración  aquella  naciente  Iglesia. 
Bien  podia  S.  Pedro  (dice  S.  Juan  Crisostomo)  elejir  por  si 
mismo  el  Aposto),  que  había  de  ocupar  el  lugar  de  Judas; 
pero  se  abstuvo  por  delicadeza.  An  Pelrum  ipsmt  eligere 
non  licebat?  Licebat  tUiqne;  sed  ne  viderelur  ad  graliam  fa- 
oere,  abtlinuit.  (^)  Si  licito  le  era  crear  un  nuevo  Aposto! 
¿cuanto  mas  instituir  los  obispos  sus  succesores? — Tan  cierta 
estaba  la  antigüedad  sagrada  de  este  derecho  inherente  al 
Primado  Apostólico! 

DECLARACION  DEL  CONCILIO  lENERAL  DE  FLORENCIA. 

Muy  explícitamente  parece  haber  declarado  este  de. 
recho  de  la  cátedra  de  S.  Pedro,  entro  otros,  el  Concilio 
general  de  Florencia  celebrado  en  1430,  compuesto  de  Pa. 
dres  de  la  Iglesia  griega  y latina.  Este  concilio  alude  á 
todos  los  anteriores,  y los  recuerda  para  definir,  como  defi. 
ne,  con  los  expresiones  mas  enérgicas  el  Primado  papal, 
diciendo  que — *‘al  Romano  Pontífice  dió  Jesucristo  en  la 
„persona  de  S.  Pedro  una  potestad  plena  de  apacentar,  re- 
„gir  y gobernar  la  Iglesia  universal.”  [*  j — Ciertamente  que 


(t)  Acl.  Apotl.eap.l.  [|]  S.Chrisott.homil.inact.apoet. 

{*)  Definimus  S.  ApoíUdicam  Sedem,  et  Romanum  Pon- 
tificem  succesorem  eue  B.  Petri  Principie  Apostolorum,  et 
venm  ChrisU  Vicarium,  iotiusque  Ecclesice  capul,  et  omnium 
chrútianoTun  Patrem  et  Doctorem  existere:  el  ipse  in  B.  Peiro 
pascendi,  regendi  , el  gubemandi  universalem  Eceleúam  á 
Domino  nostro  Jemchrúto  plenam  poteeíatem  traditam  etee; 
quemadmodum  eliam  in  gettis  acumenicorum  conciliorum,  et 
ia  sacrie  canonibus  continetuf. 
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no  seria  plena,  si  le  faltase  el  derecho  do  instituir  los  obis. 
pos;  por  cpie  la  potestad  de  regir  y gobernar  la  Iglesia  en- 
vuelve en  si  la  de  ver  bien  y cscojer  loa  pastores  ú quienes 
60  confie  el  gobierno  particular  de  las  iglesias,  sin  permitir 
jamás  que  recaiga  un  personas  indignas,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  la  de  dar  á cada  iglesia  el  pastor  que  le  convenga. 

OBJECION, 

TOMADA  DE  LA  SUMA  Y UNIVERSAL  POTE.STAD  DE  LOS 
OTROS  APOSTOLES  EN  LA  IGLESIA. 

Mas  se  nos  dirá.  La  suma  y universal  potestad  en  la 
Iglesia,  no  solo  la  tubo  S.  Pedro,  sino  también  los  otros 
Apostóles;  en  cuya  virtud  e.stos  en  lorias  partes  daban  le- 
yes, creaban  y ordenaban  obispos,  fundaban  iglesias  Ac,  por 
si  y por  medio  de  otros.  San  Pablo  recuerda  á su  discipiilo 
Tito,  que  lo  habia  dejado  en  Creta  para  correjir  la.s  faltas, 
y para  constituir  obispos  en  las  ciudades  de  aquella  isla  con- 
forme á lo  qtie  tenia  dispuesto.  Reliqui  te  Creta,  ut  ea  que» 
desuní  corrí  gas,  et  conslituas  per  cirUates  presbíteros  (id  est, 
cpiscopos)  sicut  ego  disposuí  tibí,  (f)  ¿Por  que  pues  los 
obispos  que  son  succesores  de  los  Apostóles,  no  podrán  en 
todas  partes  ejercer  las  mismas  funciones? 

Respuesta.  Como  Dios  nada  buce  en  vano,  es  decir,  sin 
causa,  ni  designio,  la  duración  de  la  amplia  potestad,  que 
dió  en  un  principio  á .sus  Legados  sobre  la  tierra,  debe  me* 
dirse  precisamente  por  la  causa  ó motivo  con  que  á cada  uno 
se  la  dió:  así  será  perpetua,  si  la  causa  lo  es:  temporal,  si  la 
causa  es  temporal  y transitoria.  La  causa,  6 fin  por  que 
se  dió  á S.  Pedro  la  suprema  y universal  potestad  en  la 
Iglesia,  fué  para  que  la  rijiese  y gobernase  como  cabeza  y 
vicario  de  Jesucristo  sobre  la  tierra,  fué  para  ser  la  piedra 
sólida  é inmóvil  sobre  que  reposaría  eternamente  este  sa- 
grado edificio,  fué  para  concentrar  todas  las  Iglesias  en  un 
solo  punto,  y ser  el  anillo  ó vinculo  de  la  unidad,  en  que 
Jesucristo  cifró  la  integridad  y perpetuidad  de  la  doctrina  y 
del  culto.  Y como  todas  y caria  una  de  estas  causas  sean 
perpetuas,  síguese  que  también  fué  perpetua  y ordinaria  la 
suprema  autoridad  y universal  potestad,  que  se  confirió  á 
6.  Pedro  sobre  la  Iglesia,  y que  como  tal,  se  ha  transmiti- 


[f]  Ep.  ad  Tit.  cap.  1 v.  5. 
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lio  con  la  misma  extensión  á sus  succesorcs,  y durará  hasta 
el  fin  (le  los  siglos. 

Al  contrario  la  autoridad  universal  y omnímoda  juris- 
dicción que  luliieron  los  Aposteles  (aunque  entonces  mis- 
mo subordinada  á la  cabeza  que  lea  habla  dado  Jesucristo, 
en  cuyo  concepto  no  puede  llamarse  e.xactamente  suma,  ó 
suprema)  tubo  por  único  fin  y causa  la  predicación  expedi- 
ta del  evangelio  en  todas  partes,  y la  fundación  y planti- 
ficación de  la  Iglesia  ; cuyo  objeto  una  vez  conseguido 
durante  la  vida  de  los  Apostóles,  de  quienes  se  dice  en  el 
PsalniolS — Inomnemterramexibitsonuseorum,et  in fines  orhis 
terree  verba  eorum,  fundadas  y constituidas  en  tocias  partes 
las  iglesias,  y ceñida  la  potestad  de  los  obisjios  que  les  suc- 
eedieron,  dentro  de  ciertos  limites  por  la  división  de  las  dió- 
cesis, es  claro,  que  con  la  muerte  de  los  Apostóles  debia 
acabar  esa  grande  y extensiva  potestad  que  ejercieron  en 
toda  la  Iglesia.  Esta  fué  en  ellos  propia  y peculiar  de  los 
fundadores  de  la  Iglesia,  cual  convenía  á la  calidad  de  ta- 
le», y á las  circunstancias  en  que  la  fundaban — cnmediodcl 
gentilismo — dispersos — sin  comunicación — por  los  paises 
mas  remotos;  á cuyo  efecto  fué  necesario  que  recibieran, 
como  efectivamente  recibieron,  la  plenitud  del  Espíritu  San- 
fo.  Fué  por  consiguiente  en  ellos  personal,  y exlraordina~ 
ría,  que  no  pasó  igualmente  á los  obispos  que  succedian  en 
un  orden  ya  establecido,  y circunscri|)lo  á lugares  deter- 
minados. 

Esto  es  lo  que  enseñan  los  mas  celebres  teologos,  y 
entre  ellos  Domingo  Soto,  (f)  diciendo  ; “que  como  San 
"Pedro  había  de  ser  perpetuamente  cabeza,  recibió  la  plc- 
"nisima  autoridad,  no  solo  como  cabezo,  sino  como  Vica- 
"rio  de  Cristo,  cuya  abtoridad  debia  permanecer  en  los  que 
"ocu|)asen  su  silla.  Esto  [añade]  tubo  Pedro  de  singular 
"como  cabeza,  que  á los  demas  Apostóles  se  dió  potestad 
"amplia,  subsistente  solo  en  sus  personas,  no  empero  con- 
"tinuada  en  otros,  sino  por  la  autoridad  de  Pedro." — “No 
"solo  á S.  Pedro  [dice  Natal  Alejandro]  se  dió  la  suma  po- 
"testad  en  la  Iglesia,  sino  también  á los  otros  Apostóles;  mas 
"con  esta  diferencia,  que  á los  Apostóles  se  les  dió, para  que 
"la  ejerciesen  en  calidad  de  un  ministerio  extraordinario,  y 
"que  debia  cesar  con  su  muerte:  y asi  es  que  cada  uno  de 
"ellos,  mientras  vivió,  podía  decir  como  el  Aposto!  S.  Pablo; 

(t)  Lib,  4.  sení.  dist.  20  quast.  1.  art.  2. 
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insta  tilia  mea  guutidiaua  so/icitudo  omnium  £cc/esiarum,  esto 
”ec,  la  solicitud  que  tengo  de  todas  las  Iglesias,  es  un  ne— 
”gocio  que  diariaiiiciile  llama  ron  instancia  mi  atención  y 
"cuidados.  Mas  á S.  Pedro  se  le  concedió  la  supretnaau- 
"toridad  en  calidad  de  Pastor  ordinario,  de  quien  babia  de 
"ser  perpetua  la  succesion,  llegando  al  cabo  á concentrar- 
"sc  en  uno  la  autoridad  apostoiiea.  Por  lo  que  á la  silla 
"de  S,  Pedro  llamó  por  antonomasia  apostólica  el  Padre 
"S.  Jerónimo.”  (J)  En  el  mismo  sentido  hablan  sobre  esta 
materia  los  escritores  menos  sospechosos  en  favor  del  Pa- 
pa, tules  como  Bossuet,  Marca,  Tomasino,  Hallier  y otros 
que  refiere  el  obispo  Juan  Devoti.  [♦] 

§.  II. 

Segunda  prueba . Ei.  oficio  dkl  primado. 

En  la  Iglesia  de  Dios  no  se  da  poder  á nadie  por  con- 
veniencia, ú honra  del  que  lo  recibe,  sino  para  ejercer  un 
cargo,  ó oficio  casi  siempre  penoso,  arduo,  y sujeto  á la  mas 
estrecha  responsabilidad  ante  Dios  y la  Iglesia.  Cuanto  ma- 
yor y mas  extenso  es  el  poder  que  se  recibe,  tanto  mas  gra- 
ve, y dilatado  es  el  cargo  y la  obligación  , y tanto  mas 
formidable  la  responsabilidad.  San  Pedro  y sus  succesores 
los  Romanos  Pontifices,  no  recibieron  de  Jesucristo  un  po- 
der supremo  extensivo  á todas  las  iglesias  hasta  los  confines 
do  la  tierra,  sino  para  no  poner  á su  vigilancia,  á su  soli- 
citud, y á sus  pateruales  cuidados  por  ellas  otros  limites, 
que  ios  de  las  iglesias  mismas. 

¿COMO  POR  SAZON  DE  SU  OFICIO  DÜBK  EE  PAPA  ESCOJCS, 

Y CONFIRMAS  LOS  OBISPOS? 

Asi  es,  que  si  por  la  supremacía  y universalidad  de  la 
autoridad  que  goza  el  Papa  en  la  Iglesia,  tiene  el  derecho 
do  confirmar  los  obispos,  como  acabamos  de  ver*  por  la  in- 
mensidad del  q/icto  ó cargo,  que  es  anexo  á dicha  autoridad, 
está  también  obligado  á cAiidar,  que  no  ascienda  al  episco— 

[^J  Natal.  Alexaud.  Hist.  tecles,  dite,  4 ad  saculum  1. 
art.  4 

[*3  Instit.  Canon,  lib.  1,  tit.  2,  tora.  1. 
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pado  alguno  que  no  sea  escogido  por  él  mismo,  ó á lo  me- 
nos previamente  aprobado  con  conocimiento  de  causa:  de- 
ber,  que  siendo  impuesto  por  el  mismo  Dios,  no  hay  sobre 
la  tierra  quien  pueda  dispensarlo,  ó e3torbarlo,sin  incurrir  en 
]a  justa  ira  del  Señor,  y en  sus  terribles  castigos. 

UNIVERSALIDAD  DEL  OFICIO  DEL  PAPA  CON  RESPECTO  A 
TODA  LA  IGLESIA  Y A LOS  PASTORES  MISjítOS  DE  ELLA,  RE- 
CONOCIDA POR  8.  EeRNARDO  y OTROS  PADRES. 

El  Papa  está  encargado  de  todo  el  rebaño  por  lá  vo- 
luntad dé  Jesucristo,  sin  que  deba  substraerse  de  su  vigi-^ 
lancia  la  mas  mínima  porción  de  él,  retirada  en  los  últimos 
términos  de  la  tierra,  y es  obligado  á cuidar,  y dar  cuenta 
al  Señor,  no  solo  de  todas  las  ovejas,  sino  también  desús  pas. 
toros.  Pasee  agnos  meos.  Pasee  oves  meas,  San  Bernardo, 
cuyas  palabras  cito  con  tanto  mas  agrado,  cuanto  mas  sudé 
abusarse  de  algunas  expresiones  suyas,  truncadas  y estra-  . 
viadas  de  su  verdadero  sentido,  explica  esto  admirablemente, 
cuando  en  el  libro  2.  ® de  consideratione  cap.  6.  decía  al 
Papa  Eugenio  III:  “Tu  eres  el  Principe  do  los  obispos,  tu 
heredero  de  los  Apostóles. • Tu  eres,  á quien  se 
^’cntregaron  las  llaves  , á quien  se  confiaron  las  ovejas. 
^*Es  verdad,  que  hay  otros  porteros  del  ciclo,  y otros  pastores 
)>dc  rebaños.  Mas  tu  lo  eres  tanto  mas  gloriosamente,  cuanto 
”cs  mas  diferente  uno  y otro  de  estos  nombres,  que  sobre  los 
^^otros  recibiste  en  herencia.  Aquellos  tienen  los  rebaños  que 
^^se  Jes  han  señalado,  cada  uno  el  suyo.  A tí  se  te  han  enco- 
^’mendado  todos;  á ti  solo,  como  uno  solo;  ni  de  las  ovejas 
^Púnicamente,  sino  también  do  los  pastores  : tu  solo  eres 
P’Pastor  de  todos.’P — Bossuet,  á quien  citamos  en  la  1.  • 

Sección,  en  su  famoso  sermón  sobre  la  unidad^  establece 
con  la  autoridad  de  S.Euquerio  de  León  [*]  que  “los  obis, 
PPpos  son  pastores  respecto  de  sus  pueblos;  y ovejas  reS- 
pppccto  del  Papa.PP 


r*l  S,  Eucher,  Lugduk.  Homii,  in  ¿fatal,  Apoit,  úpud. 
Bibliothec,  Vet.  Patrum  tom,  6. 


16 


£L  PAJ'A  NO  PODRIA  HOY  DESEMPAÑAR  ESTE  OPKTO,  NI 
UESPONDEK  A DIOS  DE  DAS  IGLESIAS  SIN  ACTUAR  POR  SI 
MISMO  LA  CONFIRMACION  DE  LOS  OBISPOS,  V CONOCER 
PREVIAMENTE  LAS  CUALIDADES  DE  LOS  ELECTOS. 


Si  pues  cl  Papa,  no  solo  como  cabeza,  sino  también 
como  vicario  de  Uios  en  la  tierra,  está  encargado  de  toda 
la  Iglesia,  y de  todos  sus  pastores — se  sigue  evidentemen-^ 
te,  que  no  debe  haber  pastor,  ú obispo  en  parte  alguna  de 
la  tierra,  por  remota  que  sea,  que  cuando  no  sea  elejido 
por  él  mismo,  reciba  el  cargo  de  una  diócesi  sin  su  cono- 
cimiento y autorización,  como  un  derecho  y al  mi.smo  tiem. 
po  un  deber,  inherente  al  oficio  de  Primado,  y á su  respon- 
sahiUdad  de  todas  las  Iglesias  de  la  cristiandad.  Por  que, 
si  en  alguna  se  constituyeran  sin  su  previo  conocimiento, 
examen  y aprobación  ¿como  podria  impedir  que  en  lugar 
de  pastores  que  apacentasen  la  grey,  entrasen  lobos  que 
la  escandalizaran  y perdieran?  ¿Como  responderia  á Dios 
de  los  males  irreparables  que  estos  harian  en  poco  tiempo, 
y antes  de  que  llegaran  siquiera  á su  noticia,  especialmente 
en  las  iglesias  distantes.^ 

Es  verdad,  que  en  los  primeros  siglos  los  Papa.»,  se 
descargaron  de  este  peso,  6 mejor  diremos,  lo  partieron 
con  otros  Prelados  inferiores,  aunque  jamas  sin  dejar  de  ve- 
lar sobre  su  conducta  en  este  punto,  como  veremos  en 
adelante.  Mas  pasaron  aquellos  tiempos  felices,  y siguié- 
ronse otros  muy  diversos,  en  que  este  mismo  oficio,  y solici- 
tud de  todas  las  iglesias  y de  todos  sus  pastores,  que  pesa 
sobre  los  Papas,  los  obligó  imperiosamente  á reasumir  en 
si  la  confírmacion  de  los  obispos,  como  veremos  ¡gualmen- 
• te  en  lo  succesivo.  Despeñándose  luego  los  siglos  de 
herejia  en  herejía,  de  errores  en  errores,  de  alentados  en 
atentados  contra  la  Iglesia  de  Dios,  y contra  la  autoridad 
que  de  él  ha  recibido,  ha  llegado  á ser  extrema  la  necesidad 
de  que  cl  Papa  por  si  mismo  y con  previo  conocimiento  de 
los  electos,  conñera  6 niegue  el  episcopado — en  la  época 
desastrosa  en  que  vivimos,  cuando  el  error  revestido  de  mil 
formas  bellas  , el  sola|>ado  jansenismo  cubierto  con  la 
máscara  hipócrita  de  virtud  y de  2elo  por  los  antiguos 
cánones  , y cl  impío  y audaz  filosofismo  , intimo  aliado 
de  aquel  , han  llegado  por  desgracia  á contaminar  una 
parte  del  Santuario  mismo;  y dirigen  hoy  sus  baterías  con 
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niBS  6 nipnos  cautela  á anarquizar  y «destruir  por  ana  cinaicn- 
tos  la  religión  de  Jesucrialo,  y la  Igleaia  catCiiica,  su  Qnica 
depositaria ! 

' ¿BASTABA  T>AR  r ARTB  AL  PAPA  SrBPUEB  DE  INSTirVIDOS 
LOS  OBISPOS  POR  EL  METKOPOLITABO? 

No  ha  faltado  quien  opine,  que  después  de  instituidos 
los  obispos  por  el  Metropolitano,  basta  dar  cuenta  de  lo 
becbo  á la  Sede  Apostólica.  Mas  esto,  si  se  hiciera,  i mas 
de  ser  un  atroz  insulto  ¿la  suprenta  autoridad  de  la  Iglesia, 
y un  despojo  violento  de  los  derechos  y prcrogativas  de] 
primado,  por  cuyo  motivo  fuera  ipso  jure  nula  la  institución, 
como  veremos  en  su  lugar,  seria  por  otra  |Mrte  la  cosa  mas 
inútil  é infructuosa  dri  mundo.  Por  que  ¿deque  serviria  el 
aviso  dado  ¿ la  Santa  Sede  de  la  institución  y consagración 
hecha  por  el  Metropolitano?  ¿Seria  para  que  la  ratifícase/ 
Pero  ¿como  podria  ratificarla,  sin  el  libre  examen  y apro- 
bación de  las  cualidades  del  electo,  que  después  de  confir- 
mado y consagrado,  so  exijiera  ya  por  la  necesidad  y la 
fuerza?  ¿Seria  para  que  la  rechazase,  si  lo  hallaba  por  con. 
veniente,  y separase  del  ministerio,  como  debia  hacerse,  i 
un  intruso,  que  solo  por  el  hecho  de  haberse  ordenado  con* 
tra  las  reglas  de  la  disciplina  vijente,  aun  prescindiendo  <le 
sus  otras  cualidades  morales , se  habia  hecho  indigno  del 
episcopado?  Mas  puede  asegurarse  sin  la  menor  duda,  que 
en  tal  caso  serian  dcsol>edecidos  los  mandatos  de  la  Silla 
Apostólica.  Las  pasiones  entonces,  las  opiniones  erróneas 
y extraviadas,  los  intereses  de  cuantos  hablan  contribuido 
¿ la  elevación  del  intiuso,  el  espirito  de  partido  y de  rebe- 
lión, que  solo  pudo  empezar  ¿ producir  este  atentado — to- 
das estas  causas,  digo,  y otras  semejantes  acabarian  por  bur- 
larse de  cuantas  providencias  y anatemas  salieran  de' -Ko 
ma:  en  una  palabra,  se  consumaria  el  cisma  en  aquella  iglesia. 
—El  que  con  tanto  escándalo  perpetróla  Iglesia  de  Utrecli, 
y que  á pesar  de  los  continuos  anatemas  de  la  Silla  Apos- 
tólica dura  ya  por  mas  de  un  siglo,  no  comenzó  sino  por  un 
hecho  semejante,  es  decir,  por  la  institución  del  obispo  de 
Hariem  hecha  por  el  que  se  decía  Metropolitano  de  aque- 
lla provincia,  y noticiada  después  al  Papa  según  el  dictamen 
del  celebre  Jansenista  Van-Espen,  cuya  reiulacíon  reimpri- 
miremos al  fin  de  este  Ensayo;  y es  una  prueba  perentoria 
de  lo  que  acabamos  de  decir. 
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UXPUES4  DECLAllAClON  OKI,  SANTO  CONCIUO  DE  TREUTO 
SOBRE  LA  MATERIA. 

UlliiDfimonle  el  santo  y ecuménico  Concilio  de  Trente 
ha  reoonocido  formalmente  cala  intima  é inseparable  unión, 
que  hay  entre  la  solicitud  que  el  Romano  Pontífice  debe  á 
la  Iijlesia  universal  por  razón  de  su  oficio — m muñere  sui 
ojficri — y la  provisión  de  obispos  en  todas  las  iglesias:  en  cu- 
ya  virtud  le  recomienda  el  mas  tlilijenle  cuidado  en  su  ins- 
titución, como  una  de  las  mas  f^raves  incumbencias  de  su 
ministerio;  y sobre  todo  le  recuerda  la  tremenda  cuenta  que 
Dios  le  pedirá  por  la  introducción  de  malos  obispos. — Oi- 
pamos  sus  palabras  en'la  scs.  *24.  cap.  1,  de  reformatione. 
Nihil  moffift  Ecc.Jesief  Dei  cese  necesfarium.  qwim  ut  heatisñnma 
Romamut  Ponlifeic,  quam.  solicitudinem  universa  Ecc/esia  ex 
muncris  sui  ojjicio  dehel,  eam  hic  potíssimwn  impcndnt.  ut. , , , 
bonos  máxime,  atque  idóneas  pastores  singutis  tcclesiis  pra- 
firial:  atque  eo  tiwois,  quod  ooium  Ch'isti  sansuinem,  qwe  ex 

malo  nesligentiuni paslorum  refiinirte  peribunt,  D.  N, 

Jcsusckristus  ex  tuanihus  ejus  sit  requisiturus , 
i No:  no  es  esta  una  potesfait  adquirida  con  el  tiempo, 
mucho  menos  una  potestad  usurjiada,  como  osan  decir  los 
enemigos  del  primado  apostólico.  Es  inherente  al  ministe. 
rio,  y le  acompaña  en  todas  las  edades,  sin  que  pueda  nunca 
desapropiarla,  ora  ejerza  el  mismo  sus  funciones,  ora  se 
ejerzan  por  otros  á su  nombre,  como  en  los  primeros  siplos: 
por  que  tal  es  el  carácter  del  pobierno  su|)rcmo,  el  cual 
permanece  siempre  integro  y activo  Itajo  totlas  las  formas 
y sistemas  diversos,  que  se  adopten  en  practica. — Pronto  da- 
remos una  ojeada  sobre,  los  hechos,  y sucecsion  de  estas  Jor. 
mas  y sistemas,  que  harán  mus  perceptible  esta  doctrina. 

III. 

' Tercera  prueba.  La  rivin  vu  de  la  iolesia. 

La  unidad,  que,  como  dijimos  ya,  estableció  Jesucristo 
por  carácter  esencial  de  su  Iglesia,  es  por  último  el  firme 
fundamento  del  derecho  único  y privativo  del  Romano  Pon- 
tífice á instituir  los  obispos.  Siendo  la  Iglesia  un  cuerpo 
vi-ihle,  esta  unidad  pide  un  solo  poder  visible  qnc  dé  movi- 
miento á todos  los  miembros  por  medio  de  ciertos  resortes. 
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á quienes  lo  comunique.  De  todas  mis  ovejas,  dijo  el  Se- 
ñor, se  liará  un  solo  rebaño  visible, unum  ov>ile.  Y‘¿comó? 
estando  á su  frente  un  solo  Pastor  visible,  que  asi  como  de^ 
bcrá  cuidar  de  todas,  operará  sobre  todas.  Unun  Pastor»  : 

¿COMO  RE  FinVDA  EN  L\  UNIDAD  DE  LA  IGLESIA  EL  DEHECHO 

DEL  ROMANO  PONTIFICE  A INSTITIIH  I OS  OBISPOS? 

•» 

S.  Cipriano,  (f)  y después  de  él  S.  Optulo  de  Mileva, 
(♦)  y otros  Padres,  nos  enseñan  que  el  primado *  *se  dió  á S. 
Pedro,  y se  transmitió  á rus  succcsorcs  jiara  establecer  la 
unidad  de  la  Iglesia.  De  donde  se  infiere,  que  todo  derecho 
sin  el  cual  no  podria  mantenerse  esta  unidad,  es  propio  y 
privativo  del  primado  apostólico:  y tal  es  ¿1  que  atribuimos 
al  Papa  de  instituir  los  obispos  en  toda  la  Iglesia.  La  Igle. 
sia,  como  toda  otra  sociedad,  no  seria  una,  si  todos  los  po- 
deres que  hay  en  ella  no  emanan  de  uno  solo,  ó si  cada 
cual  halla  su  origen  en  si  mismo  con  independencia  de  otro 
cualquiera.  Asi  corno,  si  no  parten  todas  las  lineas  de  un  soló 
centro  á la  periferia,  sino  de  muchos  separados  entre  si,  el 
circulo  no  seria  uno,  sino  tantos  cuantos  sean  los  puntos 
que  arrojen  sus  radios  para  formar  con  sus  extremidades 
otras  muchas  circunferencias  excéntricas  las  unas  de  las 
otras.  Luego  el  poder  de  instituir  los  obispos,  que  por  al- 
gun  tiempo  anduvo  en  muchas  manos,  es  decir,  en  las  de 
los  Patriarcas,  Metropolitanos  &,  es  necesario  que  emana- 
se de  uno  solo,  so  pena  de  disolverse  la  uiuífad.  Y ¿cuales 
este  solo  y único  poder,  sino  el  Papa  instituido  por  Jesu- 
cristo para  ser  el  centro  y anillo  de  la  unidad?  Ks  consi- 
guiente pues,  que  al  Papa  propia  y privativamente  corres- 
ponde el  derecho  de  instituir  los  obispos. 

El  mismo  S.  Cipriano  no  creia  que  pudiese  salvarse  es- 
te carácter  de  unidad,  si  no  es  profesando  como  una  verdad 
emanada  de  la  prcrogativa  de  Ja  cátedra  de  S.  Pedro,  la  má- 
xima de  que  “de  ella  desciende  en  todos  tiempos  el  orden 
**y  forma  de  la  Iglesia  y la  ordenación  de  los  obispos.’^ 
Inde  (id  est,  de  Petro)  per  temporum  et  succesionnm  vices 

(t)  Primatus  Petro  datur  ut  una  Christi  Ecelesiay  et  cathedra 
monsfretur,  Lib,  de  unit.  eceles, 

[*]  Bono  unitatis  B.  Petras , . . ,\et  praferri  Ápostoh's 
ómnibus  meruit^  et  clares  regni  coelorum  communicandas  c<r- 
ieris  accepit.  Lib»  7.  contra  Parmenion»  n.  3. 
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EPisooroRTTM  oRDiNATio.  ct  cci  !esiot  mtio  dccurrit.  (f) — Bos- 
fiucl  coiifícüa  la  influencia  oe  principio  cunservadur  de 
la  unidad,  nun  en  el  po  icr  tnisino  episcopal.  Ilecordenios 
aquí  auti  palabras,  que  cilaino.sen  otra  parte. (^)  Comparan- 
do al  Papa  con  los  obispos;  ‘‘todos  reciben  (<lire)  el  mis- 
”tno  poder,  mas  no  en  el  mismo  grado,  ni  con  lu  misma  cx- 
”lensiun.  Jtsucristo  comienza  por  el  primero,  y en  este 
^'primero  él  foima  el  todo,  y desarrolla  con  orden  lo  que 
"puso  en  uno  solo. ..  .1  fin  de  que  sepamos  que  la  autoridad 
'‘eclesiástica  pi  iineramente  establecida  en  uno  solo,  no  se 
•’bn  difundido,  sino  con  condición  de  ser  reducida  al  prin— 
'''cipio  de  su  unidad,  y que  todos  aquellos  que  hubiesen  de 
“ejercerla,  deban  mantenerse  inseparablemente  unidos  á la 
“misma  catcdra.“  En  esto  se  funda  la  sujeción  de  los  obis- 
pos i liis  reservas  y restricciones  que  el  Pajia  les  haga  del 
poder  episcopal  que  ejercen  en  sus  diócesis.  Ahora  pues,  si 
aun  este  poder,  sin  embargo  de  ser  propio  del  episcopado  por 
in.-<iituc¡ondivina,fué  preciso  según  el  pensamientode  Bossuet, 
que  se  pusiese  primero  en  solo  el  Primado,  y de  allí  se  di- 
fundiese á los  obispos  para  reducirlo  al  principio  de  la  uni- 
dad ¿‘cuanto  mas  debió  ponerse  en  solo  el  mismo  Primado 
el  poder  de  instituir  los  obispos,  que  por  derecho  divino  ja- 
mas se  difundió  á los  Patriarcas,  ni  Metropolitanos? 

INAMISIBItlDAD  DE  ESTE  DERECHO  DEL  PAPA  POR  LA  DI- 
LATACION DE  LA  IGLESIA  CRISTIANA. 

Es  tan  visible  la  influencia  de  la  unidad  de  todo  el  cuer- 
po en  el  derecho  de  la  cabeza  á instituir  las  principales  au. 
toridades  gubernativas  de  cada  una  de  sus  partes,  que  por 
sola  esta  razón,  dejando  á un  lado  otras,  en  suposición  de 
que  la  Iglésia  de  Dios  se  limitase  á los  confines  de  un  solo 
reino  ó provincia,  como  la  antigua  sinagoga,  á nadie  se  le 
hubiera  ofrecido  du  lai  que  la  institución  de  los  obispos  per- 
teneciese al  Pontífice  sumo,  cabeza  de  todos.  De  donde  es 
forzoso  concluir,  que  si  la  dilatación  de  la  Iglesia  cristiana, 
si  los  con.‘^ejos  de  la  prudencia  y ma.\iinas  de  buen  gobier- 
no, según  la  exijencia  y utilidad  del  tiempo,  indujeron  á de- 
positar  en  algunos  prelados  subalternos  que  al  intento  so 
crearon,  una  parte  de  la  autoridad  del  Sumo  Pontifico,  fué 


(t)  A'.  Ciprian.  ep.  27.  de  lapsis. 

[^J  Bossuet  serm.  de  la  unid,  purt.  1 . 
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sin  perjuicio,  ni  menoscabo  do  t>us  primitiros  é imprescrip  ti- 
dei'ocluis;  y que  la  autoridad  ejercida  un  tiempo  por  tales 
prelados  se  derivaba  y emanaba  de  la  primera,  BCi.'un  lo  pe- 
dia el  principio  de  la  unidad,  como  el  arroyo  de  la  fm  n— 
te,  ó como  los  rayos  salen  del  Sol,  conforme  á las  expre- 
siones de  los  padres  anti/^uos  reproducidas  por  Tomasino: 
el  cual  sin  einbar^o  de  los  miramientos  quo  tenia  á las  nue- 
vas máximas  del  clero  galicano,  tan  poco  favorables  & las 
prerogativas  del  primado  , contiesa  que  & esta  semejanza 
proceden  los  derechos,  privilejios  y preeminencias  que  tengan 
algunos  obispos  sobre  otros,  llámense  Metropolitanos,  Pri- 
mados ó Patriarcas.  ítJ 


EJEMPLO  TOMADO  SOBRE  LA  MATERIA  DE  LOS  PRIMEROS 
MAGISTRADOS  DE  UN  REYNO,  O DE  UN  IMPERIO. 

Suponed  por  un  instante,  que  los  Patriarcas,  Primados 
y Metropolitanos  tengan  de  si  mismos  y por  su  propia  au- 
torirlad  la  facultad  de  crear  obispos  en  sus  respectivas  pro- 
vincias ó territorios:  y destiuireis  la  unidad.  Esta  no  pue- 
de ciertamente  conservarse  sino  mediante  el  enlace  y compa- 
ginación de  los  miembros  con  la  cabeza  por  el  vinculo  de  la 
dependcn>-ia  con  respecto  4 ella.  Asi  es  que  en  un  reyno, 
ó imperio  cualquiera,  si  los  primeros  magistrados  de  los 
departamentos  ó provincias  su  arrogan  el  derecho  de  dar  los 
empkos  subalternos,  no  4 nombre  tiel  Soberano,  y por  la 
comunicación  de  su  poder,  sino  de  si  mismos  y por  su  pro- 
pia  autoridad,  desdo  entonces  dividen  el  estado,  baciendoso 
independientes. 

Tristes  experiencias  en  la  Iglesia  misma  comprueban 
demasiado  esta  verdad.  Los  grandes  Pnirinrcas  de  oriente, 
que  en  otro  tieni|)0  fueron  revestidos  de  singulares  prerogati- 
vas y autoridad  sobre  los  prelados  de  varias  regiones,  des- 
conociendo su  origen  debido  al  supremo  poder  de  la  Silla 
Apostólica,  se  entregaron  4 la  ambición,  quisieron  rivalizar 
con  el  l’apa  mismo,  y dividiendo  asi  la  iglesia,  se  precipi- 
taron en  el  cisma  mas  deplorable. — Tan  cierto  es  que  el  de- 
rccbo  propio  y originario,  quo  reconocemos  en  el  Papa,  de 
instituir  los  obispos  es  4 un  tiempo  consecuencia,  y garante 
de  la  UNIDAD  CATOLICA.  Por  eso  no  es  de  cstrañar,  quo 
después  del  cisma  del  oriento,  c.vusas  de  naturaleza  seme- 


(f)  Tomasin.  AnUg.  y nueo.  discip.  tom.  1.  lib.  1.  cap.  14. 
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jante  y otras  «le  rtuiy  prudente  economía,  que  explicaremos 
en  adelante,  ohlii«asen  á reeojer  de  manos  de  los  Metropo- 
litanos las  facultades  que  en  un  tiempo  so  les  habían  conce- 
dido, y entreoirás,  la  de  confirmarlos  obispos,  conoentran* 
dolos  en  el  punto  y fuente  de  donde  hablan  salido. 

CA TITULO  SKGUNDO. 

DERIVACION 

DEL  DERECHO  TRIVATIVO  DEL  PAPA  PARA  CONFIRMAR 
LOS  OBISPOS,  A LAS  AUTORIDADES  SUBALTERNAS  DE  LOS 
PATRIARCAS,  PRIMADOS,  ARZOBISPOS,  O METROPOLITA- 
NOS. QUE  DE  SU  CONSENTIMIENTO  LO  EJERCIERON  UN 
TIEMPO  EN  1/08  CONCILIOS,  O FUERA  DE  ELLOS. 

Esta  derivación  no  es  mas  que  un  corolario  de  lo  que 
hasta  aqui  hemos  dicho.  Mas  conviene  ilustrarla  mas,  dan- 
do una  ojeada  rapida  sobre  el  origen  de  estas  mag'istratunui 
subalternas  de  Ir  Iglesia,  y el  pfan  que  desde  el  tiempo  de  los 
Ajiostoles  se  propuso  la  Iglesia  en  su  creación  y atribucio- 
nes. Entre  tanto  bastará  un  breve  raciocinio,  que  en  su  mis. 
ma  simplicidad  lleva  la  mas  perfecta  convicción  de  la  verdad 
que  hemos  propuesto;  y es  el  siguiente. 

BREVE  RACIOCINIO  QUE  CONVK.NCE  SER  DERIVADA  DE  LA 
SILLA  APOSTOLICA  LA  AUTORIDAD,  QUE  TUBIERON  DE  CON- 
FIRMAR LOS  OBISPOS  LOS  PATRIARCAS,  METROPOLITANOS  &. 

Todos  los  obispos  son  entre  si  iguales  por  institución 
divina,  á exepcion  del  Sumo  Pontifice,  que  como  succesor 
de  S.  Pedro,  es  superior  á todos.  Luego  si  ha  habido,  ó 
hay  alguna  superioridad  ó jurisdicción  de  un  obispo  so- 
bre otros,  con  cualrpiiera  nombre  que  sea,  y en  su  virtud  ha 
podido  entender  en  el  negocio  de  las  confirmaciones  epis- 
copales, es  ciertamente  derivada  6 delegada  de  la  del  Sumo 
Pontifico.  Consecuencia  es  esta  de  una  evidencia  tan  intui- 
tiva,  como  si  dijéramos — en  toda  una  región  no  hay  mas  que 
una  sola  fuente  ó manantial  de  aguas:  luego  toda  el  agua 
que  se  vea  correr  por  cualquiera  parte  de  ella,  viene  ó es 
traída  de  aquella  fuente.  ¿Hallará  Peroira,  ni  Villanueva, 
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por  mas  que  se  devanen  los  sesos,  modo  de  tergiversar  6 elu- 
dir la  fuerza  de  este  solidísimo  argmm-tito,  que  echa  por 
tierra  sus  violentas  diatribas  contra  la  autoridad  de  la  San- 
ta Sede  en  el  punto  de  las  instituciones  de  los  obispos,  y de- 
mas derechos  de  su  alta  jurisdicción,  que  tratan  de  usurpa- 
ciones y despojos  de  los  Metropolitanos/ 

Los  ingenios  mas  perspicaces  y versados  en  el  ronoci- 
miento  de  la  disciplina  é historia  eclesiástica,  se  han  valido 
de  este  misino  raciocinio  inexpugnable  para  reconocer  con 
nosotros,  que  la  autoridad  de  los  Patriarcas,  Primados,  Me- 
tropolitanos, toda  cuanta  ella  fué,  no  era  mas  que  una  dele- 
gación (le  las  facultades  del  Primado  de  S.  Pedro;  la  cual 
no  tenia  otra  cosa  de  particular,  sino  que  era  hecha,  no  á las 
personas,  sino  á ciertas  sillas  episcopales,  mientras  que  asi 
convino  á la  Iglesia:  por  lo  que  se  transmitía  á todos  los 
que  succedian  en  aquellas  sillas,  y en  este  sentido  se  llama- 
ba  ordinaria  la  autoridad  de  tales  Prelados.  Asi  lo  ense- 
ña á mas  de  Tolnasino,  cuyas  palabras  citamos  poco  antes, 
el  insigne  canonista  Carlos  Sebastian  Bcrardi,  (•(•)  á quien 

(f)  Suiit  episcopi  omnes  ordine  pares,  can.  6 caus.  1 qucest.X. 
FnissenI  eliain  omnes  , uno  dempio  Pontífice  Máximo  , qui 
jure  divino  primatum  in  ecclesia  /ene/,  pares  jurisdictione,  si 
nihil  jure  positivo  ecelesiaslico  constitulum  aliquando  fuisset. 
Qunniam  vero  ad  juris  geniium  regulas  potestatein  jurisdictio- 
nis  exigi,  7iihil  tale  prohíbe nle,  inmo  jere  svadenle  divino  jure 
ob  puhlieam,  qtiec  exinde  manal,  utilitatrm,  espediré  visvm  est, 
ut,  sierit  m(dia  per  suprema,  ita  inferiora  per  media  dirigeren- 
tur:  placad,  ut  non  solum  Romanas  Ar.listes  episcopis  ómnibus 
prtesiderct,  sed  constitucrentur  Arch'episccpi  supra  episeojtos , 
supra  archirp'seopos  Primates,  supra  primates  Pairiarehee,  su~ 
pra  quos  denique  Ponlifix  Alaxinius  emineret:  unde,  sicut  in  or- 
dine rarii  erant  clericorun  omnium  gradus,  ita  et  in  difformi 
jurisdictione  ecclcsiaslico’  hicrarck'a  dignitas  et  majesfas  elc^ 
gantior  eí  illustrior  reddereíur.  Non  poterat  sane  hem  disci~ 
plina  obtinere , nisi  quidquam  sua  jurisdicitonis  conrederet 
Summus  Pontifex  aliquot  Episcopis  in  episcopos  alios  excrcen 
da,  quando  nema  ex  Episcopis  in  coepiscopos,  vi  sui  episeopa- 
Uts  ingénita,  ullam  habeat  prarogativam;  eamque  ob  rem  non 
injuria  eadligo,  praslantiam  qua  Archiepisenpis,  Primatibus 
et  Patriarehis  consíitutis  accésit, ^cuidam  veluti  deleoatiom 
a Poutifee  Máximo  facía  tribuendam  /ore,  qua  quidem  ah 
initio  spcciale  jus  dici  potuisset;  deinde  guia  ea  in  perpetúan 


Digilizeri  by  Google 


24 

nadie  puede  tachar  de  opiniones  ultramontanas;  pues  seprm 
los  mismos  críticos  franceses  "contribuyó  poderosanunle 
"á  mantener  la  Irailiciun  de  ios  verdaderos  principios  sobre 
**Ia  gerarquia.”  (f) 


OBIOErt  DE  LA  AT  TORIDAD  DE  1-08  PATRIARCAS  , Y ME- 
TKOPOUTAltiOS  EN  EL  ORIENTE  Y OCCIDENTE. 


§.  I. 


La  autoridad  de  los  Patriarcas  y Primados.  Irs  fué  comunica- 
da, ó delegada  de  consentimiento  de  S.  Pedro  y sus  succesores. 


Si  la  autoridad  de  los  Patriarcas  y Metropolitanos  fu6 
una  derivación  ó delegación  de  las  facultades  del  primado 
apostólico — síguese  que  solo  pudo  hacerla  el  que  tenia  di- 
cho primado,  es  decir,  S.  Pedro;  pues  siendo  éste  de  dere- 
cho divino,  ni  los  Apostóles,  ni  sus  succesores  los  obispos, 
podian  desmembrar,  ó cercenar  sus  facultades  para  coinu. 
nicarlas  á otros  sin  su  consentimiento  tácito,  ó expreso.  En 
efecto,  la  autoridad  de  los  Patriarcas  y Metropolitanos,  y* 
en  especial  la  de  confirmar  á los  obispos  de  sus  diócesis  ó 
territorios,  se  halla  establecida  desde  muy  temprano  en  la 
Iglesia,  y mucho  antes  del  Concilio  de  Nicea  celebrado  el 
año  325,  aunque  el  nombre  de  Metropolitanos  empezase  á 
oirsc  en  este  concilio,  y el  de  Patriarcas  en  el  de  Calcedo- 
nia tenido  el  año  de  451.  [f]  El  Concilio  de  Nicea  en  el 
canon  6.  ® nada  estableció  de  nuevo,  y solo  se  ciñó  á man- 
dar que  se  observase  la  antigua  costumbre  de  que  el  obis- 
po de  Alejandría  y de  Antiuquia  ordenasen,  ó confirmasen 
á los  obispos  de  sus  grandes  diócesis,  como  igualmente  ca- 
da Metropolitano  á los  de  sus  provincias.  Anticua  consue- 
tuda  servetur  per  JEgiptum,  Libyam,  et  Pcnlapolim,  ita  tU  Ale- 
xandrinus  episcopus  horum  omnium  habeat  potestatem 


Jacta  fuerii,  injus  ordinarium  evasit:  hoc  est  cnim  meo  judi- 
cio  quod  ajebat  Isidoras  in  can.  1.®  díst.  21.  Archiepisco* 
pos  viccm  apostolicam  tenere.  Berardi  dissert.  3.  cap.  1. 
de  orig.  ct  rat.  Archiep.  dp.  tom.  1.  Commenl.  in  jas  eccle- 
siast.  univ. 

(í)  Diccionario  Critico  Suplem.  tom.  19. 

[f  ] Concil.  Chalced.  act.  1 y 3 tom.  2 apud  Harduinun 
col.  257—321—332. 
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Similiter  aulem  et  apud  Antiochiam,  caterasque  provincias,  suis 
privilegia  serveniur  ecclesUs.  Y en  el  canon  4.  ® Firmitaa 
eorum,  qua  gerunlur  per  unamquamque  provinciam,  Metropoli- 
tano tribuatur  episcopo. 

Mae  esta  costumbre,  esta  practica  tan  corriente  y anti- 
gua á ia  entrada  del  siglo  4.  ¿de  que  principio  venia? 
Aquella  potestad,  que  loe  Padres  de  Nicea  reconocen  en  los 
obispos  de  Alejandriay  de  Antioquia  sobre  los  demas  de  aque- 
llas regiones,  en  que  se  incluía  la  do  instituirlos,  ó confír- 
marloB  ¿quien  so  la  habia  dado?  ¿Pudo  ser  otro  que  el 
Principe  de  los  Apostóles,  el  mismo  S.  Pedro,  fundador  de 
aquellas  dos  iglesias?  Cítese  algún  concilio  de  aquellos  pri- 
meros siglos  que  introdujese  tal  sistema  de  gobierno.  Y si 
no  puede  citarse  ¿de  donde  ha  de  provenir  sino  de  aquel  á 
quien  Dios  entregó  la  suprema  potestad  de  regir  su  Iglesia, 
sea  por  si  mismo,  sea  por  el  organo  de  otros  á quienes  co- 
municase sus  facultades? — Y si  hablamos  de  los  Metropoli- 
tanos ¿do  que  otra  fuente  procede  la  autoridad  de  estos, 
que  antes  del  concilio  de  Nicea  existían  en  algunas  provin- 
cias con  tal  denominación  ó con  otra?  ¿Ha  habido  Jamas  ni 
puede  haber  obispo  alguno  en  el  mundo  capaz  de  producir 
de  suyo  algún  titulo  de  superioridad  sobre  los  otros,  fuera 
del  succesor  de  S.  Pedro?  No  por  cierto. — Pero,  si  la 
rMDAD  de  la  Iglesia  exigia,  que  hubiese  un  centro  común 
de  donde  partiesen  las  lineas  á la  circunferencia,  su  uxiver- 
SALiDAD  dictaba  el  establecimiento  de  algunos  magistrados, 
á quienes  sin  perjuicio  de  esto  sc  confíase  alguna  parte  de 
autoridad  por  solo  aquel,  que  la  poseía  toda  entera  en  pro- 
piedad, como  recibida  de  Dios. 

Bellisimamcntc  desenvuelve  esta  idea  el  doctísimo  au- 
tor  de  los  opúsculos  sobre  la  conslilucion  gerarquica  de  la 
Iglesia,  citado  por  el  memorable  Pió  VI.  en  la  celebre  con- 
testación que  tubo  con  los  Arzobispos  de  Maguncia,  Colo- 
nia, Treveris,  y Salzshurgo  sobre  las  Nunciaturas,  á quienes 
'redarguye  victoriosamente  con  sus  palabras.  ''Decidme  (les 
"preguntaba)  esa  distinción  de  grados  que  se  ha  establecido 
"entre  los  obispos,  ya  desde  la  primera  edad  de  la  Iglesia, 
"por  la  cual  uno  es  constituido  sobre  otros  ¿de  donde  pro- 
"vino?  No  de  derecho  divino,  pues  que  por  este  todos  son 
"iguales.  No  por  algún  concilio  general;  por  que  mucho 
_ "antes  que  se  celebrase  el  primero,  estaba  introducida.  No 
"por  alguno  provincial;  por  que  la  distinción  de  autoridades 
"en  las  provincias  debió  preceder  á 1a  distinción  de  las  mis- 

4 
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”m!is  provincias.  No  por  convenciones  entre  alj^nos  oMs» 
■"pos,  á quienes  acomodase  cs'.ablecer  tal  forma  de  gerar- 
”qnin;  por  que  ni  ellos  podían  por  su  arbitrio  someter  su 
>'niiioriilad  á otras  nuevas,  ni  aun  cuando  voluntariamente  se 
”sujeia.sen  á ellas,  podían  im|)oncr  tal  sujeción  á sus  succe- 

”sores,  que  no  lenian  dependencia  de  ellos Sola  pues  la 

"suprema  potestad  de  la  Silla  Apostólica,  (f)  anterior  & 
"todas,  poilia  establecer  esto  orden  de  cosas,  y conferir  i 
"lino  nittoridad  sobre  muchos,  según  que  asi  instituyó  en  otro 
"tiempo  los  |iatriarcados,  y las  primacías,  y en  ellos  yen  loa 
"ntiestros  la  vemos  criirir  las  metrópolis;  de  forma  empero, 
"que  todos  quedasen  sujetos  á la  Iglesia  Matriz."  (^) 

§.  II. 

Ln  autoridad  preeminente  de.  ciertas  if¡lesias  respecto  de  otra» 
fué  estahJecida  por  S.  Pedro,  y andando  el  tiempo,  por  los 
Papas  sus  succesores,  tanto  en  el  oriente,  como  en  el  occi- 
dente. 

Los  hechos  vienen  en  apoyo  de  esta  doctrina.  No  se 
halla  en  la  primera  edad  del  cristianismo  Iglesia  alguna  do- 
tada  de  preeminencia  6 jurisdicción  sobre  otras,  sino  las  que 
el  Principe  de  los  Aposteles  S.  Pedro  instituyó,  ó por  si 

[f  J El  autor  de  la  Defensa  de  la  Soberanía  [año  de.  33] 
no  entendió  palabra  de  eitc  exactísimo  raciocinio,  que  citamos 
en  otro  escrito,  “Un  buen  lógica  (dice  pag.  31)  sacariauna 
'‘^consecuencia  entcrnnvntc  diversa  de  la  de  Pía  VJ.  No  tie~ 
"ne  esa  autoridad  pvr  derecho  divino,  por  concilios  generales, 
"ni  provinciales,  ni  por  consentimiento  de  los  obispos.  Luego 
“es  una  usurpación  , un  exceso."  Excelente  logicol  que  lo 
que  dice  Pió  VI.  de  la  autoridad  de  los  Metropolitanos,  y de 
los  otros  grtrdí'S  de  la  gerarquia  eclesiástica  inferiores  al  Pa. 
pn — lo  toma  como  si  fuera  dicho  de  la  autoridad  suprema  del 
Primado  de  la  Iglesiaf  Esta,  desde  luego,  no  viene  de  los 
eorcilios  generales,  ni  provinciales,  ni  tampoco  del  consenti- 
mi>  nto  de  los  o.i/.spos,  por  que  ti>  ne  nn  origen  mucho  mas  alto, 
i inmudable,  que  es  la  institución  divina  de  Jesucristo,  como  lo 
tiene  y confusa  la  Igle.ria  Católica. 

[+]  1i)  opúsculo:  He.epovsio  SSmi.  D.  N.  Pii  Papa  VI.  . 

ad  Metrnpolil.  jMoguntin.  4*.  super  Nuntiaturis  Apóstol.  Ro- 
ma 1790. 
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mismo,  6 por  sus  discípulos,  ó por  sus  snccesores  con  su  au- 
toridad, tanto  en  el  oriente,  como  en  el  occidente. 

EN  EL  ORIENTE. 

§.  m. 

San  Pedro  ettahleció  todas  las  iglesias  matrices,  de  las  que  de- 
pendieron  las  demas  del  oriente,  es  decir  la  de  Antioquia,  la 
de  Alejandría,  y las  de  Cesárea  de  Capadocia,  Efeso  y He. 
raclea,  que  presidian  las  diócesis  llamadas  aulocefcdas,  ó 
independientes  de  Antioquia  y de  Alejandría. 

Las  dos  iijlesias  matrices  de  Alejandría  y de  Antioquia, 
cuya  prerogativa  de  ordenar  6 do  instituir  los  obispos 
de  sus  amplias  diócesis,  sostubo  el  concilio  de  Nicea  con- 
forme á la  antigua  costumbre  en  el  citado  canon  6.  ^ , fue- 
ron establecidas  por  S.  Pedro.  La  de  Antioquia  lo  fué  in- 
mediatamente por  el  mismo  Santo  Aposto!,  que  fijó  prime- 
ro su  silla  en  ella,  donde  estubo  siete  años  dando  forma  y 
dirigiendo  las  demas  Iglesias,  que  de  cerca  ó á lo  lejos  se 
iban  erigiendo;  y no  la  dejó  para  trasladar  su  silla  á Koma, 
capital  del  imperio,  desde  donde  podía  atender  mejor  á los 
países  del  occidente,  sino  después  de  haber  dejado  en  su  lu- 
gar á S.  Erodio,  y aun  designado  á S . Ignacio  que  succe- 
dió  á este  en  aquella  silla,  con  la  plenitud  de  jurisdicción, 
transmisible  á sus  succesores  sobre  todas  las  iglesias  que 
había  creado,  y subordinado  á la  de  Antioquia:  de  las  cua- 
les se  formó  una  gran  diócesis,  llamada  después  oriental, 
compuesta  de  15  provincias,  á saber,  la  Palestina,  la  Fe- 
nicia, Syria,  Cilicia,  Chipre,  Arabia,  Isauria,  Palestina  salu- 
dable, Palestina  segunda.  Fenicia  del  Líbano,  el  Eufrates, 
Syria  saludable,  la  Esrohena,  la  Mesopotonia  y Cilicia  se- 
gunda.[f] — La  iglesia  de  Alejandría  la  fundó  el  mismo  Apos- 
to! S.  Pedro,  enviando  á ella  con  todos  sus  poderes,  igual- 
mente transmisibles  ó los  succesores,  á su  disci|>ulo  S.  Mar- 
cos, sujetándole,  como  lo  testifica  el  mismo  concilio  de  Ni- 
cea, las  provincias  de  Egipto,  Lybia  y Pentapolis.  (^) 

(t)  Vease  á S,  Jerónimo  lib.  cont.  Joann.  Hierosolym. 
eap.  37 — ó iS.  Inocencio  1.  «p- ad  Alexand.  Antiochen, 
apud  Couslant.—  á Berardi  in  Uratian.  canon,  tom.  1.  parí.  !• 
cap.  12.  pag.  165.  < 

(^)  Ytase  á Berardi  en  ef  lugar  citado. 
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El  concilio  habla  allí  mismo  de  las  iglesias  de  otras  pro. 
vincias  de  oriente,  fuera  de  aquellas  que  estaban  sujetas  á 
los  dos  obispos  de  Alejandría  y AiUiuquia,  y manda  igual- 
mente que  á sus  metrópolis  se  Jes  guarden  sus  honores  y 
jjri  vi  ligios.  SimilitcT  autem, . , 't:t  apud  avíertis  provincias 
honor  suus  unicuique  sercetur  eccltsicc.  Mas  ¿cuales  fueron 
estas  otras  provincias?  Lupo,  Marca  y I’agi  dicen  que  fue- 
ron las  del  Ponto,  Asia  menor,  y Tracia,  cuyas  metropolia 
eran  Cesárea  de  Capuducia,  Efeso,  y lleracka,  antes  que 
Constantinopla  fuese  erigida  en  patriarcal:  las  cuales  eran 
diócesis  autocifalas,  os  decir,  que  no  pertenecian  á los  dos 
patriarcados  de  Alejandria  y Antioquia  ya  constituidos  en 
el  oriente,  como  ni  tampoco  al  de  Roma  en  el  occidente, 
teniendo  cada  una  un  MtlropoliUino  principal,  ó Primado  in- 
dependiente,  que  tenia  la  jurisdicción  casi — patriarcal,  á sa- 
ber, el  de  Cesáreo,  en  el  Ponto,  sobre  la  Galaciu,  Bitinia, 
Ilonorius,  Capadocia  primera  y segunda,  Paphlagonia,  Ponto 
polemoniaco,  Helesponto,  Armenia  primera,  y segunda,  y 
Gtlacia  saludable — <"!  de  Efeso  en  la  Asia  menor,  sobre  la 
Pumphilia,  Helesponto,  Li.Iia,  Pisidia,  Licaonia.  Phrigia  pa- 
caciana,  Phrigia  saludable,  Licia,  Caria,  y las  islas — y el  de 
Heracha  en  la  Tracia, 'sobre  la  provincia  llamada  Europa,  la 
Tracia,  el  Hemimonte,  Kbodopc,  Misia  segunda  y Esc¡tia.(*) 

La  interpretación  del  canon  de  Nicea,  hecha  en  esta 
parte  por  Lupo  y los  demás  que  acabamos  de  citar,  es  tan- 
to mas  verídica  y segura,  cuanto  que  se  ve  ni)oyada  en  el 
canon  'i.  ® del  concilio  general  de  Constantinopla  del  año 
de  381,  (f)  en  el  cual  fijando  individualmente  los  limites  de 
las  prelacias  de  aquella  parte  del  orbe  cristiano,  no  reco- 
noce otras  antoridades  superiores  en  todas  las  iglesias  do 


(*)  Vease  alli  a!  mismo  Berardi.  ' 

[f  ] sunt  supra  dicecesim  Episeopi,  neiptaqvuni  ad  ec~ 

clesias,  qiiíF  svrO  extra  prtr/ixos  sihi  términos  aeeedaní,  nec  eas 
hac  prersumptiónt  con  fundant;  sed  justa  cánones  Álexandrinus 
Amistes,  qu<t  sunt  in  .Egipto  regat  soiummodo,  el  orientis 
Episeopi  onentem  tantum  gubemenl,  se.roatis  privilegiis,  qrut 
Nicwnis  canonibus  Ecelesia  Antiochena:  tributa  sunt . Asianse 
<fuo(¡ue  diceceseos  Episeopi  ea  stdum  qiue  sunt  in  Asiana  dio;- 
resi  dispenscrtt;  nrenon  el  Ponti  Efseopi  ea  tantum,  quee  stmt 
iii  Ponto;  W Traciarum,  7Tt«  f/i  Trarüs  sunt, gubement.  Can, 
2.  Concil.  Conslantiiwp.  l.  ^ ■ • ' ' ■ 


Digitized  by  GüOglc 


29 

orítfnte,  fuera  de  las  dcl  obispo  de  Alejandría  y de  Antio- 
nuia,  si  no  las  ele  la  A«a,  Ponto  y Trncia.  [$] 

Resulta  de  lo  dicho,  que  fuera  de  Alejandría  y de  An. 
tioquia,  no  hubo  en  todo  el  oriento  otras  iglesias  dotadas  da 
preeminencia  y jurisdicción  sobre  los  demas  obispos  de  su 
territorio,  ó distrito,  sino  las  de  Heracica  en  ’l’racia,  de 
Cesárea  en  Capadocia  del  Ponto,  y de  Efeso  en  el  Asia. 
Mas  es  cierto,  d no  poderse  dudar,  que  S.  Pedro  antes  do 
ir  a Roma,  en  los  siete  años  que  tubo  la  iglesia  de  Antio. 
quia  recorrió  todas  estas  regiones,  como  afirma  el  l’apa  b. 
León  serm.  1.  in  Natal.  Apóstol.  Pet.  et  Paul.-,  y no  lo  es  me- 
nos,  que  no  se  ciñó  únicamente  á predicar  en  ellas  el  evan- 
gelio,  sino  que  también  se  contrajo  á plantear  el  regimen 
de  las  iglesias  que  allí  iban  formándose,  confiriendo  á los 
obisiios  que  creaba  en  las  ciudades  mas  concurridas  y es- 
pectables, cuales  fueron  las  de  Ileraclca,  Cesárea  y í/feso, 
una  parte  de  su  autoridad,  para  que  la  ejercieran  sobre  los 
otros  obispos,  como  lo  pedia  entonces  el  buen  orden.  Por 
que  ¿de  que  habría  servido  formar  iglesias  con  los  fieles 
convertidos  al  evangelio,  si  no  se  les  sometía  á cierto  ré- 
gimen, y no  se  les  centralizaba  bajo  de  ciertas  autoridades 
superiores,  que  solo  podía  establecer  el  mismo  S.  Pedro  en 
virtud  de  su  primado? — Cuando  volvió  de  Roma  á ver  su 
primera  iglesia  de  Antioquia,  perfeccionó,  digámoslo  así,  la 
obra  que  habia  antes  comenzado:  el  visitó  la  Caparlocia,  Oa- 
lacia,  et  Ponto  y la  Bitinia,  estableciendo  en  torlas  partes 
obispos  bajo  el  regimen  de  aquellos  a quienes  habia  con- 
fiado su  autoridad  para  gol>ernar  aquellas  provincias.  I'un- 

dó  también  la  mayor  parte  de  las  iglesias  de  Tracia  bajo  el 
mismo  plan  de  gobierno;  y entre  otras  la  de  Bisancio,  des- 
pués Constantinopla,  como  lo  hallamos  referido  en  la  carta 
del  Papa  Agapito  á Pedro  de  Jorusaiem  sobro  la  deposición 
de  Antimo,  y ordenación  de  Menna:  testimonio  de  tanto  ma- 

. ) » Estas  tres  diócesis  autocéfalas,  que  pertenecieron  á los 

*^Eiarcas,  Primados,  ó pequeños  Patriarcas  de  HeracUa  en 
” Tracia,  de  Cesáreo  en  Capadocia  del  Ponto,  y de  Efeso  en 
*•«!  Asia,  quedaron  aisorvidas  en  solo  el  patriarcado  de  Cons. 

tanlinopla  antes  del  año  de  500.’*  Tomusino.  Ant  y nuco, 
discip.  parí.  ‘2.  hb.  1.  cap.  4.  Así,  la  jurisdicción  de  este 
nuevo  Patriarca,  cuando  al  cubo  fué  aprobado  por  la  Silla 
Apostólica,  Iraia  su  origen  de  aquellos  primeros  Prelados,  á 
quienes  se  la  conjió  S.  Pedro, 
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yor  peso,  cuanto  que  fué  empleado  en  el  5.  ® concilio  ecu- 
ménico habido  en  Con.staniinopla  misma.  He  aquí  sus  pa- 
labras. Et  hoc  dtgnilali  suce  adhiere  credimut,  qaod  á ietn~ 
poribus  Peiri  Ap.  nuUum  aliitmunquam  orientalis  eceletia  sus- 
cepit  rpiscopum,  manibus  vos!ris  ordinatum.  Et  forsUan,  vel 
ad  demonslralionem  lautUs  ipsius,  vel  ad  dcstructionem  inimi- 
corum  hislans  res  tanta  percenit,  ut  illis  ipse  similis  esse  vi- 
dealur , quos  in  hts  quandoque  partibus  ipsitts  Apostolorum 
primi  cleclio  ordinnvü. 


§.  IV. 

La  autoridad  de  los  prelados  inferiores,  conocidos  después  en 
el  oriente  con  el  nombre  de  Metropolitanos,  venia  igualmen- 
te de  a.  Pedro  por  comunicación  de  la  que  de  éste  recibieron 
los  Patriarcas  y grandes  Prelados. 

Asi  es,  romo  en  todo  el  oriente  cuanta  autoridad  hubo  en 
los  Patriarcas  y en  los  grandes  Prelados,  llamados  Prima- 
dos ó Exarcas,  sobre  los  obispos  de  aquellas  vastas  regio- 
nes, fué  en  su  origen,  comunicada  por  el  Principo  de  los 
Apostóles  S.  Pedro.  No  pretendemos  por  eso,  que  él  la 
diese  inmediatamente  á.  todos  los  prelados  inferiores  á estas 
eminentes  autoridades , que  , cuando  se  multiplicaron  las 
iglesias  y en  la  misma  proporción  los  obispos,  fué  preciso 
sobreponer  á estos  en  las  provincias  particulares  para  aten- 
der de  cerca  & las  necesidades  locales  y iirjentcs  de  las  mis- 
mas provincias,  ayudar  y facilitar  el  gobierno  de  los  Pa- 
triarcas y Exarcas,  los  cuales  fueron  conocidos  después  con 
el  nombre  de  Metropolitanos,  Estos  sin  duda  fueron  con 
el  tiempo  creándose  en  el  oriente  por  la  autoridad  de  loa 
patriarcas  y de  los  otros  Prelados  de  las  grandes  diócesis, 
dentro  del  recinto  de  ellas,  conforme  á la  exijencia  de  la| 
cos.os  y de  los  lugares.  Mas  la  jurisdicción  de  estos  Jlf<— 
tropolitanos,  emanando  de  la  de  los  Patriarcas  y Exarcas, 
que  se  derivaba  ella  misma  de  la  autoridad  suprema  de  S. 
Pedro  ¿ que  otra  cosa  era  que  un  arroyo,  que  tenia  por 
fuente  aquella  de  donde  nada  el  rio,  que  le  tributaba  sus 
aguas  7 
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§.  V. 


¿Por  qué  en  eJ  occidente  no  se  establecieron  varios  patriar ca^ 
doSy  como  en  el  oriente?  ¿En  qué  sentido  el  t^umo  Pontífice 
es  y se  llama  Patriarca  del  occidente,  y Metropolitano  de 
las  iglesias  suburbicarias? 

He  aquí  pues  todo  el  oriente  provisto  de  las  autorida- 
dades,  que  necesitaba  para  arreglar  perpetuamente  el  regi<* 
men  de  sus  iglesias,  por  el  mismo  S.  Pedro  cabeza  de  to- 
da la  Iglesia,  antes  de  separarse  éste  para  siempre  de  aque- 
lla porción,  la  primera,  digámoslo  asi,  y la  mas  antigua  de 
su  rebaño , con  la  mira  de  ir  á fundar  en  Roma,  capital 
de  todo  el  imperio,  la  cátedra  .en  que  había  de  vincularso 
el  primado  de  la  Iglesia  universal,  transmisible  á todos  sus 
succesores  en  ella  en  el  transcurso  de  los  siglos,  por  su 
muerte  gloriosa.  Aquí  y en  todo  el  occidente,  que  dependía 
particularmente  de  Roma,  su  presencia  personal  é inmediata 
á todas  las  provincias  de  que  se  componía,  y después  de  él 
la  de  sus  succesores  los  Romanos  Pontífices,  excusaba  la 
necesidad  de  crear  Patriarcas,  á quienes  confiriese  la  amplia 
autoridad  que  dió  á los  del  oriente;  sino  que  asi  S.  Pedro, 
como  en  lo  succcsivo  cada  uno  de  sus  succesores,  á mas  de 
velar  é influir  sobre  todo  el  cuerpo  de  la  Iglesia,  como  su 
cabeza  y primado,  retuvo  en  si  para  ejercitar  por  si  mismo 
en  el  occidente  todas  las  facultades  y funciones  que  en  el 
oriente  se  delegaron  á los  Patriarcas.  Y en  este  sentido 
el  Sumo  Pontífice  se  dice,  y es  realmente  Patriarca  de  todo 
el  occidente,  asi  como  por  haber  retenido  en  si  las  faculta- 
des mctropolilicas  delegadas  á los  Metropolitanos,  que  por 
BU  autoridad  creó  en  las  provincias  del  mismo  occidente, 
para  ejercerlas  por  si  mismo  emlas  iglesias  suburbicarias  de 
la  provincia  Romana,  se  llama,  y es  realmente  Metropolitano 
de  esta:  por  manera  que  la  denominación  de  Patriarca  del 
occidente,  ni  la  de  Metropolitano  de  la  provincia  Romana, 
acota  la  suprema  y universal  autoridad,  que  tiene  en  cali- 
dad de  Primado  de  la  Iglesia,  como  lo  ha  pretendido  el  cie- 
go charlatanismo  anti-papal,  sino  no  es  un  mero  signo  de 
la  mayor  ó menor  amplitud,  con  que  él  mismo  ha  comuni- 
cado á otros  las  facultades  embebidas  todas  en  el  Primado 
Apostólico,  según  que  ha  visto  convenir  al  orden  y buen 
régimen  de  las  iglesias; -y  que  por  consiguiente  ha  podido 
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y puede  reasumir  en  si,  sin  cxcpcion  al^mna,  siempre  que  va- 
riados los  tiempos  y las  circunstancias,  lo  exija  asi  la  necesi- 
dad, ó mayor  utilidad  de  las  iglesias. 

A’iV  EL  OCCIDENTE. 

Trasladado  S.  Pedro  á Roma,  asi  como  él  y sus  succe- 
sores  los  Romanos  Pontifioes  fundaron  todas  las  igle.'ia.s  del 
occidente,  cuidaron  igualmente  de  establecer  en  ellas  cier- 
to regimen  y dependencia  entre  los  obispos  que  enviaban  & 
todas  partes  á predicar  el  evangelio,  comunicando  á uno  do 
ellos  su  po<ler  y jiirisdicciou  sobre  los  otros,  en  cuanto  era 
necesario  para  mantener  el  orden  de  las  provincias  que  iban  ^ 
reduciendo  al  cristianismo.  Nosotros  vamos  á probar  am- 
has  cosas,  l.  ® F,1  Romanq  l’ontiiico  instituyó  todas  las 
iglesias  del  occidente.  2.  ® El  fué  el  que  comunicó  su  au. 
toridad  á los  Pr«la<los,  á quienes  encomendó  el  regimen  de 
estas  iglesias,  untes  y después  del  concilio  de  Nicea. 

VI. 

El  Romano  Pontífice  inetituyó  todas  las  iglesias  del  occidente . 

Para  probar  esta  aserción,  tenemos  el  ilustre  y clari- 
simo  testimonio  del  Papa  S.  Inocencio  1.  ®,  el  cual  á prin- 
cipio  del  siglo  5.  ® cuando  estaba  todavía  fre.sca  la  memo- 
ria de  los  sucesos  de  los  cuatro  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia, escribía  en  su  primera  carta  & Uccencio,  ^*ser  una  co— 

^'sa  sabida  de  todos,  que  solo  por  el  Aposto!  S.  Pedro,  y sus 
•’succesores  habían  sido  instituidas  las  iglesias,  y sus  obis— 
”pos  en  Italia,  las  Galias,  la  España,  Africa,  Sicilia,  ó islas 
''adyacentes”  es  decir,  en  casi  todas  las  provincias  que  com- 
ponían el  occidente.  Quum  sit  manfestum  in  omnem  Italiam, 
Gallias,  Hispamos,  A fricam  , afquc  Siciliam,  et  insolas  in- 
terjacentes  nullum  instituisse  ecelesias  nisi  eos,  quos  venera- 
bilis  Apostólas  Petras,  et  ejus  succesores  consíitucriní  Sacer- 
dotes. De  la  Africa  en  especial,  sin  embargo  de  que  por 
ser  ultramarina,  tubo  su  iglesia  andando  el  tiempo  menos 
dependencia  de  Roma  que  las  otras,  lo  asegura  también  S. 
Gregorio  el  grande,  cuando  respondiendo  á la  carta  de  Do- 
mingo arzobispo  de  Cartago,  le  recuerda  á este  como  “una 
”cosa  notoria  hasta  aquel  tiempo,  que  la  Silla  de  S.  Pedro 
"habia  dado  Ja  primera  forma  á aquella  Iglesia;  y aplaude 
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”su  conducta,  por  que  dirijiendose  á la  de  Roma,  no  hizo 
”tnas  que  reunirse  al  primer  orí^n  de  donde  hahia  emana- 
**do  el  sacenlocio  de  toda  la  Africa,  y la  autoridad  de  su 
”o6cio  areobispal . * Scientes  unde  in  africanis  partHut 
tumpterü  ordinatío  sacerdotalis  exordmm,  laudahifíter  agitís, 
quod  Seáem  ApostoHcam  deligendo,  ad  offcii  vfstri  origmem 
prvdenli  reeordatwne  recurrüU,  etprobabili  in  ejtts  affechicons- 
Umtia  ptrmanetia.  [■}■] 

La  historia,  & pesar  de  haher  perecido  los  preciosos 
monumentos  de  aquella  edad  primera  por  el  furor  de  las  per- 
secuciones, y otras  injurias  del  tiempo,  comprueba  con  mu- 
chos hechos,  que  á S.  Pedro  y á los  Papas  sus  succesores 
fué  debida  la  creación,  y primitiva  forma  de  las  Iglesias  de 
«ccidente.  Consta  por  muchos  y muy  graves  testimonios,  que 
cita  Perreras  (Sin.  año  57)  que  el  mismo  S.  Pedro  ordenó 
de  obispos  á los  siete  discipulos  de  Santiago  el  mayor,  Tor— 
quato,  Clesifonte,  Secundo,  Indalecio,  Cecilio,  Hesiquio,  Eu- 
frasio;  y ios  envió  á formar  las  iglesias  de  Esparta.  Los  prime- 
ros Papas  enviaron  también  en  diversos  tiempos  obreros  evan- 
gélicos d la  Francia.  Gregorio  deTours  [^]  sobre  la  fé  do  las 
actas  del  santo  mártir  Saturnino  afirma,  que  Graciano  fuó 
enviado  por  ellos  á Tours,  Trofimo  d Arles,  Paulo  á Narbo- 
na,  Saturnino  á Tolosa,  Dionisio  á Paris,  Austermonio  á 
Ubernia,  Marcial  á Limoges.  Desde  la  antigüedad  mas  re- 
mota el  Papa  consagraba  obispos,  que  enviaba  d predicar 
el  evangelio  y formar  iglesias  en  las  regiones  del  occidente. 
Phocio  [en  su  BihHoteca'\  refiere  como  el  sabio  y famoso  Ca- 
jo, presbítero  de  la  iglesia  de  Roma,  fué  ordenado  obispo 
de  las  naciones;  es  decir  que  se  le  consagró  para  ir  d dila- 
tar el  reyno  do  Dios  en  ios  países  occidentales,  en  que  do- 
minaba todavía  la  idolatría.  De  los  sumos  y santísimos  Ron- 
tifíces  de  aquellos  primeros  siglos  no  se  lee  cosa  mas  común 
en  las  actas  do  sus  vidas  y martirios,  que  el  que  ordenaban 
presbíteros  y obispos  per  diversa  loca,  es  decir,  destinados  d 
muchos  y diversos  lagares,  éste  diez,  aquel  veinte,  el  otro 
treinta;  y hasta  mas  de  sesenta  se  lee  de  algunos,  [f] 

..  ..  . La  Inglaterra  misma  recibió  la  fé  y sus  primeros  obis- 

(t)  S.  Gt^.  magn.  ep.  83.  Bb.  8.  edrt.  Maur. 

(í)  Oregor.  Tn^.  Hist.  Ki.  1.  cap.  6.  de  glor.  confes. 
cap.  50.  " ■ ^ 

[f  ] r«Me  el  Pontifical  suh  nom.  Damasi,  y el  Marlirol. 
Román.  
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pos  de  roanos  de  los  Papas.  Lucio,  rey  de  la  Uran-Breta* 
ña,  según  refiere  Beda,  [:^]  pidió  al  Papa  S.  Eleuterio  á fi-> 
nes  del  siglo  2.  ® predicadores  evangelices.  Roma  fuó  la 
que  formó  allí  una  iglesia,  y estableció  el  primer  obispado, 
enviando  á los  santos  Damian  y Fugacian  para  la  conversión 
é instrucción  do  Lucio  y de  su  pueblo.  A roas  de  Beda, 
hacen  mención  de  este  acontecimiento  el  Pontifical  bajo  el 
nombre  de  Damaso  (in  Eleuther.),  el  Martirologio  Roma, 
no  (20  de  Mayo),  el  mismo  Beda  [in  6.  mund.  etat.  et  in 
Antón.  Vero],  Adon  (in  chronol.  sub  Antón.  Vero,  et  in 
Martirolog.  VIII.  Kal.  Jnn.)  (*)  De  estos  y otros  hechos 
semejantes,  que  omitimos  por  no  alargarnos,  resulta  que  las 
iglesias  que  se  formaron  en  los  primeros  siglos  en  todas  las 
provincias  del  occidente  fueron,  como  unas  colonúu,  cuya 
matriz  era  la  de  Roma,  Por  eso  es  que  el  citado  Papa  S. 
Inocencio  en  la  misma  carta  á Docencio  desafiaba  á que  se 
le  señalase  algún  otro  Aposto!  distinto  de  S.  Pedro,  que 
hubiese  predicado  la  fé,  y creado  las  iglesias  en  las  provin- 
cias del  occidente.  Aut  ltgu.nl,  ai  in  provinciia  aliua  Apoatolo. 
Tum  intenüur,  aut  legilur  docuiase. 

§.  VIL 

El  Romano  Pontífice  fué  el  que  comunicó  su  autoridad  á loa 
Prelados,  á quienes  encomendó  el  regimen  de  estas  iglesias, 
antes  y después  del  Concilio  de  Nicea, 

La  institución  de  las  iglesias  comprende,  no  solo  la 
misión  de  obispos  que  las  plantifiquen  en  los  lugares,  si. 
no  también  la  determinación  del  regimen  bajo  del  cual  de- 

(t)  Beda  Hist.  lib.  1.  cap.  4. 

{*]  En  vano  se  objeta,  que  por  aquel  tiempo  no  había  re- 
yes en  la  Isla  de  la  Gran- Bretaña,  habiendo  sido  esta  redu- 
■ cida  á provincia  romana  bajo  el  emperador  Claudio.  Lo  1.  ® 
por  que  los  Romanos  solían  dejar  reyes,  que  les  eran  vasallos, 
en  las  provincias  que  sujetaban  á su  imperio:  testigos  la  Judea, 
la  Armenia,  y la  misma  Gran-Bretaña  bajo  de  Nerón,  según 
refere  Tácito.  Loi.^  por  que  no  toda  lalslajué  subyuga, 
da  por  los  Romanos.  Adriano  mandó  hacer  una  muralla  de 
de  80,000  pasos  de  largo,  y Antonino  su  sucesor  hizo  levan- 
tar un  terraplén  para  separar  la  porción  del  imperio  del  resto 
de  la  Isla,  que  quedaba  libre  á los  Insulares, 
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b«n  gobernarse,  para  unirlas  entre  si,  euidar  de  su  buen  or< 
den,  y subordinarlas  al  centro  do  la  unidad  de  la  Iglesia. 
Estas  dos  cosas  son  esencialmente  correlatiras.  Asi  es,  que 
S.  Pedro  y ios  primeros  Papas , que,  como  hemos  visto, 
fueron  los  que  enviaren  á todas  las  provincias  del  occiden-> 
te  obispos  y sacerdotes,  que  plantificasen  en  ellas  las  igle- 
sias, es  fuerza,  que  también  Ies  comunicasen  sus  instruccio> 
nes  y poderes  para  la  ordenación  eclesiástica;  y no  lo  es 
menos  Ipor  que  está  en  ios  principios  do  todo  gobierno)  que 
esta  ordenación  en  occidente,  como  en  oriente,  debia  fundar- 
se sobre  algunos  jefes  subalternos,  que  presidiendo,  y co- 
mandando (digámoslo  asi)  provincias  determinadas,  ejercie- 
sen  sobre  los  obispos  de  ella  cierta  inspección  y autoridad, 
cuanta  se  les  comunicase  por  el  supremo  Pastor  que  repre- 
sentaban; y que  sujetos  ellos  mismos  á este,  fuesen  como  los 
lazos  por  los  cuales  se  reuniesen  todos  á su  común  cabe- 
za. Por  que  de  lo  contrario  ¿como  obispos  dispersos  acá 
y allá  á distancias  inmensas  de  Roma  pudieran  uniformar 
la  doctrina  y el  regimen  de  sus  iglesias,  ser  contenidos  á 
tiempo  en  su  deber,  y mantener  la  subordinación  al  supre- 
mo Pastor,  en  que  se  cifra  la  unidad  característica-  de  la 
Iglesia,  sino  por  medio  de  estas  autoridades  intermedias,  por 
las  cuales  subiese  la  unión  por  amor  y obediencia  do  todos 
y cada  uno  de  ios  obispos  á la  cumbre  ¿leí  poder,  por  el  pro- 
pio canal  por  donde  descendía  sobre  ellos  su  autoridad?  • 
No  habiendo  habido  pues  en  el  principio  otra  autori- 
dad en  el  occidenle,  que  la  suprema  de  S.  Pedro  y do  los  Pa- 
pas; y siendo  estos  los  únicos  institutores  de  todas  las  igle- 
sias del  occidente;  se  sigue  necesariamente,  que  cuanta  au- 
toridad tubíeron  los  jefes  subalternos,  de  que  acabamos  de 
hablar,  en  dichas  provincias  de  occidente,  fué  una  institución 
del  Príncipe  de  los  Apostóles  y de  los  Papas  sus  succeso- 
res,  semejante  á la  que  aquel  dejó  hecha  en  las  del  oriente, 
y trae  su  origen  como  aquella  de  la  delegación  6 comunica- 
ción que  se  les  hizo  de  las  facultades  pontificias.  Mas  aun- 
que semejante,  no  fué  en  todo  igual  esta  institución  de  los 
jefes  en  el  occidente  á la  del  oriente.  1.  ® Como  en  todo  el 
occid^e  no  hubo  otro  Patriarca  que  el  Papa,  era  por  tanto 
el  único  Metropolitano  que  ordinariamente  ordenaba  á todos 
los  obispos  destinados  á las  provincias  de  occidente  en  los 
cuatro  primeros  siglos  de  la  iglesia;  y asi  esta  facultad  no 
se  comunicó  por  entonces  á los  jefes  que  en  lo  demas  las 
presidian  y gobernaban,  á cxepcion  de  los  casos  en  que  ex- 
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iraordinariatMnU  parcelé  conveniente  facultarlos  para  este, 
vista  la  necesidad  de  las  provincias  , su  alejamiento  dtc. 
2.  ° La  autoridad  do  los  jefes  de  las  provincias  no  estubo 
aligada  en  el  occidente  i alguna  silla,  como  en  el  oriente, 
antes  del  concilio  de  Nicea,  ó hasta  el  fin  del  ° siglo  ó 

firincipio  del  5.  ° , en  quo  por  la  primera  vez  se  erigieron 
US  metrópolis  en  las  provincias  del  occidente,  sino  que  era 
ejercida  por  el  obispo  mas  antiguo  en  la  ordenación,  6 por 
aquel  que  designaba  el  Romano  Fontifice,  á exepcion  del 
privilegio,  que  desde  la  mas  remota  antigüedad  tubo  la  Si- 
lla de  Óartagoen  la  de  Africa,  de  que  hablaremos  á su  tiempo. 

Después  del  concilio  de  Nicea,  erigidas  las  metrópolis 
en  la  época  que  acabamos  de  indicar,  la  autoridad  sobre  las 

{irovincias  del  occidente  recayó  en  el  obispo  de  la  metropo- 
i civil,  llamado  desde  entonces  Metropolitano,  conannuen* 
cia  ó aprobación  del  Romano  Pontifico;  j entonces  éste, 
queriendo  uniformar  la  disciplina  del  occidente  con  la  del 
oriente,  autorizada  por  dicho  concilio  de  Nicea,  delegó  tam. 
bien  en  los  nuevos  Metropolitanos  la  facultad  de  confirmar 
y ordenar  los  obispos  de  sus  provincias  respectivas,  sin  per- 
juicio de  ejercerla  por  si  mismo  cuando  lo  hallara  por  con- 
veniente, y de  reformar  por  si  ó por  sus  vicarios,  que  des- 
de entonces  empezaron  á tener  en  las  partes  del  occidente, 
las  confirmaciones  que  otorgáran  loa  Metropolitanos,  siem. 
pre  que  no  fueran  conforme  á las  reglas  canónicas:  de  to- 
do lo  cual  daremos  Jas  pruebas  competentes  en  adelante. 
Asi  es  que  antes  y después  del  concilio  de  Nicea,  la  auto- 
ridad de  los  Prelados  que  reglan  las  provincias  del  occiden- 
te, bien  fuese  el  obispo  mas  antiguo  en  la  ordenación,  bien 
fuese  el  de  la  Metrópoli,  tanto  la  general,  como  la  especial 
de  confirmar  y ordenar  los  obispos  de  sus  provincias,  fué 
comunicada  por  el  Romano  Pontifico. 

§.  VIII. 

En  los  siglos  siguientes  & aquella  primera  época  del  cristia- 
nismo hasta  el  nuestro,  el  Romano  Pontijice  ha  sido  también 
quien  ha  instituido  todas  las  iglesias  con  las  autoridades 
Tteeesarias  para  su  reamen,  en  todos  lospaises  que  succe- 
sivamente  fueron  convirtiéndose  álafé  católica,  al  norte, 
al  occidente,  y al  mediodía  de  Roma. 

En  el  transcurso  de  los  siglos  conforme  fué  dilatándo- 
se el  reyno  de  Dios  al  septentrión,  al  occidente,  y aJ  me- 
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<üodia  do  Roma  por  la  conversión  de  tas  naéiones , Ai< 
siempre  el  cuidado  de  los  Papas,  no  solo  enviarles  obispos, 
sino  también  organizar  entre  ellos  el  regimen  eclesiástico, 
estableciendo  Arzobispos,  ó Metropolitanos  en  las  provin- 
cias, y confiriéndolos  la  autoridad  necesaria  sobre  los  otros 
obispos.  Asi  lo  practicó  en  el  siglo  5.  ^ el  Papa  S . Ce- 
lestino, cuando  envió  á S.  Patricio  á la  Hibérnia  [Irlanda], 
donde  por  autoridad  de  la  Silla  Apostólica  fundó  la  silla 
metropolitana  de  Armacb,  y los  obispados  dependientes  de 
ella.  Asi  en  el  siglo  6.  ° S.  Gregorio  el  grande,  cuando 
envió  al  monge  Agustino  á la  Inglaterra,  donde  le  autorizó 
á crear  doce  obispados  que  61  gobernaria  en  calidad  de  Ar* 
zobispo  de  Cantorberi,  cuya  dignidad  le  confirió  según  Be> 
da.  (f)  Asi  en  el  siglo  8.  ^ el  Papa  Gregorio  III,  cuando 
á Bonifacio  ordenado  por  su  antecesor  Gregorio  II.  obispo  de 
Gerraania  para  predicar  allí  el  evangelio  ¿ los  infieles,  le  en. 
vió  el  palio  con  la  calidad  de  Arzobispo,  y le  autorizó  á es. 
tablccer  obispados  nuevos,  tanto  en  Alemania,  donde  creó 
tres,  el  de  Wisburgo,  el  de  Buraburgo,  y el  de  Erphesfunt^ 
como  en  Baviera,  en  que  fundó  cuatro,  Salsburgo,  Frisinga, 
Ratisbona,  y Passau,  confirmados  por  el  mismo  Papa.— 
Cuando  en  los  siglos  siguientes  se  predicó  la  fé  en  Dinamar. 
ca,  Suecia,  Noruega,  Hungria,  Polonia,  Rusia;  y finalmente 
en  las  Indias  oriéntale*  y occidentales,  ni  las  Iglesias  episco- 
pales, ni  las  metropolitanas  se  han  fundado  sino  por  la  au- 
toridad de  la  Santa  Sede.  De  esta  fuente  es  de  donde,  en 
nuestro  siglo,  como  en  los  primeros  de  la  Iglesia,  se  deriva 
la  que  conforme  & la  moderna  disciplina  del  santo  concilio 
de  Trento,  ejercen  nuestros  Arzobispos,  6 Metropolitanos 
de  America  sobre  los  obispos  sufragáneos.  (|) 

$.  IX. 

Plan  que  desde  el  tiempo  de  los  Aposteles  se  propuso  la  Igle- 
sia en  la  creación  y atribuciones  de  las  magistndums  sulnU- 
ternas  á la  suprema  del  Primado. 

Nada  prueba  mejor,  que  cuanta  autoridad  hubo  en  los 
Patriarcas,  Primados,  y Metropolitanos  en  los  primeros  si- 
glos se  derivaba,  como  de  su  fuente,  de  la  suprema  del  Prl* 


( ’)  Seda  Hist.  lih.  2.  cap.  20. 

[; :]  Vease  á Morelli,  Fasfi  novi  orhis. 
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mado  apostólico,  como  el  plan  mismo  que  desde  el  tiempo 
de  los  Apostóles  se  propuso  la  Iglesia  en  la  creación  y atri- 
buciones de  estas  magistraturas  subalternas;  el  cual  ni  fuá, 
ni  pudo  ser  otro,  que  el  de  multipucar  los  a/rntes  del 
poder  único  depositado  por  institución  divina  en  el  Principe 
de  los  Apostóles  S.  Pedro,  como  lo  exijia  la  dilatación  de 
la  Iglesia,  sin  perjuicio  de  xa  uiaDAD  de  acción  , que 
supone  no  obrarse  sino  por  la  fuerza  de  un  solo  principio 
motor,  que  se  comunica  de  este  á los  diversos  ajentes. 

NECESIDAD  DE  CREAR  ESTAS  MAGISTRATURAS,  Y DE  80-  • 

METERLAS  A ESTE  PLAN. 

El  regimen  de  la  Iglesia  fué  planteado  por  el  mismo  Je- 
sucristo  nuestro  Señor,  dándole  por  base  y fundamento  el 
primado  que  confirió  á S.  Pedro  sobre  todos  los  Apostó- 
les; pues  asegurando  de  esta  suerte  la  unidad  de  acción, creó 
por  otra  parte  la  necesidad  de  multiplicar  los  ajentes, 
mandando  dilatar  su  Iglesia  hasta  los  confines  de  la  tierra. 
Mas  nada  quiso  determinar  sobre  esto  último,  dejando  á dis* 
crccion  del  mismo  Primado,  en  quien  depositó  el  único  po- 
der sobre  toda  su  iglesia,  el  modo  y forma  de  destribuirle, 
ó de  participarle  á otras  autoridades  subalternas  que  creára, 
según  viese  convenir  mejor  á las  necesidades  y ventajas  de 
la  Iglesia,  que  son  por  su  naturaleza  variables  según  las 
circunstancias  y los  tiempos.  De  aquí  es,  que  no  pudien- 
do  S.  Pedro,  ni  alguno  de  sus  succesores  que  recojerían  la 
herencia  del  primado,  estar  en  todas  partes  de  la  Iglesia, 

Íiara  gobernarla  por  si  solos,  instituir  los  obispos,  demarcar 
os  limites  de  sus  diócesis,  presidir  sus  juntas,  y mantener 
entre  ellos  el  nervio  de  la  disciplina,  fué  preciso  que  S« 
Pedro— reservando  en  su  persona  la  autoridad,  que  él  solo 
habia  recibido  de  Jesucristo  sobre  los  demas,  para  ejercer, 
la  por  si  mismo  en  las  regiones  del  occidente  desde  Roma, 
donde  se  babia  propuesto  vincular  el  primado  para  todos  sus 
succesores  en  esta  cátedra — la  partiese  con  los  obispos  de 
las  otras  dos  grandes  capitales  del  imperio  en  el  oriente,  An- 
tioquia  y Alejandría,  cuyas  iglesias  para  hacerlas  dignas  de 
tan  alta  preeminencia  fundó  el  mismo,  y gobernó  por  algún 
tiempo  por  si  y por  su  discípulo  S.  Marcos:  (f ) de  suerte 


(t)  <S.  Pedro  partió  también  su  autoridad  con  los  obispos 

de  las  tres  menores  capitales  del  oriente,  Cesárea  en  el  Pon-- 
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qne  esa  misma  autoridad,  única  en  su  genero,  aunque  dis- 
tribuida en  estos  tres  grandes  depósitos,  Roma,  Antioquia, 
y Alejandría,  pudiese  desde  ellos  difundirse  y ramificarse, 
tanto  en  el  oriente,  como  en  el  occidente,  en  otras  tantas  au« 
toridades  menores  y subalternas,  cuantas  eran  las  provin- 
cias, á cuya  frente  so  colocára  un  Prelado  bajo  el  titulo  de 
Metropolitano  ú otro  cualquiera,  con  la  calidad  de  que  aun< 
que  los  menores  dependerían  de  los  mayores,  todos  en  sus 
respectivos  grados  estarían  sujetos  y subordinados  á la  co- 
mún cabeza,  para  conservar  la  unidad  dcl  gobierno,  no  me- 
nos importante  que  la  de  creencia,  y aun  identificada  con 
esta. 

EXPLICACION  DE  ESTE  ADMIRABLE  FLAN  DE  LA  IGLESIA  POR 
EL  PAPA  8.  LEON. 

El  Papa  S.  León  esplicó  delicadamente  esta  compagi- 
nación y enlace  del  cuerpo  eclesiástico  por  medio  de  grados 
distintos,  llamando  la  atención  & esa  admirable  providencia 
con  que  la  Iglesia  dispuso,  que  así  como  entre  los  aposto- 
íes  mismos  babia  uno  preeminente  sobre  los  demas,  asi  en- 
tre los  obispos  diseminados  por  tantas  provincias  se  sobre- 
pusiese uno  en  cada  una  para  guardar  cierto  orden  y con- 
cierto en  el  regimen,  enlazándole  por  medio  de  otras  auto- 
ridades mayores  é intermedias  con  la  primera  cabeza,  á la~ 
cual  refluyese  de  todas  partes,  como  4 su  centro  y origen 
de  donde  babia  dimanado,  el  gobierno  general,  y en  ella  se 
conservase  la  unión  de  todos.  Connexio  iotius  corporis  (dice) 

, . . .pracipue  exigit  concordiam  Sacerdotum,  quilma  quum  dig- 
nitaa  aü  communia,  non  eat  tomen  ordo  generoHa:  quoniam  et 
Ínter  beatiaaimoa  Apoatoloa  in  aimilitudine  honoria  futí  quadam 
éiacretio  poteatatia,  et  quum  ommum  par  eaaet  electio,  uní  to- 
men daíum  eat,  ut  cateria  preemineret.  De  qua  forma  epia- 
eoporum  quoque  eat  orta  diatinctio,  et  magna  ordinatione  pro- 
viaum  eat,  ne  omnes  omnia  tibi  vindicarent;  aed  easent  in  ain- 


to,  Mfeao  en  la  Aaia,  y Heraelea  en  la  Traeia,  como  llevamoa 
dicho.  Moa  no  hacemoa  aquí  mención  eapecial  de  élloa,  por 
que,  como  eataa  trea  grandea  dioceaia  avtoctfaJaa  ae  refundie- 
ron en  el  patriarcado  de  ConataiUinapla,  éate  deapuea  que  fué 
aprobado  por  la  Santa  Sede,  llegó  á aer  un  cuarto  grande  de- 
poaito  de  au  autoridad  at^ema,  al  que  debe  aplicarse  lo  que 
deemot  del  de  Antioquia,  y Alejandría, 


Digitized  by  Google 


40 

gvlis  provincíis  singnii.  quorum  iuíer  fratrei  haberetur  prttua 
BtnUntia  ; ct  rurms  quídam  tn  majoribut  urbibus  constituti 
solicitudinem  acriperent  ampUiorcm,  per  quo*  ad  unam  Petri 
Sedem  universalis  Ecclesia  cura  confiueret,  et  nikU  unquam  a 
suo  capilc  dissidcrel.  Ep.  H.  ad  Amutatium. 

¿QUIEK  ACORDÓ  E8TE  PLAN,  T OKSDB  CVANDO? 

Este  plan  fué  sin  duda  acordado  por  el  mismo  S.  Pe> 
dro  con  loa  demás  Aposteles,  antes  de  dividirse  y dispersar» 
se  por  todos  los  ángulos  del  mundo  para  llevar  & todos  par- 
tes la  luz  del  evangelio,  según  lo  proscripto  por  su  divino 
.Maestro.  Pues  si  es  cierto  que  antes  de  esta  dispersión, 
acordaron  entre  si  los  puntos  capitales  de  la  creencia,  for- 
mando el  siniboh  de  la  fé  llamado  de  los  Apostóles,  no  lo 
es  menos  que  debieron  ponerse  de  acuerdo  también  en  los 
puntos  capitales  del  gobierno,  para  plantear  la  Igletúa  con 
la  armonía  y enlace,  que  en  tan  inmensos  confínes  á que  se 
extenderla,  debia  formar  el  fundamento  esencial  sobre  que 
reposa,  quo  es  la  unidad,  mediante  la  cual  debia  ser  segua 
la  orden  y predicción  del  Salvador  **un  solo  rebaño  con  un 
solo  Pastor”— unxua  ouile,  et  unus  Pastor,  y que  es  ella 
misma,  uno  de  los  artículos  fundamentales  de  la  creencia: 
Credo  in  unam  sancíam,  catholicam,  et  apostolicam  ecdeaicatt. 

LOS  APOSTOLES  JAMAS  DESMINTIERON  ESTE  PLAN. 

Sabedores  de  este  plan,  los  Apostóles  jamas  le  desmin* 
tieron.  Ellos  parten  k distintos  puntos  de  la  tierra;  y lle- 
nos de  los  dones  celestiales,  investidos  do  la  plenitud  del 
apostolado,  cual  era  menester  para  una  misión  tan  inmensa 
y extraordinaria,  aunque  siempre  subordinados  á S.  Pedro 
cabeza  de  todos,  crean  obispos  acá  y allá,  ora  fijándolos  ea 
ciertos  distritos  en  los  cuales  ejerciesen  su  ministerio,  ora 
mandándolos  á estas,  ó las  otras  partes  con  encargos  parti- 
culares, dictándoles  las  reglas  é instrucciones  convenientes, 
según  lo  atestiguan  sus  cartas.  En  virtud  de  sus  faculta- 
des extraordinarias,  y de  lo  acordado  con  S.  Pedro,  no  solo 
crean  obispos,  sino  también  dan  á uno  inspección  y autori- 
dad sobro  los  otros,  según  que  asi  lo  exijia  la  nece«dad, 
dando  la  preferencia  al  que  mas  se  distinguía  por  la  santi- 
dad y fervor  de  su  zelo.  Así  vemos,  que  S.  Pablo  confirió 
& algunos  de  sus  discípulos  un  poder,  que  presenta  como 
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nn  primer  bosquejo  de  los  Metropolitanos  de  provincias. 
En  sus  cartas  á Tito  y á Timoteo,  encomienda,  al  primero 
el  cuidado  de  todas  las  iglesias  de  la  isla  de  Creta,  donde 
él  mi'mo  lo  puso;  y al  segundo,  la  inspección  sobre  la  de 
Efeso,  y las  de  la  provincia  de  Asia,  que  dependiun  de  aque- 
lla, con  la  facultad  á uno  y otro  de  proveerlas  de  pasto- 
res. (*) 

Mas,  creando  loa  Apostóles  estas  autoridades  de  las 
provincias,  ponían  grande  esmero  en  ligarlas,  juntamente  coa 
las  iglesias  que  fundaban,  á la  Silla  de  S.  Pedro,  como  lo 
demuestra  invenciblemente  la  adhesión,  y dependencia  sub- 
siguiente, que  todas  reconocieron  desde  el  primer  siglo  de 
la  Iglesia,  no  solamente  á la  Cátedra  Romana,  sino  también 
á las  de  Antioquia  y Alejandría,  que  presidió  el  Principe  de 
los  Aposteles,  y en  que  dejó  depositada  una  parte  de  su  au- 
toridad. Igual  dependencia  hallamos,  desde  la  antigüedad  mas 
remota,  de  las  iglesias  fundadas  por  los  Apostóles,  según  su 
posición  geográfica  y relaciones  con  el  orden  civil  de  las  me> 
tropolis,  á las  grandes  autoridades  del  obispo  de  Cesárea 
capital  del  Ponto,  del  de  Efeso  capital  de  la  Asia  menor,  y 
de)  de  Ileraclca  capital  de  las  Tracias,  refundidas  después 
en  el  patriarcado  de  Constantinopla;  las  cuales  establecidas 
por  S.  Pedro,  según  dijimos  antes,  se  tubieron  bajo  de  este 
respecto  por  autocéfalas,  6 no  pertenecientes  á la  jurisdic- 
ción de  Antioquia,  ni  do  Alcjandria.  Por  manera,  queso, 
gun  se  vé  por  la  historia  eclesiástica,  todas  las  iglesias  fun- 
dadas, regidas,  y proveidas  do  pastores  en  un  principio  por 
los  Apostóles  ó sus  discípulos,  se  unieron  y conrentranm 
muy  pronto  bajo  las  autoridades  que  el  Aposto!  S.  Pedro 
estableció  en  el  oriente,  de  cuyas  manos,  en  calidad  de  suc- 
cosores  y representantes  del  mismo  Aposto!  en  esta  porción 
do  la  Iglesia,  recibían  sus  obispos,  y eslubieron  sujetas  in- 
mediatamente á su  regimen  y gobierno. 

Todo  lo  cual  prueba  la  exacta  fidelidad,  con  que  loa 
Apostóles  observaron  el  plan  acordado  por  su  Jefe,  haden- 
do  respetar  en  todas  partes  la  autoridad  de  la  Silla  de  este, 
y reconocer  en  ella  la  fuente  de  todas  las  autoridades,  quo 
ellos  mismos  constituian  en  las  provincias  sobre  los  obispos 
y sus  respectivas  iglesias. 


(*)  Vease  á S.  Crisott.  homil.  2.  tn  Tit.y  homil.  1.  1. 

Timolh. — Euseb.  HUt.  tele*,  lib.  3.  cap.  4. 
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ATHISrCIONES,  QÜE  SEGUN  ESTE  PEAN,  DEEIEUOW  TETf*«  LAS 
HAOISTKATrnAS  SUHALTFRNAB  MAVOHKS  E KENORK8  DE  1.A 
IGI.KSIAjSIN  DIMINUCION  DE  LA  SCPBKIIA. 

Sefiun  el  plan  que  acnbainn*  de  esplicar,  las  magistra- 
turas inferiores  de  la  Iglesia  dependían  de  las  mayores,  asi 
eomo  estas  de  la  suprema  del  Primado,  origen  común  de 
la  autoridad  de  todas.  Partiendo  de  este  punto,  se  sigue  lo 
1.  ® que  las  magistraturas  superiores,  cuales  fueron  las  de 
los  Patriarcas  de  Aniioquia  y Alejandría,  y de  los  Exarcas 
de  Cesares,  Efe.«o,  y Heraclea  en  el  oriente,  debieron  ser 
y fueron  en  efecto  instituidas  inmediatamente  por  el  mismo 
S.  Pedro,  en  calidad  de  Primado  de  toda  la  Iglesia;  y sus 
atribuciones,  ejercer  á nombre  suyo  las  funciones  de  la  alta 
jurisdicción  eclesiástica,  que  por  su  naturaleza  corresponden 
á la  suprema  autoridad,  cuyas  veces  hacian  en  toda  la  ex- 
tensión de  sus  diócesis  ó distritos,  como  son  por  ex.  convo- 
car y presidir  los  concilios  de  todos  los  obispos  de  su  pa- 
triarcado ó exarcado,  conocer  de  las  causas  de  estos  en  que 
fuera  preciso  proceiler  contra  ellos  hasta  la  deposición  y 
el  anatema,  erigir,  demarcar,  unir,  6 dividir  las  iglesias,  dar 
providencias  gubernativas  que  obligasen  á todos  los  que  les 
estallan  sujetos,  y entre  otras  semejantes,  la  de  d 

coti/irmar  ios  obispos  de  sus  territorios.  Y como  en  el  occi- 
dente no  estableció  S.  Pedro  ninguna  de  estas  magistratu- 
ras mayores  del  oriento,  es  claro  que  reservó  en  si  y en  sus 
succesores  el  ejercicio  de  esas  mismas  faculiailes,  que  co- 
municó 4 las  del  oriente;  por  cuya  causa  fué  considerado 
el  Romano  Pontifico  desdo  los  primeros  siglos,  como  único 
Patriarca  de  el  occidente,  4 mas  de  Primado  de  toda  la 
Iglesia. 

Se  sigue  lo  2.  ® que  no  debieron  ser,  ni  fueron  iguales 
la  institución,  ni  las  atribuciones  de  las  magistraturas  meno- 
res, que  poco  á poco  se  fueron  estableciendo  en  el  oriento 
y en  el  occidente,  para  el  regimen  particular  do  las  provin- 
cias. Entre  las  funciones  de  la  alta  jnrisiliccion  eclesiásti- 
ca, bien  sea  propia  cual  es  la  del  Papa,  bien  sea  comunica- 
da, cual  era  la  de  los  l’atriarca.s  y Exarca.s  del  oriente,  una 
de  ellas  es  sin  duda,  fioder  crear  Prelados  inferiores  en  las 
diversas  provincias  del  territorio  de  su  gobierno,  especial- 
mente cuamlo  así  lo  demando  la  extensión  de  este,  y dele- 
garles aquellas  facultades  que  entiendan  ser  necesarias  pa— 
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ra  mantener  el  orden  de  las  mismas  provincias.  Esto  fué 
lo  que  debía  hacerse,  y lo  que  en  efecto  se  hizo,  tanto  en  lut 
provincias  de  oriente,  como  en  las  de  occidente. 

En  estas  ultimas  el  I’apa,  en  virtud  de  las  facultades 
propias  y orijinarias  del  primado  que  se  reservó  sobre  ella.s, 
para  ejercerlas  por  si  mismo,  como  de  su  consentimiento  las 
ejercían  las  primeras  autoridades  constituidas  por  él  en  el 
oriente,  daba  sus  poderes  á aquel  de  los  obispos  de  rada 
provincia  que  mejor  le  parecía,  y ordinariamente  al  mas 
aiiti'fuo  en  la  ordenación,  para  que  tubieso  la  primaria  so- 
bre los  demas,  y cuidase  do  la  provincia  nn  la  forma  que  se 
le  prescribía,  y que  por  lo  común  consistía  en  autorizarle  á 
convocar,  cuando  fuera  posible,  y presidir  la  junta  6 conci- 
lio de  obispos  de  la  provincia,  ó establecer  en  ella  de  acuer» 
do  con  los  demás  las  reglas  mas  convenientes  á mantener 
el  orden,  la  disciplina  y dependencia  de  todos  á la  supreuui 
autoridad  de  la  Iglesia,  á correjir  las  faltas  del  clero,  á se. 
ñaiar  los  medios  de  reconciliación,  y las  penitencias  salu- 
dables con  qae  ios  fieles  debían  expiar  las  suyas;  y en  suma, 
ejercer  todas  las  facultades,  que  ordinaria  ó extraordina- 
riamente se  le  encargasen  por  la  autoridad  superior.  Por 
consiguiente  la  instiCncion  do  estas  magistraturas  inferiorci 
de  provincia  fué  debida  en  el  occidente  al  Papa,  conside- 
rado no  precisamente  como  Primado  de  toda  la  Iglesia,  sino 
como  ejerciendo  las  mismas  facultades  que  había  comuni- 
cado á los  Patriarcas  del  oriente,  es  decir,  como  Patriarca  del 
occidente;  y que  la.«  atribuciones  de  dichas  magistraturas  in- 
feriores fueron  ceñidas  á los  negocios  menores  de  cada  pro. 
vincia,  ó á los  encargos  particulares  ó extraordinarios  de  la 
autoridad  superior,  de  la  cual  dependían.  Asi  es  que  ellas 
ordinariamente  no  instituían  los  obispos  en  el  occidente,  es- 
tando reservada  esta  facultad  de  la  alta  jurisdicción  ecle- 
siástica en  los  cuatro  primeros  siglos  al  Papa,  como  único 
Metropolitano  ó Patriarca  del  occidente,  según  lo  conven- 
cereinoa  á su  tiempo;  y aunque  después  de  esta  época  los 
obispos  de  cada  metrópoli  de  provincia  llegaron  á ejercerla 
ordinariamente  con  el  concilio,  bajo  el  nombre  general  qns 
por  eso  adquirieron  do  Metropolitanos,  fué  por  concesión 
del  Papa,  y sin  perjuicio  de  dar  él  por  si  mismo  las  confir- 
maciones episco^vales  cuando  lo  hallara  por  conveniente,  j 
de  reformar  las  qiie  dieran  los  mismos  Metropolitanos;  f 
esto,  aun  en  calidad  de  Patriarca  solo  del  occidente,  como 
igualmente  lo  demostraremos  Ittego.  Ni  podía  dejar  de  ser 
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asi,  por  que  una  autoridad  derivada  de  otra  mayor  ea  por 
BU  propia  naturaleza  limitable.  y no  puede  estenderac  maa 
allá  de  lo  que  le  concede  aquella,  de  quien  se  deriva,  ó que 
se  la  comunica. 

Por  retos  mismos  principios  la  autoridad  superior  de 
los  Patriarcas  y Exarcas  del  oriente,  investida  de  las  facul- 
tatics  de  la  alta  jurisdicción  eclesiástica,  pudo  dar,  y dió  sus 
poderes  á un  obispo  sobre  los  de  cada  una  de  las  provincias 
de  su  vasta  diócesis,  ó territorio,  y le  encomendó  el  cuida* 
do  y frobierno  de  su  provincia  en  la  misma  forma  poco  mas 
6 menos  que  acabamos  de  decir,  esto  es,  que  se  ciñó  á 
ciertos  puntos  la  autoridad  de  estos  prelados,  como  en  el 
occidente  . Ya  desde  la  mas  alta  antigüedad  so  de- 
jan ver  estas  magistraturas  menores  en  las  provincias  del 
oriente.  Por  uno  de  los  cánones  apostólicos  (el  33,  alias 
35)  que  aunque  no  sean  de  los  Apostóles  mismos,  pertene* 
cen  á la  primera  edad  de  la  Iglesia,  como  emanados  de  con* 
cilios,  ó disposiciones  eclesiásticas  que  suben  por  lo  menos 
hasta  el  siglo  2-  ° según  lo  convence  Berardi  [f] — se  in- 
culca á los  obispos  de  cada  provincia  ’Ma  obligación  en  que 
‘'estaban  de  reconocer  al  que  fuese  Primero  entre  ellos,  y 
"de  mirarlo  como  á su  cabeza,  sin  cuyo  parecer  nada  que 
"fuera  de  gran  momento  debian  hacer  en  su  provincia." 
Unitueujitítque  prorincioi  episcopi  agnoscere  debent  eum,  qui 
in>er  illas  l'rimus  exislit,  ipsumque  existimare  ut  capul,  el  nikU 
tnagnum  sitie  illus  sentrntia  J acere. 

De  este  canon  sn  inñere  lo  1.  ® ,que  aunque  es  regu- 
lar, que  ese  obispo  Primero  entre  los  demas  de  la  provinciá. 
fuese  el  de  la  metrópoli  de  esta  según  el  orden  civil,  por  la' 
razón  general  que  dió  después  el  concilio  de  Antioquia  del 
año  de  341  en  el  canon  0,  á saber,  por  que  "la  metroj>oli  ci* 
"vil  es  el  punto  de  reunión  y de  concurrencia  de  todos  los 
"que  en  la  provincia  tienen  negocios  que  tratar,  "/trop/er 
quod  ad  melropolim  omnes  undique,  qui  negolium  videnlur 
habere,  concurrant;  sin  embargo  no  se  daba  á estos  prelados 
inferiores  de  provincia  el  nombre  de  jiletropolitanos,  el  cual 
en  aquella  primera  edad  de  la  Iglesia  fué  consagrado  cxclu* 
Bivamente  á las  primeras  magistraturas,  que  presidian  á las 
grandes  metrópolis  de  Roma,  Antioquia  y Alejandría,  como 
también  á las  que  después  de  estas  se  miraban  como  prin- 
cipales del  oriente,  cuales  fueron  Cesárea,  Efeso  y Hera- 

(t)  In  can.  Gratian.  part.  1.  tom.  1. 
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cica — hasta  el  tiempo  del  concilio  de  Nicca,  en  cuyos  cano- 
nes  4.  ° y 6.  ® se  da  indistintamente  el  nombre  de  Metro- 
politanos & los  obispos  de  Alejandría  y de  Aniioquia,  y á los 
de  las  metrópolis  de  provincia:  lo  que  di6  lugar  á que  los 
primeros  se  distinguiesen  luego  con  el  nombre  de  Arzobispos 
scguii  los  llama  ya  Epifanin,  (:f)  y últimamente  con  el  de 
Patriarcas,  y Exarcas,  que  se  lee  en  las  actas  del  concilio 
de  Calcedonia.  Se  intíere  lo  2.  ® que,  aunque  á este  obispo 
Primero  entre  los  demas  ile  la  provincia,  se  le  hubiese  dado 
ser  como  la  cabeza  de  toílos,  sin  cuyo  parecer  no  debia  dis- 
ponerse por  los  otros  cosa  alguna  de  importancia  en  la 
provincia,  aun  carecía  do  la  facultad  de  confirmar  los  ottispos 
de  ella;  pues  de  esto  no  se  habla  una  palabra  en  el  citado 
canon,  como  se  habría  hablado  sin  duda  si  tal  facultad  le 
perteneciese  desde  entonces,  asi  con»o  no  dejó  do  hablarse 
aicinpre  de  ella  en  casi  todos  ios  concilios  del  siglo  4.  ® , 
cuando  ya  le  perteneció. 

En  los  principios  pues  eran  las  primeras  magistraturas 
las  que  generalmente  ejercían  la  facultad  de  confirmar  los 
obispos  de  todas  las  provincias  que  componían  sus  vastas 
diócesis.  Mas  creciendo  cada  dia  en  las  provincias  el  nú- 
mero <lo  fieles,  asi  como  fué  preciso  multiplicar  los  obispos, 
se  echó  de  ver  también  que  esto  por  lo  regular  no  podría 
hacerse  comotia  y oportunamente,  sino  es  eligiéndolos  y 
ordenándolos  en  las  mismas  provincias.  De  donde  provino 
que  empezó  á comunicarse  esta  facultad  al  obispo  Prime- 
ro, ó cabeza  de  cada  provincia,  llamado  después  Metrópoli, 
taño,  por  concesión,  6 permisión  de  las  primera»  magistra- 
turas del  oriente,  es  decir,  de  los  obispos  de  Alejandría,  de 
Antioquia,  de  Cesárea,  Cfeso  y Heraclca,  á quienes  estaban 
sujetas  todas  esas  provincias;  mas  sin  perjuicio  de  conservar 
los  derechos  primitivos  de  su  gerarquia  superior:  por  lo  que 
se  reservaron  jCl  de  ordenar  por  si,  no  solo  al  obispo  Pri- 
mero ó Metropolitano,  sino  también  á cualquiera  de  los  obis. 
pos  de  la.s  provincias,  cuando  lo  hallaran  por  conveniente, 
y el  de  liaccrsfvdar  cuenta  de  las  elecciones  y confirmacio- 
nes que  se  hacían  en  Jas  provincias  por  el  concilio  con  el 
Metrepolitano,  para  reformarlas,  si  fuera  necesario,  como 
así  lo  practicaron  siempre  los  Patriarcas,  tanto  el  de  Ro- 
ma en  el  occidente,  como  los  de  Alejandría  y Antioquia 
en  el  oriente,  y los  Exarcas  de  Cesárea,  Efeso  y Ilorarlea, 

(:f)  S.  Epiphan.  bares.  79. 
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íle  qiiienpt  pasó  rale  privilejrio  al  Patriarca  de  Conatanti-' 
noplii,  que  con  el  tiempo  se  introdujo  en  la  Iglesia,  y hcre< 
dó  todos  los  derechos  de  dichos  Exarcas,  según  veremos  en 
adelante. 

l.os  chispos  de  Roma,  Alejandriti  y Aniioquia  tenian 
frecuenieinenie  ocasión  de  ejercer  el  primero  de  esos  pri- 
Itjiosquesc  Imhian  reservado;  pues  como  observa  Toma- 
siii,  {f  j en  esas  ciudades  rrgías  se  trataban  ordinaiiamciilo 
los  n<  gocios  civiles  y eclesisaiicos,  con  cuyo  motivo  concur- 
rían en  ellas  muclios  obispos,  y otros  eclesiásticos  de  todas 
las  provincias,  dignos  de  recil)ir  el  episcopado  ó juicio  de 
aquellos.  Lo  mismo  sucediit  [iro|)Orcionalmciite  e n las  erran, 
des  metrópolis  de  (b  sarea,  Kfrso  y Ileraclca;  y “la  histo— 
“lia  (añade  el  mismo  Tomasin)  deja  ver  demasiado,  cuan 
“orflinario  es,  y en  cierto  modo  inevitable,  que  un  gran 
“número  de  obispos  se  hallen  en  las  ciudades  eajdtales  de 
“cada  estado,  y que  imiclios  de  ellos  reciben  alli  su  con- 
“sagracioii.“  Ll  segundo  privilegio  estaba  fundado  en  que 
Constituyendo  prebuios  siibulicriiüs  en  cada  una  de  las  pro- 
vincins,  que  laa  gobernasen,  no  por  eso  las  magistraturas 
euperiores  quedaban  exoneradas  del  cuidado  y vigilancia 
sobre  todas  las  provincias  comprendidas  en  el  distrito  de  sa 
jurisdicción,  ni  se  libertaban  de  la  res|ionsabilidad  del  bien 
6 del  mal  que  hiciesen  á las  Iglesias  cslo.s  ¡irelados  infe- 
riores en  el  ejercicio  de  las  facultades,  que  so  lea  habían 
confiado. 

Asi  es  que  cuando  se  celebró  el  coneilio  de  Nicea 
á principio  dcl  siglo  4.  ® , ya  este  orden  de  cosas  se  halla- 
ba establecido  en  tocio  el  oriente  por  antigua  costumbre, 
cuyo  origen  no  puede  atribuirse  sino  á las  únicas  autorida- 
des superiores  que  el  Aposto!  S.  Pedro  dejó  establecidas  en 
aquella  porción  de  la  Iglesia  primitiva  para  su  regimen  y 
gobierno;  y el  concilio  de  Nicea  no  hizo  mas  que  confir- 
marla en  loa  cánones  4.  ° y 6.  ® El  no  instituyó  los  iMe- 
tropüliianos,  que  halló  ya  establecidos  en  las  provincias; 
tampoco  lea  dió  la  facultad  de  confirmar  los  obispos  de  sus 
provincias,  que  ya  ejercían;  sino  solo  prescribió  el  modo  y 
condiciones  con  que  debía  ejercerse  para  obviar  los  desor. 
deftes  y abusos  que  por  aquel  tiempo  empezaban  á intro- 
ducirse, salvando  ai  mismo  paso  los  privilegios  de  las  pri- 


[t]  Tomas,  tom.  1.  part.  1.  lib.  1 cap,  8.  n.  6. 
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meras  ñllns,  ó mperiores  magistratnras,  como  presto  ver»- 
IDOS  psponiemio  é interpreiando  di'-lios  cánones. 

Lue>fo  es  indudable,  que  la  vistítudon  de  los  Metropoii- 
tanos,  y la  medida  de  aus  atribfucionei  fué  debida  en  el  orien- 
te áaus  primeras  magistraturas,  es  decir,  i sus  Patriarca» 
j Exarcaa,  que  habían  recibido  la  plenitud  de  jurisdicción 
del  Aposto!  S.  Pedro,  ron  condición  de  difundirla  con  una 
sabia  y prmiente  economía  en  otras  inferiores  magisitratnras 
que  crearan  en  las  provincias,  según  la  cxijcncinide  los  tiem- 
pos y necesidades  do  las  iglesias;  y que  asi'cnmo  i sunoel 
espíritu  de  la  Iglessa,  asi  fué  siempre  substancia Imeiiie  uni- 
forme su  policia  exterior  en  el  occidente  y en  el  oriente. 

Tal  fué  el  próvido  plan  de  gobierno  de  la  Iglesia,  que 
tubo  lugar  en  los  primeros  siglos,  mientras  que  las  vicisi- 
tudes del  tiempo,  y loa  abusos  de  los  prelados  subalternos 
no  precisaron  á alterarlo  en  parto,  por  el  mayor  bien  de  la 
misma  Iglesia.  Por  él  se  vé,  que  los  prelados  inferiores  de 
las  provincias,  ni  los  mayores  de  quienes  aquellos  depen- 
dían, disminuían  de  modo  alguno  la  autoridad  suprema  del 
Romano  Pontífice,  á quien  lodos  estaban  sujetos,  sino  que 
la  facilitaban,  la  ayudaban  cada  uno  en  el  grado  de  su  ge- 
rarqiiia,  y servían  por  un  concurso  maravilloso  al  regimen 
de  toda  la  Iglesia;  eran  mas  bien  un  tirante  y sujeción  ma- 
yor para  los  obispos,  quienes,  naturalmente  hablando,  no 
debían  apetecer  depender  de  muchos,  sino  solo  dcl  Prima- 
do de  la  Iglesia;  eran  en  fin  como  los  eslabones  de  una  ca- 
dena tan  hermosa  como  solida,  que  uniendo  estrechamente 
las  iglesias  entre  si,  no  formaba  de  todas  ellas,  sino  un  so- 
lo cuerpo  de  edificio,  sentado  firme  é inseparablemente  en 
la  piedra  inmóvil,  donde  por  mano  del  Omnipotente  está 
remachada  la  cadena. 


§.  X. 

Recapitulación. 

Concluyamos  pues  que  todo  arzoiuspo  , (f)  es  decir, 

ff]  Esta  palabra  de  Arzobispo  ha  designado  según  los 
tiempos  unas  veces  los  Patriarcas,  otras  los  Primados,  y otras 
los  Me tropol  taños:  asi  en  su  generalidad  comprende  todos  es. 
tos  grados  de  la  gerarquia  eclesiástica.  Vease  á Tomasin  part. 
1.  lib.  1.  cap.  3.  iom.  1. 
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todo  prelado  sobrepuesto  á los  otros  obispos,  en  cualquiera 
grado  que  sea,  llámese  Patriarca^  Primado^  ó Metropolitano, 
asi  en  el  oriente,  como  en  el  occidente,  no  ha  tenido,  ni  tie- 
ne otra  autoridad  que  la  que  ha  recibido  del  Primado  de  to- 
da la  Iglesia;  y que  en  el  ejercicio  de  las  funciones,  que  en 
otros  tiempos  hacia,  sea  que  conñrmase  obispos,  sea  que 
erijiese,  uniese,  dividiese  ú organizase  las  diócesis  y metró- 
polis, sea  que  juzgase  las  causas  de  los  mismos  obispos  <Sc. 
-r-uo  hacia  mas  que  representar  la  Silla  Apostólica,  y,  co- 
mo decia  S.  Isidoro  de  Sevilla  (can.  1.  dist.  21.)  tener  sus 
veces.  ARCmEPlSCOPt'S  UICXM  APOSTOLICAM  TE^ET. 


I , 

« • • • t 


^ • 


♦ í . 
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El  derecho  de  confirmar  los  obispos,  que  demos- 
tramos ya  pertenecer  por  la  constitución  de  la 
Iglesia  al  Papa  ¿pudo  ser  derogado  ó dismi- 
nuido en  lo  menor  por  los  cánones  4.  ® y 6.  ® 
del  concilio  general  de  Nicea,  que  autorizaron 
, la  costumbre  hasta  entonces  observada,  de  que 
los  Patriarcas  y Metropolitanos  confirmasen  los  , 
obispos,  cada  uno  en  la  extensión  de  sus  distri- 
tos? ¿Pudo  serlo  por  los  muchos  concilios  pos- 
teriores, y aun  por  los  decretos  pontificios,  que 
en  los  primeros  siglos  hasta  el  doce,  ó trece 
urjieron  la  observancia  de  esta  disciplina? 

PROPOSICION. 

EL  DERECHO  Qí/E  TIENE  EL  PAPA  DE  CONFIRMAR 
LOS  OBISPOS  NO  FUE,  NI  PUDO  SER  DEROGADO,  NI 
DISMINUIDO  POR  ALGUNO  DE  LOS  MEDIOS  SOBRE- 
DICHOS. 

CAPITULO  PRIMERO. 

ÍCTLrCAClON  BB  LOS  SANOBES  4.  * T 6.  ® DK  NICEA,  T BE 
LOS  DECRETOS  POSTERIORES  DB  LOS  CONCILIOS  T PAPAS  SOBRE 
LA  COBITRIIACION  DB  LOS  OBISPOS. 

El  ari^umcnto  primordial  do  PereiiB,  Villanoeta  dtc. 
contra  el  derecho  de  los  Papas  ú confirmar  los  obispos,  con- 
siste en  los  cánones  4.  ® y 6.  ® del  concilio  general  de  Ni- 
cea, que  estos  miserables  teologos  cstubieron  muy  lejos  do 
entender,  ni  de  explicar.  Veamos  ante  todas  cosas  el  con- 
testo literal  de  dichos  cánones. 

§.  I. 

Cánones  4.  ® y 6.  ® del  &>HeÜio  He  Nieea. 

Canon  4.  ® según  la  mejor  versión  de  Dionisio  exiguo. 
"Conviene  en  gran  manera  que  el  obispo  sea  ordenado  por 
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’’(odos  los  de  la  provincia.  Pero  íi  esto  fuere  diñcil,  ó por 
'’aliruna  urjcnlc  necesidad,  ó por  la  largura  del  camino,  ce- 
”lél>resc  la  ordenación  ¡>or  tres  obi.spos  nada  menos,  que  se 
”junten  con  este  fin,  con  tal  que  los  ausentes  igualmente 
’iconvengaD  en  ella,  y la  aprueben  por  escrito.  Mas  el  dar 
”fu'meza  á lo  que  en  razón  de  lo  dicho  se  hiciere  es  una 
"atribución  del  obispo  Metropolitano  en  cada  una  de  laspro- 
"vincins.”  [f] 

Canon  6.  ® según  la  misma  versión.  "Guárdese  la  ail. 
"tigua  costumbre,  observada  en  Egipto,  Libia  y Pontapolis, 
"de  que  el  obispo  de  Alejandría  sea  el  que  tenga  la  autori- 
"dad  sobre  estas  regiones,  ])ucs  que  también  el  obispo  de  la 
"ciuílad  de  Roma  tiene  el  mismo  uso.  De  la  misma  suerte 
"guárdense  á las  Iglesias  sus  privilegios,  asi  en  Antioquia, 
"como  en  las  otras  provincias.  Tengase  por  cosa  general* 
"mente  clara,  que  si  alguno  sin  el  parecer  del  Metropolita- 
"no  fuere  ordenado  de  obispo,  este  grande  Sinodo  ha  defi.- 
"nido,  que  el  tal  no  debe  ser  obispo.  Si  al  común  decreto 
"de  todos,  fundado  en  razón,  y conforme  á la  regla  cclcsias* 
"tica,  hubiere  dos  ó tres  que  lo  contradigan  por  sus  privadas 
"porfías,  prevalezca  el  parecer  de  lamayoria."  [j:] 


(I)  Episcopum  rontrnii  mnxime  quidem  ah  ómnibus,  qui 
sunt  in  provincia  episcopis  orJinari.  ‘ISi  autem  hoc  difficile 
fueril,  aulproptcT  insianlem  necessiUUem,  aut  propttr  iUneris 
longUudinetn;  tribus  tatnen  omnimodis  in  ipsum  convenienlibus, 
et  ahsenlibus  quotjue  pari  modo  decernentibus,  et  per  scripta 
consentienlibus,lunc  ordinatio  cclcbrclur.  Firmilas  autem  eorum, 
qua¡  f;cr untar  per  uHumquamque provinciam.  Metropolitano  tri- 
bualur  episcopo.  Can.  4.  Niewn. 

(t)  Antiqua  consuetudo  servetnr  per  JEfiiptum,  Lihyam,  et 
Pentapolim,  ita  ui  Alexandrtnus  Episcopus  horuni  omnium  ha- 
bcal  polestatem;  quia  ct  urbis  Roma  parilis  mos  est.  Similiter 
autem,  el  per  Antiochiam,  caíerasqiie  provincias,  suis privilegia 
servenlur  eeclcsiis.  Illud  autem  gencratilrr  clarum  est,  quod 
si  quis  preeter  senienliam  Metropolilani  fucrit  faclus  rpiscopus, 
hunc  tnagTia  s;/nodus  dijinirit  episcopum  esse  non  oportere.  Sin 
autem  communi  cunctofum  decreto  ralionabili,  et  secundum  ec. 
clesiasticam  regulara  comprobato,  dúo  aut  tres  propter  conten- 
tiones  proprias  conlradicant,  oblineat  sententia  plurimorum. 

6.  ® jSicoen.  . . 
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§ II. 

Interpretación  gcnuina  de  los  dos  cánones  sobredichos  de  \icea. 

Analizemos  ahora  cl  verdadero  sentido,  fuerza  y ex- 
tensión de  esta  disposición  conciliar  de  Nicca.  Y para  no 
estrariarnos,  tengamos  por  guia  estas  tres  reglas  de  la  roe. 
la  interpretación  de  las  leyes,  y especialmente  de  los  cáno- 
nes, enseñadas  por  la  razón  y cl  buen  sentido:  1.  los  cá- 
nones deben  entenderse  en  el  sentido  que  los  salve  de  toda 
contradicción,  y los  concilio  entro  si,  pues  que  el  mismo 
Espíritu  los  ha  dictado  todos:  2.  **  el  motivo  que  hubo  pa- 
ra establecer  un  canon  debe  servir  de  esplicarlo  y ceñirlo  á 
sus  justos  limites;  pues  que  cl  motivo  ó razón  de  la  ley,  es 
como  su  espíritu,  que  le  da  el  ser  y la  anima:  3.  ^ los  cá- 
nones reciben  su  inteligencia  de  la  constante  practica  que 
siguió  á ellos,  pues  como  decía  sabiamente  un  jurisconsul- 
to en  la  ley  37  ff.  de  legibus,  ’Ma  costumbre  es  cl  mejor  ititer- 
**prete  de  la  ley  ” — Optima  cnim  cst  legiim  itilerpres  con- 
suetudo. 

Entremos  ya  en  el  examen  de  los  dos  cánones  de  Nicca. 
Por  cl  4.  ® quiere  el  concilio,  “que  ningún  obispo  so  orde- 
”ne,  sino  de  consentimiento  de  todos  los  obispos  de  lapro- 
’*vincia,  hallándose  presentes  tres  por  lo  menos,  entre  los 
"cuales  cl  Metropolitano  sea  el  que  de  valor  y firmeza,  6 con- 
’yirme  al  que  fuere  elegido  por  todos — ó por  la  mayoria,”  co- 
mo se  previene  en  cl  canon  6.  ® — El  motivo  do  este  canon  fué 
el  cisma  que  había  movido  Melecio,  metropolitano  de  la 
Tebaida.  Este  inficionado  de  la  heregia  de  Arrio,  se  suble- 
vó contra  el  obispo  de  Alejandría,  á quien  estaba  sujeto;  y 
para  propagar  la  heregia  en  todas  partes,  recorría  las  otras 
provincias  del  Egipto,  y ordenaba  por  si  solo  de  obispos  ú 
sus  adherentes  y prosélitos,  como  refieren  S.  Epifanio,  (f) 
y Tcodorcto.  (J)  De  dondo  provenia  un  grandísimo  daño  á 
las  iglesias,  ya  por  que  se  les  contaminaba  con  cl  error,  ya 

por  que  se  les  hacia  romper  el  vinculo  de  la  unidad.  Fue 
)■:  !• 

(t)  S.  Epiphan.  Tueres.  68.  e.— - r 

(t)  TheodoTi  Heeret.  Fabul.  lih,  4.  cap.  7.  In  Alexandria 
Meletius  adversus  AJetandrum  geditionem  movens,  mullis  xtrbi. 
bus  el  episeopos  ordinavit,  et  presbíteros,  et  diáconos.  Hnnc  Ni. 
rteni  Paires  ab  ecclesice  guhemacuUs  repulemnt. 
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preciso  pues  oponer  á tan  gran  mal  el  remedio  convenien* 
le  por  entonces,  y para  lo  venidero. — Melecio  ordenaba 
obispos  por  si  solo.  El  concilio  dispuso,  que  en  adelante 
ninguno  se  ordenase  de  obispo,  sino  de  consentimiento  de 
lodos  los  obispos  de  la  provincia,  hallándose  presentes  tres 
por  lo  menos. — Melecio  ordenaba  fuera  de  su  provincia  en 
las  otras  que  rccorria.  El  concilio  mandó,  que  el  Metro- 
politano propio  de  cada  provincia  fuese  el  que  diera  valor  y 
firmeza,  ó confirmase  al  que  fuera  elegido  por  todos,  6 por  la 
mayoría. 

Mas  ¿que  intentó  el  concilio  en  este  canon?  ¿Fué  por 
ventura  dar  á los  Metropolitanos  de  provincia  un  derecho 
de  confirmar  los  obispos  de  su  provincia,  único  y exclusivo 
de  toda  otra  autoridad  superior  ¿ ellos?  Si  asi  fuera,  el 
concilio  habría  echado  por  tierra  la  antigua  y venerable  cos- 
tumbre do  que  el  obispo  de  Alejandría  ordenase  los  obispos 
del  Egipto,  Libia  y Pentapolis,  el  de  Antioquia  ios  de  las 
l.’S  provincias  de  la  diócesis  oriental,  el  de  Cesárea,  el  de 
Efeso,  el  de  Ilcraclca  los  del  Ponto,  Asia  menor  y Tracia. 
En  una  palabra,  todas  estas  autoridades  superiores  habrían 
quedado  privadas  de  confirmar  y ordenar  obispos;  pues  que 
todas  las  provincias  del  oriente,  de  las  que  cada  una  tenia 
su  Metropolitano,  estaban  comprendidas  bajo  las  grandes 
diócesis,  que  desde  la  antigüedad  mas  remota  estubicron  en 
un  todo  sujetas  á dichas  autoridades  superiores. 

Pero  es  preciso  decir,  que  el  concilio  cstubo  muy  le- 
jos de  pensar,  ni  disponer  lo  dicho;  lo  1.  ® por  que,  á mas 
de  que  esto  habría  sido  alterar  el  orden  primitivo  de  cosas 
establecido  hasta  entonces  por  unánime  consentimiento  de 
las  iglesias,  salla  muy  fuera  del  caso  que  había  dado  mérito 
6 causa  á su  disposición  en  dicho  canon  4.  ® : lo  2.  ® por 
que  es  contradictorio  y diainetralmcntc  opuesto  á lo  que  el 
mismo  concilio  ordena  en  el  canon  6.  ® , por  el  cual  quiso  es. 
presamente  que  siguiese  guardándose  esc  orden  primitivo 
do  cosas,  esa  antigua  costumbre,  que  daba  toda  la  autoridad 
al  obispo  de  Alejandría  sobre  los  regiones  del  Egipto,  Libia  y 
Pentapolis;quc  atribula  un  privilegio  igual  al  de  Antioquia  so- 
bre las  15  provincias  del  oriente  propiamente  dicho;  y que 
lo  reconocía  también  en  las  otras  provincias,  llamadas  au- 
toccfalas,  ó independientes  de  Alejandría  y Antioquia,  en 
favor  de  los  obispos  de  Cesárea,  Efeso  y Ileraclea.  ”Guar- 
”dcse  [dice  en  dicho  canon  6.  ® ] la  antigua  costumbre  ob- 
"servada  en  Egipto,  Libia  y Pentopolis,  de  que  oí  obispo  de 
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Alejandría  sea  el  que  tenga  la  autoridad  sobre  estas  re«- 
^^giones. . • .de  la  misma  suerte  guárdense  á las  Iglesias  sus 
^'privilegios,  asi  en  Antioquia,  como  en  las  otras  provincias" 
es  decir,  en  las  provincias  autocefalas,  ó independientes  de 
Alejandriay  Antioquia,  que  son  las  únicas  fuera  de  estas,  en 
que  los  obispos  de  Cesárea, Gfeso  y Heraclca  gozaron  antigua* 
mente  de  semejante  príüilejio,  (f)  transmitido  después  al  obis- 
po de  Constantinopla,  y ejercido  por  éste  constantemente  en 
dichas  provincias. 

Esta  autoridad^  este  privi/ejio,  que  quiso  el  concilio  con- 
servar  inviolablemente  é los  obispos  de  Alejandria,  de  An. 
tioquia,  y á los  que  gobernaban  las  otras  provincias  auto^ 
ccfalas,  ó independientes,  consistía  principalmente  en  el  de- 
recho  de  elegir,  confirmar  y consagrar  todos  los  obispos  de 
las  provincias  constituidas  en  sus  vastas  diócesis;  por  que 
"este  es  (dice  Tomasin)  (:f)  el  mas  importante  de  los  pode, 
"res  de  los  Metropolitanos,  Exarcas,  y Patriarcas;  pues  que 
"todos  los  otros  grados  de  autoridad,  estaban  fundados  so- 
"bre  este,  que  hacia  al  Metropolitano  el  padre,  maestro  y 
"juez  de  todos  sus  sufragáneos.  Nada  es  mas  justo,  que 


(f)  Que  cuando  el  concilio  de  Nicea  mandó  conseroar  los 
privilegios  de  las  otras  provincias,yMcra  de  las  de  Alejandria 
y Antioquia^  entendió^  y quiso  significar  las  tres  diócesis  del 
Ponfo,  Asia  menor  y Tracia,  ó las  tres  grandes  sillas  que  las 
gobernaban,  de  Cesárea,  Efesoy  Heraclea — é mas  de  lo  que 
llevamos  dicho — lo  comprueban  las  cartas  53  y 54  de  S,  León  el 
grande,  en  las  cuales,  reprobando  este  Sanio  Papa  el  camón  23 
de  Calcedonia,  que  daba  al  obispo  de  Constantinopla  autoría 
dad  sobre  las  diócesis  del  Ponfo,  Asia  y Trocía,^  escribía  al 
emperador  Marciano,  y al  obispo  Anatolio:  **que  no  permi-¡> 
^Hiria  jamas  que  se  transtornase  la  disposición  de  las  tres  gran-: 
"des  sillas  de  Cesárea,  Efeso  y Heraclea  que  las  gobernaban, 
"autorizada  por  el  concilio  de  Nicea." — En  la  carta  59  ha^ 
blando  de  lo  mismo  sd  emperador  Marciano  le  dice  tamhven, 
que  si  se  ha  empeñado  en  defender  la  independencia,  y dere^ 
chas  de  las  citadas  iglesias,  es  para  que  se  guarde  firmemen- 
te la  fe  de  Nicea,  y no  se  toque  en  los  privilegios  de  las  igle- 
sias: ut  fides  NiciBna  suam  teneat  fírmitatem,  et  privilegia 
ecelesiarum  ilübata  pennaneant.  ^ ^ tj  ' 

[:):]  Thomas.  AsUig*ymtev,  discipl,  parí,  1.  lib,  1.  dtp.  12 

71,  1»  tom*  1. 
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”fundar  el  derecho  de  una  dominación  santa  y paternal  so- 
”brc  el  de  generación.  Mas  por  la  ordenación  los  obispos 
^engendran  verdaderamente,  no  hijos,  sino  padres  á la  Iglc- 
”sia,  como  dice  S.  Epifanio.”  ' 

Con  que,  si  la  razón  y la  sana  critica  piden,  que  se  en- 
tiendan los  cánones  en  un  sentido  que  los  salve  de  toda  con- 
tradicción, y los  concille  entre  si — es  preciso  concluir,  que 
el  derecho  de  confirmar  los  obispos,  que  por  el  canon  4,  ® 
se  atribuye  generalmente  al  Metropolitano  de  cada  provin- 
cia, no  es  único,  ni  csclusivo  de  las  autoridades  superiores, 
cuales  eran  las  de  los  obisposde  Alejatulria,dc  Antioqiiia,y de 
las  otras  provincias  autocefalas,  á quienes  el  mismo  concilio 
da  también  por  otra  parte  el  nombre  de  Metropolitanos  en  el 
canon  6.  ® por  estas  palabras:  “tengase  por  generalmente 
”cierto  que  si  alguno  sin  el  parecer  del  Metropolitano  fue- 
”re  ordenado  obispo,  este  grande  Sínodo  ha  definido,  que 
”el  tal  po  debe  ser  obispo:"  donde  ciertamente  la  palabra 
MetropaliUtno  alude  también 'á  la  autoridad  superior  do 
los  obispos  de  Alejandría,  de  Antioquia  &.  sobre  sus  res- 
peetivas  diócesis,  de  quienes  únicamente  se  habla  en  este 
canon  6. ® 

Si  pues  el  derecho  de  los  Metropolitanos  de  provincia 
á confirmar  y ordenar  los  obispos  de  ella,  no  cscluyc  el  de 
las  autoridades  superiores  de  los  obispos  de  Alejandría, 
Antioquia  de.  para  hacer  otro  tanto  en  las  mismas  provin- 
cias de  su  resorte  ¿cual  es  el  modo  de  conciliar  estos  de- 
rechos, al  parecer  contradictorios,  entre  si?  Ninguno  otro, 
sino  el  que  señala  la  practica  y costumbre  siguiente  6 pos- 
terior al  concilio,  que  es  el  mejor  interprete  de  la  ley.  Es. 
ta  practica  6 costumbre  consistía  en  dos  cosas:  lo  primero, 
en  que  los  Patriarcas,  y E.varcas  del  oriente,  el  de  Alejan- 
dría, Antioquia,  y después  el  de  Constantinopla,  en  quien 
FC  refundieron  los  privilegios  de  las  provincias  autocefalas, 
confirmaban  y ordenaban  á todos  los  Metropolitanos,  y ade. 
mas  confirmaban,  y ordenaban  lil>rc  6 indistintamente  obis- 

f>os  para  las  provincias  de  sus  vastas  diócesis,  siempre  que 
o hallaban  por  conveniente.  A exepcion  de  estos  casos 
los  Metropolitanos,  es  verdad,  confirmaban  ordinariamente 
á los  obispos  dentro  de  su  misma  provincia  en  concilio  con 
sus  sufragáneos;  mas  la  practica  y costumbre  los  obligaba 
también  á dar  cuenta  de  lo  hecho  en  el  concilio  á su  respec- 
tivo Patriarca,  6 Exarca,  para  que  si  este  lo  aprobaba,  or- 
denase por  si,  ó cometiese  la  ordenación  del  confirmado;  f 
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si  lo  reprobaba,  mandase  proceder  á una  nueva  cleccioir  y 
confirmación.  De  ambos  privilegios  daremos  las  pruebas  en 
adelante.  Baste  por  ahora  citar  en  muestra  del  segundo  el 
hecho  de  Sinesio  Metropolitano  de  Ftolemaida  , quien  á 
principio  del  siglo  5,  ^ escribía  en  su  caria  76  á Teófilo  Pa- 
triarca de  Alcjandria,  á cuya  jurisdicción  estaba  sujeto;  ”quc 
*’él  con  los  demas  obispos  de  la  provincia  habla  elegido  pa- 
”ra  obispo  de  Olbia  d Antonino,  en  cuya  elección  conspira. 
”ba  también  el  consentimiento  del  pueblo;  y que  solo  falta- 
”ba  para  concluirse  esta  ordenación,  que  Teófilo  consagra- 
”sc  á Antonino.’*  Y es  claro  que  si  no  aprobára  la  elección, 
tampoco  lo  consagrara,  sino  que  mandára  reformarla. 

Por  tanto,  si  la  practica  ó costumbre  es  la  que  mejor 
explica  los  cánones,  cuando  su  contesto  ofrece  alguna  obs- 
curidad ó perplejidad,  es  consiguiente  que  la  autoridad,  ó el 
privilegio  que  el  canon  6.  ^ de  Nicca  reconoce  y confirma 
en  los  obispos  de  Alejandría,  de  Antioquia,  y de  las  otras 
provincias  autocéfalas  en  sus  grandes  diócesis,  estaba  pre- 
cisamente contenido  en  las  dos  preeminencias  do  que  aca- 
bamos de  hablar,  por  las  cuales  se  hablan  reservado  el  de- 
recho de  confirmar  y ordenar  á los  Metropolitanos  y á algu- 
nos otros  obispos  en  las  provincias  i su  arbitrio,  y el  de  exa- 
minar, ratificar,  ó desechar  las  confirmaciones,  que  hicieran 
los  mismos  Metropolitanos  con  sus  concilios,  desde  que  á 
estos  empezaron  á comunicar  esta  facultad  de  la  alta  juris- 
dicción eclesiástica,  que  ellos  mismos  habian  recibido  del 
Aposto!  S.  Pedro.  Y en  verdad  que  ambas  reservas  eran 
muy  justas,  y fundadas  en  los  principios  comunes  del  dere- 
cho, pues  que  nadie  esta  obligado  tí  despojarse  enteramente 
de  las  facultades  que  comunica  4 otros;  ni  una  autoridad  in- 
ferior, cual  era  la  de  los  Metropolitanos  de  provincia,  pue- 
de ser  absoluta,  ó irreformable  en  sus  actos  por  la  autoridad 
superior.  Esto  mismo  fué  lo  que  indicó  el  concilio  general 
de  Constantinopla,  cuando  en  el  canon  2.  después  de  ha- 
ber reconocido  en  los  obispos  de  Alejandria,  de  Antioquia, 
de  Cesárea,  Efeso  y Heraclea  el  derecho  do  gobernar  cada 
uno  sus  grandes  diócesis,  conforme  al  canon  6.  ^ de  Nicea, 
añade,  que  quedando  salvo  el  gobierno  de  estas  autorida- 
des superiores,  el  sinodo  de  cada  provincia  dispensase  lo 
que  á ella  pertenece,  según  el  canon  4,  ® de  dicho  conci- 
lio. Sérvala  vero,  qua  teripta  est  de  gvhernatwmlnu . regu- 
la, manifestum  est,  quod  illa,  queeevtU  per  unamqwmque pro- 
vindam,  ipsitts  provincia  tynodu*  ditpcntet,  sicuí  jPlicceno  coru- 
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tat  decrettím  «tae  ameilio.  Como  ai  dijera  el  ainodo  dispen< 
se  en  rada  provincia  todo  lo  quo  no  está  reservado  á la  au> 
toritlad  de  los  Patriarcas,  y Exarcas,  á quienes  pertenece  el 
gobierno  de  todas. 

Resalta  pues  de  todo  lo  dicho  que  el  canon  4.  ^ con~ 
ciliado  con  el  6.  ® de  Nicea,  y arreglado  á la  causa  que  dió 
mérito  á aquel,  no  puede  entenderse,  sino  de  la  manera  si- 
guiente— salvos  ios  antiguos  privilejios  del  obispo  de  Alejan- 
dria,  del  de  Antioquia,  yde  los  de  las  provincias  autoeefalas, 
que  queremos  se  guarden  inviolablemente,  en  virtud  de  los 
cuales  pueden  seguir  ordenando  obispos  para  las  provincias 
comprendidas  en  sus  diocesia— el  Metropolitano  propio  de  ca- 
da provincia  (no  un  estraño  como  lo  era  Melecio,)  de  acuer- 
do con  todos  los  obispos  de  la  misma  provincia,  hallándose 
presentes  tres  por  lo  menos  [no  por  si  solo  como  lo  practi- 
caba el  citado  Melecio]  sea  el  que  confirme  al  elegido  por 
todos  loa  votos,  ó por  su  mayoria. 

III. 

Los  cánones  citados  de  Nicea  no  derogaren,  ni  disminuyeron 
en  lo  menor  el  derecho  del  Romano  Pontífice  á confirmar  los 
obispos:  antes  son  un  comprobante  del  que  tenia  en  todo  él oc- 
cidénte,  como  su  único  Patriarca. 

Ahora  pues  ¿en  que  se  opone  el  canon  4.  ® de  Nicea  al 
derecho  do  confirmar  los  obispos,  quo  como  Primado  de  toda 
la  Iglesia  tiene  el  Romano  Pontifice?  Este  canon, prescribien- 
do únicamente  el  modo  y forma  con  que  cada  Metropolita- 
no en  su  caso  debia  confirmar  y ordenar  los  obispos  de  su 
provincia,  no  escluye  á los  Patriarcas  y Exarcas  del  orien- 
te, no  deroga  ni  disminuye  en  lo  menor  el  privilegio  que 
de  antiguo  gozaban  estos  de  ordenar  obispos  para  los  pro- 
vincias todas  de  sus  diócesis,  como  acabamos  de  ver.  Lue- 
go mucho  menos  podia  excluir  al  Romano  Pontifice,  ni  de- 
rogar 6 disminuir  en  lo  menor  el  derecho  propio  é innato, 
que  convo  Primado  de  la  Iglesia  universal  tiene  de  instituir, 
confirmar  por  sí  obispos  en  todos  partes,  cuando  asi  lo 
halle  por  conveniente:  puesto  que  ese  mismo  privilegio  de 
los  Patriarcas  y Exarcas,  declarado  inviolable  por  el  con- 
dlio  de  Nicea,  no  era  mas  que  una  emanación  de  su  auto- 
ridad suprema  en  toda  la  Iglesia-  Esta  cuento  mas  sagrada, 
tanto  mas  intacta  debió  dejarse  pos  los  Padrea  de  Nicea. 
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Por  el  contrario,  su  profundo  respeto  á esta  primera 
Silla  dcl  orbe  cristiano  los  obliga  á dirigir  sus  miradas  & 
Roma,  para  buscar  en  ella  la  luz  y la  ley  que  debían  se- 
guir en  sus  decretos.  Ellos  no  se  determinaron  & soste- 
ner y confirmar  en  el  canon  G.  ^ los  privilegios  de  losobís» 
pos  de  Alejandria,  de  Antioquia,  y de  las  provincias  au- 
toccfalas,  dentro  de  sus  diócesis  del  oriente,  sino  cuando 
vieron  un  modelo  seguro  de  tales  privilegios  en  el  del  obispo 
de  Roma,dentro  de  la  suya  del  occidente.  “Guárdese  [dice  el 
**concilio  de  Nicea  en  el  canon  citado]  la  antigua  costumbre 
’*observada  en  Egipto,  Libia  y Pentapolis,  de  que  el  obispo 
”de  Alejandria  sea  el  que  tenga  la  autoridad  sobre  estas 
^regiones,  pues  que  también  el  obispo  de  la  ciudad  de  Ro- 
”ma  tiene  el  mismo  uso.  De  la  misma  suerte,  guárdense  á 
>Mas  iglesias  sus  privilegios,  asi  en  Antioquia,  como  en  las 
’*otras  provincias  As.”  Es  decir,  según  dejamos  ya  demos- 
trado— guárdese  á los  obispos  de  Alejandria,  de  Antioquia, 
y de  las  otras  provincias  llamadas  amocefala8,  el  privilegio' 
que  les  da  la  antigua  costumbre,  de  confirmar  y ordenar  los 
obispos  de  todas  las  provincias  de  sus  diócesis,  porque  igual 
costumbre  tiene  el  obispo  de  la  ciudad  de  Roma;  qitia  et 
urbis  Roma  Epúcopo  parUis  mos  est.  El  concilio  no  ex- 
plica las  provincias  , en  que  el  obispo  de  Roma  cjer» 
cia  este  privilegio,  por  que  no  era  necesario;  siendo  cnton> 
ces  notorio  á.  todos,  que  estas  provincias  eran  todas  las  qus 
componían  la  vasta  diócesis  del  occidente,  que  desde  que 
S.  Pedro  trasladó  su  silla  á Roma,  estubieron  especial- 
mente sujetas  á él  y á sus  succesores,  como  á su  único  Me- 
tropolitano 6 Patriarca,  como  lo  convenceremos  mas  adc> 
lante  cuando  tratemos  de  la  estension  del  patriarcado  del' 
occidente. 

Asi  es,  como  este  canon  de  Nicea  es  el  mas  autentico 
y claro  testimonio  del  antiquísimo  derecho  del  Romano  Pon- 
tífice á confirmar  y ordenar  los  obispos  de  todo  el  occiden. 
te,  á cuya  semejanza  procedía  el  de  los  obispos  de  Alejan- 
dria, de  Antioquia  y de  las  provincias  autocefalas  en  sus 
respectivas  diócesis  dei' oriente,  que  confirma  el  concilio  en 
dicho  canon.  De  donde  se  infiere,  que  este  privilegio  del 
Romano  Pontífice  en  el  occidente,  cuando  llegó  á comu- 
nicarse á los  Metropolitanos  de  provincia  la  facultad  de 
confirmar  ios  obispos  con  el  sinodo  de  la  misma  pro- 
vincia , consistia  como  queda  dicho  dcl  de  los  Patriarcas 
y Exarcas  dcl  oriente,  en  el  derecho  de  ordenar  á los  Me- 
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tropolitanos  y á cualquiera  de  los  obispos  de  las  provincias, 
cada  vez  que  lo  tubicra  por  convenientc.y  en  hacerse  darcuen* 
ta  de  las  confirmaciones  otorgadas  por  el  Metropolitano  con 
el  sinodo,  y reformarlas  cuando  fuera  necesario. 


§.  IV.  • 

Aun  suponiendo,  que  en  virtud  de  los  cánones  de  Nicea  hubie- 
sen adquirido  los  Metropolitanos  el  derecho  de  confirmar  los 
obispos  de  sus  provincias,  este  derecho  ha  podido  ser  derogado 
por  el  Romano  Pontífice. 


Dijimos  ya,  que  el  concilio  de  Nicca  no  fué  el  que  ins- 
tituyó los  Metropolitanos,^!  les  d¡6  la  facultad  de  confirmar 
los  obispos  de  sus  provincias.  £1  mismo  concilio  en  los  cá- 
nones citados  los  supone  establecidos,  y ejerciendo  dicha  fa- 
cultad; puesto  que  solo  trata  en  ellos  de  reglar  el  modo  de 
ejercerla.  Comprueba  lo  mismo  el  hecho  de  Melecio,  que 
dió  Ocasión  á los  cánones  referidos,  quien,  si  se  atrevió  á or- 
denar obispos  en  otras  provincias,  fué  sin  duda  abusando,  ó 
estendiendo  mas  allá  de  sus  limites,  la  facultad  que  tenia 
de  hacerlo  en  su  provincia  de  Tebaida,  en  la  cual,  según  el 
testimonio  de  S.  Epifanio,  era  Metropolitano,  y habia  sido 
como  un  coadjutor  de  Pedro  obispo  de  Alejandria,  antece- 
sor de  Alejandro  que  en  318  condenó  á Arrio  y á sus  secta- 
rios. Videbatur  Mclelius  prceeminere  Ínter  episcopos  JEgipti, 
ut  qjii  secundum  locum  habebat  post  Petrum  in  archiepiscopa. 
tu,  velut  adjuvandi  graíia  sub  ipso  existens,  et  sub  ipso  eccle- 
siastica  eurans.  (f) 

Pero  supongamos,  por  un  momento,  que  los  Metropo- 
litanos hubiesen  adquirido  el  derecho  de  confirmar  los  obis- 
pos de  sus  provincias  en  virtud  de  los  cánones  de  Nicea. 
Aun  en  tal  hipótesi,  es  cierto  que  esta  disposición  conci- 
liar no  habria  tenido  fuerza  de  obligar  en  toda  la  Iglesia, 
si  no  la  hubiesen  consentido  los  legados  del  Papa  S.  Sil- 
vestre, que  se  hallaban  presentes  en  el  concilio,  y represen- 
taban la  Silla  Apostólica;  ya  porque  sin  el  Papa,  que  es 
cabeza  de  la  Iglesia,  ó á lo  menos  sin  su  aprobación  pos- 
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(erior,  no  hay  concilio  qae  sea  ecuménico,  ni  que  esté  au- 
torizado á hacer  decretos  que  obliguen  á toda  la  Iglesia; 
ya  por  que  se  trataba  de  sancionar  en  favor  de  ios  Metropoli- 
tanos unos  derechos,  que  como  llevamos  convencido,  per- 
tenecen originariamente  al  Primado  apostólico,  y emanan 
de  él,  como  de  su  propia  fuente.  Luego  en  su  ultimo  aná- 
lisis, el  consentimiento  del  Papa  por  sus  Legados,  6 por  su 
posterior  confirmación  del  concilio  de  Nicea,  fué  lo  que  dió 
valor  y fuerza  ai  derecho,  de  confirmar  los  obis|»os,  que  su- 
ponemos atribuido  á los  Metropolitanos  por  dicho  conci- 
lio. Luego,  desde  que  el  Papa  por  graves  motivos  de  necesi- 
dad 6 utilidad  de  los  iglesias  ha  revocado  espresamente  es- 
te BU  consentimiento,  como  en  efecto  lo  ha’ revocado  de  al- 
gunos siglos  á esta  parte,  ha  espirado,  ó perdido  todo  su 
valor  y fuerza  el  derecho,  que  en  cuanto  á lo  dicho,  lubie- 
ron  los  Metropolitanos;  pues  “nada  es  mas  natural  (dice 
”un  JurisconsuIto)que  cada  cosa  se  deshaga  de  la  manera  que 
*'en  un  principio  se  hizo.”  Nihilest  lam  naturale,  quam  eodem 
modo  quidque  dissohi,  quo  colligaíum  est.  [f] 


V. 

Continuando  la  mioma  suposición  de  que  por  los  cánones  de  A7- 
cea  hubiesen  adquirido  los  Metropolitanos  el  derecho  de  con- 
jirmar  los  obispos  de  sus  provincias  ¿este  derecho  fué  esclu- 
sino  de  toda  otra  autoridad  superior  eclesiástica? 

En  la  misma  hipótesi  de  que  el  concilio  de  Nicca  hu- 
biese sido  el  quo  dió  á los  Metropolitanos  el  derecho  de 
confirmar  los  obispos  de  sus  provincias,  es  menester  saber 
/si  este  derecho  fué  csclusivo;  y á quienes  excluia  de  e.^a 
función?  ¿Fué  por  ventura  á los  Patriarcas  y Exarcas  del 
oriente?  Ño;  por  quo  el  concilio  explícitamente  declaró 
en  el  canon  6.  ® , que  se  guardase  la  costumbre  que  estos 
tenian  de  confirmar  y ordenar  á los  obispos,  no  de  unaú  otra 
provincia,  sino  de  todas  las  de  sus  diócesis  ó distritos.  ¿Fué  al 
Papa?  Tampoco,  ni  como  Patriarca  de  todas  las  provincias 
del  occidente,  pues  que  el  uso  6 ejercicio  de  esa  función, 
que  como  tal  tenia  en  ellas  el  obispo  de  Roma,  es  el  inodc- 


[f]  Ley  35.  D.  de  rcg.  juris. 
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lo,  j c1  úoico  motivo  que  alega  el  concilio  pata  justificar  k 
costumbre  igual  de  los  Patriarcas  j Exarcas  en  el  oriente; 
y mucho  menos,  como  Primado  de  toda  la  Iglesia,  bajo  de 
cuyo  aspecto  no  podia  ignorar  el  concilio,  que  su  autoridad 
es  sobre  todos  las  obispos  aun  los  mas  encumbrados  de  la 
Iglesia,  y la  fuente  de  donde  emanan  todos  los  derechos  y 
privilegios  de  estos  en  sus  respectivas  diócesis  6 distritos. 

¿A  quienes  pues  iatcnió  el  concilio  prohibir  la  función 
de  continuar  y ordenar  obispos?  La  causa  que  dió  mérito 
á sus  cánones,  los  designa  y explica.  Fuó  ¿ los  Metropo- 
litanos mismos  fuera  de  sus  provincias.  Fué  & ellos,  sin 
cl  consentimiento  de  lodos,  ó de  la  mayor  parte  de  sus  su- 
fragáneos, y sin  la  asistencia  personal  de  tres  oblispos,  in- 
cluso el  Metropolitano.  Fué  en  fío  á los  obispos  mismos 
do  la  provincia  sin  el  Metropolitano,  que  debía  dar  valor  y 
firmeza  é la  elección,  ó confirmar  al  electo.  Firmitat  auíem 
eorum,  qucR  gorun'ur  per  unamquamque  proeinciam.  Metropoli- 
tano Irihuatur  episcopo,  can.  4.  ^ Asi  lo  exijia  la  necesidad  de 
subordinar  los  obispos  1 sus  inmediatos  Prelados,  de  preca. 
ver  cl  desconcierto  dcl  orden  eclesiástico  en  las  provincias, 
de  impedir  la  arbitrariedad  délos  Metropolitanos,  y de  cer- 
rar para  siempre  la  puerta  k empresas  semejantes  á la  de 
Melecio,  que  se  valia  de  las  ordenaciones  eclesiásticas  pri- 
vadas ó clandestinas  para  promover  cl  cisma,  y diseminar  sus 
errores:  únicos  fines  que  el  concilio  de  Nicea  se  propuso  al 
dictar  los  cánones  de  que  tratamos. 

§.  VI. 

¿Era  dado  al  concilio  de  Nicea  restringir  la  autoridad  de  la 
Silla  Apostólica  en  cuanto  á la  confirmación  y ordenación  de 
los  obispos,  encerrando  este  derecho  en  los  Metropolitanos,  y 
prohibiendo  su  ejercicio  á los  Papas? 

Es  evidente  pues,  que  el  concilio  de  Nicea  en  sus  cano, 
nes  no  pensó  jamas  encerrar  en  solos  los  Metropolitanos  el 
derecho  de  confirmar  y ordenar  los  obispos.  Añadimos 
ahora,  que  aun  cuando  el  concilio  (por  imposible]  lo  hubie- 
se pensado,  no  habría  podido  restringir  la  autoridad  de  los 
Papas,  prohibiéndoles  el  ejercicio  de  este  derecho.  En  cfec. 
to,  se  ha  demostrado  que  el  de  instituir  obispos  en  la  Igle- 
sia es  anexo  al  Primado  Apostolice;  y siendo  este  de  dere- 
cho divino,  ningún  concilio  por  grande  que  sea»  tiene  facul- 
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t»d  Je  acotar,  6 de  £jar  limites  á una  autoridad,  á la  eiAl 
su  divino  Autor  no  se  los  puso. — Que  Jesucristo,  dando  ei 
primado  á S.  Pedro,  cuya  herencia  toda  entera  han  reco^ 
jilio  los  Papas,  no  le  hubiese  puesto  limites,  ni  en  cuanto 
á las  facultades,  ni  en  cuanto  á las  personas  y lugares,  es 
claro  é incontrovertible  por  los  Santos  Evangelios.  No  en 
cuanto  á las  facultades:  “todo  lo  que  atares,  será  atado. .. . 
”todo  lo  quo  desatares,  será  desatado:  quodeumque  Ngmeru. . 

. . . .quodeumque  soheris.  No  en  cuanto  á las  personas  y lu- 
gares: apacienta  mis  corderos,”  es  decir,  según  los  Padres, 

todos  los  fieles "apacienta  mis  ovejas,”  es  decir,  según 

los  mismos  Padres,  todos  los  pastores:  pasee  agnot  meos, 
pasee  oteas  meas.  Mas  fuera  do  los  corderos  y ovejas,  fue- 
ra de  los  fieles  y sus  pastores,  nada  mas  hay,  añade  San 
Euquerio,  en  toda  la  Iglesia  donde  quiera  que  se  le  busque: 
prater  agnos,  el  oves  i/t  Eeclesia  nihil  est. — Tan  amplia  y 
universal  autoridad  no  tiene  pues  otros  limites  que  la  ca- 
ridad, esto  es,  el  bien  y utilidad  de  las  iglesias  según  lo 
prescripto  por  el  Aposto!  en  su  2.  " carta  4 los  do  Corin-^ 
to,  que  citamos  en  la  1.  ^ Sección:  in  adiJicationem,non  in 
destructionem.  [f] 

\ 

§.  VII. 

Ninguno  de  los  eoHeUios  ecuménicos,  de  oriente  ó de  occiden- 
te, tocó  jamas  en  el  Primado  Apostólico,  ni  intentó  definir  ó 
circunscribir  la  suprema  asUpridad  de  los  Papas,  En  la 
necesidad  de  oponerse  á los  cismas  y herejías  que  la  ataca- 
ban, se  han  ceñido  á declarar  por  las  escrituras  y tradición 
la  primaeia  de  su  potestad,  condenando  los  errores  contrarios. 

¿Como  podria  pues  el  concilio  de  Nioea  circunscribir 
á solos  los  Metropolitanos  la  confirmación  y ordenación  do 
los  obispos  con  exclusión  absoluta  de  los  Papas?  ¿Supon- 
dremos, que  trató  de  deslindar  los  derechos  y preemlnen.^ 
cías  de  la  primera  cátedra  de  Roma?  Nada  menos.  Obser« 
vese  quo  ni  en  esto  santo  concilio,  que  fué  el  primero  ecu.’ 
mcníco  , ni  en  ios  siete  siguientes  generales  celebrados . 
basta  ol  siglo  9 en  el  oriente,  aunque  en  los  mas  se  reeo. 
noció,  exaltó  y aclamó,  y señaladamente  en  ol  de  Calcedo- 
nia, la  suprema  autoridad  del  primado  en  los  Obispos  de 

(f ) JJ.  Ep,  ad  Cor.  cap  10.  v.  8. 


Digilized  by  Google 


62 

Roma,  ninguno  pretendió  discutir,  ni  definir  cuanta  fuese 
esta  divina  autoridad,  ni  mucho  menos  se  atrevió  á ponerle 
cortapisas;  porque  sahian  bien,  que  constando  de  las  san- 
tas escrituras  ser  establecida  por  el  mismo  Dios,  y haber 
recibido  de  él  todos  los  ensanches,  que  según  los  tiempos, 
las  circunstancias,  y las  necesidades  pedia  la  unidad,  ó uti- 
lidad de  la  Iglesia — ninguna  junta  de  hombres,  asi  como  no 
podia  añadirle,  tampoco  podia  quitarle,  ó restringirle  la  me- 
nor de  sus  facultades. 

El  mismo  respetuoso  silencio,  en  cuanto  á las  faculta- 
des del  sumo  pontificado  y su  extensión,  so  ha  guardado  por 
igual  razón  en  los  once  concilios  generales  celebrados  en 
el  occidente  hasta  el  ultimo  de  Trentu  en  el  siglo  16;  y en 
ninguno  se  ha  disputado  á los  Papas  legítimos,  reconocidos 
por  tales,  alguno  de  los  derechos  del  primado;  á excepción 
del  acéfalo  y sedicioso  concilio  de  Basilea,  que  atentó  refor* 
mar  una  autoridad  de  la  cual  no  era  arbitro  á disponer,  sin 
otro  fruto  que  descubrir  la  imbecilidad  de  sus  esfuerzos,  y 
escandalizar  á la  Iglesia  con  este  ejemplo  inaudito  de  teme- 
ridad y arrogancia. 

Fué  preciso  todavía,  que  sobreviniesen  el  gran  cisma 
del  oriente  consumado  por  Phocio  en  el  siglo  9,  y las  mise- 
rables herejias  que  en  los  siglos  siguientes  de  ignorancia, 
de  barbarie  y do  corrupción  abortaron  en  el  occidente,  y 
atacaban  la  autoridad  de  los  Papas — para  que  los  concilios 
generales  tomasen  en  consideración  este  punto,  y lo  tocasen 
explícitamente,  no  con  el  intento  de  establecer  do  nuevo 
el  primado  apostólico,  ni  para  concederle  facultades  que 
no  tubiese  desde  el  origen  del  cristianismo  por  el  tenor  li. 
teral  de  las  Santas  Escrituras,  sino  para  declarar  simplemen- 
te conforme  á estas,  y á la  perenne  tradición  de  la  Iglesia 
el  principado  y magisterio  do  la  de  Roma,  y la  plenitud  de 
sus  facultades. — Esto  fué  lo  que  declaró  contra  los  Albi- 
genses  y otros  herejes  de  aquel  tiempo  el  concilio  general 
IV.  de  Letran  ,en  1215.  Sancimus  Ecclesiam  Romanam, 
mspoNENTE  DOMINO,  supcT  omvies  alias  ordinaria  potestatis 
obtinere  phincipatum,  ulpoie  matkum  uniKcrsorum  Chrisii 
ji^lium,  et  MAGisTRAM.  O como  se  contiene  en  la  profe- 
sión de  fe  que  hicieron  los  Griegos  en  el  concilio  general 
de  Lyon  de  1274:  summum,  el  plenum  primatum,  et  princi- 
patum  super  universam  Ecclesiam  catholicam  ab  ipso  domino 
cum  potestatis  plenitudine. — Esto  lo  que  expresó  con- 
tra Wiclef  el  concilio  general  de  Constanza  en  1414,  con- 
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denando  esta  proposición  de  aquel  heresiarca : non  est  de 
necessüaíe  salutis  credereRomanavi  Eccleñam  csse  scpremak  ' 
Ínter  alias  ecciesias. — Esto  lo  que  contra  el  cisma  pbociano 
se  profesó  solemnemente  en  el  concilo  general  de  Floren-  ' 
cia  compuesto  de  Padres  de  la  Iglesia  griega  y latina  en 
1439;  Dejinimus....etipsi  (Romano  Pontifici)  in  B.  Petra 
pascendi,  regendi,  et  gubernandi  universalem  Ecelesiam  a d.n. 

JESVCniTO  PLENAK  T0TE8TATEM  TBADITAM  ESSE. 

Por  manera,  que  la  Iglesia  toda  veneró  siempre,  y se 
sujetó  en  silencio  al  supremo  Pastor,  que  se  dignó  Dios  co- 
locar sobre  ella,  sin  osar  poner  & su  autoridad  limites  que 
el  Señor  no  quiso  ponerle;  esperando  con  confianza  en  el 
socorro  y continua  asistencia  que  le  prometió,  el  que  jamas 
permitiriaqHC  aquel,  á quien  encargó  la  enseñanza,  la  direc- 
ción y gobierno  de  todos,  abusase  de  tan  amplias  faculta- 
des en  su  daño;  y solo  desplegó  sus  labios  para  oponerse  á 
los  hereges  y cismáticos,  que  intentaron,  ó negarlas,  ó elu- 
dirlas. Esta  fué  la  linca  de  conducta,  que  observó  en  sus 
juntas  ó concilios,  siempre  que  estos  füeron  congregados 
y permanecieron  hasta  el  fin  en  el  Espíritu  de  Dios,  que  es 
el  de  caridad,  unión  y obediencia  á la  cabeza.  Y cuando, 
como  sucedió  en  el  ultimo  do  Trento,  fu6  preciso  dar  de 
acuerdo  con  ésta,  decretos  de  reforma  de  costumbres,  ó de 
disciplina,  en  que  parecía  quedar  en  alguna  manera  atada  la 
autoridad  suprema  pontificia,  tubo  gran  cuidado  do  declarar 
explícitamente,  antes  y después  de  decretada  la  reforma, 
que  no  obstante  lo  dispuesto,  quedaba  en  todos  los  puntos 
reformados  ”salva  siempre  la  autoridad  de  la  Silla  Aposto- 
’Mica.’*  Salva  semper  in  ómnibus  Seáis  Apostólica  auethorita- 
te.  Sess.  7.  de  reformat.  in  principio. — Postremo  Sancta 
Sínodos  omnia,  et  singula  sub  quibuscumque  clausulis,  et  ver-  - 
bis,  qua  de  morum  reformatUme,  et  ecclesiasúca  disciplina. , . . 
in  hoc  sacro  concilio  statuta  sunt,  declarat,  ila  decreta  fuisse, ' 
ut  in  his  salva  semper  aucthoritas  Seáis  Apostólica,  et  sil,  et 
esse  intelligatur.  Sess.  25  de  reform.  cap.  XXI'.  < 

Este  fué  el  espíritu,  que  animaba  á los  Padres  del  ultimo 
concilio  ecuménico  celebrado  en  Trento;  y no  cabe  duda,  que  ' 
el  mismo  inspiraba  á los  del  primero  celebrado  en  Nicea,  y . 
que  si  estos  venerandos  Padres  hubiesen  podido  proveer,^ 
que  con  el  tiempo  asomarian  en  la  Iglesia  un  Pereira,  un  ' 
Cestari,  un  Villanueva  y otros  tales,  que  torcieran  el  sen- 
tido de  sus  cánones,  y contra  su  intención  los  estendieran, 
hasta  atacar  con  ellos  la  autoridad  . suprema  de  los  Papas, 
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que  respetaban  igualmente  aquellos  Padres,  y que  le  negarían 
el  derecho  que  le  está  anexo  do  instituir  ó confirmar  los 
obispos — habrían  cuidado  de  añadirles  la  clausula  do  que 
usaron  los  de  Trento:  Salva  serper  in  ómnibus  Seáis  Apos-» 
tolica  aucthorüate.  Cesen  pues  de  vociferar  tanto  los  ca» 
nones  de  Nicea,  como  si  fueran  opuestos  al  mencionado  de< 
recho  de  los  Papas,  al  cual  están  muy  lejos  de  tocar;  y 
confiesen  por  el  contrario,  que  emanando  del  Primado  Apos. 
tolíco  cuanta  autoridad  dió  en  esta  parte  á ios  Patriarcas 
y Metropolitanos  el  antiquísimo  uso  confirmado  por  los  cá- 
nones. de  Nicea,  como  tenemos  ya  convencido,  inciden  en 
la  mas  necia  y estravagante  inconsecuencia,  cuando  exaltan 
con  tanto  entusiasmo  la  autoridad  de  los  Patriarcas  y Me- 
tropolitanos á costa  de  la  de  los  Papas;  pues  esto  no  es  otra 
cosa  que  saborearse  con  los  frutos,  despreciando  la  tierra 
madre  que  los  produce,  ó recrearse  en  las  ramas  del  árbol, 
desconociendo  el  tronco  de  que  brotan! 

§.  VIH. 

é 

l4>s  cánones  de  los  concilios  posteriores  al  de  Nicea^  asi  del 
oriente  como  del  occidente^  ni  los  decretos  pontificios  que 
mamdában  observar  la  disciplina  de  Nicea,  tampoco  dero-» 

. gan,  ni  disminuyen  en  nada  el  derecho  de  los  Papas  á con- 
firmar los  obispos. 

Los  cánones  de  los  concilios  inmediatos  al  de  Nicea.  > 
cuales  son  el  19  del  concilio  de  Antioquia  de  341,  el  12  dél 
de  Laodicca  de  372,  y el  2.  ® del  general  de  Constanlino- 
pla  de  3Sl,  (f)  y los  de  los  otros  innumerables  concilios 

[t]  Pitra  que  los  curiosos  puedan  cotejar  estos  cánones  con 
los  de  Nicea  y y reconocer  su  setnejanzay  ó por  mejor  decir,  su 
iíktitidady  los  transcribimos  aquí. 

Canon  19  de  Antioquia.  Episcoptts  prceter  synodumy  et 
prastniiam  MetropolUani  nullatenus  ordinetur.  Hoc  autem 
modis  ómnibus  coram  posilOy  rnelius  quidem  esty  ut  omnes  x¿- 
muí  adsint  ejusdem  provincúe  sacerdotesy  quos  MetropoHtanus 
episcopus  advocar^  debebit,  et  si  quidem  omnes  ocurrerinty  op- 
time;  quod  si  dificile  fueriiy  saltem  plures  adesse  ommno  con- 
venií,  aut  certe  scripiis  ejusdem  senientia  comprobari:  et  ita 
sub  plurimorum,  vel  prasentia,  vd  decreto  ordinatio  celebretur. 
Qjuod  si  &CCUS  contra  ^finita  faetum  fueriiy  nuUas  ordinatio 
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celebrados  después,  tanto  en  el  oriento,  como  en  el  occ,}-« 
dente,  que  corroboran  la  disciplina  do  los  moiropoliinnos  en 
cuanto  ú.  la  confirmación  de  los  obisj)os  de  sus  provincias) 
como  también  los  decretos,  y rescriptos  ó decretales  de  mu- 
chos sumos  Pontífices,  compilados  por  la  mayor  parte  en 
el  decreto  de  Graciano,  en  las  dccreialos  do  Gregorio  IX, 
sexto,  clementinas  y estravagantes,  hasta  el  fin  riel  siglo 
13  ó principio  del  14,  que  prescriben  la  misma  disciplina  6 
mandan  guardarla — no  son  otra  cosa  <|uc  una  conmemora- 
ción y reproducción  continua  de  los  cánones  de  Nicca,  y 
como  una  salvaguardia  de  su  observancia,  en  cuanto  pruhiben 
á los  metropolitanos  y obispos  de  las  provincias  eclesiásticas 
separarse  de  lo  dispuesto  en  ellos:  por  consiguiente  no  se  cs- 
tienden  á mas,  ni  llevan  otra  mira  que  los  de  Micca.  Todos 
conspiran  á manener  el  orden  en  las  provincias,  á asegurar  la 
subordinación  de  los  obispos  á su  metropolitano,  sin  la  cual 
faltaría  esc  orden,  á impedir  que, ó los  obis]>os  sin  su  metropo* 
litano,  ó este  sin  aquellos,  procediesen  inconsultamente  á es. 
pedir  un  negocio  de  tanta  gravedad  y consecuencia  para  las 
iglesias;  y á excluir  do  esta  función  sagrada  ú los  inctropo* 
lítanos  de  las  otras  provincias,  que  á veces  intentaban  impo- 
ner Jas  manos  indistintamente  á ios  que  se  les  presentaban. 

En  una  palabra:  todos  los  cánones  de  los  concilios 
griegos  y latinos,  todos  los  decretos  6 rescriptos  de  los  Pa- 

vire»  haheat.  Si  vero  jaita  dejiniíam  regvlam  jiat,  el  nonnnUi 
pro  cotüenlione  propia  coníradicanl,  obtineat  sententia  pluri^ 
morum. 

Canon  12  de  Laodicea,  Vi  episcopi  judicio  melropoUta- 
norum,  el  eorum  episcoporam,  qui  circumcirca  sunl,  provehanlur 
ad  ecclcsiaslicam  polestalem:  hi  videlicet,  qui  p/urimo  lemporc 
probaiitur  íatn  verbo  fidei,  quam  recUe  conversal ionis  exemp/o. 

Canon  2 de  Conslanlinopla. . . .Juxla  cánones  Alexandrinus 
anlistes,  quee  sunl  in  JEgiplo,  regat  solummodo;  el  orienüs  epis- 
co/ii  orientem  lanium  gubernen!,  servutis  privilcgiis,  qiue  Ni— 
cceni»  cononibus  ecelesite  Antiocheme  tributa  sunl.  Asiana 
queque  diceceseos  episcopi,  ea  solum,  quee  sunl  in  Astana  dioecesi, 
dispensent:  necnon  el  Ponli  episcopi  ea  tantum,  qua  sunl  in 
Ponto-,  el  Thraciarum,  quae  in  Thraciis  sunl,  gubernem. .... 
Sérvala  vero  quee  scripla  est  de  gubernalionibus  regula,  maní- 
feslum  est,  quod  illa,  qua¡  sunl  per  unamqtiamque  provinciam, 
ipsius  provincia;  synodus  dispenset,  sicut  Nuoeno  constal  de- 
cretum  esse  concilio. 
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pa»  hasta  la  época  de  las  reservas  generales  pontificias,  re- 
encartraban  á los  metropolitanos  y obispos  de  las  provin- 
cias eclesiásticas  la  obligación  en  que  estaban  do  arreglarse 
al  método  proscripto  por  los  cánones  de  Niceaen  el  punto 
de  las  elecciones  y ordenaciones  episcopales;  mas  no  im- 
portaban, ni  podían  importar  una  ley  restrictiva  de  las  altas 
é inmudables  facultades  del  Primado  de  la  Iglesia. — Ninguno 
de  dichos  cánones  conciliares  se  propuso  jamas,  ni  indicó 
por  alguna  espresion  el  animo  de  quitar,  ó disminuir  á los 
Papas  el  derecho, de  que  aun  después  del  concilio  de  Nicea 
usaron  sienipre  de  instituir  ellos  mismos  obispos,  en  cual- 
quiera de  las  provincias,  ó á lo  menos  de  tomar  conocimien. 
to  por  si,  ó por  sus  vicarios  do  las  cualidades  del  electo  pa- 
ra aprobar,  ó repeler  la  confirmación  dada  por  el  Metropo* 
litano. — Y si  hablamos  de  los  decretos,  ó decretales  de  los 
Pa|>as,  estos  sin  duda  cstubieron  aun  mucho  mas  ajenos  da 
querer  por  ellos  despojarse  á si  mismos  de  este  derecho 
innato,  é imprescriptible  de  su  cátedra  apostólica. — Seria 
tan  inútil,  como  fastidioso  é insoportable  á nuestros  lecto- 
res, ocuparnos  en  pasar  una  revista  de  todos  los  menciona- 
dos cánones  y decretos  de  los  concilios  y de  los  Papas.  El 
que  guste  puede  elegir  ü discreción  cualquiera  de  ellos,  y 
leyéndolo  con  atención,  no  hallará  una  sola  palabra,  que 
hnga  siquiera  sospechar  en  ellos  la  voluntad  de  excluir  al 
Papa  de  esta  función,  cuando  éste  hallára  por  conveniente 
ejercerla  por  si  mismo,  ó por  sus  vicarios. 

Baste  citar  aqui,  como  una  reseña  de  los  otros,  el  decre. 
to  de  uno  de  los  Papas  mas  zclosos  de  la  observancia  de 
la  disciplina  de  Nicea:  hablo  de  S.  León  el  grande  en  su 
carta  á Anastasio  de  Tesalonica.  “Mandamos  (le  dice  en 
’*el  art.  2)  que,  según  los  cánones  de  los  santos  padres, 
“dictados  por  el  Espíritu  de  Dios,  y consagrados  por  la  re. 
“verenda  de  todo  el  mundo,  los  inetro|>olitanos  de  cada 
“una  de  las  provincias,  á las  cuales  por  delegación  nuestra 
“se  estiende  vuestro  cuidado,  conserven  intacto  el  derecho, 
“que  desde  lo  antiguo  se  ha  atribuido  ú su  dignidad;  de 
“tal  suerte  que  ni  por  negligencia,  ni  por  presunción  se  se- 
“|>arcn  jamas  de  las  reglas  establecidas.’*  Igitur  secundum 
xaHClorum  patrum  cationes  Spiritu  Dei  cóndilos,  et  toüus  mun. 
di  rctetenlia  consécralos,  metropolitanos  singularum  prorin- 
riarnm  cpiscopos,  qmbus  ex  delcgalione  nostrn  fratcmilalis  tnec 
cura  preHenditur,  jus  iradiUx  sibi  anliquilus  dignitatis  inte- 
meratum  hab^e  decemimus:  ita  ut  á rcgulis  prerstitutis,  nulla 
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aut  neglig^tiay  aut  pr(£sumptione  discedant.  [f]  No  podia 
garantizarse  con  palabras  mas  enérgicas  el  derecho  de  los 
metropolitanos  á confírmar  los  obispos  de  sus  provincias;  y 
en  efecto  los  contrarios  abusan  de  ellas  para  persuadir,  que 
este  Papa  se  creyó  así  mismo  sin  poder-  para  dar  por  sí  las 
confirmaciones  episcopales. 

PeVo  lease  lo  que  el  mismo  Papa  dice  un  poco 
mas  abajo  en  el  art.  6.  de  la  misma  carta  , y se  que- 
dará convencido,  que  estaba  tan  distante  de  pensar  que 
por  esos  cánones,  dictados  por  el  Espíritu  Santo,  y con- 
sagrados por  la  reverencia  de  todo  el  mundo,  se  halla- 
se atado,  para  conocer  por  si  ó por  sus  vicarios  en  estos 
negocios,  sea  como  Primado  de  la  Iglesia,  sea  como  Pa- 
triarca del  occidente,  ni  impedido  de  intervenir  aun  mas 
activa  y eficazmente  que  los  mismos  metropolitanos,  en  la 
confirmación  y consagración  de  los  obispos  de  las  provin- 
cias— que  ordena  expresamente  que  el  metropolitano  antes 
de  consagrar  los  obispos  dé  cuenta  de  su  elección  á -su  vi- 
cario de  Tesalonica,  para  que  éste  por  la  autoridad  que 
tenia  de  la  Silla  Apostólica  la  confirme.  De  persona  autem 
consecrandi  episcopi,  et  de  cleri  plebisque  consensu,  metro— 
pohtanus  episcopus  ad  fraternitatcm  tuam  referat:  quodque  in 
provincia  bene  placmt,  scire  te  facial:  ut  ordinationem  rite 
celebrandam  tua  quoque firmet  aucthorilas,  Y hablando  luego 
de  la  elección  del  metropolitano,  hecha  por  los  obispos  com- 
provinciales, dispone  que  estos  lo  pongan  en  noticia  de  su 
vicario,  para  que  tenga  efecto,  es  decir,  se  confirme  la  elec- 
ción, si  del  agrado  fuere  de  dicho  vicario.  Metropolitano 
vero  dffunctOj  quum  in  locum  ejus  alias  fuerit  subroganduSf 
provinciales  episcopi  ad  civüaiem  metropolitanam  'convenire 
dehebunt^  ut . , , ,ex  presbiteris  ejnsdem  eccleske,  sive  ex  dia- 
eonibuSy  optimus  eligatur:  de  cujus  nomine  ad  tuam  notUiam 
provinciales  referant  episcopio  impleturi  vota  poscentium , si 
quod  ipsis  placuitj  tihi  quoque  placuisse  cognoverint.^  (:|:) — 
Vease  de  paso,  como  argumentan ’Pereira  y sus  semejantes, 
truncando  los  textos,  esto  es,  citando  de  ellos  lo  que  les 
parece  favorecer  sus  errores,  y callando  lo  que  al  instante 
los  descubriría:  de  esta  suerte  es,  como  sorprenden  y enga- 
ñan á sus  lectores! 

*"*■  ' ■ ' ■ ■ ■ ■ I ■■  — ' 

[f]  Apud  Graiian.  can.  5 caus,  25.  queest.  2. 

[j]  Apud  Gracianum  in  can.  4.  dist.  66,  et  can.  19- 
disí.  63. 
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§.  IX. 


Primera  cnngrniencia.  Toda  ia  obra  que  escribió  Pereira,  y 
que  ti  Uamú  demostración  Icolouica,  canónica  ó historien,  en 
la  que  yrrtnide  rceindicitr  el  derecho  antiguo  de  los  Metro— 
j.'tiliianos  f>ara  confirmar  los  ob¿sf.os,  no  obstante  las  actuales 
re~:ervas  ■¡mnlijicias,  cae  jmr  tierra,  dcsírnido  ¡’or  lo  que  he- 
mos dicha  hasta  aquí,  el  Jumiamento  de  ella. 

Kl  [lorfupucs  Porcira  (J)  querierulo  coniplarcr  á su 
ínceenas  el  inniiátro  Cai  valho  inarquez  de  l'ombal,  en  cir- 
cunrtaiicias  de  liaber  rolo  éste  por  su  desmedido  orgullo  y 
caprielius  toda  eoiminit-iiciun  entre  la  corte  de  Lisboa  y la 
de  Ruina,  csciil«i6  una  obra,  [*J  á la  que  dió  el  jactancioso 
titulo  <ie  Demos. Tuch  n Uologica,  canon, ca,  í histórica  del  de- 
recho de  los  MeiTO)HiUtaiiOs  Ue  Portugol  para  conf  rmur,  y man- 
dar consuprar  a los  obispos  sufragáneos  feu  objeto,  t.\- 
tcn.sivo  á loiius  las  naciones  católicas,  aunque  pareciera  ce- 
ñirse á la  de  Portugal,  era  pcr.suatiir  que  á pesar  de  las  ac- 
tuales reservas  poniiticias  de  este  derecho,  que  Pereira  tra- 
ta <le  usurpaciones  y despojo,  podían  hoy  los  mctro|)olitanos 
conliriiKir,  y consagrar  á los  obispos  de  su  provincia,  y re- 
ciprocamente estos  á su  metropolitano.  La  baso  6 funda- 
mento de  esta  conclusión  so  halla  desde  la  I.**  hasta  la 
7.  ^ proposición  de  dicha  obra,  en  que  prueba  que  por  los 
cánones  del  concilio  de  Xicea,  por  los  de  los  concilios  si- 
guientes, asi  generales,  como  particulares, del  oriente  y occi- 
dente,  por  los  tlecreios  y respuestas  de  los  antiguos  Pa|ias, 
por  las  decretales  de  (íregorio  IX,  libro  sexto,  clemcntinas 
y extravagantes — correspondía  al  metropolitano  la  confir- 
mación y Ordenación  de  los  obispos  sufragáneos,  y á.  estos 
la  de  su  metropolitano. — Mas  nosotros  hemos  convencido 
hasta  .aquí,  que  los  cánones  de  Nicea,  6 de  los  otros  con- 
cilios siguientes  é este,  de  cualquiera  clase  que  hayan  sido, 
los  decretos  de  los  antiguos  Papas,  ó las  decretales  de  los 
modernos,  no  han  privaiío,  ni  podido  privar  al  Romano  Pon— 
tifiee  dcl  derecho  propio,  originario  6 innato  á su  dignidad 
de  ordtiiar  é instituir  obispos,  cuando  y donde  quiera  que 

[í]  Icose  la  XoTA  1.*  al  jin  de  este  Ensayo, 

[*]  Traducida  del  portugués  al  castellano  en  Lima  año 
de  1833. 
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lo  hallara  por  conveniente,  en  virtud  de  la  suprema  autori- 
dad de  su  primado  apostólico,  de  donde  por  otra  parte  ema- 
naba toda  la  que  tcnian  los  metropolitanos,  y en  fuerza  de 
la  vigilancia  que  debe  á toda  la  Iglesia,  y sus  necesidades; 
por  lo  que  ha  potiido  el  Romano  Pontifico  reservar,  ó rea- 
sumir en  si  el  ejercidio  do  este  derecho  por  justas  y necesa- 
rias causas,  negándolo  enteramente  á los  metropolitanos  y á 
sus  sinodos;  lo  que  en  adelante  se  ilustrará  mas  y mas. 

lié  aquí  pues  destruida  la  base  ó fundamento  de  la  con- 
clusión do  Pereira,  y por  lo  mismo  desplomado  de  un  solo 
golpe  todo  el  edificio,  ó armazón  fantástica  de  su  obra.  O por 
mejor  decir,  hé  aquí  descubierta  la  traza  que  se  dió  para 
alucinar  á sus  lec  tores:  la  cual  consiste  en  probar  lo  que  nadie 
puede  disputarle,  es  decir,  que  durante  muchos  siglos  cor- 
respondió á los  metropolitanos,  y ú sus  sinodos  la  confir- 
mación y Ordenación  de  los  obispos,  y que  esta  practica 
estubo  autorizada  por  los  cánones  de  los  concilios,  decretos 
y decretales  de  los  Papas;  al  mismo  tiempo  que  pasa  en 
silencio  lo  único,  que  hace  el  fondo  de  la  cuestión,  á saber, 
si  esa  facultad  de  confirmar  los  obispos  la  tubieron  de  si 
mismos  los  metropolitanos  y sus  sinodos,  y no  por  comu- 
nicación de  la  Silla  Apostólica,  y si  les  fué  atribuida  por 
los  concilios  y Papas  con  exclusión  de  las  superiores  auto- 
ridades <le  la  Iglesia,  y de  la  suprema  misma  del  Primado 
de  toda  ella.  Consiste  en  ostentar,  para  sorprender,  una  eru- 
dicion  tan  fácil  y trivial,  cual  es  la  de  amontonar  textos  y au. 
loridades  sin  discernimiento,  como  pérfida  é insidiosa  por  sus 
estudiadas  reticencias,  pasajes  truncados,  violentas  inter- 
pretaciones, constante  animo  de  ofender  y calumniar  á los 
Papas,  superiicialitlades,  torcidos  raciocinios;  cuando  por 
otra  parte  se  muestra  tan  ignorante  de  los  verdaderos  prin- 
cipios canonices,  tan  pobre  y menguado  de  razón,  de  critica, 
y sobre  todo,  de  buena  fé. 

Convirtiendonos  á este  tcologo  adulador  y cortesano 
¿que  importa,  le  diriamos,  que  os  fatiguéis  tanto  y mucho 
mas  á vuestros  pacientes  lectores,  en  probar  con  una  eru- 
dición tan  inoportuna  y cansada,  que  los  metropolitanos 
dcs<lc  el  tiempo  do  los  Apostóles  confirmaban  los  obispos 
de  sus  provincias,  y que  por  los  concilios  empezando  por 
el  de  Ñicea  se  les  garantizó  este  derecho?  Esto  no  es  de 
lo  quo  se  trata,  cuando  osáis  impugnar  las  reservas  que  en 
sí  ha  hecho  el  Supremo  Pontifice  de  este  derecho,  y cali- 
ficarlas de  tuurpacione»  y despojo,  con  la  mira  de  devolver 
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i los  metropolitanos,  á pesar  de  aquel,  el  ejercicio  de  seme« 
jante  derecho, — Para  convencer  esto,  era  menester  que  pro- 
baseis que  entre  ios  obispos,  que  por  institución  divina  son 
todos  iguales  entre  si,  tubieso  de  si  mismo  alguno  de  ellos, 
llámese  metropolitano,  ó patriarca,  titulo  para  sobreponer*- 
sc  d los  demas,  y para  ejercer  esa  facilitad  que  importa  un 
ai'to  de  la  alta  jurisdicción  eclesiástico,  ó la  hubiese  deri~ 
vado  de  otra  fuente  que  la  dcl  primado  apostólico,  única 
autorklad  instituida  por  Jesucristo  sobre  los  obispos — que 
los  concilios  podían  y se  propusieron  en  sus  cánones,  cegar 
para  siempre  esa  fuente,  dando  á los  metropolitanos  la  fa- 
cultad de  instituir  obispos  con  exclusión  perpetua  é irrevo- 
cable del  mismo,  de  donde  habia  emanado — que  los  Papaa 
consintieron  en  dejarse  arrebatar  sin  esperanza  de  reversión 
este  derecho  originario  é imprescriptible  de  la  suprema 
autori<lad  en  la  Iglesia,  que  recibieron  de  Dios — y en  fin, 
que  si  con  el  tiempo  nacerían  grandes  necesidades  y estre- 
mados  peligros  en  la  iglesia  de  la  practica  de  este  derecho 
por  los  metropolitanos,  debía  el  que  está  á su  frente,  en- 
cargado  deja  salud  de  toda  ella,  dejarla  perecer,  antes  que 
tocar  en<  los&privilegios  de  dichos  metropolitanos,  ó antes 
que  reasumir  emsi  los  que  en  un  principio  el  mismo  les 
habia  participado. 

. Pero  ó!  qué  ajeno  estáis  de  tocar  en  estas  cuestiones 
de  vital  importancia,  y cuanto  mas  de  darles  una  solución 
satisfactoria,  extraviado  como  os  halláis  por  vuestras  miras 
tortuosas, y opiniones  erróneas!  Confesad  pues, que  en  vuestra 
citada  obra,  y en  otras  consonantes  á esta,  no  aparecéis, 
sino  como  un  charlatán  adocenado,  que  é fuerza  de  embro- 
llos, enredos  y cavilaciones  intentáis  pleitoá  la  Silla  Apos- 
tólica para  dcsppjarla,  si  pudieseis,  de  la  propiedad  y po- 
sesión en  que  hoy  está  de  sus  derechos,  por  hacer  la  corte 
al  ministro  turbulento  , á quien  vendisteis  vuestra  pluma 
mercenaria!  Como  un  so^ta  artificioso,  que  ignoráis,  ó di- 
simuláis el  punto  céntrico  de  la  disputa,  y andais  por  rodeos 
tendiendo  lazos  á vuestros  compatriotas  para  traerlos  al 
cisma  y anarquía  eclesiástica,  á que  propende  con  la  mayor 
animoswlad  vuestro  protector,  bien  que  sin  fruto  alguno, 
gracias  al  antiguo  y arraigado  catolicismo  de  los  Portugue- 
ses! En  fin,  como  un  necio  amontonador  de  testos  y auto- 
ridades que  no  son  dcl  intento,  de  historietas,  ejemplos  y he- 
chos, que  nada  valen  contra  el  derecho! 
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X. 

Segunda  consecuencia.  No  hay  contradicción  alguna  entre  los 
antiguos  Papas,  que  ordenaron  guardar  la  disciplina  de  Ni- 
. cea  en  favor  de  los  metropolitanos,  y los  Pujms  modernos  que 
jse  han  reservado  la  confirmación  de  los  obispos. 

liemos  visto,  que  ni  los  concilios  en  sus  cánones , ni 
ios  Papas  en  sus  decretos,  ó decretales  quitaron  á la  Silla 
Apostólica  el  derecho  originario  de  confirmar  los  obispos. 
Mas  en  cuanto  á los  Papas,  la  pretcnsión  de  los  contrarios, 
por  lo  que  tiene  de  sorprendente,  merece  que  todavía  nos 
detengamos  en  ella  un  tanto.  Pereira,  Villanueva  y sus 
secuaces  se  glorian  de  hallar  en  las  cartas,  decretos  y otros 
monumentos  de  los  antiguos  Papas  un  argumento  ad  homi- 
nem  contra  los  Papas  modernos,  que  so  han  reservado  la 
confirmación  de  ios  obispos.  “Los  primeros  (dicen)  orde-< 
'*nan  que  se  guarde  inviolablemente  la  disciplina  estableci- 
’*da  por  los  cánones  de  Nícea  en  favor  de  los  Metropolita- 
l’nos,  y ellos  mismos  la  respetan  y mandan  respetar  á sus 
‘‘vicarios;  los  últimos  ia  destruyen,  reservándose  la  confir- 
"macion  de  los  obispos.  “ 

Causa  risa,  6 por  mejor  decir,  compasión  ver  como  la 
aversión  de  estos  hombres  al  Papa  parece  que  los  priva 
hasta  de  la  facultad  de  raciocinar!  [f  J 1.  * ¿Como  no  ven, 
que  ningún  Papa,  sea  antiguo,  sea  moderno,  creyó  jamás, 
ni  pudo  creer  que  por  los  cánones  de  Nicea  quedase  res- 
tringida la  suprema  autoridad  de  la  Silla  Apostoliza,  ni  que  lo 
que  en  aquel  concilio  se  había  dispuesto  de  su  consenti- 
miento para  el  arreglo  de  las  provincias  con  respecto  al 
metropolitano  y á los  obispos  de  ella,  atase  las  manos  á 1a 

[t]  Esta  es  la  malhadada  suerte  de  todos  los  memigos  del 
Papa.  Vease  un  ejemplo  palpable  en  Juan  Gobliet  Heinecio. 
Este  sabio  luterano  raciocina  en  todas  sus  obras  con  una  exac- 
tilud  y precisión  que  admira,  y nadie  mejor  que  él  ha  sabida 
aplicar  el  rigor  del  método  geotnelrico  á las  materias  morales, 
poliíicas  y jurídicas  que  versa.  Mas  cuando,  aunque  de  paso 
en  sus  notas,  ó en  el  cuetpo  de  sus  obras,  habla  del  Papa  ó 
de  la  Iglesia  Romana,  <d  instante  muy  diverso  de  si  mismo,  ol- 
vida todos  los  principios  del  raciocinio,  y se  abandona  ó los 
pueriles  sofismas  de  su  secta. 
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cabeza,  superior  á todos,  y autorizada  por  su  ministerio  á 
relajar  y variar  los  cánones  mismos,  cuando  asi  lo  pidiera  la 
salud  de  la  Ijilcsia?  Antiguo  Papa  era  Bonifacio  1.  ® que 
regia  la  Iglesia  el  año  de  418,  y hablando  especifieamente 
de  los  cánones  de  Nicea,  decia:  “que  este  concilio  no  se 
"¡labia  atrevido  á atribuirse  la  autoridad  de  establecer  cosa 
"alguna  sobre  la  cátedra  de  S.  Pedro,  de  donde  emanaba*  la 
"forma  de  gobierno  y la  disciplina  de  todas  las  iglesias;  por- 
"qiic  sabia  bien  que  las  prerogativas  que  el  mismo  JeBu<« 
"cristo  la  habia  concedido  eran  muy  superiores  á todos  los 
"honores,  que  pudieran  decretársele,  no  habiendo  nada  que 
**no  se  le  hubiese  concedido."  Institulio  universalis  nascen- 
tis  EcelesiíB  de  Ji.  Pelri  sumpsü  honore  principium,  in  quo 
régimen  ejua,  el  suinma  consiiilit.  Ex  ejus  enim  ecclesiastica 
disciplina,  per  onines  ecelesias  religionis  jam  crescente  cultu- 
ra, foní£  manaoil,  Nicoetut  synodi  non  aliud  pracepta  tes- 
tantur,  adeo  ul  non  aliquid  super  eum  ansa  sit  constituere:  quum 
videret  nihil  supra  merilum  suum  posse  conferre,  omnia  denique 
Imic  noverat  Domini  sermone  concessa.  (f ) — Y si  todo  le  fué 
concedido  á la  iglesia  de  Roma  por  la  palabra  del  Soñor,[aña- 
dc  el  Papa  Nicolao  l."J  luego  nada  quedó  sin  concedérsele. 
j\iccena  synodus  noverat  Romante  Ecclesi-te  omnia  Domini  ser. 
mone  concessa.  Si  omnia,  ergo  defuU  nihil,  quod  non  illi 
concesserit.  (|:) 

Sabiendo  pues  que  la  autoridad  de  su  silla  era  siempre 
salva  ¿por  que  los  Papas  dejarían  de  hacer  respetar  los  cá- 
nones de  Nicea,  y de  zelar  su  observancia,  mientras  que 
esta  disciplina  fué  útil,  y conveniente  á las  iglesias?  En 
efecto,  nadie  por  entonces  se  esmeró  mas  que  los  Romanos 
PontificcH  en  proteger  la  autoridad  de  los  metropolitanos, 
en  sostenerla,  y preservarla  de  toda  invasión,  como  se  ve 
por  innumerables  testimonios  de  la  antigüedad;  por  que  na- 
die mas  interesado  que  ellos  en  la  conservación  del  orden, 
en  la  buena  armonía  y concierto  del  gobierno  eclesiástico,  se- 
gún el  sistema  establecido,  y por  entonces  profícuo  á las 
iglesias.  Ellos,  es  verdad,  respetaban  y hacían  respetar  á 
sus  vicarios  esta  disciplina;  mas  sin  perjuicio  de  la  suprema 
autoridad  de  su  silla,  y del  zelo  que  tenian  por  todas  las 
Iglesias.  Asi  se  vé,  que  aun  después  de  establecida  dicha 


[f]  Episl,  Bonif.  ad  episcop.  Thcssalon.  apud  concilium 
Román.  \\\,  sub  Bonif.  11.  anni  531. 

Episl.  1.  ad  Michacl.  imperal. 
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disciplina  en  el  occidente,  ordenaban  por  sí  mismos  obispos 
para  las  provincias,  siempre  quo  asi  lo  creían  necesario,  ó 
conveniente,  y se  bacian  dar  cuenta  á si  ó á sus  vicarios  de 
las  elecciones  de  los  obispos  para  confirmarlas,  ó rechazar* 
las  sei^n  su  mérito. 

2.°  Ejerciendo  los  metropolitanos  una  autoridad  que 
emanaba  de  la  suprema  del  primado  apostólico,  y recibía 
de  ella  todo  eu  valor  y fuerza^  como  hemos  demostrado  ¿que 
estraño  es  que  los  Romanos  Pontifices  la  hiciesen  recono- 
cer de  todos,  y mandasen  estrechamente  respetarla  y obe- 
decerla? ¿Por  ventura  probarían  algo  contra  el  poder  de 
un  Soberano  las  ordenes  que  este  espidiese,  para  hacer  res- 
petar sus  magistrados,  y guardarles  sus  privilegios?  Pues 
tampoco  prueban  nada  contra  el  sumo  poder  de  los  Papas 
los  decretos  que  estos  daban,  para  hacer  respetar  á los  me- 
tropolitanos, y conservarles  sus  fueros.  Lo  que,  si,  prue- 
ba esta  conducta  de  los  Papas  es,  que  si  mientras  que  los, 
privilegios  do  los  metropolitanos  se  tubieron  por  conducen:' 
tes  á la  causa  publica,  se  sostenian  con  zelo— no  sin  cau- 
sas muy  graves  llegarían  á revocarse.  Las  hubo  en  efec- 
to, como  lo  probaremos  en  su  lugar;  y la  disciplina  que  en 
un  tiempo  fué  útil  y saludable,  vino  4 hacerse  inútil  y peli- 
grosa. Las  circunstancias  cambiaron,  el  espíritu  do  la  Iglc. 
sia  fué  uno  mismo.  Los  Papas  atalayas  de  la  casa  del  Se- 
ñor, y zeladores  de  su  bien  estar,  la  sostubieron  en  el  pri- 
mero. caso,  la  abrogaron  en  el  segundo.  ¿Donde  está  la 
contradicción? 


El  Pontifico  Romano  tiene  dos  aspectos.  Como  Pri- 
mado de  la  Iglesia  universal  tiene  siempre  el  derecho  de 
confirmar  los  obispos  en  toda  ella.  Como  Patriarca  del  oc- 
cidente estubo  en  posesión  de  ejercerlo  en  las  provincias 
del  occidente.  Bajo  de  uno  y otro  aspecto  instituyó  obis- 
pos, cuando  fué  necesario  ó conveniente,  tanto  en  el  orien' 
te  como  en  el  occidente,  aun  después  de  establecida  la  dis- 
ciplina del  concilio  de  Nicea.  Ni  este  concilio,  ni  alguno 
otro  se  opuso  jamas  4 estas  prerogativas  de  la  Santa  Sede: 
no  4 las  de  Primado,  como  acabamos  do  ver:  tampoco  4 las  de 
Patriarca,  como  veremos  en  el  capitulo  siguiente,  en  que 
trataremos  del  origen,  extensión  , y derechos  del  patriar, 
cado  del  occidente;  dejando  para  el  ultimo,  recordar  los 
hechos,  que  muestran  el  uso  general  de  dichas  prerogati- 
vas en  oriente  y occidente. 

10 
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CAPITULO  SEGUNDO. 

PATKIAECASO  DEL  OCCIDENTE. 

§.  I. 

EJ  Vontifcc  UrrrMno,  corro  Patriarca,  rjcrcia  el  derecho  do 
confrinar  y oidcnar  ios  oíisjios  de  todas  las  provincias  dsl 
occidente. 

« 

Tan  lejos  cstubo  el  Concilio  de  Nicoa  de  querer  im- 
poner por  sus  cánones  lev  aliruna  ni  Poniifioe  Romano,  qua 
por  cl  contrario,  según  lo  ohrervó  el  Papa  Nicolao  1.  ® ea. 
cribiendo  al  emperador  Miguel,  (f  J la  recibió  de  su  ejemplo; 
y lomó  á ésle  por  motivo,  como  dijimos  antes,  para  confir- 
mar la  antigua  costumbre  do  que  el  obispo  do  Alcjandria, 
como  superior  del  Egipto,  Tebaida  y Pentapolis,  confirma- 
se los  obispos  de  estas  provincias.  Mas  si  cl  canon  6.  ® 
de  Nicca  no  es  una  ley  para  cl  Pontifico  Romano,  es,  si, 
una  prueba  convincente  del  privilegio,  que  este  ejercía  de 
confirmar  y ordenar  los  obispos  del  occidente,  fundado  en 
que  S.  Pedro  y sus  succcsorcs  habian  instituido  todas  las 
iglesias  del  occidente,  y velaban  inmediatamente  sobre  ellas. 
’*Tenga  el  obispo  de  Alejandría  [dijo]  esta  potestad  de  con.' 
”firmar  los  obispos  de  Egipto,  Tebaida  y Pentapolis,  pue« 
>’que  cl  obispo  de  Roma  está  en  posesión  de  un  uso  seme- 
>Mante  en  sus  respectivas  provincias:”  quia  el  urbis  Bornes 
Épiscopo  parilis  mos  cst.  Como  si  dijera:  el  Aposto!  S.  Pedro 
dejó  el  oriente  para  ir  á fundar  las  iglesias  dcl  occidente,  y 
velar  inmediatamente  sobre  ellas;  y por  este  titulo  especial,  á 
mas  de  los  derechos  generales  dcl  primado  apostólico  , (:^) 


(■[)  Si  insftiufa  Nicccna  synodi  diligcnter  inspiciantur,  in— 
venictur  profccto,  quod  Bomanee  Ecclcsice  nullum  eadem  sy- 
Tiodus  coutulil  incrcmentum,  sed  polius  ex  rjvs  forma, quod  Ale. 
xandrinat  tribucref,  partí cvlarilcr  suinjiserit  evemplum,  Nicol, 
1.  ep.  l.  od  Micha  el.  imperat. 

[+]  El  concilio  no  pretendía  declarar  á las  Iglesias  de 
Alejandría,  y á las  otras  de  oriente,  á quienes  confirmaba  sus 
privilegios,  la  independencia  que  tiene  la  de  Boma,  como  lo 
dijeron  después  los  griegos  cismáticos;  pues,  á mas  de  que  esto 
habría  sido  dividir  la  Iglesia,  y darle  otras  tantas  cabexas,  es 
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el  obispo  de  Roma  su  succesor  está  en  posesión  de  confir- 
mar los  obispos  de  las  provincias  (!cl  occidente:  luego  por 
el  mismo  titulo  el  obispo  de  Alujunnria,  como  succesor  de 
S.  Marros  enviado  oor  el  mismo  l’rinci|)e  de  los  Apostóles 
para  fundar  las  iglesias  del  Egipto,  de  la  Tebaida,  y de  la 
Pentapolis,  y velar  inmediatamente  sobre  ellas,  debe  ser 
mantenido  en  la  posesión,  en  que  por  eso  desde  un  princi- 
pio estubo  de  confirmar  y ordenar  los  obispos  de  dichas 
iglesias. 

Así  raciocinó  eicrtamcnlc  el  concilio  según  el  espíritu 
de  sus  palabras;  y su  raciocinio  fué  tanto  mas  sólido,  y pa- 
ra nosotros  indudable,  cuanto  qiic  él  se  apoya  en  hechos  in- 
contestables de  la  historia  eclcfiastica,  que  citamos  en  la 
pag.  33  y 34,  y tiene  por  base  la  persuacion  y practica  en 
que  entonces  se  estubo,  y que  declaran  los  mas  antiguos  ca. 
nonc3,de  que  el  que  instituía,  ó fundaba  las  iglesias  era  el  que 
ordenaba  sus  obispos,  y reciprocamente  la  ordenación  era 
un  titulo  como  de  paternidad  y superioridad  sobre  aquellas 
iglesias,  y sus  obispos,  segun  asi  lo  observamos  con  Toma, 
■in  á la  png  53  y 54,  y lo  espone  tambicn  Berardi  sobre  los 
cánones  de  Graciano.  De  donde  al  cabo  se  infiere,  que  sien- 
do cierto  por  el  testimonio  irrefragable  del  Papa  S.  Inocen- 
cio 1.  ° que  citamos  en  la  pag.  32,  que  el  Romano  Ponti- 
fico instituyó,  ó fundó  todas  las  iglesias  del  occidente,  y 
cuidaba  de  ellas  inmediatamente;  es  de  igual  manera  cierto 
que  en  todas  ellas  ejercía  el  derecho  de  confirmar  y orde- 
nar los  obispos. 

Solo  poilria  dudarse  de  la  estension  geográfica  de  este 
uso  ó posesión  del  obispo  de  Roma,  que  inunda  los  derechos 
especíales  de  su  patriarcado,  pues  que  el  concilio  de  Nicca 
no  espresa  sus  limites,  por  que  eran  entonces  bien  conocidos, 
segun  observamos  antes,  y vamos  ya  á probar. 

notorio  que  luego  deepues  del  concilio,  y en  los  siglos  siguien- 
tes los  Pon'ijices  Romanos  fueron  reconocidos  por  superiores 
de  los  patriarcados  del  oriente,  como  de  todo  el  resto  de  la 
Iglesia.  El  concilio  queria  solamente  hacer  una  -comparación 
de  las  sillas  de  Alejandría,  An*ioqtiia  con  la  de  Roma  en 
lo  concerniente  á los  derechos  de  Patriarca,  á saber,  el  de 
las  ordenaciones  episcopales,  el  de  la  convocación  de  iinodos, 
y el  juzgamiento  de  los  grandes  negocios-, y de  ninguna  manera  en 
lo  que  tuca  á los  derechos  de  Soberano  Pastor  y de  'Jefe  de  la 
Iglesia,  que  son  incomunicables. 


V 


\ 


II. 


Origen  y formación  del  Patriarcado  del  occidente.  ^ 

Sabemos  bien  que  el  titulo  de  Patriarca  no  estubo  en 
uso  en  la  Iglesia  hasta  el  tiempo  del  concilio  de  Calcedo. 
nia,  y que  los  Papas  no  han  cuidado  de  tomarle.  Mas  tra- 
tase de  la  cosa,  y no  del  nombre,  siendo  por  otra  parte  muy 
cierto,  que  siempre  hubo  en  la  Iglesia  Metropolitanos  supe- 
riores  ¿ otros  metropolitanos  comunes,  los  que  andando  el 
tiempo  recibieron  el  titulo  de  Patriarcas,  como  muy  espre- 
siro  de  su  dignidad.  Y si  los  Papas  no  le  han  tomado,  ei 
por  que  el  de  Primado,  6 Pontifico  Romano  lo  contiene  emi- 
nentemente, como  que  por  él  se  designa,  no  solo  el  superior 
particular  de  la  iglesia  do  occidente,  sino  también  el  de  las 
del  oriente,  y de  todos  sus  patriarcas. 

Esta  dignidad  especial  de  quoel  Pontifico  Romano  secón- 
sidera  como  revestido  en  el  occidente,  trae  su  origen  del  mis- 
mo S.  Pedro.  El  gobierno  de  la  Iglesia  que  se  le  confirió  en 
la  plenitud  de  su  poder,  fué  establecido  por  este  Principe  do 
los  Apostóles,  según  el  orden  que  para  ello  habia  recibida 
de  Jesucristo,  de  tal  manera  que  hubiese  entro  los  diferen- 
tes pastores  do  la  Iglesia  una  subordinación  adaptable  al 
establecimiento  y conservación  de  la  fé,  y del  buen  orden 
en  la  disciplina.  En  la  ejecución  de  este  plan  S.  Pedro  so 
conformó  4 la  constitución  que  halló  en  el  imperio  romano, 
el  cual  habia  Dio»  preparado  y dispuesto,  como  por  cnton- 
ces  se  hallaba,  para  favorecer  las  miras  que  tenia  con  res- 
pecto á la  Iglesia,  (f)  Eligió  pues  á Roma  para  ser  la  ca- 
pital, la  Iglesia  madre,  el  centro  do  la  unidad  cristiana,  y 
dejó  á sus  succesores  en  esta  Silla  la  autoridad  suprema  que 
habia  recibido  de  Jesucristo  sobre  todos  los  fieles,  y sus 
pastores. 

Y como  esta  ciudad,  no  era  solamente  la  capital  del 
imp  ®rio  terrestre,  sino  que  su  situación  la  hacia  también 
aparente  para  tener  una  inspección  particular  sobre  las  pro- 
vincias  del  occidente,  como  en  realidad  la  tubo  por  su  Pre- 
fecto, quien  á mas  de  ser  vicario  del  emperador  en  todo  0| 
imperio,  y con  este  carácter  tenia  la  autoridad  sobre  todo. 


(t)  Veate  á Bossvet  Discurso  sobre  la  Hist.  univsrs. 
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los  gobernadores  y sus  tribunales,  (:f  J gozaba  por  otra  par- 
te tambi^•n  de  una  Jurisdicción  ihníediata  sobre  ciertas  pro- 
vincias— San  Pedro  iiíualnitnte  (ransinitió  á los  Póiitifices 
Romanos  sus  succesores  Ja.  autoridad  sobre  toda  lá  Iglesia 
como  virario  de  Jesucrisío,  y ademas  una  inspección  par- 
ticular sobre  las  iglesias  de  occidente,  para  que  fuesen  los 
grandes  Metroj)olifanos  de  ellas,  llamau'os  en  adelante  Pfl- 
tnarcas^  es  decir,  para  que  en  ellas  ejerciesen  inm'  diata— 
Diente  ciertas  funciones  pertenecientes. al  reglmea  común  de 
estas  iglesias.  '•  . 

Sobre  el  modelo  de  este  segundo  atributo  fué  que  el 
cbncilto  de  Nicoa  declara,  (corno  va  In  inos  ví.«5to)  que  las 
igi.-  sias  de  Alejandría  y de  Aniioquia  fueron  csfaKlecidas 
para  tener  una  autoridad  semejante  cu  los  territorios  q le  les 
estaban  asignados.  El  concilio  no  preten  !e  c.ibibk'cef  un 
derecho  nuevo,  eino  que  reconoce  uno  antiguo,  a'cuya  con- 
servación quiso  proveer.  “Obsérvese  [dijo]  la  antigua  cos-^ 
^Murnbre  en  Egipto,  tanto  corno  en  An’ioquia,  y en  las  otras 
’b*glesias,  que  tienen  privilegios  sobre  cior  .av^-  provincias! 
poniendo,  á Roma  por  inoneio  declara’^  que  esto  es  csi¿ 
”jjor  que  el  Pontifico  Romano  está  en  posesión  de  un  uso 
^’semejunte.^’  Así:  pues  que  reconocía  la  antigüedad  délos 
derechos  de  las  Iglesias  de  Alejandría, “de  Aniioquia,  y dé 
las  otras  autocefalas,  ó metí  ojiolis  superiores,  con  mas  ra» 
^ón  reconocía  la  antigüedad  de  los  derechos  de  la  Silla  Ror 
mana,  que  (>one  por  modelo  de  las  otras. 

Mas  es  cierto,que  el  derecho  patriarcal  de  lá  Iglesia  de  Ale- 

]*andriacn  tiempo  dcl  concilio  de  Nicea  era  sobre  el  Egipto,  y 
as  provincias  dependientes  de  su  gobierno  (*):  el  de  Atí“ 
tioquiu  sobre  las  provincias  que  se  llamaban  el  oriente:  y el 
de  ¡as  tres  iglesias  autocefalas,  6 exarcado.^  de  Efeso,  dé 
Cesárea  de  Capadocía  y de  Ileraclea  sobre  las  provincias  del 
Asia  menor,  del  Ponto,  y de  la  Tracia.  Luego  todas  las 
otras  iglesias  que  estaban  en  la  parte  del  imperio,  que  se 
llamaba  el  occidente,  eran  miradas  como  formando  el  pa- 
triarcado particular  de  la  iglesia  de  Roma.  Asi  no  fue  ne- 
cesario que  el  concilio  de  Nicea  señalase  los  limites  de  es- 
te, como  tampoco  designó  los  del  de  Aniioquia,  ni  los  de  las 

[t]  Dion  Cass.  ¡ib.  2tj,-^Statius  lib,  l.  Sylv. — Vopiscut 
in  vil.  Floriani — RescripU  ConstahL  dd  Julián,  tit.  9^ 

Cod,  Theodos. 

[♦]  S.  Epiphan.  heeres,  68.  ‘ ' 
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provincias  autocefalas,  por  que  según  la  división  del  impe- 
rio romano,  era  entonces  conocida  la  posición  geográfica 
de  las  provincias  sujetas  á estas  superiores  autoridades  ecle* * 
lias  ticas. 

§.  iir. 

El  patríarcado  del  Romano  Pontífice  te  estendia  á todas  las 
procinciat  del  occidente. 

En  efecto;  es  cierto  por  una  parte,  que  'ya  desde  el 
inistno  siglo  4.  ® , en  que  se  celebró  el  concilio  de  Nicea, 
estaba  recibida  la  famosa  división  del  orbe  cristiano  en 
iglesias  de  oriente  y occidente,  como  [á  mas  del  pseudo — sino, 
do  de  Sardica,  donde  se  le  califica  do  antigua  costumbre'^ 
[t]  lo  testifican  S.  Ambrosio  en  las  actas  del  concilio  do 
Aquileya  que  presidió  [J] — San  Jerónimo  (*) — los  sumos 
Pontífices  Celestino  1,  Liberio,  y Bonifacio  1 [**] — y fi- 
nalmente los  padres  dcl  concilio  de  Constanlinopla  en  su 
carta  al  Papa  $,  Uamaso,  y obispos  de  occidente,  (ü)  Y por 
otra  parle  es  notorio,  que  en  todo  el  occidente  jamas  hubo 
otra  autoridad  particular,  capaz  de  compararse  con  la  de  los 
obispos  de  Alejandría  y Antioquia,  que  después  recibió  el 
nombre  de  patriarcal,  sino  la  del  obispo  de  Roma.  Luego 
según  el  concilio  de  Nicea,  que  comparó  en  el  canon  6.  ° 
la  autoridad  particular  del  obispo  de  Roma  con  la  patriarcal 
do  los  obisi'ios  de  Alejandría  y Antioquia,  como  su  modelo 
—aunque  no  lo  dijese  expresamente — se  extendía  á todo  el 
occidente. 

El  concilio  general  de  Constantinopla  sn  el  canon  2*  ^ , 
que  citamos  arriba,  demarca  todas  las  iglesias  de  oriente, 
encerrándolas  en  las  grandes  diócesis  de  la  Tracia,  Ponto, 
Asia.  Oriente,  y Egipto.  Todo  el  resto  pues  pcrtenccia  al 
occidente,  el  que  por  tanto  debía  comprender,  y comprendía 
tn  realidad  las  dos  diócesis  de  Italia,  el  I/irico  todo  entero 
que  despucs  se  partió  también  en  dos  diócesis,  la  Galio,  la 
Bretaña,  la  España  y la  Africa.  Sobre  este  plan  habia  si- 


(fV  In  epist.  synod.  apud  Ijabbanun.  tom.  2. 

[|]  Aptid  Labbaum.  tom.  2. 

(*)  S.  Hieran,  ep.  07.  n.  4.  tom.  1. 

[**]  Ep.  13  ad  Néstor.— Ep,  11 — Ep,  15.  apud  Coustant. 
[11]  Apud  Coustant. 
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do  dividido  el  imperio  desde  el  tiempo  de  Diocleciane,  quien' 
retuvo  el  oriente  para  si,  y Maximiano  Calero;  y dejó  el  occi. 
denle,  que  comenzaba  por  la  Iliria  y terminaba  en  Africa,  4 
Constancio  Cbloro,  y 4 Maximiano  Hercule.  He  aqui  pues 
laa  diócesis,  en  que  el  Pontífice  Romano  ejercia  la  autori- 
dad particular  de  Patriarca.  Es  por  esto,  que  los  Padres 
del  concilio  do  Arles  le  dicen  al  Papa  S.  Silvestre,  que  él 
poseía  las  mayores  diócesis,  (f ) de  las  que  cada  una  contenia 
muchas  provincias,  como  lo  prueba  Schelestrato.'(^)  Es  por 
esto,  que  S.  Basilio  llama  al  Pontifico  Romano  Coryeo  de  los 
occidentales:  {*)  que  S.  Agustín  reconoce  al  Papa  S.''Irto- 
cencio  por  Prelado  de  la  iglesia  occidental:  (**)  y S.  Jeró- 
nimo asienta,  que  as!  como  todo  el  Egipto  estaba  sujeto  4 
Pedro  Patriarca  de  Alejandría,  lo  estaba  todo  el  occidente  al 
Papa  S.  Damaso;  (§)  y en  el  libro  contra  Vigilancio  no  rei 
noce  en  todo  el  orbe  cristiano  otras  iglesias,  que  las  de  Egipm 
te,  las  dcl  oriente,  y las  de  la  Silla  Apostólica,  es  decir,  de  lo- 
do el  occiden'e.  [§§] 

Y para  que  no  nos  quede  sobre  esto  la  menor  duda,  te- 
nemos la  autoridad  del  mismo  PapaS.  Inocencio,  (de  quien 
S.  Agustin  decía,  ser  el  Jeje  de  todo  el  occidente)  el  cual  en 
BU  carta  ya  citada  á Deccncio  de  Eugubio,  no  solo  atribuye 
á la  Silla  Romana  el  principado  sobre  todas  las  diócesis  oc- 
cidentales, que  acabamos  de  nombrar,  4 cxcpcion  de  la  del 
Hirico,  de  que  allí  no  hace  mención,  mas  de  cuya  depen- 
dencia 4 la  Silla  do  Roma  trata  en  su  carta  4 Rufo  de  Te. 
Salónica,  y en  otros  lugares  (T) — sino  también  deriva  el 
origen  de  este  privilegio,  de  que  todas  las  iglesias  del  occi- 
dente  fueron  fundadas  y constituidas  por  el  Aposto!  S.  Pe- 
dro,  y los  Papas  sus  succesores  en  la  Silla  Romana.  Per- 
mítasenos repetir  aquí  por  su  importancia  el  texto  latino. 


(f)  Inepist,  ad  'Silvestrum  tom,  1.  apud  Labbaum. 

[í]  Antiquit.  eceles.  tom.  2.  dissert.  6.  cap.  3.  n.  2. 
(*)  S.  Basil.  ep.  239  tom.  3.  oper.  edit.  Maurin. 

{**)  S.  Augvst.  ¡ib.  1 . contra  Julianum  cap.  4.  tom.  10. 
ed.  Maurin. 

[M  S.  Hieran,  ep.  ad  Marcum  17,  tom.  1,  ed.  Vallarsii. 
(H)  iiontra  Vigilant.  n.  2,  tom.  2,  ejusd.  edil. 

(1Í)  S.  Innocent.  PP.  I.  ep.  13,  ad  Rufum  Tessahn. 
apud  Coustant.  et  in  decret.  cap.  25  apud  Pühceum  Cod.  can 
vet.Eceles.  Román, 
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que  ya  pusimoa  en  otra  parte.  Qvum  sit  manifestum  (dice) 
in  omn‘m  Italiam,  Gallias,  Ilisp<ínias,  AJ'ricam,  atque  Sici- 
liam,  el  Insulat  interjacentes,  nu/lum  ínstituisse  ecclesius,  nisi ' 
ept,  qiios  venerabilit  Apottolus  Petrut,  et  ejus  succesoret  cons- 
lituefiiit  sacerdotes.  i 

De  lo  que  acabamos  de  decir  se  sigue:  lo  1.  ° , cuan 
lijeramentc,  y sin  la  menor  critica  se  ha  escrito  por  algunos, 
que  el  patriarcado  de  la  Iglesia  de  Roma  solo  comprendía  ^ 
las  iglesias  suburlicarias,  bien  sea  que  por  estas  se  entiendan 
ló»  que  estaban  en  la  prefectura  de  Roma,  cuya  jurisdicción 
se  estendin  ¿ lUO  millas,  ó 3S  leguas  al  red^or,  bien  sea 
que  se  entiendan  las  que  estaban  en  las  diez  provincias 
llamadas  suburlicarias,  cuya  administración  ejercía  el  Pre- 
fecto del  pretorio  de  Roma,  á saber  la  Tuscia  y Umbría,  la 
Valeria,  la  Campania,  el  Piceno,  el  Samnio,  la  Apulia  y la 
Calabria,  la  Lucania  y la  Brutia,  la  Sicilia,  la  Cerdeha,  la 
Córcega. — El  único  fundamento  de  esta  opinión  es  la  histo. 
ria  de  Rufino,  [lib.  1.  cap.  C.j  autor  sospechosisimo,  y en 
el  punto  do  que  tratamos  indigno  de  toda  fé¡  pues  que  según 
su  costumbre  de  desfigurar  los  cánones,  expone  el  6.  ® de 
Nicea,  mudándole,  y lo  que  peor  es,  añadiéndole  lo.  que  el 
texto  no  dice,  á saber,  que  “el  obispo  do  Roma  cuide  de  las 
^iglesias  suburbicarias.’  Imbuido  en  los  errores  del  ori- 
genismo  y del  pclagianismo,  mereció  las  agrias  reprensiones 
de  S.  Jerónimo,  [f]  y fué  excomulgado  por  el  Papa  San 
Anastasio.  Asi  no  es  estraño,  que  por  odio  á la  Iglesia  Ro. 
mana  hubiese  interpolado  de  intento  el  canon  de  Nicea  con 
las  citadas  palabras,  cuando  en  tiempo  dcl  Papa  S.  Inocen- 
cio, succesor  de  S.  Anastasio,  escribía  su  historia,  como  si 
el  concilio  hubiese  querido  restringir  los  derechos  patriar- 
cales de  la  Silla  Romana,  de  lo  que  cstubo  muy  ajeno,  co- 
mo está  á la  vista.  Mas  la  impostura  de  Rufino  es  des- 
ijjentida  hasta  por  los  griegos  cismáticos,  pues  sus  mas  ce- 
lebres escritores  Zonaras,  Balsamon,  Nilo— todos  4 una  voz, 
comentando  el  canon  6.  ® de  Nicea  confiesan  ser  el  obispo 
de  Roma  Jefe  y Patriarca  de  todas  provincias  del  occiden. 
tej  [|J  y su  fraude  solo  puede  aprovechar  á la  mala  fé,  que 


(f)  S.  Hieran,  apolog.  2.  adversas  Rujinum  in  hist,  Eu~ 
stb.  el  aKhu 

9f]  Zonaras  el  Balsamon  in  can.  6.  Nicanum.  Nilus  lih. 
e primal.  Papa. 
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echa  mano  de  cuanto  encuentra,  tea  lo  que  fuere,  para  tenet 
que  decir  6 escribir  contra  Roma,  y los  Papas. 

Se  sigue  lo  2.  ° : que  siendo  el  Romano  Pontífice  P<i. 
triarca  de  todo  el  occidente,  como  queda  probado;  estando 
por  otra  parte  el  catolicismo  reducido  hoy  casi  al  occidente, 
como,  lo  vemos;  y siendo  una  de  las  prerogativas  de  los 

[tatriarcas  ordenar,  siempre  que  les  parezca,  obispos  para 
as  provincias  comprendidas  en  su  patriarcado,  no  obstan* 
te  de  que  estás  tengan  cada  una  su  metropolitano  particu— 
lar— el  Papa,  aun  olvidando  los  originarios  6 imprcscripti'- 
bles  derechos  de  su  primado  universal,  goza  inconcusamen* 
te  de  la  prerogativa  de  confirmar  y ordenar  los  obispos  de 
la  Iglesia  católica.  Que  esta  prerogativa,  entre  otras,  tubie- 
sen  los  Patriarcas  del  oriente,  vamos  á probarlo  en  el  §.  si» 
guíente.  ¿Porqué  pues  se  le  negaría  al  del  occidente? 

§.  IV, 

Los  Patriarcas  todos  del  oriente  gozaron  la  prerogativa  de  of- 
donar — ademas  de  los  metropolitanos — obispos  para  laspro~ 
vincias  contenidas  en  sus  diócesis,  aunque  estas  tubiesen  su 
metropolitano  propio;  y también  la  de  confirmar  las  elecexo^ 
nes  de  obispos  hechas  por  los  metropolitanos  con  sus  concir- 
lios  provinciales.  ' 

La  primera  de  estas  prerogativas  de  los  Patriarcas,  la 
de  confirmar  y ordenar  á loa  metropolitanos  de  todas  las 

firovincias  de  su  resorte,  es  una  consecuencia  necesaria  de 
08  cánones  4.  ® y 6.  ® de  Nicea;  pues  según  el  canon  4.  ^ 
no  tenia  valor  ni  firmeza  la  elección,  aunque  fuera  unani* 
me  del  sínodo  de  los  obispos,  mientras  no  la  confírmase  el 
metropolitano  de  la  provincia.  Firmitas  eorum,  qua  gerun- 
tur  per  unamquamque  provineiam,  metropolitano  tribuatur  epis- 
copo;  de  tai  suerte,  que  según  el  canon  6.  ® , sin  el  parecer 
ó consentimiento  del  metropolitano,  el  obispo  que  se  orde. 
néra  por  el  sínodo,  no  era  reputado  por  tal  obispo:  Illud 
autem  generaliler  clarum  est,quod  si  qmsprater  sententiam  me- 
tropolitani  fuerit  factus  episcopus,  hunc  magna  synodus  definí—  , 
9Ü  episeopum  ease  non  aportere.  De  donde  se  infiere,  que 
cuando  era  el  obispo  mismo  de  la  metrópoli  el  que  se 
elogia  por  el  sinodo  , no  habiendo  metropoiiuno  en  la 
.provincia  que  por  su  consentimiento  la  confirmase  , no 
podía  tener  valor , ai  firmeza , sino  la  confirmaba  el 
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metropolitano  de  toda  la  diócesis,  en  que  era  contenida 
aquella  provincia,  es  decir  el  patriarca  respectivo  á ella, 
so  pena  de  no  tenerse  por  obispo,  ni  metropolitano  el  que 
de  otra  suerte  se  ordenase.  Asi  es,  que  esta  prcrogati* 
va  de  confirmar  y ordenar  á los  metropolitanos  de  todas  las 
provincias  de  la  diócesis  era  necesariamente  inherente  i la 
dignidad  patriarcal,  y de  ella  nos  consta  que  usaron  los  pa> 
triarcas  todos  del  oriente,  como  iremos  viendo. 

De  las  otras  dos  prerogativas  de  los  Patriarcas,  á sa- 
ber— de  la  de  ordeiisnr  obispos  para  las  provincias  contenidas 
en  sus  diócesis — y de  la  de  confirmar  las  elecciones  de  obis- 
pos, hechas  por  los  metropolitanos  con  sus  sinodos — nos 
consta  por  monumentos  auténticos  de  la  antigüedad.  Del 
de  Alejandría  no  nos  lo  deja  dudar  el  mismo  canon  6.  ® de 
Nicea,  que  le  autoriza  á continuar  en  la  costumbre  de  or- 
denar los  obispos  de  Egipto,  Tebaida  y Pentapolis,  no  obs- 
tante de  que  las  provincias  de  estas  vastas  regiones  debian 
estar,  y estaban  realmente  sujetas  á la  autoridad  subalter- 
na de  algunos  metropolitanos,  cuales  eran  por  ex.  Melecio 
en  la  Tebaida,  Sinesio  en  la  Ptolemaida.  Y que  este  mis- 
mo Patriarca  tubi£se  también  facultad  do  confirmar  las  elec- 
ciones de  obispos  hechas  por  los  metropolitanos  con  sus 
‘sinodos,  tompoco  nos  lo  permito  dudar  la  carta  del  mismo 
Sinesio  ásu  Patriarca  Tcofílo  de  Alejandría,  de  que  hicimos 
mención  en  la  pag.  55. 

Del  Patriarca  do  Aitíioqnia,  tenemos  un  clarisimo  testi- 
monio de  que  gozaba  todas  las  dichas  prerogativas  en  la  car- 
ta 24  del  papa  S.  Inocencio  á Alejandro  de  Antioquia,  (f) 
en  la  que  respondiendo  á sus  consultas,  le  escribe  en  estos 
términos:  “asi  como  ordenas  á los  metropolitanos  por  un 
"derecho  que  te  es  peculiar,  tampoco  debes  permitir  que 
"se  ordene  ningún  obispo  en  tu  patriarcado,  sin  tu  cono- 
"cimiento  y aprobación,  bien  sea  haciendo  comparecer  ¡jara 
"ello  á los  que  estubiesen  en  proporción  de  presentarse,  6 
"bien  dando  comisión  respecto  de  los  muy  remotos,”  por 

(■f)  Sieut  metropolitanos  avethoritate  ordinas  singvlari,  sie 
el  eceieros  non  sitie  permissu  conscientiaque  tva  sitias  episcopos 
procrear!.  In  quihus  hvnc  modum  recle  servabis,  ul  Iwige  po- 
titos, hUeris  dalis,  ordinari  censeas  ab  his,  qui  tiunc  eos  stio  tan- 
tum  ordinani  arbitrain:  ricinos  atUcm,  si  astines,  ad  mantts 
impositionem  tuce  gralia  staluas  pervenire,  Ep.  84.  ad  Ate- 
xand.  Antiochen.  < 
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la  razón  harto  notable,  á saber  **por  que  tu  juicio  (lo  aña- 
>‘de)  debe  intervenir  en  aquello,  que  mira  tu  principal  cn- 
^carpo:”  quorum  enim  te  maxima  cura  speciat,  prcedpue  tuum 
deherU  merert  jwiirium.  Como  si  le  dijera:  tu  debes  cuidar, 
de  todas  Jas  iglesias  sitas  en  tantas  provincias,  como  com-^ 
ponen  tu  vasto  patriarcado,  y dar  cuenta  á Dios  del  bien  6- 
mal  espiritual  que  reciban.  Luego  ningún  obispo  puede 
encomendarse  de  ellas,  sin  que  primero  pase  por  tu  examen 
y aprobación,  ó lo  que  es  lo  mismo,  sin  que  le  confirmes». 
lié  aquí  provincias  con  sus  metropolitanos,  y por  consiguien- 
te con  sus  sínodos;  y sin  embargo,  hé  aquí  al  Patriarca  or— . 
denando,  no  solo  á los  metropolitanos  por  un  derecho  pe- , 
culiar,  sino  también  á los  otros  obispos,  6 á lo  menos  ejer- 
ciendo la  prerogativa  de  confirmarlos,  después  do  su  juicio  y 
examen. 

Del  Patriarca  de  Conslanünopla , erijido  mas  tarde, 
sin  embargo  de  no  ser  silla  apostólica,  sabemos  por  el  ca- 
non 28  del  concilio  de  Calcedonia,  (^)  que  en  calidad  de 
tal  recibió  la  facultad  de  ordenará  los  metropolitanos  del 
Asía,  del  Ponto  y de  la  Tracia,  cuyas  provincias  en  virtud , 
de  dicho  canon  se  refundieron  en  este  nuevo  patriarcado,  ^ 
como  también  los  obispos  de  las  naciones  barbaras,  inclusas 
dentro  de  aquellas  diócesis.  Y por  el  testimonio  de  Só- 
crates sabemos  igualmente,  que  en  virtud  de  una  ley  do 
Teodosip  el  joven,  consentida  á lo  menos  por  la  iglesia  do 
oriente,  tubo  el  privilegio,  bajo  el  titulo  de  Patriarca,  ó de. 
obispo  de  la  nueva  Roma,  de  que  sin  su  agrado,  6 consen- 
timiento ninguno  pudiese  ser  ordenado  de  obispo  en  el  ter* * 
ritorio  de  su  patriarcado.  Lege  qu<e  juhet,  ne  quis  episcopus 
desigTietur  absque  senlentia,  et  auethoriiaie  Episcopi  Constan» 
tinopoliiani.  En  cuyo  ejercicio  el  Patriaroa  Attico,  que  ha-* 
bia  succedido  á Arsacio  después  de  S.  Crisostomo,  dió  el 
obispado  de  FUipopolis  en  la  Tracia  á Silvano,  al  que  tres 
años  después  trasladó  al  obispado  de  Troada  en  Frigia. 

Del  Patriarca  de  Jerusalem,  que  por  un  privilegio  sin- 
gular obtuvo  solo  el  honor  de  tal  por  el  canon  7.®  de  Ni- 
cea,  quedando  entre  tanto  sujeto  al  metropolitano  de  Cesa- 

(t)  Ut  Poniicay  et  AsianeCt  el  Thracice  diocceseos  metrópoli» 
tani  solí,  prcüerea  episcopi  prcedictarum  diaeceseon,  qtuc  sunt 
Ínter  barbaros^  a pradicto  trono  sanctissinuz  Constantipolitana: 
ecelesia  ordinentur,  Conc.  Chalced»  can»  28. 

(*)  HisLeccks,  lib.  T»  cap,  2B, 
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rea  en  Palestina,  [f  ] y á su  Patriarca  de  Antioquia;  pero  que 
«n  el  de  Calcedonia  (^)  recibió  al  fin  la  jurisdicción  patriar- 
cal sobre  las  tres  Palestinas — loemos  en  Tomasin,  (* *)  que 
ordenaba  también  muchos  obispos  fuera  de  los  de  su  pecu. 
liar  metrópoli,  como  la  historia  eclesiástica  lo  comprueba, 
y el  mismo  Tomasin  lo  ejemplifica  en  la  parto  l.*de  su  obra 
sobre  la  anticua  y nueva  disciplina  de  la  Iglesia. 

Que  mas?  Aun  el  Arzobispo  de  Cartago  en  el  occidtn. 
te,  como  primado  de  la  Africa,  tenia  el  privilegio  de  poder 
pedir,  6 tomar  cualquiera  eclesiástico  en  todas  sus  provin- 
cias para  ordenarlo  obispo  de  la  ciudad  que  lo  solicitara, 
como  lo  reconoció  el  concilio  III  de  Cartago  , declarando 
en  el  canon  45,  que  no  se  le  daba  entonces  esta  auto- 
ridad, sino  que  se  le  reconocía  únicamente,  por  que  siempre 
la  habia  tenido.  Y es  muy  de  notar  4 nuestro  intento  la  ra- 
zón, en  que  el  concilio,  y el  mismo  Aurelio  obispo  de  Car- 
tago, la  fundaban,  á sal^r,  por  que  “el  tenia  que  sostener  to- 
’Mas  las  iglesias  de  Africa,  y estaba  encargado  de  su  cuida- 
ndo.” El  concilio  decía  á Aurelio:  necesse  habe*  tu  omnet 
eceletiat  tuff'ulcire.  linde  tibi  non  potestatem  damus,  ted  txiam 
agnoteimus,  ut  liceat  Aurelio  confesaba  de  si:  ego  cune- 
ianim  ecelesiarum,  dignatione  Dei,  ut  scitU  fratres,  Molicitudi- 
ítem  sustineo.  Mas  ¿con  cuanta  mas  razón  podia  decir  el 
Papa,  que  como  patriarca  del  occidente,  tenia  que  atender 
á todas  sus  iglesias,  y cuidar  de  que  las  rijieran  buenos  pas- 
torea ? 

^ §.  V. 

El  Pontífice  Romano,  como  Patriarca  del  occidente,  gozaba  de 
estas  mismas  prerogativas  de  los  del  oriente. 

Prescindiendo  aqui  del  Patriarca  de  Jerusaiem,  que  so- 
lo lo  fué  por  pritilegio,  y del  de  Constantinopla  que  llegó  á 
serlo  por  uturpHcion  , resistiéndolo  desde  un  principio  el 
Papa  San  León,  hasta  que  por  los  succesores  de  éste  fué 
reconocido,  entre  los  cuales  so  vé  ya  á S.  Gregorio  el  gran- 

[f  ] Quia  consueludo  obtinuit,  et  antigua  traiitio,  ut  JElia 
episcopus  honoretur,  hobeat  honoris  consecuentiam,  salva  metro, 
poli  propria  dignitale.  Can.  7 concil.  Niccen. 

(t)  Concil.  Chalcéd.  Act.  Vil. 

[*]  Tomasin.  parí.  2.  Hb.l.  cap.  3.  n.  12.  / 
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de  treterle  de  la  misma  manera  que  á loe  otros  patriarcas; 
Tos  cuales  sin  embargo  por  solo  este  titulo  tuzaron,  como 
hemos  visto,  de  las  prerogativas  de  los  antiguos  patriarcas — 
fijemos  la  vista  únicamente  en  estos  últimos,  el  de  Roma, 
Alejandría,  y Antioquia.  *‘La  eminencia  del  poder  de  estos 
ftres  antiguos  patriarcas,  (dice  Tomasin)  [f]  venia  de  la  ca- 
’Midad  de  Sillas  Apostólicas,  que  les  pertenecía ....  Todos 
**tres  fueron  siempre  considerados  por  el  Papa  S.  Gregorio, 
*'como  los  succesores  de  la  silla  de  S.  Pedro,  como  senta- 
"dos  en  la  silla  apostólica,  y como  poseyendo  un  mismo  tro. 
"no  con  aquel,  que  es  el  principal  heredero  de  la  plenitud 
"de  la  autoridad  y poder  quo  Jesucristo  comunicó  i S.  Pe. 
"dro.  Las  sillas  de  Roma  y Alejandiia,  do  Pedro  y do  Mar- 
"eos,  del  maestro  y del  discípulo  no  son  sino  una  sola  si-» 
"lia  apostólica.  [^]  El  Tlijo  de  Dios  cstublecicndo  su  Igle- 
"siaen  la  unidad,  la  dió  un  Jefe,  y por  una  admirable  dis- 
"posicion  de  su  inefable  sabiduría  quiso,  que  este  Jefe  pre. 
"sidiese  á las  sillas  de  tres  ciudades  regias  del  mundo,  y 
**quc  consagrase  mas  particularmente  por  una  mas  larga  me* 
*rada  y por  su  muerte  la  silla  apostólica  de  la  capital  del 
"imperio,  es  decir,  dd*  Roma;  á fin  do  que  estas  tres  sillas 
"estubiesen  ligadas  por  Qna  unidad  indisoluble,  y conlirerf 
"sen  todas  las  iglesias  en  una  unión  estrecha  con  su  Jefe; 
"divinamente  establecido  para  Se'r  el  centro  de  su  unidad. 
"Este  era  el  sentir  del  mismo  S.  Gregorio  á Eulogio  de  Ale* 
"Jandria. . . .Este  Papa  hace  entrar  á los  otros  Patriarcas  en 
"la  participación  do  estit  suprema  dignidad  de  la  cátedra  de 
*S.  Pedro,  á fin  de  que  las  tros  sillas  no  sean  mas  que  una« 
"los  Ifes  Patriardas  no  fuesen  mas‘queun  Patriarca,  y loa 
"tres  herederos  de  Pedro  no  fuesen  mas  que  un  mismo  Pas> 
"tor  soberano  con  Podro,  y con  Jesucristo."  [*]  ' .n..  " 

Esta  unidad,  6 identidad  de  las  tres  sillas  patriareaimi 
tan  luminosámehte  explicada  por  S.  Gregorio  el  grande, 
prueba  invenciblemente,  ^uc  dejando -siempre  salvo  el  pri- 
mado y la  plenitud  del  poder  de  la  de  Roma,  no  pudo  go- 
zar la  una  do  algún  derecho  ó prerogativa,  que  no  fuese  co- 
mún 4 la  otra;  6 por  decirlo  con  mas  exactitud,  que  cuan- 
to poder  participaba  la  silla  de  Alejandría,  y Antioquia,  lo 

(t)  Ani^.  y ttuev.  diaeift.  parí,  2.  Kb.  1.  cap,  n.  1.  ^ 

j,2.  ® • 

[i]  S.  Greg.  maga,  Ub*  ba  vjp-,  60. 

[*]  Idem  lib.  6.  ep.  Í7. — líbiB,  ep.  .35  y 42.  , 
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tenia  como  en  su  propia  fuente  la  <le  Roma.  De  donde  es 
fácil  concluir,  que  si  las  sillas  patriarcales  do  Alejandría  y 
Antioquia  gozaban  en  el  oriente  do  la  prorogativa  do  orde- 
nar á los  metropolitanos  do  su  patriarcado,  y aun  á los  obis- 
pos de  las  provincias,  que  quisieran;  y de  la  de  confirmar 
las  elecciones  hechas  por  los  metropolitanos  con  sus  sino- 
dos,  como  dejamos  probado — la  de  Roma,  en  calidad  de  pa- 
triarcal del  occidente,  gozaba  de  las  mismas  prerogativas  en 
todas  sus  provincias.  Presto  convenceremos  por  hechos 
historíeos  esta  misma  verdad. 

§.  IV. 

Pereira  restrinje  el  poder  patriarcal  de  Roma  á tolas  las  pro- 
vincias de  la  Italia  , y del  Ilirieo,  Refutación  de  esta 
opinión. 

No  hay  verdad  tan  claramente  demostrada,  contra  la 
cual  no  levante  dudas  el  hombre  que  por  sistema,  6 por  pa- 
sión ha  abrazado  el  error  contrario;  tal  es  Pereira.  Siempre 
resucito  á contradecir  cuanto  no  so  conforma  con  su  siste- 
ma favorito  do  hostilizar  á.  la  Silla  Romana,  niega  atrevi- 
damente que  el  Papa  fuese  patriarca  de  todo  el  occidente: 
[fj  lo  confiesa  haberlo  sido  de  la  Italia  y del  Ilirieo,  mas 
de  ninguna  manera  de  la  Africa,  España,  Francia,  y otras 
provincias  del  occidente. — Y,  como  sabia  bien,  que  el  vi- 
cariato apostolice  instituido  en  Sevilla  y Arles  para  el  cui- 
dado y regimen  espiritual  do  España  y Francia,  no  menos 
que  el  de  Tesalonica  del  Ilirieo  desde  el  4.  ® y 5.  ® siglos, 
era  una  prueba  de  Id  jurisdicción  patriarcal  ,dcl  Romano 
Pontifico  en  las  iglesias  de  España  y Francia — procura  eva- 
dirse de  esta  dificultad,  diciendo  “que  el  Papa  instituyó  el 
^'vicariato  del  Ilirieo  como  patriarca,  pero  los  de  Sevilla  y 
*’Arles  solo  como  Papa,  6 supremo  pastor  de  toda  la  Iglesia 
^'católica:’’  de  donde  provino  [según  él]  “que  el  vicario  de 
”Tesalonica  en  el  Ilirieo  era  el  que  confirmaba  todas  las 
'•elecciones  de  arzobispos  y obispos  de  aquella  provincia, 
"mientras  que  el  de  Sevilla  y el  de  Arles  en  España  y Fran- 
"cia  no  recibieron  otros  poderes  de  los  Papos,  que  los  de 
"cuidar  y vigilar  particularmente  sobre  la  observancia  de  los 


(t)  Véase  la  proposición  14  de  la  obra  citada  de  Pereira. 
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>'canoncs,  para  que  habiendo  alguna  transgresión  ó desorden 
’*cn  los  obispos  y metropolitanos  de  aquellos  reynos,  estos 
**vicarios  apostólicos  la  procurasen  luego  evitar,  6 hiciesen 
"sabedor  de  ella  al  Papa." 

Mas  lo  1.  ° : yo  preguntaría  á Pereira — quien  pudo  ins. 
tituir  el  vicariato  de  Tesalonica  con  las  amplias  facultades 
que  expresamente  se  le  concedieron  de  confirmar  á los  metro- 
politanos, y ti  los  obispos  elegidos  por  estos  ron  sus  con- 
cilios ¿nb  pudo  hacer  otro  tanto  en  las  otras  provincias  de 
España  y Francia?  /Que  cosa  se  lo  impediría?  Otro  Pa- 
triarca que  se  le  opusiese,  no  se  conocía  en  todo  el  occi- 
dente. El  derecho  de  los  metropolitanos  con  sus  concilios, 
afianzado  por  el  canon  de  Nicea,  no  fué  un  obstáculo  para 
esta  disposición  pontificia  en  el  Ilirico  ¿por  qué,  ó como  lo 
seria  en  la  España,  la  Francia  y las  demas  provincias? — Ni 
se  diga,  que  por  que  era  Patriarca  del  Ilirico;  por  que  esto 
seria  una  petición  de  principio,  6 circulo  vicioso — seria  pro- 
bar que  el  Papa  ejercía  estos  facultades  en  el  Ilirico,  por 
que  era  Patriarca,  después  de  no  habernos  dado  otra  razón  de 
ser  Patriarca  del  Ilirico,  sino  por  que  allí,  y no  en  otras 
partes,  ejercía  tales  facultades.  Luego,  aun  cuando  fuese 
cierto,  que  en  España  y Francia  no  ejerció  el  Papa  de  modo 
alguno  por  sus  vicarios  apostolices  dichas  facultades,  no  se- 
ria por  falta  de  derecho  para  hacerlo,  como  patriarca  de 
esas  iglesias,  sino  por  prudentes  consideraciones  del  tiempo, 
de  los  lugares,  y otras  circunstancias  infinitamente  variables. 
Es  ciertamente  vicioso  este  raciocinio  é que  so  reduce  el  de 
Pereira — “una  autoridad  no  actúa  en  ciertas  partes  do  su 
"territorio  un  derecho  que  ejerce  en  otras:  luego  es,  por 
"que  no  lo  tiene." 

2.®  Dice  Pereira,  que  “los  vicarios  de  Sevilla  y Arles 
"solo  recibían  de  los  papas  el  poder  de  cuidar  y de  invigi- 
"lar  particularmente  la  observancia  de  los  cánones,  para  cvi. 
"tar  luego  su  transgresión  por  ios  metropolitanos  y obispos, 
"y  hacer  sabedor  de  ella  al  Papa,” — Mas  como,  entre  los  cá- 
nones, son  los  mas  importantes  los  que  miran  á la  elección 
y cualidades  de  los  que  son  tomados  para  el  episcopado,  co- 
mo que  de  este  punto  depende  el  bien  6 ruina  espiritual  de 
las  iglesias,  es  claro  que  en  el  encargo  que  se  les  hacia  á los 
vicarios  de  Sevilla  y Arles  “de  hacer  observar  los  cánones, 
>*y  evitar  luego  su  transgresión”  estaba  implícitamente  con- 
tenida la  misma  facultad,  que  explicitamente  se  le  daba  al  de 
Tesalonica-^do  infermarse  sobro  laPorma  de  elección  y 
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cualidades  dcl  electo  por  los  metropolitanos  y obispos  de 
las  provincias,  para  aprobar  6 rechazar  la  elección  segua 
conviniera,  ó á lo  menos  para  suspender  su  efecto  hasta  la 
resolución  del  Fapa;  de  lo  contrario  su  vicaria  ó comisión 
habria  sido  vana  é ilusoria,  y no  habria  podido  evitar  los 
males  gravísimos  ó irreparables  que  se  harian  en  las  Igle- 
sias de  aquellos  reynos,  con  la  introducción  de  malos  obis- 
pos, de  cuyo  abuso,  por  lo  que  respecta  á España,  se  que. 
jaba  ya  el  papa  S.  Siricio  por  el  año  de  385  en  su  celebre 
rescripto  á Hinmerio  de  Tarragona,  de  que  hablaremos  en 

adelante.  _ , . . 

Todo  encargo  6 delegación  incluye,  según  los  princi- 
pios de  ambos  derechos,  la  plena  potestad  de  hacer  todo 
aquello,  sin  lo  cual  no  podria  debidamente  desempeñarse, 
aunque  no  se  esprese.  Cui  jurisdiclio  data  est,  ea  queque 
concessa  esse  videntuT,  tiñe  quibus  jurisdiclio  expli cari  non 
poluit.  L.  2.  D.  de  jurisd.— £*  co  ením.  quod  causa  cuidam 
coiiiittitur,  super  omnia,  qu<t  ad  causam  ipsam  specture  nos- 
cunlur,  plenariam  recipit  potestatrm  Alex.  111.  cap.  6.  ext. 
de  otlic.  delegat.  Asi  que,  entre  el  vicario  do  Tesalonica,  y 
los  de  Sevilla  y Arles,  no  habia  mas  diferencia,  sino  que 
aquel  ordenaba  por  si  á los  metropolitanos,  y estos  dejaban 
á los  concilios  provinciales  que  los  ordenasen  según  el  uso 
dispensado  y aprobado  por  la  Santa  Sede,  de  que  luego  ha- 
blaremos. Mas  tanto  el  primero,  como  los  últimos  podian 
juzgar,  consentir  ó reprobar  las  elecciones,  sea  de  los  me- 
tropolitanos, sea  de  los  obispos  hechas  por  los  concilos  de  las 
provincias,  y dar  cuenta  al  Papa. 

Y después  de  todo  ¿que  es  lo  que  pretende  Poreira,  con 
sus  abstracciones  y vanas  sutilezas  del  Papa  obrando  como 
papa,  6 como  patriarca,  en  las  facultades  que  comunicaba 
d sus  vicarios?  ¿Es  por  ventura  restringir  el  poder  del  pri- 
mado, y hacer  valer  mas  los  derechos  patriarcales  que-  los 
dcl  supremo  pastor  de  la  Iglesia,  que  los  comprende  todM, 
V de  donde  todos  reciben  su  origen,  su  valor  y fuerza?^, 
¿a  pues  que  en  el  Papa  el  poder  dcl  primado  no  se  dife- 
rencia del  poder  de  patriarca  del  occidente,  sino. como  se 

diferencia  el  derecho  de  propiedad  del  u^  y posesión;  y que 
siendo  aquel  por  la  ley  fundamental  de  la  iglesia  inenage. 
aable,  é imprescriptible,  puedo  el  Romano  Pontífice  á su 
afbitrio  ejercer  mas  6 menos  sus  derechos  por  si  6 por  otro^ 
«cgun  la  exijencia  de  los  tiempos  6 lugares,  y la  utilidad 
de  los  iglesias,  sin  que  por  eso  gane  m pierda  cosa  algum»; 
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y puede  por  lo  mismo  recuperar  el  ejercicio  de  todos,  cuan^ 
do  lo  hallare  por  conveniente,  y ponerse  en  posesión  com- 
pleta de  todas  sus  facultades. 

3,  ^ Valoriza  Pereira  su  aserción  con  la  opinión  de  Pe- 
dro de  Marca  de  concord.  sacerd.  et  imp.  ¡ib.  6.  cap.  6.— ■ 
Séanos  permitido  decir,  que  este  escritor,  aunque  doctisi— 
roo,  no  supo,  ó no  pudo  en  este  punto,  como  en  otros  de  su 
citada  obra,  desprenderse  de  las  prevenciones  de  su  nación 
contra  la  Santa  Sede,  por  cuya  lente  solia  mirar  las  cosas. 
Le  respondemos  lo  mismo  que  á Pereira — añadiendo  úni- 
camente, que  falsamente  supone  Marca,  que  en  lo  que  él  lia. 
ma  diócesis  de  la  Iglesia  Romana,  es  decir,  en  el  ¡Urico,  no 
gozasen  los  metropolitanos  de  los  privilegios  concedidos 
por  el  concilio  de  Nicea,  como  dice  que  loa  gozaban  loa 
metropolitanos  de  Francia  y de  las  otras  provincias  del  oc- 
cidente. Los  cánones  do  Nicea,  bien  entendidos,  no  con- 
cedieron á los  metropolitanos  otro  privilegio,  que  el  de 
juntar  en  concilio  á sus  sufragáneos  para  elegir  obispos  de 
las  iglesias  vacantes,  y el  de  que  esta  elección  no  tubiera  va- 
lor ni  efecto  sin  su  aprobación,  que  por  oso  se  le  llama 
confirmación.  Ni  S.  León,  'ni  alguno  de  sus  predecesores, 
constituyendo  sus  vicarios  en  Tesalonica,  privaban  de  este 
privilegio  á los  metropolitanos  del  Ilirico,  á quienes  dejaron 
siempre  el  derecho  de  reunir  sus  concilios  para  elegir  en 
ellos  los  obispos,  y dar  ó negar  su  consentimiento  4 la  elec- 
ción; sino  solo  disponían  que  no  se  procediese  á ordenarlos 
sin  noticia  y aprobación  de  sus  vicarios.  La  libertad,  que 
se  les  supone  4 los  metropolitanos  de  Francia  y de  las  otras 
provincias  del  occidente,  no  era  tampoco  la  de  obrar  en  la 
ordenación  de  los  obispos  con  una  total  independencia  de 
su  patriarca,  y mucho  menos  del  primado  de  la  Iglesia;  ni 
semejante  libertad  pudo  ser  concedida  por  algún  concilio, 
por  que  ella  habria  destruido  el  orden  gcrarquico,  desuni- 
do 4 los  obispos  de  loa  centros  del  gobierno,  asi  de  los  par- 
ticulares colocados  en  las  sillas  patriarcales,  como  del  cen- 
tro mismo  universal  de  la  unidad  católica,  que  es  la  silla  de 
Roma. 

No  es  verdadera  libertad  la  que  rompo  todos  los  vincu- 
los  de  la  obediencia,  é introduciría  la  anarquía  eclesiástica. 
Muy  otra  era  la  libertad,  de  que  habla  el  concilio  de  Efe- 
so  (f ) citado  por  Marca,  quien  abusando  de  los  varios  sen- 

[f  1 Concil.  Ephes,  Aet.  Vil. 
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tidos  de  esta  palabra,  pretende  adaptarla  inoportunamente  á 
los  metropolitanos  de  Francia  y de  las  otras  provincias  del 
occidente  en  la  ordenación  de  sus  obispos.  Era  la  li-> 
bertad  de  un  metropolitano  (el  de  Constancia  6 Salamina 
en  Chipre)  de  quien  el  concilio  llegó  á creer  que  nunca  ha- 
bla dependido  del  patriarca  de  Antioquia,  el  cual  á este  ti- 
tulo pretendía,  ayudado  de  la  fuerza  del  magistrado  civil, 
intervenir  en  la  ordenación  de  los  obispos  de  aquella  isla. 
Era  la  libertad  de  una  silla  que  se  tubo  entonces  por  autocé- 
fala,  semejante  á las  de  Cesares,  Efeso  y Heracles,  que  por 
antigua  posesión  y costumbre  eran  independientes  de  los 
grandes  patriarcas  del  oriente.  Estos  eran  los  títulos  con 
que  Regino  de  Constancia  con  los  otros  obiipos  de  Chipre 
pedian  al  concilio,  que  les  declarase,  y mandase  guardar  la 
libertad  ó independencia  de  los  patriarcas  de  Antioquia.  A 
sanctis  Apostolü  tmmquam  possuat ' oslendere,  quod  adjuerit 
Antiochenus,  et  ordinaverit. . . .Sed  aynodus  nosíra  provincice 
congrégala,  constíiuebal  melropolitanum.  El  concilio  dijo  en- 
tonces, que  si  esto  era  asi,  debia  el  patriarca  de  Antioquia 
dejar  la  isla  de  Chipre  en  la  libertad  que  siempre  habia  go- 
zado; y que  en  igual  caso  se  conservase  la  misma  libertad 
á las  otras  diócesis  y provincias.  Si  non  est  velas  mos,  quod 
episcopus  Antiochenus  ordinet  in  Cxfpro. . . .habebtint  jas  suitm 
inlaclum,  et  inviolatum,  qui  sanclis  in  Cypro  prasun!  ecelesiis 
secundum  cánones,  el  velerem  consuetudinem  Illud,  et  in  aliis 
diacesibus,  el  provinciis  set  velar,  al  nallus  episcoporum  aliam. 
provinciam  oceupet  áf.  Sin  embargo,  lo  que  mas  perjudicó 
al  patriarca  Juan  de  Antioquia,  según  lo  observa  Tomasin, 
(f)  fué  haberse  levantado  con  Nestorio  contra  S.  Cirilo  y 
el  verdadero  concilio  de  Efeso,  formando  á parto  un  con- 
cilio cismático:  esto  animó  á los  obispos  de  Chipre,  á npro- 
vecharse  de  esta  ocasión  contra  el  patriarca,  é hizo  perder 
á este  su  causa. 

Y ¿como  puede  aplicarse  nada  de  esto  á los  me- 
tropolitanos do  Francia  , España  y las  otras  provincias 
del  occidente?  ¿Podrá  alguno  de  ellos  probar  la  autocefa- 
lia  de  su  silla,  ó su  independencia  de  la  silla  patriarcal  de 
Boma?  ¿Podrá  alguna  de  las  iglesias  de  occidente  decir, 
como  los  obispos  de  Chipre,  que  desde  el  tiempo  de  los 
Apostóles  ningún  Pontiíi''c  Romano  habia  ordenado  sus 
obispos , después  de  haberse  demostrado  por  documentos 
auténticos,  que  no  hubo  una  sola  que  no  recibiese  su  institu— 


(t)  Tomasin,  1.  parí.  lib,  1.  eap.  9,  n.  3.  y 5. 
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cion,  y sus  obispos  del  Aposto!  S.  Pedro,  y sus  succesoresT 
¿Podrá  equipararse  el  Primado  de  la  Iglesia,  el  Vicario  de 
Jesucristo  á un  simple  patriarca?  Un  concilio  puedo  en- 
sanchar ó disminuir  la  autoridad  de  este,  mas  ninguno  [ya 
lo  dejamos  probado]  puede  derogar  y disminuir  en  lo  me- 
nor el  derecho,  que  por  institución  divina  tiene  aquel  de 
constituir  por  si  ó por  sus  vicarios  obispos,  cuando  y don- 
de quiera  que  lo  hallare  por  conveniente,  y de  velar  sobro 
todas  las  iglesias  para  que  reciban  pastores  dignos  de  este 
nombre.  La  libertad  pues,  que  Marca  quiere  dar  á los  me. 
tropolitanos  de  Francia  y deroas  provincias  occidentales  en 
materia  de  ordenaciones  episcopales  con  respecto  al  Papa, 
sea  que  se  le  considere  como  patriarca,  sea  quo  so  le  mire 
como  jefe  supremo  de  la  Iglesia,  nada  tiene  de  común  con 
la  que  se  mandó  guardar  á las  autoridades  autocefalás  6 
independientes  por  el  decreto  del  concilio  de  Efeso. — Con 
estas  breves  observaciones  es  fácil  ya  el  juicio  que  merece 
la  aserción  del  citado  autor,  cuando  contraponiendo  ó los 
metropolitanos  del  Ilirico  con  los  de  Francia,  España  de. dijo 
de  estos  v\t\mos^fruebanlurfTÍviIegiia,  qua  Nicoena  scnodiu 
deerevU  metropolilanit  este  servanda,  ea  libértate,  quam  eir 
Ephesinum  condlium  pracejñt  coruervari. 

4.  ° También  cita  Pereira  á Tomasin,  quien  dice  que 
*en  los  monumentos  antiguos,  que  habian  llegado  á sus  ma. 
”nos,  no  habia  hallado  vestigio  alguno  de  que  los  Papas  ho. 
*’biesen  confirmado  á los  metropolitanos  de  Francia,  Espa. 
*’ña  y Africa;  ni  en  las  cartas  de  aquellos  sobre  el  vicariato 
**apo8toIico  do  Arles  expresión  alguna  de  que  se  confiriese 
'*por  los  mismos  Papas  esta  amplia  facultad  al  obispo  de 
Arles  en  Francia,  como  se  le  conferia  en  las  letras  apos* 
^tolicas  al  obispo  de  Tesalonica  en  el  Ilirico.’*  De  donde 
infiere  que  ”en  Francia,  España  y Africa  los  metropolita. 
”nos  no  necesitaban  de  la  confirmación  do  la  Silla  Aposto- 
”lica.”  (^) — Mas  estos  discursos  de  Tomasin  no  pasan  la 
linea  de  meras  conjeturas,  que  no  pueden  prevalecer  sobro 
los  derechos  bien  fundados  de  otra  parte,  ni  se  apoyan  si- 
no sobre  argumentos  negativos  , que  nada  prueban  contra 
la  realidad  de  las  cosas.  ¿Por  ventura  pudieron  llegar  á 
manos  de  Tomasin  tocios  los  monumentos  de  la  antigüedad, 
que  acreditáran  el  ejercicio  de  este  derecho  de  los  Papas, 
por  entre  las  crueles  persecucionos  de  los  paganos  en  los 

(:{:)  Idem  2.  part.  ¡ib.  2.  cap,  19.  n.  3.  13.  y 14.  íovi.  1* 
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tres  primeros  siglos,  U irrupción  de  los  barbaros  del  norte, 
y la  invasión  de  los  sarracenos  en  los  siglos  siguientes?  Ma- 
ravilla es  que  pudiesen  escapar  del  naufragio  general  po- 
cos, pero  suficientes  para  mostrar,  cual  fué  el  uso  y posesión 
de  la  Santa  Sede  sobre  estas  materias  en  Francia,  España, 
Africa  y demas  provincias  del  occidente:  monumentos,  que 
sin  duda  tubo  á la  vista  Tomasin,  pero  que  entre  la  inmen- 
sa multitud  y variedad  de  otros,  que  amontona  en  su  obra,  y 
en  que  dividió  su  atención,  no  tubo  quizá  lugar  de  reflexio- 
nar sobre  ellos.  Nosotros  los  citaremos  muy  ponto. 

Pero  permitamos  que  el  Papa  no  hubiese  confirmado, 
ni  dado  á sus  vicarios  comisión  de  confirmar  á los  metropo- 
litanos de  Francia,  España  de.  ¿Se  sigue  de  aquí  que  no 
tubiese  derecho  de  hacerlo,  como  patriarca  del  occnicnte? 
Lo  tenia  sin  duda,  puesto  que  según  los  cánones  de  Nieta, 
no  habiendo  metropolitano  en  la  provincia  que  confirinasa 
la  elección,  que  hiciera  el  sinodo  del  obispo  de  In  metrópo- 
li, sin  lo  cuhI  HCgun  los  mismos  cánones  la  elección  no  te- 
nia efecto,  ni  fuerza,  no  quedaba  otro  que  pudiese  confir- 
marla que  el  gran  metropolitano,  ó patriarca  de  la  diócesis, 
que  en  la  de  totJas  los  provincias  del  occidente  era  el  Papa. 
J’or  esta  razón,  según  observamos  antes,  ejercían  ese  dere- 
cho en  sus  vastas  diócesis  del  oriente  los  patriarcas  de  .\le. 
jandria,  y Antioquia,  y al  mas  reciente  do  Constantinopla  se 
le  declaró  por  el  canon  28  de  Calcedonia;  y obsérvese,  quo 
esta  facultad  de  confirmar  los  metropolitanos  se  le  conce- 
dió allí  precisamente,  por  igualar  la  silla  do  Constantino- 
pla, llamada  la  nueva  Roma,  á la  antigua  Roma,  que  goza- 
ba dcl  mismo  privilegio  en  su  patriarcado  del  occidente: 
judican'es  [dicen  los  obispos  orientales  autores  del  citado 
canon]  urhem,  qtia, , . .aqualibus  cum  antíquitaima  regina  Ro. 
ma  ]trúiileg¡Í3  fruatur,  eliam  in  rebus  ecclesiasticis,  non  se- 
cas ac  Ulam,  exlolli,  el  magni/ieri,  secundam  post  illam  existen- 
iem.  Todos  los  patriarcas  ejercian  sin  contradicción  esto 
derecho  ¿por  qué  se  le  negaría  solo  al  de  occidente? 

Si  es  pues  que  no  lo  ejercitaba  éste  en  Francia,  Espa- 
ña, y Africa,  fué  sin  duda,  porque  al  tiempo  de  crearse  los 
metropolitanos  en  estas  provincias  del  occidente  [lo  que  se 
realizó  después  del  concilio  de  Niceaá  fin  del  siglo  4.  ® 6 
principios  del  6.  ® , según  veremos  luego]  los  Papas,  que 
con  un  zelo  sin  igual  se  aplicaron  á plantificar,  promover 
y regularizar  en  todo  el  occidente  esta  disciplina  por  en- 
tonces saludable — reservándose  el  nombramiento  de  los  me- 
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tropolitanos  en  Italia,  y en  la  Iliria  cercanas  á Roma — con- 
sintieron en  que  las  mas  distantes  provincias  de  Francia  y 
España,  y la  ultramarina  de  Africa,  notnl>raseii  por  si  sus 
metropolitanos  en  sus  concilios  |)rovinciales;  sin  perjuicio, 
ya  se  vé,  de  los  derechos  primitivos  é incnaircnables  del  pri- 
mado apostólico,  en  cuya  virtud  pudieron  en  todos  tiemiios 
crear  por  si  los  obispos  y metropolitanos  de  las  provincias, 
cuando  asi  conviniera,  y encargar  & sus  vicarios  la  inspec- 
ción sobre  las  elecciones,  que  hicieran  los  concilios  provin- 
dales,  6 sus  metropolitanos,  para  reformarlas  en  caso  ne- 
cesario. Esta  condescendencia  de  loa  Pu[)ns  prueba  cier- 
tamente, no  falla  de  facultades  en  el  patriarca  del  occiden- 
te, como  pretende  Percira,  sino  su  desprendimiento  en  be- 
ficio  de  las  iglesias  de  Francia,  España  y Africa;  prueba 
también  la  alta  facultad  que  solo  el  Papa,  como  jefe  supre- 
mo de  la  Iglesia,  pudo  tener  de  dispensar  los  cánones  de  Ni- 
cea;  pues  que  sin  esta  dispensa  jamas  pudieron  habilitarse 
los  concilios  provinciales  para  ordenar  por  si  solos,  los  obis- 
pos de  sus  metrópolis,  sin  necesidad  de  que  confirmase  su 
elección  el  metropolitano,  ó patriarca  de  la  diócesis.  Y 
esta  es  la  razón  por  que,  en  el  oriente  no  pudo  introducirse 
el  mismo  uso,  porque  los  patriarcas,  aun  cuando  hubiesen 
querido  ceder  sus  derechos  de  metropolitanos,  no  podian  dis- 
pensar los  cánones  de  Nieea. 

5.  ® Por  último,  no  es  Tomasin  quien  pueda  apoyar 
las  estraviadas  opiniones  de  Pereira  contra  el  poder  do  la 
Santa  Sede;  pues  como  tan  versado  en  la  disciplina  de  todos 
los  siglos,  infiere  de  ella  como  un  resumen,  6 corolario,  quo 
^toda  la  jurisdicción  que  han  tenido  los  patriarcas,  primados 
**y  metropolitanos  es  una  emanación  del  primado  apostoli- 
”co  de  S.  Pedro,  única  autoridad  establecida  por  Jesucristo 
”sobre  todos  los  obispos;  que  aunque  este  supremo  poder 
^*ha  podido  comunicarse  & otros,  y dividirse  su  ejercicio  entro 
^varios  por  las  leyes,  usos  y costumbres,  pero  en  si  mis- 
”mo  ha  sido,  es  y será  siempre  indivisible,  siempre  el  mis— 
”mo,  sin  que  pierda  nada  de  lo  que  dá,  ni  crezca  cuando 
“reasume  lo  quedió,  pues  entonces  vuelve  todo  al  origen  y 
“fuente,  dedonde  salió.”  [f]—ijMaíftiqiic  estos  principios  Pe- 
reira, y vea,  si  en  las  variedadés  del  ejercicio  dcl  poder  del 
Papa,  confirmando  aquí  los  metropolitanos,  y dejando  allá 
que  los  confirmasen  los  concilios  provinciales,  puede  hallar 
con  que  combatir  el  poder  mismo  del  Papa,  como  lo  hace! 

(t)  Tomasin.  in  respons.  ad  censuram  14.  anonymi,  el  alibi. 
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CAPITULO  TERCERO. 

riO  Y EJEBCICIO  QÜE  HAN  HECHO  LOS  PAPAS  DE  SU  EEBECB* 
PBiaiITIVO  Y OBIGINARIO  DE  CONFIBHAR  LOS  OBISPOS,  AUN 
DESPUES  DE  ESTABLECIDA  LA  DISCIPLINA  DE  LOS  HE- 
TB0P0LITAN08. 

No  cs  posible  dejar  de  confesar,  por  lo  que  hasta  aquí 
llevamos  dicho,  que  el  derecho  primitivo  y originario  de 
los  Papas  á confirmar  los  obispos,  no  fué  ni  pudo  ser  de- 
rogado por  los  cánones,  ni  padeció  el  menor  detrimento  por 
haberse  encomendado  la  practica  ordinaria  de  esta  función 
á los  metropolitanos  por  el  concilio  de  Nicea.  Mas  esta 
verdad  recibirá  su  ultima  luz  y fuerza,  si  observamos,  que 
después  de  dicho  concilio,  y cuando  ya  estaba  plantificada, 
y era  usual  y corriente  la  citada  practica  de  los  metropoli- 
tanos, tanto  en  el  oriente,  como  en  el  occidente,  el  Roma- 
no Pontífice  sin  embargo  continuó  desde  el  mismo  siglo  4.  ° 
ejerciendo  este  derecho,  siempre  que  lo  juzgó  necesario  ó 
conveniente,  unas  veces  juntamente  con  los  metropolitanos 
y sus  concilios,  otras  por  separado;  ya  por  si  mismo,  ya  por 
sus  vicarios,  sin  que  jamas  lo  hubiese  contradicho  la  Iglesia. 

PRACTICA  DE  LOS  PAPAS  EN  EL  ORIENTE. 

§.  I. 

1 • ^ P rueba.  El  Papa  por  el  organo  de  Jot  patriarcas,  prima, 
dos  y metropolitanos  era  el  que  confirmalia  los  obispos  en  el 
oriente,  y por  si  mismo,  cuando  alguna  vez  te  halló  presente. 

Empezemos  por  el  oriente  donde,  sin  embargo  de  ha- 
berse separado  S.  Pedro  de  sus  iglesias  para  atender  mas 
particularmente  días  del  occidente,  dejando  por  eso  cons- 
tituidas todas  las  autoridades  necesarias  para  el  despacho 
de  las  confirmaciones,  y de  los  negocios  mas  graves,  que 
llamamos  causas  mayores,  á que  él  no  podía  proveer  por  la 
distancia,  en  Antioquia,  Alejandría,  Efeso,  Cesárea  y Hera- 
clea,  de  cuyas  grandes  metrópolis  estubo  en  un  principio 
dependiente  todo  el  oriente — hallamos  todavía  claros  vestí- 
jios  del  derecho  de  la  Santa  Sede  d las  confirmaciones  epis- 
copales. Por  de  contado  , estas  autoridades  d«l  oriente 
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no  ejercian  el  que  tenían  en  esta  parte,  y que  después  co- 
municaron á las  autoridades  subalternas  de  los  metropolita» 
nos,  puestos  al  frente  de  las  provincias,  sino  por  haberlo 
recibido  del  Principe  de  los  Apostóles  S.  Pedro,  única  fuen» 
te,  de  donde,  como  hemos  ya  demostrado,  pudo  derivarse 
toda  autoridad,  sea  la  que  fuere,  sobre  los  obispos.  Y co- 
mo por  un  principio  harto  conocido  del  derecho,  todo  lo 
obrado  por  medio  de  otro,  se  entiendo  obrado  por  si  mis- 
mo; es  evidente,  que  la  Silla  de  San  Pedro  era  la  que  por 
•1  Organo  de  los  patriarcas,  primados  y metropolitanos  del 
oriente  confirmaba  los  obispos,  y espedía  los  otros  negocios 
graves,  6 causas  mayores  de  aquellas  iglesias. 

Tan  cierto  es  esto,  que  cuando  por  algún  evento  ex- 
traordinario se  halló  alguna  vez  el  F ontifice  Romano  en  el 
oriente,  reasumió  y ejerció  estos  derechos  por  si  mismo.  Bien 
sabido  es  lo  que  practicó  el  papa  S.  Agapito  en  Constanti- 
nopla  por  el  año  de  535.  Obligado  por  Teodoto  rey  de 
los  ostrogodos  á ir  á aquella  capital  para  disuadir  al  empe- 
rador Justiniano  de  emplear  en  la  conquista  do  Italia  el 
ejercito  con  que  habla  recuperado  la  Africa,  aunque  su  me- 
diación no  tubo  en  esta  parte  suceso,  se  aprovechó  de  es- 
ta  oportunidad  que  le  presentaba  la  divina  Providencia  pa- 
ra juzgar  á Antimo;  á quien,  á pesar  de  la  protección  de  la 
emperatriz,  y de  ciertos  obispos  corrompidos  por  esta  con 
dadivas,  hallado  culpado  por  deposiciones  fidedignas,  lo  de- 
claró intruso,  y lo  depuso  del  obispado  de  aquella  ciudad, 
[t]  En  seguida  ordenó,  y colocó  á Menna  en  aquella  pri- 
mera silla  del  oriente;  y todo  esto  por  ti  tolo,  y sin  junta  de 
concilio,  [I]  con  aprobación  y aplauso  universal  del  empe- 
rador Justiniano,  y de  todo  el  oriente.  (*)  El  Papa  en  la 
circular  que  dirijió  á los  obispos  de  oriente,  exalta  la  honra 
de  Menna  por  haber  recibido  la  ordenación  del  succesor 
do  San  Pedro,  y entrado  asien  parangón  con  los  que  el  Prin- 
cipe  de  los  Apostóles  habia  en  otro  tiempo  ordenado  en  esos 

[f]  Zonar,  Annal.  in  Justin. — Lib.  Pontif.  in  Agapeio— 
Niceph.  lib.  17  cap.  19. 

[t]  Lib.  ^ntif.  in  Agapeio — Synod.  tub  Menna — Natal 
Alexandro  hiti.  taculi  6 cap.  2 arí.  7,  donde  dice:  primatum 
gloriosius  exercere  non  potuit  R,  Pontifex,  quam  Constan- 
tinopolitanum  patriarcham  hairelicum  exauctliorando,  ot  in 
cjus  loco  alium  ordinando,  idque  nulla  synodo  convócala. 

(*)  Sipicd.  sub  Menna,  act.  4 y 0. 
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mismos  lupaves.  Et  forsUan  [dice]. . . .ad,  demonstfandam 
laudan  ¿¡s^us  [MennteJ. . . .nt  t/liii  ¿ps.s  similú  ensevidcaiur, 
gvos  in  his  qvMndoqne  jxirlibus  ipsius  Apo^tolorum  Fiincipia 
clectio  orJinavií.  (i¡)  lil  cuerpo  episcopal  en  fin,  y el  clero 
clcl  oriente  aciuinó  al  mismo  Papa  en  sus  letras  suplicato- 
rias, dándole  los  títulos  do  Padre  de  ¿os  Padres,  y Patriarca 
ecuménico  6 universal,  que  tiene  la  audacia  de  negarle  en 
nuestros  dias  un  Pereira  con  la  chusma  de  escritorzuelos 
ridiculamente  presuntuosos  ! 

II. 

2.  Prueba.  Los  Papas  confirmaban  á los  Patriarcas  del 
oriente,  ' 

Otra  prueba  de  la  influencia  de  los  Papas  en  la  orde- 
nación de  los  obispos  del  oriente  es  el  derecho  que  ejercian 
de  confirmar  á los  patriarcas,  que  eran  como  los  troncos, 
de  donde  salian  y so  e.xtcndian  las  ramas  del  gobierno  ecle- 
siástico en  aquella  porción  de  la  iglesia,  y por  donde  la  au> 
toridad  recibida  de  la  Santa  Sede,  como  de  su  propia  raiz, 
se  transmitía  á los  últimos  metropolitanos,  y los  habilitaba 
para  ordenar  los  obispos  de  sus  provincias. 

Omitiendo  multitud  de  hechos  por  no  difundirnos  de- 
masiado, basta  que  citemos  tres  ó cuatro  en  testimonio  de 
que  á los  Papas  locaba  la  confirmación  do  los  patriarcas 
del  Oliente.  S.  Dámaso  confirmó  á Nectario,  cuando  por 
renuncia  de  S.  tíregorio  Nazianceno,  expelido  luego  Máxi- 
mo el  cinico,  fué  escogido  para  ocupar  la  silla  de  Constan, 
tinopla:  rogado  el  citado  Papa  para  esto,  no  solo  por  el  em- 
perador Tcodosio,  quien  le  envió  ministros  de  su  corte  pa- 
ra impetrar  de  la  Santa  Sede  dicha  confirmación,  [1ÍJ  sino 
también  por  el  concilio  tenido  con  este  motivo  en  la  ciudad 
imperial  para  obtener  de  ella  misma  la  aceptación  de  Nec- 


[§j  Agapetus  PP.  ep.  8 apud  Synod.  sub  Menna  act.  1. 
in  fine. 

Clementlssiwcp  recordatíonis  princeps  Theodcsius  Nec. 
tarii  ordinationem,  proplerra  guia  in  nosira  notione  non  esset, 
habere  n n existimans  firmitatem,  missis  é latere  suo  aulicis 
eum  ryiscopts,  formatam  huic  á Sede  Romana  dirigi  regula— 
riier  depnscit,  qua  ^s  sacerdotium  roboraret.  Ep.  Bonif.  1. 
ad  ep.  lUyr. 
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tnrío,  y de  cuanto  por  entonces  se  babia  refalado,  y decid!* 
do  en  aquella  junta,  (f) — £1  papa  S.  León  i ruego  del  em- 
perador Teodosio  el  joven  confirmó  la  elección  de  Analolio 
de  Constantinopla.  (^) — Y el  papa  S.  Simplicio  la  negó  á 
Pedro  Moiige,  elevado  indignamente  á la  silla  de  Alejan- 
dría. — £1  presbítero  Flavitas  ordenado  por  succesnr  de 

Acacio  en  la  silla  patriarcal  de  Constantinopla,  no  quiso 
tomar  posesión  de  ella  sin  previo  consentimiento  del  papa  S. 
Félix  III,  a quien  escribió  unasynodica  para  pedírselo;  con- 
fesando que  según  la  voluntad  de  Jesucristo,  la  firmeza  de 
todos  los  obispos  en  su  dignidad  depende  de  la  silla  apostóli- 
ca. Dum  tciliceí  ad  Aposlolicatn  Sedem  regulariter  destituUvr, 
per  quam,  largiente  Chrislo,  omnium  solidaíur  dígnitas  sacer- 
dolum.  (H)  Con  el  mismo  objeto  le  escribió  el  emperador 
Zenon,  reconociendo  la  necesidad  do  que  el  nuevo  obispo  de 
Constantinopla  fuese  confirmado  en  su  dignidad  por  aquel 
que  tiene  la  plenitud  del  poder,  del  cual  J.  C.  quiere  que 
participen  tc^os  los  otros.  ...Et  qui  in  sacerdotii  perhibetur 
proveclus  offtciwn,  optal  inde  fuíciri,  unde  Chrúto  cupieníe  pro- 
fiuit  cunctorum  gralia  plena  Pontíjicum.  m 

. Era  por  otra  parte  tan  conocida  en  todo  el  orien- 
te la  necesidad  de  la  confirmación  del  Papa  para  sus  pa- 
triarcas, que  Pbocio  mismo,  consumador  del  cisma,  se  cre- 
yó obligado  á solicitar  con  la  mayor  instancia  del  Papa  Ni- 
colao l.°  su  confirmación,  cuando  depuso  á S.  Ignacio,  y 
usurpó  la  silla  de  Constantinopla;  y después  que  murió  este 
santo  patriarca,  no  dejó  eje  por  mover  para  engañar  al  Pa- 
pa Juan  VIII,  y arrancarle  por  sorpresa,  si  pudiera,  la  mis- 
ma confirmación:  [**]  de  suerte  que  la  autoridad  de  confir- 
mar los  patriarcas  que  ejercían  los  Papas  en  el  oriente,  no 
cesó  sino  con  el  cisma  y perdida  de  la  fé  católica  en  aquellas 
desventuradas  regiones. 

Ahora  pues  ¿quien  no  ve  que  esta  facultad  que  ejercían 

[f  ] Neclarium  in  concilio  generali. . . .epúcopum  conetítui- 
mus. . . .quibus  rebus  lanquam  legitime,  et  secundum  ecclesia 
cánones  constitutis,  obsecramos  restram  reverenüam,  uti  gratu- 
letur.  Ep,  Synod.  Concil.  Conslantinop.  ad  Damasum  apud 
Tkeodoret.  4.  9. 

[t]  35y67.  [*]  Ep.  17. 

[^1  Félix  PP.  III.  ep.  13  ad  Flavitam  Conslantinop. 

[1ÍÍ]  Id.  Feliz  III.  \2ad  Zenon  imp. 

i**)  Maimiourg,  Uist.  del  cisma  tom.  1.  lib.\.  pag.Bñ9. 

13 
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los  Papas  de  confirmar  los  patriarcas,  representaba,  j man- 
tenía vivo  el  derecho,  que  les  asistía  sobre  la  ordenación 
de  los  obispos  inferiores  en  todo  el  oriente,  aunque  porexi- 
jirlo  asi  la  conveniencia  publica  se  actuase,  ó por  los  pa- 
triarcas mismos,  ó por  los  metropolitanos  ron  sus  concilios^ 
Asi  lo  han  reconocido  hasta  los  mas  declarados  encmigoa 
de  la  autoridad  pontificia, 

fj.  III. 

JUfuUue  la  opinión  de  Pedro  de  Marca,  que  no  reconoce  en 
la  confirmación  de  loe  palriarcat,  un  tigno  de  jurisdicción, 
sino  un  mero  reconocimiettío  de  los  Papas. 

Bien  sabemos,  que  Pedro  de  Marca  con  otros  que 
han  empicado  su  talento  y erudición  en  eludir  ios  mas  da- 
ros  testimonios  de  la  antigüedad,  para  enervar,  6 mejor  di- 
remos, para  barrenar  y casi  destruir  la  autoridad  de  la  San- 
ta Sede — no  quieren  reconocer  en  la  confirmación  de  loe 
patriarcas  por  el  Papa  “un  signo  de  la  jurisdicción  de  este, 
**BÍno  un  moro  testimonio  de  su  consentimiento,  cuyo  efec- 
»to  no  era  otro,  que  el  de  recibirlos  á su  comunión,  si  apro- 
>*baba  su  elección;  ó negársela  ad  tempus,  si  la  reprobaba:* 
>’que  fué  (añade  el  mismo  Marca)  lo  que  hizo  el  papa  San 
**Simplicio  en  la  causa  de  Pedro  de  Alejandría.’* — Mas  la 
base  de  esta  vana  distinción,  es  no  solo  falsísima,  sino  tam- 
bién preñada  de  un  error  muy  pernicioso,  y contrario  á la  fé 
de  la  unidad  católica.  Consiste  este  error  en  querernos 
persuadir  con  disimulo,  que  cuando  el  Papa  reprobára  la 
elección  ü ordenación  de  un  patriarca,  y lo  apartára  por 
eso  de  su  comunión,  éste  sin  embargo  quedaría  en  la  comu- 
nión de  las  otras  iglesias,  y podría  retener  legítimamente  su 
dignidad;  lo  que  no  es  otra  cosa  que  dividir  la  Iglesia,  y es- 
tahlecer  en  ella  el  sistema,  si  asi  puede  llamarse,  de  la  mas 
horrorosa  anarquía. 


[§]  Hac  mihi  compena  ex  veteribus  exemplis  ad  adstruen- 
dam  Pontíficis  R.  prcerogatwam  in  confirmandie  patriarchis 
orientalibus,  qua  sane  satis  indicant  principatrm  <jus  in  omnes 
ecelesias.  Roussel  hisi.  pontif.jurisd.  lib.  2 cap.  2. 

[§$]  concord  sacerd.  el  imp.  lib.  6 cap.  5. 
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f IV. 


El  error  que  nace  de  la  opinión  de  ilfarca,  sottenido  por  Bai- 

lUt  ¡f  otros,  carece  de  fundamento. 

Sio  enibargo  Baillet  en  la  vida  del  Papa  S.  Víctor,  [26 
de  Julio]  seguido  en  esta  parte  de  otros  modernos  france- 
aes — con  motivo  de  la  controversia  de  aquel  Santo  Pontífi- 
ce con  los  obispos  asistiros  sobre  la  celebración  de  la  pas- 
cua— ba  dado  la  mano  al  error  que  sirve  de  base  á la  opi- 
nión de  Marca,  insinuando  *‘que  por  ser  privado  de  la  co— 
**munion  del  Papa,  no  se  deja  de  permanecer  en  la  de  los 
"otros  obispos,  ni  se  está  separado  de  la  unidad  de  la  Igle- 
”eia.”  Válese  para  apoyarlo  del  testimonio  de  San  Firmi- 
liano  de  Capadocia.  Pero  en  esto  le  levanta  al  sonto  obis- 
po un  falso  testimonio,  pues  S.  Firmiliano  no  dice  tal  co- 
sa: quejase  únicamente  de  que  el  Papa  emprendiese  sepa- 
rar de  su  comunión  y de  la  unidad  general  de  la  Iglesia  á 
aquellos  que  por  buenas  razones  no  reciben  ciertos  puntos 
de  disciplina  de  la  Iglesia  Romana:  lo  que,  hablando  de  la 
diferencia  entre  el  Papa  S.  Estevan  y S.  Cipriano,  cuya  opi- 
nión sobre  la  rebautizacion  de  los  herejes  participaba  el 
mismo  S.  Firmiliano,  dice  que  hizo  el  dicho  Papa  S.  Este- 
van  contra  lo  practicado  por  sus  antecesores.  En  una  pa- 
labra: lleva  á mal  la  conducta  del  Papa  S.  Estevan  contra 
S.  Cipriano,  mas  no  dice  que  el  acto  de  su  autoridad,  si  hu- 
biese llegado  el  caso  de  usar  de  ella  , no  tubiese  efecto  en 
la  comunión  y paz  general  de  la  Iglesia,  sino  antes  indica 
lo  contrario-  Secundum  quod  ( dice ) m coeleris  queque 
plurimü  prooinciie  mulla  pro  locorum,  et  hominum  diversUaie 
uariantur,  nec  lamen  propter  hoc  ah  Eccleaüe  catholiea  pace, 
alque  unitate  aliquando  ditcessum  ett:  quod  nune  Stephanut 
ausus  e*t /acere,  rumpens  adversue  vos  pacen,  qium  semper 
antecessores  ^us  vobiscum  amare,  et  honore  mutuo  cusiodterunL 
(f ) Con  que  negando  el  Papa  S.  Estevan  la  paz  á S . Ci- 
priano, lo  aparta!»  según  el  mismo  S.  Firmiliano  de  la  paz 
y unidad  de  la  Iglesia  católica;  pues  esto  fué  lo  que  afirma 
que  hizo  S.  Estevan — quod  nunc  Stephanus  ausus  est  face- 
te— bien  que  4 su  parecer  por  una  mera  variedad  de  disci- 
plina, aunque  en  realidad  fué  por  salvar  una  disciplina  inti- 

[f]  Ep.  Firmü.  apud  Cpprian,  7$  edit.  Otan. 
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mámente  enlazada  con  e]  dogma  católico,  como  se  recono- 
ció al  cabo,  y se  decidió  generalmente. 

Hay  por  otra  parte  una  gran  diferencia  entre  la  auto- 
ridad del  Papa  y su  deber,  entre  el  valor  y la  justificación 
de  los  actos  de  aquella.  No  todo  lo  que  el  Papa  puede,  de- 
be hacer.  S.  Bernardo  lo  explica  en  dos  palabras,  cuando 
escribiendo  á Eugenio  III,  contra  los  privilegios  y exen- 
ciones, le  dice:  Sic  faeliiando  probatú  vos  habere  plenitudi— 
netn  potestatis,  sed  jusiitice  forte  non  tía.  Facüis  Aoc,  juía  jjo- 
teslis,  sed  utrum  et  debeatis,  quastio  tst.  (f ) 

V. 

Es  de  fe,  que  el  que  no  está  en  comunión  con  ¡a  Iglesia  Roma- 
na, ó Silla  Apostólica,  está  separado  de  la  unidad  de  la 
Iglesia  católica.  Y esto  mismo  lo  persuade  la  ratón  natural. 

Es  de  suma  importancia  combatir  el  error  insinuado  por 
Baillet,  pues  do  él  se  valen  hoy  los  jansenistas  y sus  aliados 
los  filosofistas  del  siglo,  para  menospreciar  los  anatemas  del 
Papa,  anular  su  autoridad,  y quitar  al  gobierno  eclesiástico 
toda  su  fuerza  y enerjin:  con  lo  que  es  indecible  el  daño  que 
han  hecho,  y siguen  haciendo  á las  gentes  ignorantes  y sen- 
cillas de  entre  los  mismos  católicos.  Esto  error  desapa- 
recerá á la  luz  de  la  verdad  contraria;  y nada  es  mas 
fácil  que  fundar  esta  con  la  tradición  constante,  según  la  cual 
ser  separado  de  la  comunión  de  la  Santa  Sede,  6 ser  sepa- 
rado de  la  comunión  de  la  Iglesia  universal,  es  una  misma  co. 
sa;  puesto  que  “es  una  necesidad  para  todas  las  iglesias  del 
”raundo  (dice  S.  ireneo)  estar  unida  ó la  de  Koma,  que  es 
'’su  superíora.”  Ad  RÓmanam  Ecelesiam  propler  potentio— 
rem  principalitatem  , necesse  est , omnem  convenire  ecele- 
siam. (:f) 

“Ser  de  la  comunión  del  Pontífice  Romano  (dice  el  mis- 
“mo  S.  Cipriano)  es  ser  de  la  comunión  do  la  Iglesia  cato- 
”lica,  pues  que  la  silla  de  S.  Pedro  que  tiene  el  principado 
”de  la  Iglesia,  es  el  origen  de  la  unidad  sacerdotal.”  Scrip- 
sisti  etiam,  ut  exemplum  earumdem  litterarum  ad  Comefium 
collegam  nostrum  transmitterem,  ut  deposita  omni  solicitudine, 
jam  sciret,  te  secum.  hoc  est,  cum  ecelesia  eaiholica  communi- 


(t)  De  eonnder.  Hb.  3 cerp.  4 n.  14. 
(j)  S.  tren.  hb.  3 cap.  3. 
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tare.  (*)— Aá  Petri  eathedram,  atque  ad  eecletUm  frineifo- 
lem,  ande  unilas  sacerdolalis  exorta  est.  (**) 

“Es  profanar  nuestros  santos  misterios  (dice  S.  Jeroni. 
**mo  hablando  de  la  Iglesia  Romana,  6 de  la  silla  de  San 
“Pedro)  recibirlos  fuera  de  esta  casa;  y querer  perecer  en 
”cl  diluvio,  estar  fuera  de  esta  arca.”  Cathedra  Petri  eom. 
munione  consodor;  qmaanqw  extra  hanc  domum  agnunt  co~ 
mederit,  prdphantts  eet:  ñ quU  in  arca  Noe  non  fverit,  peri- 
bit  regntüoe  diluvio,  [^] 

El  mismo  doctísimo  Padre  añade:  “no  conozco  á Vita- 
“iis,  desprecio  á Melecio,  ignoro  i Paulino  [prelados  ó je- 
fes de  iglesias  particulares  que  discordaban  entre  si].... 
“Entre  tanto  alzo  mi  voz  para  gritar  á torios.  Yo  no  soy 
“sino  con  aquel,  que  está  unido  á la  cathedra  de  Pedro.** 

Non  nooi  Viialem,  Meleíium  respuo,  ignoro  Paulinum 

E¡go  interim  elamiio : ti  quit  ccUhedra  Petri  jungitur,  meus 
est.  [t] 

“Esta  sil'a  colocada  en  Roma  por  S.  Pedro  es  la  que 
“bace  que  la  Iglesia  sea  una  [dice  S.  Optato  de  Mileva]  sin 
“que  los  otros  Apostóles  hayan  podido  transmitir  á ias 
“iglesias  que  fundaron  este  privilegio  singular,  contra  el 
“cnal  no  es  posible  atentar,  sin  hacerse  criminal  y cismati- 
”co.”  In  qua  una  cathedra  [Romas  collocata]  unitas  ob  óm- 
nibus servaretur,  ne  cateri  ApostoJi  singulas  sihi  quisque  defen- 
derent:  utjam  schismaticus,  et  peccaior  esset,  qui  contra  singu- 
larem  eathedram  alteram  collococaret.  (^) 

“¿Quien  ignora  [dice  S.  Agustín]  que  esta  silla  aposto. 
”lica  debe  tener  la  superioridad,  y preferencia  sobre  todas 
“las  otras?  Todo  el  que  no  comunica  con  este  centro  de 
“unidad,  no  está  en  la  Iglesia,  no  tiene  ya  parte  con  Jesu- 
“cristo,  no  puede  vivir  de  su  vida,  es  un  objeto  de  aversión 
“para  Dios,  por  virtuoso  uue  be  crea  ^kr.”  [í]  Quts 


*)  S.  Cyprian.  ep.  56  ad  Antonianum. 

*•]  Idem  ep.  19. 

6]  S.  Hieron.  ep.  67  ad  Damastm. 
t]  S.  Hieron.  ep.  15,  16  ad  Damas. 
i]  S.  Oplat.  Milev.  lib.  11.  contra  Parmen. 

[^  J Este  es  uno  de  los  laxos  artifieiosamente  tendido  por  los 
jansenistas  y sus  secuaces  á la  credulidad  del  vulgo,  para 
atraerlo  á sus  errores.  Ellos  quieren  autorixarse  con  la  re- 
gularidad, á lo  menos  exterior  y ostensible,  de  su  vida  y cos- 
tumbres. Villanueva  oía  con  complacettcia  que  se  le  llamase  el 
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ne»eit  Ulum  Apostolahu  frincipahm  euüibet  epUeopaimi  pnt^ 
ferendum?  (*) — Quicumque  uniíaü  Eecletianon  cmnmunicant, 
non  stint  in  Eccleña  Dei.  (**) — Quisquí*  ergo  ah  hac  catkohca 
Ecclesia Juerit  separatua,  acANTCM  lavdabíutbk  se  vivere 
EXisTmer,  hiic  solo  sceUre,  quod  á Ckristi  unUale  disjunctus 
€st,  non  habet  vitam,  sed  ira  Dei  manet  super  eum.  [^J 

Ni  puede  ser  de  otra  suerte,  aunque  no  se  consulten 
mas  que  ios  principios  de  la  razón  natural.  Por  que  su- 
puesto que  es  de  la  esencia  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  ser 
UM— derramada  por  otra  parle  como  está  en  muchas  con- 
gregaciones 6 iglesias  particulares  por  todo  el  mundo,  no 
puede  ser  una,  sino  por  su  unión  á un  centro  común,  que 

sabio  y santo  de  la  nación!  Mas  sin  ¡a  sanafé,  no  hay  san- 
tidad, dice  S.  Águstin.  pues  que  el  verdadero  justo  vive  de  la 
fi:  tampoco  puede  haberla  sin  la  caridad,  de  que  carece  en- 
teramente el  que  ataca  la  unidad  de  la  Iglesia,  desautorizara 
do  la  silla  de  Han  Pedro,  base  y centro  de  esta  unidad;  el  que 
predica  el  cisma,  y procura  de  todos  modos  despedazar  la  Igle- 
sia, inspirando  en  sus  escritos  la  anarquM  y rebelión  contra 
su  cabeza.  Ubi  autem  sana  fidee  non  est,  non  potest  esse 
justitia,  quia  justus  ex  fide  vivit.  Ñeque  schismatici  aliquid 
8ibi  ex  ista  mercede  [sciUcet  regrú  caslorum^  promittant,  quia 
aimiliter  ubi  charitas  non  est,  non  potest  esse  justitia.  Di- 
lectio  enim  proximi  malum  non  operatur;  quam,  si  haberent, 
non  dilaniarent  corpus  Christi,  quod  est  Ecclesia.  Lib,  da 
sermone  in  monte  cap.  5.— De  estos  enemigos  ocultos,  que  con 
la  mascara  de  católicos  aborrecen  y atocan  la  autoridad  de 
la  silla  de  San  Pedro,  te  puede  muy  bien  decir  lo  que  escribía 
San  Basilio  de  lo*  ocultos  y disimulados  Arriónos,  de  quienes 
afirmaba  que  hadan  mucho  mayor  daño,  que  los  descubiertos. 
Improba  quidem,  et  imprudens  Arianorum  heresis  manifesté 
ab  Ecclesise  corpore  divulsa,  proprio  immoratur  errori,  pa. 
rumque  nos  Isedit,  propterca  quod  illius  iropietas  ómnibus 
nota  est.  Qui  vero  ovinam  peliem  induti,  mansuedinem  ae 
placiditatem  externe  quidem  simuiant,  interne  vero  Christi 
gregem  crudeliter  lacerant,  et  hoc  nomine,  quod  ex  nostro 
gremio  progrediuntur,  simpliciorcs  facile  Issdunt,  ii  sunt 
porniciosi  illi , et  qui  non  ita  facile  caveri  poesunt.  dr. 
Ep.74. 

(*)  5.  Aug.  hb.  2 de  baptism.  contr.  Donaí.  cap.  1. 

(**)  Id.  deunit.  Eceles.  cap.  4. 

£^]  Id.  ep.  153  contr.  Donatisl. 
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4 su  vez  las  una  todas,  como  el  anillo  une  á muchas  cade- 
nas. Este  centro,  este  anillo  es  la  Iglesia  de  Roma.  Lue- 
go es  menester  estar  unido  4 ella  para  unirse  4 todas.  £1 
que  de  ella  se  separa,  se  desprenda  de  todas.  El  que  se 
le  une,  se  une  á todas.  Nada  importa  estar  unido  4 algu- 
ñas,  por  que  estas  pueden  separarse  de  la  unidad  j perecer, 
sin  que  falte  la  Iglesia.  Pero  es  imiiosible  estar  unido  ai 
anillo  de  la  unión,  y no  pertenecer  4 la  unidad  del  todo,  por 
que  es  imposible  que  falte  el  anillo,  que  las  une  4 todas,  sin 
que  falte  la  unidad  misma,  y se  destruya  la  Iglesia.  Este  ra- 
ciocinio se  acerca  á la  evidencia  geométrica. 

§.  VI. 

S.  " Prueba.  Los  Papas  reglaban  la  autoridad  de  los  pa- 
triarcas del  oriente  en  cuanto  á la  ordenación  de  los  obispos, 
erección  de  metrópolis,  y creación  de  nuevos  metropolilanos 
en  sus  patriarcados. 

Pero  volvamos  4 nuestro  asunto.  Los  Papas  no  solo 
confirmaban  4 los  patriarcas  de  oriente,  ano  también  eran 
ellos  los  que,  cuando  convenia,  restablecían  su  autoridad  en 
cuanto  4 la  ordenación  de  los  obispos  de  su  patriarcado,  y 
lea  prescribian  el  modo  y forma  de  ejercerla:  nueva  prueba 
del  derecho  que  siempre  tubo  el  Romano  Pontifico  de  enten' 
der  en  la  confirmación  de  los  obispos  do  quiera  que  hubiesen 
de  crearse;  pues  que  el  que  carece  de  un  derecho,  ni  puede 
comunicarlo  4 otros,  ni  mucho  menos  restablecerlo,  ó pres. 
cribir  el  modo  y forma  de  ejercerlo.  De  lo  dicho  te- 
nemos un  testimonio  expreso  en  la  carta  de  Inocencio  l.o 
4 Alejandro  patriarca  de  Antioquia,  que  citamos  4 la  pag.82, 
previniéndole  “que  no  permitiese  ordenarse  ningún  obispo 
’'de  su  patriarcado  á arbitrio  solo  de  los  metropolitanos 
(como  por  descuido  de  sus  privilegios  lo  dejaba  ya  hacer) 
"sino  con  previo  conocimiento  y aprobación  suya,  haciendo 
"comparecer  4 su  presencia  loa  electos,  ó dando  comisión, 
"para  que  se  examinase  su  elección  en  las  partes  mas  re— 
"motas.” 

Igual  derecho  tubo  desde  el  origen  mismo  de  las  co. 
sas  eclesiásticas  el  Romano  Pontífice  en  cuanto  4 la  erec- 
ción de  las  metrópolis,  y creación  de  nuevos  metropolitanoa« 
pues  que  por  su  autoridad  reglaba  estas  materias  aun  en  el 
oriente,  y era  consultado  sobre  ellas  por  los  patriarcas,  con. 
fesando  estos  por  el  mismo  hecho,  que  en  la  autoridad  de 
la  silla  apostólica  reconocían  la  fuente  y origen  de  la  suya. 

) 
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As{  lo  convence  el  rescripto  del  mismo  Papa  Inocencio  al 
Patriarca  de  Antioquia  en  la  carta  citada,  por  quien  consul- 
tado, si  divididas  en  lo  ‘político  algunas  provincias,  se  ha^ 
bian  de  dividir  también  las  metrópolis  en  lo  eclesiástico',  de- 
cretó *‘que  de  ninguna  manera  se  admitiese  tal  división.** 
Nam  quod  scicitaris,  (le  dice)  utrum  divisis  itnperiali  judicio 
provinciis,  tU  dúo  metropoles  fiant,  sic  dúo  metropolüani  episco» 
pi  deheant  naminari:  non  é re  visum  est  ad  mohilitatemncces^ 
sitatum  mun'Lanaruin  Dei  Ecelesiam  commuiari,  honores  aut 
divisiones  perpeli,  quas  pro  suis  causis  faci endas  duxerii  im-^ 
peralor.  Ergo  secundum  pristinum  provinciarum  morem  metro- 
politanos episoopos convenit  numeraria 

t 

5.  VIL 

i «I 

4.  "*  Prueba.  Los  Papas  destituían,  y restituían  á los  ohis^ 

• pos  de  oriente.  - ' 

Los  Pontificcs  Romanos  destituían,  y restituían  á los 
obispos  del  oriente;  y esta  es  una  prueba  perentoria  de  que 
retenian  en  si'la  facultad  de  instituirlos,  aunque  su  ejerci- 
cio se  hubiese  comunicado  á otros;  pues  que  estas  faculta- 
des son  correlativas,  de  suerte  que  quien  no  tiene  la  de  ins- 
tituir, tampoco  tiene  la  de  destituir,  ó restituir. 

La  historia  eclesiástica  abunda  de  monumentos  que 
atestiguan  estos  hechos  de  los  Papas. — En  el  2.  ® siglo  de 
la  Iglesia,  disponiéndose  el  Papa  S.  Victor  á descomulgar  y 
deponer  á los  obispos  de  Asia  por  la  tenaz  resistencia  que 
oponian  á sus  decretos,  continuando  en  celebrar  la  pascua 
al  modo  de  los  judios  el  día  14  de  la  luna  de  marzo,  S.  Iré- 
neo  reconoció  y aprobó  la  autoridad  con  que  podía  hacer 
esto,  como  consta  del  fragniento  de  la  carta  que  escribió  d 

5.  Victor,  aunque  por  otra  parte  intercedía  eficazmente  con 
este  , para  que  usase  de  indulgencia  con  aquellos,  [f]— 
El  Papa  S.  Estevan  amenazó  con  la  misma  pena  á los  re- 
bautizantes en  el  siglo  3.  ® ; y S.  Cipriano,  sin  embargo  de 
defender  acaloradamente  contra  S.  Esteran  la  misma  opi« 
nion,  jamas  puso  en  duda  la  facultad  que  tenia  de  hacerlo. 
Poco  antes  de  aquella  época  el  Papa  S.  Cornelio  había 
usado  efectivamente  de  la  misma  facultad  contra  Novacia- 
no.  (i) — En  el  siglo  4.  ® el  Papa  Julio  l.  ® reprende  ás- 
peramente á los  Eusebianos  por  haber  depuesto  á S.  Ata- 

» (“[•)  Euseb,  hist.  eceles.  lib.  5 cap.  24. 

' [t]  ^ Fahium  Aatiochen.  apud  CoustanU 
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nasio  en  el  conciliábulo  de  Ántioquia:  "lo  que  no  pudo  ha< 
"coree  (les  decía)  sin  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica:’’ 
an  igmratis  hanc  esse  contueíudinem,  %U  ptiMum  nohis  scri- 
batur,  eí  hiñe  quod  jusíum  etl,  decematur?  1;*]  Siendo  de  no- 
tar que  este  uso,  de  que  habla  el  Papa,  no  era  solo  relativo 
á Ja  iglesia  de  Alejandría,  que  gobernaba  S.  Atanaaio,  sino 
que,  según  lo  testifican  Sócrates,  y Sesoroeno,  [**]  estaba 
recibido  en  todas  partes  por  un  canon  general  de  la  Iglesia. 
— En  el  mismo  siglo  4.  el  Papa  S.  Damaso  depuso  en 
Roma  á Timoteo  obispo  de  Berilo  con  su  maestro  Apoli- 
nario,  aun  antes  de  que  ocurriesen  ios  obispos  orientales 
4 pedírselo.  (§) — En  el  siglo'&  ® el  Papa  S.  Celestino  de- 
puso á Nestorio  patriarca  de  Coostantinopla.  [^§]— En  el 
siglo  6.  ° el  Papa  S.  Agapitoi  depuso*  4 Antimo  de  Cons'- 
tantinopla,  y sostituyó  4 Menna  en  su  lugar,  como  vimos 
antes. — En  el  siglo  0.  ® ei  Papa  Nicolao  1.®  depuso  4 
Phocio  de  la  silla  de  Constantinopla,  y restituyó  al  legitimo 
patriarca  S.  Ignacio.  [í] 

De  las  restituciones  do  obispos  hechas  por  el  Pontifico 
Romano  en  el  oriente,  seria  preciso  tejer  un  largo  catalo- 
go. Nos  ceñiremos  á las  mas  notables. — S.  Cipriano  reco- 
ce la  autoridad  del  Papa  S.  Estovan  en  la  reposición  de 
Basilides,  sin  embargo  de  que  este  obispo  justamente  de- 
puesto sorprendió  con  engaños  al  pontífice,  (f ) — En  el  si- 
glo siguiente  el  papa  Liberio  repuso  4 Eustaquio  obispo  de 
Sebaste,  que  había  sido  deptrestO'  en  el  concilio  de  Malta 
por  ios  Arríanos;  y no  obstante  de  ser  este  obispo  sospe- 
choso de  la  herejía  arriana,  luego  que  presentó  las  letras 
apostólicas  de  su  restitución,  fué  admitido  por  los  padres 
del  concilio  de  Tiana  con  tanta  deferencia  4 la  silla  Ro- 
mana, que  aclarada  después  la  herejía  de  este  mismo  obis- 
po, todo  el  cuerpo  episcopal  de  la  diócesis  del  Ponto,  reu- 
nido en  sínodo  en  la  misma  ciudad  de  Tiana,  no  se  atrevió 
4 condenarle  sin  informar  primero  al  Papa,  é impetrar  de 
él  la  facultad  de  deponerlo,  según  que  todo  consta  de  las 


(”)  Jul.  1 ep.  1 apud  Couslant. 

L*’']  Socrat.  hist.  ¡ib.  2 cap.  17. — Sosomen.  lib.  Ü cap. 
8 y 10. 

(6)  5.  Damas,  ep.  14  apud  ContUifU. 

Ív§J  ep.  2 ad  CyriUum  Alex.  apud  Couslant. 

(11)  Nicol.  1 ep.  7 ad  Michael.  imp. 

(f)  8.  Cyprian.  ep.  68. 

14 
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carias  de  S.  Basilio  sobre  la  sujeta  materia.  (^)  ~£l  Papa 
S.  Inocencio  repuso  á S.  Juan  Crisostomo  indianamente  de- 
puesto por  Teofílo  de  Alejandría  y su  conciliábulo,  como 
refiere  Paladio  en  au  vida  [♦];  y no  admitió  á la  comunión 
de  la  Silla  Apostólica  á Alejandro  de  Antioquia,  y Acacio 
de  Beroea  “sin  que  primero  se  satisfaciese  á todas  las  con- 
’Miciones  ó requisitos  en  la  causa  del  bienaventurado,  y 
‘'verdaderamente  digno  de  Dios  Sacerdote  Juan,”  como  dice 
en  su  carta  al  mismo  Alejandro  de  Antioquia.  (♦*) — El 
Papa  S.  León  en  el  siglo  5.  ® repuso  á Teodoreto  obispo 
de  Cyro,  según  consta  de  su  carta  al  mismo  Teodoreto,  (§) 
aprobada  por  el  concilio  de  Calcedonia.  (§§) — En  el  6.  ® el 
Papa  S.  Gregorio  el  grande  absolvió,  y repuso  á Adriano 
obispo  de  Tlicbas.  [H] — Con  lo  que  cerraremos  esta  lista 
para  no  recordar  ya,  sino  la  mas  antigua  y celebre  restitución 
de  S.  Atanaaio  obispo  de  Alejandría  hecha  por  el  Papa  Ju-> 
lio  1.° 

§.  VIH. 

5.  ^ Prueba.  Los  Papas  reasumieron  en  si,  y ejercieron  el 
derecho  de  instituir  obispos  en  el  oriente,  cuando  llegaron  á 
faltar  los  patriarcas. 

En  fin  por  ultima  prueba,  dejando  otras,  do  haber  con- 
servado  siempre  la  Silla  Apostólica  el  derecho  do  instituir 
obispos  en  el  oriente,  observamos,  que  cuando  por  una  ca- 
lamidad publica  llegaron  á faltar,  6 no  pudieron  ejercer  es- 
te derecho  los  patriarcas  del  oriente,  lo  reasumió  en  si,  y 
lo  ejerció  el  Romano  Pontifico  por  medio  de  sus  legados  é 
enviados. — Sabido  es  que  i mediados  del  siglo  7.  ® se  ha- 
llaron las  iglesias  de  oriente  en  un  estado  lastimoso,  desde 
que  los  Príncipes  Arabes  succesores  y sectarios  de  Mahoma 
hubieron  establecido  y estendido  en  ellas  su  imperio,  exter- 
minando á casi  todos  los  eclesiásticos,  sin  dejar  mas  que  unos 
pocos,  por  la  mayor  parte  herejes.  En  tales  circunstancia» 

t]  S.  Basil.  ep.  263  tom.  3 ed,  Maurin. 

*]  Palad.  in  vita  S.  Chrisost.  tom.  13  ed.  Monfaucon. 

**]  /S.  Inocent.  1 ep.  19  ad  Alex.  Antiochen. 

%)  S.  Leo  <p.  120  tom.  1 edil.  Ballerin. 

Concil.  Chalced.  act.  VJII. 

U)  ;í?.  Greg.  ep.  6 lih.  2 otí  Joann,  episcop.  tom.  2.  ed. 
Mourin. 
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el  Papa  S.  Martin  1.  ® por  ol  año  de  649,  6 poco  después 
envió  á Estevan  obispo  de  Dore,  el  primero  de  los  sufraga* 
neos  del  patriarcado  de  Jerusalem,  la  comisión  de  sn  Vica» 
rio  Apostólico  en  el  oriente,  para  restablecer  allí  el  clero, 
especialmente  en  aquel  patriarcado  vacante  ya  muchos  años, 
mientras  que  pudiese  constituir  en  él  un  patriarca.  Y no 
habiendo  esta  medida  tenido  efecto  con  el  tal  Esteban,  en- 
vió después  la  misma  comisión  á Juan  obispo  de  Fiiadclña, 
escribiéndole: — “que  en  virtud  del  poder  apostólico  conce. 
”dido  por  Jesucristo  al  principe  de  los  apostóles  S.  Pedro 
”lo  constituia  su  Vicario  en  las  provincias  del  oriente  para  ha- 
”cer  en  ellas  todas  las  funciones  eclesiásticas,  y restablecer 
”el  buen  orden  y la  disciplina;  y especialmente  para  insóíirir 
^obispos,  sacerdotes  y diáconos  en  todas  las  iglesias  depen. 
^dientes  del  patriarcado  de  Jerusalem,  y de  Antioquia.  ” 
ChariteUem  Uiam  exhortamur,  religiosissime  frafer,  nostram 
isthic  vicem  implere,  id  est,  in  orientU  parlibus,  in  ómnibus 
ecclesiasticis  functionihus,  atque  officüs;  ut  ea,  qua  desuní,  cor- 
rigas,  et  constitüas  per  omnem  civitatem  eorum,  quee  se- 
di  tum  Hierosolimitanee,  lutn  Anliochentr  svhsuni,  episcopos, 
ct  presbíteros,  et  diáconos;  hoc  Ubi  omni  modo  facete  procipien- 
tibus  Tiqbis  JEX  APOSTOLICA  AUCTHORiTATE,  qua  data  esl  nobis 
á Domino  per  Fetrum  sanclissimum,  et  prinerpem  aposiolo- 
rum  (t)  •' 

PRACTICA  DE  LOS  PAPAS  EN  EL  OCCIDENTE. 

Del  oriente  pasemos  al  occidente,  donde  sc  ve  mas  pro- 
nunciado, usual  y frecuente  el  ejercicio  de  este  derecho  do 
los  Papas  en  cuanto  á confirmar  los  obispos.  Distingamos 
ios  tiempos  que  precedieron  al  concilio  de  Nicea  de  los  que 
le  siguieron. 

IX. 

Todas  las  sillas  episcopales  del  occidente  eran  iguales  antes  del 
eoncilio  de  Nicea,  á etepcion  de  la  de  Cartago. 

En  aquella  primera  opoca,  el  occidente  todo  casi  no  re- 
conocia  otro  metropolitano,  que  el  Romano  Pontífice.  Es- 
te, comenzando  desdo  el  primero  de  todos  S.  Pedro,  noce- 
saba  do  enviar  ó todas  partes  sacerdotes  revestidos  con  el 


[t]  Martin.  1 ep.  5 ad  Joan.  Philadelph. 
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carácter  episcopal  para  fundar  nuevas  iglesias,  6 para  cui- 
dar de  las  que  ya  estaban  fundadas,  comunicándoles  las  ins- 
trucciones y poderes  convenientes,  á fin  de  establecer  cier- 
to régimen  en  las  provincias  bajo  Ja  inspección  y autori- 
dad do  uno  de  los  obispos,  que  presidiese  á los  domas,  que 
los  reuniese  en  concilio  siempre  que  lo  permitieran  las  con- 
tinuas persecuciones  de  los  gentiles,  reglase  de  acuerdo  con 
ellos  los  asuntos  eclesiásticos,  corrigiese  las  faltas,  mantu- 
tuviese  el  orden,  la  unión  y la  subordinación  al  supremo 
pastor,  ó centro  de  la  unidad  cristiana,  como  observamos 
'arriba.  El  obispo  mas  antiguo  en  la  ordenación  era  por  lo 
regular  el  que  conformo  á dichas  instrucciones  y poderes 
de  los  Papas  era  encargado  de'esta  presidencia,  y de  ejer- 
cer sus  respectivas  funciones.  Mas  no  babia  silla  alguna 
en  todo  el  occidente  [á  exepcion  de  la  de  Cartago]  que  tu. 
biese  anexa  jurisdicción  ordinaria  y permanente  sobre  los 
otros  obispos,  ni  cuyo  obispo  tubiese  el  derecho  d©  orde. 
narlos.  La  autoridad  dcl  obispo  mas  antiguo  era  eventual, 
y saltuaria,  digámoslo  asi,  oeftidt'á  los  términos  de  su  co- 
misión, en  que  no  se  inclniá  ia  oMtenaeion  episcopal,  pro^ 
pía  dol  metropolitano  de  Rembr^  Asi  por  toda  la  época  de 
que  hablamos,  la#  sillas 'episcopales  del  occidente 'eran  tó. 
das  iguales:  la  ons  no  tenia  superioridad  sobre  las  otras,  ni 
por  consiguiente  el  derecho  de  ordenar,  el  cual  asi  oomo  es 
efecto  de  la  superioridad,  la  produce  á su  vez,  según  los 
principios  de  la  primitiva  disciplina  eclesiástica,  que  con  To- 
masin  y Berardi  expusimos  ya. 

Que  todas  las  sillas  episcopales  fuesen  iguales  en'el  oc- 
cidente, le  convencen  las  subscripciones  de  los  obispos  á los 
pocos  concilios  celebrados  antes  del  de  Nicca,  cuyas  actas 
han  llegado  á nuestras  manos.  En  las  de  los  concilios  de 
Cartago,  que  á mediados  del  siglo  3.  ® convocó  S.  Cipria- 
no, después  de  éste  que  subscribe  el  primero  como  Prima- 
do  de  la  Africa,  todos  los  demas  obispos  de  diversas  pro- 
vincias  subscriben  indistintamente,  sin  la' menor  expresión 
de  dignidad  ó preferencia.  En  el  concilio  l'.  ® de  Arles 
celebrado  daño  de  314  en  esta  ciudad  de  Francia  por  dispo- 
sición del  emperador  Constantino  con  annucncia  del  Papa 
S-  Silvestre,  para  decidir  la  causa  del  obispo  Ccciliano,  y do 
loa  donatístas,  ninguno  de  los  obispos  de  diversas  provincias 
de  Italia,  Francia  y Africa,  que  asistieron  al  concilio  y fir- 
man con  Máximo  obispo  de  Arles,  añadieron  á su  nombre 
algún  dictado  de  honor,  ó de  autoridad  y jurisdicion  respeo- 
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tiva  á sus  provincias,  como  se  ha  hecho  siempre  en  los  con- 
cilios posteriores.  En  el  concilio  de  Elibcri  celebrado  eil 
España,  según  la  opinión  común  en  305,  no  se  conocen 
tampoco  las  precedencias  de  los  metropolitanos  en  el  orden' 
de  las  subscripciones.  Presidióle  Feliz  obispo  de  Guadix, 
cuya  iglesia  nunca  tubo  el  hoíiordfe“metropOlilana,  mien- 
tras que  Sabino  obispó  de  Sevilla  ñrmó  en  segundo  lugar, 
Mclancio  de  Toledo  en  el  séptimo,  y Liberio  de  Merida 
en  el  décimo  quinto,  cuyas  iglesias  fueron  después  metro- 
polis. 

Solo  el  obispo  de  la  silla  de  Cartago  se  presenta  desde 
toda  la  antigüedad  con  el  carácter  de  primado  de  toda  la 
Afrifca,y  como  tal,  convocando  y presidiendo  á todós  sus  oliís. 
pos  ’en  los  concilios  generales  de  aquella  nación,  ordenan- 
do obispos  para  sus  iglesias,  y ejerciendo,  á semejanza  de 
los  patriárcás  del  oriente,  las  funciones  de  la  alta  jurisdicción 
eclesiástica,  de  que  habla  Tomasiu,  (f)  y do  que  daremos 
luego  razón. 

• i 

El  Papaj  como  uhico  metropolitano  del  occidente ^ eirá  el  que 
por  entonces  ordenaba  los  obispos  de  las  provincias,  6 facul- 
taba al  obispo  mas^  antiguo  por  lo  común,  para  que  los  orde- 
■ nase  en  las  mas  disi  antes, 

■I  . í . • 

• f I 

No  habiendo  pdes  otra  silla  metropolitana  en  el  occi- 
dente que  la  de  Roma,  ni  otra  superioridad  suficiente  á con- 
ferir el  episcópádo,  que  la  que  tenia  el  Romano  Pontifice, 
adquirida  por  el  justo  titulo  reconocido  como  tal  en  la  pri- 
mitiva! iglesia,  de  fundador  ó institutor  de  todas  las  iglesias 
del  occidente,  (dejando  á un  lado  los  derechos  del  primado 
apostólico)  es  consiguiente  que  ól  solo  tenia  el  derecho  Or- 
dinario de  ordenar  los  obispos 'para  las  diversas  provincias 
del  occidente;  y que  lo  ejerció  constantemente  en  los  pri- 
meros siglos  hasta  el  4.  ® , como  se  convence  por  esa  gran 
multitud  de  obispos,  que  los  Papas  do  esta  primera  época 
ordenaban  en  Roma  per  diversa  loca,  es  decir,  para  ir  á ejer- 
cer el  santo  ministerio  en  diversos  lugares  de  las  provincias 
de  occidente,  según  se  refiere  en  sus  actas. 

Es  verdad  que  desde  entonces  mismo  estuboyaen  prac- 
tica el  uso  de  elegirse  por  los  obispos  de  la  provincia  el  que 


(+)  Part,  1 lih.  1 cap,  10. 
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(Icbi*  ascender  á la  silla  vacante,  estando  presente  el  pue- 
blo que  tcstiñcára  su  idoneidad,  6 indignidad  según  el  mé- 
rito de  su  vida  y costumbres;  y es  indudable,  que  este  uso, 
como  otros  varios  muy  laudables  de  las  iglesias  de  occiden- 
te, emanaron  de  las  instrucciones  que  los  Papas  dieron  á 
los  primeros  obispos  que  enviaron  á fundar  las  iglesias;  por 
que  ¿de  donde  pudieron  venir  estas  santas  tradiciones,  sino  de 
la  cátedra  de  S.  Pedro,  maestra  é institutora  de  todas  ellas? 
Es  por  eso  que  S.  Cipriano  en  el  3.  ^ siglo  da  á dicho  uso 
un  origen  apostólico:  (f)  Propter  quoddiligenter  de  tradilione 
divina  el  apostólica  observatione  observandum  est,  et  tenenduniy 
quod.  apxid  nos  quoque,et  fere  per  provincias  universas  tenetur,  ut 
ad  ordinationes  rite  celebrandas,  ad  eam  plebem,  cui  prttposi- 
tus  ordinatur,  episcopi  ejusdem  provincia  proximi  quique  con. 
venianl,  ut  episcopus  deligalur  plebe  praseníe,  qua  singulo- 
rum  vilam  plenissime  novit,  el  uniuscujusque  actum  de  ejus  con. 
versalione  perspexit.  ^ ^ , 

Mas  esto  no  impedia  el  que  el  electo  según  la  forma 
dicha  por  los  obispos  y el  pueblo, se  presentase  en  Roma  para 
recibir  la  ordenación  de  manos  del  Papa,  después  de  haber- 
se éste  cerciorado  de  la  legitimidad  de  su  elección,  y de  su 
idoneidad.  Esto  era  lo  queso  practicaba,  y daba  lugar  á la 
consagración  de  tantos  obispos  en  Roma  por  los  Papas.  Así 
era,  como  se  conservaba  ileso  el  derecho,  que  gozaba  el  Pon- 
tifico Romano  de  metropolitano  del  occidente,  y como  de- 
sempeñaba el  gravísimo  deber  de  alejar  á los  indignos  dcl 
episcopado,  especialmente  cuando  después  de  la  paz  de 
Constantino,  hasta  los  militares  y otros  hombres  profanos 
aspiraron  á esta  dignidad  .sagrada,  y se  proporcionaban  su 
qjthceion:  lo  que  dió  mérito  para  que,  aun  después  de  esta- 
blecidos los  metropolitanos  en  algunas  partes  dcl  occidente, 
mandase  el  Papa  S.  Siricio  el  año  de  385  que  “los  que  qui- 
“sicran  ordenarse  de  obispos,  vendrian  aun  de  Iqjos  á Ro- 
*'ma,  á fin  de  que  pudiese  juzgarse  por  la  Santa  Sede  de  la 
•'elección  que  se  hubiese  hecho  de  ellos:"  lo  que  este  Santo 
Pontífice  escribía,  no  i uno  ú otro  obispo  de  esta  éde  aquella 
provincia,  sino  í todos  los  ortodoxos.  Etiam  de  longinquo 
veniant  ordinandi,  ut  digni  possint,  et  plebis,  et  noslro  jttdi- 
cio  comprohari.  (f ) Disposición  solemne,  que  acredita  haber 

(I)  S.  Cyprian.  ex  conc.  Cartag.  ep.  ad  Felicem  et 
Lalium  07. 

rtl  S.  Sirio,  ep.  ad  univ.  ortodoxos. 
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durado  hasta  tiñes  del  sij^Io  4.  la  practica  de  ordenar  en 
Roma  los  obispos, aun  do  las  provincias  distantes. 

Daba  también  lugar  i la  consagración  de  obispos  en 
Roma  la  concurrencia  á esta  capital  de  muchos  eclesiásticos 
de  todas  las  provincias  del  occidente  notoriamente  bene- 
méritos, á quienes  el  Romano  Pontifice  imponia  las  manos, 
y destinaba  i varias  iglesias  vacantes  do  las  mismas  provin- 
cias: lo  que  si  [como  observamos  con  Tomasin  á la  pag.  46] 
sucedía  Irecuenteinente  en  las  capitales  secundarias  de  Ale- 
jandría y Antioquia,  debía  con  mucha  mas  razón  acaecer  en 
Roma,  la  primera  capital  del  imperio. 

No  obstante,  es  preciso  convenir  en  que  no  siendo  siem- 
pre fácil  al  electo  concurrir  á Roma  para  recibir  la  ordena- 
cion  sagrada,  sea  por  la  distancia  de  las  iglesias,  sea  por 
la  violencia  de  las  persecuciones  de  aquella  época,  debió  el 
Romano  Pontifice  desde  un  principio  proveer  á estas  nece- 
sidades, y consignar  en  las  instrucciones  que  dió  á los  pri- 
meros obispos  enviados  á fundar  las  iglesias  un  capitulo  ex- 
preso, en  que  les  designase  la  persona  que  en  tales  casos 
debia  suplir  sus  veces,  y ordenar  á los  que  fueran  legítima- 
mente electos;  la  cual  so  infiere  de  la  practica  casi  general 
del  occidente,  haber  sido  después  del  obispo  fundador,  el 
mas  antiguo  en  la  ordenación,  asociado  con  los  mas  inme- 
diatos de  la  misma  provincia.  Tomasin  observa  muy  al  pro- 
posito (I)  “que  como  el  espíritu  de  caridad  era  el  que  ha- 
’'cia  obrar  á los  Prelados  Apostólicos,  y no  el  de  dominación, 
>’se  reservaban  sobre  las  iglesias  vecinas  á su  silla  una  ma- 
"yor  jurisdicción,  que  sobre  las  que  estaban  lejanas,  pues 
’*que  el  bien  de  las  mismas  iglesias  lo  demandaba  asi;  y la 
^'utilidad  de  las  iglesias  particulares  era  igualmente  la  glo- 
”ria,  y la  santa  alegría  de  los  pastores  universales." 

He  aquí  el  origen  de  lo  que  á veces  se  vé  practicado 
en  algunas  iglesias  mas  distantes  de  Roma,  principalmente 
en  Esptiña,  donde  el  obispo  mas  antiguo  entre  los  de  una  6 
mas  provincias  [por  que  la  división  exacta  de  estas  era  una 
cosa  que  por  entonces  no  estaba  todavía  bien  demarcada] 
imponia  la  mano  á los  electos  por  los  obispos  en  presencia, 
ó á petición  del  pueblo  de  la  Iglesia  vacante.  San  Cipria- 
no en  el  lugar  ya  citado  [f]  parece  indicar  que  Sabino, 
subrogado  á Basilides  en  la  silla  de  León,  después  de  haber 


(t)  Pnrl.  2 lib,  2 cap.  41  n.  11. 
(f)  .S'.  Cirprian.  ep.  67, 
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litio  éste  depuesto  juntamente  con  ]\Iarcial  do  Asturias  por 
el  Papa  S.  Cornelio,  habla  recibido  allí  mismo  la  imposi- 
ción (le  roanos  ó la  ordenación  de  consentimiento  del  pue- 
blo, y de  los  obispos  circunvecinos.  QxLod  et  apud  vos  fac- 
tum  videmxis  in  Sahini  collcga  nosiri  ordinatione,  tU  de  un¿~ 
versa  fraternitatis  suffragio,  et  de  epü¡coporum,qvi  in  pre- 
sentía convenerant,  quique  de  eo  ad  ros  litteras  fcceranl,  ju- 
dicio  episcopatus  ei  defferretur  et  manus  ei  in  locum  Basilidis 
imponcretur. 

Semejante  practica  no  pudo  ser  autorizada  sino  por  el 
metropolitano  de  Roma,  como  una  cxepciun  de  la  común 
regla  ; puesto  que  en  las  provincias  del  occidente  no  se 
presentaba  todavía  ninguna  autoridad,  que  por  let/  gene, 
ral  de  la  Iglesia  tubiese  la  incumbencia  de  confirmar. y 
ordenar  á los  electos.  Por  tanto  el  obispo  mas  antiguo,  ó 
cualquiera  otro  que  ejerciese  estas  funciones,  no  las  ejer- 
cía sino  con  venia,  6 por  delegación  de  la  Silla  Apos- 
tólica, única  autoridad  conocida  entonces  en  todo  el  oc> 
cidente.  La  condescendencia  en  esta  parte  de  loa  Pa- 
pas no  era  una  renuncia  6 cesión  de  sus  inenagcnablcs 
derechos,  sino  una  providencia  meramente  dispensativa  por 
la  necesidad  y hiende  las  iglesias  particulares.  Y,  aun  cuan- 
do la  repetición  de  los  actos  de  esta  especie  ejercidos  por 
el  obispo  mas  antiguo  de  las  provincias  hubiese  enjendrado 
costumbre,  el  valor  y mantenimiento  de  ésta  dependía  úni- 
camente de  la  voluntad  de  aquel,  que  le  dió  en  un  princi- 
pio el  ser,  y se  lo  conservaba. 

§.  XI. 

La  Iglesia  de  Cartago  derivaba  los  privilegios  de  su  primacía 
sobre  las  demos  de  Africa,  y especialmente  el  de  ordenar  sus 
obisws,  de  la  Santa  Sede;  y el  obispo  de  esta  silla  fuá 
desde  toda  la  antigüedad,  como  un  vicario  ordinario  de  los 
Papas  en  aquellas  regiones  de  ultramar. 

Ya  hemos  dicho,  que  el  Arzobispo  de  Cartago  es  la  úni- 
ca excepción  de  la  igualdad,  que  tenían  los  obispos  en  to- 
das las  provincias  del  occidente  hasta  después  del  concilio 
de  Nicea.  Primado  de  toda  la  Africa,  inclusa  la  Numidia, 
y la  doble  Mauritania,  llamada  la  una  Tingitana,  y la  otra 
Cesariense,  como  anexas  é la  silla  de  Cartago — gozaba  entre 
otras  amplias  prerogativas  de  la  que  espresamente  le  reco- 
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noció  el  concilio  III  de  Cartago  del  año  897,  de  poder 
ordenar  de  obispo  á cualquiera  eclesiástico  de  Africa,  para 
destinarlo  á la  ciudad  que  lo  pidiera,  aun  estando  ya  es- 
tablecido allí  el  derecho  metropolitico  en  favor  del  obispo 
mas  antiguo  de  cada  provincia:  lo  que  persuade  que  antea 
de  esta  época,  era  solo  el  Arzobispo  de  Cartago  el  que  da- 
ba ó cometía  á otros  todas  las  ordenaciones  episcopales;  j 
que  por  mas  de  tres  siglos  puede  decirse,  que  fué  el  único 
metropolitano  de  la  Africa. 

Mas  ;de  quien  hubo  esta  grande  y singular  autoridad 
el  Arzobispo  de  Cartago  sobre  los  obispos  de  la  Africa? 
¿Fué  por  ventura  de  si  misino?  ¿Donde  está  el  titulo  de  es. 
ta  superioridad?  ¿No  son  los  obispos  todos  iguales  entre 
■í,  á exepcion  del  succesor  de  S.  Pedro,  instituido  por  Je- 
sucristo principe  de  los  otros  aposteles?  ¿La  recibirla  de  los 
obispos  de  Africa  en  concilio?  Mas  ningún  concilio  puede 
haber  ni  provincial,  ni  nacional,  sin  que  de  antemano  esté 
ya  establecida  la  autoridad  de  metropolitano  6 primado,  que 
legitimamente  lo  convoque,  presida,  y de  fuerza  á sus  dis- 
posiciones. ¿Bastaría  para  esto  la  convención  de  aquellos 
obispos,  á quienes  acomodara  establecer  esta  forma  de  ge- 
rarquia  en  la  Africa?  Responderemos  con  el  Santo  Padre 
Pío  vi,  citado  arriba;  que  ni  ellos  podían  por  su  arbitrio 
someter  su  autoridad  á otras  nueva.'^,  ni  cuando  voluntaria- 
mente se  sujetasen  a lu  autoridad  del  obispo  tie  Cartago,  po- 
dían imponcí  tal  sujeción  á sus  succesores,  que  no  tenían 
dependencia  alguna  de  ellos.  ¿De  quien  pues  pudo  prove- 
nir el  privilegio  de  la  silla  de  Cartago,  sino  del  Romano 
Pontifico,  que  entre  las  otras  iglesias  de  Africa  fuiuió  la  de 
Cartago  según  el  antiguo  testimonio  do  S.  Inocencio  que  ya 
hemos  citado,  y que  la  enriqueció  desde  un  principio  con 
todas  las  preeminencias  y poderes,  que  él  solo  tenia  de  Je- 
sucristo,  y podía  comunicarle,  por  ser  asi  conveniente  al 
buen  regimen  de  aquellas  iglesias  situadas  uILtu  ntar  de 
Roma? 

Los  padres  mismos  africanos  parecen  reconocerlo  así 
por  sus  expresiones  las  mas  enérgicas.  S.  Cipriano,  obis- 
po él  mismo  de  Cartago,  confiesa  que  “de  la  cátedra  do  S. 
*'Pedro  emana  la  ordenación  de  ios  obispos,  y la  forma  ó re- 
”giinen  de  las  iglesias:”  lo  que  si  es  verdad  con  respecto  á 
todas,  lo  es  mucho  mas  especialmente  respecto  á las  do 
Cartago  y Africa,  fundadas  inmediatamente  por  S,  Pedro  y 
sus  succesores.  ¡nde  (ex  Petro)  per  feinparum  et  -luecerio- 
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num  vicfs  epi/icoporum  erdinalio,  et  ecclesict  ratio  decurrif.  (f) 
Tertuliano  decía,  que  la  Africa  miraba  á la  ^illa  de  Roma 
'‘como  al  principio  ú origen,  do  donde  habia  recibido  las 
'■pr^eras  instruccioncR  de  su  fé,  y de  su  regimen  6 discipli. 
’*na.’*  Si  Ilalia  adjares,  hahes  Romam,  tinde  nobis  quoque 
aucihorilas  prresto  est.  (^)  San  Agustin  afírmaba,  que  “el 
"obispo  de  Cartago  Ccciliano  pudo  haber  ocurrido  á la  silla 
"de  Roma  para  defenderse  de  la  conspiración  sediciosa  de 
*'los  obispos  donalistas  contra  él,  como  al  trono  del  princi- 
"pado  apostolice,  de  donde  vino  el  evangelio  á la  Africa 
"misma."  Al  titulo  de  fundador  de  una  iglesia  está  igual- 
mente ligado  el  de  su  juez,  y el  de  autor  de  su  jurisdic- 
ción y privilegios.  Posset  non  curare  conrpirantem  mullitu- 
dinem  inimicorum,  quum  se  videret  Romana  Ecclrsia,  in  qua 
semper  apostólica  catedra  viguit  principatus,. . . .ande  evange- 
hum  in  ipsam  Africam  venil. . . .esse  conjunctum.  Ubi  para- 
tus  esset  suam  causam  e.licere  Jp.  [f] — Añadamos  en  fin  el  tes- 
timonio  del  Papa  S.  Gregorio,  digno  de  llamarse  el  granda 
por  el  exceso  de  su  humildad,  cuando  en  su  respuesta  á laa 
letras  de  Domingo  Arzobispo  de  Cartago,  le  dice  “que 
"de  |a  caterira  de  S.  Pedro  tubo  principio  en  la  Africa  la 
"ordenación  sacerdotal." — ünde  in  Africanis  parlibus  sump- 
serit  ordinatio  sacerdotaJu  exordium — y le  recuerda  que  “el 
"porler  de  la  Silla  Apostólica  es  el  primitivo  origen  de  su 
"oficio"  es  decir,  de  la  dignidad  de  primado  de  la  Africa  que 
ejercía— A'cdeoi  aposloHcam  deligendo  ad  officii  vestri  originem 
ymdenü  recordaiione  rrcurritis , et  probabili  in  ejus  affectu 
eonstantia  permanrtis.  (:f) 

Tomasin  [*]  niega  con  razones  harto  frivolas,  que  esta 
primacía  dcl  obispo  de  Cartago  fuese  una  r/caría  de  la  Si- 
lla Apostólica,  como  lo  fiié  la  dcl  obispo  de  Tesalonica  en  el 
Lírico,  y las  otras  de  Francia  y España.  — Si  quiso  decir  ron 
esto  que,  no  fué  una  vicaria  reciente,  amovible  ad  nutum, 
y variable,  como  fueron  las  del  Ilirico, Francia  y España,  con- 
venimos desde  luego;  pues  que  estubo  desde  lo  antiguo  in- 
separablemente anexa  á la  silla  de  Cartago.  Mas  á exep— 
cion  de  esto,  cuanta  preeminencia  y facultad  ejercía  el  obis- 


[t]  S.  Cyprian.  ep.  27  de  lapsis. 

(:|)  Tertul.  de  prascript. 

[tí  S.  Aug.  ep.  162. 

(t)  *S.  Gregor.  ep.  1 ad  Dominic.  Cariag. 

[♦J  Part.  Ilih.  1 cap.  10  tom.  1. 
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po  de  Cartazo  sobre  los  demás  de  Africa,  no  la  tubo  de  si 
Diisino , sino  qoe  la  recibió  de  la  Silla  Apostólica,  única 
fui  nte  de  lodus  las  autoridades  conocidas  en  la  Iglesia,  co- 
mo el  misino  Toinasin  lo  repite  en  cien  lugares  de  su  obra. 
No  siendo  apostólica  la  silla  de  Cartago,  como  lo  eran  las 
de  Alejandría  y Antioiiuiu,  no  pudo  gozar  de  los  privilegios 
de  estas,  sino  como  vicaria  de  la  Silla  Apostólica  de  Ro- 
ma. De  cuanto  sabemos  de  la  edad  primitiva  ile  la  Iglesia 
por  el  testimonio  de  los  antiguos  se  iiiñerc  muy  bien,  que 
el  primero  obispo  de  Cartago,  hombre  sin  duda  eminente 
en  doctrina  y santidad,  fué  enviado  por  S.  l’edro,  6 por 
uno  de  sus  sucresores  con  la  investidura  de  vicario  suyo, 
para  que  estableciéndose  en  aquella  ciuda.'1,  capital  de  toda  la 
Africa  dilatada  por  muchas  y muy  grandes  provincias,  pu- 
diese ordenar  obispos  y enviarlos  á su  vez  á predicar  el  evan- 
gelio por  todas  ellas;  para  que  pudiese  regir  y gobernar  to- 
das las  iglesias  que  estos  fundasen,  y proveerlas  de  pasto- 
res, cuando  llegasen  á faltar  los  primeros;  y para  que  pu- 
diese en  fin  dejar  á sus  succesores  en  aquella  silla  el  mis- 
mo derecho,  las  mismas  facultades,  y preeminencias,  aten- 
dida la  situación  particular  de  Africa,  por  ser  una  región  ul- 
tramarina, y no  serle  fácil,  ni  expedito  al  Romano  Pontifice 
ejercer  por  si  mismo  dichas  funciones,  á lo  menos  en  las  cir- 
cunstancias de  aquellos  primeros  tiempos. 

Hé  aquí  el  verdadero  origen  de  la  primacía  del  obispo 
de  Cartago  sobre  la  Africa:  hé  aquí  por  qué  tenia  el  dere- 
cho de  convocar  y presidir  á todos  sus  obispos  en  concilio, 
juzgar  sus  causas,  y sobre  todo,  ordenarlos  en  toda  la  ex- 
tensión de  aquel  vasto  territorio.  Ejerciendo  estos  dere- 
chos, el  obispo  de  Cartago  representaba,  y hacia  las  veces 
del  Romano  Pontifice,  por  que  éste  asi  lo  habia  di.spucsto 
desde  un  principio.  Luego  su  primacía  era  una  verdade- 
ra vicaria  de  la  Silla  Apostólica. — Asi  es  que  la  fuerza  de 
la  razón  obliga  al  cabo  al  mismo  Tomasin  á confesar  en  el 
nurn.  11  del  lugar  citado,  que  “los  arzobispos  de  Cartago 
^'manifestaron  siempre  una  unión  mas  estrecha,  y una  depen- 
’*dencia  mas  exacta  de  la  Santa  Silla,  que  todos  los  patriar- 
"cas  de  la  Iglesia,  como  que  reconocían  que  el  Africa  cn- 
"tera  estaba  coni|>ren<lida  en  los  limites  del  patriarcado  del 
"occidente,  que  era  el  del  Papa."  Y en  prueba  de  esta  de- 
pendencia, observa  allí  mismo  que  “en  el  mayor  fervor  de 
"la  persecución  de  los  vándalos,  el  obispo  de  Cartago  reu- 
"só  entrar  en  disputa  coa  loa  arríanos,  sin  licencia  del  Pa- 
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^pa  y de  la  Iglesia  Romana:'*  y en  otra  parte  (f)  nos  presenta 
un  antiguo  monumento,  por  donde  consta  que  después  que  el 
emperador  Justiniano  recuperó  la  Africa  de  mano  de  los  ván- 
dalos, el  obispo  de  Cartago  Reparato  con  todos  los  demás  del 
Africa  nada  quiso  resolver  sobre  la  disciplina  ó nuevo  ar- 
reglo de  aquella  Iglesia,  sin  escribir  primero  á Juan  II,  pa- 
ra saber  cual  era  la  costumbre  de  Roma,  ó Ja  determina- 
ción del  Papa.  Convenire  charitati  credidimuSy  tU  quid  Aa- 
heat  sensus  nosier  in  pubiieam  noiitiam  nevw  perduceret,  nisi 
priuSy  vel  consuetudo  nohis^  vel  dejinitio  Romana  Ecelesia 
prodereiur.  [{] — Semejante  dependencia  es  eiertamente  la 
de  un  vicario,  que  se  abstiene  de  .disponer  cosa  alguna  acer- 
ca de  las  iglesias  que  le  están  encomendadas,  siu  consultar 
la  voluntad  de  aquel,  de  quien  hace  las  veces. 


§,  XII. 

Epocas  en  que  se  establecieron  las  sillas  metropolitanas  en  to-^ 
das  las  provincias  del  occidente  después  del  concilio  de  Nicea. 

Asi  pues,  á exepcion  de  la  iglesia  de  Cartago,  que  ha- 
bia  recibido  de  la  Silla  Apostólica  su  primacía  sobre  todas 
las  de  Africa,  había  una  perfecta  igualdad  entre  las  demas 
sillas  episcopales,  que  excluía  todo  derecho  de  ordenar  un 
obispo  á otros,  que  no  emanase  inmediatamente  de  la  auto- 
ridad del  Romano  Pontífice;  y este  estado  de  perfecta  igual- 
dad  se  conservó  en  todas  las  provincias  del  occidente  has- 
ta después  dcl  concilio  de  Nicea. — No  hablo  de  la  Italia  é 
islas  adyacentes,  ni  dcl  Ilirico,  pues  allí  por  la  cercanía  y 
fácil  comunicación  con  Roma,  hubo  siempre  menos  necesi- 
dad de  tener  otras  autoridades  distintas  de  la  que  ejercia  por 
si  su  peculiar  patriarca  el  obispo  de  Roma;  y aun  constituí- 
das  en  ellas  con  el  tiempo  las  subalternas  de  los  metropo- 
litanos, sus  mas  intrépidos  enemigos — Pereira  mismo — le 
confiesan,  que  ejerció  por  sus  vicarios  la  facultad  do  con- 
firmar los  metropolitanos,  y aun  los  obispos.  Hablo,  si, 
de  la  España,  de  la  Francia,  sin  perder  de  vista  la  Africa 

misma. 


[•j*]  Parí.  *2.  lib.  1 cap.  4.  n.  3. 
[í]  ep.  Joan.  11.  PP. 
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* De  ]a  primera,  y de  la  ultima  asienta  Cristiane  Lupo,  [-j-] 
que  no  tubieron  metropolitanos  hasta  después  del  citado 
concilio  de  Nicea.  “Hasta  este  tiempo  (dice)  no  estaba 
''formada  la  gerarquia  eclesiástica  en  varias  regiones  por  los 
**continuo3  movimientos  de  las  persecuciones,  ni  erijidas  las 
"sedes  metropolitanas;  por  lo  cual  en  las  provincias  de 
"paña  y Africa,  exeptuando  la  proconsular,  cuya  capital  era 
"Cartago,  presidia  el  obispo  mas  antiguo." — Y si  bien  el 
moro  Rasis  atribuye  á Constantino  el  grande  la  división  de 
las  diócesis,  ó sedes  episcopales  en  España,  Baronio  (ad  an. 
680)  desprecia  con  razón  su  descabellada  relación,  siendo 
muy  indigno  de  fé  un  Arabe,  que  se  entromete  & contar  las 
antigüedades  cristianas  de  España.  Lo  que  parece  mas  na. 
tura!  es,  que  regresado  Osio  á su  iglesia  do  Córdoba,  soli-> 
citase  del  Pontifico  Rumano  con  la  autoridad  que  le  gran., 
jeó  la  legada  apostólica  y presidencia  del  concilio  Niceno, 
que  se  estableciera  en  España,  según  lo  resuelto  en  este,  el 
mismo  orden  gerarquico  de  metropolitanos,  que  se  observa- 
ba ya  en  el  oriente;  introduciendo  también  al  mittno  tiem- 
po la  asignación  fija  de  las  sedes  catedrales,  hasta  entonces 
incierta  y vaga,  á causa  de  las  persecuciones  tan  continua- 
das, que  padeció  la  Iglesia,  como  lo  demostró  el  docto  es- 
pañol 1).  Juan  de  Aguas  canónigo  de  Zaragoza. 

Lo  cierto  es,  que  ya  por  el  año  de  880,  en  que  se  ce- 
lebró el  primer  concilio  de  Tarragona,  se  hulla  en  los  cá- 
nones 6.  ® y 6.  ® repetida  y confirmada  la  prerogativa  de 
los  metropolitanos,  que  se  les  concedió  en  el  de  Nicea,  así 
en  la  aprobación  y permiso  de  las  ordenaciones  de  sus  su- 
fragáneos, como  en  la  autoridad  y forma  de  convocar  los 
concilios  provinciales.  Por  tanto  podemos  concluir,  que  en 
España  no  tubo  lugar  el  establecimiento  de  los  metropo- 
litanos, sino  cerca  del  año  de  880.  Y como  en  este  tiem- 
po  estaba  España  dividida  en  cinco  provincias,  conforme  al 
orden  político  y civil  de  sus  principes,  á saber,  la  Tarraco- 
nense, Cartaginense,  Lusitajoa,  Galiciana  y Betica,  fuera  de 
las  islas  Baleares,  y la  Mauritania  Tingitana  en  Africa,  se 
sigue  que  f>or  lo  que  toca  al  continente  de  la  península,  se  es- 
tablecieron otros  tantos  metropolitanos  en  sus  ciudades  ca. 
pítales  ó matrices,  que  eran  Tarragona,  Cartagena,  Merida, 
Braga  y Sevilla  [aunque  después  del  imperio  de  los  Godos 
se  trasladase  la  metrópoli  de  Cartagena  á Toledo]  según 

(f)  Christ.  Lup.  in  can.  IV.  cone.  Nicem. 
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ie  reconoce  por  las  cartas  de  los  Pontífices  Romanos,  1> 
de  S.  Siricio  a Hinmeriu  de  Tarragona  año  US3,  y 4.'  d« 
S.  León  á Toribio  de  Astorga  año  447,  como  también  por  el 
primer  concilio  de  Braga  año  3G1. 

Algo  posterior  fué  el  establecimiento  de  los  mismos 
metropolitanos  en  la  provincias  de  Francia;  pues  Hincmaro 
arzobispo  de  Reiiiis  asegura,  “que  se  establecieron  todavía 
>'en  tiempo  de  los  emperadores  Teodosio  y Honorio  en  el 
"pontificado  del  Papa  Zosimo,  que  succedió  á Inocencio  l.° 
"el  año  de  417."  (f)  Por  entonces  la  Francia  había  recibi- 
do iliversas  divisiones  desde  Augusto,  que  en  un  principio  la 
había  partido  en  cuatro  provincias,  la  Narbonense,  la  Aqui- 
tania,  la  Lyonesa,  y la  Bélgica,  y se  componía  ya  de  17  pro- 
vincias, á saber,  la  Narbonense,  la  Viennense,  los  Alpes  ma. 
rilimos,  los  Alpes  griegos  ó apenninos,  las  dos  Aquitanias, 
la  Novempopuíania  , las  cuatro  Lyonesas,  esto  es,  Lyon, 
Rúan,  Tours  y Sens,  la  Sccuanense  llamada  maxima  6ecua> 
norum,  y la  segunda  Narbonense,  cuya  capital  es  Aix,  y fi- 
nalmente las  dos  Bélgicas,  y dos  Germánicas,  como  lo  prue- 
ba Tomasin  (^)  con  la  autoridad  del  historiador  Rufo  Fes- 
to,  y otras  que  allí  cita. — Por  consiguiente  se  erijieron  en- 
tonces en  sus  respectivas  capitales  diez  y siete  Sedes  Me- 
tropolitanas. 

Por  lo  que  hace  á la  Africa,  ya  bajo  el  imperio  mismo 
de  Constantino,  se  había  dividido  en  seis  provincias,  á sa- 
ber, la  Africa  proconsular, donde  estaba  Cartago,  la  Bizacena, 
la  Tripolitana,  la  Numidia,  y la  Mauritania,  que  se  subdi- 
vidia  en  dos,  la  Sitifense,  y la  Cesariense,  agregada  á Espa- 
ña la  Tingitana.  Mas  no  consta,  que  en  estas  provincias  se 
hubiese  creado  el  oficio  de  metropolitano,  que  en  adelante 
desempeñó  el  obispo  mas  antiguo  por  su  ordenación,  sino 
bosta  el  año  de  349,  en  que  se  celebró  el  concilio  general 
de  Cartago  bajo  de  su  obispo  Grato.  Entonces  por  la  primera 
vez  se  oyó  citar  al  obispo  de  Adrumetto,que  era  de  la  provin- 
cia  Bizacena,  un  decreto  del  conerVú)  de  su  provincia,  que  pro- 
hibía la  usura  á los  clérigos,  pidiendo  se  confírmase  por  el 
concilio  de  Cartago  y por  Grato:  lo  que  prueba,  que  ya  por 
entonces  las  citadas  provincias  de  la  Africa  tenían  todas  su 
propio  jefe,  que  presidia  á sus  concilios  particulares,  sin  de- 
jar por  eso  de  depender  del  arzobispo  de  Cartago,  y del 

[f]  Hincmar.  de  sacris  canon,  cap.  6.  ® 

Tomasin.  parí.  2 lih.  1 cap.  9 tom.  1. 
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concilio  de  toda  la  diócesis  dcl  Africa,  del  cual  era  éste  el 
presidente  , j primado:  policia  enteramente  nueva,  que  no 
conocieron  en  su  tiempo  Agripino,  San  Cipriano,  ni  aun 
Ceciliano  á principios  del  siglo  cuarto,  y que  fué  el  resul- 
tado del  canon  4.  ^ de  Nicea. 

XIII. 

Los  Papas  convinieron  en  dar  á los  metropolitanos  nuevamenU 
constituidos  la  facultad  ordinaria  de  ordenar,  cada  uno  en 
su  proáneia,  los  obispos  can  su  respectivo  sínodo,  conforme 
á lo  dispuesto  por  el  concilio  de  Nicea,  sin  qae  por  eso  renun- 
ciasen á los  derechos  primitivos  de  su  primada  apostólica,  y 
patriarcal,  con  respecto  á las  ordenaciones  episcopales, 

Hé  aqtii  los  metropolitanos  establecidos  en  España, 
Francia,  y la  Africa,  para  ejercer  las  funciones  prescritas  por 
el  concilio  de  Nicea,  en  una  parte  á mediados  del  siglo  4.  ^ 
en  otra  á fines  del  mismo  siglo,  y en  otra  á principio  del 
siglo  5.  ® Lo  mismo  sucedió  respectivamente  en  la  Italia, 
y en  las  otras  provincias  del  occidente.  Los  Papas  que  has. 
ta  allí  habían  ordenado  los  obispos  del  occidente  por  si  en 
Roma,  ó por  comisionados  en  las  provincias  distantes,  con- 
vinieron entonces  en  dar  & los  metropolitanos  nuevamente 
establecidos  la  facultad  ordinaria  de  ordenar,  cada  uno  en 
su  provincia,  los  obispos  con  su  respectivo  sínodo,  confor- 
me á lo  dispuesto  por  el  canon  4.  ^ de  Nicea.  Do  lo  cual 
no  es  licito  dudar,  viendo  que  los  mismos  Papas,  no  solo 
aprobaron  esta  disciplina,  y coadyuvaron  & su  establecimien- 
to, y regularizacion  en  el  occidente  con  todo  el  zelo  que 
siempre  tubieron  por  la  observancia  de  los  decretos  de  Ni- 
cca,  sino  también  fueron  los  primeros  y mas  diligentes  en 
sostener  con  tesón  la  autoridad  metropolitica  dentro  de  loa 
términos  de  sus  respectivas  provincias,  contra  las  usurpacio- 
nes, ó de  los  obispos,  ó de  los  metropolitanos  de  las  otras 
provincias,  que,  como  vimos  ya,  fué  el  objeto  único  que  se 
propuso  en  sus  cánones  el  citado  concilio  de  Nicea. 

San  Siricio,  [f]  S.  Inocencio  1.  ® , [J]  S.  Bonifacio  1.  ® 

(t)  Vt  extra  conscientiam  Sedis  Apostolices,  hoc  est,  pri~ 
maiis,  nema  audeat  ordinare-  S.  Siric.  ep.2y  13. 

[f  ] Ut  extra  conscientiam  metropolitani  nullus  audeat  ordi- 
nare episcopos.  S.  Inocent.  l ep.  i cap.  1. 
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(*)  S.  León,  (**)  S.  Hilario,  [§]  entre  otros  Papas,  confir- 
oian  en  sus  cartas  el  privilegio  de  los  metropolitanos  eo  la 
Ordenación  de  los  obispos  de  su  provincia  conforme  al  con- 
cilio de  Nicea. — El  primero,  no  solo  hace  responsables  i 
los  metropolitanos  de  todas  las  ordenaciones  irregulares,  de- 
clarando que  si  no  impiden  la  elevación  al  episcopado  de 
personas  ambiciosas  c indignas,  son  mas  culpables  que  los 
mismos  obispes,  que  se  elevan  con  estas  tachas,  (f)  sino 
también  toca  la  razón,  (:^)  por  qué  este  cargo  tan  eminente, 
cuanto  peligroso,  do  las  ordenaciones  se  ha  confiado  á los 
metropolitanos:  á saber,  por  que  en  razón  de  su  oficio  han 
merecido  ser  representantes  de  la  Silla  Apostólica,  pues  que 
cada  uno  de  los  metropolitanos  posee  una  porción  de  la  su- 
perioridad que  Jesucristo  dió  á S.  Pedro  sobre  los  apostóles 
en  cuyo  sentido  escribia:  ut  exira  cnnscievtiam  Seáis  Apos— 
lolica,  koc  cst,  primalis,  nema  audeat  ordinare;  por  manera 
que  desde  la  erección  misma  de  loa  metropolitanos  se  cre- 
yó siempre  en  la  Iglesia,  que  el  derecho  de  ordenar  obis- 
pos es  propio  de  la  Silla  Ai>o8tolica,y  que  si  no  es  por  comu- 
cacion  de  ésta,  ninguna  otra  lo  posee. 

Algo  mas  hicieron  entonces  los  Papas.  No  contentos 
con  haber  dado  á los  metropolitanos  la  facultad  ordinaria 
de  ordenar  á ios  obispos  de  sus  provincias,  dispensaron 

(*)  S,  Bonifac.  1.  ídem  decrevU  jiueta  ameilium  fíica- 
num  ep.  3. 

(•*)  Ordinationem  sihi  tingvJi  melropolUani  tvaruoi  pro— 
tinciaru7n,cum  his,qtii  caieros  sacerdotii  antiquitate  jiraxeniunt, 
restituía  sibi  per  nos  jure,  defendant.  S.  Leo  M.  ep.  89. — 
AWfa  Totio  sinit,  iU  ínter  episcopos  habeatur,  qui  nsc  a dericia 
sunt  electi,  nec  a plebibus  rxpetiti,  nec  a provrncialibus  epis— 
eopis  cum  meiropolitani  judicio  comecrali.  Id.  ep.  92. 

[§]  Hoc  juxta  patruta  regulas  volumus  cuslndiri,  ut  nalJua 
prater  notitiam,  et  consensum  fratris  Ascanii  meiropolitani, 
sUiquatenus  consecretur  antistes,  quia  hoc  et  vetus  ordo  lenuü, 
et  318  patrvm  dejinivil  aucthoritas . S.  Hilar,  ep.  2. 

[f]  Didieimus  etiam,  licenter  ac  libere  inrzplorata  titee 
homines. . ..ad  preefatas  dignitates,  ptout  caique  libuerit,  as. 
pirare.  Quod  non  tantnm  Hits,  qui  heec  immoderata  ambiliona 
pertertuni,  quantum  meiropoliíanis  specialiter  ponlijicibus  im— 
pulamus,  qui  dum  inkihitis  ausibus  cannivení,  Dei  nostri,  quan- 
tum in  se  est.  preecepta  coaUemnuat.  S.  Sitie,  ep.  1 ad  Hiñe, 
mer.  Tarracon.  cap.  8. 

IX)  S.  Sitie,  ep.  4 cap.  1. 
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también  los  cánones  de  Nicea,  para  que  cuando  vacára  la 
silla  metropolitana,  pudiesen  los  obispos  reunidos  por  el 
mas  antiguo  en  concilio  provincial  elegir  y ordenar  su 
metropolitano  en  las  provincias  distantes  de  Roma,  sin  ne- 
cesidad de  ocurrir  por  su  confirmación  al  gran  metropoli- 
tano, ó patriarca  del  occidente,  como  lo  dejamos  probado 
antes  de  ahora. 

Pero  estubieron  los  mismos  Papas  muy  distantes  do 
pensar,  que  por  que  se  encargaba  á estas  nuevas  autoridades 
subalternas  establecidas  en  el  occidente  la  inspección  y 
examen  de  la  elección  de  los  obispos  de  sus  provincias,  que* 
dasen  ellos  totalmente  descargados  del  cuidado  de  que  fue. 
sen  tales,  cuales  los  requería  la  utilidad  de  las  iglesias;  ni 
que  la  comunicación  de  la  facultad,  que  á aquellas,  ó á sua 
concilios  provinciales  se  les  dada,  de  aprobar  ó reprobar 
las  elecciones  que  hiciera  el  clero  de  consentimiento  del 
pueblo,  los  despojase  del  primitivo  é inenagenable  derecho 
que  ellos  tenían — no  solo  como  jefes  supremos  de  la  Igle- 
sia, sino  también  muy  particularmente  como  patriarcas  dol 
occidente — de  llamarlas  á su  juicio  para  confirmarlas,  ó anu. 
larlas  definitivamente.  Sabían  bien  que  los  patriarcas  del 
oriente  estaban  en  posesión  de  ejercer  esta  autoridad,  que 
les  dejó  ilesa  el  concilio  de  Nicca,  sobre  los  metropolitanos 
de  sus  territorios,  establecidos  allí  desde  mucho  tiempo  an. 
tes:  por  la  razón  tan  eficaz,  como  trascendental  á todas  esas 
primeras  magistraturas  de  la  Iglesia,  que  oportunamente 
tocó  S.  Inocencio  1.  ° en  su  carta  ya  citada  á Alejandro 
de  Antioquia,  á saber,  ”quo  no  podia  exeptuarse  de  su  jui- 
”cio  y sentencia  aquello  que  debía  ser  el  primer  objeto  de 
>'sus  cuidados,  y por  lo  mismo  el  motivo  principalísimo  de 
”su  responsabilidad  ante  Dios— la  provisión  de  buenos  pas. 
”tores  en  toda  la  extensión  de  su  patriarcado.”  Quorum 
enim  te  maxima  cura  specíat,  pracipue  tuum  debenl  mereriju- 
dicium. 

Es  verdad,  que  el  concilio  de  Nicea  en  el  canon  4.  ^ 
atribula  al  metropolitano  la  confirmación  de  los  obispos  de 
su  provincia;  pero  no  en  calidad  de  definitiva  é irrevocable; 
por  que  á ser  asi,  se  diría  que  el  concilio  quiso  hacer  al 
metropolitano  en  el  ejercicio  de  esta  función  independiente 
de  las  autoridades  superiores  4 que  en  lo  demas  estaba  su. 
jeto,  y que  se  le  daba  licencia  de  errar,  como  muchas  ve- 
ces sucedía  con  gravísimo  detrimento  de  las  iglesias,  sin 
que  hubiese  autoridad  que  pudiese  reprimirle,  ó contenerle 
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en  sus  deberes,  6 que  pudiese  corregir  sus  excesos,  y suplir 
sus  defectos:  lo  que  ni  aun  pensarlo  es  posible  sin  hacer  al 
concilio  gravisima  injuria. 

Pudo  pues  ceñirse  la  potestad  de  confirmar  á los  metro- 
politanos del  occidente  por  la  utilidad  de  las  mismas  igle- 
sias, como  lo  estaba  en  el  oriente.  Pudo  el  Papa,  aun  co- 
mo ])atriarca  ordenar  en  todas  las  provincias  del  occidente, 
que  el  metropolitano  después  de  haber  juzgado  y confir- 
mado la  elección  de  los  obispos  de  su  provincia,  se  abstu- 
viese de  consagrarlos  hasta  que  la  Silla  Apostólica  con  co- 
nocimiento de  causa  la  aprobase:  en  cuyo  caso  claro  está, 
que  la  confirmación  en  su  ultimo  análisis  era  el  Papa  el 
que  la  hacia,  dejando  por  lo  demas  salvo  el  privilegio  de  los 
metropolitanos,  el  que  ciertamente  no  consistía  sino  en  poder 
ordenar,  ó mandar  á otros  ordenar  los  obispos  que  por  su 
juicio  habia  confirmado,  siempre  que  no  se  lo  impidiese  una 
autoridad  superior  que  usase  do  su  derecho  para  conocer 
previamente  de  la  misma  causa. 

§.  XIV. 

Para  usar  de  su  derecho  soibre  las  ordenaciones  episcopales, 
entre  otros  fines,  los  Papas  comenzaron  desde  la  época  mis- 
ma de  la  institución  de  los  metropolitanos,  á establecer  vi- 
enrios  apostólicos,  en  casi  todas  las  naciones  cristianas  dcl 
occidente. 

En  el  sentido  que  acabamos  de  exponer,  podemos  de- 
cir con  seguridad,  que  el  Papa,  aun  después  de  establecidos 
los  metropolitanos  en  el  occidente,  y estando  en  todo  su  vi- 
gor y fuerza  el  privilegio  que  Ies  fué  concedido  por  los  cá- 
nones de  Nicea,  siguió  confrmando  los  obispos  en  casi  to- 
das las  provincias,  cuando  no  por  sí,  á lo  menos  por  sus  vi- 
carios apostólicos  en  las  mas  distantes  de  Roma,  con  mas 
ó menos  libertad  y frecuencia,  según  las  necesidades  de  las 
iglesias,  y circunstancias  de  los  lugares  y tiempos.  En  efec- 
to, con  el  fin  de  que  sin  molestar  ó los  metropolitanos  y 
obispos,  ni  tampoco  á los  pueblos  con  recursos  hasta  Ro- 
ma, hubiese  quien  hiciese  las  veces  de  la  Silla  Apostólica,  y 
entendiese  en  la  institución  de  los  obispos,  y en  los  otros 
negocios  mas  graves,  que  pertenccian  á su  autoridad  pa- 
triarcal, estableció  desde  el  siglo  4.  ® mismo,  época  de  la 
introducción  de  los  metropolitanos  en  el  occidente,  vica- 
rios en  casi  todas  las  naciones  reducidas  ya  al  gremio  de  la 
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Iglesia,  conocidos  (ambicn  con  el  nombre  de  Primados.  Los 
tuvo,  no  solo  en  Tesalonica  para  las  provincias  del  ¡lírico, 
sino  también  en  Arles  y Viena  para  las  de  la  Francia,  en 
Sevilla  y Tarragona  para  las  de  España,  en  Siracusa  para  lad 
de  Sicilia,  y últimamente  en  Cantorberi  y Dublin  para  las  de 
la  Gran-Bretaña,  é Irlanda.  En  Africa  tubo  siempre  su  vi- 
cario nato  en  el  obispo  de  Cartago,  como  probamos  antes. 

§.  XV. 

Facultades  ordinarias  concedidas  á estos  Vicarios  por  la  Silla 
Apostólica. 

En  cuanto  á los  poderes  de  estos  primados,  ó vicarios 
apostólicos  en  la  extensión  de  las  provincias  de  su  resorte, 
sabemos  cuales  fueron  por  el  Papa  S.  León,  quien  los  reu- 
nió todos  en  su  carta  ú Anastasio  obispo  de  Tesalonica,  que 
es  la  86  cap.  6,  y los  reconoce  el  mismo  Tumasin:  [fj  pues 
en  ella  le  dice  que  á él  en  calidad  do  su  vicario  le  toca— 
”1.®  confirmar  los  obispos  y metropolitanos  elegidos  antes 
»de  que  se  Ies  pueda  ordenar — 2.  ° terminar  las  diferen- 
”cias,  que  no  hubiesen  podido  ser  decididas  en  los  concilios 
''provinciales — 3.  ° convocar  el  concilio  nacional  de  toda 
"su  primacía — 4.  ° velar  sobre  todas  las  iglesias  de  su  de- 
"partamento,  y obligar  dentro  de  él  á observar  exactamen. 
"te  la  santidad  de  la  disciplina  eclesiástica  con  orden  de  in- 
"formar  á la  Santa  Sede  de  los  desordenes  que  no  pudieran 
"remediar — 5.®  en  fin  conceder  letras  formadas,  6 de 
"comunión  é les  metropolitanos,  obispos  y demas  eclesiasti* 
"eos,  quo  saliesen  fuera  de  su  país,  y tubiesen  que  ausentar> 
"se  de  sus  iglesias.  " 

XVI. 

El  Papa  ejerció  el  poder  de  confirmar  los  obispos  y metropoli- 
tanos elegidos  en  los  sínodos  provinciales  por  medio  de  sus 
vicarios  en  casi  todas  las  naciones  del  occidente  después  de  la 
institución  de  los  metropolitanos. 

Dejando  á un  lado  los  otros  poderes,  nos  contraemos 
al  que  hace  al  intento,  que  es  el  de  confirmar  los  obispos  y 

[t]  Tomas,  parí.  2.  lib.  1.  cap.  6. 
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metropolitanos  elegidos,  antes  de  que  se  les  pudiese  ordenar: 
el  cual  nos  proponemos  probar — con  los  pocos,  aunque  au- 
ténticos monumentos  de  la  antigüedad,  que  han  podido  so- 
brenadar en  el  naufragio  universal  de  los  siglos — que  ejerció 
el  Papa  por  medio  de  sus  vicarios  en  casi  todas  las  nacio- 
nes del  occidente,  después  de  la  institución  de  los  metropo- 
litanos. 


EN  LA  ILIRIA. 

XVII. 

EttahUcimiento  del  Vicarialo  Apostólico  de  Tesalonica  en  la 
Iliria. 

Comenzemos  por  la  liiria,  ó Iliricn,  cuya  vicaria,  la  mas 
antigua  de  todas,  fué  también  el  modelo  de  las  que  después 
se  establecieron  en  otros  paises. — Bajo  el  pontificado  de  S. 
Dainaso,  que  empezó  á gobernar  la  Iglesia  el  año  867,  fuá 
cuando  se  hizo  el  establecimiento  de  un  Vicario  Apostólico 
en  la  Iliria;  á lo  menos  no  hay  monumento  histórico  que 
acredite  haberse  conferido  i nadie  esta  dignidad  antes  de  es. 
te  tiempo.  S.  Acolio  obispo  de  Tesalonica  fué  revestido 
de  ella;  y S.  Anicio,  su  succesor,  ejercia  la  misma  autoridad 
de  vicario  bajo  de  cuatro  soberanos  Pontífices  üamaso,  S¡. 
ricio,  Anastasio,  é Inocencio.  Esta  vicaria  apostólica,  se- 
gún veremos  luego  por  la  carta  de  Inocencio  1.  ® á Rufo, 
comprendía  las  provincias  de  laAcaya,  do  la  Tesalia,  dcl  Epi- 
ro  antiguo  y nuevo,  de  la  isla  de  Creta,  de  * la  Dada  me- 
diterránea, y de  la  Ripense,  de  la  Mesia,  de  la  Dardania,  y 
la  Prevalia. 

§.  XIX. 

El  Vicario  de  Tesalonica,  en  virtud  de  las  facultades  que  le 
fueron  dadas  por  los  Sanios  Papas  Siricio,  Anastasio,  Ino. 
cencío,  Celestino,  y Sixto  III,  eonjirmaha  á nombre  de  la 
Santa  Sede  todos  los  obispos  de  las  provincias  de  la  Iliria, de 
suerte  que  ninguno  sin  su  consentimiento  podía  ser  ordenado 
por  sus  respectivos  metropolitanos. 

San  Siricio,  después  de  la  muerte  de  S.  Damaso,  con- 
firmó á S.  Anido  obispo  de  Tesalonica  la  vicaria  apostólica 
por  letras  espresas,  dpn^e  consta  á cuanto  se  extendía.  En 
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ellas  negaba  absolutamente  la  licencia  de  ordenar  obispos 
sin  el  consentimiento  de  dicho  vicario.  Dilectis.shno  fratri 
Anysio  Syricitu.  Lüteras  dederamus,  ut  nulla  Ucencia  essel 
sine  consenm  tuo  in  lUyrieo  epitcopes  ordinare  prerstmere: 
(t)  y para  atianzarle  mejor  esta  facultad,  le  dirigió  segun- 
das letras,  por  las  cuales  la  ordena  “oponqrse  con  vigor  á 
"todas  las  empresas  contrarias  al  ejercicio  de  ella,  á cuyo 
"efecto  lo  dice,  que  se  traslade  en  persona  á los  lugares  ca- 
"da  vez  que  pueda,  6 á lo  menos  cometa  por  escrito  á los 
"obispos  que  hallára  mas  aparentes,  la  facultad  de  hacer  en 
"su  lugar  las  funciones  de  este  empleo,  es  decir,  de  exami. 
"nar  la  vida  y costumbres  del  elegido  para  obispo,  y pres— 
"tar,’  6 negar  su  consentimiento  para  que  fuese  ordenado." 
Ad  omnem  audaciam  comprimendam  vigilare  debel  instanlia 
tua,  ut  vel  ipse,  si  potes,  vel  quos  judicaveris  cpiscopos  idóneas 
cum  liileris  dirigas  dalo  consensu,  qui  possit  in  ejus  locum,  qui 
defunclus,  vel  deposilus  fuerit,  cathoUcum  episcopum,  el  vita, 
et  moribus  prohatum  secundum  Nicance  synodi  staluia,  vel  Ec- 
rlesite  Romance,  clericum  de  clero  meritum  ordinare.  ( 

San  Anastasio  confirmó  las  disposiciones  de  sus  prede- 
cesores según  consta  de  la  letra  de  su  succesor  S.  Inocen, 
do,  quien  á su  vez  autorizó  igualmente  á Anicio  en  la  mis- 
ma letra,  (f)  Muerto  Anicio,  el  PapaS.  Inocencio  confir- 
mó la  misma  dignidad  de  Vicario  Apostólico  á Rufo  su  suc. 
cesor  en  la  silla  de  Tesalonica,  por  una  letra  en  que  le  di- 
ce así:  "sabemos  por  las  cartas  de  S.  Pablo,  que  este  Apos- 
"tol  admirable  por  sus  tiernos  cuidados  do  la  salud  de  los 
"fieles,  había  encargado  á Tito  proveer  á las  iglesias  de 
"Creta,  y á Timoteo  á las  del  Asia.  La  misma  autoridad 
"que  tenemos  de  Dios,  nos  obliga  á procurar  el  bien  de  las 
"iglesias,  que  están  distantes  de  nuestra  silla;  y es  por  esto 
"que  juzgamos  conveniente,  y creemos,  que  es  la  voluntad 
"de  nuestro  Señor  Jesucristo,  confiaros  el  cuidado  y los 
"negocios  de  las  iglesias  de  la  Acaya,  de  la  Tesalia,  del  Epi- 
co antiguo  y nuevo,  de  Creta,  de  la  Dacia  mediterránea  y 
»u  Riixínse,  de  la  Mesia,  de  la  Dardania,  y la  Prevalía, 
^^Haciendo  esta  elección  por  inspiración  de  nuestro  Señor, 
no  hacemos  mas  que  seguir  el  ejemplo  de  los  Papas  mies- 
’ tros  predecesores,  que  haM  honr.ado  á los  santos  obispos 

(f)  Apud  Concil,  Román.  III.  sub  Bonif.  1. 

(j)  Ibidem, 

(t)  Ibidem.  i 
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Acollo,  y Anicio  con  la  misma  (lignidad. . . .Tomad  pues, 
”mi  muy  caro  hermano,  el  cuidado  do  estas  iglesias,  y ejer- 
”ced  en  ellas  nuestros  derechos,  sin  perjudicara!  de  los  mc- 
”tropolitano8,  entre  quienes  tendréis  vos  el  primado  [^] 
Celestino  1.  ° que  regia  la  Iglesia  por  el  año  do  423 
en  su  carta  á los  obispos  de  Iliria  les  significa,  que  el  poder 
de  su  vicario  apostolice  consiste  (entre  otros  capitules  que 
espresa)  en  que  ”no  se  ordenen  obispos  sin  su  consentimien. 
”to  y participación:”  sine  ejus  concilio  nulliu  ordinetur.  (*) 
Anastasio  habia  succedido  á Rufo  en  el  obispado  de 
Tesalonica.  Sixto  III,  que  ocupaba  la  silla  de  San  Pedro 
desde  el  año  de  432,  le  confiere  la  dignidad  de  su  Vicario^ 
Apostólico;  y en  su  carta  á un  concilio  que  debia  juntarse 
en  Tesalonica,  declara  ser  atribución  de  dicho  su  vicario 
que  "ninguno  de  los  metropolitanos  ordene  los  obispos  de 
"sus  provincias  sin  su  parecer  ó consentimiento,  que  conoz- 
"ca  de  las  causas  mayores,  y aplique  su  principal  cuidado 
"á  examinar  y aprobar  á los  que  fueren  llamados  al  epis-  * 
"copado."  In  provincia  sxm  [inetropolitani]  jtu  habeant  or~ 
dinandi,  ted  hoc  inscio  vel  invito,  qttem  de  ómnibus  volumus  or- 
dinationibus  consuli,  ntülus  audeat  ordinare,  Ad  Thesaloni— 
censcm  majores  causee  rejeranlur  antisíUem.  Ipsum  majar  cura 
respcclat  eos,  gui  ad  episcopatum  vocantur,  disculiendi  solicilius 
et  probandi  áf.  (**) 

[|]  Dúeciissimo  fratri  Rufo  Innocenlius.  ...In  tota  mise, 
ratione  mirabilis  Paulits  Tito,  quee  curet  apud  Crelam,  T\— 
motheo,  gum  per  Asiam  disponat,  eommissit,  ut  sacrarum  episto- 
lartim  leclione  cognoscimus.  Divinitus  ergo  hac  procurrens 
gralia  Ua  longis  intervallis  disterminatis  a me  ecelesiis  discat 
consu/endum,  ut  prudentiee  gravitatigue  tuos  eommittendam  cu., 
rom,  causasgue,  siquee  exoriantur,per  Achuja,  ThessalÚB,Ejtiri 
veteris,  Epiri  nova,  et  Creta,  Dada  mediterránea.  Dada 
Ripensis,  Masia,  Dardania,  et  Pravali  ecelesias,  Christo 
Domino  annuenie,  censeam.  Vere  enim  ejus  sacratissimis  moni, 
tis  lectissima  sinceritatis  tua  providentia  ac  virtutí.  hanc  in~ 
jungimus  solicitudinem,  non  primitas  hcec  statuenles,  sed  pro— 
decessores  nostros  apostolices  iinitati. ..  .Arripe  ilaque,  diiec— 
tissime  frater,  nostra  vire  per  superscriptas  ecelesias,  salvo  ea. 
rum  primatu,  curam;  et  ínter  ipsos  primates  Primas  Innoc. 

1.  ep.  ad  Ruf,  Thessalonic. 

[*]  Celestin.  1 . ep.  ad  Ptrigen.  el  episc.  lUyr. 

(**)  Xist.  PP.  III.  Si/nod.  apud  Thcsal,  congregand. 
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Hé  aquí  claros  é irrefragables  testimonios  de  que  los 
Papas  desde  el  siglo  mismo  4.  * confirmaban  obispos  por  el 
Organo  de  sus  vicarios,  establecida  ya  la  disciplina  de  los  me- 
tropolitanos. 

XX. 

El  Papa  Bonifacio  1.  ® confirmó  por  si  mismo  á Perigtr.c 
ohispo  de  Corinto. 

Poco  después  de  Inocencio  1.  ® empezó  á gobernar  la 
Iglesia  Bonifacio  1.  ® en  418,  y á petición  de  los  de  Corin- 
to,  con  el  visto  bueno  del  obispo  de  Tesalonica  su  Vicario 
Apostolice  confirmó  por  si  mismo  la  elección  de  Perigone, 
quien  fué  puesto  en  posesión  del  obispado  de  aquella  Iglci 
sia  metropolitana,  la  que  gobernó  durante  todo  el  tiempo 
de  su  vida  , como  refiere  el  historiador  Sócrates.  Quem 
[Perigenem]  Episcopus  Romanas  mandavit,  ul,  encopo  Co- 
rinihii  metrópolis  jam  mortuo,  in  sede  episcopali  illius  urhis  co- 
flocarelur,  cid  ecclesia  reliquo  vitee  spatio  presfuit,  [f] 

§.  XXI. 

El  Papa  S.  León  el  grande,  no  solo  confirmó  las  facultades 
del  Vicario  Apostólico  de  la  Iliria,  atribuyéndole,  la  de  or~ 
denar  los  metropolitanos  y confirmar  los  otros  obispos;  si- 
no también  previno  las  impías  acusaciones  de  Pereira  y 
Vülanueva  contra  las  reservas  de  los  Papas  modernos,  y 
las  desvanece  todas  con  su  admirable  doctrina. 

En  fin  S.  León  el  grande,  que  honró  el  sumo  pontifica- 
do desde  el  aflo  de  440  hasta  el  de  459,  en  la  decretal  á 
Anastasio  de  Tesalonica  le  confiere  i éste  conforme  al  ejem- 
plo de  sus  predecesores  el  vicariato  apostolice  de  la  Iliria, 
declarando  como  una  de  las  atribuciones  propias  de  este 
oficio,  la  de  ordenar  los  metropolitanos,  y la  de  prestar  su 
consentimiento  para  la  ordenación  de  los  otros  obispos. 
"Ningún  obispo  (le  dice)  se  ordene  en  esas  iglesias  sin  tu 
"aprobación:  de  esta  suerte  se  cuidaró  de  hacer  las  elec— 
"cienes  con  madurez,  sabiendo  que  han  de  pasar  por  tu  exa- 
"men.  El  metropolitano  , que  menospreciando  nuestros 
"preceptos,  se  ordenare  sin  tu  noticia,  sepa  que  no  tendre- 

[f]  Socrat,  Hist.  lih.  7.  cap,  35.  . 
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'inos  por  valida  su  ordenación,  y nos  será  responsable  de 
"In  usurpación  que  presumió  hacer  del  sanio  ministerio. 
'’Si  á cada  metropolitano  so  le  encomienda  el  poder  de  or- 
’*denar  los  obispos  de  su  provincia,  solo  á ti  reservamos  la 
"ordenación  de  los  metropolitanos,  con  calidad  sin  embar- 
”go  de  que  á esto  preceda  un  maduro  y reflecsivo  examen; 
"pues  aunque  no  debe  consagrarse  obispo  alguno,  que  no 
"sea  probado  y agradable  al  Señor,  queremos  que  se  aven- 
"taje  á todos  el  qiic  ha  de  presidir  á los  otros."  Nullus, 
te  inconsulto,  jter  illas  ecclesias  ordinetur  anlisles.  ha  enim 
fiel,  ut  sint  de  eligtndis  matura  judicia,  dum  tua  cltciionis 
examinaíio  formidelur.  Quisquís  vero  de  mcirofolitanis  epis- 
copis  contra  nostram  prceceptionem  prceter  tuam  notitiam  fuerit 
ordinatus,  nullam  sibi  apiud  nos  status  sui  esse  noverit  Jir- 
milaiem,  cosque  usurpationis  sua¡  ralionem,  qui  hoc  prasump- 
scrint,  reddiluros.  Singulis  auiem  metropolilanis,  sicut  polestas 
isla  commitlilUT,  ut  in  suis  provinciis  jus  habeant  ordinandi\ 
ilu  eos  metropolitanos  á te  volumus  ordinari,  maturo  tomen  et 
decocto  judicio.  Quamvis  enim  omnes  antistites  prohatos,  et 
I)ro  plácitos  deceat  eonsecrari;  hos  lamen  pracelltre  volumus, 
quos  prcefuturos  his,  qui  ad  se  pertinent,  consacerdotibus  no- 
verimvs  ¿5*.  (f) 

No  podia  este  santo  y sabio  Pontifico  derramar  una  luz 
mas  clara  para  disipar  las  sombras  y dudas,  que  la  perfidia 
de  Pereira,  de  Villanueva,  y de  toda  la  secta  jansenistica  se 
ha  atrevido  á levantar  contra  esta  autoridad  de  los  Papas, 
tan  antigua,  como  la  Iglesia  misma.  Pero  como  si  previe- 
ra las  inicuas  acusaciones,  que  con  el  tiempo  harían  estos 
hombres  á la  Santa  Sede  por  las  reservas  de  este  genero, 
las  rebate  y destruye  de  antemano  con  los  nuevos  rayos  de 
luz  que  añade  en  su  carta  á los  metropolitanos  de  la  Iliria; 
donde — 1.  ° los  exhorta  á “obedecer  con  gusto  los  man- 
"datos  de  la  Silla  Apostólica,  sin  creer  por  eso  que  se  les 
"disminuyan  sus  derechos  con  las  santas  precauciones,  que 
"el  zclo  de  la  caridad  le  ha  inspirado  en  beneficio  de  las 
"Itrlesias."  Sit  itaque  dileclioni  vestra,  fratres  charissimi, 
dulcís  et  jocunda  prceceptio,  quam  de  Seáis  Aposlolias  auc~ 
thoritate,  servato  charitatis  gralia,  manare  noscatis.  Nec  vo~- 
bis  aliquid  juris  credatis  imminui,  si  tam  prasentibus,  quam 
futuris  rebus  videatis,  ne  illicitis  pressumptionibus  rescretur 
aditus,  prcEcaveri.  Cautius  enim  usurpationibus,  antequam  leu. 


^t]  S-  Leo  PP.  1.  ep.  ad  Anastas.  Thessalon. 
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tentar,  obtistere,  quam  qua  usurpóla  fuerint,  vindicare.-^ 
2.  les  hace  comprender  que  “el  motivo  do  imponerles  es. 
’*tos  preceptos,  que  restrinjen  sus  facultades,  es  el  cuidado 
”y  solicitud  de  todas  las  Iglesias,  de  que  por  su  primacía 
”cstá  encargada  la  Santa  Sede.’*  Et  quia  per  orones  ec- 
clesias  cura  nostra  distenditur,  exigente  hoc  á nobis  Domino, 
qui  aposloliccB  digoitalis  beatissimo  Apóstalo  Petra  primatum 
fidei  sucB  remuneratíone  commissit,  universalem  ecclesiam  in 
fundarnenti  ipsius  sobditate  consUtuens,  necessitatem  solici~ 
tudinis,  quam  habernos,  cum  his  qui  nobis  collegii  charilate 
juncti  sunt,  sociamus.  Vicem  itaque  noslram  fratri,  et  eoepis. 
copo  nostro  Anastasio. . . .commissimus  d¡‘. — 3.  ° los  conven- 
ce de  que  “si  quieren  guardar  su  autoridad  sobre  los  obis- 
”pos  de  su  provincia,  respeten  igualmente  la  de  la  Sede 
”Apostolica,  de  donde  la  que  tienen  dimana.”  Ita  enim 
vos  ad  illum  (Vicarium  suum)  perlinere  volumus,  wt  ad  ros 
provinciarum  vestrarum  pertinent  sacerdotes.  Qui  ergo  jure 
sibi  debito  uli  cupiunt,  Aposiclicee  Seáis  aucihoritate  concessa 
per  ttiam  conlumaciam  imminuere  non  nittantur. — 4.  ® bajo 
de  estos  principios  inconcusos,  les  intima  finalmente  “la  ne- 
”cesidad  de  consultar  la  ordenación  de  los  obispos  de  sus 
"provincias  al  Vicario  Apostolice  que  ha  constituido,  á quien 
”por  otra  parte  reserva  exclusivaiiicnto  la  consagración  de 
”íos  metropolitanos.”  Ui  eeroneslue  dilectioni  provincúe 
sucB  ordinatio  permitíitur  sacerdatum,  itajraírem,  et  coepisco- 
pum  nostrum  Anastusium  de  u.-dinando  antislite  vohtmas  con- 
suJatis,  cui  metropoUtani  episcopi  consecrationem  síatuimus  re- 
servqri:  ut  eo  inqiiisitore,  el  custode,  quum  certus  licentice  wo* 
dtu  imponitur,  ecciesiasliere  disciplina  in  ómnibus  ordo  serve- 
tur.  [f  J — Hé  aquí  desmentidas  |>or  S.  León  las  pretendidas 
usurpaciones  de  los  Papas,  justificadas  las  causas  de  las  re- 
servas apostólicas,  y refundidas  como  en  su  propio  origen 
las  facultades  de  los  metropolitanos. 

XXII. 

Observaciones  preliminares  para  esclarecer  c!  derecho  que 
tuvieron  los  Vicarios  Apostólicos  á concurrir,  en  nombre 
de  la  Santa  Sede,  á la  confirmación  de  los  obispos  en  Fran- 
cia, España,  y demos  provincias  del  occidente. 

Antes  de  pasará  las  otras  vicarias  apostólicas  de  Fran- 


(f)  S.  Leo  PP.  1.  ep.  ad  inetropolit.  ll/yriw.  apud  iMbb. 
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cía,  España  &.  es  foreoeu  detenernos  aquí  un  tanto,  para 
hacer  varias  observaciones  preliminares  emanadas  de  los  an> 
tif^uos  monumentos,  que  venimos  de  cilar;  los  cuales  con- 
tribuyen en  gran  manera  á esclarecer,  cual  y cuanta  fué  la 
autoridad  que  recibian  los  vicarios  de  la  Santa  Sede  para 
intervenir,  6 concurrir  á la  institución  de  los  obispos  en  ca> 
si  todas  las  provincias  del  occidente;  como  también  á repe> 
ler  las  calumnias  de  Pereira  y Villanueva  contra  los  Papas  de 
los  ultimes  siglos. 

1.a  Observación.  San  León  con  los  Papas  sus  antece- 
sores, al  misino  tiempo  que  dan  á su  Vicario  de  Iliria  facuL 
tad  de  que  sin  su  aprobación  ninguno  se  ordeno  de  obispo, 
y lo  reservan  la  ordenación  de  los  metropolitanos,  mandan 
que  dejen  salvos  4 estos  sus  privilegios;  sin  duda  por  que  no 
tenian  por, opuesta  á tales  privilegios  la  facultad  concedida 
explicitaraente  á su  Vicario.  Luego  esta  formula — talvú 
privilegiü  metropolilanorum — inserta  en  las  letras  apostólicas, 
que  se  despachaban  á los  otros  Vicarios  de  Francia,  Espa- 
ña de.  no  es  un  argumento,  ó indicio  de  que  4 estos  se  les 
negase  la  facultad  de  conocer  y aprobar  las  ordenaciones  de 
los  obispos,  inclusa  la  dol  mismo  metropolitano,  aunque  4 és- 
te lo  eligiese  el  sinodo  provincial. 

3.  * La  causa  por  qué  so  concedía  esta  facultad  al  Vi- 
cario de  la  Iliria,  era  precaver  las  malas  elecciones  de  obis- 
pos y del  metropolitano  de  cada  provincia;  y su  fundamento, 
la  primada  de  la  Santa  Sede,  obligada  4 velar  sobre  todas 
las  iglesias,  como  acabamos  de  oirlo  de  boca  de  S.  León . 
La  causa  se  deja  ver,  que  era  trascendental  á las  iglesias  de 
España,  Francia  é¿;  4 no  ser  que  se  diga  que  los  metropo- 
litanos de  estas  gozaban  dei  singular  privilegio  de  no  errar, 
ó de  no  condescender  jamas  en  elecciones  irregulares.  La 
autoridad  que  le  servia  de  fundamento,  es  decir,  la  prima— 
cia  de  la  Iglesia  Rumana,  era  también  en  todas  una  misma; 
4 exepdon  de  que  se  pretenda  que  el  Papa  era  Primado  en 
Iliria,  y no  en  Francia  y España,  ó que  estas  ultimas  igle- 
sias estaban  exentas  de  su  cuidado  y vigilancia  pastoral. 
Luego  desde  que  la  Santa  Sede  llegó  4 constituir  un  Vicario 
en  Francia,  ó España,  debe  entenderse  que  éste  gozaba  con 
muy  corta  diferencia  de  la  misma  facultad  del  de  1 liria. 

3.®  La  función  tie  los  metropolitanos  en  la  conBrmacion 
y ordenación  de  los  obispos  de  sus  provincias,  es  calificada 
por  S.  León  de  una  mera  amisión,  6 permisión. — SinguOs 
metropolitanis. . . .potestas  isla  committitür,  ul  in  suis  pro- 
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vmeütjut  kabeant  oráitumdi — Yestra  dileetioni  provmcim  *ua 
ordirmtio  rEBMmiTVK  saeerdohm. — Era  pues  de  otro  el  de- 
rerho  oriifinario  de  tales  ordenaciones.  Y ¿de  quien  podía 
ser,  sino  de  aquef  que  recibió  en  S.  Pedro  la  única  autori- 
dad establecida  sobre  todos  los  obispos,  y de  donde,  como 
de  fuente,  se  comunicaba  ó los  metropolitanos  para  ser  ejer- 
cida por  e.stos,  no  á su  arbitrio,  sino  se^pin  la  exijencia  de 
las  iglesias  á juicio  del  que  se  la  comunicaba^  Siendo  pues 
esta  utilidad  de  las  iglesias  de  igual  precio  en  las  de  Fran- 
cia y España,  que  en  las  de  Iliria,  en  todas  ellas  el  Vicario 
de  la  Santa  Sede  era  autorizado  á consultarla  por  iguales 
medios. 

4.  * San  León  da  tal  valor  y fuerza  al  previo  consenti- 
miento de  su  Vicario  en  la  Ordenación  do  los  metropolita- 
nos, que  declara  irrita  y nula  dicha  ordenación,  es  decir,  sin 
efecto  en  la  jurís<liccion,  siempre  que  no  se  observe  tal  re- 
quisito. Ovisquis  vero  de  metropelitani»  episcopis. , . .prater 
tuam  notííiamfuerint  ordinati,  nuliam  tibí  apud  nos  status  sui 
esse  novent  Jirmiiatem. — Luego  la  jurisdicción  metropolita- 
na era  considerada  en  clase  de  delegada  de  la  Santa  Sede, 
y como  tal  dependía  esencialmente  de  la  aceptación, á lo  me- 
nos tacita,  del  Romano  Pontífice,  ó de  su  Vicario.  Luego  es- 
ta  aceptación  era  igualmente  necesaria  para  dar  valor  4 la 
de  los  metropolitanos  de  Francia,  ó España. 

5.  “ Vemos  á S.  León  con  los  antiguos  pontifices,  sus 
predecesores  desde  S.  Damaso,  todos  varones  apostólicos,  y 
exentos  de  toda  sospecha  de  ambición,  6 de  avaricia,  empe- 
fiados  en  restringir  la  autoridad  de  los  metropolitanos,  en  el 
tiempo  mismo  en  que  estaban  en  el  mayor  vigor  y fuerza 
sus  privilegios,  mandando  que  ningún  obispo,  ni  metropolita- 
no  se  ordenase  en  las  provincias  sin  previo  conocimiento  y 
aprobación  de  su  Vicario;  y esto  lo  hallamos  consignado  en 
monumentos  auténticos,  y que  no  nos  han  venido  de  manos 
del  impostor  Isidoro.  Luego,  cuando  Villanueva  (después 
de  Pereira  y otros  tales)  se  atreve  4 atribuir  estas  y otras 
restricciones  semejantes  á la  ambición  y avaricia  de  S.  Gre- 
gorio Vil,  de  Bonifacio  VIH,  y de  los  Papas  de  los  siglos 
posteriores,  y les  dá  por  origen  las  falsas  decretales  de  Isi- 
doro—es,  él  mismo,  un  insigne  impostor,  cien  veces  mas 
criminal  que  Isúloro,  y se  nos  descubre  como  un  calumniador 
impudente  de  la  Santa  Sede! 

9.  ” A estas  observaciones  añadiremos  una  ultima  to- 
mada de  otro  antiguo  monumento  indudable.  El  Papa,  co- 
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nio  patriarca  del  occidente,  imponía  leyes  sobre  las  orde- 
naciones de  los  obispos  en  todas  las  provincias.  San  Soz¡. 
mo  por  el  año  de  417  testifica  haberlas  dado,  igualmente  que 
sus  predecesores,  á las  iglesias  de  las  GalíeTs  ó Francia^  de 
la  España  y de  la  Africa;  y las  renueva  para  las  iglesias  de 
Dalmacia  en  su  decretal  á Hesiquio  obispo  de  Salona.  Exi- 

gil  dihetíú  Uia  praiceptum  Aposfolica  Sedis Hoc  anlem 

specialiter,  et  sub  pro'decessoribus  nosfrisj  el  miprr  á nobis 
interdictum  constal  lilteris  ad  GaUiaSy  Hispaniasque  transmis- 
sis^  quamvis  nec  Africa  super  hac  admonilionc  nostra  haheatur 
aliena,  [f] — Estas  leyes  habrían  sido  inútiles  y superfluas, 
si  los  Vicarios  en  las  citadas  naciones  no  hubiesen  recibido 
el  poder  de  hacerlas  cumplir  en  las  ordenaciones  de  los  obis- 
pos,  como  lo  recibió  por  el  presente  rescripto  de  S.  Sozi- 
mo el  obispo  de  Salona,  donde  se  le  dice:  si  quid  aucthorita- 
ti  hue. . . .eesiimas  defuisse,  snpplemus.  Obsistife  talíbus  ordina- 

tionibuSf  obsistüe  superhict  et  arroganiicB  venienii tecum 

facü  apostoliccp  sedis  aucthoritas:  (J)  y por  consiguiente,  si  no 
hubiesen  tenido  dichos  Vicarios  la  facultad  de  indagar,  si 
las  elecciones  que  hacían,  6 admitían  los  metropolitanos  en 
sus  provincias,  eran  6 no  conformes  á las  citadas  leyes  de 
la  Sede  Apostólica,  para  aprobarlas,*  6 reprobarlas,  y aplicar 
á los  infractores  las  penas  señaladas  en  aquellas. — Con  estas 
observaciones  veamos  lo  que  se  practicó  en  las  otras  provin- 
cias del  occidente. 

- ; ; í . EN  LA  FRANCIA. 

..  i t ' §.  XXIII. 

No  era  necesaria  Ja  espresa  mención  de  Ja  facultad  de  con- 
currir á Ja  confrmacion  de  Jos  obispos  y de  Jos  metropolitanos 
en  las  letras  expedidas  á los  Vicarios  Apostólicos  de  Fran- 
ciity  para  que  estos  la  ejerciesen  á nombre  de  la  Santa  Sede 
en  sus  respectivas  provincias. 

Hablemos  ya  en  particular  de  la  Francia,  conocida  en 
en  la  antigüedad  con  el  nombre  de  Galios. — Tomasin  en  el 
lugar  antes  citado  [f]  “echa  de  monos  la  expresa  mención 



[t]  S.  Sozim.  PP.  ep.  1 . ad  Hesych.  Saloni/an. 

( J)  íJjidem.  n.  1 . ® 

[fj  Part.  2.  lib.  2.  cap.  19.  n,  3,  13,  y 14,  tom.  1. 
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poder  de  concurrir  á la  confirmación  de  los  metropo- 
^Mitanos  franceses  en  las  letras  del  V'icariato  Apostólico,  que 
^^dirigió  el  Papa  Vifirilio  á Auxanio,  y á Aiireliano  obispos  de 
”Arles,  y demas  obispos  de  su  dependencia;  como  también 
*^en  las  que  el  Papa  Pelagio  envió  á Sapaudo,  S.  Gregorio 
”cl  grande  á Virgilio,  y cí  Papa  Zacaria  á Bonifacio  su  le- 
”gado  en  JasGalias,  y en  la  Baviera.^’ 

Mas  este  sabio  no  reflexionó,  que  estos  monumentos 
que  cita  son  del  siglo  6.  ® y 8.  ® ; y que  ya  el  tiempo,  así 
como  habia  mostrado  demasiado  la  necesidad  del  cuidado 
y atención  de  la  Santa  Sede  á las  ordenaciones,  que  se  ba- 
cian  en  las  provincias  del  occidente,  de  los  obispos  y me- 
tropolitanos, habia  también  extendido  á todas  ellas  el  uso 
y practica  comenzada  en  las  de  la  Iliria,  de  que  el  Vicario 
Apostólico,  ya  que  no  ordenase  por  si  á los  metropolitanos, 
como  lo  hacia  el  de  Tesalonica,  á lo  menos  estubiese  á la 
mira  de  las  elecciones  que  se  hacian  en  las  provincias  por 
los  metropolitanos,  y por  los  sínodos  provinciales,  para  con- 
sentirlas, si  eran  buenas,  ó embaraza^  la  ordenación  de  los 
electos,  si  eran  malas,  y dar  cuenta  de  lo  obrado  al  PapSé 
Los  Vicarios  de  Francia,  no  menos  que  los  de  las  otras  pro- 
vincias, sabian  bien,  que  desde  el  tiempo  de  S.  León  esta- 
ba determinada  esta  facultad,  entre  las  otras  del  Vicariato 
Apostólico,  como  la  primera  y principal,  por  cuyo  ejercicio 
en  dichas  provincias  consultaban  los  Papas  el  bien  de  las 
iglesias,  y satisfacían  á su  conciencia  y su  deber.  Así  no 
era  menester,  que  á cada  Vicario  que  se  nombrára,  se  le  de- 
tallasen formal  y expresamente  esta,  ni  las  otras  facultades 
ordinarias  del  Vicariato  Apostólico,  para  que  las  ejerciesen 
todas  á su  vez,  quedando  á la  prudencia  de  dichos  Vicarios 
el  modo  de  ejercerlas  según  las  necesidades  de  las  iglesias, 
sus  usos  y costumbres  aprobadas  por  la  Santa  Sede,  y se- 
gún las  respuestas  de  los  Papas,  á quienes  en  los  casos  de 
duda  consultaban.  Bastaba  pues  que  la  facultad  sobredi- 
cha se  contubiese  virtualmente  en  las  letras  del  Vicariato 
por  el  hecho  mismo  de  que  se  les  encomendaba  la  vigilan- 
cia sobre  la  observancia  de  los  cánones,  y preceptos  ponti- 
ficios en  lo  concerniente  á las  cualidades  y requisitos  de  los 
que  aspiraban  ai  episcopado,  y 4 la  forma  de  su  elección, 
que  sin  duda  debía  llamar  la  principal  atención  de  los  Vi- 
carios, para  impedir  que  se  ordenasen  los  que  eran  indignos 
dcl  santo  ministerio,  ó no  habian  sido  canónicamente  elegi- 
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¿os,  asi  como  era  ei  6n  principal  con  que  se  les  habia  esta- 
bléenlo en  las  provincias. 

£1  gi/encia  de  esta  facultad  en  las  letras  apostólicas 
despachadas  á ios  Vicarios  de  Francia,  España  &,  de  que 
hace  tanto  mérito  Tomasin,  para  negarles  la  confirmación 
de  los  obispos  y metropolitanos  de  dichas  naciones,  al  mis- 
mo tiempo  que  nada  prueba  contra  el  derecho  á ellas  del 
Romano  Pontífice,  pues  que  el  no  comunicarlo  á otros  no 
es  argumento  de  no  tenerlo;  tampoco  prueba  cosa  alguna 
contra  los  poderes  de  los  mismos  Vicarios  sobre  la  Mjjeta 
materia.  Hé  aquí  un  ejemplo  que  muestra  claramente  la 
inconsecuencia  del  argumento  de  Tomasin.  Este,  y todo  ei 
mundo  conviene,  en  que  ei  Vicario  obispo  de  Tesalonica 
tenia  de  los  Papas,  y ejercía  en  todas  las  provincias  de  la  Ili* 
ria  estas  amplias  facultades  de  confirmar  sus  obispos  y me- 
tropolitanos. En  el  siglo  6.  ^ á instancias  del  emperador 
Justiiiiano  ei  Papa  Vigilio  trasladó  la  primacía  y vicaria 
apostólica  de  la  silla  de  Tesalonica  á la  de  la  primera  Jus- 
tiniana,  patria  del  emperador,  como  se  vé  por  la  novela  181 
cap.  8;  en  cuya  virtud  el  Arzobispo  de  la  primera  Justi- 
niana  empezó  á ejercer  en  las  provincias  de  la  Iliria  esas 
mismas  facultades,  que  desde  le  antigüedad  habia  recibido  el 
de  Tesalonica. 

Sin  embargo  el  Papa  S.  Gregorio  el  grande,  confor- 
mándose con  esta  variación  de  sillas  hecha  por  su  predece- 
sor Vigilio,  en  las  letras  del  Vicariato  Apostólico  de  la  ili. 
ria,  que  despachó  á Juan  arzobispo  de  la  primera  Justiniana, 
{ep.  28.  lib.  2.  edil.  Maur.)  no  le  habla  una  sola  palabra 
de  tales  facultades,  contentándose  con  instituirlo  su  Vicario 
en  aquella  provincia.  ¿Inferiremos  de  aquí  que  el  arzobis. 
po  de  la  primera  Justiniana  no  podía  ya  ejercer  las  facul- 
tades, que  habían  ejercido  en  la  Iliria  los  Vicarios  de  Ta- 
aalonica  y sus  predecesores?  No  ciertamente;  pues  que  sa- 
bida ya  la  extensión  de  estas  facultades  por  el  uso  y prac- 
tica, y por  la  naturaleza  misma  y fin  del  Vicariato,  no  era 
menester  que  S.  Gregorio  las  detallase,  para  que  el  vicario 
las  ejerciese.  Luego  el  ñlencio  de  los  Papas  sobre  este 
punto  en  las  letras  apostólicas,  por  las  cuales  constituía 
sus  vicarios  en  Francia,  España  óc.  nada  arguye  contra  el 
ejercicio  de  unas  facultades,  que  desde  la  institución  mis- 
ma de  los  V'icariatot  se  habían  visto  anexas  ó la  delegación 
apostólica. 
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§.  xxiv. 

BsiahUcimiento  del  Vicariato  Apostólico  de  Francia  en  la  si. 
lia  de  Arles  con  fados  las  facultades  que  tubo  el  Vicariato  de 
Tesalonica  en  la  Iliria. 

Sea  dicho  lo  del  precedente,  para  hacer  ver  la  ningti. 
na  fuerza  del  argumento  negativo  de  Tomaain;  no  por  que 
noa  falten  documentos  positivos  é indudable»  para  probar, 
que  el  Vicariato  Apostólico  de  Francia  desde  su  institución 
recibió  de  la  Santa  Sede  las  mismas  facultades  que  tubo  el 
de  la  Iliria. — Tomemos  la  cosa  desde  su  origen.  San  Tro~ 
fimo,  enviado  de  la  Santa  Sede,  había  establecido  la  igle- 
sia de  Arles,  y difundido  la  luz  de  la  fé  por  todas  las  Ga- 
llas. Por  tan  recomendable  titulo  la  silla  6e  Arles  se  mi- 
ró desde  la  mas  remota  antigüedad  como  apostólica^  j fué 
condecorada  por  los  P apas  con  el  privilegio  de  ordenar  fi 
todos  los  obispos  de  las  mismas  Gallas.  Sin  embargo,  an- 
dando el  tiempo  empezó  ¿ disputarle  la  iglesia  de  Viena  la 
primada  sobre  la  provincia  Vienesa,  y las  dos  Narbonesas. 
£1  Papa  S.  Sozimo  á principio  del  5.  ^ siglo  terminó  esta 
controversia  en  favor  de  la  de  Arles  por  la  reverencia  de. 
bida  á la  memoria  de  S.  Trofimo,  y por  la  antigua  posesión 
en  que  estaba;  y para  hacer  en  adelante  incontrovertible  su 
primacía,  constituyó  al  obispo  de  Arles  su  Vicario  Apostólico 
en  todas  las  Galias. 

£n  calidad  de  tal,  le  declara  las  mismas  facultades  que 
como  Vicario  Apostólico  tenia  en  la  lliria  el  obispo  de  Te. 
Salónica:  1.^  la  de  expedir  las  letras  formadas^  ó testimo- 
niales á todos  los  prelados  y demas  eclesiásticos,  que  tubie. 
ran«que  ausentarse  de  sus  iglesias  en  toda  la  extensión  dé 
las  Galias:  placuü  Apostólica  Sedi,  vi  si  quis  ex  qualihei  Ga* 
lliarum  parte^  sub  quolihet  ecclesiastico  gradu^  ad  ños  Romam 
vemre  contendity  vel  alió  terrarum  iré  disponit^  non  aliíer  pro. 
ficiscatur  , nisi  Meiropolitani  Arelaiensis  formatos  acceperitf 
quibus  suum  sacerdotiumy  vel  locum  ecclesiasticum,  qvem  Aa- 
hety  scripiortm  ejus  adstiputatione  perdoceal: — 2.  ^ la  de  co- 
nocer de  las  causas  y negocios  graves  eclesiásticos,  qué 
ocurrieran  en  cualesquiera  de  las  diócesis,  aun  fuera  de  sus 
provincias,  ó dar  cuenta  de  ellos  á la  Santa  Sede:  quaseum. 
que  parochias  in  quibuslibet  terfitorUs,  etiam  qxfra  provincias 
suaSf  ut  antiquitus  habuUy  intemerata  aucthorüate  possideat:  ad 
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ctijiis  notitíamy  si  quid  iUic  negolionim  emerseritf  refferri  cen^ 
suimus,  nisi  magnitud  o causes  eíiam  nostrum  requirat  examen» 
— 3.  la  que  hace  á nuestro  intento,  de  tener  la  principal 
inspección  y autoridad  en  las  ordenaciones  de  los  obispos 
de  las  Galias,  como  la  tubo  siempre  el  obispo  de  Arles  des- 
de el  tiempo  del  primero  de  ellos  S.  Trofimo,  sin  excep- 
tuarse las  provincias  de  Viena  y las  dos  Narbonesas,  que 
le  disputaba  el  obispo  de  Viena,  y que  se  las  restituye  al  de 
Arles,  para  que  siga  en  ellas  ordenando  Jos  obispos;  jussi^ 
mus  antem  prescipuam , siculi  semper  habuU  Metrapolitanus 
episcopus  Arelatensium  civiíatis  in  ordinandis  saxerdotibus  te- 
neat  aucthoritalem  : Vknnensem  , Narhonensem  primam , et 
NarbonensejH  secundam  provincias  ad  ponlijicium  suum  revo- 
cet.  Y todo  esto,  bajo  la  pena  de  deposición  de  los  obispos 
que  ordenáran  y fueran  ordenados  de  otra  suerte:  quisquís 
vero  posthac  coiúra  Apostolices  Sedis  statuta^  et  prcecepta  ma- 
jorum,  omisso  metropolitano  episcopo  in  provinciis  supradictis 
quemquam  ordinare  preesumpserit,  vel  is  qui  ordinari  se  illici- 
te  siveril,  uterque  sacerdotio  carere  cognoscat.  (f ) 

Como  bajo  el  pontificado  del  mismo  Papa  S.  Sozimo 
se  establecieron  los  metropolitanos  en  las  provincias  de 
Francia,  según  vimos  antes;  sé  sigue,  que  esa  principal  ins- 
pección ó autoridad,  que  como  á Vicario  Apostólico  se  le 
daba  al  obispo  do  Arles  por  la  Santa  Sede  en  las  ordena- 
ciones de  lob  obispos  de  las  Gallas,  consistía  en  que  elegi- 
dos estos  por  los  sínodos  provinciales  y confirmados  por  sus 
inetropolilanos  conforme  al  canon  de  Nicea,  era  el  obispo 
de  Arles  el  que  después  de  su  propio  examen  y juicio  ios 
ordenaba;  ó á lo  menos,  en  que  sin  su  consentimiento  y apro. 
bacion  ninguno  se  ordenase  por  su  metropolitano,  á seme- 
janza del  privilegio  concedido  al  obispo  de  Tcsalonica  en  la 
Iliria.  ‘ De  uno  ú otro  modo,  es  claro,  que  el  Vicario  i^>os— 
tolico  era  el  que  definitivamente  confirmaba  en  nombre  de 
la  Santa  Sede  á los  obispos  de  las  Gallas. 

Algunos  metropolitanos  intentaron  substraerse  de  la 
autoridad  del  Vicario  Apostólico  de  Arles  en  las  ordenacio- 
nes de  los  obivpoB  de  sus  provincias.  San  Sozimo  ios  re- 
prime, declarando  nulas  tales  ordenaciones.  Uno  de  ellos 
fué  Hilario  metropolitano  de  la  primera  Narbonesa,  quien 
subrepticiamente  había  obtenido  de  la  Santa  Sede  la  facul- 

(f)  S,  Sozim.  ep.  5.  ad  cedes.  Galliar,  per  Barón,  edil, 
ex  códice.  Vatican.  adan.  117.  et  118. 
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tad  de  ordenar  con  perjuicio  de  los  privilegios  del  obispo 
de  Arles.  Dicho  Papa  anula  la  concesión  que  se  le  habia 
hecho,  prohibicndolb  turbar  al  obispo  de  Arles  en  el  ejer- 
cicio de  la  autoridad  recibida  por  decretos  de  la  Santa'  Se^ 
de,  y en  especial  por  el  que  recientemente  acababa  de  expe- 
dir en  su  favor,  bajo  la  pena,  á los  obispos  que  Hilario  or. 
denára  de  esta  suerte,  de  quedar  entredichos  de  sus  fuiioio- 
nes,  y al  mismo  Hilario,  de  ser  separado  de  la  comunión  de 
la  Iglesia,  (f) 

Patroclo  por  entonces  era  obispo  de  Arles,  y en  la  car- 
ta [|]  que  á este  escribe  el  mismo  Papa,  lo  confirma  en  la 
cualidad  de  primado,  ó de  primer  metropolitano  de  las  tres 
provincias  que  llevamos  dichas,  y lo  constituye  su  Vicario 
en  todo  el  territorio  de  las  Gallas,  atribuyéndole  las  fa- 
cultades que  detalla  en  la  que  citamos  antes  , escrita  á 
los  obispos  de  las  Gallas.  Y en  otra  al  mismo  Patroclo,  le 
testifica  su  sorpresa  de  que  el  obispo  de  Marsella  Proculo, 
y algunos  otros  le  turben  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  de 
primado  en  que  le  ba  confirmado  , y en  la  del  vicariato 
apostólico  que  le  ba  conferido;  y le  ordena  hacerles  saber, 
que  todas  las  ordenaciones  que  han  hecho  son  nulas,  por  ser 
contrarias  á las  antiguas  reglas,  ó contra  las  prohibiciones 
que  la  Santa  Sede  les  habia  hecho.  (’*’) 

Finalmente  después  haber  declarado  v Proculo  depues. 
to  de  la  silla  de  Marsella,  escribe  al  pueblo  y clero  de  .es- 
ta ciudad,  que  el  cuidado  que  siempre  ha  tenido  de  ellos,  lo 
mueve  á ponerlos  bajo  la  conducta  del  obispo  do  Arles,  á 
quien  acaba  de  escribir,  que  tiene  que  concurrir  con  ellos 
para  proveerlos  de  un  buen  obispo.  Habeo,  fralret  charissi— 
mi,  veslri  curam, . , .Ilerum  committo,  ut  iptius  PatrocU  tnii 
concilio,  et  pro  disciplinarum  ralioneformaii  ejus  oUemperan- 
Ua  muibus,  dignum  possilis  accipere  sacerdotem. 

Cualquiera  que  de  buena  fe  recorra  estos  monumentos 
no  podrá  00(11»  que  el  obispo  de  Arles,  como  Vicario  Apos- 
tólico do  las  Gsiifm,  recibió  desdo  un  principio  la  facultad 
de  inspeccionar  las  ordenaciopes  de  los  obispos,  y de  concur- 
rir á ellas  á nombre  de  la  Santa  Sede.-.  ■ 
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§.  XXV. 

5.  Jjeon  el  grande  quita,  y luego  reetítuye  al  ohúpo  de  Arle* 
ttts  privilegio».  Grande  autoridad  de  este  Papa,  ejercida 
en  hu  iglesia»  de  Francia,  reconocida  y mandada  obedecer 
por  una  ley  del  emperador  Valentiniano, 

Mas  de  20  años  estubo  el  obispo  de  Arles  en  posesión 
de  estas  facultades,  como  primado  y vicario  apostólico, 
basta  el  tiempo  de  S.  León  el  grande.  Entonces  el  obis- 
po Hilario  , deponiendo  sin  causa  comprobada  al  obispo 
Celidonio,  y estableciendo  en  la  silla  de  Proyecto  otro  obis- 
po,  sin  embargo  de  hallarse  aquel  vivo,  aunque  enfermo- 
mereció  perder  las  facultades  de  que  asi  abusaba.  El  Pa- 
pa S.  León  le  declaró  decaído  de  las  prerogativas  de  la  pri. 
mscia  y vicariato  apostolice,  y le  privó  del  derecho  de  con- 
vocar concilios,  y de  mezclarse  en  los  juicios  de  los  obispos, 
trasladándole  & Leoncio  obispo  de  Frejus  en  consideración 
de  la  antigüedad  de  éste  en  el  episcopado,  [t]  Y por  lo 
que  tora  i la  ordenación  de  los  obispos  mandó,  que  las  hi- 
ciese libremente  cada  metropolitano  en  su  provincia;  lo  que 
prueba  que  antes  de  entonces,  las  hacia  el  obispo  de  Arles 
como  Vicario  Apostolice;  ó á lo  menos,  que  la  ordenación 
de  los  obispos  por  loa  metropolitanos  dependía  de  su  visto 
bueno  ó aprobación,  pues  que  & consecuencia  de  los  exce- 
sos d«  éste,  y de  la  privación  del  vicariato,  se  vé  que  de- 
volvía el  Papa  por  entero  á los  metropolitanos  su  autori- 
dad. Nos  (dice)  et  male  ordinatum  suhmoveri,  et  ipsum  Pro. 
jcctum  in  suo  sacerdotio  permanere  debere,  deemimus:  sta. 
tuentes,  ut  si  quisquam  fratrum  nosírorum  in  quacumque  pro- 
vincia decesserit,  is  sibi  ordinationem  vindicet  sacerdotis,  quem 
iUius  provincia  metropolitanum  esse  constiterit.  [í] 

Muerto  el  obispo  de  Arles  Hilario,  los  obispos  gallea» 
nos  escribieron  al  mismo  Papa  S.  León,  pidiéndole  con  ins- 
tancia se  dignase  restablecer  la  iglesia  de  Arles  en  los  pri. 
vilegios  que  le  habla  quitado,  concedidos  y confirmados  por 
los  Papas  sus  predecesores;  pues  que  era  justo  y^  coqvo— 
niente,  que  fundada  esta  iglesia  por  S.  Tmfimo  enviado  por 
la  silla  apostólica,  tubiese  la  autoridad  de  hacer  las  ordena. 

rt]  S.  Leo  ep.  ad  episcop.  provine.  Yiennens.  cap.  3.3.5. 
ti]  Ibidem  cap.  6. 
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eionet  de  los  obispos  en  las  Galias.  CredenUa  plenum  $$m 

justüia  et  raUonia,  vi intra  Galliaa  Arelatenaia  eccleña,  ' 

quce  S.  Trophimum  ab  AposUdis  mismm  tacerdoltm  habert 
tueruiattl,  ordinandi  pontiñcium  vindicaret  (f) 

£1  Papa  León  en  su  respuesta  á los  mismos  obispos 
condescendió  con  la  petición  de  estos;  y contentándose  con 
desmembrar  al  obispo  de  Arles,  para  adjudicar  al  de  Viena, 
los  cuatro  obispados  de  Valencia,  Tarantaso,  Ginebra,  y 
Grenoble,  dejó  al  de  Arles  su  antigua  jurisdicción  sobre  las 
ordenaciones  episcopales,  á lo  menos  en  la  Galia  Narbone- 
sa,  y parte  de  la  Vienesa;  cuya  disposición  fué  confirmada 
por  loa  Papas  Hilario  y Simplicio.  C¿ui  (Viennensis  epia- 
copui^  vtctnis  sUñ  quatvor  oppidi*  praaideoit,  id  tal,  VaJen- 

tÚB,  TharenUaüz,  Geneva,  et  Gratianopoli reUqvaa  vero 

eiviUUea  ejuadem  provincia  auh  Arekdenaia  aaUiatilia  auethori- 
tote,  et  ordinalione  conaiatant.  (:() 

A visu  de  esto,  nadie  podrá  negar  la  grande  autori- 
dad que  ejercía  el  Papa  León  en  las  iglesias  mismas  de 
las  Galias;  pues  á su  arbitrio  sujetaba  á unos  las  ordenacio. 
nes  de  los  obispos  que  quitaba  á otros;  ensanchaba  6 restria- 
gia  el  numero  de  los  obispados,  4 que  debiera  estenderse  la 
jurisdicción  de  los  metropolitanos.  Y quien  tanto  podia 
en  Francia  ¿no  podría  lo  que  es  menos,  decir,  dar  ó ne> 
gar  las  confirmaciones  de  los  obispos  nombrados  por  los 
metropolitanos  y sus  sínodos,  por  si,  ó por  sus  vicarios? — El 
el  emperador  Valentiniano, 'apoyando  las  providencias  dadas 
por  S.  León  con  motivo  de  la  causa  de  Hilario  obispo  de 
Arles,  reconoce  y exalta  esta  grande  autoridad  del  Pontí- 
fice Romano  en  las  iglesias  de  las  Galias,  y en  todas  las  do- 
mas, por  una  ley  que  se  halla  después  del  Codigo  Teodo- 
■iano  (tiu  24.  de  epiacop,  ordinand.)  donde  dice:  “¿que  co* 

‘*sa  hay  que  no  pueda  el  Papa  en  las  iglesias?’*  Qnid  enim 
tand  Pontificia  aucthoritali  in  eecleaima  non  liceret?  Y orde- 
na por  un  edicto  perpetuo,  que  “ningún  obispo,  sea  de  las 
>’Galias,  sea  de  otras  provincias,  nada  emprenda  contra  loo 
''antiguos  usos  sin  la  autoridad  del  Santo  Papa  de  la  ciu- 
**dad  de  Roma;  y que  todos  observen  como  una  ley  inviola- 
*ble  lo  que  la  Santa  Sede  ha  proscripto,  ó prescribiere  en 
"adelante.”  Hac  perenrd  aanctione  decernimua,  ne  quid  tam 
epiaeopia  galUeania,  qvam  aliarum  provinciarum,  contra  con- 

(t)  Inter  epiat.  B.  León.  ep.  108. 

[ij  S.  Leo  ep.  100  ad  epiacop.  prm.  ÁréUá. 
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metudincm  reterem  liceat  sine  viri  tenerahüu  Papa  urhis 
atenía  aucthorifate  tentare,  sed  illis  ómnibus  pro  lege  sü  quid- 
quid  sanxit,  vel  snnxerit  Apostólica  Sedis  aucihoriías. — Esto 
era  lo  quo  se  creia,  y practicaba  antes  de  la  mitad  del  siglo 
5.  ^ ; y por  cierto,  que  entonces  aun  no  habían  aparecido  las 
falsas  decretales  del  impostor  Isidoro! 

XXVI. 

Vieariaio  Apostólico  de  S.  Remigio  arzobispo  de  Reims.  Cua- 
les fueron  sus  facultades? 

A principios  del  siglo  5.  ^ Faramundo,  al  frente  de  un 
pueblo  aguerrido,  unas  veces  enemigo,  otras  aliado  del  im- 
perio, pasó  el  Khin,  y se  hizo  dueño  de  algunas  provincias 
de  la  Galia,  a las  cuales  la  decadencia  del  poder  romano 
abamionaha  al  primer  ocupante.  Clodoveo,  5.  ° rey  que 
después  de  aquel  llevó  el  cetro,  sometió  en  507  casi  todas 
las  Galins,  que  recibieron  entonces  el  nombre  de  Francia,  y 
de  ellas  formó  un  Estado.  Convertido  con  toda  la  nación 
á la  fé  católica,  el  Papa  S.  Hormisdas.  que  regia  la  iglesia 
por  el  año  514,  so  apresuró  á hacer  al  arzobispo  de  Reims, 
que  lo  era  S.  Remigio,  su  Vicario  Apostólico,  para  atender 
por  medio  de  las  necesidades  de  esta  vasta  y nueva 
grey,  y cuidar  d^a  organización  y buena  administración  de 
BUS  iglesias. 

Bien  se  deja  ver  que  en  tales  circunstancias  la  autori- 
dad, que  á nombre  de  la  Silla  Apostólica  tubo  que  desple* 
gar  el  saoto  Arzobispo  de  Reims,  debió  ser  amplísima,  y 
capaz  de  consultar  las  exijcncias  de  la  reciente  iglesia.  La 
nación  se  resentia  todavía  de  la  barbarie  é ignorancia,  de 
que  entonces  empezaba  á salir.  Las  elecciones  de  obispos 
estaban'  expuestas  6 recaer  en  personas  incapaces  ó indig- 
nas. Los  metropolitanos,  ó por  participación  de  la  misma 
ignorancia,  6 por  falta  de  virtud  y energía  para  rechazar- 
las, no  siempre  podían  impedir  el  ingreso  al  santo  miníate* 
rio  de  tales  personas.  Tan  deplorable  mal,  y de  conse- 
cuencias tan  dañosas  á las  iglesias,  apenas  podía  estorbar- 
•sc,  si  no  es  interponiendo  su  autoridad  el  Vicario  Apostó- 
lico, para  informarse  de  las  elecciones  aprobadas  por  los 
metropoHtanos,  examinar,  si  eran  ó no  conformes  á los  cá- 
nones, y confirmarlas,  ó mandar  reformarlas,  antes  que  los 
metropolitanos  procediesen  i la  ordenación  de  los  nuevos 
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obispos.  ¿Como  podia  omitir  estos  oficios  en  favor  de  las 
iglesias  de  Francia  S.  Remigio,  sin  los  cuales  no  habria  ja- 
mas desempeñado  el  estrecho  encargo  que  le  hizo  el  Papa 
S.  Hormisdas,  al  cometerle  sus  veces,  de  zelar  la  exacta 
observancia  de  las  reglas  en  todos  los  actos  eclesiásticos  en 
la  extensión  de  su  vicariato?  Paternas  igitur  regulas,  (le 
dice)  et  decreta  a sanctis  dejinita  eonciliis  omnilms  observando 
mandamus.  In  his  vigilantiam  tuam,  in  his  fraterna  mónita 
exhortationis  extendimus;  his  ea,  qua  dignum  est  reverentia  cus- 
toditis,  nullum  relinquit  culpa  locum,  nec  sancta  observalionis 
obstaculum.  Ibi  fas,  nefasque  prascriptum  est:  ibi  prohilñtum, 
ad  quod  nullus  audeat  aspirare:  ibi  concessum  quod  debeat 
mena  Deo  plácito  prasumere  [f] 

Es  verdad  que  el  Papa  Hormisdas,  en  las  mismas  letras 
del  vicariato  de  S.  Remigio,  deja  á salvo  los  privilegios  que 
la  antigüedad  habia  concedido  á los  metropolitanos.  Vices 
itaque  nostras  [le  escribe]  per  omne  regnum  dúecti,  et  spiri- 
tualis  Jila  nostri  Ludovici . .sahis  privil(giis,qua  metropolilanis 
decrevit  antiquitas,  prasente  aucthoritale  eommitlmus.  [:[]  — 
Mas  se  sabe  ja  lo  que  significa  esta  formula  de  estilo  en  las 
letras  apostólicas  de  los  Vicariatos  por  lo  que  vimos  y ob- 
servamos en  las  del  vicario  de  Tesalonica.  Les  era  desde 
luego  prohibido  á los  vicarios  entrometerse  ellos  á elegir,  ó 
crear  los  obispos  y metropolitanos  de  las  provincias,  á no  ser 
que  para  esto  también  estubiesen  especialmente  autorizados 
por  la  Silla  Apostólica.  Era  de  su  deber,  dejar  intacto,  y 
aun  proteger  contra  cualquiera  usurpación  el  privilegio  de 
los  metropolitanos,  reducido  á cuidar  estos  de  que  el  clero 
de  la  iglesia. vacante  con  consentimiento  del  pueblo  eligie- 
se su  obispo— á examinar  si  esta  elección  era  canónica  en 
la  persona  elegida  y forma  de  su  elección — y á confirmar- 
la de  acuerdo  con  el  sinodo  de  la  provincia,  si  la  hallaba  por 
tal,  6 rechazarla  en  caso  contrario,  mandando  al  clero  do  la 
iglesia  vacante  que  procediera  á nueva  elección.  Estas  fon. 
ciones  de  los  metropolitanos  no  podia,  ni  debia  turbar  algu- 
no de  los  vicarios  apostólicos. 

Mas  la  Ordenación  del  confirmado , podiendo  causar 
males  irreparables  á las  iglesias  por  negligencia,  condescen.  , 
dencia,  ú otra  flaqueza  humana  intervenida  en  el  juicio  he- 
cho por  los  metropolitanos,  ora  muy  justo  y conforme  al 

(t)  Hormisd.  PP.  ep.  l.  ad  Remig.  Rhemens. 

(:[)  Ibidem. 
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ei^piritu  de  los  cánones,  y á la  dependencia  gcrarquica  á 
que  deben  sujetarse  las  autoridades  subalternas~sc  diñrie> 
se  algún  tanto,  siempre  que  dentro  del  reyno  ó provincia 
había  quien  hiciese  las  veces  del  Sumo  Pontífice,  hasta  que 
éste  informado  de  las  calidades  del  elegido,  y del  proce- 
dimiento en  su  elección  aprobase  la  confirmación  del  me- 
tropolitano: y tal  fué  siempre  la  voluntad  de  los  Papas,  unas 
veces  expresa,  otras  tacita  y virtualmcnte  contenida  en  las 
letras  de  los  vicariatos  apostólicos.  Y á la  verdad  ¿en  que 
podia  perjudicar  esto  á los  privilegies  de  los  metropolitanos? 
¿Por  ventura  teniun  estos  el  de  obraren  la  confirmación  de 
los  obispos  arbitrariamente,  y sin  la  menor  sujeción  á que 
fuese  juzgada  y confirmada  por  una  autoridad  superior?  ¿Te. 
nian  el  derecho  de  que  fuesen  perjudicadas  y destruidas  las 
iglesias  con  malos  pastores,  antes  que  tocar  en  lo  menor  á 
su  autoridad? 

XXVII. 

Restablecimiento  del  Vicariato  Apostólico  en  la  silla  de  Arles, 
El  fin  de  su  institución^  y la  antigua  costumbre  señalaban 
las  facultades  anexas  á esfeoficiot  aunque  las  letras  apostolú 
cas  dirigidas  á los  nuevos  vicarios  no  las  especificasen. 

Lo  mismo  podemos  y debemos  decir  de  iguales  clausu. 
las  insertas  en  las  letras  del  vicariato  apostólico  despacha- 
das á los  obispos  de  Arles,  después  de  la  muerte  de  S.  Re. 
migio  de  Reims. — A ruego  del  rey  Childeberto,  hijo  de  Clo- 
doveo,  se  restableció  en  la  iglesia  de  Arles  el  vicariato  apos- 
tólico, comprendiendo  bajo  de  él  todas  las  Galias.  £1  Pa- 
pa Vigilio  lo  concedió  á Auxanio,  y por  muerte  de  éste,  á 
Aureliano:  Pelagio  l.  ® á Sapaudo,  y S.  Gregorio  magno 
á Virgilio,  todos  obispos  de  la  iglesia  de  Arles.  Ninguno 
de  ellos  pensó  jamas  substraer  á los  metropolitanos  de  la 
autoridad  de  estos  sus  vicarios  en  el  punto  capital  de  la  or. 
denacion  de  los  obispos,  aunque  en  las  letras  de  sus  nom- 
bramientos no  lo  especificasen;  sin  duda  por  que  no  lo  creían 
necesario,  atendidos — el  fin  de  la  institución  misma  de  esto 
oficio — y el  antiguo  uso,  y costumbre  de  los  vicarios  desde 
6U  establecimiento  en  las  Galias. 

Los  nuevos  vicarios  no  ignoraban,  que  el  cuidado 
de  la  recta  ordenación  de  los  obispos  fué  siempre,  y con 
mucha  lazon,  una  de  las  causas  principales,  explicadas  por 
los  mismos  Papas— como  se  vé,  entre  otros  monumentos,  en 
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lu  cartas  de  San  Inocencio  á Rufo,  y de  San  León  á 
Anastasio  de  Tesalonica  y i los  metropolitanos  de  la 
Iliria — por  la  cual  fué  preciso  establecerlos  en  las  provin- 
cias desde  que  se  confió  á los  metropolitanos  la  confirma- 
ción y ordenación  do  los  obispos;  á fin  de  que  no  pudiendo 
el  soberano  Pontífice  entender,  ni  concurrir  por  ai  mismo 
en  este  negocio  de  tan  alta  importancia  á causa  de  las  dis- 
tancias, tubiese  personas  de  su  confianza,  que  haciendo  sus 
veces  desempeñasen  por  él  un  deber  esencial  al  primero  y 
universal  pastor,  cual  es  sin  duda  el  de  procurar  por  todos 
los  medios  compatibles  con  la  autoridad  legitima  de  los  me- 
tropolitanos, el  que  no  se  proveyesen  las  iglesias  particu- 
lares, sino  de  buenos  y excelentes  pastores.  Esto  era  lo  que, 
aunque  en  clausulas  generales,  indicaba  Pelagio  1.  ^ á Sa- 
paudo,  cuando  constituyéndolo  su  vicario  en  las  Galias,  le  di- 
ce que  esto  es,  á fin  de  que  la  Santa  Sede  pudiera  por  la  au- 
toridad de  sus  pontífices  ejercer  su  poder  de  un  extremo  á 
otro  del  mundo,  tanto  por  si,  como  por  sus  vicarios;  y cuando 
haciendo  mención  de  las  acostumbradas  delegaciones  de  sus 
predecesores,  parece  remitirlo  á ellas,  para  que  conozca  cua- 
les y cuantas  son  sus  facultades  sin  necesidad  de  repetírse- 
las: Charitati  (ua  per  univertam  Galliam  Sancta  Sedit  apos- 
tólica, aá  divina  graüa  pmsidemus,  vices  injunghmu ut 

ilKus  stahilis  pelra  sempiterna  solidiías,  supra  quam  Dominas 
Sahator  noster  propriam  fundavit  ecelesiam,á  solis  oria  usque 
ad  oceasum  primólas  sta  apicem  succesorum  suorum  aacihori- 

toíe,  tam  per  se,  qaam  per  vicarios  saos  firmiler  obtineret 

Sic  ergo  participata  solidtudine  sanclam  Dei  aniversalem  «c- 
clesiam  nostri  per  Dei  gratiam  rexere  majores. 

- 2.  ° La  primera  vez  que  se  confirió  al  obispo  de  Arlea 
el  vicariato  apostólico  por  el  Papa  S.  Sozimo,  se  le  dió  ex- 
presamente, entre  otras  facultades,  “la  de  tener  la  principal 
"inspección  y autoridad  sobre  las  ordenaciones  de  los  obis. 
"pos  de  las  Galias"  como  vimos  antes.  Este  uso  que  había 
comenzado  desde  S.  Trofimo  mismo,  se  corroboró  enton- 
ces, y según  él  obraron  los  primeros  vicarios  apostólicos 
de  las  Galias.  Los  nuevos  nombrados  después  del  resta- 
blecimiento del  vicariato  de  Arles,  no  tenían  mas  que  se- 
guir este  uso  y antigua  costumbre  para  desempeñar  digna, 
mente  su  cargo,  conforme  á la  voluntad  de  sus  comitentes. 
Es  por  eso,  que  S.  Gregorio  el  grande  en  las  letras  que  di. 

[ti  Pí/«tg.  1.  PP.  q».  6.*¡j  s - • . t"’) 
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rigió  á su  vicario  Virgilio,  no  creyó  que  fueie  preciso  dcsig» 
n.irlc  de  una  en  una  sus  faculiades,  una  vez  que  le  coinuni* * 
caba,  como  en  efecto  le  comunicó,  (odas  las  que  por  lá  an- 
tigua  costumbre  habian  ejercido  en  las  Gallas  los  vicarios  apos* 
(olicos  sus  predecesores;  y en  el  mismo  hecho  de  encar- 
garle, que  dejase  salvo  el  honor  de  los  metropolitanos,  se- 
crun  el  antiguo  uso,  juxtn  priscam  consuetudinem,  supone 
ciertamente  que  su  vicario  tenia  que  intervenir  en  las  orde- 
naciones episcopales,  mas  dentro  de  ios  limites  que  habla 
prescripto  el  antiguo  uso  de  no  impedir  al  metropolitano  sus 
respectivas  funciones,  según  y como  llevamos  explicado  an* 
tes  de  ahora.  Itaque  fraternitaU  vesirtz  (le  dice)  viers  nos- 
tras  in  ecelesias,  qua  sub  regno  sutU  pracellentissimi  flii  nos- 
tri  Childeberli,  juxta  antiquum  morem  Deo  aucihore  commitd- 
mus,  singu/is  siquidem  metropolita  secundum  priscan  consue- 
tudinem  projmo  honore  servato.  (^) 

§.  XXVIII. 

Paralogismo  de  Tomasin  sobre  estas  facultades  de  los  vicarios 
- apostólicas  de  Prancia, 

A esta  luz  es  fácil  de  percibirse  el  paralogismo,  en  que 
cae  Tomasin,  {*)  cuando  para  negar  á los  vicarios  de  Ar- 
les la  confirmación  de  los  metropolitanos  de  las  Gallas,  ar- 
gumenta así — "¿Ni  como  los  Papas  habrían  dado  este  po- 
”der  á los  nuevos  legados  ó vicarios  que  establecían  en 
"las  Gallas  después  del  año  500,  pues  que  ellos  mismos  no 
”se  lo  habian  reservado,  ni  ejercido  jamas?’* — El  principio 
de  donde  parte  Tomasin  no  deja  de  ser  verdadero,  pues 
como  llevamos  ya  c.xplicado,  los  Papas  al  tiempo  de  estable- 
cerse los  metropolitanos  en  el  occidente,  dispensando  los 
cánones  de  Nicea,  facultaron  á los  sínodos  provinciales  pa* 
tn  que  eligiesen  y ordenasen  á sus  metropolitanos  sin  ne- 
cesidad de  ocurrir  hasta  Roma  por  la  confirmación  en  laa 
provincias  muy  distantes  de  esta;  y en  este  sentido  puede 
decirse  que  “no  se  reservaron  la  confirmación  de  tales  me- 
”tropolitanos,  ni  la  ejercieron  jamas  por  si.”  Mas  como 
el  único  motivo  de  esta  dispensa  y concesión  fué  la  ausen- 
cia del  Papa  á gran  distancia,  es  claro,  que  la  consecuen— 


(X)  S.  Greg.  M.  ep.  53  ad  VirgU.  episcop. 

(*]  Part.  i.  lib.  2.  cap.  ál,  , ,J 
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cU  que  aaca  Tomasin  del  citado  principio,  es  faltísima.  El 
poder  que  el  Papa  nunca  se  ha  reservado,  ni  ejercido  por 
si  mismo- & causa  de  la  distancia,  puede  darlo  i otro  que 
éste  presente,  y haciendo  sus  veces  lo  ejerza  en  los  lugares 
mismos — si  el  tal  poder  es  legitimo,  é imprescriptible,  como 
hemos  demostrado  serlo  el  que  sobre  las  confirmaciones  de 
los  obispos,  á cualquiera  gerarquia  que  estos  pertenezcan, 
tiene  el  Papa,  como  pastor  universal  de  la  Iglesia,  y aun 
como  patriarca  del  occidente,  para  cuidar  que  las  Iglesias  se 
provean  de  buenos  pastores — pues  que  en  tai  caso  cesa  el 
único  impedimiento  que  podía  detener  su  ejercicio.  Lue- 
go de  no  haberlo  ejercido  por  si  mismo  en  las  Gaiias,  y 
otros  reynos  distantes  de  Roma,  no  se  sigue  que  no  los  ha. 
ya  comunicado  á sus  vicarios  establecidos  en  ellos. 


EN  ESPAÑA. 

§.  XXIX. 

Necesidad  reconocida  por  la  Silla  Apostólica  de  moderar  la 
autoridad  dé  los  tnelTopolitunos  de  España  por  lo  respectivo 
á la  ordenación  de  sus  oiispos. 

Si  volvemos  los  ojos  á España,  hallaremos  desde  muy 
teinprano  la  absoluta  necesidad  en  que  estaba  la  Silla  Apos- 
tolica  de  velar  sobre  las  provisiones  de  sus  iglesias  episco- 
pales, y de  moderar  la  autoridad  que  ejercían  los  meiropo-  ' 

lítanos  con  sus  sínodos  de  instituir  en  ella  los  obispos 

sujetando  esta  institución  al  examen  y aprobación  del  que 
hiciera  sus  veces  en  aquella  porción  de  la  Iglesia.  Ya  por 
el  año  386,  apenas  se  habían  instituido  los  metropolitanos 
en  España,  se  quejaba  amargamente  el  Papa  S.  Sirieio  en 
su  celebre  rescripto  á Hinmerio  de  Tarragona,  [cuyas  pala- 
bras citamos  en  la  noU  (f)  á la  pag.  120]  de  las  crimina- 
les condescendencias  de  dichos  metropolitanos  en  admitir,  y 
ordenar  sujetos  indignos  del  episcopado  con  menosprecio 
de  los  preceptos  do  Dios,  y de  los  cánones  sagrados  de  la 
Iglesia. — Contentóse  por  entonces  el  Santo  Pontifico  con 
hacer  esta  reprehensión  á los  uietropolilanoa  de  España  por 
el  Organo  de  Hinmerio,  que  babia  ocurrido  & la  Silla  Apos- 
tonca,  como  i cabeza  de  todo  el  cuerpo  episcopal  para  pe- 
dirle el  remedio  de  tantos  malea,  y con  prescribirles  las 
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ciliflades,  retflas  y ronHicioncs  que  debían  observarse  ncer- 
ra  de  las  instalaciones  de  obispos , mandándole  circular 
su  rescripto  á todos  los  obispos  do  la  provincia  de  Carta- 
l^ena,  Andalucía,  Portugal,  Galicia  y demás  provincias  limí- 
trofes, según  se  vé  en  la  citada  decretal  do  S.  Siricio  á Hin- 
Dierio  de  Tarragona. 

§.  XXX. 

Institución  del  Vicariato  Apostólica  en  la  iglesia  de  Sevilla.  Ra- 
tones que  convencen  hcÁer  estado  anexa  á este  vicariato  la 
autoridad  de  inspeccionar,  y concurrir  á la  confirmación  de 
los  obispos  de  España  á nombre  de  ¡a  Santa  Sede. 

Mas,  cuando  después  estableció  la  Silla  Apostólica  un  vi- 
cariato en  España /como  es  posible  persuadirse  que  se  desen- 
tendiera de  esta  gravísima  necesidad  de  las  iglesias  de  la  penín- 
sula, que  le  era  conocida,  y dejára  de  encargarle  á su  vicario, 
como  principal  capitulo  de  su  comisión,  el  informarse  de  las 
elecciones  de  obispos  que  hicieran  los  metropolitanos  con  sus 
sínodos,  aprobar  las  buenas,  impedir  las  malas,  ó á lo  menos 
suspender  la  ordenación  hasta  dar  cuenta  á la  Santa  Sedel 
Esto  era  lo  que  se  practicaba  por  el  vicario  apostólico  de 
Tesalonica  en  In  Iliria;  y el  mismo  Tomasin  nos  enseña,  que 
”á  ejemplo  de  este  vicariato  los  Soberanos  Pontífices  cons- 
"tituyenron  otros  en  España,  Francia,  Alemania,  é Inglater- 
”ra,  cxepfuandose  únicamente  la  Italia,  donde  por  ser  toda 
"tan  vecina  á Roma,  que  podían  gobicrnarla  por  si  mismos, 
”no  tenían  necesidad  de  estos  legados  pontificios.*’  [j*] 

Estas -funciones,  entre  otras,  ejerció  indudablemente  el 
obispo  de  Sevilla  en  España,  desde  que  por  la  vez  primera 
fu6  autorizado  en  la  persona  de  Zenon  con  la  delegación  del 
Papa  S.  Sim|)licio  el  año  de  4S2,  para  que  en  calidad  de  su 
vicario  apostólico  fuese  en  la  parte  de  España,  que  com- 
prendía la  Botica  ó Andalucía,  un  riguroso  observador  de 
los  cánones,  y un  censor  incorruptible  de  las  violaciones  que 
contra  ellos  se  cometieran,  como  se  lo  dice  el  Santo  Papa 
en  sus  letras  apostólicas.  Cojtgriium  duximus  vicaria  Sedis 
nostra  aucthorilate  fulciri,  cujtis  vigore  muniius  apostolicce  ins- 
tilulionis  decreta,  vel  sanctorum  términos  patrum  nullo  modo 
transcendí  permitios.  (^) 


[•j-]  Parí.  2.  lib.  1.  cap.  6. 
[J]  S.  Simplic.  PP.  ep.  1. 
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El obispo'de  Sevillano  extendió  por  entonces  su  i nspcc eran 
sino  sobre  las  iglesias  de  Andalucía.  Mas  no  por  esto  debemos 
creer,  que  en  las  otras  partes  de  España  cstubiesen  los  n^e-  * 
•tropolitanos  sin  sujeción-  alguna  á la  observación  y correcv 
cion  de  los  representantes  de  la  Santa  Sede  en  el  punto  de 
las  ordenaciones  de  los  obispos;  pues  sabemos  por  la  car-;- 
ta  del  Papa  Simmaco  dirijida  en  514  á Cesario  obispo  de 
Arles,  que  este  su  vicario  en  las  Galias  estaba  igualmente 
encargado  del  cuidado  de  las  provincias  de  España,  donde 
lo  autoriza  á decidir  por  si  los  negocios  que  ocurran,  ¿tno 
ser  de  tanta  gravedad  que  fuese  preciso  dar  cuenta  de  ellos 
á la  Sede  Apostólica,  y esperar  su  determinación.  Decer» 
nimuSf  ut  circa  ea,  qtuz  tam  in  GalluBj  quam  in  Hispania  pro* 
pinciis  de  causa  religionis  em^rserint,  sollertia  tuce  fraUrnita* 
tis  ifwigilet  : et  si  ratio  poposcerit  prasentiam  Sacerdotum^ 
sérvala  consuetudine,  unusquisque  lúa  dileetionis  admoniius 
aucthorikUe  conveniat,  . £/,  si  Déi  adjtUorio  coritroversia  in^ 
cidens  amputari  p<^u‘eritt  ipsius  hoc  meritis  applicemus'y  alio- 
qvin  exfstentis  negotü  qualitas  ad  Sedem  Apostolicarriy  te  refe* 
rentey  peroeniat. 

£1  Papa  S.  Hormisdas  en  519  confirmó  el  mismo  vica- 
riato ai  obispo  de  Sevilla,  que  lo  era  entonces  Salustio,  en 
las  provincias,  no  solo  de  Ja  Betica,  sino  también  de  la  Lu< 
titania,  es  decir,  de  la  Andalucía  y Portugal;  (f ) y dió  el 
vicariato  del  resto  de  la  España  al  obispo  de  Tarragona, 
valiéndose  en  arabas  ocasiones  de  la  formula  acostumbrada — 
salvis  privilegiiSy  qua  metropoliianis  episcopis  decrevit  antiqui- 
tas: la  cual,  como  ya  hemos  observado,  en  nada  era  opues. 
ta  á Jas  funciones  de  los  vicarios  apostólicos,  y antes  por 
ol  contrarío  es  una  prueba  irrefragable  de  la  intervención 
de  estos  en  las  ordenaciones  de  los  obispos,  pues  á no  te- 
ner alguna,  habría  sido  excusada  la  precaucioQ  de  no  tocar 
en  los  privilegios  de  los  metropolitanos.  En  efecto,  por  que 
los  obispos  de  Tesalonica  intervenían. en  dichas  ordenado, 
nes,  se  les  prevenía  siempre  por  los  Papas,  que  dejasen  sal. 
vos  los  privilegios  de  los  metropolitanos.  Creemos  innecesa. 
rio  repetir  aquí,  en  qué  consistían  estos  privilegios,  y en  qué 
las  funciones  de  los  vicarios,  de  que  tantas  veces  hemos  ha- 
blado. — S.  Leandro  obispo  de  Sevilla,  habiendo  recibido  el 


[f]  S*  Hormisd.  PP,  ep,  26. 
(:^)  Idem  ep.  24. 
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mismo  vicaríato  de)  Papa  S.  Gregorio  el  grande,  asistió  en 
esta  calidad  de  vicario  apostolice  al  concilio  111  de  Toledo, 
como  nos  lo  enseña  S.  Isidoro,  [f]  En  la  misma  calidad 
presidió  S.  Isidoro  en  el  IV  concilio  de  Toledo  sobre  los 
metropolitanos  de  Narbona,  de  Merida  y de  Toledo,  de  Bra- 
ga y de  Tarragona. 

Todos  estos  vicarios  desempeñaban  en  España,  duran- 
te el  reynado  de  los  Viso-Godos,  las  mismas  facultades  que 
habría  ejercido  el  Papa,  ai  estubiera  presente,  sin  otra  res- 
tricción que  la  de  dejar  salvo  el  privilegio  de  los  metropo- 
litanos,  según  el  tenor  de  las  letras  apostólicas  que  se  les 
despachaban.  Certe  (le  dice  el  Papa  S.  Hormisdas  á Salus- 
tio  de  Sevilla)  jam  delecíat  injungere,  quts  ad  nostram  curam 
oficii  pertinent,  ni  provinciis  tanta  longinquitaU  disjunctis,  et 
noétram  possia  exhiben  personapjí,  et  patrum  reguli* *  exhibere 
cuatodiam.  Vicea  itaque  noatraa. . . .tibí. . . .committtmua.  (^) 
Y en  las  que  dirije  á Juan  obispo  de  Tarragona  en  517,  des- 
pués de  prescribirle  ciertos  puntos  de  disciplina,  le  dice:  vi- 
eea  nobia  ApoatoUca  Sedia  eatenua  delegamua,  ut  inapecíia  iatia, 
aive  ea,  qua  ad  cánones  pertinent,  aive  ea,  quee  a nobia  sujU 
nuper  vtandala,  serventur,  aive  ea,  qua  de  eccleaiaaticia  cau- 
sis iwa  revclaüoni  contigerint,  aub  tua  nobia  inainuatione  jtan- 
dantwr.  [*] 

Ahora  bien.  Si  el  Papa  hubiese  estado  presente  ¿se  habria 
abstenido  de  mirar,  qué  personas  destinaban  los  metropoli- 
tanoB  i los  obispados,  y de  prohibir  la  ordenación  de  los 
indignos  6 ineptos,  mandando  que  se  procediese  á nombrar 
otros  conforme  á las  reglas  do  la  iglesia,  y los  estatutos  do 
la  Santa  Sede?  ¿Habria  infringido  con  esto  los  privilegios 
de  los  metropolitanos,  como  si  estos  consistieran  en  poder 
dañar  á las  iglesias,  dándoles  malos  pastores?  Pereira  mis- 
mo, y los  otros  enemigos  del  poder  pontificio  ¿no  le  con- 
ceden estos  derechos  y aun  otros  mayores  en  las  provincias 
de  Italia,  por  hallaree  cerca  de  Roma?  Luego  ios  Vicarios 
Apostólicos,  que  en  virtud  de  su  comisión  hacían  en  España, 
y en  las  otras  provincias  lo  mismo  que  el  Papa,  si  estubiera 
presente,  debían  tomar  conocimiento  de  los  obispos  admi- 
tidos por  los  metropolitanos  ó sus  sínodos , confirmar  6 
desechar  su  promoción  según  su  mérito,  6 á lo  menos  sus» 

(t)  S.  Jaidor.  Chron,  lib.  2. 

(j)  Ep.  ad  Salluat.  Hiapal. 

[*]  Ep,  ad  Joann.  Tarracon, 
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pender  la  ordenación  hasta  dar  cuenta  al  Papa  de  lo  ocur- 
rido en  la  provincia,  sin  que  la  única  restricción  que  se  lea 
ponia  en  las  letras  apostólicas  de  dejar  salvo  el  privilegio 
de  los  metropolitanos,  les  embarazase  á ejercer  esta  alta 
función  de  la  autoridad  suprema  pontificia,  sino  antes  la  su- 
pusiese, j explicase  el  modo  de  ejercerla. 

XXXI. 

Tratladaae  la  primacía  de  Ja  igletia  de  Sevilla  á Ja  de  Tole- 
do, El  obispo  de  Toledo  con  la  autoridad  del  Papa  ejerció 
el  privilegio  de  confirmar  los  obispos  de  lodos  las  provincias 
de  España,  y aun  el  de  elegirlos. 

Esta  primada  de  Sevilla  fué  extinguida  en  el  concilio 
XII  de  Toledo  celebrado  el  año  de  661,  y transferida  con 
grandes  ventajas  al  arzobispo  de  Toledo.  En  el  canon  6.0 
los  prelados  de  todo  el  reyno,  que  á él  asistieron,  decretaron 
»que  de  allí  adelante  el  metropolitano  de  Toledo  confirma- 
rse los  obispos  de  todas  las  provincias  de  España  á nomi- 
rnacion  del  rej;”  y aun  le  daban  libertad  de  "elegirlos  el 
rraismo,  bajo  la  condición  de  que  los  obispos  elegidos  y or- 
rdenados  por  el  arzobispo  de  Toledo  irían  dentro  de  tres 
rmeses  i presentarse  á sus  metropolitanos,  y recibir  sus  ina. 
**trucciones.'*  PlacuU  ómnibus  Pontífieibus  Hispania,  ut  sal, 
90  privilegio  uniuscufus  provincia,  lieitum  maneat  deinceps  To- 
letano  Ponlifici,  quoseumque  regalis  potestas  elegerit,  et  jam 
dieü  Toletani  Episeopi  judicio  dígitos  esse  probaverit,  tn 
bushbet  provineiis  in  praeedentium  sedibus  prafieere  prasu- 
les,  et  decedentibus  episcopis  eligere  sueeesores,  lia  tomen. . , . 
ut  ordinatus  intra  tres  menees  metropolitani  prasentiam  aece- 
dat,  qualUer  ejus  aucthoritale,  vel  disciplina  instruetus,  suscep- 
ta  seáis  gubemaeula  teneat, — Asi  se  practicó  en  España  por 
33  años  hasta  la  irrupción  de  los  Moros. 

“Jamas  se  vi6  (dice  Tomasin)  ir  tan  adelante  la  auto- 
bridad  de  los  primados.*  [f] — Mas  el  fundamento  de  ella 
no  filé  otro,  que  la  autoridad  de  la  Silla  Apostólica  de  donde 
emanó;  pues  según  lo  asegura  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  (^) 
fué  el  rey  godo  Chindasvinto  el  que  obtuvo  del  Papa  este 
privilegio  extraordinario  para  la  silla  de  Toledo.  Hic  [Chin- 


[f]  Parí,  2.  Hh.  1.  cap,  6. 
(:[)  Hist,  líb,  3.  cap.  31. 
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duvintus]  á Romano  Pontífice  obtinuit  privUegitm,  ut  secun- 
dum  beneplacitum  poatificum  hispanorum  primaíia  dignüas 
esset  Tolelt,  sicul  Jueraí  ab  antiguo. — Hallier,  (f ) entre  otros 
autores  que  cita  el  Cardenal  Aguirre,  reconoce  que  la  con- 
cesión pontificia,  ó la  dignidad  de  primado  y vicario  apos- 
tólico, que  obtuvo  entonces  de  la  Santa  Sede  el  arzobispo 
de  Toledo,  fué  el  titulo  principal  de  la  atribución  que  rcci. 
bió  este  de  los  Padres  del  concilio.  Videtur  hoc  privilegiutn 
eo  prtesertim  titulo  Tolelano  antisti  tributum,  quod  antea,  ut 
referí  Rodericus,  primatite  dignitatem  á Summo  Pontífice  oh— 
tinuittet. — Y Morino  disculpa  por  el  mismo  principio  k los 
obispos  españoles  de  la  nota  de  exceso,  6 usurpación  de  una 
autoridad,  que  si  no  fuera  por  la  previa  concesión  pontifi- 
cia, no  les  compitiera.  Ne  autem  exisümea  (dice)  Hispa— 
nos  episcopos  nimium  sibi  IríbuenUs,  hanc  auclhorüatem  in  To. 
letanum  Antisfitem  contulisse;  Chindasvintus  prioiltgium  istud 
á,  Pontífice  impetraverat,  [^] 

XXXII. 

Consecuencia  de  lo  expuesto  en  eZ  ^ anterior. 

De  lo  dicho  se  infieren  tres  cosas:  1.  ° que  sin  el  pri- 
vilegio del  Papa  no  habría  tenido  efecto  la  disposición  del 
concilio  de  Toledo;  2.  ^ que  la  Iglesia  de  España,  reunida 
en  el  concilio  de  Toledo,  reconoció  el  derecho  de  la  Santa 
Sede  á nombrar  obispos,  pues  sin  tenerlo  no  habría  podido 
habilitar  k su  vicario  obifpo  de  Toledo  para  nombrarlos,  no 
podiendo  nadie  dar  lo  que  no  tiene:  3.  ^ que  si  la  formula 
que  usó  el  concilio — salvo  privilegio  uniuscujusque  provincia 
— no  fué  inconciliable  con  el  poder  de  nombrar  obispos  de 
todas  las  provincias,  que  según  aquel  mismo  canon  empezó 
i ejercer  el  primado  ó vicario  de  Toledo;  tampoco  es  incon- 
ciliable la  igual  ó semejante  formula  inserta  en  las  letras 
apostólicas  de  los  vicariatos,  con  la  función  mucho  menos 
restrictiva  de  la  autoridad  de  los  metropolitanos,  reducida 
Unicamente  á tomar  conocimiento  de  las  elecciones  do  obis- 
pos hechas  por  los  mismos  metropolitanos,  confirmarlas  6 
reprobarlas  según  su  mérito. 


’t)  De  sacra  clect.  1.  3. 

Exercit.  eceles.  lib.  1.  exercií.  32. 
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XXXIII. 

Otra»  pruebas  del  poder  <¡ue  ejercieron  los  Papas  por  sí  6 por 
sus  legados  en  las  iglesias  de  España  acerca  de  la  isuü. 
tucion  de  los  obispos. 

No  podía  apetecerse  una  prueba  mas  clara  y decisiva 
del  mucho  poder  que  el  Papa  ejercía  por  si  y sus  vicarios 
en  las  iglesias  de  España  en  cuanto  á la  institución  de  sus 
obispos,  que  el  privilegio  de  que  acabamos  de  hablar  con- 
cedido por  la  Santa  Sede  al  arzobispo  de  Toledo,  reconoci- 
do y puesto  en  practica  por  un  concilio  nacional  de  Espa- 
ña, cual  fué  el  XII  de  Toledo. — Mas  nos  quedan  otros 
argumentos  de  lo  mismo,  no  menos  eficaces  y demostrativos, 
y son  los  siguientes. 

1.  ® En  el  año  de  465  los  obispos  de  la  provincia  de 
Tarragona,  todos  de  común  acuerdo,  recurrieron  á la  silla 
apostólica  que  ocupaba  entonces  el  Papa  S.  Hilario,  pidién- 
dole se  dignase  confirmar  la  elección  y traslación  del  obis- 
po Ireneo  á la  silla  de  Barcelona,  que  habían  acordado  con» 
forme  á la  recomendación  hecha  por  su  antecesor  S.  Nun- 
dinario,  y también  á los  deseos  del  pueblo.  lüttd  specia- 
lius  deprecantes,  utfactum  nostrum,  guod  tam  voto  pene  om~ 
nis  provincia,  guam  exemplo  velustaíis,  in  notiíiam  vesíram  de- 
fertur,  perpensis  assertionibus  nostris,  roborare  dignemini. . . . 
Ergo  suppliciter  precamur  apostolatum  vestrum , ut  humilli- 
tatú  nostree  decretum,  quod  juste  ó nobis  videtur  factum,  ves- 
ira  aucihorilate  firmetis.  (f) 

Recibida  esta  carta,  y leida  en  el  concilio  romano,  el 
Papa  S.  Hilario,  en  la  que  dirigió  á Ascanio  metropolitano 
de  Tarragona  y á sus  comprovinciales,  les  contesta  repro- 
bando y anulando  la  traslación  del  obispo  Ireneo;  y man- 
da  al  metropolitano,  que  inmediatamente  ponga  otro  en  la 
silla  de  Barcelona;  y que  si  aquel  reusase  volver  á su  igle- 
sia [lo  que  solamente  se  le  concedía  por  via  de  equidad  y 
conmiseración]  tenga  entendido  que  será  depuesto  de  su 
dignidad.  Unde  remoto  [les  dice]  ab  ecelesia  Barcinonen- 
si,  aique  ad  suam  remisso  Ireneo  episcopo. . . .talis  proünus 
de  clero  Barcinonensi  episcopus  ordinetur,  qualem  te  pracipue, 
frater  Ascani,  opporteat  eUgere,  etdeeeat  consecrare 

(t ) Ep.  2.  episcop.  Tarracm.  ad  Hilar.  PP.  in  Concil. 
Román,  lecta,  apttd  Aguirre. 
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Quod  ti  Ireneut  episcoput  ad  eccletiam  mam,  depotito  impro. 
hitaUs  ambitu  rediré  neglexerit  [quod  el  non  judicio,  ted  hu~ 
manitate  prtutaJntur'\  removendum  te  ab  epitcopali  contortio 
cognotcat.  (f) 

Hé  aquí  un  obispo  elegido  por  el  metropolitano  de 
Tarragona  de  acuerdo  con  sus  sufragáneos  j con  el  pueblo 
de  la  iglesia  vacante,  desechado  sin  embargo  por  el  Roma- 
no Pontífice,  mandándose  elegir  otro  conforme  á los  cáno- 
nes!— ¿Cuantos  ejemplos  semejantes  ¿ éste  liallariamos  en 
la  Iglesia  de  España,  y en  las  otras,  si  no  hubiesen  sido 
entregados  ai  olvido  por  falta  ó perdida  de  monumentos 
históricos,!  causa  de  la  irrupción  de  los  Moros,  y transternos 
que  han  sufrido  las  naciones? — Mas  bastarla  este  solo  para 
mostrar  la  dependencia  de  la  silla  apostólica,  que  desde  los 
tiempos  mas  remotos  tubo  y conservó  siempre  la  muy  cató- 
lica Iglesia  de  España  en  el  punto  de  que  tratamos,  muy  al 
contrario  de  lo  que  pretenden  hacernos  creer  los  Villanue- 
vas,  y otros  españoles  del  siglo  Id  y 19,  degenerados  de  la 
fé  sincera  do  sus  mayores;  y para  acabar  de  convencernos, 
de  que  si  es  cierto  que  el  Papa  ejercía  por  si  mismo  este 
derecho,  cuando  era  instruido  de  las  necesidades  de  la  igle- 
sia de  España  por  los  obispos  mismos,  no  lo  es  menos  que 
lo  continuaba  ejerciendo  siempre  por  sus  vicarios,  6 legados, 
quienes  por  residir  dentro  del  reyno  podían  en  todo  tiempo 
ser  instruidos  de  las  mismas  necesidades. 

3.  ^ Pero  tenemos  todavía  otro  ejemplo  mas  en  la  mis. 
ma  España,  y de  tiempos  muy  posteriores.  Tal  es  el  del 
obispo  de  Malaga  Januario,  el  cual  depuesto  y desterrado 
por  los  demas  obispos,  y ordenado  otro  en  su  lugar  & im- 
pulsos del  Gobernador  imperial  de  aquella  provincia,  fu6 
reintegrado,  como  también  expelido  el  que  se  le  habla  sub- 
rogado, y castigados  los  autores  de  tales  excesos  por  la 
autoridad  de  S.  Gregorio  el  grande;  quien  comisionó  á Juan 
Defensor  para  conocer  y juzgar  aquella  causa,  enviándole 
al  efecto  desde  Roma  con  facultades  é instrucciones  muy 
extensas,  6 individuales,  que  pueden  verse  en  la  colección  de 
concilios  de  España  por  el  Cardenal  Aguirre. — Así  es  co- 
mo el  Papa  quitaba  obispos  elegidos  y confirmados  por  los 
metropolitanos  con  sus  sufragáneos  en  España,  y reponia,  ó 
pesar  de  estos,  los  que  creia  dignos  de  conservarse  en  las 
sillas  episcopales. 


(f)  Hilar.  PP.  ep.  ad  Atcanhm,  el  Tarracon.  provine, 
episeqp.  univert.  apud  eumdem  Aguirre. 
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XXXIV. 


Toftuui*  te  engaña  airUmjfenio  & ht  concihae  de  Etpaña  la 
/acuitad  de  tratladar  de  una  tilla  á otra  loe  obiejuu. 


A visU  de  lo  dicho,  es  de  extramr  )a  demsieda  con- 
fianza con  que  Tomasin  (f ) afirma — "qoe  el  coacUia  XVI 
’*de  Toledo  creyó  tener  bastante  autoridad  para  trasladar 
*’{sin  intervención  del  Papa]  á Feliz  obispo  de  Sevilla  & 
**To|edo,  á Faustino  de  Braga  6 Sevilla,  y á Feliz  de  Opor> 
^lo  á Braga.”— ¿De  donde,  ó como  supo  Tomasin,  que  1(« 
Padres  del  Concilio  XVi  de  Toledo  no  fueron  previamente 
autorizados  por  el  Papa  para  hacer  estas  traslaciones  epis- 
copales, como  pocos  años  antes  lo  habian  sido  los  Padres 
del  Concilio  XII  de  Toledo  para  transferir  al  arzobispo  da 
Toledo  el  derecho  de  confirmar  todos  los  obispos  de  Es- 
p«ña?  ¿Habrían  olvidado  acaso  dichos  Padres  ej  hecho 
acaecido  en  Barcelona  coa  el  obÍ0{>o  Ireneo  en  tiempo  de 
Aecanio  metropolitano  de  Tarragona;  y quisieron  exponer- 
se & una  corrección  semejaste  i la  del  Papa  S.  Hilario,  por 
el  que  entonces  llenaba  la  villa  apostolical  ¿Ignoraban  eo 
fin,  que  por  uoa  ley  general,  de  que  sola  la  suprema  auto- 
ridad de  la  Iglesia  pudo  dispsnsar,  promulgada  en  e|  con- 
cilio ecuménico  de  Nicea,  (;()  y confirmada  por  el  de  Ao- 
tioquia,  (*)  por  el  de  Sardica,  (**)  y mucho»  otros,  que  eq 
parte  refiere  Graciano,  (§)  estaban  prohibidas  las  trasla.^ 
clones  de  los  obispos  de  una  silla  á otra? — Creemos,  queco* 
un  poco  mas  de  refiexioo  habria  conjeturado  Tomasin  (co- 
mo lo  hace  en  mil  partee  de  su  obra  sobre  otros  asuntos  j 
con  menos  motivo)  una  dispensa  previa  de  la  silla  apostoH» 
ca,  mejor  que  atribuir  i los  Padres  del  concilio  pitado  de  To- 
ledo el  «jerciictodo  una  autoridad,  que  por  si  no  tenían. 


[ti  Pont.  2.  Kl>.  1.  cap.  11.  tm-  h 
(i)  Conc.  Nietm.  ean-  16. 

(•)  Conc.  Antioq.  can.  21. 

(♦*)  Cene.  I^ardic.  can.  1.  sí  2. 

(^)  Graiian.  cau*.  7.  cuasi.  1 . 
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§ XXXV. 

Después  de  la  irrupción  de  los  ¡lloros,  el  Romano  Poníifice  na 
cesó  de  ejercer  su  autoridad  sobre  las  iglesias  de  España,  ¡ja 
mandan^  celebrar  en  ella  concilios,  ya  habilitando  á cier- 
tos prelados,  en  defecto  de  los  metropolitanos,  para  ordenar 
obispos,  ya  confiriendo  él  mismo  el  episcopado,  ya  enviando  he— 
gados  apostólicos  para  presidir  los  concilios,  y reformar  la 
disciplina  y costumbres. 

Después  de  ia  irrupción  de  los  Moros  en  España  á prin* 
cipios  del  siglo  8.  ® , enmedio  del  desorden  y desconcierto, 
que  tanto  en  lo  político,  como  en  lo  eclesiástico,  causó' este 
desastroeo  acontecimiento,  no  cesó  la  Silla  Apostolicade  in- 
terponer su  solicitud  en  boneBcio  de  aquellas  iglesias  deso- 
ladas, ni  de  dictar  cuantas  providencias  creyó  necesarias, 
aegun  lo  permitían  las  circunstancias  deplorables  del  tiem- 
po.— Do  mandato  del  Papa  se  celebró  en  el  siglo  9.  ® un 
concilio,  ó dos  en  Oviedo,  cuya  autenticidad  vindica  el  P» 
Risco  en  el  tomo  27  de  su  España  sagrada;  y se  concedió 
en  ellos  la  autoridad  metropolitica  al  obispo  de  aquella  ciu- 
dad, con  la  mira  saludable  de  que  presidiese  ó los  demas 
obispos,  y aun  los  fuese  ordenando,  según  que  se  necesita- 
se, conforme  & la  antigua  costumbre,  hasta  que  se  restituye- 
sen las  metrópolis  ocupadas  por  los  sarracenos. — Los  obis- 
pos de  la  provincia  de  Tarragona,  dominada  su  metrópoli 

tor  los  Arabes,  se  sujetaron  4 la  de  Narbona  en  Francia, 
asta  que  restaurada  de  manos  de  aquellos  la  ciudad  de  Tar- 
ragona, el  Papa  Urbano  IT  en  1089  restableció  en  ella  la 
antigua  metrópoli  á instancia  de  los  proceres  y obispos  de 
la  provincia,  confiriendo  ademas  el  arzobispado  ó Bcrenga- 
rio  obispo  de  Vich.  (f) 

Si  por  la  injuria  de  tales  tiempos  no  se  hubiesen  per- 
dido las  memorias  de  lo  ocurrido  en  ellos,  ballariamos  otros 
muchos  actos  del  Romano  Pontífice  semejantes  á estos  en  la 
Iglesia  de  España,  por  lo  respectivo  i la  restauración  de  las 
iglesias  y metrópolis,  y ^1  nombramiento  de  obispos  y me- 
tropolitanos por  la  Santa  Sede.  Lo  cierto  es  que  el  Papa 
por  aquellos  tiempos  enviaba  de  cuando  en  cuando  sus  Le— 

(f ) ürban.  II.  PP.  ep.  3.  ad  Procer,  et  EpUcop.  provine. 
Tarracon.  apud  Aguirre. 
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gados  apostolicos'para  examinar  el  estado  de  la  religión  y 
de  la  iglesia  en  la  Península,  y conseguir  una  relación  exac* 
ta  do  todo,  para  prover  de  remedio  á sus  necesidades;  de 
que  tenemos  ejemplares  desde  el  siglo  9.  ® , en  que  tubo 
esta  misión  un  presbítero  llamado  Zanelo.  ' A este  efecto 
fué  solicitado  4,  veces  por  los  mismos  reyes,  como  asegura 
Mariana  (f)  haberlo  solicitado  D.  Alonso  VI  por  medio  de 
una  embajada  que  despachó  al  Papa,  suplicándole  con  vivas 
instancias,  que  enviase  á España  un  Legado  con  facultades 
amplias  para  la;  reforma  de  las  costumbres  y disciplina,  muy 
decaídas  por  injuria  del  tiempo.  En  efecto,  vino  entonces 
el  abad  Ricardo  de  S.  Víctor,  quien  presidió  á nombre  del 
Papa  un  concilio  en  Burgos  año  de  1078,  ó según  otros  76, 
y otro  que  se  celebró  mas  adelante  en  Usillos  junto  á Pa<« 
¡encía;  y en  ellos,  y fuera  de  ellos,  practicó  libremente 

los  oficios  de  su  ministerio. 

' 

. XXXVL 

Conquistada  Toledo^  el  Papa  confirmó  al  arzobispo  electo  pa-~ 
ra  esta  sillat  restableció  en  su  persona  • la  dignidad  de  pri^ 
madOf  y le  hixo  Legado  de  la  Santa  Sede,  con  cuya  investí-' 
• dura  recibió  de  esta  el  poder  de  reorganizar  la  iglesia  de  Es* 
paña,  de  ordenar  obispos  en  las  provincias  que  carecían  de 
metropolitano,  ó de  cometer  la  consagración  á otros,  y de  con* 
tocar  y presidir  los  concilios  de  la  nación» 

Conquistada  Toledo  de  los  Moros  por  el  mismo  D.  Alón' 
BO,*se  celebró  en  esta  ciudad  un  concilio  ó junta  de  los  obis- 
pos y proceres  del  reyno,  en  la  cual  fué  electo  arzobispo  D.* 
Bernardo  abad  de  Sahagun;  mas  fué  el  Papa  Urbano  II  el 
que  le  confirmó  en  esta  dignidad,  y le  condecoró  coo  el  pa« 
fio  signo  de  ella,  restableciendo  al  mismo  tiempo  la  metro- 
poli  Toledana  en  sus  antiguos  derechos  para  él  y sus  suo- 
cesores,  á cuyo  efecto  hizo  el  mismo  arzobispo  «electo  un 
viage  expreso  á Roma. — Nombróle  también  el  mismo  Papa 
primado  de  las  Españas,  ó sea,  le  restableció  en  esta  digni-* 
dad,  constituyéndole  jefe  inmediato  de  todos  los  demas. pre- 
lados en  calidad  de  Vicario,  6 Legado  de  la  Santa  Sede,  que 
era  el  titulo  de  que  usó  siempre  el  mismo  arzobispo.  [:):] 

r—  ■ - - ■;■■■■  . --  ■ ■ — ■ 

[t]  Mariana  Hist,  Hispan,  lib.  9.  cap.  11. 

[i]  Urban.  II.  PP.  in  Bulla  ad  Bernard,  archiep.  Tole^ 
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Cuintas  y eti^n  «xtensas  fu««en  lu  faealtwlei  qtm  rs* 
eM>i4  de  ta  silfo  apostolice  el  nuevo  Vtcarto  arzobfopo  de  To- 
ledo, poede  colejirse  del  desorden  y turbación  de  la  disci— 

Elina  eclesiástica  en  Bspafia,  cuyo  deplorable  estado  llama- 
i la  atención  det  Pontífice  Komano,  y requería  su  particu- 
lar y asidua  asistencia.  Y aunque  á este  fin  había  enviado 
antes  de  entonces  diferentes  Legados;  mas  no  pudiendo  ser 
en  tales  círcunstancios  segura  y permanente  su  subsisten— 
eia,  por  dificil  y gravosa,  fué  preciso  al  cabo  aatorizar  un 
prelado  de  la  misma  nación,  que  en  virtud  de  las  institucio- 
nes y poderes  amplios,  que  se  le  confirieran,  pudiese  restable- 
cer y reorganizar,  digámoslo  asi,  la  Iglesia  de  Espafia;  y tal 
fe^  el  de  Toledo.  Asi  ¿ste,  conforme  se  con^istaban  las 
provincias  y ciudades  episcopales,  como  al  misino  tiempo 
aucedla  aun  estar  en  poder  de  loe  enemigos  las  antiguas  me- 
trópolis de  que  habían  sido  sufragáneas,  ordenaba  entre  tan- 
to, y ponia  en  aquellas  nuevos  obispos  por  concesiondel  Pa. 
pa  Urbano  II,  [f]  y después  de  él,  por  las  de  otros  Pon- 
tífices. 

Con  la  misnia  autorización  juntaba  y presidia  los  con— 
eilios;  y en  al  de  Falencia  celebrado  en  1114,  habiendo  ad- 
mitido la  renuncia  del  obispo  de  Lugo,  di6  coraisioa  á los 
obispos  de  Santiago,  Mondoñedo,  Tuy,  y Orense,  para  que 
eumínaseo  la  elección  del  succesor  que  hizo  deapuea  aque- 
lla iglesia,  y hallándole  canónica  le  consagrasen,  como  es 
de  ver  por  las  letras  que  al  electo  le  despachó  en  calidad 
de  Legado  ofotUlico — Btmardut  Dei  graüa  TóUtana  8edia 
Árehief^eoput,  et  aancia  Romana  Ecckñm  Legahu  dUectía 
in  Chriito  frair^tu  — Ni  por  otro  titulo  que  el  de  Lega» 

do  dpoetWúo,'  que  invoca  él  mismo  para  dar  valor  y firmeza 
á estos  aetoa,  podía  entender  en  la  institución  del  obispo  do 
Lugo,  sufragáneo  entonces  del  arzobispo  de  Braga,  el  cual 
estaba  suspenso  de  su  oficio,  como  allí  se  refiere,  pioc  de- 
«aete  del  Pape,  cuya  ejecución  habút  sido  eoraetiila  al  mie- 
Toledo,  para  que  tubiese,  como  tubo,  su  debido  efee- 
to.  En  virtud  de  las  citadas  letras,  dice  la  Aeta  del  coi>> 

suio,  que  hallada  canónica  la  elección,  procedió  el  obispo 

• * » 


ten.  apud  Flore»  tom.  6.  cap.  b.—CttOist.  II.  PP.  ep.  b.  od 
epuc^.  abbat.  et  em»r.  in  Húpan.  un.  11S2. 

(f)  fMan.  J/.  PP,  i*  citata. 
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ó»  CompotUla,  hacienAo  las  recea  del  arzobispo  de  Tole-» 
do,  y acompañado  de  ios  demas  obispos  referidos,  á consa- 
grar al  nuero  obispo  de  Lugo,  (f) 

^ xxxvu. 

Por  <pté,  p desde  euandn  se  suprimieron  tas  primadas  de  Im 
iglesias  del  oeeidents,  p cesaron  las  vicarias  apostólicas. 

Seria  inatil  detenernos  mas  en  referir  ks  amplias  I»- 
eultades  qae  ejerció  4 nombre  de  ios  Papas,  el  primado,  ó 
ricarie  de  Toledo  en  la  Iglesia  de  España  por  aquellos  tiem. 
pos.  Los  adversarios  de  la  Santa  Sede  pretenden  que  el 
Papa  había  ya  ensanchado  su  autoridad  en  esa  época  á fa- 
vor de  las  falsas  decretales.  Bástanos  pues  para  desmen- 
tirlos, haber  mostrado  |>or  otros  decamenlos  auténticos  é 
indudables,  que  en  los  bellos  siglos  de  los  Siricios,  Sozimos, 
Leones,  Hilarios,  Gelasios,  Hormisdas  y Gregorios  ejerció 
)a  silla  apostólica  por  si,  ó por  sus  vicarios  el  dereebo  da 
confirmar  los  obispos,  sin  perjudicar  por  eso  el  privilegio  vi- 
gente por  entonces  de  los  metropolitanos  y sus  sinodos, 
tanto  en  España,  como  en  otras  partes.— Ademas,  la  prima, 
cía  activa  de  Toledo  duró  poco;  y asi  en  España,  come  en 
las  otras  iglesias  del  occidente  las  vicarias  apostoKcas  ce- 
saron del  todo,  desde  que  el  Papa  per  gravísimas  causas,  p 
de  un  interes  común  4 toth  la  Iglesia,  de  que  hablaremos  á 
BU  tiempo,  reasumió  en  si  solo  la  confirmación  de  Jos  obis- 
pos, y el  conecnaimrto  de  las  otras  causas  mayores,  en  qae 
solian  entender  los  metropolitanos,  como  participes  de  la 
autoridad  apostólica,  con  sue  sínodos.  Demos  sin  embargo 
una  breve  ojeada  sobre  la  iglesia  de  Africa. 

EN  LA  AFRICA. 

'*  §.  XXXVUL 

El  arxduspo  de  Cartagd,  como  vicario  nato  de  M Sania  Sede, 
no  solo  ordenaba  á discreción  obispes  en  toda  la  Africa 
después  de  establecida  alH  la  pote¿ad  metrepsidiem  de  los 
primados  de  provincias,  sino  también  ejercia  si  dtrechs  de 
confirmar  las  elecciones  episcopales  hechas  por  estos  con  sm 
sinodos.  - 

El  arzobispo  de  Cavtago  era  en  Africa  el  vicario  nato 


(f)  Acta  concil,  PaksU.  ana*  litó,  qpud  Aguirre.' 
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de  la  Santa  Sede  desde  la  conversión  de  aquella  gente  por 
los  enviados  de  S.  Pedro,  y de  sus  succesures  para  predi- 
carles el  evangelio,  y fundar  sus  primeras  iglesias,  según  de- 
jamos ya  probado. 

Después  de  Roina , cabeza  de  todo  el  imperio — 
do  Antioquia  , ca|)ital  del  oriente — y de  Alejandría  , que 
lo  era  dcl  Egipto — Carlago,  la  antigua  rival  de  Roma  mis* 
ma,  fué  la  ciudad  mas  espectable  en  el  occidente,  y el  cen- 
tro dcl  comercio  y concurrencia  de  toda  la  Africa,  áexep- 
cion  del  Egipto.  Asi,  por  consecuencia  del  sabio  plan,  que 
adoptó  el  Principe  de  los  apostóles,  inspirado  del  cielo,  ó 
mejor  diremos,  instruido  por  su  divino  Maestro,  (j*)  de  re- 
partir la  autoridad  que  él  solo  habia  recibido  del  mismo 
Señor,  colocando  una  parte  de  ella  en  esos  grandes  centros  de 
la  población  y civilización  del  mundo  entonces  conocido,por 
medio  de  los  cuales  las  iglesias  derramadas  por  todo  el  orbe 
pudiesen  refluir  y se  reuniesen  en  el  centro  común,  origen 
y fuente  de  toda  autoridad,  y piedra  sobre  la  cual  debia 
fundarse  toda  la  Iglesia  para  ser  una  é indivisible — puso 
igualmente  en  la  silla  de  Cartago  una  porción  de  su  poder, 
para  que  el  prelado  que  en  ella  se  sentase,  haciendo  sus 
veces,  rigiese  todas  las  iglesias  de  las  vastas  regiones  de  la 
Africa,  y las  redujese  al  sistema  de  la  armonía  y unidad. — 
No  de  otra  suerte,  se  nos  figura,  que  el  Sol  centro  común 
del  sistema  planetario,  participa  su  luz,  y rije  los  cuerpos  ce- 
lestes que  jiran  en  torno  de  él,  entre  los  que  algunos  hay  que 
ásu  vez  llevanconsigo  y rijen  sus  satélites,  por  cuyo  medio  to. 
da  esta  grande  y admirable  máquina  se  fija  en  un  punto  de  la 
inmensidad  del  espacio,  recibe  su  movimiento,  su  acción  y 
su  brillo  del  Sol,  y es  reducida  á la  armonía  y unidad.— 
Es  por  eso  que,  como  vimos  arriba,  el  arzobispo  de  Carta— 
go  fué  por  mas  de  tres  siglos  el  único  metropolitano,  6 la 
única  autoridad  que  regia  las  iglesias  de  Africa,  y ordena- 
ba sus  obispos:  autoridad,  cuyo  principio  no  pudo  ser  otro 
que  la  participación  del  primado  de  S.  Pedro,  reconocido 
como  tal  desde  la  antigüedad  por  Tertuliano,  S.  Cipriano, 
y demas  padres  que  citamos. 

Cuando  en  el  siglo  4.",  para  cumplir  el  decreto  de 
Nicea,  se  puso  al  frente  de  cada  una  de  las  provincias,  en 
que  se  habia  dividido  el  Africa,  al  mas  antiguo  de  sus  obis- 

[f]  En  los  40  dias  que  después  ds  su  resurrección  trató  con 
S.  Pedro,  y los  demas  discípulos,  del  reyno  de  su  Iglesia:  lo- 
queos de  regno  Dei.  Act.  cap.  1.  v.  3. 


pos  eon  si  nombre  de  i4nctano,  ó do  Primado,  es  verdad,  qu« 
perteneció  á él  desde  entonces  la  ordenación  do  los  obispos 
de  la  provincia.  Mas  no  por  eso  el  de  Cartajro  dejó  de  ser 
primado  de  todas  las  iglesias  de  Africa,  ni  de  ejercer  en 
ellas  el  cuidado  6 incumbencia,  que  le  daba  su  vicaria  apos- 
tólica. Asi,  no  solo  conservó  el  derecho  de  ordenar  los 
obispos  que  quisiera  on  toda  el  Africa,  reconocido  por  ^^el 
Concilio- III  de  Cartago;  sino  también  el  de  velar,  entre 
otros  puntos  de  la  disciplina  y regimen,  sobre  las  elecciones 
que  haciaii  los  primados  particulares  de  cada  provincia  pa- 
ra obispos  de  las  iglesias  vacantes.  Como  estos  primados, 
equivalentes  á los  metropolitanos  de  otras  iglesias,  eran  por 
la  costumbre  aprobada  sin  duda  de  la  Santa  Sede,  los  mas 
antiguos  según  el  tiempo  de  su  ordenación  entre  los  demas 
obispos  de  la  provincia — no  habia  ciertamente  necesidad 
para  esto  de  alguna  con6rmacion  del  Primado  de  Cartago, 
como  reprasentante  de  la  misma  Santa  Sede.  La  edad,  y 
la  antigüedad  daban  esta  preeminencia  á qnien  ella  pertene. 
cia,  desdo  que  uno  de  los  primados  pasaba  á mejor  vida. 
Mas,  on  cuanto  á los  obispos  que  estos  elejian  de  acuerdo 
con  sus  sínodos  ¿quien  puede  dudar  que  el  Primado  de  Car- 
tago  debia  ser  instruido  de  la  elección  hecha,  y tenia  dere- 
cho de  confirmarla,  si  la  hallaba  buena;  ó de  mandarla  en- 
mendar y variar,  si  tenia  justa  causa  de  reprobarla?  De  no 
hacerlo  asi,  no  habría  cumplido  con  los  deberes  de  su  pri- 
macía, ó si  ésta  no  comprendía  tal  derecho,  habría  sido 
manca  y defectuosa  en  el  punto  que  mas  interesa  á las  igle- 
sias, y de  que  no  puede  desentenderse  la  primera  autoridad 
encargada  del  bien  de  todos,  ni  alguna  de  las  que  hacen  sus 
veces  en  los  distintos  departamentos  de  la  Iglesia. 

Hé  quí  una  prueba  que  lo  convence  con  respecto  á la 
Africa.— Después  de  establecidos  allí  los  primados  de  pro- 
vincia, cualquiera  providencia  tomada  por  estos  con  acner- 
do  de  sus  sínodos  particulares,  no  se  creía  tener  la  fuerza 
necesaria,  si  no  la  confirmaba  el  Primado  obispo  de  Carta- 
go. Ya  hemos  referido,  como  habiéndose  dado  un  decre- 
to que  prohibía  la  usura  á los  clérigos  por  el  primado  y 
concilio  de  la  provincia  Bizacena,  el  obispo  de  Adrumetto 
que  pertonecia  á esta  provincia,  pidió  en  el  de  Cartago  lo 
confirmase  por  su  autoridad  Grato  arzobispo  entonces  de  la 
misma  ciudad  de  Cartago.  Y si  esta  confirmación  se  pedia 
como  necesaria  en  asuntos  de  menor  importancia  ¿ con 
cuanta  mayor  razón  se  esperaría  en  los  de  tanta  gravedad 
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y trascendencia,  cual  era  el  de  las  elecciones  ó nombra* 
mientos  de  obispos?  No  se  puededudar  pues,  que  el  Arzobis. 
po  de  Cartazo  ejercía  este  derecho  en  la  Africa,  y ^ue  lo 
ejercía  como  Primado  de  toda  elia,  ep  deoir , como  vico- 
gerente  de  Ja  silla  a¡>ostolica. 

xxxix. 

• 

Detjme*  de  la  impcim  de  loe  Vándalo»  en  In  Africa,  el  Ro- 
taano  Poni^ce  reasumió  en  eila  facultad  de  ordenar  obis- 
po» para  tus  iglesia»;  y reconquistada  la  misma  Africa, 
restableció  en  la  tilla  de  Cartago  el  prunado  y vicariato 
mpostolico. 

Muy  pronto  falló  este  orden  de  cosas  «n  la  iglesia  de 
Africa  por  la  fatal  irrupcioo  en  ella  de  los  Vandales,  quie- 
nes dejando  la  España  deapiwe  de  20  años  que  la  infesuban^ 
pasaron  el  aar,  é invadieron  el  Africa  en  el  año  da  429. 
San  Agustín  murió  sitiada  ya  por  estos  barbaros  su  ciudad 
de  Hipona.  El  desconcierto,  que  en  el  régimen  eclesiástico 
causó  allí  esta  calamidad,  excitó  al  inataote  la  solicitud  del 
Poniiñce  Romano;  y no  pudú-ndo  consultarlo  ya  cabalmea* 
te  por  BU  vicario  el  primado  de  Cartago,  reasumió  en  si  ol 
cuidado  de  atender,  y proveer  á aquellas  iglesias  desoladas 
en  Ib  manera  que  le  era  posible.  Consta  por  el  fragmen- 
to que  nos  ha  quedado  de  una  carta  escrita  por  S.  Gelasio 
al  clero,  á los  magistrados  y al  pueblo  de  una  iglesia  dq 
Africa,  que  este  Papa  que  subió  al  pontifcado  en  491,  or- 
denó y envió  un  obispo  á dicha  iglesia;  y que,  entre  otro* 
reglamentos  que  hizo  para  su  rcgimen,  prohibió  las  ordenar 
ciones  degitimaa,  intimaikdoles  la  exacta  obediencia  que  de. 
bian  á su  enviado  en  tonto  que  guardase  los  precepMs  de 
la  Santa  Sede,  á fin  [decia]  de  que  el  cuerpo  de  la  iglesia 
sea  tranquilo  é irreprensible.  Fratremjam,  et  coepiscoptm 
nostrum  ülum  vobis  ordinavimus  eacerdotcm:  cui  dedmiu»  in 
mandatis,  ne  unquam  ordinaliones  prcesumat  illidlas. , . . H»>C 
ergo  Sedi»  nostra  prmeepta  servanti  devotis  animi*  obtequi 
vos  opportet,  ut  irreprehensible  placidtmque  fot  corpas  ec- 
elesim.  [f]  Cuantos  actos  semejantes  á estos  ballarinmí^ 
haber  ejercido  los  Papas  en  beneificio  de  las  iglesias  de  Afri- 

■CT"  !■  ■ ■ “ ■ -TT 

Fragment.  ep.  Gdas.  PP.  adquemd.  eler.  ard,  etpleh- 
w Africa. 
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ca,  durante  el  transtorno  que  ésta  padeció,  si  el  tiempo  no 
hubiese  borrado  la  memoria  de  aquella  época  tempestuosa! 

Era  tan  sabido  en  Africa  que  el  episcopado  venia  de 
Roma,  y que  el  oficio  de  pastor  no  podia  adquirirse,  sino 
por  la  autoridad  de  la  cátedra  de  S.  Pedro,  ó del  que  hi- 
ciera sus  veces,  que  cuando,  como  por  aquel  tiempo,  no 
habia  allí  quien  las  hiciese  por  efecto  de  la  persecución  van* 
dalica,  se  ocurria  para  esto  directamente  á la  misma  Roma. 
S.  Víctor,  obispo  de  Vite  en  la  Bizacena,  nos  cuenta,  qua 
habiendo  convertido  algunos  fieles  de  Africa  un  numero 
considerable  de  Moros  en  remotos  desiertos,  enviaron  á Ro- 
ma para  obtener  del  Papa  un  obispo  y pastores,  que  viniesen 
á cultivar  la  nueva  iglesia,  (j’) 

Al  cabo  de  mas  de  un  siglo,  Gilimer  ultimo  rey  de  los 
vándalos  de  Africa,  es  vencido  y tomado  prisionero  por  Be- 
lisario  general  del  emperador  Justinano;  y la  Africa  vuelve 
al  orden,  sometida  al  imperio  del  oriente. — Reparato,  obis. 

[)o  entonces  de  Cartago,  ocurre  al  Papa  S.  Agapito,  y éste 
e restablece  en  el  primado  de  Africa,  y lo  hace  de  nuevo 
su  vicario  apostólico,  según  se  vé  por  la  carta  de  este  Papa 
dirijida  á los  obispos  de  Africa:  [|]  por  manera  que  estin- 
guida  por  el  no  uso  la  primada  de  Cartago  durante  el  reyno 
de  los  vándalos,  ella  no  revive  sino  por  una  nueva  y expre- 
sa concesión  de  la  Santa  Sede,  y como  compañera  insepa^* 
rabie  del  vicariato  apostólico:  prueba  harto  clara  de  que  la 
primada  de  la  silla  de  Cartago  no  fué  mas  desde  su  origei\, 
que  una  vicaria  de  la  de  S.  Pedro,  principe  de  los  apóstoles. 

J..XL. 

Aun  despue*  de  ocupada  la  Africa  por  lo»  Sarraceno»,  el  Ro- 
mano Pontífee  ctUdó  de  lo»  ultimo»  re»tos  de  su*  iglesias,  g 
retUthleció  en  ella»  las  autoridades  eclesiástico». 

La  desgraciada  Africa  sucumbió  al  fin,  para  no  levan- 
tarse jamas,  bajo  el  yugo  ferreo  de  los  Sarracenos,  que  se 
apoderaron  de  ella  en  el  siglo  7-  ^ año  642.  Mas,  ni  aun 
en  este  áltiroo  estado  de  ruina  y desolación  fué  abandonada 
BU  iglesia  por  los  Papas.  San  Gregorio  el  grande  ejerció 
desde  Roma  un  gobierno  verdaderamente  paternal  en  las 

(t)  S.  Vicíor  Hist.  persecut.  vandal,  lib.  1.  ® cqp,  4. 

[ií  S.  Agap.  PP.  ep.  2.  ad  yaitc^.  Afñue. 
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ultimas  reliquias  de  esta  Iglesia,  que  en  otros  tiempos  ha- 
bia  florecitio  tanto,  y brillado  con  las  antorchas  de  los  Ci- 
prianos y Agustinos.  Y entre  otros  muchos  actos  de  juris- 
dicción que  ejerció  en  ellas,  fué  el  de  restablecer  las  auto- 
ridades eclesiásticas,  confirmando  á los  obispos  de  Numi- 
dia  en  la  posesión  <le  escojerse  un  primado  según  el  oso  que 
ellos  decian  haber  sido  establecido  por  S.  Pedro  principe  de 
loa  Apostóles,  y que  le  pedíanse  les  conservase,  como  puede 
verseen  la  carta  75  del  mismo  8.  Gregorio  libro  1.  ® 

' EN  LA  GRAN  BRETAÑA,  EN  LA  BATIERA,  EN 
LA  ALEMANIA,  Y EN  SICILIA. 

§.  XLI. 

El  Pontijice  Romano  ordenó  por  si  los  primeros  obispos  de  la 
Gran-  Rrelaña  y de  la  Irlanda,  autorizó  á su  vicario  aposto, 
lico  para  crear  en  aquella  nuevos  obispados  y metrópolis, 
dispuso  de  las  ordeunciones  episcopales,  y sometió  á la  auto- 
ridad de  dicho  vicario  las  operaciones  de  todos  los  prelada 
y obispos  de  la  isla. 

Concluiremos  hablando  brevemente  de  estas  vicarias  y 
de  los  poderes  que  les  fueron  <lados  por  los  Papas. — La  Gran- 
Bretaña,  como  todo  el  resto  del  occidente,  recibió  de  la  si- 
lla de  S.  Pedro  los  primeros  rudimentos  de  la  fé,  y sus  prf. 
meros  obispos  y sacerdotes.  Ya  vimos  arriba,  que  en  el 
siglo  2.  ® el  Papa  S.  Eleuterio,  á ruegos  del  rey  Lucio,  en- 
vió á plantar  y cultivar  la  fé  en  estas  regiones  distantes  á 
los  santos  Damian  y Fugacian. — A principios  del  siglo  5,  ® 
el  Papa  S Celestino  continuó  los  esmeros  del  zelo  aposto- 
lice de  sus  predecesores  por  la  conservación  y acrecenta- 
miento de  la  religión  en  ésta  famosa  isla,  y la  adyacente  de 
Hibcrnia  ó Irlanda,  enviándoles  nuevos  pastores,  que  pur- 
gasen, y dilatasen  alli  el  reyno  de  Dios.  San  Prospero  re- 
fiere,  que  este  Papa,  no  solo  puigó  del  pelagianismo  á la 
Gran-Bretaña.  enviando  primero  al  diácono  romano  Paladio, 
y luego  á instancia  de  éste,  á S.  Germán  de  Auxerre  con 
la  autoridad  de  vicario  apostólico,  sino  también  ordenó  un 
obispo  para  los  Escoceses,  que  fué  el  mismo  Paladio;  y_P®^ 
la  muerte  pronta  de  éste,  le  «lió  por  succesor  á S.  Patricto, 
que  acabó  de  convertir  á los  Irlandeses,  y mereció  ser  lla- 
mado su  aposto!;  “trabajando  (añade  S.  Prospero)  á un 
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‘'mismo  tiempo  en  conservar  e n la  fé  católica  la  parte  de  la 
“isla  perteneciente  á los  Romanos,  es  decir,  la  Injílaterra,  y 
“en  hacer  cristiana  la  que  estaba  dominada  de  los  Barbaros, 

"es  decir,  la  Escocia.  ' [t]  , , i j 

A pesar  de  los  constantes  esfuerzos  de  la  solicituu  ae 
los  Papas,  todavía  quedó  que  hacer  mucho  para  la  refor- 
ma, y progreso  de  la  religión  cristiana  en  la  Gran-Bretaña, 
donde  por  la  mayor  parto  reinaba  entonces  la  idolatría,  in- 
troducida, 6 acrecentada  [)or  los  Anglo- Sajones,  desde  que 
se  habían  hecho  dueños  de  la  isla.  San  Gregorio  el  gran- 
de á fin  del  siglo  6.  ® tomó  á su  cargo  esta  grande  obra, 
digna  del  fervor  de  su  caridad,  y de  su  zelo  verdaderamen- 
te  apostólico.  A este  fin  estableció  por  su  vicario  apostó- 
lico en  toda  la  Gran-Bretaña  al  monje  Agustino,  á quien 
envió  para  su  conversión  y arreglo  de  sus  iglesias,  adqui- 
riendo  por  este  titulo  el  glorioso  nombre  de  Aposto!  de  la 
Gran-Bretaña. 

San  Gregorio  prescribió  4 su  vicario  Agustino  los  es- 
tablecimientos que  debía  hacer  en  esta  nueva  isflesia:  á sa- 
ber, que  ordenase  12  obispos  para  otras  tantas  iglesias,  que 
dependerían  do  su  metrópoli  de  Londres,  [^]  cuyo  obispo 
en  lo  succe.sivo  seria  ordenado  por  el  sínodo  de  la  provin- 
cia, y recibiría  el  palio  de  la  Sede  Apostólica^  (*)  que  en- 


(f)  S,  Pro'iper.  m Chron,  sub  an.  432.  r i ? 

(j)  Concedida  luego  al  mismo  Agustino  por  el  rey  Ethel- 
herto  la  ciudad  de  Cantorberi  capital  y corte  del  reyno  de  Kent, 
colocó  en  ella  para  si  y sus  sucersores  su  silla,  y allifué  don- 
de murió,  y fui  sepultado.  Desde  entonces  se  trasladó  & Can- 
torberi  la  dignidad  metropolilica  de  Londres,  según  se  vé  por 
la  carta  de  Kenulfo  rey  de  los  Mercios  al  Papa  León  III,  que 
trae  Guillermo  Malmesbury  lib.  1.  cap.  4.  de  reg.  angitc.  ges- 
tis.  A*i  después  de  varias  disputas  entre  los  obispos  de  Ywck 
y de  Cantorberi,  Jul  declarada  la  primada  de  la  Grai^  Bre- 
taña á este  ultimo  por  los  Papas;  y S-  Anselmo  arzobispo  de 
Cantorberi  en  el  siglo  once  fué  honrado  por  Urbano  II  en  el 
concilio  de  Barí,  como  otro  Papa,  es  decir,  como  vicario  de 
la  Santa  Sede  en  la  Gran-Bretaña,  poniéndole  por  eso  cerca 
de  si;  includamtis  hunc  {dijo)  in  orbe  nostro,  quasi  alterum 
orbis  Papam,  se^n  refiere  el  dtado  Malmesbury  de  gest. 
Pontif.  Anglic.  lib.  l. 

(*)  El  ptXio  es  un  ornamento  propio  de  los  metropolitanos, 

y de  los  obispos  de  las  sillas  superiores,  que  le  llevan  en  se— 
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ffass  á Yorck  un  obispo  que  estableciera  otros  doce,  sobre 
los  cuales  tendría  los  derechos  de  metropolitano,  sin  de- 
jar por  eso  de  estar  sometidos  á él,  como  á vicario  de  la 
Santa  Sede  en  la  Gran-Bretaña;  que  después  de  su  muerte, 


nal  de  jurUdiccúm,  Sea  cual  fwre  su  primitivo  origen,  qtt* 
tdgunot  modemoe  atribuyen  á Conetantino  el  grande,  peraua-^ 
didos  de  que  el  palie,  según  lo  indica  «u  mismo  nombre,  na 
fué  otra  cosa  que  el  manto  imperial,  de  cuyo  honor  quiso  aquel 
insigne  protector  de  la  religión  hacer  participes  á los  Porstifi- 
ees  Romanos  con  los  emperadores;  lo  cierto  es,  que  su  uso  es 
muy  antiguo  en  la  Iglesia,  y que  los  Papas  llegaron  con  el 
tiempo  á comunicarlo  á algunos  obispos  de  distinción,  y espe- 
cialmente á sus  vicarios  en  las  provincias  del  occidente.  El 
Papa  Vigilia  lo  concedió  á Auxanio  de  Arles,  por  que  hacia 
sus  veces  en  Francia:  quía  digna  credimus  ratione  compleri, 
ut  agenti  rices  nostras  pallii  non  desit  ornatus:  Ep.  1.  ad  Au— 
xanium.  Por  el  mismo  titulo  lo  dió  el  Papa  Pelagio  1.  ® 4 
su  vicario  Sapaudo  de  Arles:  ep.  1.  ad  Sapaudum.  Y S. 
Gregorio  el  grande  lo  comunicó,  como  acabamos  de  ver,  á Agus- 
Uno  su  vicario  en  la  Gran- Bretaña,  y á otros  según  consta  de 
sus  cartas  54.  lib.  2.  y 14.  lib.  4.  Asi  se  practicaba  hasta  la 
mitad  del  siglo  8.  ® en  el  occidente,  (Bonif,  epist.  105.)  en  que 
se  empezó  á comunicarlo  á los  metropolitanos-,  y hasta  el  9.  ® en 
el  oriente,  donde  por  resolución  del  octavo  concilio  ecuménico 
Celebrado  en  Consfaníinopla,  se  concedió  el  palio  para  siempre 
á todos  los  metropolitanos;  y desde  entonces  estos  le  han  reci- 
bido de  sus  patriarcas,  como  un  signo  de  la  confirmación  de 
su  dignidad.  Ita  ut  earum  Pnesules  {dice  el  concilio  de  Cons- 
ioMinopla  enel  can.  17  )universorum  metropolitanorum,  qui 
áb  ipsis  promoventur,  et  aire  per  manus  impositionem,  sire 
per  pallii  datiunem,  episcopalis  dignitatis  firmitatem  acci— 
piunt. 

Asi  se  vé,  que  la  con^rmacion  de  los  metropolitanos  per- 
teneció siempre  á los  patriarcas;  y que  este  derecho  permane- 
ció siempre  vivo  en  el  occidente,  no  obstante  de  haber  concedi- 
do el  Papa  á los  sínodos  provinciales  el  nombramiento  de  sus  me~ 
tropolüaños,  sin  necesidad  de  ocurrir  á Roma  por  la  confirma, 
tíon,  ya  por  medio  de  la  inspección  y aprobación  que  les  da- 
ban sus  vicarios  apostólicas,  ya  finalmente  por  la  remisión  del 
wlio,  que  fué  y es  hasta  hoy  un  signo  de  la  confirmación  de 
los  metropolitanos,  y de  la  autoridad  que  reciben  de  la  Banta 
Sede  sobre  sus  sufragáneos. 
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•i  ds  Toiek  no  deponderia  ya  de  Londret,  j qae  el  mas  aa^ 
tiguo  tendria  la  presidencia.  Y concluye  previniemlole,  qu« 
lo  hacia  superior  á nombre  de  la  Santa  Sede,  no  solo  ¿ los 
obispos  que  él  ordenase  en  su  provincia,  y que  el  de  Yorclt 
ordenase  en  la  saya,  sino  también  á todos  loe  que  existieraja 
en  la  Oran-Bretafia.  Tuavvro  fnUnmütu  (le  dice)  non  to~ 
lum  eos  episcapos,  quos  ordinawrit,  ñeque  eos  tantummodo,  qui 
per  Eboracensem  episcopum fuerint  ordinati,  sed  etiam  omne$ 
Briiamia  sacerdotes  habeos,  Domino  Deo  nosíro  adjuíort,  su¿>- 
jecíos  4*.  (t) 

De  lo  dicho  se  infiere:  lo  1.  ° que  asi  como  por  con- 
cesión de  S.  Gregorio  obtuvo  el  sinodo  de  la  provincia  de 
Londres,  6 de  la  de  Caotorberi,  á donde  se  trasladó  luego 
la  metrópoli , la  facultad  de  ordenar  á su  metropolitano 
después  de  la  muerte  del  primero  de  ellos,  que  creó  por  su 
propia  autoridad  dicho  Papa — de  la  misma  suerte,  ó por 
iguales  concesiones  expresas,  6 tacitas  de  los  Papas,  se  in- 
troduje y practicó  en  las  provincias  de  las  Galios,  y otras 
del  occidente,  la  ordenación  de  los  metropolitanos  por  los 
mismos  sinodos,  cobm)  hemos  «ficho  antes;  por  manera  que 
sin  este  requisito  no  habria  tenido  lugar,  como  que  según 
los  cánones  pertenecía  al  gran  metropolitano,  ó patriarca 
del  occidente,  que  era  el  Pontífice  Romano, — contentándose 
éste  con  encargar  á sus  vicarios,  que  no  permitieran  orde« 
narse  ningún  metropolitano  que  no  fuera  digno  de  este  em. 
pleo,  y en  los  siglos  posteriores,  con  remitirles  el  palio  eq 
seftal  de  pertenecer  á la  Santa  Sede  su  confirmación:  3. 
que  si  8.  Gregorio  pudo  autorizar  á su  vicario  para  crear 
nuevos  obispados  y metrópolis,  y dispuso  de  la  ordenación 
de  los  obispos  haciéndola  depender  de  este,  6 de  aquel  pro- 
lado, pudo  igualmente  haberle  autorizado  á él  y á sus  suc. 
«msores  en  la  vicaria,  si  lo  hubiese  tenido  por  conteniente, 
para  qae  ordenasen  ellos  solos  á todos  los  obispos  de  la 
Oran-Bretaña.  La  una  de  estas  facultades  supone  la  otra;  y 
lina,  ú otra  prueba  el  derecho  de  la  Santa  Sede  á ordenar 
6 mandar  ordenar  ios  obispos  siempre,  j cuando  lo  hallare 
Mr  convemente:  8.  ^ que  aunque  erigida  la  metrópoli  d« 
Yorck,  quiso  el  mismo  S.  Gregorio,  que  dependiraede  esta 
la  Ordenación  de  los  obispos  de  su  provincia;  nsas  por  e) 
hecho  mismo  de  dejar  sujetos  al  metropolitano  de  Yorok 


[t]  Oreg.  magn.  ep.  85.  ed.  Hourts. 
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con  sus  Bufra!i*ncos,  y á tocioj  cuantos  obispos  hubiese  en 
la  Gran- Bretaña,  á la  autoridad  de  su  vicario;  y por  el  cui- 
dado y responsabilidad  que  impuso  á este  de  la  conducta  de 
todos  ellos,  lo  dió  á entender  bastante  el  estrecho  deber, 
en  que  estaba  dicho  su  vicario  de  instruirse  de  las  eleccio- 
nes, que  hiciera  el  metropolitano  de  Yorek,  6 cualquiera  otro 
de  los  de  la  isla,  para  llenar  las  sillas  episcopales  vacantes, 
é impedir  la  ordenación  de  aquellos  que  hallára  indignos,  6 
ineptos;  sin  lo  cual  el  vicario  de  la  Gran- Bretaña  no  habría 
desempeñado  la  confianza,  que  en  el  puso  S.  Gregorio. 

XLII. 

El  v'cario  apostólico  de  Batiera  y Alemania,  sin  ser  obisjpo  de 
alguna  silla  en  particular,  tubo  de  la  Sania  Sede  las  facvl. 
tades  de  crear  nuevos  obispados,  de  ordenar  sus  oiispus,  de 
presidir  los  concilios, y aun  de  nombrarse  succesor  á si  mismo. 

Lo  mismo  debe  decirse  del  vicario  de  Batiera  y Ale- 
mania S.  Bonifacio.  Este  santo  monje  ingles,  llamado  antea 
Winfrid,  fué  enviado  en  el  siglo  8.  ® por  el  Papa  Gregorio 
II  con  el  carácter  episcopal  para  predicar  el  evangelio  á los 
pueblos  de  la  Germania;  y por  sus  succesores  Gregorio  III, 
y 8.  Zacarías  fué  autorizado  con  los  poderes  de  Primado 
de  toda  la  Alemania,  y de  Legado  apostólico.  En  virtud  de 
esta  legación  ¿qué  facultad  podia  faltarle,  á quien  ejercía 
las  mas  altas  dcl  sumo  pontificado  á nombre  de  éste?  El 
creaba  nuevos  obispados:  tales  fueron  en  la  Baviera,  dondo 
hasta  entonces  solo  había  el  de  Pasau,  los  de  Frisingen  y 
Raiisbona;  en  la  Turingia,  el  de  Erfort;  en  la  Hesse,  el  de 
Baralmurg,  tranferido  después  á Paderborn;  en  la  Franco- 
nia,  el  de  Wurtzbourg;  en  el  Palatinado  de  Baviera,  el  de 
Eichstedt:  y restableció  la  silla  de  Juvavia,  6 Saitzbourg, 
erigida  en  los  primeros  años  del  mismo  siglo  8.  ® por  San 
Ruperto. — El  ordenaba  todos  los  obispos,  que  debian  des- 
tinarse á estas  nuevas  sillas,  y siempre  que  estas  vacaban. 
— El  presidia  los  concilios,  que  al  menos  fueron  ocho  los 
que  celebró  en  la  Turingia,  Baviera,  la  Austrasia,  y la  Neus- 
tria.  Y todo  esto  lo  hacia,  sineer  obispo  de  alguna  silla 
en  particular,  y sin  mas  titulo  que  el  de  Legado,  6 Vicario 
Apostólico. 

Por  las  actas  de  los  concilios  deLeptines,  y de  Soissons, 
se  vé  que  tan  amplios  poderes,  inherentes  á su  dignidad  de 
Legado,  se  extendian  también  k la  Francia.  Cuando  después 
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á nombramiento  de  Pepino,  el  Papa  S.  Zacarías  lo  ñjó  en 
la  silla  de  Maguncia,  le  sometió  los  obispados  de  Colonia, 
Tongres,  Utrecht,  Coira,  y Constanza;  ademas,  los  obis- 
pados de  Strasbourg,  de  Spira,  y de  Worms,  que  antes  de 
entonces  dependían  de  la  silla  de  Treveris,  y generalmente 
todos  los  obispados,  que  este  digno  Aposto!  de  Alemania 
habia  instituido:  con  facultad  hasta  de' nombrarse  succesor, 
que  al  cabo  consiguió  del  mismo' Papa,  y que  efectivamen- 
te ejerció,  escogiendo  por  su  succesor  á S.  Luilo,  uno  de  sus 
mas  recomendables  discípulos,  [f]  • 

• ♦ * * * 

XLIII. 

JSn  la  Italúif  Siciliaj  y demos  provincias  vecinas  á Roma,  la 
ordenación  de  los  obispos  era  reservada  al  Papa,  y sin  su 
licencia  no  era  praclicada  por  los  metropolitanos»  El  vira» 
rio  de  Siracusa  solo  cumplia  á este  respecto  los  mandatos 
de  la  Sania  Sede, 

» • • 

Finalmente  en  la  Sicilia  S.  Gregorio  el  • grande,  esta- 
bleció á Maximiano  de  Siracusa  su  vicario  apostólico.  [^] 
Mas' esta  vicaria  fuá  personal,  y no  comprendía  la  ordena- 
ción de  los  obispos,  que  en  Italia,  Sicilia,  y demas  provine 
cías . vecinas  á Roma  era  reservada  al  Romano  Pontí- 
fice, y sin  su  licencia  no  era  practicada  por'  los  metro- 
politanos; cómo  observa  Altesserra.  Por  eso* es,  que  el 
mismo  San  Gregorio  ordena  al  metropolitano  de  Siracu- 
•a,  que ' instituya  en  la  iglesia 'de  Taorianum  al  obispo  de 
Lipari,  isla  de  Sicilia;  P]  y que  le  manda  remitir  á Roma, 
después  de  examinado  por  él  á un  presbítero,  de  quien  ha- 
bia recibido  buenos  inibrmes,  para  ordenarlo  de  obispo,  y 
destinarlo  á una  de  aquellas  iglesias.  [**] — La  cercanía  de 
estas  provincias  á Roma  no  daba  lugar  á delegar  estas  fa- 
cultades, que  como  patriarca  tubo  el  Romano  Pontífice  en 
todo  el  occidente,  á los  vicarios,  que  para  menores  causas, 
ó para  cumplir  sus  mandatos,  constituía  en  ellas. 


[t]  Grcg.  II.  PP.ep.  1.  et  seq.  ad  Bonif, — Greg.  III,  PP, 
ep.l.etl.ad  Bonif, — Zacar,  PP.  ep.  5.  9.  10.  IZ.ad  Bonif, 
Item  Willib,  in  vita  S.  Bonifacit, 

(^)  S,  Greg,  magn.  ep.  1.  ed  Maurin. 

(♦)  Idem  ep,  16.  Idem  ep:  24. 
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XLIV. 

El  Romano  Pontijice,  cuando  convenía,  ordenaba  oiispoc,  y 
loo  remiti*  á la*  provincia*  del  occidente,  donde  lo*  metro- 
pobtanos  con  *u*  sufragáneo*  lo*  recibían  *in  con/radiceio% 
eomo  enviado*  por  la  primera  autoridad  de  la  Iglesia,  á 
quien  estaban  obligados  á obedecer,  en  quien  reconocían  la 
■ fuente  y raix  del  poder  que  ello*  tenían,  y por  cuyo  consen- 
timienlo,  sin  menoscabo  de  los  derechos  propio*  é imprescrip- 
tibles de  su  primacía,  lo  ejercían  en  sus  respectiva*  provincias. 

Por  tan  auténticos  é irrefragables  documentos,  como 
son  los  que  hasta  aquí  hemos  aducido,  se  halla  comprobado 
que  el  Romano  Pontífice,  como  patriarca  del  occidente, 
ejerció  siempre  en  todas  sus  prorincias  durante  los  prime- 
ros siglos  el  derecho  de  examinar  y confirmar  los  obispos, 
aun  después  de  establecido  el  orden  de  los  metropolitanos, 
tanto  por  si,  como  por  sus  vicarios,  sin  perjuicio  de  las  fun- 
ciones encargadas  á dichos  metropolúanoa. — Antes  del  4.  ^ 
siglo  era  también  el  que  les  erdenaba  ^ mantlaba  ordenan 
después  se  dejó  á los  metropolitanos  con  sussinodos  el  ejer- 
cicio ordinarie  de  esta  función  sagrada  en  la  mayor  parte 
de  iaa  provincias  del  occidente-  Mas  sin  embargo,  siena- 

ftre  que  convenía,  el  Romano  Pontífice  ordenaba  obispos,  y 
os  remitía  i ellas  para  que  ae  encargasen  del  santo  minie, 
terio.  Consta,  que  es  el  siglo  7.  ^ el  Papa  Sergio  1-  , qus 

rejia  la  iglesia  en  687,  ordenó  97  obispos  para  diferentes 
provincias,  y entre  otros  un  metropolitano  para  Ravena,  uno 
para  la  Gran-Bretaña,  y otro  para  llevar  el  evangelio  4 los 
Frisonea.  (f) 

Los  metropolitanos  y obispos  de  las  provincias  recibían 
satos  enviados  de  Roma,  y los  ponían  en  posesión  de  sus 
sillas  con  toda  la  deferencia  y respeto,  que  debían  4 au  Fa. 
triarca  y Primado  de  toda  la  Iglesia,  movidos  del  mismo  espi- 
ritu,  que  hizo  decir  á los  obispos  de  la  provincia  de  Tarragona 
escribiendo  en  465  al  Papa  S.  Hilario:  “en  cualquiera  tran- 
»£«  de  la  diar.iplina  no  podemos  buscar  otro  asilo  seguro,  que 
’*el  oráculo  de  vuestra  silla,  que  afianzada  con  las  promesas 
’hlel  Salvador  lia  derramado  la  luz  por  todo  el  mundo,  y 
"cuyo  principado  eminente  os  para  todos  un  objeto  de  amoi^ 


[f  ] Anast.  m Sorg, 
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"igualmente  que  de  temor.  Por  tanto,  Santiaimo  Padre, 
"noaotroa  adorando  á Dios  mismo  en  vuestra  persona,  acu< 
"dimos  á ella  en  nuestros  conflictos,  buscando  la  luz  y la 
"resolución  de  las  dudas  allí,  en  donde,  no  el  error,  ni  las 
"pasiones,  sino  la  madurez  del  juicio,  y de  la  autoridad  pon- 
"tifical  presiden."  (f) 

Sabian  bien,  que  aunque  ellos  con  sus  sínodos  instituían, 
y deponían  obispos;  pero  que  esta  potestad  estaba  radical- 
mente en  el  Papa,  de  donde  ellos  la  habían  recibido,  como 
de  la  única  fuente  que  puso  el  Salvador  en  su  iglesia  para 
rejirla.  Que  aunque  ellos  en  el  curso  ordinario  de  las  co- 
sas, confirmaban  y ordenaban  los  obispos;  mas  no  por  eso  po- 
dían faltar  & la  obediencia,  ni  romper  la  unidad,  resistiendo 
al  Sumo  Sacerdote,  cuando  éste,  sin  dejar  de  ser  el  mas 
zeloeo  defensor  de  sus  derechos  metropoliticos,  creía  con- 
veniente ejercer  la  misma  autoridad  en  sus  provincias,  bien 
persuadidos  como  estaban,  de  que  las  diversas  autoridades 
repartidas  en  la  Iglesia,  no  fueron  establecidas  para  cho- 
carse entre  si,  sino  mas  bien  para  proteger,  la  primera  k las 
subalternas,  y estas,  coadyuvar  á la  primera  en  la  mas  perfec* 
ta  armenia,  como  que  enlazadas  en  el  orden  conveniente 
constituyen  el  poder  solidario  del  gobierno  episcopal,  que 
es  uno  esencialmente  en  su  principio  y en  su  objeto.  Y fi- 
nalmente, que  aunque  los  mismos  concilios  generales  les 
atribuían  tantas,  6 cuantas  facultadeé,  estas  concesiones  ha- 
bían sido  autorizadas  por  los  mismos  Papas,  que  como  ca- 
beza de  los  concilios,  sin  la  cual  no  hay,  ni  puede  haber 
ninguno  ecuménico,  son  su  parte  principalísima,  los  presiden 
y confirman;  y que  todas  ellas  les  habían  sido  dadas  sin  per- 
juicio de  los  privilegios  perpetuos,  6 inmudables  de  la  Sede 
Apostólica. 

(t)  Et  si  dictaret  necessitas  ecctesiaslica  disc^Kna,  et>- 
feUndum  mera  nobis  fueral  illud  privUegiuin  Sedis  restra, 
quo,  susceptis  regm  eUnibus  post  resurrectimem  Sahatoris, 
per  totum  orbetn  beatissimi  Petri  singrdaris  pradicatio  univer- 
sorum  illuminationi  prospexU,  cvjus  Vicarii  principatus,  sicut 
eminet,  ita  metuendus  ést  ah  ómnibus,  et  amandus.  Proinde 
nos  Deum  in  vobis  penitus  adorantes , ad  Jidem  recurrimus 
aposlolieo  ore  laudatam,  inde  responso  queer entes,  unde  nihü 
errare,  nikil  prasumptione,  sed  pontificali  totum  deliberatione 
praxipitur.  E/p.  1.  episeop.  Tarracon.  ad  Hilar,  PP.  incone. 
anno  466. 

22 
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§.  XLV. 

\ 

Recapitulación. 

Recapitulemos  lo  dicho  hasta  aquí  en  esta  1.a  Cuestión, 
transcribiendo  lo  que  dice  Tomasin  en  la  parí.  1 li6.  2.  cap. 
31.  n.  ^ 7.  y sig.  de  su  Antigua  y nueva  diecipUna;  j 
arerguenzese  Pereira  de  haberse  atrerido  á citar  en  apoye 
de  sus  errores  un  escritor,  que  profesaba  principios  direc* 
tamente  opuestos  á los  suyos. — “Si  el  Papa  (dice)  después 
**de  algunos  siglos  ha  llegado  á ser  casi  el  único  distribuí* 
**dor  de  los  obispados  de  toda  la  Iglesia,  la  cual  casi  no 
"existe  ya,  sino  en  su  patriarcado;  si  los  derechos  y poderes 
"do  los  metropolitanos  se  ven  casi  todos  reunidos  en  él  solo; 
"si  los  canonistas  de  los  últimos  siglos  le  han  llamado  el 
"colador  de  los  coladores,  y soberano  dispensador  de  todos 
"los  beneficios — es  desde  luego  preciso  confesar,  que  la  re- 
"volucion  de  los  siglos  ha  traido  estas  mudanzas  en  la  dis— 
"ciplina  de  la  Iglesia;  mas  no  será  inútil  observar  en  la  mas 
"alta  antigüedad  algunos  vestijios  de  esta  policía." 

"No  se  puede  dudar  que  los  Apostóles,  y sobre  todo  el 
"frircipe  dk  los  APOSTOLES,  tubiesen  un  poder  supremo  en 
"la  creación  de  los  obispados  y elección  de  los  obispos.  Cuan, 
"do  crearon  metropolitanos,  no  se  despojaron  de  su  dere~ 
"cho  y de  su  autoridad,  tanto  sobre  los  obispos,  como  sobre 
"los  mismos  metropolitanos.  Toda  la  autoridad  de  unos 
"obispos  sobre  otros,  no  puede  ser  sino  una  emanación,  ó 
"una  imitación  del  singular  primado,  que  Jesucristo  dió  áS. 
"Pedro  sobre  los  otros  apostóles,  do  quienes  todos  los  obis. 
"pos  son  succesores.  Asi  loa  tres  obispos,  que  fueron  los 
"succesores  particulares  de  S.  Pedro  en  las  tres  iglesias  pa. 
"tríarcales,  conservaron  siempre  una  jurisdicion  muy  gran— 
"de  sobre  todos  los  obispos  y sobre  los  metropolitanos  de 
"un  gran  número  de  provincias  de  su  resorte.  Los  obispos 
"de  Alejandría  confirmaban,  y ordenaban  todos  los  metro- 
"politanos,  y aun,  siempre  que  les  agradaba,  todos  los  obis— 
"pos  do  sus  departamentos.  Asi  eran  ellos  en  algún  modo 
"los  únicos  verdaderos  metropolitanos.  £1  concilio  de  Ni— 
"cea  no  hizo  mas  de  confirmar  esta  vieja  costumbre;  y el 
"ejemplo  de  la  Iglesia  de  Roma  fué,  sobre  el  que  regló  el 
"poder  de  los  obispos  de  Alejandría,  y de  Antioquia.  Las 
"elecciones  se  hacían  por  los  obispos  de  cada  provincia,  des. 
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’^pues  de  habei'  domado  el  parecer  y las  deposiciones  del 
”clero,  y del  pueblo;  mas  es  evidente,  que  aquel  que  tiene 
”el  derecho  de  examinar,  y de  confirmar,  ó anular  la  clec. 
”cion  hecha,  tiene  sobre  esto  un  f^randisimo  poder.  Asi  ios 
**canones  daban  el  principal  poder  de  las  elecciones  al  me. 
’*tropolitano,  por  que  6.  él  tocaba  el  derecho  de  confír- 
”macion.  ’* 

’*}*or  antiguo  que  pueda  ser  el  derecho  de  los  mctro- 
”politanos,  es  posterior  al  de  los  Apostóles  y de  las  sillas 
^'apostólicas.  liemos  observado  antes,  que  toda  la  autoridad 
’*de  los  metropolitanos  no  provenia,  sino  de  que  su  silla  era 
i'en  algún  modo  apostólica." 

"Si  los  Apostóles  establecieron  desde  un  principio,  en- 
"tre  ellos  y los  obispos,  metropolitanos  que  dependiesen  de 
*'cllo8,  y que  tubiesen  jurisdicción  sobre  los  obispos  de  ca- 
"da  provincia — la  Iglesia  que  es  la  depositarla  eterna  de  to- 
"dos  los.poderes  y de  todos  los  deiuchos  apostólicos,  ha 
"podido  de  la  misma  manera  y por  las  mismas  razones  crear 
"Primados,  Exarcas,  6 Legados  y Vicarios  apostólicos  entre 
"las  sillas  antiguas  apostólicas,  y los  metropolitanos.  Tales 
"han  sido  los  Primados  ó Exarcas  de  Efeso,  de  Cesares,  y 
"de  Heracles  en  el  imperio  del  oriente;  el  Primado  de  Caí. 
"tago,  el  Legado  Apostólico  de  Tesalonica,  y tantos  otroe 
"nombrados  por  los  Papas  en  el  occidente.  No  quiero  de. 
"tenerme  en  los  Legados  ó Vicarios  Apostólicos,  que  los 
"Papas'  establecieron  sobre  les  metropolitanos  antes  del  año 
"50U.  Diré  solamente,  que  no  se  puede  negar,  que  el  de 
"Tesalonica  sea  uno  de  los  mas  antiguos;  que  la  Iglesia  Ga- 
"licana  estubo  sometida  á estos  sostitiitoa  del  Papa,  supe— 
"riores  á sus  antiguos  metropolitanos;  y que  todo  esto  es  una 
"prueba  del  poder  unitebsal  del  papa  sobre  las  ordena. 

"CIONBS  DE  LOS  OBISPOS  DE  SD  PATRIARCADO." 

Así  escribía  Tomasin  en  Francia,  donde  habla  entre- 
dicho de  hablar  la  verdad,  siempre  que  fuera  en  favor  de  loa 
Papas  ! 
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¿Pudo,  y aun  debió  el  Papa,  cuando  lo  creyó  ne- 
cesario ó conveniente  al  bien  do  la  iglesia, 
reasumir  ó reservar  en  si  solo  este  derecho  de 
confirmar  los  obispos  en  toda  la  cristiandad, 
sin  incurrir  en  la  torpe  nota  de  usurpación,  6 de 
despoje  de  los  metropolitanos,  con  que  á cada 
paso  se  atreven  á tacharle  Pereira,  Villanueva 
y otros  tales? 


PROPOSICION. 

PUDO,  PUES  QUE  JW)  REASUMIA,  Stm)  UM  DERE- 
CHO QUE  ERA  SUYO  PROPIO— DEBIO,  PUES  QUE 
VARIADAS  EMTERAMEJYTE  LASCIRCUJYSTAJYCIAS, 
JVX)  COJYVEJYIA  YA  QUE  LO  EJERCIERAN  LOS  ME- 
TROPOLITANOS  DE  DONDE  SE  SIOUE  EVIDENTE- 

MENTE, QUE  EL  PAPA  REASUMIENDO,  O RESER- 
VANDO EN  SI  SOLO  EL  EJERCICIO  DE  ESTE  DERE- 
CHO, NADA  HA  USURPADO,  NI  DESPOJADO  DE  EL 
A LOS  METROPOLITANOS. 


Antes  de  esclarecer  en  sus  dos  miembros  nuestra  pro- 
posición, es  indispensable  destruir  las  maquinas  con  que 
juegan  á cada  paso  Pereira,  Villanueva  y todos  los  de  su  ra- 
lea, para  atacar  las  reservas  pontificias,  especialmente  la  de 
la  confirmación  de  los  obispos,  mediante  las  cuales  se  insi- 
núan en  el  animo  de  sus  lectores,  6 por  mejor  decir,  los 
aturden  á fuerza  del  ruido  que  con  ellas  hacen  en  sus  es- 
critos, & fin  de  ensordecerlos  á la  voz  de  la  razón,  y tener 
lugar  de  persuadirles,  que  los  Papas  se  han  tonudo  faculta- 
des que  no  tienen.  Tales  son  las  incesantes  acusaciones  que 
les  hacen  de  usurpación,  y despejo  de  los  metropolitanos — las 
falsas  decretales  dcl  impostor  Isidoro,  & que  atribuyen  su  ori. 
gen — y la  pragmática  de  S.  Luis  rey  de  Francia,  que  les  opo- 
nen.— Veamos  el  engaño,  y sinrazón  que  hay  en  todo  esto. 
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^ I. 

¡jC  acusación  de  usurpación  y despojo  hecha  á los  Papas,  por 
haberse  reservado  la  confirmación  de  los  obispos,  contradice 
formalmente  á una  decisión  dogmática  de  ¡a  Igletña, 


Acusando  al  Papa,  por  que  confirma  hoy  á los  obis- 

fos,  de  usurpación  y despajo  de  los  metropolitanos  ¿saben 
ereira,  y Villanueva,  y los  demas  de  su  secta,  que  contradi, 
cen  formalmente  á una  decisión  dogmática  del  santo  con- 
cilio ecuménico  de  Trento,  que  es  la  contenida  en  el  canon 
8.  de  la  sesión  25?  Ella  “anatematiza  á todo  aquel  que  di- 
**jere,  que  los  obispos  creados  por  la  autoridad  del  Romano 
‘‘Pontifico,  no  son  legitimos  y rerdaderos  obispos.”  Si  quis 
dixerit,  episcopos,  qui  aucthorüaíe  Komani  Pontificis  assumun- 
tur,  non  esse  legitimos  et  veros  episcopos. . . .anathema  sit.— 
Mas,  si  la  autoridad  con  que  esto  hace  el  Pontifiee  Roma- 
no fuera  usurpada  y expoliatoria,  como  quieren  Pereira  y Vi. 
llanueva,  no  serian  legitimos  y verdaderos  los  obispos  crea- 
dos por  él,  como  que  por  eso  mismo  venian  de  una  potestad 
intrusa,  ¿ ilegal.  Luego,  6 es  preciso  que  nieguen  el  dogw 
ma  católico  definido  por  el  concilio  de  Trento,  y que  se 
resuelvan  á decir  que  la  Iglesia  católica  ha  carecido  de  ver. 
daderos  y legitimos  obispos  desde  ahora  4 siglos;  lo  que 
DO  puede  pensarse  siquiera  sin  horror — 6 que  confiesen  que 
la  autoridad,  con  que  el  Romano  Pontífice  crea  en  todas  p>ar. 
tes  obispos,  no  es  usurpada,  ni  espoliatoria.  (t) 

Bien  sabían  todo  esto  Pereira  y Villanueva;  mas  no  por 
eso  se  abstenían  de  pronunciar,  intrépidos,  esa  insolente  ca> 
lumnia  contra  la  silla  apostólica,  mil  veces  repetida  en  bo- 
ca de  todos  los  jansenistas:  lo  que  no  es  de  extrañar.  El 
dogma  catolice  de  la  legitimidad  de  los  obispos  que  el  Pa- 
pa instituye,  fué  definid  por  los  padres  de  Trento  contra 
Calviao  y los  herejes  del  siglo  16;  y ios  jansenistas  son  una 


[t]  Fs«*e  HalHer  de  sacra  elect.  part.  S.  lih.  1.  sess.  6. 
«9.4.§.1.ii.  18,  yart  8.  6.  a.  45.  y 55. — Berti  de  theolog. 

discip.  lib.  86.  cap.  14.  a.  8. — El  Cardenal  Gerdil  en  la 
contestación  de  los  folletos  contra  el  Breve  Supar  aoliditate. 
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raza,  aunque  mal  disfrazada,  del  calvinismo.  [J]  Su  carac. 
ter  es  ponsar  en  muchas  cosas  como  Calvino,  sin  negar 
abiertamente  como  éste  los  dogmas  de  la  Iglesia,  disimulan* 
do  astutaniento  la  inconsecuencia,  ó la  contradicción  de  las 
doctrinas  que  en  realidad  tienen,  y de  las  que  en  apariencia 
ñnjen,  para  conservar  de  esta  suerte  la  máscara  de  católicos, 
y engañará  punto  ñjoá  los  incautos,  ó pignorantes. 

II. 

t 

* 

\ 

Jja  misma  queja  de  usurpación  y despico  podría  inteni-arse  con^ 
tra  los  obispos j por  haber  estos  reasumido  la  jurisdiccioti,  que 
' un  tiempo  ejercieron  los  Arcedianos, 

Por  algunos  siglos  estubo  anexa  á la  dignidad  de  Ar«* 
cediatio  una  gran  jurisdicción  sobre  el  clero  de  la  ciudad, 
y de  la  diócesi.  Según  varios  capitulos  de  las  decretales,  á 
esta  dignidad  pcrtenccia  todo  el  cuidado  sobre  la  conducta 
de  los  eclesiásticos,  sobre  su  doctrina,  sobre  la  restauración 
de  las  iglesias,  y sobro  los  delitos  que  aquellos  cometieran, 
la  visita  de  todas  las  parroquias  cada  tres  años,  y reforma 
de  los  abusos,  (f)  Era  de  su  resorte  la  solicitud  y.  orde- 
nación de  las  parroquias,  oir  las  causas  civiles  de  los  clé- 
rigos, examinar  á los  que  habian  de  ordenarse,  y aun  con- 
ferir los  beneficios  eclesiásticos.  (J) — Tan  extensa,  como 
ésta,  era  la  jurisdicción  civil  y criminal  de  los  Arcedianos, 
la  cual  por  estar  anexa  á su  dignidad,  se  ejercia  por  ellos 
sin  mandato  especial  del  obispo  , y se  miraba  como  or- 
dinaria,  . 

Y ¿diremos  por  eso,  que  cuando  los  obispos  tubieron 
por  conveniente  suprimir  esta  jurisdicción  dé  los  Arcedia- 
nos, y reasumirla  para  ejercerla  «por  si  mismos,  6 por  sus 
provisores,  ú otros  delegados,  dejando  esta  dignidad,  'como 
boy  se  vé  por  todas  partes,  sin  jurisdicción  alguna— come- 
tieron el  crimen  de  usurpación,  y despajo?  No  por  cierto. 
Y ¿por  qué?  Por  que  ouanta  jurisdicción  llegaron  á tener 
los  Arcedianos,  toda  era  comünicada  por  sus  obispos,  que 
es  • la  vnica  autoridad  diocesana,  de  donde  emanan  las  de- 

(:|;)  • Yfase  BoJgeni — Problema.  ¿Los  jansenistas  son,  6 no 
jacobinos.  1.  ».  32.  en  U Bihliot.  de  la  Religión  tom,  1®* 
(f)  Can.  1.  dist.  25. — cap,  1.  de  off,  Archid. 

[t]  Cap,  '!•  • de  off.  Archid, 
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mas:  por  que  haciendo  las  funciones  que  llevamos  dichas^ 
no  obraban  en  nombre  propio,  sino  haciendo  las  veces  de 
sus  obispos  á virtud  de  los  mandatos  6 delegaciones,  que  en 
un  principio  recibieron  de  estos,  y que  á pesar  del  uso  y del 
transcurso  del  tiempo,  solo  podían  subsistir,  y tener  fuerza, 
mientras  que  por  los  mismos  no  se  revocasen. 

Pues  lo  mismo  ha  acaecido  con  los  metropolitanos  res- 
pecto del  Papa,  que  es  la  única  autoridad  instituida  por  Dios 
sobre  toda  la  Iglesia,  y sus  obispos,  de  donde  emana  la  de 
los  metropolitanos,  ó cualquiera  otra  subalterna  á la  prime- 
ra, cuyo  origen  fuá  la  comunicación  y delegación  hecha  en 
ellos  por  S.  Pedro,  y los  Papas  sus  succesores,  como  con- 
vencimos arriba:  comunicación  y delegación,  que  no  obs- 
tante los  siglos,  y la  prnciica  y uso  de  los  metropolitanos, 
solo  pudo  subsistir,  y tener  valor  y fuerza,  mientras  no 
se  revocára  por  el  Sumo  Puntifícc,  como  en  efecto  ha  sido 
revocada  deúle  ahora  cuatro  siglos  en  lo  concerniente  á la 
confirmación  de  ios  obispos,  y otras  causas  mayores,  seme- 
jantes. Luego  no  ha  habido,  ni  hay  tal  usurpacioa  m despo- 
jo  de  los  metropolitanos  por  el  Papa.  v.  < 

m. 

fgtial  crimen  podría  haeerseJee  ó los  Papas,  por  haber  réor- 
sumido  la  jurisdicción,  que  un  tiempo  tjercieron  los  Prima, 
dos,  sus  vicarios,  esUdtUádos  en  casi  todas  las  naciones  del 
occidente. 

Otro  ejemplo  aleja  la  idea  de  usurpación  y despojo  en 
el  punto  de  que  tratamos.  Supongamos  que  los  Primados, 
de  quienes  hablamos  poco  antes,  el  de  Arles  en  Francia,  el 
do  Sevilla  en  España  dr.  hubiesen  afianzador  su  autoridad,  y 
ejercidola  por  algunos  siglos,  juntando  ooncilios,  confir- 
mando obispos,  y entendiendo  en  las  otras  causas  mayores 
del  reyno,  basta  quo  nuevas  causas  y razones  del  bien  de 
la  Iglesia  indujesen  á reformarla,  ó á suprimirla,  reserván- 
dose sus  funciones  al  Romano  Pontífice,  como  en  realidad 
ha  sucedido,  y lo  observamos  ya. — ^¿Quien  podría  disputar 
4 éste  semejante  facultad?  Seria  bueno,  que  se  nos  vinie. 
ran  realzando  en  contra  los  derechos  de  la  dignidad  pri- 
macial, la  posesión  de  ellos  por  largo  tiempo,  y que  se  nos 
arguyese  con  aquella  disciplina  para  graduar  semejante  re- 
serva de  usurpación  y de  irgusticia!  £1  soberano,  que  con- 
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sultando  e)  rejimen  jeneral  de  que  está  encargado,  diatriba- 
ve  un  tiempo  sus  funciones  acá,  ó acullá  ¿'no  podrá  en  otro 
tiempo  y circunstancias  variarlas,  revocarlas,  6 reasumirlast 
Beria  menester  desconocer  todos  los  principios,  y cerrar  los 
ojos  á la  evidencia,  para  dudar  de  tales  verdades. 

Pues  á este  mmlo  debe  discurrirse  de  los  metropolita- 
nos, cuya  autoridad  en  la  jerarquía  eclesiástica,  es  como  he- 
mos visto,  de  la  misma  naturaleza  que  la  de  los  Primados, 
Exarcas,  Patriarcas,  y todas  las  de  esta  ciase.  Ninguno  se 
ha  esmerado  mas  que  los  Romanos  Pontífices  en  sostener, 
y protejer  la  autoridad  de  los  metropolitanos,  como  dijimos 
á la  pag.  72,  mientras  que  el  ejercicio  de  las  funciones  que 
por  aquel  tiempo  hacian,  fué  útil  y conducente  al  bien  de  la 
Iglesia.  Pero  desde  que  este  sistema  de  regimen  provin- 
cial, lejos  de  ser  provechoso,  se  hizo  perjudicial  á la  Igle- 
sia, según  probaremos  luego  ¿quien  puede  dudar  que  el  Pa- 
pa. de  cuya  autoridad  emanaba  la  de  los  metropolitanos,  y 
que  está  encargado  de  velar  sobre  el  bien  de  toda  la  Igle- 
sia, reasumió  justamente  en  si  las  funcionm  de  los  mismos 
metropolitanos? 


§.  IV. 

Ninguna  prutha  se  ha  aducido  por  los  enemtgos  de  la  8üUí 
Apostólica,  que  sea  suficietUe  para  ealiJUar  de  usurpación 
y despojo  de  los  metropolitanos  la  reserva  pontyUda  de  la  cent, 
firmacinn  de  los  obispos;  semejante  acusación  es  una  verda- 
dera calumnia. 

Son  pues  muy  inútiles  é inconducentes  para  probar  la 
pretendida  usurpación  de  los  Papas  cuantos  textos  se  citan 
por  Fereira  y Villanueva,  y cuantas  autoridades  se  alegan 
de  monumentos  antiguos,  de  que  es  muy  fácil  llenar  pagi- 
nas y libros  enteros.  Ellas  probarán  , que  efectivamente 
los  metropolitanos  han  ejercido  y podido  ejercer  el  derecho 
de  confirmar  y consagrar  los  obispos  en  ciertas  épocas  : 
probarán  que  le  han  ejercido  con  toda  legitimidad,  y auten- 
tica autorización  de  la  Iglesia.  Pero  no  probaran  ja- 
mas. que  han  obtenido  esta  derecho  de  un  modo  irrevoca- 
ble; no  probarán  que  no  le  bajran  tenido  sujeto  á modifica- 
ciones y limitaciones  de  sus  superiores,  con  mas  6 menos 
extensión  en  distintas  (>artes;  no  probarán,  en  una  palabra, 
que  le  hayui  tenido,  como  un  derecho  exclusivo  respecto  del 
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Romano  Pontifico,  sino  como  una  atribución  y participación 
de  los  derechos  de  éste. — Recuérdense  los  ejemplares,  que 
hemos  citado  antes,  á mas  de  otros  muchos  que  pudieran 
citarse,  si  fuesen  necesarios,  practicados  en  todos  tiempos  y 
en  todos  lugares,  de  instituciones,  ordenaciones,  y aun  de 
elecciones  de  obispos,  hechas  inmediatamente  por  los  Papas, 
6 por  comisión  suya  especial,  entonces  mismo  cuando  por 
lo  ordinario  estaban  estas  funciones  á cargo  de  otras  auto- 
ridades subalternas — dejando  á parte  las  traslaciones,  depo- 
siciones, erecciones  de  sillas  4* — que  todo  va  por  una  misma 
regla. 

Aai  es,  que  la  acusación  de  usurpación  y despojo  de  los 
metropolitanos  vociferada  por  Pereira,  Villanucva  di  con' 
tra  la  Silla  Apostólica,  no  es  mas  que  una  insolente  y tor- 
pe calumnia;  pues  tanto  por  los  principios  canónicos,  que 
hemos  desenvuelto,  como  por  los  hechos  y comprobantes 
que  hemos  producido,  está  uemostrado  con  evidencia,  quq 
el  derecho  de  instituir  y ordenar  obispos  ha  sido,  y seré 
siempre  un  derecho  propio,  inherente  al  primado  de  ju- 
risdicción en  toda  la  Iglesia:  derecho  que  tiene  su  ori- 
gen en  la  unidad  de  esta,  y por  tanto  esencial  é imprescrip- 
tible, por  mas  que  el  ejercicio  de  él  haya  podido,  y pueda 
dividirse  y evacuarse  por  autoridades  subalternas,  y pueda 
en  esta  parte  ser  vario  el  orden  de  la  disci|>lina.  Los  Pa- 
triarcas, los  Primados,  los  Metropolitanos,  todos  han  tenido 
estas  funciones;  pero  todos  han  reconocido  invariablemen- 
te su  derivación  de  la  Silla  Apostólica;  lodos  han  profesa- 
do en  todos  tiempos  estar  sujetos  al  Vicario  de  Jesucristo, 
cuya  suprema  autoridad,  sean  las  que  fueren  las  variaciones 
i]ue  se  adopten  en  los  usos  y reglas  practicas  en  este,  co- 
mo en  otros  puntos  del  gobierno  eclesiástico,  “no  puede  du> 
"darse  [dice  Tomasin  citado  antes]  que  subsiste  siempre 
"la  misma,  inalterable,  y expedita  para  consolidarse  con  el 
"ejercicio  pleno  y exclusivo,  $i  se  juzgase  conveniente  reser- 
"varíe,  como  así  se  ha  hecho  posteriormente."  (f) 


(t)  In  usa  et  exercilio  variatum  est,  non  in  potestate 

Non  ergo  quaslio  unquam  verlilur  de  potestate  pritua  sedis, 
gua  summa,  et  suisimUlima  semperest  Tomasin,ad  censur- 
, 14.  Anonym. 
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Es  ahsuriJo  el  svbterfttgio  de  la  tolerancia  de  les  obispos,  y 
coru  csio,!  de  los  reyes,  ercogilado  por  los  contrarios  para 
salvar  las  confirmaciones  de  los  obispos  hechas  hasta  aquí 
por  los  Papas. 

En  el  confliVfo,  en  que  se  ven  loa  contrarioa  con  la  de. 
cisión  tan  terminante  del  concilio  de  Trcnto,y  con  la  jiractica 
universal  de  la  lirlesia  católica,  que  recibe  hoy  de  los  Pa— 

fias  lodos  sus  obispos — sin  soltar  jamas  de  su  boca  la  ca— 
umninsa  palabra  de  usurjjacion  y despojo — ocurren  al  subter- 
fufiio  de  la  tolerancia  de  los  obispos,  y concesión  de  los  re- 
yes, como  si  quisieran  con  este  trampantojo  salvar  en  apa- 
riencia la  validez  de  las  instituciones  episcopales  una  vez 
hechas  por  los  Papas,  sin  perjuicio  de  sostener  siempre  su 
ilicitud,  y de  excitar  á los  obispos  á recuperar,  los  que  ellos 
llaman,  sus  derechos,  y á los  reyes,  á protejer  y autorizar  á 
los  obispos  de  sus  rcynos  ú esta  grande  empresa  de  subleva- 
ción contra  la  primera  autoridad  de  la  iglesia. — No  es  dificil 
atajarles  el  paso,  y confundirlos. 

1.*’  Si  con  toda  la  tolerancia  de  los  obispos,  y pretendi- 
da concesión  de  los  reyes,  no  ha  dejado  de  ser  ilicita  la  ins- 
titución de  obis|ios  que  han  hecho  los  Papos  hasta  ahora,  y 
8c  queda  siempre  una  verdadera  usurpación  y dc.spojo,  co- 
mo no  cesan  de  vociferar;  sigílese,  que  la  tolerancia,  ac- 
quiescencia.  concesión,  6 llámese  como  .se  quiera,  de  loi 
obispos  y de  los  reyes,  ha  sido  insuficiente  para  lejitimar  Ja 
autoriilad  do  los  Papas  en  el  punto  de  las  instituciones  epis- 
copales, y que  ésta  ha  sido,  y es  todavia  intrusa,  expoliato- 
ria,  opuesta  á las  leyes.  Luego  los  actos,  que  ella  ha 
ejercido  hasta  hoy  son  enteramente  nulos,  como  lo  son  to- 
dos aquellos  que  emanan  de  una  autoridad,  que  no  es  laque 
la  ley  señala  para  su  ejercicio,  ni  se  halla  tampoco  lejitima- 
da  por  aquella,  á quien  corresponde.  Luego  los  obispos 
creados  por  la  autoridad  del  Romano  Pontífice  no  son  legítimos, 
ni  verdaderos  obispos:  que  es  cabalmente  la  antítesis  de  la 
decisión  dogmática  del  concilio  de  Trente,  que  con  vanai 
palabras  quieren  eludir  Percira,  V’illanueva  y sus  consortes. 

Ahora;  solo  en  esta  sacrilega  y escandalosa  hipóte- 
si de  la  ilegitimidad  y nulidad  de  loa  obispos  hechos  por  el 
Papa,  puede  sostenerse,  que  los  obispos  y metropolitanos 
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de -por  sí,  Bolo  con  la  protección  de  los  . reyes,  recuperasen 
6 reasumiesen  las  instituciones  episcopales,  á pesar  y 
la  voluntad  «leí  Papa,  como  les  aconsejan  Pcreira  y Villa- 
nueva;  pues  no  so  tratarla  ya  de  hacer  revivir  los  derechos 
inetropolilicos,  que  una  vez  cedidos  en  el  Papa  con  apro- 
bación de  toda  la  Iglesia,  ninguna  de  las  iglesias  en  particular 
tiene  facultad  de  turbar  6 atacar  este  ord- n y disciplina  ge- 
ñera],  sino  de  eliminar  precisamente  de  la  Iglt-siu  católica  el 
horrible  mal  de  estar  ya  por  mas  de  cuatro  siglos  sin  legili- 
mos  y verdaderos  obispos,  6 mas  bien,  de  crear  de  nuevo 
la  Iglesia,  puesto  que  en  el  trancurso  de  tan  largo  tiempo 
habria  cesado  la  succcsion  de  los  pastores.  Y en  tal  caso 
ee  les  preguntaría  ¿como  la  crearian?  pues  que  no  habtent  o 
hoy  en  esta  hipótesi  un  solo  obispo  que  verdaderamente  lo 
fuese,  tampoco  habria  quien  ordenase,  y autorizase  los  pasio. 
res  de  la  nueva  creación!— U6  aqní  los  horrendos  abismos  en 
que  estos  hombres,  si  son  consiguientes,  tienen  que  lanzarse, 
en  la  ceguedad  de  su  odio  y furor  contra  la  Silla  Apostólica. 

2.®  En  cuanto  á los  obispos — si  como  demostramos  en  la  1 .» 
Sección  L 32,  el  Papa  para  natía  necesita  de  la  tolerancia 
de  los  obispos,  ni  de  la  pretendida  renuncia  tie  los  derechos 
de  estos,  para  restrinjir  por  las  reservas  la  autoridad  dio- 
cesana, que  es  propia  de  los  mismos  obispos,  siempre  que 
lo  pida  la  necesidad  ó utilidad  de  sus  iglesias  parliculures, 
6 de  la  universal;  por  que  en  esto  no  hace  mas  que  ejercer 
las  atribuciones  del  primado  apostólico,  que  todos  los  obis- 
pos  deben  reconocer  y acatar— ¿cuanto  menos  necesiiari 
de  la  tolerancia,  6 connivencia  de  los  obispos  y metropoli- 
tanos, para  reasumir  y ejercer  por  si  el  derecho  de  instituir 
los  obispos,  y darles  la  misión  canónica,  el  cual,  como  hemos 
demostrado  en  lodo  el  curso  de  esta  2.  “ Sección,  no  ftié 
propio  de  los  obispos  y metropolitanos,  sino  emanado  de  la 
Silla  Apostolice,  á quien  pertenece  originariamente,  y en  to- 
da propiedad  por  la  constitución  de  la  Iglesia,  y que  mien- 
tras fué  ejercido  por  aquellas  autoridades  subalternas,  solo 
lo  fué  de  conseniiniiento  de  esta,  y haciendo  sus  veces/ 

Si  hablamos  de  los  reyes — aun  mucho  menos  ha  nece- 
sitado el  Papa  de  las  concesiones  de  estos  para  ejercer  en 
todos  tiempos  una  de  la.s  atribuciones  del  primado,  que  le- 
jos de  impedir,  deben  venerar  profunclamentc,  y protejer 
con  todo  su  poder  los  reyes  y gobiernos  católicos,  cual  es 
la  institución,  y misión  canónica  de  los  obispos.  Los  con- 
cordatos no  importan  concesiones  de  los  reyes  á los  Papas, 
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sino  por  el  contrario  gracias  de  la  Silla  Apostólica  en  fa- 
vor de  los  reyes,  6 si  se  quiere,  usos  nacionales  c]e  interven, 
cion  de  los  reyes  en  la  elección,  ó nominación  de  loa  obis- 
pos, autorizados  y confirmados  por  la  primera  autoridad  de 
¡a  Iglesia. 

£s  verdad  que  apoyados  los  reyes  en  dichos  usos,  ó á 
la  sombra  de  la  elección  de  los  cabildos  eclesiásticos,  que 
empeaó  i tener  lugar  desde  el  siglo  doce  6 poco  antes;  y no 
queriendo  por  otra  parte  tener  por  obispos  de  las  iglesias  de 
BUS  reynos  sujetos  extraños,  ó que  no  les  eran  gratos — se 
opusieron  á que  el  Papa  los  nombrase  i su  arbitrio.  Pero 
en  estas  disputas  se  trataba  de  la  elección  de  los  obispos,  que 
es  comunicable  aun  á los  seglares,  y fué  en  otro  tiempo 
ejercida,  primero  por  el  clero  con  el  pueblo,  y luego  por 
los  cabildos;  y de  ninguna  manera,  de  la  institución  canónica 
de  los  mismo  obispos,  ni  del  juicio  y examen  que  debe  pre- 
cederla; pues  que  los  reyes  no  hubieran  podido  disputar  al 
Papa  esta  facultad  desde  que  la  reasumió  en  sí,  sin  atacar  y 
vulnerar  los  derechos  del  primado  apostólico,  entre  los  que 
aquella  se  numera. 

Asi  no  se  celebraron  los  concordatos,  como  suponen 
los  contrarios,  para  conceder  al  Papa  esta  facultad,  que  tie* 
ne  y ha  tenido  siempre,  como  supremo  pastor  de  la  Iglesia 
inde(»endientemente  de  todo  concordato,  y que  siendo  ella 
espiritual  y divina  no  puede  jamas  venir  de  las  potestades 
del  siglo  por  eminentes  que  sean;  sino  para  deslindar,  y fi- 
jar el  punto  de  las  elecciones,  6 nominaciones  episcopales; 
pues,  si  los  reyes  por  razones,  á su  parecer  buenas,  las  pre- 
tendían, tarabion  es  cierto,  que  sin  la  voluntad  6 consentí, 
miento  del  Papa,  no  podían  con  seguridad  usarlas — bien  sea 
que  se  les  considerasen,  como  envueltas  en  el  primitivo  é 
iiuprescri;>tibie  derecho  del  jefe  de  la  religión  á proveer 
to^s  las  iglc.K¡as  de  pastores  que  merezcan  su  confianza, 
del  cual  «in  embargo  era  preciso  desprender  las  elecciones 
para  atribuirlas  á los  reyes — bien  sea  que  fuese  necesario 
para  esto  abrogar  las  leyes  de  la  Iglesia,  que  desde  los  pri- 
Bseros  siglos  llaraslMn  al  clero  de  toda  la  diócesi,  ó á lo 
menos  al  de  la  iglesia  catedral,  á ejercer  esta  'función  pre- 
via á la  institución  canónica;  Jo  que  ciertamente  ninguna  otra 
autoridad,  que  la  primera  do  la  Iglesia,  podia  hacer. 

Hé  R(|ui,  por  qué  fué  necesario  venir  á los  concorda- 
tos. Rl  Pa4>a  nada  ganó  en  ellos,  y los  reyes  todo.  Lo 
único  que  puede  decirse  que  adelantó  el  Papa  fué  resta- 
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bleeer,  6 consemr  la  |>az  y buena  armonía  con  loo  podo» 
res  del  aif^io,  fuertemente  etnpeñudos  en  tener  mano  en  lao 
inauguraciones  de  ios  obisftos — cediéndoles  una  parte  de  sus 
derechos,  y dispensando  en  favor  de  el  loe  loe  que  de  an- 
tiguo  gozaba  el  clero.  Bajo  de  este  aspecto  conveninaos 
en  qne  los  conc<<rdatos  han  ndo  muy  útiles  á la  Iglesia,  y 
convenientes  á la  Silla  Apostolice,  no  por  que  esta  haya  re> 
eibido  de  la  acquicscencia  de  los  obispos  y de  ios  reyes, 
consignada  en  dichos  concordatos,  la  facultad  de  instituir 
los  obispos  y darles  la  misión  canónica,  sino  por  que  esta 
fkcultad,  como  cualquiera  otra  del  primado  apostólico,  aun- 
que tan  cierta  y legitiina,  no  habría  tenido  feliz  éxito,  ni 
ejerridose  sin  turbaciones  y escándalos  en  las  naciones  y 
reynos  particulares,  mientras  qne,  6 por  la  ignorancia  de 
los  verdaderos  principios,  6 por  las  perversas  sujestiones 
de  los  enemigos  de  la  Santa  Sede,  6 por  las  pasiones  y 
preocupaciones  nacionales,  hubiese  sido  contradicha  por  los 
reyes  y por  los  obispos  de  sus  reynos.  “La  autoridad  y 
**las  buenas  intencionen  de  los  que  gobiernan  la  iglesia  [ob- 
**serva  juiciosamente  Tonaasin]  quedan  sin  efecto,  si  no  son 
^'auxiliadBS  por  los  Soberanos  del  mondo;  y las  ordenan- 
*2as  de  los  supremos  pastores,  aunque  tan  justas  y santas 
■corno  pueden  serlo,  no  tienen  el  suceso,  que  debU  aguar- 
•darse  , si  no  han  sido-  hedías , 6 recíbalas  con  ia  bue- 
"na  inteligencia  y correspondencia  de  los  obispos  de  los 
•reynos  particulares  , i donde  son  destinadas.  Es  ne- 
■cessrio  pues;,  que  estos  tres  podeses  concurran,  para  qim 
•tengan  fetiz  éxito  estas  etnpresas,  en  que  todos  tienen  tanta 
•parte.  (|) 

VI. 

Es  inuHt  y eahtmnioso  el  remrao  ú las  falsas  éeentahs  étl 
impostor  Isidoro  para  erpHcar  ti  origen  de  la  reservación  é 
la  Santa  Sede  de  las  confirmaciones  episcopales. 

I*ara  llevar  adelante  la  muy  comedida  idea  de  usvrpa- 
«im  y despojo,  cot  qne  tachan  las  instituciones  episcopales 
hechas  por  la  Silla  Apostólica,  Pereira,  Villaaucvay  todos 
los  de  su  comparsa,  han  inventado  darles  un  origen  vicioso 
eti  las  falsas  decretales  del  impostor  Isidoro,  y hacerlas  el 
ol^eto  de  la  desaprobación  y sseio  de  S.  Luis  rey  de  Frao- 

(t)  Tomasin.  parí.  2.  lib.  1.  cap,  8.  num.  6.  tota.  1. 
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rh.  linstn  la  naiisea  reciiertian  en  sus  obras  las  falsas  rff- 
crelales^  y la  pragmática  de  S.  Luis,  cuando  tratan  de  estas 
reservaciones  pontificias:  se  diría,  que  á fuerza  de  repetir 
este  terna,  se  han  hecho  verdaderos  maniáticos.  Examine- 
mos, si  tiene  ai^n  fundamento  esta  doble  riiania. 

Por  lo  que  hace  á las  falsas  decretales,  respondemos  en 
dos  palabras.  Hemos  demostrado  con  muchisímos  docu> 
mentos  de  la  antigüedad,  auténticos  é indudai)les,  que  los 
Papas  desde  los  primeros  siglos,  y mucho  antes  qDe  apare- 
cieran las  decretales  de  Isidoro,  ejercían  la  facultad  de  ins- 
tituir 6 confirmar  los  obispos  por  si  ó por  sus  vicarios  en 
todas  partes,  6 á lo  menos,  la  de  llamar  á su  conocimiento 
las  confirmaciones  otorgadas  por  los  metropolitanos  con  sus 
sínodos,  para  aprobarlas,  ó rechazarlas,  quedando  entre  tan- 
to suspensa  la  ordenación  de  los  candidatos  al  episcopado. 
Esta  f^acultad  en  todo  su  lleno,  hemos  demostrado  tambi<m 
ser  tan  antigua,  como  el  primado  mismo  apostólico,  del 
cual  es  propia,  y le  es  inherente.  Luego  no  ha  traido  su 
origen  de  las  falsas  decretales  del  impostor  Isidoro. — Pu- 
diéramos no  añadir  mas,  especialmente  cuando  en  la  Sec- 
ción 1.*^  37.  pag.  148.  hemos  hablado  ya  ue  di- 

chas decretales.  Poro  la  protervia  en  citarlas  contra  la 
Santa  Sede  por  los  enemigos  de  esta  en  el  asunto  de  las 
confirmaciones , nos  obliga  aquí  á ilustrar  algo  mas  esto 
punto. 

Ellos  con  sobrada  malicia  recalcan  la  falsedad  de  laa 
decretaics'do  Isidoro,  como  para  persuadir,  que  cuanto  en 
ellas  se  contiene  es  una  mera  impostura’,  lo  que  ciertamen- 
te no  es  así.  Lo  único,  que  prueban  loa  críticos  es,  que 
ellas  no  son  de  los  primero.'»  Papas,  á quienes  se  les  atribu- 
yen; pero  este  engaño  de  puro  hecho  es  muy  indiferente,  y 
en  nada  perjudica  á la  verdad  de  las  doctrinas,  y al  valor 
de  los  decretos,  que  en  ellas  se  contienen,  si  emanan  de 
otras  autoridades  legitimas  de  la  Iglesia,  aunque  posteriores 
á las  de  los  primeros  Papas  hasta  S.  Siricio.  En  efecto 
es  así;  y no  necesitaríamos  de  otra  prueba,  que  el  testimo- 
nio nada  sospechoso,  que  de  esto  nos  da,  después  de  haber 
oximanado  prolijamente  las  decretales  de  Isidoro,  el  pro- 
testante David  Blondel;  quien,  sin  embargo  del  calor  con 
que  las  combate  á ellas,  y á su  defensor  el  jesuíta  español 
José  Turriano  en  su  obra — Pseudo — Isldorus,  et  Turrianus 
vapulantes — confiesa  de  buena  fé,  que  ‘^dichas  decretales 
**no  introdujeron  un  nuevo  derecho,  pues  que  todas  ellas 
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’*son  extraídas  de  las  scntencins  de  los  santos  Padres,  de 
"verdaderas  ronatituciones  de  los  Sumos  Poiititices  poste- 
"riores  á S.  Siricio,  de  los  ranunes  de  los  concilios,  y de  las 
"leyes  romanas;  y que  por  tanto  no  contienen  otra  disciplU 
"na,  que  la  que  ya  desde  tiempo  atras. era  vijente."  .. 

El  ini.-iino  Pereiru,  sin  pensarlo,  confirma  este  aserto. 

A la  palana  93  de  su  obra  (edición  de  Lima)  en  prueba  de 
que  por  las  decretales  so  conservó  á los  sinodos  provincia- 
les el  derecho  de  ordenar  á su  metropolitano,  cita  (con  la 
reticencia  que  notamos  antes)  el  capitulo  iSi  ArchiepUco- 
pwt,  de  lemporibw  ordinalionum,  del  que  dice  “que  aunque 
'‘allí  se  le  atribuye  al  Papa  Aniceto,  .es  hoy  constante  en- 
"tre  los  críticos,  que  Isidoro  mercader  le  formó  de  la  epis. 
"tola  de  S.  León  á Anastasio  de  Tesalonica." — Con  que 
Percira  no  desdeña  la  autoridad  de  un  capitulo  apócrifo,  ca 
decir,  atribuido  falsamente  por  Isidoro  al  Papa  Aniceto!  Hó 
aquí  pues  uno  de  los  innumerables  ejemplos  de  que  no  todo 
lo  que  Isidoro  atribuye  falsamente  á los  primeros  Papas,  es 
ajeno  de  la  verdad,  ni  carece  de  autoridad.  La  mayor  par- 
te de  sus  decretales  se  componen  de  doctrinas,  y de  reglas 
tomadas  de  los  padres,  concilios  y papas  del  4.  siglo  en 
adelante.  Vease,  si  se  quiere,  á Berardi  en  su  obra  sobre  ^ 
los  cánones  de  Graciano  parí.  2.  tom.  1.,  en  que  restituye  á 
BUS  verdaderos  autores  muchas  de  las  citadas  reglas  y doc- 
trinas coiUenidas  en  los  canotiés,  que  Graciano  tomó  de  las 
decretales  de^  Isidoro.  La  impostura  de  éste  no  consiste 
casi  en  otra  cosa,  que  en  atribuirlas  á Iqs  Papas  de  los  tres 
primeros  siglos  y parte  del  cuarto,  por  qué  creyó  que  asi 
podría  concillarles  mas  respeto  y autoridad.  Mas  ¿perdie- 
ron por  eso  la  que  tenian  de  sus  verdaderas  fuentes,  y auto* 
res?  ¿Dejaría,  por  ejemplo,  de  ser  admisible  en  su  tiempo, 

6. mientras  que  por  leyes  ó usos  contrarios  de  la  Iglesia  no 
fué  derogada,  la  doctrina  ó regla  contenida  en  el  referido 
capitulo  Si  Archiepiscopus,  citado  como  una  autoridad  por 
el  mismo  Pereira,  por  que  siendo  realmente  del  Papa  San 
León , se  la  atribuyese  falsamente  Isidoro  al  Papa  San 
Aniceto? 

• • ¿Por  qué  pues  insiste  tanto  Pereira  con  todos  los  de 
BU  secta  en  las  falsas  decretales  de  Isidoro  para  atacar,  ó 
menospreciar  muchas  de  las  doctrinas  ó reglas,  que  admite 
la  Iglesia  Romana,  y entre  ellas  algunas  que  ha  hecho  po- 
ner en  el  Breviario?  Aun  cuando  no  constasen  de  otros 
documentos  genuinos,  seria  siempre  preciso  que  en  lugar 
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d«  repetirnos  á cada  paso  ron  tanta  presunción  y confianza, 
que  ellas  se  hallan  en  las  decretales  que  l>¡doio  atribuye 
falsamente  á los  Papas  de  los  tres  primeros  siglos  de  la  Igle* 
sia — nos  mostraran,  que  ellas  en  sí  mismas  son  falsas;  que  no 
tienen  otro  origen  iejitimo;  que  no  son  conformea  á lo  que 
se  enseñó  y practicó  en  la  Iglesia  de  Dios  por  los  padres,  por 
los  concilios,  y por  los  Papas  del  siglo  4.  ^ en  adelante. 

Sin  duda  que  estos  últimos  no  pensaron  en  las  materias 
eclesiásticas  de  diverso  modo  que  los  Papos  de  los  tres  pri> 
meros  siglos,  pues  el  carácter  de  la  Iglesia  católica  ha  si- 
do, es  y será  siempre  aborrecer  y huir  toda  innovación,  y 
observó  constantemente  la  regía  que  hará  siempre  invaria- 
ble su  doctrina— innovefur^  nwt  quod  traditum  est: — de 
tal  suerte,  que  aun  cuando  por  la  variedad  de  los  tiempos 
y circunstancias  se  vé  precisada  á modificar  ó alterar  en 
algo  su  disciplina  aecicLental  ó aduifora  en  utilidad  y bien 
común  de  la  Iglesia,  lo  hace  conservando  siempre  el  mismo 
espíritu,  que  diotó  las  antiguas  regias. — Pero  envueltos  casi 
siempre  los  Papas  de  los  tres  primeros  siglos  en  la  tempes- 
tad de  las  persecuciones,  y agitados  por  ella,  ó no  escri- 
bieron, cuidando  mas  de  obrar  el  bien,  y de  enseñarlo  de 
▼iva  voz  y con  el  ejemplo,  que  de  escribirlo,  ó lo  que  escri- 
bieron, pereció  en  la  misma  tempestad.  Solo  pudo  conser- 
varse la  tradición  de  sus  practicas,  de  sus  instrucciones  y 
preceptos,  de  que  fuá  fiel  depositaría  latlglosia  Romana,  y 
que  ha  transmitido  esta  hasta  nosotros  po^  el  organo  de  Jos 
dignos  succesores  de  los  primeros  Pontífices — los  Siricioa, 
los  Inocencio8,Leones,  Oelasiosdr — quienes  en  susgenuinot 
escritos  nos  dan  ilustres  testimonios  de  las  primitivas  prac- 
ticas y doctrinas,  y con  quienes  por  otra  parte  concuerdan 
los  padres  y concitiós  del  4.  ^ siglo  en  adelante. 

Luego  no  es  argumento  de  que  una  doctrina  ó regla 
eclesiástica  sea  nueva  y despreciable,  romo  se  atreve  á ca- 
lificar Pereira  muchas  de  las  que  enseña  y practica  la  Igle- 
sia Romana,  el  que  se  hallen  en  las  decretales  que  no  pu- 
dieron ser  de  los  Papas  de  los  tres  primeros  siglos,  mien- 
tras que  no  se  demuestre  también,  que  son  repugnantes  ó 
DO  conformes  á los  sentimientos  y usos  de  ios  padres,  con- 
cilios y Papas  que  les  sucrédieron,  y que  los  tomaron  en 
la  fuente  de  la  antigua  tradición;  y que  esto  se  haga  sin  las 
artimañas,  que  son  tan  familiares  á Í*ereira,  Vílianueva,  y 
los  demas,  de  citar  los  textos  truncados,  de  callar  otros  que 
los  explican,  de  torcer  su  sentido  según  sus  miras,  de  des— 


185 

figurar  los  hechos  históricos,  y de  aturdimos  finalmente  con 
la  voceria  de  los  herejes,  mal  creyentes  y cabezas  exaltadas 
contra  Roma,  de  quienes  se  hacen  el  eco.  Pero  esto  es  ca- 
balmente lo  que  ni  Pereira,  ni  ninguno  de  los  impotentes 
enemigos  de  la  Silla  Apostólica  jamas  demostró,  ni  podrá 
demostrar. 


§.  VII. 

E»  falsa  y apócrifa  la  pragmática  atribuida  á S.  Luis  rey  de 
Francia. 

Hablemos  ya  de  la  pragmática  de  S.  Luis.  Esta  es  una 
de  las  quimeras  forjadas  por  el  espíritu  de  rebelión  contra 
el  Papa,  siglos  después  del  santo  rey  Luis  IX.  Discurrire- 
mos primero  sobre  lo  que  de  esta  pragmática  dice  el  eru- 
ditísimo Tomasín,  (f)  autor  francés,  y que  escribía  en  Fran- 
cia, donde  se  ha  querido  sacar  tanto  partido  de  esta  pieza 
apócrifa  en  los  últimos  tiempos;  y luego  concluiremos  indi- 
cando su  vicioso  origen. 

"Esta  pragmática  atribuida  á San  Luis  en  el  año  de 
"1268  parece  á la  verdad  (dice  Tomasin)  combatir  todas  las 
"provisiones  de  beneficios  hechas  por  los  Papas,  á lo  menos 
"oblicuamente,  en  cuanto  asegura  el  derecho  inalterable  de 
"los  patronos,  aun  eclesiásticos;  establece  la  libertad  de  las 
"elecciones  en  las  catedrales,  y en  las  otras  iglesias  del  rei. 
"no;  y ordena  que  todas  las  provisiones  de  beneficios  so 
"hagan  según  el  derecho  común.  Mas  hay  sabios  [añade] 
"que  la  han  juzgado  supuesta,  ó la  tienen  por  muy  dudosa. 
"Es  cierto,  que  habiendo  sido  escrita  la  historia  de  este  san- 
"to  rey  por  muchos  autores,  no  hay  uno  solo,  que  la  haya 
"referido,  6 hecho  mención  de  ella.  El  mismo  silencio  se 
"observa  en  todos  los  escritores,  no  solo  del  tiempo  de  San 
"Luis,  sino  también  de  los  dos  siglos  siguientes;  pues  que 
"todavía  en  el  año  de  1461  fué,  cuando  el  parlamento  de 
"Paris  comenzó  á hacer  mención  de  ella  en  el  articulo  12 
"de  sus  representaciones  al  rey  Luis  XI,  [:[]  donde  le  de- 
"cia — por  que  en  el  tiempo  de  S.  Luis  los  de  Ruma  comen- 

[t]  Tomasin.  Antíg.  y nuev.  discip.  part.  4.  lib.  2.  cap.  10 
n.  ® 11 — cap.  41.  n.  ® 4 — lib.  3.  cap.  24.  n.  ® 17. 

(í)  Prueb.  de  laslibert.  de  la  Iglcs.  Galican.  cap.15.  n.  * 
■85 — cap.  22.  n.  ® 21. 
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'^zftron  á querer  impedir  las  elecciones,  San  Luis  hizo  un 
*'üdirto  y ordenanza,  y entre  otras  cosas  ordenó,  que  las 
“elecciones  tendrían  curso  en  su  reynoA.. — Tras  el  parla- 
amonto  repilieror»  lo  mismo,  6. hicieron  mención  de  la  prag- 
“matica  los  Estados  de  Tours  en  1483,  y la  Universidad  de 
“Paria  en  su  apelación  6 recurso  de  1491.“ 

Pereira  se  enfada  muchísimo  con  Tomasin,  por  que 
descubro  una  verdad,  que  frustra  su  constante  mira  de  fas. 
cinar  á sus  lectores  con  falsedades  y sofisterías;  le  insulta 
tratándolo  por  eso  de  adulador  de  ia  Curia  Romana;  y des. 
precia  este  argumento  del  silencio  Ae  todos  los  escritores  por 
dos  siglos  enteros,  en  que  con  tantos  sabios  funda  su  duda 
6 desconfianza  de  la  pragmática:  diciendo  que  este  es  un 
arjrumento  puramente  negativo.  Pero  si  tubiera  tanto  de 
loirica  y buena  fé,  como  tiene  de  cUnrlatanisino  y irapaceria, 
sabría,  que  cuando  el  tilencio  de  una  ley  por  los  escritoras 
contemporáneos,  y los  de  los  siglos  siguientes,  está  corro- 
borado con  otros  argumentos  positivos,  como  son — el  de  ser 
ella  contraria  á la  historia  del  tiempo  en  que  se  supone  da- 
da— el  de  haber  permanecido  sin  acción,  ni  influencia  algu- 
na en  las  controversias  sobrevenientes,  en  que  ella  debió  ser 
citada  por  la  parte  á quien  favorecía,  y contribuido  á su  de- 
fensa y victoria — y el  de  suponer  cosas  contradictorias  al 
estado  de  los  negocios  que  el  tiempo  presentaba — entonces 
el  argumento  negativo  del  ailencio  de  los  autores  llega  á ser 
convincente  y demostrativo-  Pues  todas  estas  calidades 
tiene  el  de  Tomasin,  que  acabamos  de  proponer,  contra  la 
geniiinidad,  ó autenticidad  de  la  pragmática  de  S.  Luis.  El 
mismo  l'omasin  nos  las  ministra- 

Es  cierto  lo  1-  ® , que  nada  se  halla  en  la  historia  de  S. 
Luis,  que  pueda  dar  algún  fundamento  á lu  pragmática;  pues 
que  este  santo  rey  jamas  tubo  disputa  alguna  con  los  f'«" 
pas  de  su  tiempo,  ni  sobre  las  elecciones,  ni  sobre  algunas 
diferencias  con  la  corle  de  Roma. 

2.  ® Apenas  babian  corrido  85  años  desde  el  de  1268, 
en  que  se  dice  haberse  formado  la  pragmática  de  San  Luis, 
cuando  en  el  de  1303  sobrevino  la  ruidosa  disputa  entre  el 
rey  Felipe  el  bello,  y el  Papa  Bonifacio  VIH;  y sin  embar- 
go de  ser  esta  la  oca.s¡on  mas  oportuna,  y urjente  de  hacer 
valer  la  sobredicha  pragmática,  Felipe  no  habló  de  ella,  n* 
la  alegó  contra  Bonifacio.  En  tan  corto  tiempo  no  podia 
haber  caido  en  olvido,  ni  podia  dejar  de  jugar  en  esta  con- 
troversia, en  que  por  su  parle  vindicaba  el  Papa  su  derecho 
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d«  proveer  loe  beneficios  vacantes.  El  mandó  significar  al 
rey  por  el  cardenal  que  envió  á Francia,  que  el  sumo  Pon. 
fice  tenia  “el  soberano  poder  de  proveer  los  beneficios  va. 
"cantes  in  curia,  ó de  otra  suerte,  y que  ningún  laico  podía 
"conferirlos  sin  su  permiso.”  El  rey  respon-liendo  á este  ar— ' 
ticulo,  como  á muchos  otros,  con  gran  precisión,  nada  dice 
sobre  la  primera  parte  del  que  miraba  al  poder  del  Papa.  , 
Y ¿no  era  este  el  caso  de  altercaría  tal  poder  con  la  auto-, 
ridad  de  la  pragmática  de  S.  Luis?  Solo  se  contenta  con; 
defender  su  derecho  regio  de  conferir,  y sobre  esto  respon-, 
de  que  “en  cuanto  á la  colación  de  beneficios,  él  la,  ba  pracn 
”ticado,  y practica,  como  lo  hicieron  S.  Luis  y sus  prede- 
”oesores.” 

Como  la  colación  de  beneficios  por  los  principes  se-i 
culares  era,  no  solo  nueva  y contraria  á ios  cánones  anti- 
guos, y al  primitivo  uso  do  la  Iglesia,  sino  también  á la  na-> 
turaleza  de  ios  mismos  buneficios,  cuyos  poderes  espiritua—. 
le*  no  puede  dar,  ó comunicar  sola  la  potestad  temporal — 
no  es  de  eatrañar,  que  indignado  el  Pafta  Bonifacio  de  la 
poca  deferencia,  que  el  rey  y los  eclesiásticos  del  reyno  le 
prestaban  en  un  punto  de  tanta  trattcendencia,  suspendiese 
en  el  mismo  año,  que  era  el  de  1303,  todas  las  elecciones 
y se  reservase  todas  las  provisiones  de  beneficios,  que  lle- 
gasen á vacar  en  el  reyno  de  Francia,  mientras  durára  esla¡ 
escandalosa  rebeldía,  como  refiere  Raynal  al  año  de  1303 
n.  29. — F ues  ni  aun. entonces  salió  á luz  la  supuesta  prag- . 

matica  de  S.  Luis,  > 

En  ticm]»o  del  cisma  de  Aviñon  bajo  el  rey  Carlos  VI,, 
cuando  se  mandaron  cesar  todas  las  exacciones  de  la  corte  de 
Roma,  era  también  ocasión  oportuna  de  hablar  de  la  prag- 
mática de  S.  Luis,  y sjn  embargo  no  se  oyó  una  sola  palabra, 
que  la  indicase. 

..  Pero  sobre  todo  /'que  tiempo  mas  á proposito  para  ca. 
carear  eata  celebre  pragmática,  que  cuando  Carlos  Vil  rey 
de  Francia  formó  y publicó  en  Bourges  cl  año  de  1438  sui 
pragmática  sanción,  cuyo  asunto  saben  todos,  que  fué  la. 
restitución  de  las  elecciones  canónicas,  y la  extinción  de  las, 
annatos;  y cuyas  “primeras  lincas,  dice  el  mismo  Fcreira,  que 
"tiró  S.  Luis  en  la  suya?"  Pues  tampoco  entonces  mere- 
oió  la  mas  pequeña  commemoracion  este  prototipo,  según  Pe. 
reirá,  de  la  nueva  pragmática  de  Carlos  Vil! 

3.  ^ Finalmente.  Uno  de  los  artículos  de  la  pragmática 
atribuida  á S.  Luis  [el  4.  ] prqbiJbe.  las  exacciones  de  Ro- 
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ina;  y esto  está  en  manifiesta  contradicción  con  lo  que  por 
aquel  tiempo  succdia.  Todas  las  exacciones  que  la  Iglesia 
Romana  hacia  en  la  Francia  en  tiempo  del  rey  San  Luis, 
eran  para  éste  y sus  cruzadas.  ¿Como  podia  pues  oponerse 
á ellas,  y prohibirlas? 

Tan  lejos  estubo  San  Luis  de  prohibir  las  exacciones 
de  Roma,  aplicadas  todas  en  beneficio  suyo,  que  pidió  con 
instancia  al  Papa  otras  nuevas  para  continuar  la  guerra  san* 
ta;  y el  Papa  tubo  que  concedérselas,  á pesar  de  la  fuerte 
Oposición  á ellas  del  clero  de  Francia.  Esto  es  lo  que  lee* 
inos  en  una  antigua  crónica  de  Normandia,  publicada  por 
Mr.  de  Chesne,  á saber,  que  en  1254  el  rey  S.  Luis  pidió 
al  Papa  un  nuevo  diezmo  sobre  el  clero  para  la  guerra  san* 
ta;  con  cuyo  motivo  los  procuradores  de  las  iglesias  cate- 
drales de  Francia,  que  á la  sazón  se  hallaban  en  junta  en 
Paris,  escribieron  al  Papa  para  representarle  la  opresión  que 
padecia  la  Iglesia,  sobre  todo  la  de  Francia,  con  estas  contri- 
buciones de  decimas,  duodécimas,  centesimas,  y tantas  otras 
cargas;  y testificaban  á su  Santidad  la  esperanza  que  conce* 
bian  de  ser  librados  de  esta  servidumbre,  asegurándole  que 
la  derrota  de  la  ultima  cruzada  habia  provenido  de  estas 
exorbitantes  exacciones  de  decimas  y duodécimas  por  12 
años,  (f) — El  Papa,  prevenido  por  las  cartas  del  rey  contra 
los  diputados  de  los  cabildos,  los  recibió  con  mucho  desagra- 
do, y concedió  al  rey  las  decimas  por  tres  años  con  amena- 
zas formidables  contra  los  refractarios. — Por*cierto  que  esto 
estado,  ó situación  de  negocios  es  muy  diferente  de  la  que 
supone  la  pragmática! 

Pues  ¿como  es  que  después  de  siglos  enteros  desde 
la  muerte  de  S.  Luis,  en  que  no  se  tubo  noticia  de  la  prag- 
mática que  se  le  atribuye,  ni  se  habló  de  ella  en  las  oca- 
siones mas  importantes — vino  al  fin  á aparecer,  y citarse  en 
1461  en  las  representaciones  del  parlamento  al  rey  Luis 
XI? — Hé  aquí  descifrado  el  enigma.  Bullía  ya  por  este 
tiempo  en  el  parlamento  de  Paris  la  idea  de  oponerse  á la 
corte  de  Roma,  y comenzaba  el  ardoroso  empeño  de  depri- 
mir la  autoridad  del  Papa,  que  fué  luego  creciendo  hasta 
el  exceso,  que  causó  ios  escarníalos  del  ultimo  siglo.  Ya 
el  espíritu  de  rebelión  contra  el  jefe  de  la  religión,  que  ha- 
bían fomentado,  principalmente  los  obispos  franceses,  en  el 
concilio  de  Basilea,  habia  cundido,  y dominaba  en  la  corte, 
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en  la  magistratura,  y aun  en  el  clero  de  aquella  nación;  y 
habia  protiucido  la  escandalosa  pragmática  de  Carlos  Vil, 
aboliendo  las  reservas  pontificias,  y mandando  volver  á las 
elecciones  y confirmaciones  según  el  derecho  común,  ex- 
tinguiendo las  annatas  — Era  preciso  acreditar  la  rebe- 

lión con  algunos  hechos  de  los  Sanlot,  que  estubieron  siem> 
pre  tan  distantes  de  ella. — Era  menester  acallará  los  que 
contradecían,  y persuadirles  con  la  autoridad  de  un  rey  san» 
to,  como  después  lo  intenta  Pereira:  (f ) “que  no  es  solo  de 
>'los  sumos  Pontífices  , sino  de  los  reyes  el  arreglo  ó cuida- 
*’do  de  la  disciplina,  y policía  externa  de  la  Iglesia." — Era 
necesario  en  fin  hacer  bueno  con  el  ejemplo  de  S.  Luis  lo 
que  entonces  se  atentaba  en  todos  sentidos  contra  la  pri- 
mera autoridad  de  la  Iglesia,  establecida  por  Jesucristo.— 
Hé  aquí  el  origen  de  la  pragmática  atribuida  á S.  Luis,  y las 
causas  por  qué  se  fraguó  esta  impostura.  Mas  mintióse  la 
iniquidad  á sí  misma,  dando  al  siglo  18  cuestiones  ó ideas, 
que  no  nacieron,  sino  el  15  coa  ocasión  del  gran  cisma  del 
occidente,  y de  las  opiniones  exaltadas  que  él  produjo  en  los 
ánimos;  y haciendo  representar  al  santo  rey  Luis  IX  un  pa. 
peí,  que  no  convenia,  ni  á su  persona,  ni  al  estado  de  los  ne- 
gocios de  aquel  tiempo! 

Y ¿qae  responde  á todo  esto  Pereira?  El  opone  con 
gran  confianza  la.s  representaciones  del  parlamento  de  Pa- 
rís á Luis  XI  en  1461,  y otras  actas  é historias  de  tiempos 
posteriores , en  que  se  hace  mención  de  la  pragmática. 
Pero  no  es  esta  la  cuestión:  se  trata  de  que  nos  diga  ¿co- 
mo, y por  qué  desde  S.  Luis  hasta  1461  por  cerca  de  dos 
siglos  andubo  totalmente  desconocida  la  pragmática  de  to- 
dos los  escritores,  ni  sonó  en  alguna  de  las  controversias  y 
actas  publicas,  en  que  era  preciso  é indispensable  que  se 
trajera  á cuento,  si  existiera? — Se  trata  de  que  nos  concilio 
los  artículos  de  la  pragmática  con  la  historia  y circunstancias 
contrarias  del  tiempo  de  S.  Luis. 

Bien  conocía  Pereira  que  esto  no  le  era  posible,  y que 
era  paja  cuanto  alegaba  en  favor  de  la  pragmática.  Asi 
ocurre  al  comodo  expediente,  acostumbrado  por  todos  estos 
señores  que  se  han  dignado  declarar  y sostener  alevosamen- 
te la  guerra  contra  Roma,  cuando  se  ven  apurados,  ó por 
documentos  públicos  y auténticos  que  se  les  presentan,  6 
por  convencimientos  claros  é inevitables  que  se  les  hacen; 
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7 tnl  es  el  de  citar  mamucrüos,  que  se  han  hallado  (nos  di- 
cen) en  esta,  ó aquella  biblioteca,  y que  ellos  solos  han 
visto,  ó alguno  de  sus  aparceros.  Este  es  uno  de  los  mas 
frecuentes  amaños  del  gran  Villanueva.  Pereira  le  prece- 
dió, y tiene  la  gloria  do  haber  sido  su  maestro  en  este  arte 
pérfido  ¿insidioso.  El  indica,  y nada  mas,  por  la  existen- 
cia de  la  pragmática  “los  antiguos  manuscritos  del  colegio 
**de  Navarra,  que  vió  y alega  Richer  en  su  historia  de  los 
••concilios.” — Attiiguos  manutcrilot?  Y ¿por  qué  no  nos  dice 
su  autor,  su  fecha,  y los  motivos  que  garaiitizen  su  ver- 
dad?— Viólos,  y álcgslos  ¿quien?  Rtcher,  uno  de  los  mas 
impetuosos  detractores  del  poder  de  los  Papas,  autor  de 
doctrinas  destructivas  de  la  gerarquia  eclesiástica,  condena- 
das en  la  misma  Francia! 

Cosa  admirable!  Son  mucho  menos  poderosas  las  razo- 
nes de  loa  criticos  para  calificar  de  falsas  muchas  de  las  de- 
cretales de  Isidoro,  que  las  que  convencen  de  apocrifica  6 
supuesta  la  pragmática  de  S.  Luis.  Sin  embargo,  Pen  ira- 
con  toda  su  escuela  cree  á puño  cerrado,  y vocifera  á cada 
instante  la  falsedad  de  las  decretales  de  Isidoro,  por  que 
las  cree  favorables  al  poder  de  los  Papas-rmicntras  que  de* 
fiende  irracional  y tercamente  la  genuinidad  de  la  pragmá- 
tica, por  que  la  halla  contraria  á ese  mismo  poder.  A las 
decretales  no  les  vale  la  creencia  general,  que  se  les  pres- 
tó por  los  mas  ilustres,  sabios,  y santos  personajes  duran- 
te muchos  siglos;  pero  sí,  á la  pragmática,  el  que  contra  to- 
dos  los  principios  de  la  critica  la  crea  legitima  y genuina  el 
clero  de  Francia,  pues  que  la  insertó  en  el  principio  del 
tomo  10  de  sus  memorias! — Por  qué  un  criterio  tan  versátil 
en  los  enemigos  del  Papa?  Por  que  no  es  la  razón  la  que 
determina  sus  juicios,  sino  el  orgullo,  el  capricho,  el  odio 
insensato  ¿ la  Silla  Apostólica! 

§.  VIII, 

Pudo  el  Romano  Ponlijice  reattónir  en  ti  solo  el  derecho  de  con- 
firmar  los  obispos  de  toda  la  cristiandad. 

Volvamos  ya  al  asunto  de  nuestra  proposición,  cuyos 
dos  miembros  abrazan  el  poder,  y deber  del  Papa  respecto 
de  las  reservas^  que  ha  hecho  de  las  confirmaciones  epis- 
copalea. 

Por  lo  que  haoe  al- poder,  cuanto  llevamos  dicho  basta  aquí 
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lo  convenre  con  evidencia,  pues  que  no  es  mas  que  un  co> 
roiario  de  las  anteriores  proposiciones.  En  efecto;  si  el 
derecho  de  instituir  ó confirmar  los  obispos  según  la  cons- 
titución de  la  Iglesia  pertenece  privativamente  al  Papa:  si 
de  su  autoridad  suprema  se  derivó,  como  de  su  propia  fuen- 
te, el  que  por  conseniiiiiiento  suyo  ejercieron  un  tiempo  los 
Patriarcas,  Primados,  Arzobispos,  6 Metropolitanos  en  los 
concilios  y fuera  de  ellos:  si  este  derecho  no  fué,  ni  pudo 
ser  derogado,  ó disminuido  en  lo  menor  por  los  cánones  de 
Nicea,  6 por  los  de  los  concilios  posteriores,  ni  por  los  de- 
cretos pontificios  de  la  primera  y media  edad  de  la  Iglesia; 
si  especialisimaroente,  y según  la  organización  que  recibió 
desde  un  principio  la  gerarquia  eclesiástica,  reconocida  y 
confirmada  por  el  concilio  ecuménico  de  Nicea,  el  primero 
y mas  antiguo  de  todos,  le  corresponde  al  Papa  este  mis- 
mo derecho,  como  á patriarca  del  occidente  en  todas  Jas 
iglesias  que  hoy  componen  casi  exclusivamente  la  cristian- 
dad católica,  en  cuya  virtud  la  ejerció  siempre,  aun  después 
de  admitida  en  ellas,  y establecida  por  él  mismo  la  disci- 
, plina  de  los  metropolitanos,  ya  por  si  mismo,  ya  por  sus 
vicarios,  unas  veces  instituyendo  los  obispos  de  por  si,  otras 
confirmándolos  juntamente  con  los  metropolitanos  y sus  si- 
nodos;  si  este  derecho  es  inenagenable  é imprescriptible 
como  innato  y conexo  al  primado  apostólico,  dado  única- 
mente hasta  la  consumación  de  los  siglos  á S.  Pedro  y sus 
succesores,  y como  fundado  en  la  unidad  de  la  Iglesia,  que 
le  es  á ésta  esencial,  y por  su  naturaleza  perpetua — síguese 
que  desde  que  el  Romano  Pontifico  lo  tubo  por  convenien- 
te á la  misma  Iglesia,  de  cuya  salud  está  encargado  por  el 
mismo  Dios,  pudo  reasumirlo  en  si,,  prohibiendo  su  ejerci- 
cio á todas  las  otras  autoridades  subalternas,  quede  su  con-' 
( sentimiento  lo  ejercían:  por  el  principio  tan  natural,  tan  obvio 
y notorio  á todos,  de  que  cada  cual  puede  recuperar  el  de- 
recho, que  lees  propio  por  toilas,]as  leyes  divinas  y huma- 
nas; que  jamas  enajenó,  ni  pudo  enajenar;  y que  nadie  ha 
podido  prescribir  contra  él,  excluyendo  de  su  uso  ó ejerci- 
cio á cualesquiera  otros,  á quienes  lo  hubiese  comunicado 
de  su  grado,  mientras  que  asi  lo  quiso,  y tubo  á bien. 

Asi,  esta  devolución  de  las  confirmaciones  episcopales 
á la  Sede  Apostólica,  lejos  de  ser  una  usurpación  ó despo- 
jo de  los  derechos  ajenos,  es  una  reintegración  de  los  pro- 
pios. “Por  esta  devolución  ( dice  Tomasin  ) loa  dere- 
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"chos  y privilegios  de  las  iglesias  particulares  han  vuelto 
>'á  entrar  en  la  matriz,  de  donde  hablan  salido,  como  loa 
^'arroyos  manan  de  su  fuente.  En  la  Iglesia  Romana  se  ha 
”coloca(lo  el  centro,  y el  manantial  de  la  fé  y del  episcopado, 
"que  por  las  primeras  y antiquísimas  sedes  patriarcales  se 
t’fué  dilatando  por  todo  el  orbe.  De  allí  salió,  y á allí  vo|. 
>’vió  la  autoridad  metropolitica,  con  la  superioridad  y pre- 
**8Ídencia  que  tiene  sobre  los  demas  obispos  dentro  y fuera 
"de  los  concilios  provinciales;  por  que  no  puede  darse  po— 
"testad  alguna  que  sea  superior  á estos,  que  no  descienda 
"de  la  potestad  dada  por  Jesucristo  á S.  Pedro  y sus  suc— 
"cesores — y solamente  á estos — sobre  todos  los  obispos,  ni 
"que  pueda  introducirse  en  la  Iglesia,-  sino  por  imitación  ó 
"participación  de  ella  misma.  De  quí  han  procedido  los 
"recursos  á Roma  en  los  negocios,  que  los  metropolitanos 
"ó  los  concilios  provinciales  no  pudieron  resolver  facilmen. 
"te,  como  recurre  una  autoridad  subalterna  á la  superior, 
"de  quien  pende,  y dimana  la  suya." — (f ) De  esta  manera  se 
explica  un  escritor  que  ha  investigado  profundamente  los  ar. 
canos  de  la  disciplina  eclesiástica,  que  ha  seguido  todos  sus 
pasos  detenidamente,  y un  hombre  á quien  nadie  ha  tacha- 
do,  ni  puede  tachar  de  preocupado,  ni  parcial  de  la  corte 
de  Roma. 

Cuando  pues  Pereira  y Villanueva  califican  de  usurpa- 
ción este  regreso  de  las  confirmaciones  episcopales  á la  au- 
toridad apostólica  de  ios  Papas — es  preciso  decirlo — ^juntan 
una  audacia  increíble  á la  mas  clasica  torpeza,  6 á la  mas  refi. 
nada  malicia.  Ellos  truecan  las  ideas,  para  tener  como  for- 
mar su  absurdo  sistema  de  reversión  á la  antigua  disciplina, 
cuyas  bases  ó fundamentos  ignoran  6 finjen  ignorar;  pues 
á saberlas,  6 no  disimularlas,  habrían  visto  que  ellas  no  fue- 
ron otras,  que  la  delegación,  ó participación  de  los  derechos 
del  primado  apostólico;  y que  los  metropolitanos,  primados 
y patriarcas  fueron  los  que  jamas  tubieron,  ni  pudieron  te- 
ner aquellos  derechos,  sino  de  voluntad  y consentimiento 
del  Soberano  Pontífice.  Por  donde  al  cairo  habrían  veni- 
do en  conocimiento  de  la  monstruosa  contradicción  que  hay, 
en  querer  volver  contra  la  voluntad  del  Papa  á una  disci- 
plina, que  subsistió  por  sola  ella — y en  llamar  propios  de  los 
metropolitanos  unos  derechos,  que  perteneciendo  á la  Silla 
Apostólica,  los  recibieron  de  ella  prestados  para  ejercerlos 
á su  nombre. 


(-j-j  Toinasin.  parí.  2,  lib.  2.  cap,  61. 
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f IX. 

Aun  cuando  el  derecho  dt  confirmar  los  obispos  hubiese  sido 
prop:o  de  los  metropolitanos,  patriarcas  4*,  pudo  el  Romano 
Pontífice  reservar  en  si  su  ejercicio  por  justas  causas. 

Mas  dése  á la  autoridad  metropolitica,  y patriarcal  el 
concepto  que  se  quiera.  Tan  buena  es  la  causa  que  defen. 
demos,  que  ella  nos  permite  dar  i los  contrarios  todos  loa 
ansanches  y ventajas  que  apetezcan.  Por  mas  propios,  ori. 
jinario»,  y bien  afianzados  que  se  supongan  los  derechos  y 
facultades  de  los  metropolitanos,  y patriarcas;  siempre  es 
cierto,  que  ellas  estarían  subordinadas  en  todo  caso  á la  ca- 
beza de  la  Iglesia,  para  ser  modificadas,  ó restrinjidas  en  to> 
do  lo  que  exijiese  el  interes  de  la  religión,  y el  gobierno  ge- 
neral  de  la  misma  Iglesia.  En  cuyo  supuesto,  seria  muy 
indiferente  que  fuesen  nativas,  ó derivadas,  para  efecto  de  no 
poderlas  ejercer, siempre  que  estubiesen  reservadas  por  la  au. 
toridad  competente. 

Es  constante,  que  en  la  Iglesia  de  Dios  no  hay  potestad 
alguna,  que  no  esté  dependiente  y sujeta  al  primado  del  Su- 
mo Pontilice,  como  lo  es,  que  en  éste  reside  la  plenitud,  la 
independencia,  y la  soberanía  eclesiástica,  como  cabeza  vi- 
sible, vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra.  Esta  primacía  so> 
berana  conferida  expresamente  por  el  Seílor  á S.  Pedro  y 
sus  Buccesores,  cuando  ¿ él  solo  privativamente,  y antes  que 
á los  demas  apostóles,  le  dió  la  potestad  de  las  llaves,  y la 
constituyó  piedra  fundamental  de  la  Iglesia  (corno  expli- 
camos en  la  1.a  Sección  de  este  Ensayo  V.  y sig.)  es  el 
centro  de  su  unidad,  y el  punto  de  apoyo  sobre  que  está  ci. 
mentado  el  plan  de  la  religión,  y sin  el  cual  todo  se  disol- 
vería en  un  caos  de  sectas,  de  cismas,  y de  desorden.  Por 
eso  dijo  S.  Jerónimo  que  “entre  los  doce  apostóles  uno  fué 
"elegido  para  serc.ibe¿a,  á fin  de  cerrar  la  puerta  al  cisma." 
Inter  duodecim  unus  eligitur,  vi  capite  constduto,  schismatis 
tollatuT  occasto.  (f)  El  cual  es  el  sentimiento  unanitne  de  S. 
Cipriano,  de  S.  Opiato  de  Mileva,  que  citamos  á la  |>ag¡na 
19  de  esta  2.  • Sección,  yen  general  do  todos  los  padres; 
y es  en  una  palabra  uno  de  los  primeros  dogmas  católicos. 

Esta  Huprcmaria  de  parte  do  uno,  esta  sujeción  y de- 
pendencia en  los  otros,  obliga  ó estos  á contenerse  dentro 

[f  J iSf.  Uieron.  lib.  1,  advfrs.  Jovinian. 
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de  lox  limites  que  se  les  prescrib<nn,  é incluye  en  aquella  el 
derecho  de  hacer  las  reservas,  que  conduzi;an  ni  bien  de  la 
rclijrion,  y ni  rejimen  de  la  iglesia  universal.  Como  las  in- 
cluya, ó do  q«6  manera,  en  virtud  de  las  atribuciones  gene- 
rales, é incontextables  de  su  supremacia, pueda  el  Papa  hacer 
talca  reservas  , se  demostró  claramente  en  los  §§.  XXV 
y XXXIt  «lo  la  I.**  Sección — El  hecho  mismo  de  cir- 
cunscribir la  jurisdicción  do  un  obispo  á un  territorio 
determinado,  como  es  el  de  cualquiera  diócesis,  es  se- 
gún lo  observamos  en  otra  pnrle,  una  rcstricrion  de  su 
potesta  l;  pues  que  esta  circunscrip' ion  no  la  hn  tenido  por 
la  inatiiucion  de  Jesucristo.  Del  mismo  modo  puede  limi- 
tarse respecto  de  ciertos  objetos  y materias,  que  por  sus 
rilaciones,  ó por  cau:>a  de  prudente  econoinia  , convenga 
r<  servar:  derecho  muy  semejante  al  que  tienen  también  los 
obispos  respecto  de  los  ministros  inferiores,  por  mas  pro- 
pias que  sean  del  ministerio  de  estos  las  respectivas  faculta- 
des; y es  practica  constante  de  la  Iglesia.  En  la  1.  ^ Sec- 
ción XXXIV  n.  8,  citamos  sobre  esto  la  decisión  del  con> 
cilio  de  Trento  en  orden  á la  reserva  de  ciertos  crimrnes 
gravcs.qiie  puede  hacer  el  Soberano  Pontífice  pro  ««premaj»- 
testóte  sibi  in  eccietia  universa  tradi/a. 

Por  la  misma,  y con  superior  razón  está  sujeta  á re- 
servaeiones  la  autoridad  meiropolitica,  y patriarcal  bajo  «le 
cualquiera  concepto  que  se  les  suponga,  y sea  cual  fuere  U 
propiedad,  é inherencia  de  las  facultad*  s de  que  tratamosá 
su  dignidad.  De  esta  verdad  nos  dá  un  testimonio  irrecusable 
el  mismo  Gerson,  testigo  de  mayor  cxepcion,  cuyas  palabru 
sobre  la  indudable  potestad  del  Papa  á reservarse  ciertas 
facultades  de  los  prelados  mayores,  como  la  tienen  los  obis- 
pos de  reservarse  las  de  sus  Curas,  dejamos  rila«ias,  y pedi- 
mos se  tengan  muy  presentes,  en  la  nota  del  §.  XXXV  de  la 
Sección  1.* 

§.  X. 

La  doctrina  de  Hon'hrim.  alins  el  Fehronio,  de  Pereira,  Vi- 
llanveva,  y sus  semejin  es  destruye  el  pr<tnailo  poní  Jeto, 
Jnjiendo  quererte  erm  • c fr«r;  y es  w. enos  consiguiente,  y Jran- 
ca  que  la  de  tos  henges  y jtrolesianles. 

No  hay  me«lio:  es  forzoso  admitir  este  poder  del  Pa- 
pa, 6 negar  el  primado  pontificio  de  autoridad  y potestad 
verdadera,  y reducirle  ¿ una  |>residencia  de  puro  honor,  si- 
giiienclo  á los  herejes.  K-ios,  no  podiendo  conciliar  el  es- 
píritu de  libertad  y de  rebelión  que  los  devoraba,  con  la  tra> 
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dicion  y doctrina  católica,  cortaron  el  nudo,  y sacudiendo  la 
dependencia  del  Sumo  Pontífice,  spiiaron  de  una  vez  todas 
las  dificultades.  Y es  preciso  confesar,  que  á lo  menos  en 
esto  han  sido  coherentes  y mejores  lógicos,  que  líontheiin, 
disfrazado  con  el  nombre  de  Febronio,  que  Pereira,  Villa- 
nueva,  y los  mo<icrno.s  filosofadores;  por  que  aquellos  reco> 
nocieron  la  inconsecuencia , ó la  incompatibilidad  de  sus 
xnaxiiiia'i,  de  sih  proyectos,  y libertades  con  la  potestad  d« 
la  Silla  Aposiolú'a,  y así  la  han  negado  abiertamente  por 
no  seguir  un  sistema  contradi«*torio.  Masía  política  de  los 
nuevos  teologos  no  tiene  tanta  franqueza,  y pretende  com- 
binar extremos  opuestos  por  medios  mas  artificiosos.  Ellos 
haciendo  semblante  de  catolicismo^  y pretextando  adhesión 
al  dogma,  y el  zclo  mas  puro  por  la  disciplina,  atacan  una 
y otro,  y lo  de.'ttruyen  por  la  raíz,  promoviendo  en  la  Igle- 
sia una  deplorable  anarquía:  semejantes  en  esto  á aquellos, 
de  quienes  dice  el  Aposiol  “que  confiesan  con  la  lengua  co- 
^*nocer  á Dios,  y lo  niegan  con  los  hechos:*’  qw,  conffifentur 
96  nosse  Deum^  fadis  autem  neganí.  [f  ] 

En  efecto  ¿de  que  sirve  confesar  el  primado  del  Papa 
en  el  sentido  católico,  si  después  se  minan  y combaten  uno 
por  uno  sus  atributos?  ¿Se  trata  acaso  de  un  negocio  de 
cumplimiento,  que  pueda  eludirse  con  juego  de  voces  y pa- 
labras? ¿No  podremos  pensar,  que  esto  es  franquearse  el 
paso  para  asestar  mas  á salvo  los  golpes,  y emprender  ese 
sistema  desorganizador,  con  que  se  desacredita  la  discipli- 
na, se  insulta  la  Iglesia,  se  vulnera  su  autoridad,  se  rompe 
su  armonía,  y se  hace  depender  todo  del  juicio  privado^  de 
los  caprichos  y delirios  de  espíritus  exaltados/ — Si  hemos 
de  estar  á ios  nuevos  oráculos,  nada  le  queda  al  Papa  que 
bacf^r  en  la  Iglesia,  y nada  hará  en  ella,  sino  un  papel  ri- 
dículo y exciisailo.  Según  Hontheim,  Pereira,  y Villahueva 
”loB  obispos  y ios  metropolitanos  lo  pueden  todo,  y son 
^’bastante  para  to  lo.  Ellos  se  instituirán,  y destituirán  mu. 
”tuamenie  unos  á los  otros.  Cada  uno  tiene  en  su  dioce- 
^.sis  tanta  potestad  como  ei  Pai>a.  Sus  facultades  son  inje- 
**i»¡tas  é independientes;  y cualquiera  restricción,  6 reserva 
**es  un  agravio.  Asi  es  muy  fácil  y expedita  la  reversión 
”al  ejercicio  de  estas  facultades:  una  Ocasión,  un  pretexto 
”basta  para  realizarla,  y no  hay  que  perder  el  momento  de 
^^aprovecharla;  pues  que  es  muy  fácil  el  regreso  de  cada  cosa 
>*á  BU  propia  naturaleza.^’ — Hé  aquí  el  sistema  canónico  de 

Á i C i í.  cap,  1.  V,  16, . 
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los  sabios  refreneradores  de  la  disciplina.  Con  esto,  cad» 
nación,  y aun  cada  provincia  consigue  su  emancipación  re- 
ligiosa: cada  una  tirara  por  su  lado,  forjara  sus  planes  de  go- 
bierno, tendri  su  moral  propia,  sus  ritos,  sus  reglas,  su  doc- 
trina, sus  dogmas,  si  es  que  fuera  posible  subsistir  nada  do 
esto  en  senoejante  caos  y desconcierto! 

Pero  que  recapaciten  , que  üios  entiende  mejor  do 
gobiemot,  y tiene  mas  previsión  que  los  hombres.  La  eter- 
na sabiduría  estableció  el  de  su  Iglesia  de  otro  modo  muy 
diferente  del  que  ellos  en  su  delirio  se  figuran.  La  pru- 
dencia humana  misma,  cuanto  cabe  en  los  estrechos  límites 
de  su  esfera,  echa  de  ver  fácilmente  lo  repugnante  y absurdo 
del  sistema  gubernativo,  que  nos  venden  semejantes  críticos. 
Por  que  ¿quien  seria  tan  necio,  ó estúpido,  que  fundando  ua 
imperio,  que  abrazase  lodo  el  universo,  le  tlejase  sin  cabeza, 
ó pusiese  una  de  puro  nombre  y aparienciaf  ¿Quien  no  co- 
noce, que  cuanto  mas  dilatados  sean  sus  términos,  mas  esen- 
cial es  un  poder  soberano  mas  fuerte,  y que  la  autoridad 
delie  ser  mns  vigorosa,y  mas  intensa  para  mantener  la  unión  y 
el  buen  orden,  y asegurar  los  fines  de  la  instituciont 

Dios  ha  fundado  su  Iglesia,  y la  ha  hecho  depositaría 
de  la  verdadera  religión,  que  había  de  extenderse  por  todas 
las  regiones  del  orbe,  que  había  de  formar  un  cuer|>o  con 
una  fé,  una  doctrina,  un  culto  publico,  un  gobierno  y una 
potestad  conferida  por  él  inmediatamente  para  rejirla.  Y 
¿podri  existir  nada  de  esto  sin  un  centro  de  unidad,  sin  un  po> 
der  supremo,  que  velando  sobre  todas  partes,  ejerza  sus 
funciones,  ate  y desate,  tire  y afloje,  sostenga  el  nervio  da 
la  disciplina,  la  subordinación  y el  respeto?  Y ¿que  rosa 
son  las  retertas  apostólicas,  sino  esta  porción  coriisima  y 
mutilada  de  autoridad,  que  ejerce  por  si  mismo  el  Pastor 
Supremo  con  relación  á ciertos  objetos,  exijiendolo  asi  el 
bien  de  la  religión,  y el  rejimen  de  la  Iglesia,  que  le  está 
encargado?  Jurisdicción  no  obstante,  que  pudiendo  apenas 
servir  para  tal  cual  recuerdo  de  que  hay  un  Papa,  y «le  un 
símbolo  de  supremacía,  ha  sufrido  y sufre  en  la  pluma 
y boca  de  sus  detractores  lodos  los  tiros  de  la  calumnia, 
todos  los  baldones  de  la  maledicencia.  Jurisdicción,  que  si 
merece  los  combates  y reprchi  nsionee,  con  que  la  cinsuran 
los  Hontheitn,  los  Perciras,  los  Villanuevas,  seria  preciao 
concluir — que  para  nada  ea  necesario  tal  primado — que  la 
persona  del  Papa  es  la  mas  inútil  de  la  Iglesia — que  ésta 
podrá  exIéTtr,  y aun  será  mejor  gobernada  sin  él — y que  Jos 
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qoe  tienen  tal  modo  de  pensar  de  su  representación  y de  sus 
reservas  se  ponen  á la  banda  de  los  protestantes!  Por  que  ¿qué 
es  lo  que  se  concederá  á esta  primacía  »oberana,»\  so  le  dispu-» 
ta,  y se  le  nie^  hasta  el  derecho  de  dar  la  misión  4 los  prí< 
meros  magistrados  de  la  Iglesia,  como  son  los  obispos?  ¿Que 
es  lo  que  se  comprenderá  en  la  potestad  peculiar  de  atar  y 
detalar,  que  Dios  ha  concedido  al  Primado  Apostólico,  si  no 
puede  tocar  en  las  funciones  de  los  ministros  subalternos? 

XI. 

El  Romano  Pontijiee  deM  reasumir,  ó reservar  en  tí  salo  el 
derecho  de  eonjirtnar  los  obispos  de  toda  la  cristiandad. 

Este  es  el  segundo,  y ultimo  miembro  de  nuestra  pro- 
posición—el  tUber  en  que  estuho  el  Papa  de  reasumir  6 da 
reservar  en  si  solo  las  confirmaciones  de  ios  obispos,  cusn. 
do  llegaron  loe  tiempos,  en  que  esta  medida  fué  necesaria. 
Es  indudable,  que  de  la  elección  de  buenos  ó malos  pas« 
toree  depende  todo  el  bien,  6 mal  de  las  iglesias,  pues  re- 
gularmente hablando,  cual  es  el  sacerdote,  tal  es  el  pue- 
blo. Eterit  sicut  popuhit,  aie  sacerdot.  Cf)  Y si  hay  algo 
que  deba  llamar  la  aicncion,  é interesar  el  ojicio  del  Supre- 
mo Pastor  de  la  Iglesia,  después  del  cuidado  de  la  fé  orto- 
doxa, es  ciertamente  el  de  la  provisión  de  buenos  obispos 
en  todas  las  iglesias  de  la  cristiandad,  por  remotas  que  sean; 
pues  á torlas  sin  exepcion  alguna  debe  extenderse  su  solici- 
tud, otro  tanto  que  su  responsabilidad. 

Vimos,  por  el  famoso  rescripto  del  Papa  S.  Siricio 
i Hinmerio  de  Tarragona,  que  ya  en  el  4.  ° siglo  por  con. 
nivencia  6 descuido  de  los  metropolitanos  pasaban  eleccio- 
nes irregulares  en  los  concilios  de  las  provincias  de  España; 
y se  introducian  á rejir  las  iglesias  sujetos  poco  dignos  del 
episcopado.  Lo  mismo  sncedia  desde  entonces  en  otiao 
provincias,  de  que  se  queja  el  mismo  S.  Siricio  en  su  carta 
á todos  los  obisftos  ortodoxos,  que  citamos  en  la  pag.  IJO;  y 
consta  de  otros  monumentos  de  la  antigüedad.  ¿Que  seria 
pues  en  los  siglos  siguientes,  en  que  fueron  deeayenv'o  po- 
co á poco  las  costumbres  y disciplina  d«l  clero,  en  la  mis- 
ma proporción  en  que  decayó  el  velo  y fervor  santo?  No 
obstante  los  Papas,  siempre  atentos  á conservar  y protejer 


(t)  Jsai.  cap.  24.  «.  2. — Ose.  cap.  4.  a.  9. 
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Ion  privilefpoB  de  los  metro|iulitanos,  y de  su»  conrilios, 
para  prevenir,  ó correjir  los  excesos  que  en  el  punto  de  las 
confirmaciones  episcopales  se  coinetiun  por  aquellos  , se 
contentaron  con  velar  sobre  estas  por  si  mismos,  ó por  ca- 
da uno  de  sus  vicarios,  que  consiiiuyei  on  en  todas  las  igle- 
sias del  occidente— el  que  por  lo  recular  era  un  prelado 
de  la  misma  nación  digno  de  su  confianza — mandándoles  en 
aliíunas  partes  confirmar,  ó instituir  por  si  á los  metropolita- 
nos, y en  todas,  suspender  la  Ordenación  de  los  obispos  con- 
firmados por  los  metropolitanos  hasta  informarse,  si  tenían 
las  cualidades  necesarias  para  el  episco|>ado,  y si  habían  si- 
do promovidos  guardando  las  formas  canónicas,  á fin  de 
aprobar.ó de  reprobar d'p  liasconfirmaciones  ánonibrey  en  vir- 
tud del  poder  de  la  Silla  Apostólica  que  se  les  había  con- 
fiado, dando  parte  á esta  Ae  todo  lo  oi'iirrido  en  semi  jantcs 
negocios,  según  que  lo  dejamos  eomprobudo  con  monumen- 
tos auténticos  de  aquel 'os  siglos. 

Y en  verdad,  que  esta  intervención  de  los  Papas  por 
sus  vicarios  en  las  confirmaciones  de  los  obispos,  y la  res- 
tricción que  de  ella  resultaba  á las  facultades  de  los  metro- 
politanos, parecía  por  entonces  bastante  para  consultar  el 
bien  de  las  iglesias;  por  que  al  cabo,  como  en  aquellos  pri- 
meros  siglos  basta  cerca  del  doce  se  hacían  las  elecciones 
por  el  clero  con  el  pueblo  de  la  iglesia  vacante,  ambos  su- 
jetos y subordinados  al  metropolitano,  se  conceptuaba  á és- 
te con  plena  libertad  para  inquirir  en  las  calidades  del  elec. 
to,  y «n  la  forma  de  su  elección,  no  habiendo  nada  que  le 
iiiipiiliese  ni  á él,  ni  í su  sínodo,  el  desechar  la  elección, 
■i  no  era  adm'siblc,  y ordenar  que  se  hiciese  otra  nueva, 
que  fuese  verdaderamente  canónica.  Por  tanto  no  era  por 
entonces,  ni  tan  urjente,  ni  tan  continuo  el  peligro  de  en- 
tregar el  regimen  de  las  igle.'ias  i sujetos  menos  dignos. 

Mas  poco  á poco  fueron  cambiándose  los  tiempos,  y 
por  la  fuerza  irreaistible  de  la  vicisitud  de  estos  fué  apare- 
ciendo la  necesidad  absoluta  de  separar  de  los  metropolita- 
nos  la  función  de  instituir  6 confirmar  los  obispos,  que 
ya  no  pudieron  desempeñar  estos  sin  exponer  las  .iglesias 
de  sus  provincias  á grandes  é irrjparables  daños.  O rea- 
sumía entonces  el  Papa  esta  facultad,  propia  de  su  silla,  co- 
municada hasta  allí  á los  metropolitanos,  ó faltaba  al  deber 
en  que  está  de  consultar  el  hiende  todas  las  iglcsiiia.  Vea- 
mos las  causas  que  obraron  esta  necesidad  y exijieron  el 
cumplimieiuo  de  este  deber. 
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§.  XII. 

Causas  particulares,  fue  fueran  manijestamlo  la  necesidad  de 
devülverse  á los  Papas  la  confrmacion  de  los  obispos. 

Los  frecupntes  recursos  á Roma  para  obtener  las  con- 
firmaciones de  los  obispos  fueron  manifestando  la  necesi- 
dad, reconocida  por  el  clero,  el  nueblo,  y loa  mismos  me- 
tropoliianos,  de  que  las  despachasen  por  »í  los  Papas,  rea- 
sumiendo este  derecho  primitivo  de  la  Santa  Sede.— Unas 
veces,  6 por  la  ncgli|rencia,ó  por  la  terca  é irracional  denega- 
ción de  los  metropolitanos  á confirmar  los  que  el  clero  con 
el  pueblo  hablan  canónicamente  elegido,  eran  con  este  mo- 
tivo rogados  los  Papas,  para  que  confirmasen  las  eleccio- 
nes de  los  obispos. — Otras  veres,  había  necesidad  de  una 
dispensa  para  habilitar  al  electo,  que  no  podía  emanar  sino 
de  la  Santa  Sede. — Otras,  ocurría  algún  obstáculo  insupe- 
rable átoda  autoridad,  que  no  fuese  la  de  la  Silla  Apostó- 
lica.— Otras,  las  disensiones  entre  los  varios  partidos,  que 
resuluban  de  las  elecciones,  eran  tales  que  no  podían  ter- 
minarse, sino  es  recurriendo  al  trono  de  S.  Pedro.  ”Estas 
Uocasiones  [dice  Tom^in]  de  día  en  dia  llegaron  á ser  mas 
**frecuentes,  y dispusieron  insensiblemente  las  cosas  á la 
^nueva  policía  de  la  Iglesia,  que  ha  hecho  al  cabo  recaer 
*’en  manos  del  Papa  todo  el  poder  de  confirmar  los  obis— 
•pos;  siendo  de  admirar  ^añade  el  mismo  sabio)  los  pasos 
”de  la  invisible  Providencia  que  rije  su  Iglesia,  y que  le  for- 
•ma  una  belleza  constante  de  resulta  de  la  iaconstáncia  mis- 
»ms  de  las  mudanzas  de  disciplina.»  (t) 

V XIII. 

• Causa  general,  y principalísima,  que  al  cabo  obligé  á los  Papas 
á reasumir,  6 reservar  en  si  soles  la  insitíueion,  6 confir- 
mación de  los  obispos. 

Mas  sobre  todas  las  necesidades,  que  acabamos  de  ex- 
poner,  prevaleció  la  de  conservar  la  libertad  de  las  confir- 
maciones, ó provisiones  de  las  igl<*sias,  que  llegó  el  tiempo 
en  que  solo  el  Sumo  Pontífice  pudo  tenerla.  Y si  esta  es 

(f)  Tamasin.  pan.  3.  lio.  i.  cap.  35.  tom.  3. 
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una  Tcrdad,  como  ya  réremos  , pre^runto  ¿no  debió  en— 
tonres  por  razón  de  su  oficio  reasumir  6 reservar  en  si 
solo  el  ejercicio  de  este  poder,  cuya  fuente  se  halla  en  el 
primado  apostólico,  de  donde  habia  emanado  á las  autori- 
dades subalternas  de  los  metropolitanos  di?  - ¿Pudo  ya  con- 
'sentir  en  comunicarlo  con  estas,  cuando  era  del  todo  im> 
posible  que  lo  desempeñáran  debiilamente?  ¿Dejaría,  que 
los  metropolitanos,  y cuantos  concurrían  antes  á las  provi- 
siones de  las  iglesias,  fuesen  unos  pasivos  instrumentos  do 
la  voluntad,  é intrigas  de  las  cortes  seculares;  y se  manten» 
dría  frió  espectador  de  la  ruina  de  las  iglesias,  consiguiente 
al  estado  de  servidumbre  en  que  habían  caído,  por  no  apli» 
oar  el  tínico  remedio  que  quedaba,  el  que  ya  no  era  otro  en 
las  circunstancias  de  iiqiiel  tiempo,  sino  el  de  reasumir,  6 
reservar  en  si  solo  este  poder?  No  ciertamente.  Este  era 
el  caso,  en  que  como  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia,  debía 
no  solo  salvar  las  iglesias  de  los  peligros  que  las  amena- 
zaban, sino  también  apretar  los  lazos  de  la  unión  ron  liorna, 
centro  de  la  unidad  católica,  y asegurarse  por  si  mismo,  y 
por  sus  propias  indagaciones,  de  la  pureza  de  la  f%,  y de  la 
iniegritlad  de  cosiutiibres  de  los  que  habían  de  hacer  el  ofi* 
eio  de  pastores  de  los  pueblos,  en  unos  tiempos  en  que  los 
sismas  hablan  arran<'ado  de  aquel  centro  muchisimas,  y en 
que  las  herejiits  corrompían,  y extraviaban  á no  pocos  eolo- 
siasliros. 

Todo  esto  lo  pedían  imperiosamente  los  tiempos,  que 
sobrevinieron  en  la  Iglesia.  En  algunas  partes  los  reyes 
se  habían  aostiluido  al  pueblo,  y excluyendo  al  clero,  se 
habían  apoderado  de  las  elecciones.  En  la  mayor  parte 
desde  el  siglo  doce  ó poco  antes,  loe  cabildos  de  las  cate- 
drales habían  traido  á sí  las  elecciones;  mas  necesitaban  de 
la  licencia  del  rey  para  hacerlas,  y éste  era  en  substancia 
el  dueño  de  las  elecciones,  que  siempre  recaían  en  las  per. 
sonas  de  su  agrado,  como  lo  confiesa  el  mismo  Van-Espen. 
Loa  metropolitanos,  subditos  de  los  reyes,  se  detenían  po. 
co  6 nada  en  el  examen  que  debían  hacer  de  las  calidades 
del  electo,  y modo  de  la  elección;  miraban  este  paso  como 
una  mera  formalidad  de  estilo;  y al  cabo  confirmaban  y 
consagraban  de  obispos  cuantos  les  presentaban  sus  reyes 
ó cuantos  por  orden,  6 influjo  de  estos  elejian  los  cabihlos. 
—No  faltaron  princi|>es  seculares,  que  invadieron  la  potes* 
tad  de  la  Iglesia,  confiriendo  á los  obispos  y abades  electos 
la  ia vestidura  d«  ios  feudos  que  les  eran  anexos,  por  el  ^ 
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iaeulo  y amílo,  bichos  ambos  de  la  juriadiccion  espicitual  da 
los  prelados,  que  solo  podían  recibir  de  la  Iglesia  por  el 
Organo  de  sus  reapectiros  netropoHtanoa:  'lo  que  causó  loa 
grandes  disturbios  y escándalos  en  el  siglo  once,  y princó- 

Eios  del  doce. — Los  primados,  6 viearioe  apostólicos,  que 
abia  en  EspaSa,  Francia  dr,  y de  quienes  en  otro  tiempo 
se  valia  la  Santa  Sede  para  provenir,  ó enmendar  las  malu 
«lecciones  y provisión^  de  las  iglesias,  mientras  que  estas 
estubieron  á cargo  del  clero  y de  los  metropolitanos,  desde 
que  recayeron  en  ios  reyes,  tampoco  podían  nada  en  esta  ma- 
teria;  puea  siendo  todos  prelados  nacionales^  estaban  igual- 
mente que  los  metropolitanos,  sujetos  4 la  voluntad  de  «u 


principe. 

En  una  palabra:  falto  del  todo  ia  ltocktab,  con  que 
según  los  cánones  debía  procederse  en  la  elección,  oonér- 
macion,  y consagración  de  los  obispos.  Los  cabildos,  los 
metropolitanos,  los  primados  no  tenían  otra  parte  en  las 
provisiones  de  las  iglesias,  que  obedecer  ciegamente  al  po- 
der, que  los  dominaba;  y todo  estubo  4 discreción  de  loa 
principes  seculares,  de  sus  mioistros,  y validos.  Los  clé- 
rigos mas  cortesanos  é intrigantes,  y por  consiguiente  Ion 
que  menos  tienen  el  espíritu  del  episcopado,  fuertm  pre- 
'feridee  para  las  mitras:  vendiéronse  en  subbasta  las  iglesias, 
y muchas  de  estas  se  bailaron  rejidaa,  ó por  prelados  des- 
cuidados é indolentes  que  abandonaban  su  grey  para  gozar 
de  las  delicias  de  Ja  corte,  ó por  lobos  en  lugar  de  pasto- 
tres.  (t) 


[t]  Muy  amtíguat  son  las  queja»  de  la»  elecciones  de  obispos 
hechas  en  las  cortes  seculares  por  medio  de  la  depravación, 
ambición,  intrigas,  dadivas,  y mercado;  y por  eso  muy  justos 
lo»  deseos  de  lodos  los  buenos,  para  que  se  restih^ran  dichas 
eleeoione»  a los  cuerpos  ec/osiasUcos.  Mas  sobre  esto,  que  es 
el  verdadero  orijon  de  ¡os  deplorables  desordenes,  que  se  ven 
en  la  cata  del  b'eñor,  enmudecen  ios  falsos  zelosos  de  la  an- 
tigua disciplina,  y sueltan  tolo  sus  lenguas  cordra  las  confir- 
maciones pontficiat,  únicas  que  pudieran  algún  tanto  impedir- 
los, ó contenerlos. — Hablando  de  las  nominaciones  episcopa- 
losdola  corte,  deda  el  francés  Renato  Choppin  de  sacra  po- 
Htia  lib.  1.  tit.  7.  n. '27.  flinc  secuta  est  paullatim  ovHis 
dominici  desertio,  moa  errabundo  grege,  enatss  hssreses,  a»t 
renovate  potius,  excítate  deindo  vero  sacra  scolestaque  ci- 
vium  bella,  quss  conjurati  factionum  aucthores  patris  sute 
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En  taJps  circunstancias  comenzaron  las  retervaeitme», 
que  de  las  iglesias  catedrales  hicieron  los  Papas. — Es  ver- 
da<l  que  al  instante  se  opusieron,  como  era  natural,  las  cor- 
te» seculares  avezadas  hasta  entonces  á disponer  á su  arbi- 
trio de  las  iglesias,  j no  dejaron  eje  por  mover  para  dar  que 
sentir  ¿ Roma,  y para  hacer  que  se  desconociera  la  Icjiti- 
midad  del  poder  con  que  esto  hacia  el  Romano  Ponlifice,  y 
la  extrema  necesidad  de  la  Iglesia,  que  le  obligaba  4 hacer» 
lo.  Arrancaron  dictaineoes  de  las  universidades,  incapaces 
de  dar  otro  que  el  que  deseaban  bus  Señores.  Movieron  á 
los  cabililos  y metropolitanos  á reclamar  unos  derechos,  que 
no  ejercían  ya  sino  en  la  apariencia.  Interesaron  al  con- 
cilio de  . Basilea,  cuando  estaba  acéfalo  y sin  autoridad,  prin- 
cipalmente |>or  medio  de  los  obispos  franceses,  para  condo- 
nar. ó prohibir  las  reservas.  Sobre  bases  tan  febles  esta- 
bleció Carlos  VII  de  Francia  su  celebre  pragmática  san- 
ción en  la  junta  de  Bourges,  restableciendo  las  elecciones 
en  su  reyno.  Y en  fin  principes  hubo,  que  sin  miramiento 
á las  reservas  pontificias  mandaron  á los  metropolitanos  con» 
sagrar  á los  obispos  que  elejian,  cuyos  hechos  cita  con  com» 
placencia  Percira  en  una  parte  de  su  obra. 

Mas  toda  esta  agitación  y ruido  por  una  medida  tan 
justa,  necesaria  y uiil  á la  Iglesia  de  Dios,  tomada  por  los 
Soberanos  Pontifices,  lo  que  prueba  es,  que  cuando  los 
grandes  y potlerosos  de  la  tierra  están  interesados  en  man» 
tewr  ciertos  abusos  y desordenes,  es  muy  malo  de  desarrai» 
ganos,  y reformarlos;  prueba  que  una  gran  parte  del  clero 
cerraba  los  ojos  á los  extremos  males  que  sufria  la  republi» 
ca  cristiana,  por  consecuencia  de  haberse  en  realidad  extin- 
guido y anulado  todos  sus  derechos,  aunque  ostensiblcmcn» 
te  se  le  conservasen,  6 que  sin  conocimiento  de  los  verda- 
deros principios  canónicos  fallaba  contra  la  justicia  y opor- 
tunidad de  las  reservaciones  apostólicas;  prueba  en  fin  que 
en  la  embriaguez  del  poder  y bajo  los  pérfidos  consejos  da 

totics  intulcrunt. — Y poco  después:  reliquum  esse  ego  qui- 
dem  censeo,  sed  cifra  adfectus,  iit  medicorum  more  causa 
ipsa  iiitestini  morbi  evcllatur  ex  aficcto  nostrae  rcipublics 
corpore,  id  est,  lihera  sufraoiobi'M  jura  eoxrsiasticis 
BKDDANTi'R  coLLEoiis,  a quibiis  non  i'rofani  post  luec  di— 
Kastj:,  non  h>roidks,  sed  c<exorit.£  optimi  pneponantur, 
lfctissimi  Ítem  utrique  clerici  in  sacra  sacerdotii  sede  co- 
lloceniur  óc. 
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■Qs  ministros  y rortesnnos,  no  hay  atentado,  que  los  princi* 
pes  seculares  no  ptieilan  cometer,  y que  á las  veces  no  ha- 
yan cometido  contra  la  If^lesia  inerme,  contra  su  libertad  y 
su  jefe.  Invocar  tales  hechos,  según  lo  hace  Pereira,  y des- 
pués de  él  Villanueva,  como  principio»  por  fionde  se  resut  1. 
van  las  cuestiones  de  derecho,  y como  ejemplos  imitables  de 
conducta,  es  ciertamente  conluntiir  y trastornar  sin  pudor 
todas  las  ideas  de  la  razón  misma  y del  derecho. 

Al  cabo  los  concordatos  terminaron  todas  las  disputas. 
El  Papa  por  amor  de  la  paz  rerli6  i.  ios  reyes  la  elección  de 
los  obispos,  que  era  lo  que  con  tanto  ahinco  dosaeiAn,  re- 
servándose solo  las  confirmaciones;  y es  imposible  dejar  de 
reconocer,  siempre  que  se  hable  de  buena  fé,  quo  hoy  es 
éste  el  ünico  medio  de  conciliar  lapos  y tranquilidad  de  la 
Iglesia  con  una  tal  cual  libe,  iad  en  las  provisiones  de  las 
sillas  episcopales,  pues  que  solo  el  Papa,  siendo  indepen- 
diente de  todos  los  principes  y reyes,  puede  tenerla,  cual  se 
necesita  para  examinar  las  cualidades  del  electo,  y negarse 
& confirmar  á los  quu  baile  indignos,  6 ineptos. 

§.  XIV. 

Reversión  á la  antigua  disciplina  de  las  eonjirmacienes  de  los 
obispos  por  los  metropolitanos . ¿Eaconvenieniel  ¿Esposibiel 

Sin  embargo  Pereira,  Villanueva  y otros  claman  por 
la  reversión  á la  antigua  disciplina  do  las  confirmaciones  por 
los  metropolitanos,  y tienen  el  atrevimiento  de  aconsejar- 
la— para  que  la  hagan  por  ai,  y sin  intervención  del  Papa— 
á los  reyes,  y obispos;  y últimamente  á los  gobiernos  de  los 
nuevos  Estados  de  America!  Semejante  inicuo  proyecto 
solo  puede  caber  en  unas  cabezas  exaltadas,  que  han  per- 
dido el  tino  de  la  razón,  y que  nada  menos  intentan  que 
abismar  las  iglesias  en  la  sima  horrenda  del  cierna,  y de  la 
anarquia,  y por  consiguiente  destruirlas.  Ningún  rey,  nin- 
gún gobierno,  ningún  obispo  está  facultado  á derogar  las 
leyes  generales  vijenies  de  la  Iglesia,  para  volver  á las  an. 
liguas.  Ninguna  iglesia  particular  tiene  derecho  á subs- 
traerse de  una  disciplina  universal,  sin  hacerse  cismática,  y 
perderse.  Estas  son  doctrinas  inconcusas  del  derecho  ca. 
nonico  , fundadas  en  los  principios  mismos  del  natural  y 
de  gentes. 

Pero  dejando  4 un  lado  el  dsrccAo— preguntamos  ¿es 
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amvenientef  wjxmihle  esta  reversión  en  la  ¿poca  pre,ent«T 
1.0  ¿Como  no  ven  estos  hombres,  que  se  precian  de  ilus- 
trados, que  lo  que  en  otros  tiempos  pudo  ser  útil  y profi- 
cuo á las  iglesias,  hoy  lee  seria  pcrniciosisimo,  y causaría 
BU  total  ruina?  ¿ignoran  acaso,  que  cuando  las  confirma- 
ciones se  evacuaban  por  los  metropolitanos,  se  elejian  lot' 
obispos  por  sus  inferiores,  ora  por  el  clero,  ora  en  los  mis- 
mos concilios  de  la  provincia,  ora  por  ios  cabildos  de  iae- 
catedrales:  que  por  tanto  tenían  los  metropolitanos  plena 
liíeriad  para  examinar  las  cualidades  y méritos  del  electo, 
y los  vicios  de  la  elección,  para  admitirla  ó desecharla,  se- 
gún que  se  ajustase,  ó nó  á las  reglas  canónicas?  Mas  esto 
¿como  sucedería,  después  que  la  presentación  de  los  obispos 
pasó  á manos  do  los  principes  y gobiernos  seculares?  ¿Po- 
drá contarse  con  bastante  firmeza,  si  llegara  un  caso,  de 
parte  de  los  metropolitanos,  por  mas  cierta  que  fuera  su 
facultad,  6 con  la  deferencia  sumisa  de  loa  gobiernos  á la 
libertad  de  desechar,  cuando  convenga,  sus  presentaciones? 
Aun  pendiendo  estas  de  loa  Sumos  Pontífices  ¡cuantas  con-- 
templaciones  y condescendencias!  ¡que  de  angustias  no  tie- 
nen que  devorar  á veces  por  conservar  la  unión  y la  paz,  y 
por  evitar  mayores  males!  Mas  al  fin,  si  algo  puede  servir 
fi  la  iglesia  esta  función  tan  sagrada  y esencial  suya;  si  esta 
derecho,  tal  como  se  halla,  deprimido  y esclavizado,  puedo 
valer  á la  religión  en  un  conflicto,  será  solo  administrado 
por  otro  principe  indrpendiente,  por  el  vicario  de  Jesucristo, 
cuya  voz  puedo  ser  oida  y atendida  por  los  monarcas,  ó go- 
biernos católicos,  seducidos  y sorprendidos  tantas  veces  por 
ministros  y validos  que  los  rodean. 

Cuando  al  lado  de  un  emperador  Alemán  so  halle  uti 
Kauniü,  (t)  de  un  rey  de  Francia  un  Choúeul,  (í)  del  da 
Ñapóles  un  Tanucci,  [*]  del  de  Portugal  un  Carba/fio,  (*•) 
del  de  España  un  Urqidjo,  (^)  6 de  otro  cualquiera  prin-< 
cipe  ó gobierno  un  hombre  semejante  á estos;  escenas  que 
tan  ¿ menudo  so  repiten  en  un  siglo  tan  filosófico,  y en  que 
feyna  la  desatinada  manía  de  entrometerse  y dirijir  el  poder 
temporal  los  negocios  eclesiásticos  ¿que  podrá  esperarse, 


Vease  la  nota  al  fin  de  eríe  Ensaye, 
Vease  la  nota  3.  ■ alH. 

Vease  la  nota  4,  **  allU 
Vease  la  nota  6.  *“  alli. 

Vease  la  nota  #.  **  aUi. 
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lino  proyectofl  y empresas,  que  arasallandolo  todo,  tbdo  1» 
confundan,  y perviertan,  y destruyan  la  obra  de  Jesucristol 
Cuando  estos  quieran  colocar  en  las  sillas  episcopales  su- 
jetos como  ellos,  contaminados  del  error  y de  las  falsat 
doctrinas,  y que  sean  piedra  de  escándalo  y de  ruina;  cuan» 
do  intenten  otras  novedades  y transtomos  en  el  rejiinea 
eclesiástico  ¿que  obstáculo  podrán  hallar  de  parte  de  unov 
subditos — ios  metropolitanos— en  quienes  una  resistencia 
cualesquiera,  aunque  sea  impelida  del  mayor  deber,  se  gra» 
dua  de  crimen  de  rebeldía,  y están  á mano  para  descargar 
■obre  ellos  las  proacripetonea,  las^ñerzos,  las  temporalidad’ 
de»,  y toda  esa  maquina  de  invenciones  despóticas,  que  loa 
ministros  regios  han  cubierto  con  el  nombre  de  regalías?— 
Entonces,  para  cohonestar  sus  atentados,  y corromper  la 
Opinión  publica,  invocaran  las  sediciosas  doctrinas  de  los 
Febronios,  [f  ] de  los  Pereiras  , de  los  Eibeles  (:^)  y de  loa 
Cestaris  pj:  esos  escritores  mercenarios,  que  ó vendidos  k 
la  impiedad  de  un  ministro,  6 arrastrados  de  su  pasión,  6 
adulando  y lisonjeando  el  aire  de  los  gabinetes,  han  sacrifi- 
cado la  religión  al  interes,  y la  verdad  á los  designios  de 
la  falsa  política,  confundiéndola  con  artificios  y paralo^ 
gismos ! 

2.°  Estos  vocingleros  de  la  antigua  disciplina,  estos  res» 
touradores  de  sus  cánones  ¿por  que  no  empiezan  con  devol» 
ver  á la  Iglesia  el  nombramiento,  ó elección  de  sus  pasto- 
res/ Pues  por  aquí  debia  empezarse  para  restituir  á los  me» 
tropolitanos  la  potestad  de  confirmarlos,  sin  lo  cual  esta 
restitución  es  impoñhle,  6 repvgnante.  Por  que  las  partea 
de  un  sistema,  como  las  ruedas  de  una  maquina,  deben  tenes 
enlace  y coherencia,  y no  puede  compaginarse  con  unas  sin 
las  otras,  ó con  elementos  que  chocan  entre 

Aon  esto  seria  nada  para  allanar  la  reversión  de  di- 
cha potestad  4 los  metropolitanos,  mientras  la  autoridad  del 
Romano  Pontífice  no  estubiese  expedita,  libre,  y desemba» 
razada,  como  lo  estalla  en  loe  tiempos  en  que  esinbo  vijente 
esa  disciplina;  en  los  cuales  se  sabe,  que  era  tan  universal- 
mente  respetada  y obedecida,  sin  distinción  de  reyes,  ni  va» 
salios;  y que  ejercían  sus  funciones  libremente,  ya  por  si 
mismos,  ya  por  Legados  enviados,  que  en  todos  tos  países 

(t)  Vea»e  la  votk  7.  **  al  fin  de  este  Ensayo, 

(^)  Vease  la  kota  8.  ■ aln. 

(*)  Vease  la  mota  9.  ^ alik 
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tenían  libre  aeceao  para  viaiiar  laa  ípleaiaa,  juntar  conrilioa, 
dirimir  competencias,  invigilar  y eninenrlar  laa  confírniacio- 
nea  episcopales  hechas  por  loa  metropnlitanoa,  y muntener 
de  todos  modos  el  tirante  He  la  «liarip  ina. — Era  menester 
retroceder  á aquellos  ticm|)os,  y renovar  el  mismo  esiatlo 
de  cosas. — Era  menester  dejar  á la  Iglesia  el  ejercicio  ex- 
c/«.v»»o  de  su  juristiiccion  y derechos;  y que  el  poder  tem- 
poral no  se  metiese  en  ella,  y renuticiase  toda  idea  de  juz- 
gar sus  negocios;  qtie  confi  sase  s<i  incotnpeleneiii , como  loa 
Constantinos,  los  IVodosios,  los  .Vlarcianos,  y los  Vaicniinia» 
nos, y como  la  confiesan  las  legislar  iones  civiles  de  lotlns  aque- 
llos tiempos,  según  vitnos  en  la  l.“  Sección  pag.  104. — En- 
toncea  no  podría  haber  tanto  inconveniente  en  aflojar  á veces 
loa  cabos  retenidos  por  la  Silla  Romana. 

Pero  cuando  la  impi>  ilad  se  ha  desatado  furiosamente 
contra  ella,  y contra  toda  la  autori<lad  de  la  Iglesia;  cuando 
se  han  difuntlido  máximas  tan  irreligio.-as  y absurdas,  como 
la  de  atribuir  al  magistrado  político  lo  que  llaman  po/teta  eele- 
tiasHca,  ó el  rejimen  de  la  disciplina  externa  ¿á  donde  iría  i 
parar  la  Iglesia  de  Oios,  puesta  en  manos  de  los  filósofos 
j políticos  4Íel  siglo?  . /Seria  prudencia  soltar  las  riendas  4 
disere^on  de  los  prelados  nacionales,  supeditados  á los  ma- 
nejos 7 prepotencia  de  estos? — Asi  cayó  en  el  cisma  la  igle- 
sia griega,  arrastrada  del  orgullo  y ambición  de  sus  pa- 
triarcas, de  un  Phocio,  de  un  Miguel  Cerulario,  sostenidos 
por  los  emperadores.— Cuando  Henrique  VIII  de  Inglater— 
n qitiso  anular  su  matrimonio,  y con  este  motivo  se  decla- 
ró jefe  de  la  religión  anglicana,  supo  atraer  4 su  partido  los 
mas  de  los  obispos  del  reyno. — Se  sabe  que  la  famosa  de- 
claración del  clero  galicano  del  afio  de  1682  fué  obra  de 
nn  corto  numero  de  prelados,  sometidos  al  poder,  al  miedo, 
7 á la  contemplación  de  Luis  XIV,  como  lo  confesaron  ellos 
mismos  en  la  retractación,  que  enviaron  poco  tiempo  después 
al  Papa  Inocencio  XtL“-4¡Joando  en  1709  con  la  muerte  ds 
Pío  VI.se  expidió  en  Espafia  el  real  decreto  en  el  ministe- 
rio de  Urqiiijo  y Caballero,  por  el  cual  se  apropiaba  el  rey, 
7 disponía  de  toda  la  jurisdicción  pontificia  en  España,  no 
Altaron  prelados  que  contestaron  con  las  expresiones  mas 
lisonjeras  á gusto  del  gabinete,  como  si  fuera  un  presente 
del  ciclo. — Vease  por  estos  ejemplos  lo  que  serla  de  las 
iglesi.as  en  breve  tiempo,  si  volviese  á los  prelados  nacionales 
la  tal  cual  juris<liccion,quc  ejerce  todnvia  el  Papa  en  las  con- 
firmaciones episcopales,  y en  otros  pocos  negocios  igualmen- 
te graves  de  la  Iglesia!  ' 
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PromueyasA  cnanto  ae  quiera  ?a  antoridad  i?e  loa  obia» 
poa  y inctropoli’anoa  baata  substraerlos  de  la  saludable  de« 

f tendencia  y li^famen  con  su  cabeza — deprímase,  elimíneza 
a potestad  de  esta,  como  de  una  potencia  cstranjera,  á me- 
dida del  H<>seo  de  un  Pereira,  de  un  Villanueva,  y de  oíros 
tales  ciejros  novadores,  y prosélitos  del  moderno  filosofis— 
010 — ¿qiiien  sostendrá  el  vinculo  de  la  unidad,  y la  pureza 
de  la  relifrion  contra  las  empresas  de  las  cortes  seculares? 
¿Quien  podrá  oponer  la  firmeza  de  la  Silla  Apostólica  con- 
tra la  relajación,  y el  error? — El  rnisim»  Fleuri,  á quien  ci- 
tarnos en  la  1.  ” Sección,  confiesa  que  no,  sino  por  una  pro- 
videncia especial,  ha  sucedido  que  loa  Papas  fuesen  tam- 
bién soberana»  temporates,  para  poder  gobernar  la  Iglesia 
con  mayor  libertad  é independencia  de  los  principes,  gobier- 
nos y obispos  de  la  cristiandad. 

Ha  sido  pues  por  esta  consideración  sola,  ademas  de 
otras  razones,  justa  y necesaria  la  variación  de  la  disciplina 
sobre  la  institución  de  los  obispos,  y muy  consiguiente  al  es- 
píritu de  la  Iglesia,  la  c’ual  guiada  por  la  asistencia  indefec- 
tible del  Espíritu  Santo  toma,  y ha  tomado  en  todos  tiem- 
pos las  dispo-iciones  mas  convenientes  para  su  rejimen.  Esta 
Tiiriacion,  por  la  cual  se  ha  devui  lio  al  Pontífice  Romano  la 
confirmación  de  todos  los  obispos  de  la  cristiandad,  es,  co- 
mo acabamos  de  probar,  muy  propia  del  poder  que  recibió 
do  Jesucristo,  y exijida  del  deber,  que  le  impuso  de  velar, 
y proveer  oportunamente  á las  necesidades  de  su  cuerpo  mis- 
tico,  de  quien  le  constituyó  cabeza;  y ha  dado  lugar  hoy  á una 
disciplina,  que  cslá^  intimamente  enlazada  con  el  dogma,  y 
que  no  puede  violarse  sin  desquiciar  uno  y otro  por  sus  ci- 
mientos, y sin  acarrear  consecuencias  funestísimas,  6 incon- 
venientes infinitamente  mayores,  y mas  irreparables,  que  los 
que  pudieran  tener  las  reservas. 
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¿Por  los  concordatos  de  la  Santa  Sede  con  va»- 
varios  reyes,  principes  y gobiernos  cristianos, 
' concediéndoles  la  elección  ó presentación  á 
los  obispados,  perdió  el  Papa  el  derecho  de 
confirmar  á los  obispos,  y se  devolvió  á los  me- 
tropolitanos,  en  el  caso  de  que  aquellos  se  in- 
habilitasen para  hacer  dichas  presentaciones, 
como  lo  pretende  Van-Espen  en  su  dictamen 
' sobre  la  provisión  de  la  iglesia  de  Hajlem?  ¿O 
queda  de  tal  suerte  ligado  por  los  mismos 
concordatos,  que  no  pueda  tener  justos  moti- 
♦ vos  para  suspender  temporalmente,  ó para  re- 
vocar del  todo  el  concordato,  sin  que  por  es- 
to merezca  la  atroz  acusación,  que  le  hace  Vi- 
llanueva  de  infractor  de  los  pactos,  y de  la 
publica? 

PROPOSICION. 

EL  PAPA  TIENE  DERECHO  DE  NOMBRAR  LOS 
OBISPOS  EN  CASO  QUE  SE  INHABILITE  LA  PO- 
TESTAD SECULAR  PARA  HACER  LAS  PRESEN- 
■T ACION  ES  CONFORME  AL  CONCORDATO,  Y 
PUEDE  TENER  JUSTOS  MOTIVOS  PARA  SUS- 
PENDER TEMPORALMENTE,  O PARA  REVOCAR 
DEL  TODO  EL  CONCORDATO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

DKKECBO  DE  LA  SANTA  SEDE  A NOMBRAS  LOS  OBISPOS,  INHA- 
BILITADA LA  POTESTAD  SECULAR  PARA  LAS  PRESENTACIONES 
CONFORME  AL  CONCORDATO. 

Cuando  la  Santa  '6ed«  por  medio  de  los  concordatos 
concedió  á los  principes,  6 gobiernos  seculares  la  nomina- 
ción ó presentación  de  los  obispos  de  sus  respectivos  terri* 
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torioty  tesenmndo  en  si  la  cunfirmacion,  quedó  por  el  mis. 
Bio  heeho  abolido  para  siempre  el  derecho  de  elección^  que 
antes  ejercían  Jos  cuerpos  eclesiásticos,  cuales  fueron  en 
«US  respectivos  tiempos  el  clero  de  la  iglesia  vacante,  el  si. 
nodo  provincial,  y últimamente  los  cabildos  de  las  cátedra*» 
les.  Luego  en  cualquiera  caso,  y de  cualquier  modo  que  se 
inhabilite  Ja  potestad  secular  para  hacer  las  nomindciones 
ó presentaciones  conforme  al  concordato,  se  devuelve  inte* 
gramente  á la  Santa  Sede  la  institución  de  Jos  obispos  de 
aquel  territorio,  que 'propia  y orijinairnente  incluye  el  nom- 
bramiento ó elección.  Esto  es  evidente,  pero  no  para  quien 
quiere  cegarse  como  Van-£epen,  en  su  celebre  dictamen  pa- 
ra Ja  provisión  de  la  iglesia  de  Harlem. 

§.  L 

• IHetamn  de  Van-^Espen,  Raciocinio  en  que  te  fundó. 

No  hay  idea  por  extráigante  que  sea,  ni  racioeinio 
tan  descabellado,  que  no  sea  admitido,  desde  que  se  cree 
que  él  puede  servir  para  sostener  el  partido  que  se  sigue. 
Van-Espen  por  desgracia  abrazó  él  de  los  jansenistas  de 
Holanda,  cuyo  proyecto  esencial  y favorito,  como  el  de  to- 
da la  secta,  ha  sido,  es  y será,  mientras  dure  en  la  Iglesia  es- 
ta peste,  minar  y combatir  uno  por  uno  todos  los  atributos 
del  primado  apostólico,  bajo  de  mil  aparentes  pretextos, 
hasta  reducirlo  á un  puro  nombre,  con  la  mira  de  indepen- 
dizar de  esta  potestad,  conservadora  de  la  unidad,  y de  1%  re* 
hgion,  á todos  los  fíeles  é igieatas. 

Bajo  la  influencia  de  este  espirita  rebelde  y desorga- 
nizador ¿que  habla  que  esperar  de  la  consulta,  que  se  le  hi« 
zo  á Van-Espen  sobre  el  modo  do  proveer  la  iglesia  de 
Harlem  por  el  partido  jansenístico,  sino  un  dictamen  á me- 
dida de  su  deseo,  es  decir,  jansenístico?  Según  Van-Espen; 
^^los  cabildos  no  habían  sido  priva<lo8  de  la  elección,  sino 
^^para  darla  ¿ los  reyes  por  los  concordatos.  Luego  siempre 
^^que  el  rey  se  inhabilite  para  hacer  la  elección— como  su- 
^^cedió  con  el  rey  Felipe  II  de  España  por  la  p«rdida  de  su 
^^soberiinia  en  la  Holanda — se  devuelve  á los  cabildos  el  de- 
^^recho  de  elección.  Y como,  cuando  elejian  los  cabildos, 
^’segun  la  disciplina  entonces  vijente,canfírmsban  los  metro* 
^polrtanos,  concluía  Van— Espen,  que  en  él  caso  de  la  iglesia 
»vacantede  Uarlem,  m cabildo  debia  aiegir  obispo,  y no  ha- 
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”hiendo1n  elejido,  después  de  mas  de  fres  meses,  debia  ele* 
*’jirlo,  condrinarlo  y consagrarlo  el  intruso  arzobispo  de 
^’Utrcch:  dando  de  consiguiente  por  perdido  el  derecho  tx— 
**i-lusivo  <lc  confirmar,  que  tenia  la  Silla  Apostólica  por  las 
^'reservas.  ’ Hé  aqiii  el  raciocinio,  6 por  mejor  decir,  el  pa- 
ralogismo de  Vau-Kspen,  que  hace  servir  de  base  á su  dic- 
tamen. 

§.  II. 


El  raciocinio  de  Van-Etpen  procede  bajo  de  un  falto  supuesto. 


Mas  por  poco  qtie  se  reflexione,  se  hallará  al  instante 
que  todo  este  raciocinio  se  funda  en  falsos  supu<  sios;  que 
él  confunde  los  tiempos  y une  ideas  inconexas. — Priniera- 
mente  es  falso,  que  se  hubiese  pri(B<in  á los  cabildos  de  la 
elección  precisamente,  para  darla  á los  reyes  por  los  con— 
corriatos.  Mucho  antes  de  los  concordatos,  y especial—  - 
mente  del  celehratlo  con  Felipe  II  por  lo  respectivo  á los 
Paisei  bajos,  los  Papas  se  habian  reservado  las  eltci  iones 
mismas,  suprimiendo  las  de  los  cabildos:  y esto  fué  princi. 
pálmente  lo  que  indispuso  el  animo  de  las  cortes  seculares, 
por  que  mediante  estas  reservas,  veian  perdido  pora  sii  m- 
pre  el  influjo  que  antes  tenian  sobre  los  cabililos,  para  ha- 
cerles elejir  aquellos  que  la  corte  queria.  6 que  les  designa- 
ba; y por  otra  parte  sentian  vivamente  los  reyes  el  qtie  ejer- 
ciendo los  Papas  la  elección,  les  enviasen  tal  vez  de  obispos  á 
sus  rcynos  sujetos  extranjeros.  6 que  no  merecieran  su  con- 
fianza. Con  tal  que  ellos  elijieran  los  obispos  por  sí,  6 por 
los  enbililos  de  su  reyno,  les  era  harto  indiferente,  que  los 
confirmase  el  Papa.  6 el  inetropolíiano:  así  la  elección,  6 no- 
minacion  fiié  el  objeto  de  sus  pretensiones,  y esto  fué  lo  úni- 
co que  obtuvieron  por  medio  «le  los  concordatos. 

Ni  Van-Kspen,  ni  otro  alguno  puede  negar,  qtte  la  con- 
firmación esiubo  reservada  á los  Papas  antes  de  los  concor- 
datos. Pites  primero  lo  estubo  la  elección,  |ior  que  á con- 
secuencia de  la  reserva,  que  e.xcluia  á los  cabildos  de  la 
elección,  fué  que  los  metropolitatios  quedaron  tambii  n ex- 
cluidos de  «lar  la  confirmación  á los  obispos,  no  siimtlo  ya 
posible  (dice  el  mi.smo  Van-Espen)  [fj  que  la  elección  he- 
cha por  l»s  Papas  se  sujetase  al  juicio  y sentencia  de  los  me- 
tropolitanos, que  son  sus  inferiores. 


> [fJ  flus  eccies.  univ.  parí.  1.  txL  14.  cap,  1.  n.  5. 
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§.  III. 

£/  Papn  usó  de  su  derecho  reservándose  las  elecciones  de 
los  obispos. 

Por  lo  (lomas,  que  el  Papa  fiibiose  derecho  de  roser- 
Tarse  las  elecciones,  á lo  menos  por  a()iu  I liempo  , en 
que  los  Cdbililos  ei‘|<  siasiic.os  no  las  desi  nipeñaban,  ni  ron 
Ja  libertad  que  quiere  la  Iglesia,  ni  ron  la  pureza  é inte- 
gridad que  aleja  de  estos  artos  sagrados  la  simonía,  la  ain— 
birion  y las  inirit;as,  ni  ron  la  rer.iiind  y zelo  debido  |ior  el 
bien  de  las  iglesias  [de  lodo  lo  (|Ue  da  un  lesiimoniu  irre- 
fragable la  historia  y la  legi'larion  erlesiusiira  de  aquella 
época]  es  indudable;  puesto  q le  la  iiistiiiirion  de  los  obis- 

5)08,  que  esencialmente  pertenece  al  Papa,  como  primado  de 
a Iglesia,  8<-gun  dejamos  demo-trado,  envuelve  rumo  parte 
fundamental,  la  elección;  por  manera,  que  cuando  la  hace 
el  Papa  es  una  conjirmacon  abreviada,  en  cuanto  supone 
previo  conorimienio,  y certidumbre  de  la  idoneidad,  y mé- 
ritos del  elejido  por  la  Santa  Sede,  por  lo  que  sin  ulterior 
examen,  ni  despacho  á parle  de  confirmarion,  se  procede  á 
su  consagración.  Y si  es  verdail,  que  la  elección  puedo 
desprenderse,  y se  ha  desprendido  del  tronco  de  la  Silla 
Apostólica,  como  también  estulto  desprendida  de  ella  por 
muchos  siglos  la  confirmación,  para  comunicarse  á otros; 
mas  la  una,  no  menos  que  la  otra,  puede  y debe  consolidar* 
se  con  tlicho  tronco,  y concentrarse  en  el  centro  de  la  uni- 
dad, siempre  y cuando  asi  lo  exija  el  bien  de  las  iglesias  par* 
ticulares,  ó el  de  la  universal. 

IV. 

En  caso  que  se  inhabilite  la  potestad  secular  para  hacer  loe 
nominaciones  ó presentaciones  ¡>or  el  concordato,  ro  rewe 
V en  los  cabildos  el  derexho  de  elección,  sino  se  devuelve  á la 
. Santa  Sede,  en  fuerza  de  las  reservas. 

De  lo  dicho  se  sigue  evidentemente,  que  cuando  el 
Papa  por  los  concordatos  cedió  á los  reyeS  el  derecho  de-' 
la  elección,  ó nominación  que  habia  reservado  en  si,  hallán- 
dose mucho  antes  suprimidos  perpetuamente  por  las  leser— 
TU  los  privilegios,  que.  qn  eslA.  par  tu,  gozaban  los  cabil- 
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áos— “SÍ  al^na  vez  se  inhabilita  un  rey,  6 cualquiera  otra 
potestad  suprema  secular  para  hacer  las  elecciones,  6 no- 
minaciones, y esta  inhabilidad  es  perpetua,  por  no  haber 
quien  lejitimaraente  le  sostituya  en  el  ejercicio  de  esta  fun. 
cion — •no  revivei  ni  puede  revivir  en  los  cabildos  el  derecho 
de  elejir,  extinguido  en  ellos  para  siempre,  sino  que  por  el 
eontrario  se  devuelve  al  Papa:  por  el  principio  muy  sabido 
del  dereeira,  que  cuando  el  cesionario  se  inhabilita,  y no  hay 
quien  lejitiroantente  le  sostituya  en  el  ejeieicio  da  un  de- 
recho, vuelve  éste  al  cadente. 


§.  V. 


Ftd$a  totutfutmcia  q¡utsaca  Van-Espen  de  um  principie  falso. 


En  se^ndo  lugar,  Van  Espen  confunde  loa  tiempos,  y 
one  ideas  inconexas;  y solo  haciéndolo  asi,  podo  sobre  prin- 
cipios tan  ftilio»  adelantar  consecuencias  aun  mocho  mas 
falMS.  El  quiere  reglar  los  negocios  oclesisstiros  á prin- 
cipios del  siglo  18  por  la  disciplina,  que  era  vijente  en  el 
18,  y que  ha  cesado  enteramente  después  por  ias  reservas 
pontificias,  sdmitidss  y aceptadas  por  toda  la  Iglesia:  olvi- 
dado de  la  hermosa  regla  de  8.  Agustin,  dictada  por  el  buen 
sentido  mismo:  distingiu  témpora,  et  cáncer áakunt  jara}— -EX 
pretende  dar  á loe  padres  del  concilio  general  de  Letrao 
en  1315  la  idea  de  sostener  contra  dichas  reservas— q«M 
no  podían  ni  aun  preveer  siquiera — las  confirmaciones  da 
los  obispos  por  los  metropolitanos!  ‘-Cuando  loa  cabildea 
"elejian  por  aquel  tiempo,  era  el  metropoluanoel  que  con- 
"firmaba.  Luego  ahora  debe  ser  lo  mismo,  si  se  devuelve 
"la  elección  á los  cabildos."  Así  discurre,  como  si  hubie- 
ra una  conexión  necesaria  é inevitable  entre  la  elección  da 
los  cabildos,  y la  confirmsemn  de  los  metropolitanos;  co- 
me si  la  reservación,  que  la  Santa  Sede  ha  hecho  en  si  sola 
de  las  ronfirmacieaes  de  los  obispos,  fnese  condteioimds,  y 
no  absoliits;  como  si  existiendo  ésta,  pudiera  otro,  que  el 
Papa,  darlas  licita  y validamente,  elija  quien  clijiese,  es  de- 
cir, tea  que  se  devolvicBe  la  elección  aí  clero  con  el  pue- 
blo, come  al  principia,  6 á los  cabildos,  como  en  la  edad 
media,  6 sea  que  elijan  los  reyes,  > gobiernos  secnlares,  co- 
mo hoy  se  practica  por  ios  concordatos.  Este  es  el  sofin- 
ma  tan  cenooide  anlaa  essuaiaa,  quo  cemata  todo  aquel,  qun 
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*’de  lo  que  es,  ó sucede  por  accidente  colije,  6 infiere  algo 
”como  si  fuera  de  tueetitUíd  absobUa.* 

Añádase,  que  es  muy  falso,  que  cuando  los  cabildos 
•lejtan  todavía,  confirmase  siempre  el  metropolitano. — En< 
toe  otros  varios  monumentos,  .tenemos  ni  de  las  leyes  de  las 
ticte  partidas  escritas  á fines  del  siglo  13  en  ticm])o  del  rey 
D.  Alonso  X por  los  mas  sabios  y piadoí^os  jurisconsultos  de 
España.  En  las  leyes  23  y 27  tit.  5.  part.  1.  se  dice:  “nia- 
"guer  la  persona  del  electo  fuese  bueno  para  ser  obi.s|K>, 
**00  valdría  la  elección. . . .si  esleyesen  contra  defendimiin. 
”to  del  Papa.**  Y mas  adelante:  “fecha  la  elección  debe 
**el  cabildo  facer  su  carta  que  llaman  decreto. . ..et  este  es- 
**crito  enviar  al  Papa. . . ,et  si  fallare  que  el  electo  es  á tal 
**cual  manda  el  derecho,  et  que  no  bovo  hi  yerro  ninguno 
**en  la  forma  de  lu  elección,  debelo  confirmar.**— Ué  quí  i 
fines  del  siglo  13  mismo  la  elección  de  los  cabildos  remiii» 
d*i  no  al  metropolitano,  sino  al  Papa  para  su  confírmacina. 

Es  lastima  ver  á un  Van-Espen  reducido  á falaear  tan. 
to  en  sus  discursos,  y á resbalar  á cada  paso  sin  poder  te. 
ncrse  en  pié  con  el  vértigo  de  la  secta,  que  ll<-gó  á ocupar 
au  cabeza*  El  tubo  la  tristísima  gloria  de  excavar  la  sima,  en 
que  ha  quedado  umiida  hasta  boy  la  desgraciada  iglesia  de 
Utrech! 

4.  VL 


Rmieiom  ml  discurso  en  yus  te  refuta,  d dictamen  de  Van-Eepen. 

Nada  mas  añadimos  sobre  la  presente  cuestión,  pues 
lo  demss  que  con  respecto  á ella  puede  servir  de  iluetmrln 
lo  hallará  el  lector  en  la  Refutación  del  dictamen  de  Van^ 
Etpen  sobre  la  provisión  de  la  iglesia  de  Harlem,  que  dimos 
á luz  el  año  de  1832  en  el  Mercurio  Peruano,  y que  ahora 
reimprimimos,  y añadirnos  por  via  de  apéndice  al  fin  de  esta 
S.*  Sección  de  nuestro  Ensayo  en  la  hota  bajo  el  ñau.  10. 
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CAPITULO  SEGUNDO. 


DKRFCRO  DE  IK  SANTA  SEDE  A ST’BPRNDRR  TEMPOR AlMTWTl, 
O A REVOCAB  DEL  TODO  DOa  CÜKCOKDATOB  POH  JL'bTAS  CaVBAI. 

§.  I. 

Loi  concordatos  dehcn  ser  obseroados  reJi diosamente  por  par- 
te de  la  ISanta  ^ede,  v de  los  principes  ó guliernos  secula- 
res, Estado  de  la  cuestión. 

Mas  grave  y espinosa  es  sin  diifla  la  presente  cuestión, 
en  que  tenemos  que  lidiar  prineipalinenie  con  el  arrojado  y 
furihundo  Villaiiueva, — Es  ante  todas  cosas  un  principio  in. 
contexiable,  que  los  concordatos,  cuya  parte  principal  con. 
siste  en  haber  cedido  el.  Papa  á los  reyes,  el  derecho  de 
elegir,  ó presentar  á los  obispados  de  sus  reinos,  reservan* 
dose  el  derecho  que  le  es  propio  de  la  coníirniarion —siendo 
unos  tratados  concluidos  entre  la  suprema  potestad  de  la 
Iglesia,  y los  poderes  soberanos  de  las  naciones — deben  ser 
observados  religios  'mente  por  una  y otra  parte.  Mas  la 
cuestión  es  saber  /si  por  tales  concordatos.  6 tratados  que. 
da  de  tal  suerte  ligado  el  Papa,  que  no  pueda  tener  alguna 
Tez  justos  motivos  para  suspenderlos  temporalmente,  ó re— 
Tocarlos  del  todo?  Su  solución  pide  ciertos  conocimientos 
preliminares,  que  nos  da  la  historia,  y el  exacto  analit-is  de  los 
derechos  del  sacerdocio  y del  imperio,  sin  cuya  previa  ex* 
posición  no  seria  posible  imponer  silencio  á la  deseufrena— 
da  maledicencia  de  Viilanueva  y de  aus  semejautes. 

§.  II. 

Motivo  aJetrado  por  VWanueva  y sus  secuaces  parí  no  tratar 
ci<n  el  Papa  en  los  asu  ntos  ec  exi.ishcos  de  su  pertenencia. 
Disfraz  con  que  encubre  su  maledicencia  contra  los  Paj.as. 

Entre  tanto  veamos  los  motivos  que  alega  Viilanueva 
para  desechar  la  intervención  del  Papa  en  el  arreglo  fie  las 
Iglesias,  la  parcialidad  y temeridad  de  sus  juicios  contra  la 
conducta  de  ellos,  los  medios  insidiosos  tie  que  para  esto  se 
Tale,  y su  total  olvido,  6 desentendencia  de  las  pruebas,  que 
exijia  el  único  punto  esencial  de  la  disputa. 
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El  Desengañador^  cuyos  di  formes  errores  impu^rnamos 
en  la  1.  Sección,  es  un  eco  de  Villanueva;  y cuando  si- 
guiendo á este  avanza,  que  se  puede  proceder  sin  el  Papa  á 
lo  que  llaman  refttrmas  de  las  iglesias,  esto  es,  al  cambia- 
mientode  la  disciplina  que  hoy  rije  por  laantigua,especialmen« 
te  en  el  punto  de  la  institin  ion  y confírmacion  de  los  obis- 
pos reservada  actualmente  á Su  Santidad,  repite  con  el 
mismo  Villanueva  la  gran  razón  de  éste:  *‘pues  que  empe- 
’>zar  (dice)  por  tratados  con  la  Curia  Romana,  es  no  cono- 
^*cerla.”  Esto  lo  que  en  realidad  quiere  decir  es,  que  em- 
pezar por  tratados  ron  el  Supremo  J«  fe  de  la  Iglesia,  suc- 
cesor  de  S.  Pedro,  y vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  es 
no  conocerle — es  ,no  saber  cuan  indigno  es  de  to<la  fé  y 
confianza; — por  que  al  '-abo  el  Papa  en  persona  es  aquel  con 
quien  se  celebra  y con«*luye  todo  tratado,  no  con  los  agen- 
tes. ó ministros  subalternos,  que  componen  la  Curia  Roma-^ 
na.  Atroz  injuria,  extrt  mado  bablon,  que  apenas  podria 
creerse  que  saliera  de  boca  de  un  hombre,  que  quisiese  pasar 
por  católico;  mas  del  cual  piensa  Villanueva  con  sus  secua- 
ces que<lar  indemne,  nombrando  en  lugar  <lel  Papa  la  Cu- 
tia  Romana:  donde  es  de  notar  (y  no  nos  cansaremos  do 
repetirlo)  el  falaz  velo,  aunque  harto  transparente,  con  quo 
el  espirilude  orgullo  y de  rebelión  cuida  de  encubrirá  los 
ojos  de  los  otros  la  confusión  y remordimiento,  que  padece 
8U  propia  conciencia,  al  insultar  de  esta  suerte  al  Supremo 
Pastor  de  la  Iglesia,  figurando  quo  no  insultan  á su  ominen** 
te  y sagrada  perbona,  sino  á sus  uiinistios  y dependientes! 

§.  III. 

PareinVdady  y temeridad  de  los  juicios  de  Villanueva  contra 
el  Paya, 

y ¿por  qué  empezar  por  tratados  con  el  Papa  es  no  co- 
nocerle? “Es  (dice  audazmente  Villanueva)  por  que  siem. 
>’pre  elud'^,  v quebranta  á su  arbitrio  los  concordafosd’— 
A no  ser  Villanueva  tan  obcecado,  y frenético  enemigo  de 
los  Papas,  (f)  antes  de  precipitarse  á proferir  tan  absoluta 
y escamialosa  sentencia  contra  la  SiMa  Apostólica,  habría 

Íior  lo  meno:4  hecho  prolijas  é imparciaics  indagaciones,  que 
o pusieran  en  el  hecho  de  la  verdad:  y así  romo  pasó 

(f)  Y case  la  nota  H,  al  fin  de  este  Ensayo,  - 


ite 

eair  (orTa  m vida  en  barrer  loa  rineonee,  y aaeudir  laa  telas 
de  araña  de  loa  archivos  de  España,  para  sacar  de  en're  ei 
polvo  los  manuscritos  y otros  mamotretos  obscuros,  y has» 
ta  sin  fecha,  donde  halló  consignadas  las  quejas  y murmu» 
raciones  de  las  cortes  seculares,  de  sus  ministros  y parti- 
darios contra  Roma,  las  cuales  cita  i manos  llenas  en  su 
ohra  sobre  los  concordatos  de  América  contra  Mr.  de  Pradt, 
sin  días  anteniicidad,  ni  crédito  qtie  su  palabra;  asi  como 
se  entregó  á la  ansiosa  lectura  de  las  obras  y folletue  que 
en  diversos  tiempos  se  han  dado  & luz  por  loe  herejes,  cis- 
máticos, y escritores  adversos  á Roma  y al  gobierno  pon- 
tificio, donrfe  se  repiten  las  mismss  quejas,  se  exajeran,  6 
desfiguran  los  hechos,  se  inventan  calumnias,  y donde  se  di- 
ce de  los  Somos  Poniifices  cuanto  mal  les  sujeria  su  o<lio, 
y resentimiento,  cuyos  textos  copia  Viltanueva  con  la  mayor 
complacencia,  pero  sin  la  menor  critica,  ni  dneeinHiiKirto--* 
deberia  también  haber  hecho  un  viage  á Roma  para  buscar 
en  los  archivos  del  Vaticano  otros  monumentos  mucho  mas 
auténticos  y fidedignos,  donde  habria  hallado  las  buenas  y 
prudentes  razones,  que  los  Papos  tubieron  para  obrar  en  sU 
caso,  como  obra  ron:  deberia  con  igual  empeño  haber  leído 
y eorteuhade  en  Italia  y feera  de  ella  otros  escritores  sen- 
«ttos  é impaveiales,  qfóe  con  la  Mstoria  y la  verdad  en  la 
mano  han  desmentid  aquellos  impalacienes  y calumnias,  ex- 
piteado  sanamente  los  heeiitm,  y justificado  la  conducta  d« 
los  mismos  Papas.— Asi,  oyendo  4 amlms  partes,  y pesan- 
do lor  motleoa  y fundamentos  de  cada  una,  puesto  que  que- 
na erijirse  en  juez  y censor  de  los  Papas,  liabria  á lo  me- 
nos fallado  en  justicia  sobre  los  easos  del  pretendido  que- 
brantamiento de  los  concordatos  por  estos. 

M - i 

IV. 

Meiíioi  d(f?l)S0é  di  (¡üi  Vi!f(tnueva  « attiís  para  soH«a^  tus 
tnalot  júiciot  t&tiita  H)t  Papat. 

Perb,  cuan  lejos  estaba  de  esfe  leal  modo  de  procedo» 
ún  autor,  romo  VillaniieVa,  cuyo  corazón  olcorailo  por  el 
odio  tan  voluntario,  como  enconado  contra  los  Papos,  echa 
mano  dé  los  medios  mas  ruines  y dolosos  para  deshonrar» 
los,  vituperarlos  y vilipendiarlos;  que  desnaturaliza  los  he» 
dios  tíiisriioS  de  la  liisiorht,  euefita  de  ellos  lo  que  condu- 
ce á su  intento,  y ib  i»maa  io  omite  y calla;  que  hace  «tro 
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tanto  con  los  textos  de  las  leyes,  y doctrinas  de  los  au> 
torea  que  cita;  terjiversa  los  motivos  de  obrar,  imputa  el 
mal  resultado  de  los  negocios  á quien  quiere,  y pretendo 
dar  á todas  las  cosas  el  negro  colorido  de  su  pasión  domi- 
nante contra  el  Papa,  y contra  Roma! 

V. 

Dueniendencia  de  Viüanueva  de  las  ^pruebas  que  exijia  el 
único  punto  esencial  de  la  disputa. 

Sobre  todo  ¿como  podria  juzgar  con  acierto  en  esta 
causa  un  hombre  tal  como  Villanueva,  que  embebecido  to- 
do en  ostentar  una  erudición  cansada,  indijesta,  frivola  y co- 
lérica contra  los  Papas,  no  presenta  en  toda  su  obra  uA 
solo  convencimiento  de  lo  único  que  era  el  nervio  de  la 
disputa,  y debía  probar — á saber — que  las  reservas,  y espe- 
cialmente la  de  la  confirmación  de  los  obispos,  son  usur- 
paciones de  los  Papas;  que  mientras  se  evapora  en  agrias  y 
vehementes  invectivas  contra  estos,  jamas  entra  en  el  fondo 
de  la  cuestión,  ni  se  le  vé,  que  una  sola  vez,  puesta  en  cal- 
ma su  razón,  indague  de  buena  fé,  cual  y cuanta  sea  la  au- 
toridad del  Primado  de  la  Iglesia,  cuales  sus  atribuciones  y 
facultades,  por  los  principios  canónicos,  por  la  historia  de  la 
Iglesia,  por  las  varías  relaciones  de  esta  con  los  tiempos, 
y estado  de  la  sociedad. — Todo  esto  lo  ignora,  6 afecta 
ignorarlo,  volviendo  todo  de  arriba  á bajo  para  embrollar 
las  ideas  entre  el  vano  y ridiculo  aparato  de  historietas, 
cuentos,  anécdotas  y otras  mil  zarandajas,  de  que  él  se  pre- 
cia  mucho,  y con  que  aspira  á distraer  á sus  lectores,  y ex- 
traviarlos consigo  por  la  senda  del  cisma  y de  la  anarquía. 

VI. 

Quebrantamiento  de  los  concordatos,  de  que  acusa  Villanueva 
á ios  Papas. 


El  quebrantamiento  de  los  concordatos  por  los  Papas 
solo  está  en  la  cabeza  desconcertada  de  Villanueva;  y esto 
provenia  de  la  falsísima  idea  que  tenia  de  tales  concordatos. 


(f)  Vease  la  nota  á la  pag.  188.  de  la  1.  ^ 
este  Ensayo. 
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pór  la  tenaz  y nrrnigatla  preocupación  en  que  estaba,  de  que 
ellos  eran  unas  estipulaciones  entre  los  reyes  y los  papas, 
por  cuyo  medio  estos  últimos  han  procurado  asegurarse  sus 
usurpaciones  sobre  la  potestad  imprescriptible  de  los  obis- 
pos. De  donde  saca  una  consecuencia,  que  hace  estreme- 
cer á todo  corazón  cristiano,  y que  ella  sola  basta  para 
descubrir  toda  la  malignidad,  y atrocidad  de  ios  principios 
anárquicos  de  Villanueva;  pues  que  nada  califica  mejor  los 
princ>pios,que  la  naturaleza  de  sus  consecuencias.  Esta  con* 
secuencia  es  “que  no  pudiendo  dar  los  reyes  lo  que  no  es 
**8uyo,  los  Papas  no  han  podido  legitimar  por  los  concorda* 
**t08  los  derechos  que  se  han  usurpado  de  los  obispos,  y 
^'metropolitanos:"  de  lo  que  en  su  ultimo  análisis  resulta, 
que  todo  cuanto  han  hecho  y hacen  los  Papas  en  virtud  de 
las  reservas  contenidas  en  los  concordatos,  6 existentes 
fuera  de  ellos,  como  dispensas,  habilitaciones,  indultos,  ab- 
soluciones, confirmaciones  de  obispos  4*,  totio  es  nulo,  y de 
ningún  valor,  ni  efecto;  y que  por  tanto  la  Iglesia  catoli* 
ca  de  mas  de  cuatro  siglos  á esta  parte  ha  sido  desampara* 
da  de  Dios,  y no  ha  tenido,  ni  tiene  obispos  legitimos,  ni  los 
fieles  que  han  ocurrido  á Roma  por  dispensas,  absolucio- 
nes is.  han  alcanzado  el  remedio  y salvación  de  sus  al- 
mas!. . . .Horrendum,  et  dictu  video  mirabile  monslrum.  MiM 
frigidus  horror — Membra  qualit,  gelidus  coit  Jortnidine  san- 
guis!  [t] 

Mas  felizmente  no  es  así,  como  el  exaltado  Villanue- 
VB  lo  piensa;  y todo  cuanto  hcmosdichoen  la  1.  Sección, 
y en  esta  2.  ^ del  presente  Ensayo,  prueba  hasta  la  eviden- 
cia, que  los  Papas  no  han  recibido  de  los  reyes  las  facul- 
tades, que  hoy  ejercen  en  la  Iglesia  católica;  que  indepen- 
dientemente de  los  concordatos,  y soloen  virtud  de  las  atri- 
buciones esenciales  del  primado  apostólico,  que  han  reci- 
bido, no  de  los  hombres,  sino  del  mismo  Jesucristo,  han 
podido  restringir  la  autoridad  de  los  obispos,  y reservarse 
aquellas  facultades,  que  creyeron  ser  conveniente  al  buen 
regimen  y utilidad  de  la  iglesia  ejercerlas  por  si  mismos;  y 
que  aun  mucho  mas  pudieron,  y debieron,  desde  que  así  lo 
exijió  el  bien  de  la  misma  Iglesia,  reasumir  en  sí  el  dere- 
cho propio  é ingénito  al  sumo  pontificado  de  instituir  los 
obispos  de  toda  la  cristiandad,  cuyo  ejercicio  de  su  consen- 


(f)  JEneid.  lib.  2.  c.  20.  y sig. 
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timiento  se  comunicó  en  los  (irimeros  sif^los  á los  patriar» 
cas,  primados  y metro¡)olitanos  en  sus  respectivos  territo- 
rios, por  permitirlo  asi  la  calidad  de  aquellos  tiempos,  y 
requerirlo  por  entonces  el  interes  de  la  misma  Iglesia. 

VIL 

Naturaleza  de  los  concordatos. 

Esto  supuesto  /que  vienen  á ser  los  concordatos  de  la 
Silla  Apostólica  con  los  principes  y gobiernos  católicos?— • 
En  rigor,  no  son  unos  pactos  bilaterales,  que  produzcan 
iguales  obligaciones  y derechos  entre  los  dos  contrayentes, 
sino  mas  bien  meras  concesiones,  indultos  y privilegios  en 
favor  de  los  reyes  , 6 gobiernos  católicos,  con  respecto 
á las  iglesias,  y eclesiásticos  de  sus  reynos,  6 territorios, 
en  que  desde  luego  ha  convenido  la  Silla  'Apostólica  ba. 
jo  de  ciertas  calidades  expresas  en  el  concordato. — Y 
aunque  es  verdad,  que  mientras  se  observen  estas  calida, 
des  de  parto  de  los  principes,  ó gobiernos,  es  obligada  la 
Silla  Apostólica  á guardarles  de  la  suya  los  privilegios  que 
ella  misma  les  ha  concedido,  bajo  de  cuyo  único  aspecto 
puede  considerarse  el  concordato  como  un  pacto  reciproco; 
mas  en  él  está  embebida  la  condición  que  lleva  toda  gracia, 
indulto  ó privilegio,  do  que  aquel,  á quien  se  otorga,  no  lo 
haya  arrancado  con  violencia,  ó ganado  con  engaño,  6 por 
sorpresa;  y ademas,  que  no  se  baga  indigno  del  tal  privilegio, 
6 ponga  obstáculo  ásu  goce. 

( Un  concordato  no  es  como  cualquiera  de  los  otros  tra. 
tados,  que  un  principe  ó gobierno  temporal  celebra  con  otro; 
puesto  que  ambos  son  independientes  é iguales  entre  sf, 
mientras  que  el  Papa  en  los  concordatos  no  obra,  como  so. 
bcrano  temporal  de  sus  estados,  sino  como  Jefe  de  la  Igle* 
■ia;  y en  el  orden  espiritual,  á que  se  refiere  todo  concor- 
dato, es  indudablemente  superior  ó todos  los  reyes  y gobier* 
nos  de  la  tierra.  La  materia  de  los  tratados  so  conmensu- 
ra al  poder  natural  de  ambos  contrayentes,  de  suerte  qu# 
el  uno  no  da  al  otro  la  cajiacidad  de  ejercer  los  derecho» 
que  este  adquiere;  y son  de  cosas,  que  antes  de  los  tratados 
podía  exijir  el  uno  del  otro  ó lo  menos  por  derecho  imper- 
fecto, 6 por  los  motivos  generales  de  humanidad  y be-^ 
neiieencia  , como  lo  explica  Heinecio,  después  de  Oro- 
eio  y Pufiendorf,  en  su  tratado  dcl  derecho  de  gen'es.  Al 
contrario . loa  principes  y gobiernos  temporales  necesi- 
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tan  la  habilitación  del  Papa  para  ejercer  los  derechos 
del  concordato,  que  son  todos  espirituales^  pues  de  por 
si  son  incompetentes  para  ejercerlos;  y ruedan  dichos  con- 
cordatos  sobre  cosas  que  saliendade  la  esfera  propia  de  los 
principes  y gobiernos  temporales,  no  tienen  estos  derecho, 
ni  aun  imperfecto^  para  exijirlos  de  la  Santa  Sede.  Por  úl- 
timo, en  los  tratados  de  potencia  á potencia  sobre  las  cosas 
de  este  mundo,  el  interes  temporal  puede  subordinarse  ¿ 
las  leyes  invariables  de  un  contrato;  en  los  concordatos  la 
salud  eterna  de  las  almas,  que  puede  peligrar  en  el  ejerci- 
cio que  mediante  ellos  han  ailqiiirido  los  principes  y gobier- 
nos temporales,  prevalece -siempre,  y debe  prevalecer  sobre 
todas  las  leyes  comunes  de  los  convenios  y contratos  , y 
pone  por  consiguiente  á los  concordatos  en  la  clase  única 
y singular  de  ser  rescindibles  y anulables,  no  á juicio  ni  de 
consentimiento  de  los  principes  y gobiernos  seculares,  sino 
de  la  cabeza  de  la  Iglesia,  á cuyo  cargo  está  exclusivamen- 
te conocer  y cuidar  de  la  salud  espiritual  de  las  almas  en 
toda  la  extensión  del  orbe  cristiano. 

Un  convenio  pues  en  que  una  de  las  partes  es  superior 
i la  otra,  y que  sin  recibir  nada  de  esta,  ni  estarle*  obliga** 
da  aun  imperfectamente j la  habilita  para  ejercer  ciertos  de- 
rechos, mientras  que  los  ejerza  sin  peligro  de  la  salud  do  lai 
almas  ¿que  otra  cosa  es,  ni  puede  ser,  sino  una  mera  con- 
cesión, un  indulto,  un  privilegio?  Esta  es  una  consecuen- 
cia necesaria  de  los  caracteres  esenciales,  que  distinguen  á 
los  concordatos  de  los  otros  tratados  y pactos;  y estos  ca- 
racteres no  necesitan  de  mas  prueba,  que  la  evidencia  que 
consigo  llevan. 

Mas,  como  nuestros  adversarios  pretenden  dar  á los 
principes  y gobiernos  seculares, con  independencia  de  los  con- 
cordatos, entre  otros  derechos  mencionados  en  estos,  el  d« 
la  elección  y presentación  de  los  obispos,  y persuadir  que  loa 
Papqs  han  recibido  por  virtud  de  dichos  concordatos  el  de 
la  confirmación  de  los  mismos  obispos,  creemos  que  es  el 
Unico  punto  que  merece,  que  nos  detcmramos  para  probar 
que  es  todo  lo  contrario  de  lo  que  ellos  sin  el  menor  fun- 
damento avanzan;  y hagamos  ver,  que  todo  concordato  con 
la  Silla  Apostólica  es  un  convenio,  por  d cual  sola  la  par- 
te de  los  principes  y gobiernos  temporales  adquiere  real- 
mente derechos  que  antes  no  tenia,  y que  debe  únicamente 
4 la  voluniad  de  la  otra  en  virtud  del  poder  que  esta  tiene 
eobie  cosaa  y peraonaa,  que  hacen  la  materia  dei  eoncor*» 
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dato;  mientras  que  «I  Papo,  que  es  )a  otra  parte  centr»* 
yente  no  recibe  ningún  derecho  que  sea  nuevo,  sino  que 
solo  se  le  reconoce,  y se  le  deja  gozar  en  paz,  el  que  siem. 
pre  tubo,  y es  inherente  4 su  dignidad  y oficio,  é indepen- 
diente de  toda  voluntad  humana.  De  donde,  sin  perder  de 
vista  loa  otros  caracteres  expresados  antes,  resultará  ple- 
namente demostrado,  que  el  concordato  no  es  un  pacto  ri- 
gorosamente bilateral,  6 uinaglamatico,  productivo  de  nue- 
vos derechos  y obligaciones  de  ambas  partes,  sino  puramente 
gratuito,  6 una  gracia,  en  cuyo  ejercicio  éntrala  una  de  con- 
sentimiento expreso  de  la  otra. 

Pruebas  de  esta  idea  de  los  eoneordaios. 

El  motivo  mas  estensibie  de  los  concordatos,  y la  elan. 
•ula  principal  de  su  contexto,  es  la  nominación,  ójtresenta- 
cion  de  los  obispos  por  parte  de  los  principes  6 gobiernos 
seculares,  y su  confirmación  por  parle  de  los  Papas,  üemos- 
tramoB  ya  en  torla  esta  Sección,  que  el  derecho  de  confirmar, 
é instituir  los  obispos,  que  se  les  reconoce  y deja  ejercer 
libremente  á Jos  Pairas  en  los  concordatos,  no  es  un  dere- 
cho nuevo  que  ellos  adquieran  en  virtud  de  estos,  sino  tan 
antiguo  como  la  primaoia  apostólica,  cuya  autoridad  viene 
inmediatamente  de  Dios,  y del  cual  es  una  atribución  esen- 
cial, y un  derecho  que  le  es  injenito,  solo  comunicable  á 
otras  autoridades  subalternas  por  voluntad  <lel  mismo  Pri- 
mado.— Resta  pues  solo  probar,  que  los  principes,  6 gobier- 
nos seculares,  recibiendo  por  los  concor^tos  la  facultad  de 
nominar  ó presentar  4 loa  obispos  de  sus  reinos  ó estados, 
son  los  únicos  que  adquieren  derechos,  que  entes  no  tenían. 

§.  IX.  : 

Los  principes  seenJaree  antes  de  los  concordatos  no  teman  loa 
facultades  de  nominar  6 presentar  los  obispos. 

Ellos  no  podían  tener  este  derecho  con  anterioridad  á 
los  concordatos,  ni  como  Soberanos  temporales,  ni  como 
Protectores  de  la  Iglesia,  (f)— Bajo  el  primer  aspecto  n» 

[f  ] No  traemos  á consideración  la  cualidad  de  represen, 
tantea  del  pueblo,  jr  euccesores  de  su  derecho  á concurrir  á la 
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tienen  otro  derecho  con  respecto  á la  Iglesia,  que  el  de  vi- 
gilancia para  impedir,  que  á pretexto  de  la  religión,  6 &oon> 
secuencia  de  las  funciones  propias  de  su  ejercicio,  6 del  mi- 
nisterio eclesiástico,  se  perturbe  el  orden  y tranquilidad  pu- 
blica del  estado,  de  que  están  encargados.  En  virtud  de 
este  derecho  podrá  el  principe  temporal,  no  elejir  él  mismo 
6 nominar  los  obispos,  que  hayan  de  encomendarse  del  cui- 
dado espiritual  do  las  almas,  en  que  no  debe  absolutamen- 
te entrometerse,  sino  vedar  que  se  elija,  6 elejido  no  admi- 
tirlo, al  que  por  justas  y probadas  causas  se  ha  mostrado,  6 
á lo  menos  se  ha  hecho  sospechoso  de  ser  adverso  ai  gobier- 
no, ó dañoso  al  estado,  6 á los  ciudadanos  como  tales. 

Bajo  el  segundo  aspecto  de  Prolectores  de  la  Iglesia,  loa 
principes  católicos  no  tienen  otro  derecho  que  el  de  sim- 

file  tuición  de  la  fé  ortodoxa  declarada  como  tal  por  la 
glesia  católica,  de  las  leyes  y disciplina  vijente  de  ésta,  de 
la  autoridad  y funciones  respectivas  de  sus  ministros  según 
su  jerarquía,  ú orden  gradual  de  sus  poderes,  en  fin  de  sus 
inmunidades,  y de  los  adminículos  del  culto  divino,  y de  la 
decorosa  subsistencia  de  los  sacerdotes.  En  virtud  de  este 
derecho,  el  principe  temporal  lejos  de  cautivar,  ó esclavi- 
zar á la  Igksia,  haciéndose  dueño  de  las  elecciones  canó- 
nicas de  sus  pastoree,  debe  por  el  contrario  conservarle  j 
prolejerle  su  libertad,  para  que  sin  temor,  ni  respetos  hu- 
tnanos,  ponga  los  ojos  según  la  inspiración  del  cielo,  en  el 
que  sea  mas  idoneo,  y digno  de  llevar  un  cargo  pununen- 
te  espiritual,  y formidable,  por  su  peso  y responsabilidad,  i 
las  fuerzas  de  los  Angeles,  como  lo  ha  dicho  el  santo  conci- 
lio de  Trento — onus  angelicis  humeris  formdandum. 

elección  de  los  obispos ; porque  en  esta  calidad  el  principe 
secular  no  podria  tener  otra  parte,  que  la  que  el  pueblo  tenia 
en  las  antiguas  elecciones — y consta  de  S.  Cipriano,  de  S. 
Leon,yde  toda  la  antigüedad, que  el  pueblo  no  tenia  entonces  otra 
intervención  en  este  negocio,  que  la  de  testificar  la  buena  ó 
mala  eonduetq  de  los  candidatos  al  episcopado;  mas  el  clero 
era  el  que  elejia,  bien  fuese  el  de  la  iglesia  vacante,  ó la  jun- 
ta de  los  obispos  de  la  provincia,  reunidos  en  concilio. — Mas 
los  principes  seculares  en  virtud  de  los  eoncordatos,  proceden 
á nominar  y presentar  los  oéú^MW,  sin  consultar  para  nada  al 
dero  de  su  reyno;  y no  se  crien,  como  antiguamente  el  pueblo, 
á oponerse,  cuando  se  tretaia  de  elejir  alguno,  que  no  merecía 
su  aprobación,  sisto  fue  elijen  ellos  por  si  solos  á quien  me- 
jor les  parece. 
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X. 

La  nominación,  6 presentación  de  tos  obispos  no  es  un  dere- 
cho propio  é inherente  á la  Soberania  temporal,  6 indepen- 
diente de  la  concesión,  ó permisión  de  la  Iglesia. 

Los  que  se  lisonjean  á sí  mismos  6 á otros,  atribuyen» 
do  á la  soberania  temporal  el  patronato,  ó el  derecho  de  no» 
minar  y presentar  los  obispos,  como  un  derecho  propio  é 
inherente  á la  misma  soberania,  6 independiente  de  toda 
concesión  6 permisión  de  la  Iglesia — es  menester  que  antea 
nos  muestren,  como  este  derecho  espiritual  emana  de  la  so- 
beranía temporal— en  menester,  que  nos  expliquen  como  una 
soberanía  meramente  encargada,  por  la  naturaleza  y fin  de 
la  asociación  civil,  de  procurar  á sus  miembros  la  seguridad, 
y felicidad  de  la  vida  presente,  se  extienda  y abraze  tam- 
bién el  cuidado  de  la  salud  eterna  de  las  almas,  que  es  el 
objeto  á que  directa  é inmediatamente  se  refiere  la  desig- 
nación, ó elección  de  los  pastores  de  la  Iglesia— que  nos 
digan,  si  la  soberania  dejó  de  ejercerse  plenamente  por  los 
emperadores  de  los  tres  primeros  siglos,  quienes  lejos  de 
dar  obispos  á las  iglesias,  impedían  que  los  hubiese,  y los 
perseguían  de  muerte — si  Constantino  y los  emperadores 
cristianos  de  los  dos  siglos  siguientes  por  lo  menos  hasta  el 
año  de  500,  fueron,  ó tan  ignorantes,  6 tan  poco  zelosos  de 
los  derechos  de  la  soberania,  que  abandonasen  la  elección 
de  obispos  á los  cuerpos  eclesiásticos,  sin  pensar  jamas  en 
atraerla,  y sujetarla  á su  poder — si  en  el  dia  falta  algo  á 
la  soberania  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos  de  la  Ame» 
rica  ilel  norte,  por  que  no  se  entromete  á elejir,  ó presentar 
los  obispos,  que  actualmente  reciben  los  catolices,  que  ha- 
bitan aquellos  países,  de  manos  del  Papa. — Es  menester  en 
fin  que  nos  digan,  si  el  derecho  de  mera  protección  de  la 
Iglesia,  que  tiene  todo  principe  ó gobierno  catolice,  6 por 
mejor  decir,el deber  de  protejerla,  esto  es, de  sostener  con  su 
poder  lo  que  ella  quiere  y dispone,  las  elecciones  de  sua 
pastores,  las  providencias  de  su  gobierno,  sus  leyes  &,  pue- 
de identificarse  con  el  patronato  eclesiástico,  mediante  el 
cual  el  soberano  quiere  y dispone  por  sí,  quienes  deban  ser 
8US  obispos,  y pretende  obligar  á la  misma  Iglesia,  á que  se 
conforme  con  sus  nombramientos,  y obedezca  k los  pastores 
que  él  le  dá! 
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Mientras  que  no  se  aclare  y convenza  todo  esto, el  pre. 
tendido  dere<-ho  de  la  soberanía  temporal  al  patronato  de  las 
iglesias,  6 á la  nominación  y presentación  de  sus  obispos,  in< 
dependiente  de  tuda  concesión  6 permisión  de  la  Iglesia  j 
de  su  Jefe,  será  una  paradoja  tan  infundada,  como  repug- 
nante al  buen  sentido:  paradoja  que  tira  á confundir  los 
derechos  del  imperio  con  los  del  sacerdocio,  y que  convier- 
te la  protección  que  Dios  manda  al  Soberano  prestar  á su 
Iglesia,en  instrumento  6 medio  de  usurpar  sus  derechos,  y de 
esclavizar  los  actos  de  su  competencia. 


XI. 


Jm  buenos  principes  se  abstuvieron  siempre  de  eniromeierse 
en  las  elecciones,  y demás  negocios  eclesiásticos. 


Los  principios  inmudables,  que  acabamos  de  exponer, 
nacen  de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  y deslindan  per- 
fectamente los  derechos  y atribuciones  de  la  religión  y del 
estado,  del  sacerdocio  y del  imperio.  Según  ellos,  desde  que 
se  dió  la  paz  i la  Iglesia,  los  buenos  principes  se  abstuvie- 
ron  siempre  de  tocar  en  las  elecciones,  y demas  negocios 
eclesiásticos,  para  cuyo  conocimiento  y expedición  se  con- 
fesaban incompetentes  los  Constantinos,  (f)  los  Teodosios, 
(í)  los  Honorios,  [*]  los  Valentinianos,  (**)  los  Marcia- 
Dos,  [^]  los  Basilios  (§6)  de.  en  el  imperio  romano— y en 
tiempos  posteriores  los  Csrlosmagnos  y Ludovicos  de  Fran- 
cia, (a)  los  Fernandos  y Alfonsos  de  Castilla,  [b] 


(t)  Sosomeno  kisi.  eccl.  lib.  l.cap.  17. 

(i)  Cod.  Theod.  l.  3.  de  Episc.jttd, 

(*)  Ep.  ad  Arcad,  et  Honor. 

(**)  Ediet.  Valenlin.  111.  ad  Aerhm  Cornil.  Galliar.  Ínter 
epist.  S.  Leonis. 

(&)  L.  12.  Cod.  lib.  1.  tü.  2.  de  Sacros.  Eceles. 

($§)  Basil.  in  orat.  ad  Conc.  VIH.  gener.  apud  LalAe. 

[aj  Capitul.  rrg.  Franc. 

[bj  Leyes  de  Parí.  tit.  6.  parí.  1. 
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xu. 

La  Igluia  detde  un  principio  reprohó  la  injerencia  de  las  po- 
testades seculares  en  las  elecciones  de  obispos  <$•. 

Pero  como  nunca  han  faltado  ecleaiaiticoa,  que  ambi- 
cionando el  epiacopado,.  y deieaperando  de  entrar  en  él  por 
la  puerta  ¿ cauaa  de  au  ineptitud  ó deméritos,  ae  valían  de 
Ja  prepotencia  de  los  principes  ó magistrados  politicos,  cuyo 
favor  se  habían  captado,  para  elevarse  á esa  y otras  digni- 
dades eclesiásticas — la  Iglesia  de  su  parte,  detestando  tan 
pernicioso  abuso,  desde  los  primeros  siglos  prohibió  positi- 
vamente á las  potestades  seculares  injerirse,  ó influir  en  las 
elecciones  de  los  prelados,  y aun  de  los  ministros  inferiores, 
ó por  mejor  decir,  les  declaró  la  incompetencia  para  ello. 
Así  por  uno  de  los  cánones  antiquisimos  llamados  apestoU- 
eos  ordenó  que  “el  obispo  que  por  medio  de  los  principes 
'^seculares  obtuviese  una  iglesia,  fuese  depuesto,  y excoroul* 
»gado  con  todos  los  que  comunicasen  con  él.’*  (f) 

XIII. 

Los  concilios  generales — II  de  Nieea-y  IV de  ConstanÜnopla- 
declararon  irritas  y nulas  las  eleccioties  episcopales,  que  hi- 
cieran los  principes  seculares,  fulminando  la  pena  de  ana- 
tema á estos,  y deposición  á los  electos. 

Como  andando  el  tiempo  se  renovase  con  mas  frecuen* 
cia  el  mismo  abuso,  el  concilio  general  Niceno  II  del  año  de 
787,  recordando  el  citado  canon  apoetolico,  declaró  irrita  f 
nula  toda  elección,  bien  fuese  de  obispo,  ó de  presbítero,  ó 
diácono  hecha  por  los  principes  seculares;  y conforme  á lo 
dispuesto  por  el  1.*  general  de  Nicea,  mandó  que  la  de 
obispo  se  hiciese  precisamente  por  los  obispos  provincia— 
(í)  A.UO  no  siendo  Mto  suficiente  á redimir  las  elec— 


[t ] Si  9“'^  episcopus  sacularibus  principibus  usus,  per  eos 
ecdesiam  adeptas  sit,  deponalur,  et  segregelur,  et  omnes,  qui  üli 
communicant.  Can.  apostoL  95  ex  Dionisio  exiguo, 

(í ) OmiM  electio,á  principibus facta  episcopi,  aut  preshiteri, 
aut  diaconi,  irrita  manet  aecundnm  regulam.  qua  dicit:  si  quis 
episcopus,  M(  supra,  Oportet  enim,  ut  fui  provehendsts  est  m 
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ciones  de  la  prepotencia  y mandato  de  los  principes,  el  con- 
cilio jjcneral  IV  de  Conslaniinopla  del  año  de  870  renov6 
la  pena  de  deposición  contra  el  obispo  asi  elejido,  y ful- 
minó la  de  anatema  contra  los  principes,  y ma<rnales  secu- 
lares de  cualquiera  dif^nidad  que  fuesen,  que  tal  cosa  aten- 
tasen. “Si  altninode  los  obispos  (dice  en  el  catv-n  12)  hu- 
"biese  alcanxado  la  consagración  de  esta  dignidad  por  la 
‘•astucia  ó tirnnia  do  los  principes,. sea  irremisiblemente  de- 
Apuesto,  por  haber  querido,  6 consentido  poseer  la  casa  del 
t’Scñor,  no  por  Toluntad  de  Dios,  ni  por  el  modo  y decreto 
*de  la  Iglesia,  sino  por  voluntad  del  sentido  carnal  venida 

“de  los  hombres  y llevada  á efecto  por  los  hombres.”  [f] 

“No  sea  licito  [añade  en  el  canon  22]  á ningún  príncipe,  ni 
“poderoso  laico  entrometerse  en  la  elección  ó promoción 
“de  patriarca,  metropolitano  6 de  otro  obispo  cualquiera, 
“pues  no  les  toca  otra  cosa  que  aguardar  en  silencio  el  exi- 
“to  de  la  elección  del  futuro  Pontifico,  que  haga  el  cuerpo 
“eclesiástico  según  las  reglas,  á no  ser  que  sean  llamados 
“por  la  misma  Iglesia  á cooperar  con  ella  en  la  elección 
“regular  de  un  digno  Pastor,  capaz  do  procurar  la  salud  de 
“sus  ovejas;  mas  aquel  de  los  principes,  6 dignitarios  secu- 
“lares,  que  atentare  contra  la  elección  uniforme  y canónica 
“hecha  por  el  orden  eclesiástico,  incurra  en  anatema  basta 
“que  la  reciba,  y se  conforme  con  ella.”  [^] 

epitcopum  ah  epixeopis  eligatur,  qw.madtnodum  a sanrtís  pa. 
tribus,  qui  apxid  Aicteam  convenemnt,  in  rsgv/a  drjiniíum  est 
áf,  Concil.  general  7.  aut  A7c<m  II,  can.  8, 

[f]  Apostolicis,  el  sgnodü'is  eanonibux  promoHones,  et  con— 
sfcratinnes  ef>úcoporum  ex  polentia,  el  pra-cepiiime  principvm 
facías  penitus  inlerdiceniihus,  conciirdanles  defnimvs,  el  sen- 
Unliam  nos  quoqve  jtroferimut:  ui  si  quis  tpiseiporvm  per  ver- 
euliam.  vel  tyrarnidemprincipum  kujusmodi  dignilatis  ronse- 
crriiionem  susceperil,  depmniur  omnmodis:  ulpoie  qui  non  ex 
volúntale  Dei,  et  ritu  ac  decreto  erclesiastico,  sed  ex  roluntait 
eamalis  srnsus  ex  homint/us,  et  per  homines  I)ei  donium  pos- 
sidere  voluit,  vel  consensit.  Cono.  gen.  8.  aut  Cunslantinop. 
IV  can.  12. 

(:[)  Promotiones.ntque  consecra Hones  episcopontm.  concor— 
dans  priorihus  cmeilHs,  eteeiione  ac  decreto  episcopontm  co- 
Uegii  fieri,  sonda  hac  et  universalis  syi.odvs  drfnit,  et  staluü; 
a'que  jure  pr«mulgat,  neminem  laicorum  principvm,  vel  poten- 
tum  setnei  iuserere  eleciioni,  vel  promolioni  PatnarcKa,  vel 
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^ Hstú9  cánones  haüan  también  con  los  Soberanos»  ^ 


, » • » ' 


< •* 


' ■ E^tos  cánones,  que  prohiben  á los  principes  seculares 
toda  intervención  en  las. elecciones  episcopales,  tienen  toda 
la  autoridad  de  los  concilios  ecuménicos,  y soq  tan  claros 
como  la  luz  del  mediodía.  Sin  embargo  Pereira  y Villanue- 
va,  según  su  costumbre,  han  querido  tergiversarlos, para  sal- 
var la  autoridad  de  los  Soberanos,  que  en  materia  de  elec- 
ciones, como  en  todas  las  demas  eclesiásticas,  les  atribu- 
yen por  su  antojo.  Pero  ¿ mas  de  ser  manifiesta  en 
los  mismos  cánones  la  distinción  , de '/’rinci^a,  y de  otroa 
¿Contentados  inferiores  á ellos,  á quienes  igualmente  pro- 
hiben las  elecciones  , no  dejan  la  menor  duda  los  cá- 
nones del  concilio  de  Constantinopla,  que  acabamos  de  ci- 
tar, de  que  ellos  hablan  también  con  los  Soberanos;  pues  el 
fin  de  estos  cánones  fué  cerrar  para  siempre  la  puerta  ai  per- 
Diciosisimo  . abuso,,  que  dió.  lugar  á la  intrusión  de  Phocio 
en  la  silla  de  Constantinopla,^ despojando  de  ella  ai  patriavr 
cu  S.  Ignacio.  .Sabido  es,que  Bardas  tio  del  emperador  Mi-^ 
Ituel,  y asociado  por  él. al  trono,  y por  tanto  verdadero  Sobe^ 
rano^  fué'  el  que'  mandói  á Phocio^  relegando  á la  isla 
de.Terebintho.ai  |)atriarcH  S4 .Ignacio  en  657.  Restablecido 
después  iái. su  silU.S.  Ignacio  por  el, emperador  siguiente 
Basilio  el  Macedónico;  juntó  este  concilio , 4.^  general  con 
aceptación  del.  Papa,  el  cual  asistido  por.el  Espíritu  Santo 

«■t  . I —^11...  ■-  - mm 

MetropoliUe^  aui  cvjuslíbet  Epheopi;  ne  <videlicei  inordinata 
hinCf  el  incongrua  fai  confusiOy  vtl  contenüo:  prossertim  quum 
nuüam  in  ’dalibu.t  pot^statem,  quemquam  potestativorum^  vel  c<b^ 
Urorum  laicórum  habere  conveniat,  sed  potius  silere,  ve  ai- 
tendere  sibi  vsqueqUo  regttlariter  á collegio  ecelesia  svscipiat 
Jinetn  electio  fuiuri  Ponlijicis,  Si  t’rro  qu>s  laicorxm  ad  con- 
aertanduim,  et  roeperandum  ab  ecelesia  inviíatur,  licet  hujusmo^ 
di  cum  r»  verentía^  si  forte  oolverit^  obtemperare,  se  adsciscenii- 
hun:  taliier  enim  sibi  dignum  Pasíorem  regula  riter  ad  ecele- 
sia sua  saiutem  promoveal.  Quisquís  autem  sacularium  priií- 
eipum»  et  poten  um^  vel  alterius  dígnitatis  laicus  adversas  com^ 
munem,  ac  consonanterUy  atque  canoñicam  ehetionem  e^lesiasti- 
ci  ordinis  agere  tentaverit,  anathema  sit,  dovec  obediat,  et  con- 
sentiaí  in  hoc  quod  ecelesia  de  electionCy  ac  ordinationc  proprii 
prasulis  se  v^U  monslraverit.  Idem  ConciL  Constant»  can»  22. 
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dictó  los  cánones  12  y 22,  en  que  conforme  á las  reglas 
eclesiásticas  seguidas  hasta  entonces,  prohibió  á los  princi- 
pes ó soberanos  el  atentado  de  mandar  eiejir  algún  obispo, 
como  lo  habia  hecho  Bardas,  ó de  intervenir  de  cualquiera 
otro  modo  en  las  elecciones  epiaropalea;  y 4 Phocio,  no 
solo  lo  depuso,  sino  también  lo  anatematizó  con  todos  sua 


adherentes,  y partidarios.  c. 

• • 1-,.. 

\ 

lili.  . 1 si  umuo 

-1  • j ;1 

■ - tti  ;u"  ,s': 

^ XV. 

j‘  ipi'  -i;.  ai  iBV 

A petar  de  lo  dicho,  lot  pñneipet  tecularet  procedían  muchat 
veces  desde  el  siglo  6.°  á hacer  por  tí  mismos  la  eleceton,  é 
nominaeion  de  lot  oóitpot.  '<  u 


Mas  á pesar  de  no  pertenecer  á loa  principea  en  virtud 
de  la  suprema  potestad  que  ejercen  en  el  estado^  sino  solo 
el  derecho  de  consentir,  6 de  oponerse  4 la  elección  hecha  de 
los  obispos,  como  se  lleva  demostrado;  y no  obstante  de  ba< 
berseles  prohibido  positivamente  por  la  Iglesia  su  >nj«» 
rencia  en  la  elección  misma,  ó la  nominación,  según  apare- 
ce de  loa  cánones  apostólicos,  nicenos  y constantinopoli^ 
taños— procedieron  muchas  veces,  aunque  no  siempre,  ni 
en  todas  partes,  desde  el  siglo  6.<>  4 hacer  ellos  por  si  mis. 
mos  dicha  elección,  ó nominación.  Pero  esto  fué  una  in- 
vasión manifiesta  de  ia  libertad,  y derechos  de  la  Iglesia.  Es 
verdad  que  ésta,  cuando  por  otro  medio  no  pudo  evitar  ios 
tumultos  y discordias  de  las  facciones  en  las  elecciones, 
aprobó,  ó por  mejor  decir,  interpeló  la  autoridad  del  prin- 
cipe, para  que  él  nombrase  por  si  obispó  4 alguna  iglesia 
varante.  Asi  sucedió,  cuando  Tcodosio  el  grande  nombró 
i Nectario;  Arcadio  4 S,  Crisostomo,  y Teodosio  ol  meitor 
4 Nestorio  para  la  Iglesia  de  Ccnslanlinopla.  (f)  Mas  esta 
indulgenein,  ó providencia  singular  exijida  por  la  necesidad 
según  el  voto  de  la  Iglesia  misma,  se  convirtió  luego  con- 
tra ésta  en  uso  frecuente,  y ordinario  do  los  principes  y re. 
yes  con  diversas  miras,  y bajo  de  colores  y pretextos  es- 
peciosos. 


(f ) Tonuuin.  diseipl.  eeth  parí.  2.  üh.  3.  cap.  6. 
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§.xvi. 

Sfírat  y pretexUf»,  con  que  Ibs  prineipet  y reye»  invadieran  la 

libertad,  y derecho»  de  la  Igletia  en  la»  eleccione». 

l.°  Deode  que  por  la  desmembración  del  imperio  roma- 
no se  fundaron  las  nueras  monarquiaa  del  occidente,  como 
por  mucho  tiempo  no  es(ubo  segura,  ni  afianzada  la  domi- 
nación de  los  reyes,  creyeron  estos  ser  de  su  interes  nom- 
brar por  si  los  obispos,  lisonjeándolos  al  mismo  tiempo  con 
el  titulo  de  sus  consejeros,  y con  la  concesión  de  feudos 
temporales,  para  tenerlos  i su  derocion,  y emplear  la  auto- 
ridad de  ios  mismos  obispos,  que  entonces  era  grande  en- 
tre los  pueblos,  á fin  de  defender  con  el  auxilio  de  estos  los 
derechos  de  su  corona  contra  sus  rivales.  2."  Otros  domi- 
nados de  la  sed  insaciable  del  oro,  hallaban  en  la  concesión 
de  los  obispados  á pretendientes  ricos,  mas  indignos  del  san- 
to ministerio,  un  medio  inagotable  de  aumentar  sus  teso- 
ros. 8.  ® Y no  pocos,  tanto  en  el  oriente,  como  en  el  oc- 
cidente, protectores  de  la  hercgia,  querían  proveer  por  si 
las  iglesias  en  prelados,  que  la  extendiesen,  y arraigasen. 

Para  arrogarse  este  derecho,  que  en  realidad  no  tenia 
otro  apoyo  que  su  voluntad  despótica,  y la  fuerza  irresis- 
tible del  poder,  pretextaban  sin  embargo  los  tumultos  de  las 
elecciones;  como  si  la  fuerza  de  que  abusaban  para  invadir 
los  derechos  de  la  Iglesia,  no  hubiera  sido  mejor  y mas  le- 
fitimamente  empleada,  en  conservárselos;  es  decir,  en  re- 
primir por  sn  autoridad  á los  facciosos,  para  dejar  á la  par- 
te sana  la  elección  según  las  reglas,  A hacer  que  ésta  se  de- 
volviera' á los  obispos  y metropolitano,  como  en  tales  ca- 
sos se  practicaba  en  los  primeros  siglos. — Alegaban  otroa  el 
derecho  de  las  investiduras,  6 su  supremo  dominio  sobre  las 
tierras  y regabas  feudales,  que  concedían  A los  obispos,  y 
abades;  como  si  no  hubiesen  podido  esperar  á que  precediese 
la  elección  canónica,  para  dar  al  electo,  si  no  tenian  que  ta- 
charle, la  investidura  de  los  bienes  temporales,  que  depen- 
dían de  su  dominio  supremo,  sin  extenderla  ála  jurisdicción 
espiritual,  y administración  de  los  bienes  eclesiásticos,  que 
el  electo  solo  podía  obtener  por  su  confirmación,  y consa- 
gración,no  por  la  ceremonia  abusiva  del  anillo  y bacUlo  pas- 
torales, que  por  la  mas  torpe  confusión  de  conceptos  pre- 
tendían con  tanto  empeño  arrogarse.— Otros  en  fin  se  atrin* 
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chcraban  ron  el  derecho  de  patronato  por  haber  construido, 
ó reparado  las  iglesias  catedrales,  y asignadoles  rentas;  co- 
mo si  la  Iglesia  al  conceder  genéralmi  nte  á los  fundadores 
cJ  derecho  privado  de  patronaio,  el  cual  aun  sin  la  presenta- 
ción ó noDiinacion  puede  surtir,  y surte  otros  muchos  efec- 
tos (le  distinción,  honor  y utilidad  en  favor  de  los  patro- 
nos, hubiese  querido  abolir  la  forma,  en  que  según  su  dere~ 
eho  publico  debe  conferirse  el  episcopado,  que  es  la  previa 
elcucioD  canónica. 

XVII. 

FaW  ■>$  usos  y costumbres  desde  el  siglo  6.  ° , tanto  en  occidente, 
como  en  oriente,  en  materia  de  elecciones, 

A este  empeño  de  los  principes  y reyes  de  prevenir  las 
elecciones  canónicas  de  los  obispos  con  sus  decretos  de  no- 
minación, tubieron  que  ceder  los  obispos,  sus  subditos,  por 
el  bien  de  la  paz,  y por  que  no  podian  mas.  Asi  vemos 
que  en  España  bajo  el  reyno,de  los  WisogodQs,.'  los  padres 
del  concilio  XII  de  Toledo  hablan  de  la  nominacipn  deobis. 
pos  por  sus  reyes,  como  de  un  uso  corriente,  aunque  al 
mismo  tiempo  parecen  concederlo  también  a|  arzobispo  de 
Toledo  en  el  canon  6.  ® En  Francia  acaecia  lo  mismo  ba- 
jo de  los  reyes  de  la  primera  linca  merovingiana,  siendo 
por  entonces  mas  tolerable  esta  practica  en  anibas  nació— 
n>-s,  por  cuanto  los  reyes  de  acuerdo  con  los  obispos  dcsigw 
naban  regularmente  al  nuevo  Pa.'itor  de  la  iglesia  vacante. 
Mas  en  donde  In  Iglesia  gozó  de  libertad,  como  en  la  Italia 
bajo  los  Ostrogodos  y Lombardos,se  conservaron  las  eleccio- 
nes  canónicas,  principalmente  bajo  la  metrópoli  romana. 
[■{■J  En  el  oriente  mismo,  después  de  Justiniano,  los  empe- 
radores adictos  á la  fé  católica,  y no  dominados  de  la  avari- 
cia, se  contentaron  con  nombrar  por  sí  á los  patriarcas,,  y 
mayores  metropolitanos,  dejando  salva  la  elección  de  los 
otros  obispos-  (^)  En  España  después  de  la  irrupción  de  los 
Sarracenos,  se  volvió  regularmente  á las  elecciones  canóni- 
cas, según  se  manifiesta  por  las  leyes  de  Partidas.  [* *1  Car- 
los Magno,  y su  hijo  Ludovico  Pió  restituyeron  las  eleccio- 

(f ) Florus  Diacon.  de  elect.  cap.  8. 

(t)  Luj'us.  disert.  de  reg.  episcop.  nominal,  cap.  1.  ¡ 

(•)  LL.  2¿  y 27  part.  1.  tit,  8.  t)at>í 
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mes  en  el  imperio  del  occidente,  según  consta  de  las  capi- 
tulares. [t]  Mas  no  imitaron  este  acto  de  justicia  los  prin. 
cipes  sus  succesores  en  el  imperio;  pues  no  solo  rolvieron  con 
ahinco  á las  nominaciones  de  los  obispos,  sino  que  después 
de  introducido  el  abuso  de  las  investiduras,  elIos,y  á su  ej>;m< 
pío  los  otros  reyes  de  Europs,  llegaron  & persuadirse,  que 
tales  nominaciones  eran  dxrtchoa  regiot,  ó regaUas  de  su 
corona. 


§.  XVIII. 

La  investidura  por  el  báculo  y anillo,  único  fundamento  de  Id 
regalía  6 derecho  llamado  regio  de  las  elecciones,  fui  con- 
denada por  toda  la  Iglesia  católica  en  el  concilio  enmeni- 
co  1.  ^ de  Letran,  y renunciada  para  sien^re  por  los  princi- 
pes que  se  la  arrogaron. 

Hicieronse  asi  los  emperadores  y reyes  dueños  del  epis- 
copado £ pretesto  de  los  feudos  temporales  concedidos  £ 
los  obispos,  exijiendo  que  ninguno  fuese  consagrado,  sin  que 
antes  recibiese  de  sus  manos  la  investidura  por  el  báculo  y 
millo,  simbolos  de  la  potestad  espiritual,  que  ellos  no  podian 
dar  £ los  obispos.  Esta  practica  tan  extraña,  como  abusí* 
va,  después  de  haber  sido  condenada  por  los  Papas,  y por 
varios  concilios  galicanos,  en  cuya  virtud  los  reyes  de  Fran< 
cia  remitieron  la  solemnidad  del  ¿aeuZo  y ani7/o,  el  concilio 
II  de  Letran  de  1112  declaró  ser  ella  contra  el  Espíritu 
Santo  y la  institución  canónica;  y al  cabo  la  condenó,  y abo* 
lió  enteramente  el  1.  ® general,  ó ecuménico  del  mismo  nom- 
bre de  1123,  renunciando  el  emperador  Henriqiie  V £ ta- 
maño abuso,  que  después,  y £ ejemplo  de  su  padre  Henri- 
que  TV,  sostuvo  con  terquedad,  y causó  tantos  males  £ l£ 
Iglesia  y al  imperio;  y ciñendose  desde  entonces  £ confe- 
rir por  el  cetro,  como  era  debido,  las  regalías  ó jurisdi'  cion 
temporal  de  loa  feudos,  que  Unicamente  podia  dispensar, 
como  principe  temporal,  £ los  obispos  y abades  del  impe- 
rio. Desde  entonces  fué  ya  fácil  distinguir  la  elección  6 
confirmación  de  los  obispos,  que  pertenecen  £ la  autoridad 
do  la  Iglesia,  de  la  investidura  feudal,  que  dieran  los  prin- 
cipes Unicamente  £ los  que  canónicamente  fuesen  electos,  y 
confirmados.*  y vino  por  tierra  el  pretendido  derecho  regio,  ó 


(t)  Lib.  1.  tn  con.  34  <üs(.  Ó3. 
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regalía  de  las  noroinacionea  episcopales,  que  no  tenta  otro 
fundamento  que  la  confusión  de  los  derechos  del  sacerdo» 
cío  con  los  del  imperio^  sostenida  por  el  abuso  de  loa  ín- 
yestiduroa. 

XIX. 

lEn  que  Mentido  loe  emperadores  confirmaban  en  un  tiempo  al 
Pontífice  Romano? 

Pereira,  y después  de  él  Villanueva,  tocan  los  puntos 
de  que  acabamos  de  tratar;  pero  de  sus  manos  no  hay  que 
esperar,  que  nazca  la  verdad  siempre  sencilla,  clara  y her- 
mosa; ellos  trabajan  por  desfigurarla,  siendo  el  resultado  de 
yus  maniobras  insidiosas  la  aparición  (según  la  expresión  del 
libro  de  Job)  de  una  tortuosa  y diforme  serpiente.  Obste- 
tricante  manu  ejus,  eductus  est  coluber  tortuosus.  [f]  Los  li- 
neamentos  y facciones,  las  artes  y amaños,  con  que  ha  sa- 
lido á luz  este  monstruo,  y emprendo  llevar  consigo,  y per- 
der á los  fieles,  son— el  engaño— el  fraude— la  calumnia— la 
subversión  de  ideas  y principios — la  maligaidad  en  juzgar- 
la pertinacia  en  su  privada  opinión — el  menosprecio  de  la 
Iglesia,  de  su  gobierno  y de  su  Jefe — la  intima  confederación 
con  los  enemigos  de  ésta — la  baja  y simulada  adulación  da 
las  potestades  del  siglo,  á quienes  sin  embargo  detestan,  y á 
su  vez  lea  rebelan  los  pueblos,  para  hacerlas  instrumentos 
de  destrucción  y ruina  de  los  poderes,  que  ha  dado  el  mis. 
mo  Dios  á la  cabeza  y pastoresde  su  Iglesia — la  astucia  con 
que  tiran  á poner  estos  últimos  en  conflicto,  para  introdu- 
cir la  perturbación,  la  guerra  y la  anarquía  en  el  reino  de 
Jesucristo— el  hermoso  velo,  con  que  cubre  su  deformidad, 
para  no  ser  bien  conocido,  y huido — la  arrogancia,  con  que 
esta  serpiente  que  se  arrastra  por  tierra,  levanta  su  erguida 
cabeza  para  herir  alevemente  los  puntos  mas  eminentes- y 
sobre  todo,  la  lubricidad  con  que  se  desliza  por  todas  parw 
tes  para  enroscar  y apretar  en  sus  vueltas  á cuantos  sin  co- 
nocerla, la  escuchan,  y se  le  acercan. 

Con  estas  artes  y otras  semejantes  no  hay  lazo  que  no 
tiendan  á la  simplicidad,  6 credulirlad  de  sus  lectores.  Am- 
bos insisten,  y recalcan  en  sus  obras  que  "hubo  un  tiempo 
”en  que  los  emperadores  confirmaban  al  Pontífice  Romano,’* 
como  si  quisiesen  hacer  dependiente  6 csclava.de  la  volun- 


(f)  Job.  cap.  Si6.  c.  13. 
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4ad  de  Jee  -hombres  basta  la  supcema  autondadile  4a 
eia*  • Para  operar -este  eoj^ño  en  -ens  lectores;  no  <tienaii 
mas  apoyo  que  el  abuso  de  una  palabra,'  que  admite  dos  ^en>- 
tidos.-  Bn  el  lenguaje  canónico  la  con^riaocioti  es  la  misiaii 
espiritual  que  recibe  el  electo,  para  poder  ojeroer  el;mi- 
nisterio  santo  en  el  grado'cle  la  ge rarquia' eclesiástica,  que 
corresponde  á su  silla.  Esta  misión,,  os  claro,  que  «olo  puo*- 
de  darla  la  Iglesia,  no  los  emperadores,  que  asi  como  nó 
recibieron  de  Jesucristo  la  facultad  de, regir  Ja  Iglesia,  no 
pueden  tampoco  comunicarla,  ó liansmitirk  & «^o.  £1 
.pa  recibe  su  con/innáciefe  de  íai Iglesia  .por  «I  oegaoo  de  iIsb 
•Cardenales^  cuyo  ¡colegio  «a  ^ euprémo  sonado  de) la  ig tedia  *- 
4iniversal,iy  su  legitimo  representante,  >ebn  encargo  especial 
<no  solo  de  elejirle* según  ^las'ieglá$  ^prescriptas  qsorfl  «lia 
misma,  sino  también  <de  sentarle  en  la'  «lia  de  Bí  Pedio,  fr 
declararle  legitiiiio  suceesor  de  la  suprema lautoridad,  y de 
todas  Jas  f\prcrogati  vas,»  que « aquel  reórbió  dol  *m»mo  Jesut- 
oriste.  «Hecho  esto,  la  comfintMcion  de  ios  eiaperadoteBaib 
podia  consistir  en 'Otra  cosa  que  . en  reconocerle  por  cab«oi 
.de 'Ja  Iglesia,  y prestarle  obediencia,  como  así  - se  practica 
hasta  ahora  por  los  reyes’ católicos  de  Europa.  • <Si  hjubo 
emperadores,  que  «pretendieron  algo  mas,  es  decir,  forzar 
los  Cardenales  á'que  ebjiesen  al  quciolios  ap|erian,¿4 dese^ 
char  al  que  una  vez  había  sido  clejido  pacifica  y canónica- 
mente, esto  lo  hacían  sin  clerecho  alguno:  por  lo  tanto  no 
merecen  otro  concepto  que  el  de  perturbadores  de  la  Iglo- 
aia  y Asmáticos,  cuaies  en  efectos  ItierOn'  algunos, *<Niy0p 
lajemplos  -nos  citan  con  regóc^  y elogio  Pereira,-  y Viila- 
ntteva.  • ' - • 

•re'’' ^Vs  i'.  í >«.  ' >§.  >XX.  ■ ‘ . . . , ■ 

' ' r ' *Á 

Los  reyes  tuvieron  al  fin  que  dejar  las  elecciones  dfi  eiispos  á 
los  cabildos  de  las  iglesias  catedrales.  Esta  providencia  no 
' remedió  ios  males  de.  la  igleshay  y fué  rpreciso  qu^  el- Sobera- 
no Pontifioe  se  las  reservase  deéde  él  siglo  14. 

».*  ' i '•ii'-'»'*» 

' Valvamol  á nuestro  asunto.  Cua1<piiera  pues  que.htH* 
kíese  eido  oJ  uso  de  las  nominaciones  regias,  introducido  pof 
los  principes’ seculares,  y tolerado  en  algunas  partes  por  loa 
obkq)08  sus  subditos— es  eicrto  «qué  -jamas  la  Iglesia  loapro^ 
bó  por  decreto  gieneral,  ni  perpetuo;  antes  bien  lo  rcslstiá 
constan temcfHe,  cuando  y como  pudo,  unas  veces  protestan- 
do ant#  Jos  principe»  raisoios  su.  libertad  de  elejirs»  sus  Jfqs- 

30 
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torea,  y amonestándoles  á que  la  restituyesen;  y otras,  pa- 
biieamío  varios  decretos  elesiaaticoa  á efecto  de  restablerer 
las  elecciones  canonir-as.  En  virtud  de  lo  cual  los  princi- 
pes seculares,  “que  (como  observa  Marca)  (f)  fluctuaron 
"largo  tiempo  entre  su  de&cr,  y su  interet,  ya  restituyendo  Isa 
"elecciones,  ya  usurpándoselas  de  nuevo"— tubieron  al  cabo 
que  soltarlas  desde  el  siglo  12  en  manos  de  los  cabildos  de 
las  iglesias  catedrales,  en  quienes  recayó  por  aquella  época 
la  facultad  de  elejir,  como  representantes  del  clero  de  toda  la 
diócesis.  Mas  no  por  eso  se  restableció  la  libertad,  ni  ce- 
saron los  abusos.  Los  cabildos,  subditos  de  los  reyes,  ele. 
jian  los  que  estos  querían,  ó les  mandaban;  y á loa  electos 
de  esta  suerte,  tenian  que  conflrmar  sin  la  menor  resisten- 
cia los  metropolitanos,  igualmente  subditos  de  los  reyes.  Pa- 
ra remediar  tantos  males,  no  quedaba  ya  otro  arbitrio,  que 
el  que  el  Soberano  Pontífice,  único  obispo  independiente  do 
los  reyes,  y como  Primado  llamado  por  su  oficio  á curar  las 
llagas  de  la  Iglesia,  y á proveerla  de  dignos  é idóneos  Pas. 
tores,  se  reservase  la  facultad  de  ekjirlos,  y por  consiguien- 
te la  de  conjirmarlog;  pues  no  babia  de  sujetar  su  elección 
al  juicio  de  los  metropolitanos  sus  inferiores,  y siempre  su- 
jetos á la  férula  de  los  reyes  y de  sus  ministros.  En  efecto, 
este  fué  el  sesgo  que  se  tomó  desde  el  siglo  14. 

§.  XXI. 

Reclanutrinnea  dt  lo»  reyet,  ohixpot  df  contra  la  reserva  su— 
todicha.  El  amor  de  la  paz  obligó  entonce»  á transigir  con 
las  reye»,  priuei¡>ale»  motare»  de  lo*  disturbios  por  »u  pro- 
pio Ínteres,  dejándoles  la  elección,  ó nominación  de  lo»  obis- 
po», y re»ervando*e  el  Jefe  de  la  Iglesia  sola*  la*  cotifr- 
maciones. 

Reclamaron,  como  era  preciso  que  sucediera,  los  prín. 
cipes,  á quienes  se  escapaba  de  las  manos  este  resorte  de 
su  despotismo  sobre  la  Iglesia:  reclamaron  sus  ministros, 
BUS  cortesanos,  y todos  aquellos  escritores,  que  venden  su 
pluma  al  obsequio  y adulación  de  los  reyes.  Reclamaron 
también  (lo  que  no  era  de  esperarse)  muebos  de  los  metro, 
politanos  y obispos,  y el  clero  de  algunas  naciones,  des- 
lumbrados ciertamente  con  el  brillo  de  una  autoridad  que 


[f]  De  concord.  Ibacerd.  et  Imper.  lib.  8.  cap.  8.  y »ig. 
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•olo  tenían  en  la  apariencia  . y que  no  podian  deaem~ 
peñar  con  liberlaci,  ni  en  Dios  y conciencia,  6 habitua- 
dos ni  yugo  y servidumbre  de  los  reyes,  ó arrastrados  por 
el  torrente  de  la  opinión  de  su  nación,  adversa  de  otra 
parte  á la  Iglesia  y sus  intereses.  Sea  lo  que  fuere  de 
esto  , los  reyes  que  eran  casi  los  únicos  interesados  en 
este  negocio,  fuéron  también  los  principales  motores  de  los 
disturbios.  Ellos  supieron  ganarse  ai  clero  de  sus  reynos  & 
su  partido,  y de  acuerdo  con  él  hicieron  una  abierta  resis- 
tencia á las  disposiciones  de  la  Silla  Apostólica,  como  se 
Tió  en  Francia  en  la  nsamblea  de  Bourges,  de  donde  ema- 
nó la  celebre  pragmática  sanción  de  Carlos  Vil,  mandando 
que  volviesen  las  elecciones  á los  cabildos.  En  tales  cir- 
cunstancias, fué  preciso  por  amor  de  la  paz,  que  sabe  ce- 
der aun  ó las  preocupaciones,  y dar  lugar  á la  ira  según  el 
consejo  del  Aposto!,  (f)  el  que  la  Silla  Apostólica  trsnsi- 

Í'  cse  con  los  reyes,  dejando  salva  cuanto  era  posible  la  uti- 
dad  de  las  iglesias.  Concedióse  á los  reyes  el  derecho  de 
elección,  nominación,  ó presentación  de  los  obispos  de  sus 
reynos;  mas  reservóse  la  confirmación,  sin  la  cual  ninguno 
seria  instituido  pastor  de  una  parte  del  rebaño  del  Señor, 
sin  que  primeramente  le  conste  al  que  está  encargado  do 
todo  él,  como  principe  de  los  otros,  de  su  idoneidad  y mé- 
ritos por  un  examen,  6 juicio  igualmente  UWe  en  si,  y en 
sus  efectos.  ,i 

§.  xxn. 

La  única  causa  raxonahle,  gue  podian  alegar  fas  reyes,  y las 
naciones  que  les  estaban  sujetas,  no  era  suficiente  pan  opa», 
nerse  absolulamenU  á ¡a  reserva  pontificia  de  las  eitxcumes 
episcopales. 

- I . 

V 

Como  hacemos  profesión  de  verdad  é impareialidad; 
debemos  confesar,  que  los  reyes,  y las  naciones  que  les  es- 
taban sujetas,  podian  temer  ó recelar,  que  desde  que  el  Pa> 
pa  se  reservaba  las  elecciones  mismas  de  ios  obispos,  pro- 
cediese á llenar  sos  iglesias  caiedraiea  de  eclesiásticos  ea- 
trangeroa,  ó ingratos,  y sospechosos  4 sus  respectivos  go- 
biernos. Mas  esta  causa,  por  razonable  y juila  que  pa- 
rezca, no  era  suficiente  para  oponerse  absolutamente  á di— 

(f)  iVon  vosmelipsos  defendenlts,charissimi,sed  date  locum 
ira.  Ep.  ad  Rom.  c,  12.  t>.  19. 


ese 

»ba  nscmi,  ei  dcrecbo  iooontextebl»  <]u«  tieirai 

ki  Silla  Apostólica  para  proTCci  por  si  de  obispos  i toda» 
las  iglnsiss  do  Is  oristiandad,  siempre  que  aaí  io  balito  por 
eonreaiente  al  bien  de  la  Igieaia  ualvarasl  de  cuyo  regimea 
está  «Margado,  como  lo  hemos  convencido  antes  de  ahora. 
Reapetaado  «ato  safrrado  6 imprescripliMe  derecha,  pudo 
muy  biso  ser  a'bnitida  lareserva  pontificia  délas  eleccionea 
«n  gravamen,  ni  peligros  de  loe  reyes,  y de  ns  subditoap 
poes  aua  mando  supusiéramos  á todos  loa  Papas  tan  incoa, 
siderades  é imprndentea,  qua  olvidando  loa  eclesiásticos  be. 
nemcrrios  de  la  mcion,  y el  respeto  que  deben  i los  go-' 
biernos,  intentase»  proveer  las  iglesias  en  extrangeros,  6 en 
personas  desagradabiea  á los  reyes,  siempre  les  quedaba  á. 
estos  salvo  el  derecho  anexo  á Ja  soberanía  temporal,  que 
antes  establecimes,  de  vaiar  que  n elija,  ó de  eo  admitir  ai 
eleeto,  fd  por  jiutas y probadan  causas  no  conviene  al  ordea 
y tranquilidad  doh  estado,  úi  ofende  su  elección  k los  dere— 
ebos  de  aus  subditos:  derecho,  que  |ior  otra  parte  podia  ha., 
berse  mitigado,  y ejercido  sin  estrepito,  ni  discordias,  con- 
viniendo loa  reyea  con  el  santo  Padre,  en  que  antes  do  ele- 
jir.  les  indicase  la  persona  prevista  pora  la  iglesia  vacante, 
^110  de  exponer  á se  Santidad  loa  motivos  que  podían  te. 
ner  para  no  aceptarlo,  y pedirle  se  pusiese  en  otro,  en  quien 
no  concurriesen  iguales  obstaoulos.  ¿Así  se  habría  conci- 
llado la  paz  con  la  justicia.  Juslüia  et  pax  osculaUg, 


§.  XXIII. 

' ' .=“'*  “ I-  .Vi'  V 

E*  virtud  de  ¡os  eflueordatos  ad^fuirisnm  los  principes  el  dere. 
tíoko  dé  eisoeioss,  á Minúmcien  de  los  obi^os. 


Al  fin  se  prefirió  el  medio  de  ceder  las  elecciones,  6 
Bominacienes  á lob reyes.*  Hss  este  derecho,  llámese  de 
ohecion,  noramac*emepr«eentaci«l,Meoncitdi'lo  bles  reyea  pob 
1m  • t OH isaqc iones,  6,eoiK«rdaioa  con  In  liilla  Apostólica, 
fyé  qn,  derecho  que  hasta  «Monees  no  bahía  u tenido,  segua 
que  aaí  rosulla  de' la  que  hasta  aquí  llevamos  dicho)  puoa 
que  no  sienduicH  propii»,  ni  como  prinvipes  leni()orales  dcl 
estado,  ni  .como  protvciorea  do  la  Iglesia,  tampoco  les  fué 
dmlo  por  nluun  dórelo  general  y perpetuo  de  la  ini.sma  Iglú, 
sir,  sími  que  ).er  el  eontvavU»,  uaur)>ado  muchas  veces  por  In 
prapMenr.ia.ragw.jrvrmidesvendencia  de  los  obispos  sus  sub* 
ditos,  y disfrazado  con  disüuiw  coloxss  púa  Ua^lq  pasar. 


Digitizedbi  ' ¡k 


237 

SaÁ  coB8(antem«nte  remetido,  y rechazado  por  le  I(^e«a«  z». 
k>fe  de  mi  independancia,  y libertad  deade  loe  primeros  si-, 
glos  hasta  el  momealo  en  que  los  ntismos  reyes,  desenga— 
ñados  de  su  incompetencia,  tubieron  que  soltarlo  á los  ca-t 
bildoB  eclesiásticos,  de  quienes  lo  reasumió  en  sí  la  Silla. 
Apostólica.  En  este  estado  fué  al  cabo  cedido  4 los  reyes  me- 
diante los  concordatos  por  el  bien  de  la  puz,  como  se  ha 
dicho. 

De  todo  lo  hasta  aquí  conrencido  resulta  en  último  análisis, 
que  el  patronato  de  les  iglesias  no  lo  tiene,  ni-  puede  ajer>^ 
eeclo,  sino  el  principe,  4 quien  la  Silla  Apostólica  lo  haya 
concedido,  ó el  gobiecnp,  si  es  catolice,  que  Icgalmeate  le 
haya  succedido. 

f XXIV.  . 

I • ' 

Loa  concordatos  fueron  útiles  únicamente  & los  reyes.  Motinoo 

laudables  que  tubieron  los  Papas  para  celebrarlos. 

Así  es,  que  por  los  concordatos  todo  lo  ganó  una  sola 
parte  que  fué  la  de  los  reyes;  y nada  la  otra,  es  decir,  la 
Silla  Apostolice,  sino  la  paz,  imponiendo  silencio,  por  esta 
sabio  temperamento,  á los  metropolitanos  y clero  de  las  na. 
Clones,  que  mal  aconsejados,  sea  por  el  zelo  indiscreto  da 
la  sombra  de.  autoridad  é influencia  que  hasta  entonces  ha- 
bían tenido  en  la^  renovación  del  cuerpo  a(>Í8copal,  sea  por 
la  preocupación  y falla  de  etiamen  de  las  atribuciones  esen- 
ciales del  primado  apostólico,  se  atrevian  4 disputarle  4 
éste  unos  derechos,  que  ya  no  podían  ejercer  por  sí,  y que 
era  llegado  el  caso  de  que  se  devolvieran  con  notoria  uti—, 
lidad  de  las  iglesias  á la  Atente,  de  donde  todos  ellos  ha- 
bían emanado  en  un  principio.  ¿Cual  fué  pues  la  conducta 
da  la  Siliu  Aposiolioaf  Sabía,  y com-iliadora,  como  siem- 
pre lo  ha  sido..  Para  ejercer  pacificamente  lo  que  le  era 
propio,  y requería  anexcusablemente  el  hjen  de  la  Iglesia 
por  aquel  tiempo,  es  decir,  las  confirmaciones  de  los  obis- 
pos, convino  en  ceder  4 los  reyes  lo-  que  sin  perienecerles 
habían  apetecido  siempre  con  tanta  ansia,  es  decir,  las  slac- 
cissset  6 nominacionesi  esperando  que  esta  liberalidad  par» 
oon  ellos  loa  obligase  4 abstenerse  ya  de  remover  al  clero 
de  sus  estados  contra  las  justas  y prudentes  reservas  que, 
se  había  hecho,  y al  clero,  4 respetar  un  derecho,  que  ea 
adelante  no  petlria  disputarle,  sin  comprometer  el  que  re- 
cieniemeato  oiiqiúitan  SMs  res{ieaúvm»uh«C4qoa*.c4>qm 
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vil«(rio"  se  fardarían  bien  de  atacar,  como  habían  baata 
en'oncea  atacado  loa  de  la  Santa  Sede.—Si  en  esto  obró  la 
política,  fué  sin  duda  aquella  política  noble,  que  sin  usurpar 
lo  ajeno,  y aun  cediendo  al^o  de  lo  propio,  se  aprorecba  de 
las  pasiones  y flaquezas  de  los  hombr<-s,  para  restablecer  el 
orden,  y salvar  la  tranquilidad  publica! 

§.  XXV. 

Jjos  concordatos  son  eonecsi/mos,  indultos,  6 privilegios  de  la 
Silla  Apostólica  en  favor  de  los  re^es.  ¿Qus  requisitos  ton 
necesarios  para  que  obliguen  á los  Papas? 

En  este  supuesto  pues,  repetimos  que  los  concordatos 
de  la  Silla  Apostólica  con  los  reyes  católicos  sobre  el  ar> 
refrío  eclesiástico  no  han  sido  jamas,  ni  son  pactos  produc- 
tivos de  reciprocos  derechos,  de  que  carecieran  ambas  par. 
tes,  sino  mas  bien  concesiones,  indultos,  6 privilegios  otor. 
gados  en  favor  de  ios  reyes  en  una  forma  autentica  y de- 
terminada;  cuyo  primer  requisito  es-^que  no  haya  intervenido 
en  ellos  la  fuerza,  6 el  dolo— y el  segundo  que  el  que  los 
obtuvo  en  su  favor  no  abuse,  0 se  haga  indigno  de  él,  ni  pon- 
ga  obstáculo  & su  goce; — pues  en  el  primer  caso  faltando  ab- 
solutamente la  voluntad  libre  del  concédante,  es  nula  la 
gracia,  6 promesa  de  ella;  y en  el  segundo,  faltando  á lo  me. 
nos  para  aquellos  casos,  si  se  hubieran  previsto,  la  misma 
voluntad  del  concedente,  la  gracia  ó su  promesa  debe  sus- 
penderse, y aun  rescindirse,  si  hace  perpetuo  el  motivo,  6 
impedimento. 

XXVI. 

Calumnia  de  Villmueva  contra  el  Papa  Paseutd  II,  aerimU 
nandole  de  kaher  quebrantado  la  concordia  con  el  empera, 
dor  Henrique  V. 

Discurriendo  ahora  por  estos  invariables  principios  da 
la  equidad  y razón  natural — yo  desafio  4 Villanueva,  y 4 to. 
dos  los  osados  calumniadores  de  los  Papas,  4 que  nos  mués-, 
tren  por  monumentos  ciertos  é inequivocos  de  la  historia,  que 
alguno  de  ellos  quebrantó,  6 dejó  de  cumplir  lo  que  habia> 
concedido  4 los  reyes  por  concordato,  sin  que  hubiera  con-, 
currido  4 anular,  ó i revocar  justiximamente  su  voluntad 
alguna  de  las  causas  sobredichas.  Y empezando  por  Upii»> 
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Olera,  que  es  Iay«er»i  6 la  violencia  /i^orabi  Villanueva 
que  éata  fue  la  que  vició,  é hizo  nula  la  concordia  de  Fas- 
. cual  II  con  el  emperador  Henrique  V,  que  es  |K>r  donde  él 
comienza  su  mentirosa  nomenclatura  de  las  perfidias  de  los 
Papas?  (t)  Suya  es  únicamente  la  perfidia,  pues  quiso  aba. 
•ar  de  la  ignorancia  ó credulidad  de  sus  lectores,  ocultan* 
dolos  las  circunstancias  que  califican  este  hecho,  para  des. 
fi^rar,  y calumniar  á un  Papa  benemérito!— Fu6  Henrique, 
quien  no  solo  faltó  á lo  tratado  ron  Puscuai,  sino  que  le 
arrancó  también  por  la  mas  atroz  violencia  una  promesa,que 
éste  no  po  lia  llevar  4 efecto  en  lo  principal  sin  violar  los 
cánones,  y que  sin  embarqo  fiel  al  juramento  ron  que  se  le 
forzó  i acompañarla,  cumplió  después  en  la  parte  que  le  fué 
posible. 

§.  XXVII. 

Serie  de  loe  hechos  hutorieos^qne  juetifean  la  conducta  de  Pas- 
cual II,  ¡f  convencen  de  calumnia  á Vüianueva. 

Hé  aquí  la  serie  de  los  hechos  según  los  monumentos 
históricos  de  aquel  tiempo.  Pascual  II  tubo  un  concilio  en 
Troye  de  Champaña,  en  el  cual  después  de  haber  corregi. 
do  muchos  abusos,  que  se  babian  introducido  en  la  discipli- 
na eclesiástica,  confirmó  por  un  nuevo  decreto  los  de  los 
Papas  sus  predecesores,  que  habían  abrogado  las  inoestidu- 
ras.  Henrique  V rey  de  Germania,  que  comenzaba  ya  á 
seguir  las  huellas  del  emperador  Henrique  IV  su  padre,  en* 
vió  al  concilio  embajadores  que  protestaron  contra  este  de. 
creto,  declarándole  que  esta  causa,  interesando  al  imperio 
romano,  no  debia  ser  juzgada  en  un  reyno  estrangero.  El 
Papa  concedió  al  rey  Henrique  un  año  de  termino  para  ins* 
taurar  la  instancia  en  Koma,  en  donde  la  causa  seria  tra- 
tada de  nuevo.  (:()  Alli  fué  efectivamente  otra  vez  discu- 
tida en  el  2.  ° concilio,  que  Pascual  tubo  en  la  iglesia  de 
Letran,  y fueron  nuevamente  proscriptas  las  investiduras 
laicales.  [*] 

En  el  entretanto  el  rey  Henrique  habia  advertido  al  Pa- 
pa  por  medio  de  los  arzobispos  de  Colonia  y de  Treveris  sus 


(t) 

eumd. 

(*) 


Villanueva  cap.  III  desde  la  pag.  8. 

Concü.  Trecen.  an.  1107.  ürsperg.  in  Chron.  ad 
anman. 

Concü,  Lateran.  ann.  II40. 
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«mbaja<)orRf,  que  rendría  á Roma  para  recibir  de  sm  maiuw 
la  corona  imperial;  j el  Papa  le  había  respondido,  que  él  le 
^recibiría  coo  lodo  su  afecto  paternal,  si  se  comportaba  co- 
mo rey  católico,  y si  daba  á conocer  á la  Sania  Silla,  que 
fuoae  un  verdadero  hijo  y defensor  de  la  Iglesia,  y que  ama* 
«e  la  justicia,  (f)  A consec^iencia  de  esto  se  convino  cnise 
los  dos  poderes,  que  *^0!  rey  restableceria  y conservaría  las 
l^iglesias  en  sus  derechos  y posesiones,  y que^niinciaría  4 
l*las  invosliduras.'**  mediante  lo  cual  recibiría  oel  Papa  la  co- 
rona imperial  con  todos  ios  derechos  anexos  á esta  digni- 
«iad.  [ti  t 

En 'Consecuencia  de  este  tratado,  el  rey  fu6  reciludo  por 
IsriRépt  ^ la  sqitada  de  la  fgiem  de  'S,  P^ro  con  las  cere^ 
Dinida's  ordinaria.*),  que  Sponde  refiere  en  el  compentiio  de 
los  anales  de  Bnronio.  Mab  «fiando  el  Papa  dispuesto 
ya  á coronar  al  emperador,  le  requirió  que  ratificase  lo  que 
babian  convenido  cirtre  si  en  su  tratado  por  escrito,  el  rey 
se  negó  % hacerlo;  y negándose  igualmente  el  Papa  á coro- 
narle sin  esta  condición  pactada,  este  principe  mandó  arres- 
tar al  Pontífice;  á los  cardénales,  y á -la  nobleza  romana  que 
.le  aconi|Niñaba,  y con  lossoldbdosque  había  traído  hizo  pasar 
á cuchillo  al  pueblo,  que  poco  antes  había  salido  á recibirle 
con  palmas  y flores  en  scAeideelegria.  Tubieronentoncesque 
Slefendersc  ios  Romanos,  quienes  de  su  parte  mataron  todoe 
loe  Alemanes  que  se  hallaban  esparcidos  por  la  ciudad;  y 
juntando.v)  con  los  ciudadanos  las  trapas  del  Papa,  <]iie  se 
manteniao  fuera  de  las  miirallaa,  hubo  un  sangriento'comba- 
le  entre  estas,  y las  del  rey.  Fué  éste  herí<lo,  y obligado  4 
buir  éJsf  Sabina,  á donde  ae  llevó  preso  al  Papa,  k ios  car- 
dónales,  y á los  otros  suñores  romanos,  que  tenia  en  su  po- 
der. <**) 

Allí  rotubo  á Su  Santidad  cerca  de  dea  meses  en  una 
estrecha  priríon,  empleando  toda  suerte  de  amenazas  y de 
maluk  tratainientus,  psra  obligarle  á que  le  diese  la  coros. 
gttt  iinperiai-  £)  Papa  iuaensibie  á todos  U«  rigores  con  que 
era  tratada  su  persona,  se  dejó  al  fin  mover  por  las  lagri- 
mas de  sus  compañeros  en  la  |>rision,  por  el  peligro  que 

V — . . — M 

-(i)  Croangr.  HiJdtmheim.  adan.  11-00.- 

[ii  PH.  Üiacon.in  GÁroa.  Gastin.ii/t.  é cap.  il.ydg. 

La..poniif.  fr£Íes.  b'i  Peiri  i*  Vatk.  apud  Spoi$i.  in 
epitom.  Annaí.  ñaronii  ad  an.  774. 

[♦*]  Peí.  Diacon.  loe.  cita/o.  ...  4. -«-.i  v*) 
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corría  Roma  de  aer  la  presa  de  un  ejercito  enemigo,  j por 
el  temor  de  un  cisma  de  que  estaba  amenazada  la  Iglesia. 
Rindióse  pues  á las  voluntades  del  rey,  quien  habiéndolo 
traído  á la  Iglesia  de  S.  Pedro  del  Vaticano,  recibió  de  sus 
manos  la  corona  imperial,  y el  consentimiento  en  que  diera 
la  investidura  por  el  báculo  y anillo  á los  obispos  y abades 
de  su  reyno.  (f) 

Toda  la  Iglesia  sensible  al  ultraje  hecho  á su  Sobera- 
no Pastor  dió  pruebas  de  su  indignación  contra  el  empera- 
dor Henrique,  y su  pésima  conducta.  £1  clero  de  Roma 
declaró  nulo  lo  que  este  principe  habia  arrancado  del  Papa 
por  violencia  contra  ios  decretos  de  muchos  Pontífices  sus 
predecesores.  Dióse  igual  sentencia  sobre  este  hecho  en 
los  concilios  celebrados  en  Jerusaiem,  en  Grecia,  en  Hun- 
gría, en  Sajonia,  en  Lorena,  en  Francia,  y sobre  todo  en 
el  de  Viena,  en  todos  los  cuales  fué  Henrique  descomul- 
gado. [t] 

El  mismo  Pascual  congregó  un  concilio  en  la  Iglesia 
de  Letran,  en  el  que  sin  violar  el  juramento  que  habia  he- 
cho de  no  descomulgar  al  emperador,  condenó  el  privilegio 
de  las  investiduras,  que  no  le  habia  concedido,  sino  por  la 
fuerza.  ['*']  El  confirmó  este  juicio  en  el  ultimo  concilio  que 
tubo  en  la  misma  iglesia  el  año  de  1116. 

§.  XXVIII. 

Cavilación  criminosa  de  Yülanueva  sobre  el  juramento  de 

Pascual  II. 

Tal  es  la  historia  del  tratado,  de  cuya  infracción  aen- 
sa  Villanueva  al  Papa  Pascual  II,  sin  decirnos  una  solapa- 
labra  de  la  horrible  violencia  con  que  fué  arrancado,  ni  de 
la  perfidia  de  Henrique,  que  á ésta  precedió.  Solo  sí,  se  de- 
tiene  en  cavilar  sobre  la  formula  del  juramento  que  hizo  en 
aquella  ocasión  el  Papa,  cuyo  lenguaje,  aunque  inexacto, 
como  era  preciso  que  fuese  el  de  un  animo  sumamente  per- 
turbado enmedio  de  la  tempestad  deshecha  que  lo  agitaba, 
no  es  por  eso  intolerable  á los  oidos  catolieos,  como  dice  Vi- 
llanueva (á  no  ser  que  fueran  tan  quisquillosos  y acriminado. 
--  --  - 

[f]  Xct.  Concil.  Laieran.  an.  1116. 

[$]  Concil.  Laieran.  an.  1112. 

[•J  Paschas.  PP.  11.  ep.  2. 
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rea  como  los  sujos)  suponiendo  lo  que  es  justo  suponer, 
que  hablaba  el  Papa  del  tigno,  no  de  la  cosa  representada, 
es  decir,  de  la  fracción  de  la  pariicula,  y de  su  separación 
risible  de  la  hostia,  no  de  la  división  real  de  Cristo,  ni  de  la 
aniquilación  de  este  en  el  fraj^ento  separado  de  la  hostia; 
por  que  á buen  seguro,  que  Pascual  II  no  necesitaba  apren- 
der en  la  escuela  de  Vilíanueva  lo  que  la  fé  ha  enseñado  en 
todos  tiempos  k los  cristianos— que  el  cuerpo  de  Cristo  es- 
tá  en  toda  la  hostia,  y en  cualquiera  parte  de  ella,  y por 
consiguieote  en  la  que  se  rompa,  6 separe  por  pequeña  que 
sea. 

§.  XXIX. 

Falsas  acusacUmes  de  Vilíanueva  contra  otros  Papas  en  cuan- 
to á infracción  de  los  concordatos. 

COUTKa  XUOEtaO  IV.  DIStMOLO  DE  villakveva. 

Lo  expuesto  baataria  para  no  6arse  jamas  de  Villanue- 
va.  Pero  no  podemos  dejar  de  indicar  sus  mentiras  y super- 
cherias,  en  los  ejemplos  que  propone  de  infracción  de  los 
concordatos  por  varios  Papas.  En  la  pag.  9 y 10  nos  dice: 
^Eugenio  IV  quebrantó  la  concordia  con  Alonso  V de  Ara- 
’*gon,  por  que  según  el  memorial  del  eml>aja<lor  del  rey  ¡Nii- 
•Volas  Eimerich  presentado  al  Papa,  éste  proveyó  el  obis- 
•'pado  de  Mallorca  en  Mosen  Gil  Muñoz,  estando  ya  pro- 
avisto  en  F.  Galceran  Albert  por  el  Legado  Pedro  de  Fox, 
•'conforme  á la  voluntad  del  rey  con  arreglo  á los  pactos  de 
•'dicha  concordia."  Mas  dejando  á parte  la  ninguna  fé  que 
merece  un  simple  memorial,  sin  fecha,  ni  autorización  al- 
guna, hallado  según  dice  en  los  archivos  de  Aragón — Villa- 
nueva  se  desentiende  de  que  los  pactos  de  la  concordia,  con- 
cediendo  al  rey  sola  la  elección  6 nominación,  no  excluian 
el  derecho  de  la  Santa  Sede,  á quien  estaba  reservada  la 
confirmación,  de  desechar  al  que  el  rey  elejia  6 nomina- 
ba, si  lo  hallaba  indigno  ó inidoneo  para  el  episcopado,  y 
nombrar  en  tal  caso  otro  en  su  lugar;  sin  que  para  lo  con- 
trario valiese  el  que  el  nominado  por  el  rey  hubiese  sido 
aprobado,  y aun  consagrado  por  el  Legado  Apostólico,  pues 
que  siempre  que  éste  se  muestre  prevaricador  en  su  oficio, 
6 cómplice  de  los  desaciertos  de  los  reyes,  á quienes  ha  si- 
do enviado,  puede  y debe  el  Papa  anular  sus  actos,  y pro- 
veer de  remedio  á las  Iglesias,  cuya  salud  es  la  suprema  ley 
á que  debe  ceder  toda  otra  consideracion,sea  la  que  fuere. 
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CO!«T«A  XABTIMO  IT.  SBTICKNCIA  DB  TULAlOrETA. 

En  la  misma  pag.  10  afirma  que  “por  las  instruccionet 
■*que  D.  Pedro  III  d^e  Aragón  dió  al  embajador  Ramón  d« 
”BiU.sinach,  enviado  ai  emperador  d«  Alemania  Roduifo  el 
*'año  de  1284,  consta  que  el  Papa  Mariino  IV  faltó  al  cum- 
’'plímiento  de  una  promesa  hecha  por  tres  prede<'esore8  su* 
”yos  así  á él,  como  al  rey  O.  Jame  su  Padre.** — iMas  Vilia- 
Dueva  no  nos  dice  cual  fué  esa  prom.sa,  ni  en  que  forma  la 
quebrantó  Mariino  IV.  Ni  tampoco  pueden  servir  de  prue- 
ba del  quebrantamiento  las  simples  instrucciones  del  mis- 
mo rey  quejoso,  ni  de  la  existencia  de  estas  nos  dá  otro  ga- 
rante, que  su  palabra  de  haberlas  visto  en  el  real  archivo  da 
Aragón,  4 donde  ninguno  de  sus  lectores  irá  & verificarla. 
Asi  esta  acusación  vaga,  y no  probada,  es  enteramente  des- 
preciable. Mas  lo  esencial  en  este  punto  es,  que  Vilianue- 
va  calla,  que  en  aquella  época  1).  Pedro  III  de  Aragón  se 
habia  hecho  incapaz  de  gozar  ninguna  gracia,  6 privilegio 
otorgado  por  la  Santa  Sede  4 él,  ó á su  Padre  D.  Jame,  por 
haber  incurrido  por  su  ambición,  6 injusticia  en  la  pena  de 
excomunión;  pues  sabemos  por  los  monumentos  de  la  his- 
toria de  aquel  tiempo,  ^f)  que  Mariino  IV,  habiendo  infiigi. 
do  la  |tena  de  excomunión  4 los  habitantes  de  Palermo  y 
sus  asociados,  por  que  después  de  la  cruel  matanza  que  hi- 
cieron, llamada  visperas  sicilianas,  habían  emprendido  qui- 
tar el  reyno  de  Sicilia  á Carlos  de  Anjou  su  legitimo  so- 
berano, envolvió  en  el  mismo  anatema  4 D.  Pedro  111  de 
Aragón,  á quien  los  Sicilianos  se  habian  entregado  contra 
la  fi'lelidad  debida  4 su  rey,  y contra  los  derechos  de  la 
Santa  Sede,  4 quien  pertenecia  la  investidura  de  este  reyno. 

CONTRA  NICOLAO  T,  T SOS  SOCCS80RB8.  ARTICULOS  TALSA- 
HRNTB  ATRIBUIDOS  POR  VILLANUBVA  AL  CONCORDATO 
CONCLUIDO  POR  ESTB  PAPA.  LAS  QUEJAS  CONTRA  NI- 
COLAO V,  T SUS  SUCCESORES  NO  PRUEBAN  EL  QOB- 
BRANTAMUNTO  DEL  CONCORDATO. 

En  las  pag.  II  y 12  asienta,  que  Eneas  Silvio  secreta- 
rio del  emperador  Federico  III  propuso  4 Eugenio  IV  con 

[f]  Apud  Raynald.  ad  an.  1282,  et  Labbaum  tom.  u* 
Concil.  pag,  1187. 


Digiiized  by  Coogle 


244 

•prohacion  del  gabinete  germánico  unoa  artículos, á que  pres- 
tó  su  annuencia  el  Papa;  de  donde  resultó  el  concordato 
de  Francfort  del  año  de  1447,  ratificado  por  su  succesor 
Nicolao  V en  1448,  enviando  á Alemania  al  cardenal  de 
Sant  Angelo  Juan,  para  que  lo  concluyese.  “Por  este  con- 
**cordato  (dice  Villanueva)  se  aseguró  aquel  reyno  en  lapa* 
**cifica  posesión  en  que  estaba  de  su  doctrina  acerca  de  la  su. 
**perioridad  del  concilio  general  respecto  del  Papa;  le  fiié 
‘'declarada  plena  libertad  en  la  elección  de  las  dignidades 
*de  las  iglesias  metropolitanas,  catedrales  4c,  en  la  cual  no 
"pudiese  injerirse  el  Papa,  sino  por  causa  urjente  expresa— 
"da  en  el  breve  apostólico.  Se  rcducia  ademas  el  número 
"de  cardenales  á 24,  elejidos  proporcional  mente  de  todos 
"los  estados  católicos.  Hacíanse  en  fin  limitaciones  en  las 
"reservas  pontificias,  á pesar  do  que  quedaron  algunas,  roas 
"no  se  pudo  avanzar  á roas  en  aquella  época." 

Casi  todo  lo  dicho  es  un  tejido  de  mentiras,  por  que 
es  falso,  que  Eugenio  IV  hubiese  prestado  annuencia  á la 
doctrina  de  la  superioridad  del  concilio  general  sobre  el  Pa. 
pa;  es  falso,  que  el  reyno  de  Germania  eatubiese  en  pacifi- 
ca poseaion  de  esa  doctrina;  es  falso,  que  el  concordato  co- 
menzado en  Francfort,  ratificado  y concluido  por  Nicolao 
V,  contubiese  los  artículos  que  le  atribuye.  Veainoslo  por 
partes. 

1.  ° Bien  pudo  ser  que  Eneas  Silvio,  estando  de  secre. 
tario  de  Federico  111,  propusiese  á Eugenio  IV  el  articulo 
de  que  admitiera  la  doctrina  de  la  superioridad  del  concilio 
sobre  el  Papa;  aunque  de  esto  mismo  es  licito  dudar,  pues 
que  Silvio,  joven  todavía  y simple  clérigo,  cuando  seguía  la 
corte  del  emperador,  llegó  á desengañarse  de  los  errores 
contra  la  autoridad  de  la  Santa  Sede,  de  que  había  sido  im- 
buido en  Basilea  (no  después  de  ser  Papa  bajo  el  nombro 
de  Pío  II,  como  lo  calumnia  Villanueva)  los  retractó,  y so 
reconcilió  con  la  Iglesia  Romana,  según  consta  do  una  de 
sus  bulas,  (f ) Poro  que  Eugenio  IV,  que  había  resistido  fir- 
memente á todas  las  solicitaciones  del  concilio  de  Basilea, pa- 
ra que  aprobase  y confírmase  sus  decretos,  entre  los  cuales 
era  contenido  el  que  declaraba  la  superioridad  del  conci- 
lio sobre  el  Papa,  como  lo  testifica  el  cardenal  Torquema. 
da  que  se  hallaba  presente  al  concilio  (:^) — hubiese  luego 
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(f)  Bullarium  Rom.  Um.  1. 

(I)  Lib.  2.  SumnuB  de  Eceles.  cap.  100. 
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prestado  su  aanuencia  ¿ esta  doctrina  por  las  simples  propo. 
siciones  del  secretario  del  emperador  Eneas  Silvio,  es  una 
impostura  tan  manifiesta,  que  solo  pudiera  persuadirla  Vi- 
llanueva  á los  que  totalmente  ignoran  la  historia  de  aque- 
llos tiempos. 

2.  ® Tampoco  es  verdad  que  el  reyno  de  Germania  es- 
tubíese  en  pacida  posesión  de  la  doctrina  de  la  superioridad 
del  concilio  sobre  el  Papa.  En  el  siglo  15  fué,  que  á con- 
secuencia de  la  extraña  turbación  causada  por  el  gran  cis- 
ma del  occidente,  comenzó  á disputarse  contra  el  dogma 
recibido  en  todos  los  siglos  precedentes  do  la  supremacía, 
ó infalibilidad  del  Papa;  y de  aqui  tubo  origen  la  reciente 
doctrina  de  la  superiorúíad  del  concilio  sobre  el  Papa,  (■!■) 
Esta,  ni  entonces,  ni  después  ha  tenido  en  algún  reyno  una 
pacifica  posesión;  pues  desde  un  principio  fué  contradicha 
en  todas  partes  por  mochos  graves  teoíogos,  y sobre  todo 
por  el  Papa  Eugenio  IV  contra  las  tentativas  del  concilio 
de  Basilea,  y por  todos  los  Papas  siguientes,  especialmente 
Pío  II,  y Julio  II.  (^)  i 

3*  * Pero  sobre  todo,  donde  mas  se  descubre  la  falsía 
de  Villanueva  es,  en  atribuir  al  concordato,  comenzado'  en 
Francfort  en  1447,  y concluido  por  Nicolao  V por  medio 
del  cardenal  Juan  en  1448,  la  admisión  de  la  citada  doc- 
trina, y de  algunas  otras  cosas  de  que  rto  trata  absoluta- 
mente dicho  concordato. — El  Papa  Nicolao  V envió  des- 
de  luego  al  cardenal  Juan  Carvajal  español  á Alemania, 
para  que  se  informára  de  los  agravios  de  la  nación  en  cuan- 
to á la  provisión  de  beneficios,  sobre  lo  oual  se  concluyó  un 
concordato,  cuyos  artículos  so  hallan  contenidos  en  la  con»- 
titucion  de  este  Papa  Ad  sacram  Petri  8edem,  por  la  cual  k> 
confirmó.  [•] 

Hé  aqui  al  pié  de  la  letra  el  contenido  del  concordato 
en  la  citada  constitución  de  Nicolao  V.  «1.  ® El  Papa  re- 
”serva  á la  Santa  Sede  la  nominación  de  todos  los  beneficios 
* generalmente  que  vacaren  en  la  Curia  Romana,  asi  como  los 
de  todos  los  cardenales,y  oficiales  de  la  misma  Curia  en  cual.' 
"quiera  parte  que  muriesen  los  titulares.  2.  ® Concedo  y 
confirma  ó las  iglesias  metropolitanas,  catedrales  y mo— 

(t)  Veas*  la  Notapag.  138  v 189  en  la  1.  .Sección  de 
este  Ensayo. 

12  Jum  II.  in  Bullar.Um.  1. 

(*>  BuUar.  fem.  l.  antig.-  odie.  pag.  874. 
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‘’nasterios  inmediatamente  sujetos  á la  Santa  Sede  el  dere— 
”cho  de  elejir  respectivamente  á los  arzobispados, obispados, 
”y  abadias,  con  oblijfacion  de  ocurrir  á la  Santa  Sede  por 
"la  confirmación  en  el  tiempo  prescripio  por  la  constitución 
'’Capientes  de  Nicolao  III;  en  cuyo  defecto,  ó si  la  elección 
”no  era  canónica,  6 si  bailase  el  Papa  por  conveniente,  mo. 
”vido  de  buenas  j evidentes  razones  con  parecer  de  ios  car» 
”denales,  nombrar  un  sujeto  mas  digno,  en  tales  casos  la 
*'Santa  Sede  los  proveerla.  8.  ® Los  monasterios,  que  no 
**estan  inmediatamente  sujetos  á la  Santa  Sede,  no  serán 
**obli;;ados  á ocurrir  á ella  por  la  confirmación.  4.  ^ La 
*’provÍ8Íon  de  las  otras  dignidades,  y beneficios  seculares,  y 
”regii  lares,  áexepcion  de  la  primera  dignidad  después  de  la 
''episcopal  en  las  iglesias  catedrales,  y de  la  principal  en  las 
"colegialas,  pertenecerá  á aquellos  que  gozasen  de  este  de» 
"recho.  5.  ® Los  que  tienen  derecho  de  nombrar,  de  ele— 
"jir,6  de  proveer  los  beneficios  de  cualquiera  manera  que  sea, 
"lo  ejercerán  libremente,  cuando  lleguen  á vacar  en  loa 
"meses  de  Febrero,  Abril,  Junio,  Agosto,  Octubre  y Diciem- 
"bre,  no  obstante  tudas  las  reservas  hechas,  ó por  hacer. 
"S.  ^ La  Santa  Sede  dispondrá  de  dichos  beneficios  en  los 
"otros  seis  meses;  mas  si  después  de  tres  mese»  de  la  va- 
"cante  conocida,  no  los  hubiese  provisto  la  Santa  Sede,  el 
"ordinario  6 colador  tendrá  libertad  de  proveerlos.  7.  ® Í.,aa 
"annatas  se  pagarán  según  la  taza  de  la  cámara  aposloli— 
"ca,  la  cual  se  moderaría,  si  se  le  hallaba  muy  excesiva;  y 
"loa  beneficios,  cuya  renta  no  pasase  del  valor  de  34  flort- 
"nes  de  oro  de  la  camara,  no  la  pagarán." — No  se  halla  una 
sola  palabra  en  este  concordato,  ni  de  la  superioridad  del 
concilio  general  sobre  el  Papa,  ni  de  la  reducción  de  los 
Cardenales  al  número  de  34,  que  dice  Villanueva;  y aun  la 
plena  liltertad  de  las  elecciones  queda  sujeta  á exepciones 
y restricciones  en  varios  casos,  sin  que  en  alguno  se  exija 
como  precisa  ]a  expresión  éU  eeuua  en  el  breve  apostólico! 

Villaaneva  aJtade  que  Nicolao  V fué  el  primero  que 
faltó  á este  coocordato,  y que  sus  succesores  imitaron  su 
ejemplo:  de  lo  que  no  presenta  otra  prueba,  que  las  quejas 
de  Federico  III,  y las  que  en  1510  expuso  la  nación  uer- 
manica  á Maximiliano  1.®  Las  quejas  se  reducen  1.  ®,á 
que  el  Papa  desechaba  á veces  las  elecciones:  2.  ® á la 
exorbitancia  de  las  annatas:  3.  ® á la  elección  de  ineptos 
por  el  Papa  — Pero  pregunto,  ¿en  tales  casos,  aun  cuando 
fuesen  ciertos  é indudables,  babria  ¡ueirantamUnto  del  can- 
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toriatoJ  No  por  cierto.  Un  concordato  se  quebrantaría, 
cuando  el  Papa  quisiera  ejercer  facultades  que  por  61  ha 
renunciado,  y cedido  en  otros,  mas  no  cuando  ejerce  mal 
las  que  se  ha  reservado  en  el  mismo  concordato;  entonces 
solo  se  diria  que  abusa  de  estas  facultades.  Luego  habien* 
dose  reservado  el  Papa  por  el  concordato,  de  que  hablamos, 
la  facultad  de  detechar  las  elecciones  en  los  tres  casos  de 
haber  pasado  el  termino  prescripto  por  derecho,  de  no  ser 
la  elección  canónica,  y de  hallar  por  conveniente  nombrar 
otro  á su  entender  mas  digno  con  parecer  de  los  cardenales; 
habiéndose  reservado  igualmente  la  facultad  de  eJt^r  por  sí 
á los  beneficios  vacantes  ?n  Curia,  6 de  los  cardenales  y 
oficiales  de  ella,  & la  primera  dignidad  después  de  la  epis- 
copal en  Ihs  catedrales,  y á la  principal  en  las  colegiatas,  y 
4 los  beneficios  vacantes  en  seis  meses  del  afio;  y finalmen. 
te  habiéndose  reservado  la  taza  de  las  annatas  por  su  cima, 
ra  apostólica — aun  cuando  fuese  verdad  que  desechaba  inde. 
bidamente  algunas  elecciones',  que  elejia  en  su  caso  ineptas', 
j oprimía  con  la  exorbitancia  de  las  annatas — no  se  podría 
acusar  á Nicolao  V,  ni  á sus  succesores,  como  lo  hace  Villa- 
nueva,  de  perfidia,  6 infracción  del  concordato. 

Por  lo  demas,  si  Villanueva  creyó  justas  todas  las  que. 
jas  de  los  Alemanes  contra  la  Santa  Sede,  nosotros  tene- 
mos igual  derecho  á dudar  que  siempre  lo  fuesen,  y á per- 
suadirnos de  que  las  mas  veces  fueron  exajeradas,mientra8  no 
se  prnebe  mejor  lo  contrario;  ni  estrañamos  que  los  obis- 
pos eternamente  se  quejasen  del  Papa  por  las  annatas,  (■!■) 
como  los  cu  ras  se  quejan  casi  siempre  de  sus  obispos  por  las 
cuartas  funerales,  y los  feligreses  de  sus  curas  por  los  de- 
rechos parroquiales,  que  les  exijen.  Mientras  no  se  presen, 
ten  hechos  particulares,  y se  sujeten  & un  imparcial  examen, 
nada  se  puede  fallar  de  cierto  acerca  de  la  justicia  de  ta- 
les quejas;  y en  caso  de  duda,  la  presunción  está  á favor  del 
superior,  y de  la  causa  publica,  que  debe  nivelar  sus  dispo. 
siciones,  y conciliarias  con  la  posibilidad  de  los  contribu- 
yentes. Por  mas  justas  que  sean  estas,  raras  veces  logra 
el  que  manda  dejar  contentos  con  ellas  á todos  sus  subditos, 
especialmente  ruando  contienen  algún  gravamen,  6 coartan 
su  libertad,  exijiendolo  asi  el  bien  publico,  á que  poco  atien- 
den los  particulares,  sino  á su  ínteres  privado. 


(t)  Ve«e  la  mota  12.*  aljin  de  este  Ensogo. 
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CONTBA  CLEMENTE  XII.  EL  CONCOBDATO  ULTIMO  DEL  BEY  DE 
EsPAfÍA  CON  BENEDICTO  XIY  DESMIENTE  LA  IMPUTACION 
QUE  HACE  VILLANUETA  A AQUEL  PAPA. 

Acusa  en  fin  Villanueva  á Clemente  XII  de  haber  fal- 
tado al  concordato  de  1737  con  Felipe  V rey  de  España, 
citando  á Mayans  bibliotecario  del  mismo  Felipe  V,  y por 
consiiiuiente  parte  interesada  por  su  amo.  Pero  aunque 
éste  dice  que  *‘el  Papa  contravino  al  concordato:’*  mas  luego 
indica  el  mismo  la  causa  por  que  fué  asi  en  estas  palabras; 
”es  cosa  digna  de  observación  la  cautela  con  que  procedió 
’Ma  Corte  Romana  en  todos  los  artículos  en  que  la  nuestra 
''ofreció  algo;  pues  para  el  caso  de  no  cumplirse,  se  puso  la 
"pena  de  continuar  lo  mismo  que  antes."  Esta  cautela,  hU 
ja  do  la  sabiduría  y previsión  de  la  corte  romana,  que  fijó 
tanto  la  atención  de  Mayans,  es  la  que  salva  á Clemente  Xli 
de  la  nota  de  infracción  del  concordato,  aunque  hubiese 
contravenido  á él,  como  dice  el  mismo  Mayans;  pues  si  con. 
travino,  6 continuó  lo  mismo  que  antes  del  concordato,  fué 
por  no  haber  cumplido  la  corte  de  España  los  artículos  en 
que  ésta  le  ofreció  algo,  pues  de  lo  contrario  no  habría  ha- 
bido necesidad  de  tal  cautela,  iii  de  que  Mayans  la  recor- 
dase. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  en  el  con- 
cordato de  1737  con  Clemente  XII,  quedó  indecisa  la  anti- 
gua controversia  del  pretendido  real  patronato  universal  del 
rey  de  España;  en  cuya  virtud  fué  preciso  proceder  al  nue- 
To  y último  concordato  de  1763  entre  Benedicto  XIV  y Fer- 
Dando  VI,  por  medio  del  cual  se  transigió  aquella  antigua 
controversia  bajo  de  ciertas  limitaciones,  después  que  entre 
los  diputados  del  Papa  y del  rey  se  reconocieron  amigable- 
mente las  razones- de  una  y otra  parte,  como  expresamente 
88  dice  en  el  principio  de  dicho  concordato  inserto  en  la  ley 
!.■  tit.  18  lib.  1.  de  la  Novísima  Recopilación. — Hé  aquí 
pues  el  origen  de  las  disputas  entre  ambas  cortes  después 
del  concordato  de  1737,  queriendo  la  de  España  en  virtud 
de  éste  tenor  todos  los  privilegios  del  real  patronato  uni- 
versal, y resistiéndolo  la  de  Roma,  por  cuanto  en  dicho  con- 
cordato no  habia  llegado  á reconocerse  el  real  patronato 
universal,  cuya  cuestión  quedó  por  entonces  indecisa.  Lue- 
go las  diferencias  entre  una  y otra  corte  no  eran,  por  que 
Clemente  Xll  hubiese  faltado  al  concordato  de  1737,  oo- 
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mo  dice  Villanueva,  sino  porque  en' ente  ^no  había,  quedado 
decidido  el  patronato  universal  del  rey  'de  España,  en  que. 
éste  fundaba  sus  pretensiones  y quejas.  Asi  se  lee  ezpre> 
sámente  en  el  concordato  inserto  en  la  ley  citada.  Deci>' 
diósc  esta  controversia  por  el  concordato  último  de  Fernán» 
do  VI  con  Benedicto  XIV;  y desde  entonces  acá  no  ba  ha- 
bido la  menor  queja  de  haberse  faltado  á él  pw  los  Papas 
sus  succesores.  . , 

- J , . XXX.  . , 

-'■  ■■  . ! ! " ' t 

Por  lo  dicho  ae  vé  el  ningún  eredUó  que  merece  VUlanneva  m 
. iodo  lo  que  escribe  contra  lo»  Papa».  • ^ , 

yS  1 í j t • 

3i<  Sirva  lo  dicho  como  de  reseña  de  la  mala  fé  de  Vijla* 
nueva  en  todo  lo  demas  que  escribe  sobre  quebrantamien- 
to de  los  pactos,  y concordatos  por  tos  Papas,  y sobre  todos 
los  deroas  rapituloa  de  acusación  contra  estos.  Ex  vngue 
leonem.  Pues  querer  seguirlo  paso  á paso  para  descubrir  en 
todas  las  partes  de<su  óbralos  profundos  artificios,  y me- 
dios tortuo808,vde  que  so  vale  para. ofuscar  la  mente  de  sus 
lectores  y engañarlos,  seria  nunca  acabar.  /Que  crédito 
merece  un  critioo  , tal  como  Villanueva , que  4 fuerza 
de  reticencias,  de  imposturas,  y de  tergiversaciones  se  em- 
peña en  hacer  reos  á los  Papas  de  un  crimen  tan  grave  y d« 
tan  fatales  consecuencias,  cual  es  el  arbitrario  quebranta- 
miento de  los  concordatos;  y que  para  llegar  4 este  fin,  aban- 
donando los  monumento»  públicos  é incontrovertibles  de  la 
historia  que  lo  desmienten,  les  prefiere  los  cartapacios  6 
mamotretos  obscuros,  y poco  dignos  de  fé  de  los  archivos 
de  España,  y las  quejas  infundadas  de  los  malquerientes  de 
&oma;  que  íhlla  en  fin  contra  los  Papas  sin  oir  siquiera,  y 
suin  menos  discutir  las  ezepciones  probables,  que  pueden 
favorecerlos?  MtUe  verum  examnat  omnis-;-corruptus  /udexf 
Hor.  Sat.  lib.  2.  sat.  2.  v.  8.  ; 

XXXI. 

Villanueva  se  desentiende  de  la  verdadera  infracción  de  los 
pactos  y concordatos  departe  de  los  reyes,  mientra»  que  acu- 
sa falsamente  á los  Papas  de  este  crimen.  ' ~ ' ' 

* . ^ ^ í I 

Si  tanto  zelo  tenia  del  exacto  cumplimiento  de  los  pac- 
tos y concordatos  entre  las  dos  potestades  ¿por  qué,  así  co- 
mo se  revuelve  y agita  en  todo  sentido, para  hallar  como  acri- 

32 
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Biintir  á los  Pnpaa  de  haber  ronIraTenido  & elloa, 

•o  Heaeniiende  totalmente  de  la  rerdadera  infracción  de  loa 
mÍ!>mos  pactos  y concordatoa,  en  que  muchas  recea  incur- 
rieron los  emperadores  y reyes  , cuyos  ejemplos  hallaria, 
si  quisiera,  á la  maneen  la  historia  de  la  edad  media  en  ade- 
lante? ¿Por  qué  no  recuerda  la  celebre  promesa  del  rey 
de  Francia  Luis  XI,  repetida  una  y otra  rez  ai  Papa  Pió  II, 
y afirmada  ron  juramento  sobre  los  santos  evan^eiioe  (f) 
de  que  aboliría  en  su  reyno  la  pragmática  sanción  de  Car- 
los VII  su  predecesor,  confesando  que  ésta  se  habis  intro- 
ducido en  Francia  contra  la  autoridad  de  la  Santa  Sede  en 
un  tiempo  de  turbación  y de  cisma;  protestando  al  mis- 
mo tiempo,  que  él  queria  permanecer  unido  á la  cátedra  de 
8.  Pedro,  y al  Poniiñce,  á quien  reconocía  como  principe  de 
toda  la  Iglesia,  y pastor  del  rebaño  del  Señor,  y á cuya  rox 
era  debida  la  otmdiencia  como  preferente  á todo  sacrificio; 

. y sin  embarfro  de  todo  este  aparato  de  confesiones,  pro- 
mesas y juramento  nada  cumplió  de  lo  pactado  por  condes, 
cender  con  los  votos  temerarios  de  la  Uníverskiad  y Par- 
lamento lie  Parts,  empeñados  en  llevar  adelante  este  acto 
el  mas  injurioso  de  la  Santa  Sede,  y en  sostener  su  practi- 
ca introducida  sin  la  decisión  de  algtio  concilio  f>eneral,  y 
sin  decreto  de  algún  Papa?  (♦)— Pero  ya  se  vé,  Villanueva 
lo  que  queria  era  malquistar  á los  Papas  con  los  America- 
nos, é inspirar  á estos  la  mas  completa  desconfianza,  y mo- 
Dosprecio  de  la  autoridad  pontificia,  para  invitarlos  i lar»» 
belion,  y al  cisma! 

§.  XXXII. 

Los  pactos,  y tratados  públicos  pueden  algunas  veces  anularse, 
rescindirse,  ó á lo  menos  suspenderse,  ó restringirse,  sin  no- 
ta ds  peifidia:  mucho  mas  los  concordatos  con  la  primera  nu- 
toridad  de  la  Iglesia.  Anulación  del  concordato  de  Bene- 
dicto XIII  con  ía  corte  de.  Turin  por  Clemente  XII.  Ma. 
xüna  sabia  de  Benedicto  XIV  sobre  este  punto  indignamente 
censurada  por  Villanueva. 

Por  eso  es  que  Villanueva,  acusando  ó los  Papas  de  no * (*) 


[t]  Gohellin.  Commevt.  lib.  7. 

(t)  Silo  ep.  388. 

(*)  Bellej.  ¡ib.  6.  cap.  116 — Pithou.  lAibertes  de  F Egí 
GaH.  tom.  2,—Bock.  ñi  decrei  EccL  GalUc.  Ub.  4.  tü.  81. 
cap.  10. 
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haber  cumplido  éste,  6 e]  otro  concordato,  6 alguno 
ariiciilos,  ae  guarda  bien  de  indagar,  por  las  circunstancia 

Í sucesos  contemporáneos  el  por  qué  fué  esto,  es  decir,  n 
ubo  justa  causa  para  ello.  De  esto  ni  una  sola  palabra,  pot 
que  sabia  bien  que  entonces  desaparecerla  la  perjidia  de  loí 
Papas,  y se  descubrirla  la  suya.  Sin  embargo,  es  incontex- 
table  que  pueden  con  el  tiempo  descubrirse,  6 sobrevenir 
ju-Hiisiiiias  y urjentisimas  causas  de  anular,  rescindir,  ó á lo 
menos  su.ipender  ó restringir , no  digo  yo,  los  indultos  y 
privileeios , A cuya  clase  hemos  demostrado  que  perte- 
necen los  concordatos  con  la  Silla  Apostólica,  sino  aun  los 
pactos  y tratados  mas  iguales,  recíprocos  y rigorosos,  co- 
mo vemos  que  sucede  todos  los  dias  con  los  que  celebran 
entre  si  los  particulares,  y las  naciones  enteras,  y sus  pria^ 
cipes. — Supongamos  ahora  que  un  tratado,  concluido  incau» 
lamente  por  una  nación  6 su  principe,  se  reconociese  lue« 
go,  6 se  hiciese  con  el  discurso  del  tiempo,  mudadas  las 
circunstancias,  extremamente  perjodienl  al  Estado,  6 A la 
seguridad  pública  ¿seria  preciso  que  aquella  nación  ae  re- 
aignase  á sufrir  su  total  ruina  ó exterminio,  antee  que  faltax. 
en  lo  menor  A su  tratado? 

Y ¿que  comparación  hay  entre  los  intereses  tempora- 
les, y los  de  la  religión  6 salvación  de  las  almas,  que  mu- 
chas veces  pueden  correr  el  ultimo  riesgo,  si  se  llerára  á 
efecto  un  concordato?  En  tales  casoe  está  antes  la  salud 
de  la  Iglesia  y de  los  fieles,  que  la  guarda  escrupulosa  de  la» 
regalías  y privilegios,  que  por  la  Santa  Sede  se  concedieron  A 
los  reyes;  y el  Papa  que  está  encargado  por  Dios  de  velar 
aobre  aquella,  sin  que  por  su  autoridad  suprema  sea  rea» 
ponsahie  de  su  juicio  sino  A Dios,  puede  y aun  d«^  enton— 
ees,  6 anular,  6 rescindir,  6 suspender,  6 restringir  los  con» 
eordaios  de  eus  predecesores  6 suyoe,  sin  incurrir  en  la 
menor  nota  de  perfidia;  como  con  razón  lo  hizo  Clemeirta 
XII,  declarando  nulo  el  concordato  celebrado  entre  Bene- 
dicto XIII,  y la  corte  de  Turin.  Entonces  es  cabalment», 
y no  por  antojo,  ni  fuera  de  tiempo,  cuando  se  practica  por 
los  Papas  la  mazima,  no  inmoral,  como  osa  llamarla  Villa 
nueva,  sino  justa,  racional,  é inexcusable  que  sostiene  el 
•apientisüno  Benedicto  XIV  en  su  breve  de  1741  al  cabildo 
de  la  catedral  de  Lieja,  á saber,  “que  atendida  la  supre- 
**ma  autoridad  del  Papa,  no  está  obligado  á las  condiciones 
’*y  pactos;’*  por  que  en  todos  los  que  se  refieren  á lo  espi- 
riiual,  sobxe  q^ue  sA  Fab*  ou  si^rem»  ¿MA*. 
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ga.  sin  apelación,  está  embebida  la  restricción — sino  fueren 
chormemente  perjudiciales  á la  Iglesia, ni  expusieren  Apeligro 
la  salvación  de  las  almas:  puesto  que  ningún  Papa  ha  podido 
tener  intención  de  dañar  enormemente  á la  Iglesia,  ni  de 
exponer  á peligro  la  salvación  de  las  almas. 


l/M*' ó 
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Si 'es  cierto  que  Adriano.  VI  reconoció  las  infracciones  de  los 
' concordatos  por  sus  predecesores? 


ti  *1  Tal  vez  mercceria  algún  crédito  la  anécdota  de  que  el 
Papa  Adriano  VI  reconoció  las  infracciones  de  los  concor* 
datos  hechas  por  sus  predecesores,  si  el  único  que  cita  Vi- 
llanucva,  como  divulgador  de  ella,  no  fuese  un  Eduardo  Ríj 
cher,  espíritu  el  mas  exaltado  é impetuoso  contra  la  auto» 
ridad  pontificia;  pues  con  el  ejemplo  del « mismo- Villanue», 
va  sabemos,  que  esta  clase  de  hombres  andan  siempre  á ca- 
za de  cuantas  memorias  y noticias  pueden  servirles  para  es- 
cribir todo  el  mal  posible  de  los  Papas,  sin  cuidarse  jamas 
si  son  apócrifas,  interpoladas  é indignas  de  fé,  y á veces  sin 
hacerse  escrúpulo  de  alterarlas  ellos  mismos:  su  critica  en 
todo  lo  demas  severa,  solo  en  este  punto  es  indulgente,  y aun 
ciega. — Adriano  no  asevera  tampoco  tales  infracciones,  si- 
no solo  se  descarga  de  la  acusación  que  de  ellas  le  hacia  la 
dieta  de  Nuremberg  por  medio  de  su  Nuncio  CheregaiOf  in- 
sinuando que  él  no  debia  ser  responsable  de  ellas,  caso  que 
las  hubiese  habido  en  tiempo  de  sus  predecesores,  y asegu- 
rándoles que  en  su  pontificado  no  las  habria. — Pero  demos 
que  Adriano,  cuando  estubo  in  minoribus,  como  se  le  hace 
decir,  hubiese  creido  que  había  dichas  infracciones  ¿pudo  en- 
tonces saber ' los  motivos?  ¿no  pudo  haberlos  justos?  ¿fué 
Uamado  al  consejo  íntimo  de  los  Papas  para  examinarlos,  y 
pesarlos?  : 


6.  XXXIII.  • 

f ^ 


Despreciable  respuesta  del  ministro  español  Ürquijo  al  Nun^ 
ció  Cassoni^  dándole  en  cara  con  la  maxima  de  no  estar  li^ 
gado  el  Papa  con  los  concordatos. 

i 


Aun  mucho  menos  aprecio  merece  la  ignorante  é in- 
solbnte  respuesta  del  ministro  español  Urqurjo  al  Nuncio 


«63  . . ■ 

Cassoni,  cuando  éste  reelamó  contra  su  decreto"  dé  15'  di 
Setiembre  de  1799,  por  el  que  nada  menos  pretendió  el  ci. 
tado  ministro,  quedar  toda  la  autoridad  pontificia  á los  obis> 
pos  de  España  con  ocasión  de  !a  muerte  de  Pío  VI,  hacién- 
dola al  mismo  tiempo  dependiente  de  la  voluntad  del  rey 
8u  amo.  El  tal  ministro  era  de  la  misma  secta  sediciosa  que 
profesa  Víllanueva;  j cuando  éste  para  el  asunto  de  que  se 
trata,  cita  su  autoridad  tan  ufano,  cae  en  una  simpleza,  qué 
él  mismo  no  toleraría  á un  ultramontano,  si  para  probar  que 
el  Papa  puede  destronar  los  reyes,  citára  á otro  ultramon- 
tano.— Ya  hemos  dicho,  atando  y por  qué  el  Sumo  Pontífice 
no  puede'  ligarse  (en  lo  espiritual  é eclesiástico)  con  loé 
vínculos  de  los  pactos,  cómo  dediá  Calixto  III  en  su  carta  á 
Federico  III  con  respecto  á los  concordatos  do  Nicolao  Y 
con  la  Alemania,  que  el  ministro  trae  á la  memoria;  y ésta 
doctrina  es  tan  conforme  á la  fé,  y al  buen  sentido,  que  ten. 
dré  & su  fhvor  todos  los  cristianos  imparcíales,  sean  ó no 
Italianot,  sin  necesidad  de  suponer  al  Papa  obispo  exciutñó 
de  todo  el  mundo,  ni  de  darle  una  potestad  ilimitada,  según 
dice  el  ministro:  pues  que  basta  creerle,  como  lo  ensena  lá 
fe  católica,  Primado  de  toda  la  Iglesia,  y cómo  tal  dotado 
de  la  suprema  autoridad  eclesiástica,  para ' cuidar  que  por 
los  indultos  ó privilegios  que  él,  6 algunos  de  'sus  predece- 
sores, hayan  acordado  i los  principes  seculares  medhinte  loé 
concordatos,  no  padezca  grave  detrimento  lá  Iglesia,  ni  pe. 
ligre  la  salud  de  las  almas.  ^ 


§.  XXXIV. 

Causas  por  qué  los  Papas  pueden  derogar,  ó á lo  menos  sus- 
pender, ó restringir  los  concordatos. 

Siendo  pues  (como  hemos  probado)  los  concordatos 
meras  gracias,  indultos  6 privilegios  concedidos  por  la  Silla 
Apostólica  á los  Soberanos,  y aceptados  por  estos— es  con- 
siguiente que  ellos  deben  guardárseles  religiosamente,  míen, 
tras  no  ocurran  justas  causas  para  derogarlos,  6 á lo  menos 
suspenderlos,  6 restringirlos.  Tales  son  sin  duda  [dejando 
4 parte  la  fuerza  y el  dolo  de  que  antes  hablamos]  el  que  el 
principe  abuse,  6 se  haga  indigno  de  la  gracia  que  se  le  con* 
cedió,  6 el  que  ponga,  él  mismo,  obstáculo  á su  cumplimien. 
to,  según  dejamos  indicado  arriba.  “ Asi  por  eg^mplo  ¿coiOo 
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podría  permitirse  4 un  principe,  notoriamente  eatraviado  de 
los  principios  de  la  fé,  ó vendido  á un  ministro,  6 4 un  fa- 
vorito impio  y enemigo  de  la  iglesia,  el  derecho  de  nom- 
brar al  episcopado  eclesiásticos  4 proposito  de  corromper 
el  rebaño,  mas  bien  que  de  apacentarlo?  Por  mas  que  és- 
te reclamara  los  concordatos,  se  le  responderla  que  la  salud 
de  la  Iglesia  es  la  primera  ley,  ante  la  cual  se  aniquilan  to« 
dos  los  derechos.-^i  un  soberano  se  vuelve  un  perseguí, 
dor  de  la  Iglesia,  ó de  su  cabeza  visible  ¿como  podré  seguir 
gozando,  en  virtud  del  concordato,  del  derecho  del  patrona* 
to,  que  la  Iglesia  solo  ha  concedido  4 sus  bienhechores,  y 
del  que  por  sus  santas  leyes  los  priva,  desde  que  se  convier- 
ten en  enemigos,  y perseguidores  suyos,  y de  sus  ministros?— 
[t]  En  fin  ¿como  podré  quedar  expedito  el  derecho  de  nom- 
brar los  obispos  en  fuerza  del  anterior  concordato  á quien 
por  su  culpa  pone  obstáculo  4 su  aceptación,  6 confirraa-* 
cion,  ó por  qne  él  mismo  corta  la  comunicación  con  Roma 
en  lo  espiritual,  ó porque  con  la.fuerza  priva  al  Santo  Pa- 
dre de  la  libertad  que  se  requiere  para  estos  actos,  como  lo 
hizo  Napoleón  con  el  venerable  Pió  Vil?  Quejarse  de  oue 
en  tales  casos,  0 otros  semejantes  el  Pontífice  Romano  elu- 
de 6 quebranta  los  concordatos,  y hacerle  un  crimen  de  que 
DO  confirme  los  nominados,  ó no  provea  las  Iglesias  vacan- 
tes, es  burlarse  de  la  razón,  y desconocer  los  principios  mas 
ciaros  de  la  justicia. 


§.  XXXV. 


• Las  declamaciones  sobre  este  punto  de  Pereira^  Pradt,  Villa- 
nueva  4*,  no  llevan  otra  mita  que  habilitar  á los  metropo- 
hianos  para  conjirmar  los  obispos  á pretexto  de  la  necesidad^ 
6 distancia  de  las  Iglesias.  Insujiciencia  de  estas  causas  pro- 
bada en  la  cuestión  siguiente. 


Sin  embargo,  esto  es  lo  que  con  tanto  estrepito,  mas 
con  muy  poco  juicio,  declaman  los  Pereiras,  los  de  Pradt, 
joH  Villanuevas  y otros  tales,  que  siempre  que  se  ha  dificul- 
lado,  6 diferido  el  despacho  de  las  bulas  de  confirmación 
por  las  causas  dichss,  atribuyen  toda  la  culpa  al  Papa;  y 
cubriéndose  con  la  máscara  de  un  gran  zelo,  por  que  no  se 

(t)  Conc.  gen.  de  Letran  ah.  de  l2iQ  in  cap.  12  de  p<sn.^ 
JU.  can.  25.  caus,  25  guasL  2. 
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prolonguen  lu  vacantes  hasta  que  llegue  tal  vez  á faltar  al 
episcopado  en  un  reyno,  j por  consiguiente  el  sacerdocio  y 
el  ejercicio  de  la  religión,  de  lo  que  afectan-  tener  mucho 
lo¡edo->~^lo  único  que  pretenden  con  todas  estas  alharacas 
sobre  lo  que  nunca  ha  sucedido,  ni  sucederá  jamás  bajo  loe 
cuidados  de  la  divina  Providencia,  es  plantificar  so  sistema 
favorito  de  habilitar  á los  metropolitanos  para  las  confirma* 
ciones  episcopales  con  independencia  de  la  Silla  Aposto-; 
lica,  ó lo  que  es  lo  mismo  desorganizar  la  Iglesia  hacién- 
dola excéntrica,  por  la  gran  ley  que  ellos  tanto  ponderan  de 
la  neceñdady’j  que  Mr.  de  Pradt  halla  también  en  la  dislaneia 
de  las  iglesias  de  América.  Nosotros  vamos  ya  i pro- 
barles la  insuficiencia  de  todaa  estas  causas,  j otras  se- 
mejantes. 
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rios  y radicales:  asi  una  vez  extinj^uidos  por  la  voluntad  del 
mismo  Primado,  no  pueden  revivir  sin  que  de  nuevo  se  les 
concedan.  De  donde  nace  una  consecuencia  forzosa,  y ca 
que  ninguna  distancia,  como  tampoco  ninguna  causa  que 
sobrevenga,  por  mas  urjentc  y extraordinaria  que  sea,  pue. 
de  ser  suficiente  para  conceptuar  habilitados  á los  metropo- 
litanos para  conferir  las  confirmaciones,  por  el  principio 
bien  sabido  de  que  para  el  valor  y legitimidad  de  los  actos 
no  bastan  las  causas,  ó que  sean  motivados  por  la  necesi- 
sidad  ó utilidad,  si  falta  la  potestad,  que  es  el  principal  re- 
quisito. 

Esta  regla  que  es  corriente  para  cualesquiera  actos,  to- 
cantes al  derecho  privado,  debe  ser  muebo  mas  inviolable  y 
sagrada  aplicada  al  derecho  publico,  ó cuando  se  trata  de 
crear  las  principales  autoridades,  que  como  los  obispos,  son 
el  fundamento  de  sus  iglesias,  y en  ellos  ha  de  estrivar  la 
firmeza  y valor  de  su  administración:  pues  que  “la  iglesia 
”(dico  S.  Cipriano)  está  fundada  sobre  el  obispo;’*  (f ) y "sin 
”obispo  (añade  S.  Criaoatomo)  no  puede  ser  iglesia.”  \X]  La 
naturaleza  de  las  causas,  ni  la  mayor  6 menor  gravedad  de 
ellas  no  es  capaz  de  subsanar  la  deficiencia  de  un  requisi- 
to tan  esencial,  como  es  la  jarrídícrton. 

n. 

Examen  de  las  causas  que  suelen  alegarse  para  habilitar  á los 
metropolitanos. 

En  atención  á esto  pudiéramos  excusarnos  de  ocupar 
el  tiempo  en  el  examen  de  estas  causas,  sean  las  que  fueren, 
en  un  caso  concreto.  Mas  todavía  conducirá  para  mayor 
ilustración  de  la  materia,  discurrir  algo  acerca  de  ellas,  pa- 
ra que  mirado  el  negocio  por  todos  .sus  aspectos,  no  se  crea 
que  juzgamos  de  él,  mas  bien  por  los  ápices  del  rigor  jurí- 
dico, que  por  la  equidad  y temperamentos  do  la  prudencia. 
Así  pues,  fijando  la  vista  en  las  causas  que  suelen  alegarse 
para  suplir  la  autoridad  de  la  Santa  Sede  por  los  metropo- 
litanos, procuraremos  hacer  ver,  que  no  son  lo  que  comun- 
mente se  juzga,  ni  tienen  los  méritos  que  se  piensa. 


[ti  Erclesia  svpe.r  episcopum  constituilur.S.Ciprian.  rp.  27. 
[t]  A'on  enim  esse  ecclesia  sine  episcopo  potest.  Chri~ 
sost.  ep.  3.  ad  Olimpiad. 

33 
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Des])ues  de  la$  rétenos  nunca  te  ha  ocurrido  d hs  metrópoli- 
lam.t.pa,ra,  suplir  la  atUaridaddel  Papa  en  las  confirma- 
cionet  episqopalet  en  los  cotos  exir aor  diñar  ios,  que  han  di- 
o>  jicullado  6 impedido  la  comunicación  con  Roma.  Grande 
incoutoenienle  que  resulLaria  de  esto. 

No  han  faltada  en  varias  naciones  cristianas  de  Europa 
ocurrencias  extraordinarias,  que  pudieran  hacer  recomen- 
dables y calificadas  las  causas  de  esta  especie:  como  rom- 
pioiiciilos  con  la  Corto  de  Roma,  guerras  é incomunicacio- 
nes con  la  Santa  Sede.  Pero  no  se  ha  creido  pvr  eso,  que 
hubiese  lugar  á suplir  las  confirmaciones  episcopales  |>or 
ninguna  autoridad  nacional  después  de  las  reservas,  ni  ha 
habido  ejetiiplar  que  sepamos.  Muy  débil  á la  verdad,  im- 
perfecta y ca<luca  deberla  ser  la  constitución  de  la  Iglesia, 
al  la  autoridad  y regimen  de'«lla  hubiese  de  depender  de  la 
politica  de  ios  gabinetes,  y andar  saltuariauiente  á arbitrio 
de  quien  quisiese  subvertirla,  á pretexto  do  tales  desave- 
nencias con  Roma.  Este  seria  un  medio  indirecto  para  po- 
ner en  manos  de  un  ministro  toda  la  disciplina,  y substraer 
los  miembros  de  la  dependencia  y connexion  con  su  cabeza. 

§.  IV. 

Rompimiento  de  la  corte  de  Lisboa  con  Roma  por  el  ministro 
f,  CartaJho.  El  impedimento  que  hubo  entonces  para  ocurrir 
al  Papa  por  los  ratos  reseñados  era  voluntario  de  parte 
del  ministro.  El  deber  de  Pereira  era  persuadir  á éste 
que  lo  quitara,  y no  fomentar  como  lo  húo  sus  torcidos  de- 
signios. 

Este  fué  el  designio  del  ministro  Carvalho,  marquez 
de  Pombal,  en  el  rompimiento  tan  voluntario  como  culpa- 
ble, en  que  declaró  á la  corte  de  Lisboa  con  el  Papa  Cle- 
mente XIII,  llegando  su  arrojo  hasta  prohibir  á nombre  del 
rey  toda  comunicación  en  lo  espiritual  can  Roma.  Enton* 
CCS  el  portugués  Pereira  tomó  el  empeño  de  persuadir  en 
dos  escritos  que  dió  á luz,  [j*]  que  impedido  como  lo  esta- 

[^]  Ensayo  6 tentativa  teológica’,  y su  pretendida  Demostra- 
ción teológica,  canónica,  é histórica  del  derecho  de  los  metro- 
politanos de  Portugal  para  confirmar,  y mandar  consagrar  los 
obispos  sufragáneos. 
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ba  el  recurso  á la  Corte  Romana  [por  voluntad  del  minis- 
tro] se  devolvía  dios  ordinarios  y'^metropolitnnós  la  fa^ 
cuitad  de  proveer  en  todos  los  casos  reservados  ál  Papa. 
Mas  si  hubiera  amado  la  verdad,  y procedido  de  buena  fé) 
en  lugar  de  ese  fárrago  inoportuno  y cansado  de  doctrinas, 
de  citas,  y textos  mal  entendidos  y peor  aplicados,  de  que 
llenó  sus  libros,  habría  podido  salir  del  paso  sin  tanto  tra- 
bajo, ni  extravio,  y con  mejor  consejo  satisfacer  al  Mece- 
nas, á cuyos  torcidos  designios  servia  su  pluma'. — Pudiera 
y debiera  haberle  dicho  francamente,  que  si  estaba  impedido 
el  recurso  y comunicación  con  la  Silla  Apostólica,  este  inir 
pedimento  estaba  en  su  mano  removerle.  Que  Cuanto  mas 
graves  fuesen  los  males  que  padecían  lás  iglesiáádel  reyno, 
y mas  ürjente  su  remedio,  tanto  mayor  era  lá  obligación  en 
que  estaba  de  remover  la  causa,  dejando  expedita  su  Corres- 
pondencia con  el  Pastor  supremo,  la  cual  no  podía  impe- 
dirse sin  contravenir  á la  ordenación  de  Dios.  Que  si  las 
dos  cortes  tubiesen  entre  sí  diferencias  temporales,  de  so- 
berano á soberano,  debían  disputarse  por  los  medios  tempo^ 
rales,  sin  perjuicio  de  los  espirituales;  pero  que  si  versasen 
sobre  asuntos  eclesiásticos,  no  podían  mirarse,  sino  como 
relaciones  de  los  subditos  al  superior,  los  cuales  nunca  pue- 
den prevalerse  de  la  inobediencia  para  usurpar  la  autoridad. 
Que  en  fin  la  salud  de  la  Iglesia  universal  exije  en  el  Jefe 
que  la  gobierna,  atenciones  muy  altas  de  que  no  puede  pres- 
cindirse  siempre,  aunque  sea  á costa  de  pasar  por  ciertos 
males  particulares. 

§.  V. 

Ningún  rompimiento,  ni  aun  la  guerra  que  haga  un  estado  se. 
catar  al  Papa,  como  principe  temporal,  puede  servir  de  ti- 
tulo para  romper  la  comunicación,  y dependencia  que  le  es 
debida  en  lo  espiritual.  Dictamen  sobre  esto  de  Melchor 
Cano  dado  á Carlos  V. 

Haya  enhorabuena  una  guerra,  un  rompimiento  decla- 
rado entre  el  estado  romano,  y cualquiera  otro  secular;  pe- 
ro uno  y otro  deben  ceñirse  al  uso  de  los  medios  témpora- 
les  que  tengan, sin  que  esto  pueda  servir  de  titulo  para  rom- 
per la  comunicación  y dependencia  en  lo  espiritual,  que  es 
debida  á la  cabeza  de  la  Iglesia,  y centro  de  la  unidad  ca. 
tolica.  Frohibase  en  tal  caso,  si  se  quiere,  que  los  que 
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moran  en  ol  uno  gozcn  rentas,  ni  subsidios  en  el  estado  co- 
beligerante,  6 cosas  semejantes.  Pero  el  ejercicio  de  la 
potestad  pontificia,  y los  recursos  i olla  no  pueden  estor- 
barse sin  destruir  la  obra  de  Jesucristo,  ni  cabe  en  la  esfe- 
ra  del  poder  real.  “Ninguna  potestad  humana  (dice  el  sa. 
”bio  canonista  Pey)  tiene  derecho  para  interceptar  entre 
*Ma  cabeza  y los  miembros  de  la  Iglesia  universal  la  corres. 
"pondencia  necesaria  para  enseñar,  para  juzgar,  para  re- 
”formar,  para  mandar  &;  pues  que  esta  correspondencia  es 
*Mo  derecho  divino,  y es  inseparable  de  la  constitución  de 
”la  Iglesia.”  (t) 

Esto  mismo  daba  á entender  bien  claramente  el  docto 
Melchor  Cano  en  el  celebrado  parecer,  que  di6  á Carlos  V, 
con  motivo  de  la  guerra  que  el  Papa  le  movió  en  Italia, 
aliado  con  otras  potencias:  parecer,  de  que  ciertamente  no 
tienen  por  qué  lisonjearse  tanto  los  adversos  á Roma  de 
nuestro  tiempo.  En  él,  después  de  distinguir  las  dos  re- 
presentaciones que  tiene  el  Papa,  una  de  Prelado  de  la  Igle* 
sia  universal,  otra  de  Principe  temporal  de  su  estado,  con. 
viene  el  autor  en  que  por  este  último  respecto  podia  justa- 
mente hacerle  la  guerra  el  emperador:  bajo  del  cual  decia, 
^claramente  se  vé,  que  pues  Su  Santidad  nos  hace  la  guerra 
”con  el  poder  temporal,  V.  M.  no  se  defiende  de  él,  ni  del 
^Vicario  de  Cristo  nuestro  Señor,  sino  (hablando  con  pro- 
”piedad)  de  un  principe  de  Italia  su  comarcano,  que  como 
”tal  hace  la  guerra.”  Pone  luego  el  ejemplo  de  un  obis- 
po, señor  de  vasallos,  que  invadiese  injustamente  las  tierras 
de  otro  señor  semejante,  diocesano  suyo:  el  cual  no  debe- 
rla dejarle  de  hacer  resistencia,  por  que  resistia  á su  propio 
obispo:  “pues  que  él  [añade  el  dictamen]  podria  decir  con 
**verdad,  que  al  obispo  pondria  sobre  su  cabeza,  y le  obede* 
”ceria,  cuando  procediese  como  obispo,  mas  si  procede  co- 
”mo  Conde  de  N.,  hará  en  su  defensa  lo  que  era  obligado 
”á  hacer  con  los  otros  señores  sus  vecinos,  si  á tuerto  le 
”quÍ8Íescn  quitar  la  tierra.”  Mas,  terminantemente  confiesa 
alli  mismo,  que  por  tales  ocurrencias  no  se  le  quita  al  Papa, 
ni  se  le  puede  quitar  la  gobernación  espirüuai,  y que  puede  y 
debe  ejercerla  entre  tanto  que  dura  la  guerra,  por  s!  6 por 
personas  delegadas. 


(t)  Pey.  De  P aucthorité  des  deux  puissances.  tom.2.  cap. 
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§.  VI. 


Riesgo  que  corren  los  Soberanos  mismos,  cuando  abusando  de 
su  poder,  intentan  substraerse  á si  y á sus  subditos  de  la 
obediencia  debida  al  Papa  en  los  tiempos  de  rcmpimiento,  6 
de  guerra. 

Estas  consideraciones  debieran  pesarse  atentamente  por 
los  que  tanta  facilidad  encuentran  en  sofocar  la  autoridad 
pontificia,  retornándola  á los  obispos,  en  las  ocasiones  de 
tales  rompimientos  con  la  corte  romana.  Debieran  pesarlas 
mas  escrupulosamente  todavia  los  Soberanos  mismos,  á quie- 
nes tanto  importa  que  se  mantenga  la  obediencia  y respeto 
á las  potestades  legitimas,  dando  ellos  el  ejemplo  de  la  su- 
misión reverente,  que  es  debida  al  Vicario  de  Jesucristo, cuya 
autoridad  nopuedendespreciar,sinhacerdespreciable  la  suya, 
y sin  fomentar  entre  sus  subditos  máximas  de  independen- 
cia. Pues  es  una  verdad  indudable,  que  es  roas  cierta  y 
constante  la  autoridad  del  Papa,  en  lo  espiritual,  sobre  to- 
das las  naciones  católicas,  que  la  que  tienen  en  ellas  sus 
propios  soberanos  en  lo  temporal;  puesto  que  la  primera  es- 
tá conferida  expresamente  por  el  Criador  y Señor  de  todos 
los  hombres,  y consta  por  el  testimonio  de  Dios;  lo  que  no 
puede  decirse  de  la  otra,  y antes  bien  se  les  disputa,  y se  les 
despoja  por  los  mismos,  que  tanto  loa  adulan  hasta  poner  en 
su  cabeza  la  supremacía  eclesiástica. 

Tengan  presente  lo  que  dice  también  el  mismo  Mel- 
chor Cano  en  el  lugar  citado,  en  donde  haciéndose  cargo  de 
las  dificultades  que  por  una  y otra  parte  se  ofrecían  pura 
la  guerra  con  el  Papa,  se  explica  así.  "La  primera  dificul- 
>’tad  consiste  en  tocar  esta  cosa  en  la  persona  del  Papa,  el 
»cual  es  tan  superior,  y mas  (si  mas  se  puede  decir)  de  to- 
ados los  cristianos,  que  el  rey  lo  es  de  sus  vasallos.  Y ya 
”vé  V.  M.  que  sintiera,  si  sus  propios  subditos  sin  su  licen- 
*’cia  se  juntasen  á proveer,  no  con  ruego,  sino  con  fuerza 
*’en  el  desorden  que  hubiera  en  estos  rcynos,  cuando  en 
**elloa  hubiese  alguno;  y por  lo  que  V.  M.  sentiría  en  so 
**propio  caso,  juzgue  lo  que  se  ha  de  sentir  en  el  ajeno, 
^'aunque  no  es  ajeno,  el  que  es  de  nuestro  Padre  espiritual, 
”á  quien  debemos  mas  respeto  y reverencia,  que  al  propio 
*’que  nos  enjendró.’* 

Es  el  mayor  abuso  que  puede  hacerse  de  la  autoridad 
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soberana  oprimir  con  ella  á los  pueblos.  Pero  es  el  mas 
sacrile<;o  de  todos,  embarazar  el  curso  de  la  administración 
eclesiástica,  y convertir  contra  ella  la  espada  que  se  ha  da- 
do á los  principes  para  protejerla.  El  ¡>odcr  de  estos,  repi- 
to  no  se  extiende  á substraerse  á sí,  ni  á sus  subditos  de  la 
obediencia  debida  al  Papa,  así  como  éste  no  puede  tampo- 
co eximirlos  de  la  que  deben  á su  soberano.  Todo  lo  cual 
se  falsifica,  desde  que  se  dijra  que  por  sus  diferencias  con  la 
Corte  de  Roma,  se  han  de  romper  también  las  relaciones 
eclesiásticas,  y transtornar  la  disciplina  establecida. 

§.  VIL 

JE»  fl  caso  de  una  incomunicación  con  la  SWa  Apostólica  sin 
catisa  de  ptirle  del  gobierno  de  una  nación,  ¿podrán  ser  habi- 
litados los  metropoliUinos  para  la  confirmación  de  los  obispos? 

Pero  pongámonos  en  el  caso  de  una  incomunicación 
con  la  Silla  Apostólica  por  alguno  de  aquellos  aconteci- 
mientos funestos  é inevitables,  en  que  sin  causa  por  parte 
del  gobierno  do  una  nación,  se  sufren  todos  los  males  de  la 
orfandad.  Tal  seria  un  largo  cisma  en  la  iglesia,  sin  que 
constase  el  legitimo  Papa:  la  cautividad  de  éste  6 su  deten* 
cion  por  algún  enemigo:  en  fin  el  caso  que  recientemente 
vimos  desde  el  año  de  810  hasU  el  de  814,  que  sin  dmiafué 
el  mas  apretante  y extraordinario  que  puede  darse.  El  san- 
to Padre  Fio  Vil  cautivo,  y en  un  duro  encierro  sin  la  me- 
nor comunicación:  su  capital  y estados  usurpados  por  el  ti- 
rano Napoleón,  que  le  oprimió  por  mas  de  tres  años:  los 
cardenales  también  cautivos,  6 desterrados:  la  España  ar- 
diendo en  guerras,  y destrozada  á manos  del  mismo  tirano, 
apoderado  de  su  monarca  y de  su  trono:  toda  la  Europa 
en  fin  subyugada,  y avasallada  por  su  despotismo:  obstruidas, 
rotas  y desechas  sus  antiguas  relaciones. — No  obstante,  ni 
aun  en  tales  casos,  decimos,  que  pudiesen  los  metropolita- 
nos ser  conceptuados  hábiles  á conferir  las  confirmaciones 
episcopales. 

§.  VIII, 

Itffiexiones  que  parecen  probar  la  necesidad  de  hacer  revivir 
la  antigua  disciplina  de  los  metn/poliianos  ó pesar  de  las 
presentes  reservas  pontificias  en  los  casos  sobredichos. 

Al  contemplar  el  estado  de  cosas,  que  acabamos  de 
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describir,  el  hombre  religioso  se  siente  ini|>e1ido  de  un  mo. 
viniieiito  ferToroso  á socorrer  la  Iglesia  en  razón  de  los  es- 
fuerzos  que  se  presentan  para  destruirla;  y apenas  encuen- 
tra razón  de  dudar,  que  las  reservas  pontilicias  no  tienen 
efecto  para  casos  semejantes,  como  contrarias  por  entonces 
al  bien  de  la  Iglesia,  que  no  puede  querer  se  jirolonguu  la 
privación  de  legit irnos  pastores,  que  sostengan  el  rebaño  en 
tan  desatada  y feroz  persecución.  ¿Por  qué  no  ha  de  ser 
ésta  una  exepcion  de  la  regla.^  se  dirá.  Y ¿porqué  no  ha  de 
po<Ier  evacuarse  en  tales  casos  la  institución  de  los  obis- 
pos por  los  medios  adoptados  por  regla  ordinaria  en  la 
Iglesia  en  sus  tiempos  felices?  O ¿se  querrá  que  la  Iglesia 
se  extinga  poco  á poco  con  la  falta  de  sus  obispos,  sin  los 
cuales,  como  deciamos  antes,  no  puede  existir,  y que  ayu- 
demos así  á los  planes  destructores  de  sus  implacables  ene- 
migos^ 

§.  IX. 

ho*  acontecimientos  extraordinarios,  tales  como  los  que  aca~ 
hamos  de  proponer,  lejos  de  dar  lugar  á habilitar  á los  me- 
tropolitanos, son  los  que  mejor  jusiijican  las  reservas  ponti- 
ficias de  la  confirmación  de  los  obispos. 

Daño  es  ciertamente  muy  grande  y lamentable  el  que 
esten  sin  proveerse  por  algunos  años  muchas  iglesias  epis- 
copales; pues  lo  es  en  todo  tiempo  cualquiera  vacante,  y se 
halla  por  tanto  tan  recomendada  la  pronta  provisión  de  loé 
obispados.  Pero  es  preciso  mirar  la  causa  por  todos  sus 
aspectos,  y pesar  los  bienes  con  los  males,  para  ver  á qué 
lado  inclina  la  balanza.  Dejando  á parte  que  extinguida 
una  vez  la  jurisdicción  de  los  metropolitanos,  no  puede  en 
caso  alguno  revivir,  si  no  se  les  concede  de  nuevo,  como 
expusimos  antes — nosotros  pensamos  que  los  acontecimien- 
tos  extraordinarios  de  que  actualmente  hablamos,  son  quizá 
los  que  mejor  justifican  las  reservas  pontificias  de  la  con- 
firmación de  los  obispos;  y que  los  daños  que  pueden  resul. 
tar  de  ellas  son  muy  pequeños  en  comparación  de  los  qué 
precaven.  La  importancia  de  las  grandes  medidas  no  se 
echa  de  ver  tanto  en  el  curso  regular  y bien  ordenado  de  las 
cosas,  cuanto  en  los  tiempos  de  turbación  , y conflicto. 
Cuando  un  estado  padece  una  catástrofe,  no  es  ocasión  dé 
relajar  los  lazos  de  la  dependencia,  sino  do  eátrecharloa 
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mas.  La  idea  sola  de  la  dependencia  conduce  mucho  para 
mantenerlos  por  la  unión  intima  del  espíritu,  entre  tanto  que 
faltan  los  medios  exteriores;  y á las  veces  todo  lo  mejor  que 
puede  hacerse  es  no  hacer  nada , y guardar  un  sistema 
pasivo. 

No  consiste  el  bien  de  las  iglesias  en  que  tengan  obis- 
pos como  quiera  que  sea;  sino  en  que  los  tengan  de  un  mo- 
do que  no  peligre  la  unidad  del  cuerpo,  ni  se  abra  la  puer- 
ta á cismas  y divisiones  religiosas.  Sin  salir  del  caso  pro- 
puesto en  que  se  hallaba  por  aquel  tiempo  la  iglesia  Je  Es- 
paña, es  claro  que  la  imposibilidad  en  que  ponian  las  reser- 
vas á los  españoles  era  en  tales  circunstancias  una  imposi- 
bilidad dichosa,  y la  que  quizá  contribuyó  mas  que  nada  á 
mantener  la  iglesia  de  aquella  nación.  Bien  sabido  es,  que 
•1  rey  intruso  José  tubo  la  empresa  de  proveer  los  obispa- 
dos en  las  provincias  que  ocupaba,  y que  hubo  de  detener- 
se por  este  mismo  obstáculo,  no  podiendo  de  una  parte  es- 
perar que  el  Papa,  cautivo  por  su  hermano,  lo  reconociese, 
ni  le  despachase  las  bulas  de  confirmación;  y conociendo 
de  otra,  que  no  era  fácil  contrastar  máximas  religiosas  de 
este  tamaño  en  una  nación  tan  amante  de  su  religión,  ni 
hallar  dispuestos  sus  prelados  para  hacer  traición  á su  mi- 
nisterio. El  mismo  Napoleón  no  se  atrevió  á avanzar  4 
tanto  en  su  tiempo. 

Mas  si  los  españoles  del  pais  libre  de  la  Península  hu- 
biesen allanado  estos  obstáculos,  como  querían  algunos,  y 
hubiesen  dado  el  ejemplo  de  hacer  sin  el  Papa  sus  obispos 
por  medio  do  los  metropolitanos  ¿que  escusa  les  habría  que- 
dado  á los  prelados  que  estaban  sujetos  á la  dominación  del 
usurpador  para  no  rendirse  á los  intentos  de  éste?  Auto- 
rizados unos  y otros  para  ejercer  los  derechos  pontificios, 
así  como  crear  unos  obispos,  habrían  podido  deponer  á 
otros,  declarar  sillas  vacantes,  condenará  los  ausentes:  tras 
de  esto,  juzgar  y disponer  de  todos  los  demas  puntos,  y de 
uno  en  otro  paso  ir  á parar  al  termino  de  las  cosa.s  hum.a- 
nas,  cuando  una  vez  se  ha  roto  el  dique  de  la  subordina- 
ción. ¿Cuantos  obispos  se  habrian  instalado  nombrados  por 
el  enemigo  de  la  Iglesia  á proposito  de  corromper  el  re- 
baño, mas  bien  que  de  apacentarle?  Estos  obispos  de  nue- 
vo cuño  ¿habrían  sido  reconocidos  por  los  antiguos,  y aun 
por  los  fieles  del  común?  ¿Habrian  tenido  comunión  con 
los  que  existían  en  los  países  libres?  ¿Habría  proveído  el 
gobierno  legitimo  las  sillas  vacantes  en  las  diócesis  ocupa- 
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d«8?  ¿lio  tas  habrit  proveído  también  el  intrasof  Entre 
los  españoles  mismos  libres  del  yugo  de  José  ¿habría  habí, 
do  la  seguridad  necesaria  para  aquietar  las  dudas  y riesgos 
que  ofrece  la  materia?  ¿Que  caos  de  confusión,  y de  cisma 
se  habría  preparado  para  el  pueblo  español!  Que  males 
para  la  religión!  Que  de  angustias  y de  peligros  para  las 
conciencias!  ' 

Asi  es,  como  este  mismo  caso  tan  apretado  (y  lo  mis» 
roo  puede  decirse  de  cualquiera  otro  de  incomunicación 
con  la  Silla  Apostólica)  demuestra  una  de  las  incompara» 
bles  ventajas  de  que  la  institución  de  los  obispos  parta  de 
un  centre  común,  que  es  el  Sumo  Pontífice;  pues  así  s« 
evitan  tales  inconvenientes,  y se  cierra  la  puerta  á choques 
y divieiones  en  la  Iglesm.  Y aun  puede  añadirse,  que  por 
este  medio  se  opone  un  obetaculo  muy  fuerte  contra  la 
usurpación,  y transtorno  político  de  los  estados.  La  Iglesia 
toma  sus  medidas,  y arregla  la  disciplina  general  no  con 
respecto  á un  reyno  solo,  sino  á todos  Jos  de  la  cristiandad, 
en  los  cuales,  se  succeden  alternativamente  guerras  y revo- 
luciones, que  exponen  4 gravísimos  y frecuentes  peligros 
las  iglesias;  y entre  otros,  4 la  intrusión  y confusión  de  sus 
pastores,  que  no  hay  mejor  medio  de  evitar,  que  introdu>r 
eiendolos  por  un  solo  canal,  por  la  mano  del  que  es  Pas- 
tor universal,  puesto  por  Dios  mismo  para  confirmar  á tus 
hermanos.  Y no  dudemos,  que  desde  que  en  un  reyno  , ó 
república  se  cortase  esta  dependencia,  se  liabria  dado  un  pa- 
so muy  acelerado  al  cisma,  y 4 todos  ios  errores  que  le  son 
consiguieeies. 

^ X. 

Pruébase  lo  miaño  con  lo  que  acaeció  cuando  Felipe  IV,  y el 
f Duque  de  Bragansa  proclamado  rey,  se  disputaban  el  reyno 
de  Portugal. 

Caso  de  circunstancias  muy  analogas  con  el  de  Espa- 
ña, de  que  acabamos  de  hablar,  fué  el  que  acaeció  en  el  rey* 
no  de  Portugal  á madiadoBdel  siglo  17,  auotpro  muohomaa 
apretado  por  su  duración,  y efectos.  Sabida  es  la  revolu- 
oion,  que  sobievino  en  dicho  reyno  el  añu  de  1640,  y qua 
doró  SO  años  hasta  el  de  1660.  £i  duque  de  Uraganza,  ya 
rey  con  el  nombre  de  Juan  IV,  reconocido  como  tal  por 
la  Francia  y por  la  Inglaterra,  quería  que  loe, Sumos  Pon- 
tífices confirmaran  lQa.obis|Ke<  ,de*  Pertugal  en  toda  Ja 
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tensión  de  su  monsrqiiia  á presentación,  6 nominación  soya': 
contraderialo  en  Roma  el  tic  España  Felipe  IV,  movido  en* 
tre  otras  razones,  por  las  que  subministró  el  celebre  juris- 
consulto L).  Francisco  Ramos  del  Manzano  del  consejo  de 
Su  Ma>restad  católica.  Los  Papas,  queriendo  sabiamente 
abstenerse  de  tomar  parte  en  la  cuestión  política  sobre  la 
sui'cesion  del  reytio  da  Portugal,  y sin  perjuicio  de  esto,  con. 
sultar  el  bien  do  las  iglesias  vacantes  proveyéndolas  de  pas- 
tores, tomaron  dos  temperamentos,  que  todo  lo  conciliaban: 
el  primero  fué  el  de  confirmar  los  obispos  por  las  nominas 
regias  de  la  corte  do  España  sin  perjuicio  del  derecho  que 
pudiese  corresponder  al  rey  D.  Juan  IV  do  Portugal:  el  se* 
gundo,  hacer  los  obispos  de  estos  reynos  mofu  proprio,  entre- 
tanto que  se  acababa  la  controversia  entre  ios  dos  reyes. 
Ambos,  aunque  aceptados  per  D.  Felipe  IV,  fueron  rechaza, 
dos  por  D.  Juan  IV  de  Portugal,  y su  corte. 

Con  este  motivo,  y viéndose  reducidos  todos  los  obis- 
pos de  Portugal  dentro  y fuera  de  la  península  á uno  solo, 
fueron  repetidas  las  consultas,  que  hizo  este  monarca  y su 
reyno  á Academias,  Universidades,  y á todo  el  clero  de  Fran- 
cia, el  cual  se  interpuso  con  una  efícacisima  suplica  á los  Su. 
mos  Pontífices,  para  que  proveyesen  los  obispados  por  la  pre. 
sentacion  ó nomina  regia  del  rey  D.  Juan  de  Portugal;  pero 
sin  tomar  jamas  en  boca,  que  los  obispos  pudiesen  hacerse 
independientemente  del  Papa. 

Es  verdad,  que  no  faltaron  por  ese  tiempo  algunas  con. 
saltas,  respuestas  y memorias,  que  afirmaban  que  en  aquel 
caso  de  extrema  necesidad  se  podían  crear  los  obispos  por 
otros  de  Portugal,  6 por  un  patriarca  que  ellos  elijiesen;  y 
esta  es  la  fuente,  donde  han  bebido  sus  doctrinas  y argu- 
mentos los  Pereiras  y Cestaris.  Pero  dentro  del  mismo 
Portugal  fueron  entonces  censuradas  estas  doctrinas,  como 
heréticas  y cismáticas-,  cuyo  juicio  confirmó  el  Papa  luocen. 
cío  X por  un  breve,  que  llenó  de  satisfacción  y consuelo  á 
todos  los  catol¡>'08.  Nunca  entró  tompoco  en  el  animo  del 
rey  y de  la  nación  portuguesa  la  deliberación  de  que  fuese 
licito  hacer  obispos  independientemente  del  Papa;  por  el 
contrario  Su  Magestad  fidelisima  con  los  tres  estados  del 
reyno  hicieron  la  siguiente  protesta.  “Confiesa  la  nación 
*portuguesa,  que  no  debe  esperar  el  remedio  de  sus  igle— 
*sias,  sino  de  la  divina  Providencia;  pues  que  tiene  por 
»cierio,  que  el  Sumo  Pontífice  de  Roma  es  calteza  de  la 
"Iglesia  y Vicario  de  Cristo,  en  quien  se  halla  la  fuente  y 
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"origen  de  toda  potestad  y jurisdicoion  eclesiástica,  que  re* 
"cibió  inmediatamente  de  Cristo;  para  que  de  él  se  deriva- 
"se  á todos  los  prelados  inferiores  con  tal  subordinación, 
"que  puede  á su  arbitrio  restringirla,  aumentarla,  disminuir* 
"la,  y revocarla;  y ademas,  puede  contener  y ref:enar  á lo( 
"principes  seculares,  si  se  atreven  á perturbar,  6 destruir  el 
"régimen  espiritual,  por  que  á ellos  no  pertenece  cosa  al- 
"guna  de  la  potestad  espiritual,  sino  solo  pueden  y deben 
"protejerla  y conservarla.  Ni  es  posible  dudar  tampO  'O 
"que,  aunque  en  las  historias  eclesiásticas  hallamos  varios 
"modos  de  elegir  obispos  en  diversos  tiempos,  todos  ellos 
"no  subsistieron,  sino  por  el  consentimiento  á lo  menos  ta— 
"cito  y permisivo  de  los  Sumos  PontiBces,  que  los  aproba- 
"ban,  6 permitían,  6 toleraban,  mientras  que  entendían  con- 
"venir  así  al  estado  de  la  Iglesia,  (f) 

l)e  lo  dicho  resultan  tres  cosas.  1.*  cuan  cierta  y ar- 
raigada ha  sido  la  fé  de  los  pueblos  católicos  en  el  poder 
único  y exclusivo,  que  después  de  las  reservas  tiene  la  Sede 
Apostólica  de  crear  los  obispos,  pues  que  ni  en  el  caso  da 
extrema  necesidad  se  atrevió  alguno  á apelar  para  esto  á los 
metropolitanos,  ú obispos.  2.*  de  cuan  extremados  males 
excusa  á ios  iglesias  esta  misma  reserva  en  las  desavenen, 
ciiis  que  son  tan  frecuentes  de  los  reyes  y gobiernos  tem* 


(t)  Fatetur  Lusiíania  non  aliunde  eceletiu  suis  remediim  esse 
peUndum,  niri  á divina  tupremi  Numini»  proeidentia.  Ctrlum 
enim  Ulud  case.  Summum  Ponlificem  Romanum  Capul  Ecele- 
ña,  el  Christi  Vicarium  es»e,  in  quo  fons,  el  capul  totiu*  po- 
testalia  ti  jur  'udictioni*  eceletiattica  aitum  est,  guam  immediaíe 
ó Ckritlo  aeceperat,  ut  ah  eo  tn  omhes  alio*  inferiores  predaíos 
derivaretur,  tanta  suhoriinatiohe,  «t  possit  pro  suo  arbitrio  con- 
trakere,  augere,  imminuere,  revocare  eam:  ulterius  principes 

saculares compescere,  et  f roñare  posrit,  ñ audeant  re- 

gimen  spirituale  interturbare,  aut  evertere:  nee  enim  ad  eos 
guidquam  spirilualis  poíestatis  pertinet,  niñ  quod  ecelesias  pos- 
sunt,  ac  debent  tueri,  et  conservare.  Quin  dubitare  minimepo- 
test , etñ  varii  eligendi  episcopos  variis  temporibus  tnodi  in 
tcclesiasticis  historiis  rtperiantur,  eos  omnes  ex  consensu  sal. 
tem  tácito,  et  permisñvo  Pontijicum  fuere,  gui  eos,  vel  apro^ 
habanlt  vel  permittebant,  vel  lolerabant,  guoad  inteüigerent  id 
tuneslatui  eonvenire.  Véase  Ih  consulta  á S.  Mag.  del  con- 
sejo de  CMtillfapIlirf'  la  publicación  da  las  obras  de  Parelra, 
y de  CestatL  . v 

I , ta  un  o-  A . , .¡r:..,  ¡nt  i -'  _.av..ioT 
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poralcB.  Por  que  ¿,qué  hubiera  sucedido  en  las  de  Portu- 
gal, si  hubiesen  estado  independientes  de  la  Silla  Apostó- 
lica las  confirmaciones^  Fácil  es  de  percibir  la  confusión, 
y las  consecuencias  que  habrían  resultado  de  los  trances, 
vicisitudes,  y ardimiento  de  tales  contiendas.  3.a  Cuanta  fu6 
la  audacia  de  Pereira,  que  con  las  alas  que  le  dió  el  minis- 
tro Carbalho,  no  temio  presentarse  en  la  escena  como  un 
Jtovador  de  la  fé  solemnemente  profesada  hasta  entonces 
por  la  nación  Portuguesa ! 

§.  XI. 

En  España  ¿pudo  conceptuarse  el  AnoUspo  de  Toledo  hábil 
para  suplir  la  falta  del  Papa  en  las  confirmaciones  episco- 
pales durante  la  incomunicación  con  la  Áiüa  Apostólica  por 
el  cautiverio  de  Pió  VII? 

No  faltó  en  España  quien  opinase,  que  el  Arzobispo  de 
Toledo  podia  suplir  la  falta  del  Papa  en  las  confirmacio- 
nes episcopales  durante  la  incomunicación  con  la  Santa  Se- 
de causada  por  el  cautiverio  de  Pió  VII,  apoyándose  en  el 
canon  6.<>  del  concilio  XII  de  Toledo,  por  el  cual  los  pre- 
lados de  tollo  el  reyno  que  á él  asistieron,  decretaron,  que 
de  allí  adelante  el  metropolitano  de  Toledo  confirmase  los 
obispos  de  cualquiera  provincia  á nominación  del  rey,  y aun 
le  daban  libertad  de  elegirlos  él  mismo,  cuyo  texto  integro 
citamos  arriba.  Los  que  así  pensaban,  creyeron  que  aque- 
llos padres  disponían  de  las  confirmaciones  á su  arbitro  in- 
dependiente, como  cosa  propia.  Por  lo  cual  llevados  de  es- 
te ejemplo  juzgaban  expedito  el  camino,  y que  lo  misino,  y 
con  superior  razón  debia  adoptarse  en  aquella  ocasión.  MaS 
no  es  cierto,  que  los  prelados  de  Toledo  dispusiesen  lo  di- 
cho  por  sola  su  autoridad,  ni  por  que  por  entonces  delega- 
ban sus  veces  en  el  Arzobispo  de  Toledo,  se  infiere  que  el 
derecho  de  las  confirmaciones  les  fuera  propio,  ni  la  cesión 
que  hicieron  de  él  pudo  ser  absoluta  y perpetua  sin  el  con- 
sentimiento y autoridad  del  Romano  Pontífice,  ni  semejan- 
te ejemplo  puede  tener  aplicación  alguna  en  la  época  pre- 
sente. 

1.®  ün  ejemplo,  como  éste,  aislado,  nuevo, y sin  coherencia 
con  la  disciplina  conocida  de  aquella  épora,debe  juzgarse  en- 
Vuelto  en  circunsiancTas  obscuraii  é ignoradas,  que  el  tíom- 
po  no  nos  ha  transmitido,  como  sucede  en  otros  mil  ettsos^ 
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en  qae  la  falta  de  datos  y monumentos  que  han  perecido,  noa 
dejan  en  la  imposibilidad  de  juziifar  de  sucesos  tan  remo» 
tos,  y de  conocerlos  como  han  sido  en  sí.  Así  lo  dictaba  la 
prudencia,  antes  que  decidirse  á una  innovación  do  esta  clase 
por  solo  un  acto,  y sin  tomarse  siquiera  el  trabajo  de  exaroi-> 
narlo.  Sabemos  sin  embargo,  que  los  padres  de  Toledo  pro» 
cedieron,  no  por  sola  su  autoridad,  sino  por  la  del  Sumo  Pon» 
tiiice,  según  consta  de  testimonios  ñdedignos,  que  citamos 
en  otro  lugar. 

2.0  Pero  aun  prescindiendo  de  esto,  es  cierto  que  en  aquel 
tiempo  residía  en  los  metropolitanos  y concilios  provinciar» 
les  el  derecho  de  confirmar  y ordenar  los  obispos,  y que  le 
ejercían  sin  contradicción.  Estas  facultades  eran  delegm» 
bles,  y para  serlo  no  era  necesario  que  fuesen  propias  da 
los  metropolitanos;  pues  aunque  derivadas  de  la  Santa  Se-» 
de,  se  habían  hecho  ordinarias  en  ellos:  en  cuya  virtud  no 
era  tan  repugnante  el  que  las  depositasen  de  común  acuer- 
do en  un  prelado  tan  condecorado,  como  el  de  Toledo,  que 
era  la  corte  y asiento  de  los  reyes  Godos,  habiendo  para 
ello,  como  no  puede  dudarse,  y lo  refiere  el  mismo  concilioi 
motivos  muy  grandes  y urjentes.  En  esto  no  hacían  mas 
que  disponer  de  aquellas  facultades  que  los  cánones  les  con- 
cedían, facilitando  su  ejercicio  de  modo  que  uno  las  ejer« 
ciese  por  todos,  sin  qae  por  eso  se  desprendiesen  absoluta- 
mente de  sus  derechos;  antes  bien  los  preservaban  expresa- 
mente 4 sus  provincias — talvo  privilegio  Uabucu^gne  pro*' 
*int!Ía;—j  aun  afiadian  en  testimonio  d«  esta  indemnidad,  la 
obligación  de  presentarse  los  nuevos  obispos  á sus  respecti- 
vos metropolitanos  dentro  de  tres  meses  para  recibir  sus 
instrucciones:  con  lo  cual  conciliaban  de  algún  modo  los 
sxlreroos,  y salvaban  el  obstáculo  que  principalmente  opo- 
nía la  disciplina  general. 

3.V  En'  suma,  aquellos  prelados  solo  cedieron  el  derecho 
que  entonces  tenían,  en  cuanto  pudiesen  hacerlo,  sin  per- 
juicio de  los  derechos  provinciales,  quedando  estos  por  tan- 
to íntegros  y reasumibies.  Per  que  una  cesión  absoluta  y 
perpetua,  que  enajenase  los  derechos  metropoliticos  en  el 
natropolitano’de  Toledo,  primado  de  las  iglesias  de  Espa- 
y eonstituyese  á éste  ^pensador  ordinario  de  lás  con- 
trmáclbneddé  stn  obispos,  es  lo  que  negamos,  que  bieiedeh, 
tí  pudiesen  hacer  sin  el  consentimiento  y autoridad  del  Ro- 
Minn  Pontfféii.''  La  prueba  perentoria  de  esto  la  tenemos, 
y es  un  ejemplar  de  mayor  peso^mii-  tot  «<^aiUa  4é  'CaloU* 
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donia  celebrado  en  el  año  451,  el  cual  por  el  canon  28  d»-* 
cretó  la  di((niilad  y derechos  patriarcales  á favor  del  obispo 
de  Constantinnpla,  refundiendo  en  éste  las  facultades  ds 
confirmar  j ordenar  obispos,  que  en  sus  respectivos  distritos 
tenian  los  Exarcas,  6 Primados  de  Heracles,  de  Cesares, 
y de  Efeso.  Pero  se  opuso  , y lo  protexió  el  Legado 
del  Papa;  y después  éste  mismo  , que  era  S.  León,  lo 
resistió,  á pesar  de  las  instancias  y empeño  del  empe- 
rador Marciano  , que  se  interesaba  vivamente  por  Ana- 
tolio:  y no  tubo  efecto  aquel  canon  por  mucho  tiempo, 
mientras  que  el  Papa  rcusó  su  aprobación.  El  mismo  Ana- 
tolio,  negociador  de  aquel  proyecto,  se  disculpaba  con  el 
Sumo  Pontífice,  confesando  que  todo  lo  que  se  hacia  en  el 
concilio,  iba  en  el  supuesto  de  obtener  su  confirmación,  á 
la  que  quedaba  reservado,  y de  la  que  pendía  su  valor,  [f] 
•—Véase  pues, si  un  concilio  Toledano  tendría  mayores  facul- 
tades que  las  que  tenia  el  concilio  general  de  Calcedonia, 
para  refundir  en  un  solo  prelado  per{>etuamente  sin  la  au- 
toridad del  Papa  los  derechos  de  los  metropolitanos  y sus 
provincias? 

4.°  Finalmente,  el  citado  canon  de  Toledo  no  tenia , ni 
podía  tener  aplicación  alguna  al  presente  estado  de  las  cosas, 
pues  era  menester  probar  antes,  que  en  la  actual  disciplina 
gozan  los  metropolitanos  y sus  provincias  del  derecho  de 
confirmar  los  obispos,  como  lo  gozaban  en  el  tiempo  del 
concilio  Xil  de  Toledo;  sin  lo  cual  no  hay  términos  hábiles 
para  la  comparación,  por  que  nadie  puede  ceder  á otro  lo 
que  ya  no  tiene. 

XII. 

Taño  pretexto  de  la  multitud  de  vacantes  durante  la  incomu~ 

nicacion  con  la  Santa  Sede  para  habilitar  & los  metropolilanot. 

En  los  casos  de  incomunicación  con  la  Santa  Sede,  es- 
pecialmente cuando  dura  algunos  años,  es  regular  que  su- 
cedan algunas  vacantes;  y esto  sirve  de  pretexto  & los  no- 
vadores de  la  disciplina  para  clamar,  que  á lo  menos  por 
entonces  deben  devolverse  las  confirmaciones  á los  metro- 
politanos. Pero  que  nos  digan  ¿si  el  bien  que  resulte  á al- 
gunas diócesis  de  no  estar  vacantes  es  de  mayor  peso  que 
el  bien  de  toda  la  iglesia,  en  que  se  mantengan  las  leyes 

(t)  Quum  et  sic  gestorum  vis  atimú,  et  eor^rmatío  aueü»’ 
ritali  vesfra  fuerit  reservata.  ,, 
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del  orden  y rej^men  general?  ¿La  aiterarion  de  éste,  en 
puntos  tan  capitales,  será  menos  atendible  en  sus  daños  y 
consecuencias,  quo  los  que  causen  algunas  vacantes  tem- 
porales? Y esta  alteración,  que  aun  euando  emprendiera  ha- 
cerla la  autoridad  legitima  suprema  de  la  Iglesia,  requerirla 
mucho  pulso,  consideraciones  muy  extensas,  y ventajas  muy 
conocidas  ^rá  roas  fácil  y segura  de  parte  de  los  inferiores, 
que  carecen  por  otra  parte  de  todo  poder  para  hacerla/ 

Pero  no  se  trata  ^nos  replicarán)  de  variar  las  leyes  ge* 
nerales,  sino  de  ocurrir  á necesidades  particulares,  y casos 
no  comprendidos  en  ellas,  6 para  los  cuales  debe  entender* 
se  por  legal  interpretación,  que  cesa  cualquiera  reserva.  Se 
trata  de  evitar  una  necesidad  extrema,  en  la  cual  se  vendrá 
á parar  sino  se  habilitan  los  metropolitanos  para  las  confir* 
maciones,  pues  que  irán  faltando  los  obispos,  y con  elloe 
los  demas  ministros,  y asi  se  extinguirá  poco  á poco  la 
Iglesia. 

Respondemos,  que  nada  de  esto  hay  que  temer  en  los 
casos  ordinarios  de  incomunicaeion  con  la  Santa  Sede.  Loe 
que  anhelan  á mudar  la  actual  disciplina  de  la  Iglesia  exa- 
jeran  entonces  las  necesidades  y vacantes,  para  lograr  coa 
este  pretexto,  si  pudieran,  el  independizar  las  Iglesias  de 
Roma,  y arrancarías  del  centro  de  la  unidad  católica.  En 
tiempos  tranquilos  se  vé  frecuentemente  tenerse  vacantes 
años  y años  las  sillas  episcopales;  y aun  sin  estarlo,  carecer 
las  diócesis  de  sus  prelados  por  destinos  en  las  cortes,  6 en 
otras  partes,  sin  que  entonces  se  cuide,  si  hacen  ó no  falta 
en  ellas.  Los  cánones  mismos  autorizan  las  ausencias  de 
los  obispos  por  alguna  causa  publica,'  pues  que  entonces  la 
necesidad,  6 utilidad  general  de  la  Iglesia,  6 del  Estado 
compensa  con  exceso  el  detrimento  particular  que  puede 
seguirse.  Se  expatrian  á la  vez,  y á quitiienlas  leguas  de 
distancia,  lodos  ó casi  todos  los  obispos  de  un  reyno  para 
asistir  á un  concilio  general,  que  el  último  duró  cerca  de 
veinte  años,  contando  algunas  interrupciones.  En  todos  es. 
tos  casos  para  el  efecto  es  casi  lo  mismo,  que  si  las  sillas 
estubiesen  vacantes,  pues  del  mismo  modo  se  sirven.  Ni 
debemos  olvidar  tampoco,  que  aun  estándolo,  tiene  la  Igle- 
sia proveído  lo  conveniente  para  subvenir  al  gobierno  de 
las  diócesis,  encargándolo  á íos  cabildos  de  las  Iglesias  ca- 
tedrales. Durante  los  disturbios  de  Portugal,  de  que  antes 
hicimos  mención,  estubieron  casi  treinta  años  sin  proveer- 
se las  vacantes,  de  modo  que  llegó  á quedar  el  reyno  de 
Portugal  con  un  solo  obispo;  no  ciertamente  por  falta  del 
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Papa  conSniNuite,  qoe  eatbba  pronto,  y prtcticaba  sdb  ofi» 
eioa  para  que  se  llenaaen  laa  vacantea,  sino  por  las  discor- 
dias de  ios  reroa  quereilantee,  que  no  quisieron  avenirse  & 
los  justos  y prudentes  partidos,  que  se  les  proponian  para 
proveer  los  obispados,  sin  perjuicio  de  los  respectivos  de< 
rechoade  rada  uno.  Eii  nada  de  lo  dicho  se  hace  alto,se 
cierran  los  ojos,  y se  pasa  por  todo.  Pero  viene  un  caso 
de  Imposibi litarse  la  provisión  de  las  iglesias  por  falla  de 
recurso  al  Papa;  y ya  una  vacante  es  intolerable,  el  zelode 
la  disciplina  los  inflama,  búscense  interpretaciones  y torni. 
líos,  para  que  cada  nación,  ó cada  tnieaibro  de  la  Iglesia 
católica  tome  su  giro,  y establezca  su  gerarquia!  Y ¿se  dirá 
que  esto  es  efecto  del  zelo?  ¿Se  dirá  que  en  semejantes  ca. 
sos  hay  motivos  bastantes  para  que  cesen  las  reservas  por 
interpretacioDea  jurídicas,  6 por  la  intención  de  Ja  iglesia 
misma? 

Cuando  en  algún  caso  extraordinario  apurase  al  extre- 
mo la  necesidad,  entonces  y solo  entonces  se  podrá  ver  el 
partido  que  corresponda  tomar,  y se  tomará  con  presencia 
de  las  circunstancias,  que  son  las  -que  en  acaecimientos  tan 
extraordinarios  enseñan  el  camino,  y no  es  fácil  adivinar 
sin  ellas.  La  fé  nos  enseña  que  Dios  no  puede  faltar  á su 
Iglesia,  y que  está  siempre  enmedio  de  alia  para  guiar  su 
conducta.  Este  debe  ser  siempre  un  gran  motivo  de  con- 
suelo, y de  aliento  á nuestras  esperanzas. 

xm.  . 

Si  en  un  caso  extraordinario  de  eatrema  necesidad  deberian  de. 
volverse  á ¡os  ntetropoiitanos  ¡as  confirmaciones  episcapaleÁÍ 

Pero  después  de  todo,  queremos  abora  admitir  la  posi- 
bilidad del  caso  extraordinario  de  una  extrema  necesidad,  y 
ponernos  en  la  hipótesi  do  que  fuese  preciso  tomar  un  uto- 
dio  supletorio  de  las  confirmaciones  episcopales.  Dado  ea. 
te  caso,  y haciendo  para  él  todos  los  supuestos  mas  favo* 
rabies  que  puedan,  6 quieran  hacerse,  decimos,  que  nunca 
tendrían  lugar  estos  medios  supletorios  de  las  confirmacio- 
nes á virtud  de  algún  derecho  existente  en  los  metropoli- 
tanos, 6 en  alguna  de  las  autoridades  inferiores  al  Papa,  es 
decir,  por  vía  de  reversión,  devolución,  6 competencia  propia. 
Todos  estos  títulos  son  imaginarios, y carecen  de  fundameu. 
to  en  los  cánones,  como  queda  demostrado.  Si  por  algún 
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etmino  pudienn  entrar,  seria  únicamente  por  el  de  la  vo~ 
¿untad  tacita  de  la  Iglesia  y del  Soberano  Pontífice,  si  es  que 
atendido  el  conjunto  de  las  circunstancias  pudiera  presu- 
mirse esta  voluntad  por  una  prudente  y legal  interpre- 
tación. 

Esta  maxima  es  la  que  rije  para  ocurrir,  en  casos  ex- 
traordinarios, á las  necesidades  espirituales  extremas,  en  las 
cuales  el  espíritu  suave  y benigno  de  la  Iglesia  suspende  las 
leyes  mas  rigorosas,  y suple  la  jurisdicción  de  sus  ministros, 
según  cabe  en  su  clase  y esfera.  A un  moribundo  puede 
absolver  cualquiera  simple  sacerdote,  aunque  no  tenga  li- 
cencia de  confesar,  si  no  puede  socorrerlo  otro  que  las  ten- 
n.  Se  puede  absolver  en  casos  de  igual  apuro,  sin  integrar 
la  confesión,  y de  toda  censura  y pecado  por  reservado  que 
sea.  Pero  todo  esto  está  declarado  así,  y limitado  á nece- 
sidades extremas,  que  no  tienen  otro  algún  remedio. 

Del  mismo  modo  deberla  entenderse,  que  la  autorización 
de  la  Iglesia  para  instituir  los  obispos  seria  circunscripta  al  so* 
corro  de  la  extrema  necesidad,  en  que  se  hallase  una  na- 
ción. Así  que  este  remedio  nunca  podría  convertirse  en 
ordinario,  para  continuar  instituyéndolos  fuera  del  mismo 
grado  de  urjencia:  urjencia  ya  se  vé,  que  no  seria  la  misma, 
por  que  se  repitiese  una  ú otra  vacante,  aun  durante  el  mis- 
mo estado  de  las  cosas. 

De  la  regla  propuesta  se  sigue,  que  la  confirmación  en 
tal  supuesto  deberia  dispensarse  por  la  vis  y orden  mas  con- 
forme á la  presunta  voluntad  de  la  Iglesia, y del  Sumo  Ponti. 
fice,  en  cuya  virtud  se  procedería.  Por  que  esta  es  la  regla 
que  debe  observarse  en  todos  los  casos  supletorios,  6 inter- 
pretativos de  voluntad.  Según  estos  principios  resolvere- 
mos, cual  sea  la  autoridad,  que  en  semejante  caso  de  extre- 
ma necesidad  podrá  otorgar  las  confirmaciones  y consagra- 
ciones de  los  obispos,  cuando  lleguemos  á la  ultima  cuestión 
de  este  Ensayo,  donde  nos  proponemos  examinar  cual  sea 
la  que  deba  conocer  de  esta  necesidad,  y proveer  de  su  re- 
medio. 

XIV. 

1 

Si  en  los  casos  en  que  el  Papa  se  niega  á conceder  las  bulas 
de  confirmación,  podrán  ser  llamados  los  metropolitanos  á 
suplir  esta  falta?  , 

Mo  hay  alguno  de  estos  casos,  en  que  el  Papa  ae  ha  ne* . 

35 
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gado  á pufjfdir  laa  botas  de  confirmapíon  á los  nondm<Kn 
por  los  soberanos,  qtre  no  haya  sido  por  alguno  de  loe  jus- 
tos motivos  por  los  coales  dijimos  antee,  que  el  Sumo  Pon— 
tlflco  puede,  y aun  debe  anular,  6 rescindir,  suspender  6 res- 
tringir los  concordatos  celebrados  con  los  reyes,  6 gobier- 
nos seculares.  Tales  son  principalmente  el  que  el  Princi- 
pe haya  empezado  di  mismo  á faltar  á las  condiciones  del 
concordato,  6 que  abuse  de  la  facultad  que  se  le  coneedid 
oombrartdo  personas  indignas  á loa  obispados,  6 qne  se  ha- 
ya vnelto  enemigo  y perseguidor  de  la  Iglesia  6 de  su  Jefe, 
6 que  ponga  él  mi«mo  obstáculos  al  despacho  de  las  bulas. 
Y,  si  como  llevamos  demostrado,  aun  ruando  sin  culpa  de 
las  cortea  y gobiernos  seculares  se  imposibilita  la  proviaion 
de  las  iglesias  por  falta  de  recurso  al  Papa,  no  pueden  ser 
habilita’tos  los  metropolitanos  para  las  ronfirmaciunes  epis. 
copales  ¿cuanto  mas  deberin  ser  excloidos  en  un  todo  de 
esta  función  en  los  casos  en  que,  si  no  se  proveen  las  vacan- 
tes, es  culpa  toda  de  las  cortes  y gobiernos  seculares?  El 
Fapa  no  se  niega  entonces  i proveer  las  Iglesias,  sino  á 
proveerlas  en  personas  menos  dignas,  6 é voluntad  de  aque- 
llos que  han  penlido  la  facultad  de  nombrarlas,  y que  á la 
culpa  que  loa  priva  de  esta  facultad,  aüatlen  la  de  oponer- 
se á que  la  Santa  Sede  las  nombre  por  si,  como  le  corres- 
ponde de  oficio.  Recorramos  brevemente  los  casos  mas  co- 
nocidos de  estas  denegaciones  de  las  bulas  pontificias,  y ha. 
liaremos  cuan  justas  han  sido.y  necesarias.  Empecemos  por 
el  mas  reciente  acaecido  con  Napoleón  Bonaparte. 

XV. 

Denegación  de  huiat  por  Pió  VII  á NapaJeon  Bonaparte. 

Siendo  Napoleón  primer  cónsul  de  Francia  celebró  con 
Pío  Vil  un  conconlato  en  1801,  en  virtud  del  cual  obtnvo 
como  tal,  la  facultad  de  nombrar  á loa  obispados  y arzobis- 
pados de  Francia , cuya  institución  canónica  daria  como 
siempre  el  Sumo  Pontífice.  Maa  este  hombre  sentado  ya 
en  el  trono  como  emperador  y rej,  llegando  4 adquirir  una 
grandeza  y poder  sin  igual,  principió  é no  querer  poner  lí. 
mite  alguno  á su  poder,  ni  ann  en  las  causas  de  religión, 
qnr  queria  sujetar  del  todo  á su  voluntad,  así  como  tenia  su- 
jeto á ella  t(Mlo  el  poder  politiro.  Este  filé  el  origen  de  las 
desavenencias,  que  comenzó  á tener  con  aquel  mismo  Su- 
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BM  Pontiiee,  «on  i]uien  había  concluidoU  rogen«r«oi(iim> 
Ji(;io6a  <le  la  Francia,  y cuya  bondad  y virtudes  éi  miaiiM 
dicia  ‘que  reiM>nocia,y  respetaba.  Napoleón  dió  leyes  ur^. 
niciui  en  desariuonía  del  concordato,  é intentó  colocar  eo 
las  cátedras  epÍ8CO{>ales  de  Francia,  y del  reyno  de  Italia, 
liorabres  que  no  si<;nipre  merecían  la  confianza  de  Su  Sao» 
tida<l,  ni  tenían  el  concepto  y estima  do  la  Iglesia  de  Dios. 
Pío  Vil  viewlo  asi  alterado  el  concordato  por  parte  del  em- 
perador, y prostituida  muchas  veces  por  éste  la  dignidad 
episcopal,  reclamaba  con  eoergia  laa  innovaciones,  y recka. 
faalMt  las  imlebnlas  nominacionee.  Así  la  firmeza  y constancia 
con  que  este  grande  Pontífice,  modelo  por  otra  parte  de  n»n> 
seduutire  y humildad,  restatió  á las  pretensionee  del  omni- 
potente doiuinaéor  de  Francia  é Italia,  aoa.bó  de  enfurecer 
el  corazón  de  éste  contra  el  Jefe  de  Ja  Iglesia.  • 

DesarB(iarado  el  Sumo  Pontífice,  y puesto  enteramente 
á discreción  y oierrod  de  su  poderoso  adversario,  víó  lúe» 

fo  ia  invasión  á mano  armada  de  au  estado,  y capital;  y al 
n por  el  sacrilego  atentado  del  nuevo  rey  Joaquiu  Mural, 
tubo  que  sufrir  la  mas  violenta  deportación,  seguida  de  un 
largo  cautiverio  en  Savona,  donde  fué  privado  de  la  asis- 
tencia y consejo  de  los  cardenales,  y hasta  de  tener  un  secre- 
tario eon  quien  despachar  los  negocios  eclesiásticos.  ¿Dn. 
Lia  en  Ules  circunstanci.is,  sin  comprometer  su  conciencia, 
au  deber  y dignidad,  prestarte  á dar  Ja  confirmación  ó ins- 
titución canónica  á los  nominados  por  Napoleón?  Aun 
cuando  lo  quisiera  ¿pudiera  hacerlo  en  forma  legal,  privado 
eiiteraioente  de  su  libertad,  y sin  poder  coosuitarse  en  ne- 
gocios tan  delicados  y trascendenules  con  los  consejeros,  i 
quienes  la  Iglesia  lo  matMia  oír  para  expedir  toa  con  aciertof 
Asi  lo  exponía  el  mismo  Santo  Padre  en  la  oarte  ai  Car- 
denal Caprara. — “A  petar  de  un  tal  estado  de  cosas  (decía) 
**Dios  sabe  con  cuanto  ardor  deseamos  dar  á las  iglesias 
” vacantes  de  Francia  sus  pastores. . . .y  encontrar  un  exp«4- 
”dienie  para  hacerlo  de  un  modo  conveniente  i las  circuns- 
"teocias,  á nuestro  ministerio,  y á nuestro  deber.  Pero  en 
**un  m goeio  de  tanta  importancia  ^debemos  obrar  sin  con- 
’*suliar  á nuestros  consejeros  natos?  T ¿como  potlriamot 
**consultarlos,  cuando  separados  con  violencia,  se  nos  bs 
’*quitado  toda  comunicación  con  ellos,  y aun  todos  los  me- 
’^ilios  necesarios  para  expedimos  en  semejantes  negocios, 
’*sin  que  bosta  el  presente  hayamos  podido  conseguir  tener 
’^cou  noooiros  hbo  solo  d«  aueatiM  aacrateiies?’*  No  pudo 
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la  1.*  romision  eclesiástica,  á quien  Napoleón  hizo  varías 
prenotas  capciosas  sobre  la  materia,  dejar  de  hacer  home- 
naje á la  verdad,  á pesar  de  su  conducta  timida,  vacilante  y 
disimulada, diciendo  á su  Señor — “A  estas  quejas  de  Su  San- 
'*tidad,  no  tenemos  otra  respuesta  que  dar,  sino  presentar- 
’Mas  nosotros  mismos  á S.  Mag.,  que  reconocerá  toda  su 
"fuerza  y justicia." 

Entre  tanto  no  se  llenaban  las  cátedras  episcopales  ya  va- 
cas, é iban  quedando  en  el  mismo  estado  otras  muchas,  sin 
esperanza  ostensible  de  proveerlas  canónicamente  dentro  y 
fuera  de  Francia.  Mas  el  Sumo  Sacerdote  encomendaba  al 
Señor  el  remedio  de  tantos  males,  que  ya  no  dependía  de  sus 
manos;  y resuelto  á sufrir  todos  los  rigores  del  mas  duro  cau- 
tiverio, antes  que  malversar  el  poder  que  Dios  le  habla  con. 
fiado,  “dejadme  morir  [decia  á los  obispos  que  pretendían 
"apartarlo  de  su  santa  resolución]  dejadme  morir  digno  de 
"los  males  que  he  sufrido!"  Nada  hay  pues  en  la  conduc- 
ta de  este  Papa  con  Napoleón,  que  no  sea  justo,  santo  y 
heroico. 

§.  XVI. 

Concilio  nacional  de  París,  convocado  por  Napoleón,  para  ha- 
ilar  un  modo  de  dar  la  institueion  canónica  á los  nominados 
por  él  sin  la  intervención  del  Papa. 

En  el  empeño  que  tenia  Napoleón  de  llevar  á ejecu- 
ción sus  nominaciones  á los  obispados,  se  propuso  á si  mis- 
mo, y luego,  al  clero  de  Francia,  el  problema  verdadera- 
mente contradictorio,  é insoluble,  según  la  doctrinacatolica, 
de  hallar  un  método  de  institución  canónica  sin  interven- 
ción del  Papa.  Bien  sabia,  que  hay  hombres  enemigos  del 
catolicismo  bajo  la  máscara  de  católicos,  que  atribuyen  á 
los  monarcas  todo  el  )>oder  independiente,  aun  en  la  crea- 
ción de  los  obispos.  Tenia  también  á la  vista  el  método  de- 
cretado por  la  asamblea  nacional  de  Francia  en  la  famo- 
sa constitución  civil  del  clero,  que  habilitaba  para  esto  á 
los  metropolitanos.  Veia  que  siguiendo  los  consejos  de 
aquellos  hombres,  ó las  veredas  fijadas  por  la  asamblea, 
todo  quedaría  dependiente  de  su  voluntad,  y esto  mismo  de- 
aeára.  Mas  no  pudo  ocultarse  á su  reflexión  y juicio  la 
monstruosidad,  irregularidad  y nulidades,  que  deberían  re- 
sallar de  Ja  intervencioa  directa  y absoluta  de  un  poder 
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Meramente  político  en  negocio  de  religión,  y dé  jdriédiccion 
espiritoal.  Vi6  que  pretender  apropiarse  el  derecho  de  con- 
6rmacion  é institución  canónica  de  ¡os  obispos,  ó renovar  el 
sistema  de  la  constitución  civil,  era  agravar  el  mal,  y no  re- 
mediarlo; y convencido  de  la  necesidad  de  un  medio  análo- 
go al  fin  que  se  proponía,  es  decir,  de  la  necesidad  de  la 
intervención  de  la  autoridad  eclesiástica  en  este  nego- 
cio, imaginó  que  lo  acabarla  tal  vez  en  una  asamblea  de 
obispos,  ó en  un  concilio  nacional,  sin  detenerse  á inquirir, 
si  éste  seria,  ó no  juez  competente  para  conocer  de  esta 
causa,  y determinarla.  ''  . 

Convocóle  pues,  y mandó  ir  á Paris  todos  lOé  obispos  del 
imperio  francés  y reino  de  Italia,  exeptuando  los  de  los 
países,  cuyos  principios  ya  conocidos,  ó cuya  conducta  pa- 
sada, no  daban  esperanza  alguna  á Napoleón  de  que  coad- 
yuvasen á sus  planes.  En  17  de  Junio  de  1811  se  juntó  lá 
asamblea  compuesta  de  07  obispos  en  la  Iglesia  metrópoli- 
tana;  y á pesar  de  cnanto  se  practicó  para  llamar  cuidado- 
samente á los  de  doctrina  sospechosa,  ó equivoca,  y para 
atraer  con  la  seducción  y blandura,  ó para  inspirar  miedo  y 
terror  i los  de  noteria  adhesión  á los  principios  católicos, 
comenzó  el  tirano  desde  este  mismo  dia  á decaer  de  la  es- 
peranza,  con  que  se  lisonjeaba  de  que  los  obispos  se  encor- 
varían delante  de  su  colosal  poder,  y servirían  á sus  eapri- 
ehos:  pues  el  concilio  abrió  su  primera  sesión  por  el  jura- 
mento de  obediencia  al  Papa,  que  después  de  la  profesión 
de  fé  prescripta  por  Pió  IV,  prestaron  todos  los  prelados 
desde  el  presidente  cardenal  Fesch,  arzobispo  de  Lyon  y 
tio  del  emperador,  hasta  el  último  de  los  que  componían 
aquella  asamblea,  como  también  por  el  discurso  de  apertu- 
ra, que  pronunció  el  elocuente  obispo  de  Troyes  Mr.  de 
Bouglone,  del  cual  se  me  permitirá  extractar  el  siguiente 
importantísimo,  y muy  instructivo  pasaje.  ’ * ' ¡ --i 

'^Cualquiera  que  sea  (dijo)  el  éxito  de  vuMMs  delibe- 
"raciones,  6 el  partido  que  os  pueda  inspirar  lá  sabiduría  y 
”ei  ínteres  de  nuestras  iglesias,  nosotros  nunca  abandona- 
bremos  aquellos  principios  inmudables,  que  nos  atan  i la 
"unidad,  aquella  piedra  angular,  aquella  llave  de' la  bóveda, 
"sin  la  cual  caería  en  ruinas  sobre  si  el  edificio  todo  ente- 
"ro:  nunca  nos  desligaremos  de  aquel  primer  artillo,  sin  el 
"cual  se  dfsolverian  todos  los  otros,  y nada  mas  presenta- 
"rian  á la  vista,  sino  la  confusión,’  la  anarquía  y las  'ruinas: 
"imo«a'«scatia«reBoeer  respeto  y amor  que  debemos  á la 
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»l(r|e8ia  Romana,  que  nos  clió  á luz  para  Jesucristo,  j nos 
»criú  con  la  leche  de  su  doctrina,  la  cátedra  augusta  qua 
*’Jos  santos  padres  llamaron  la  ciudadela  de  la  verda<l,  y á 
”aqu«l  Jefe  supremo  del  episco|>adQ,  sin  el  cual  el  episcopa* 
’*tin  «ulero  se  destruiría  por  si  niisuio,  y quedaría  Unguido 
*’coin<i  un  ramo  8e|iaradodel  árbol,  ó se  vería  agitado  á mer> 
’*c.«d  de  las  oJas,  c^inu  un  navio  sin  gobernalle  y sin  piJulo, 
^H^ualqiiiera  que  »ea  la  vicisitud  k que  se  vea  expuesta  Ja 
H&»de  de  Pedro,  cualquiera  qu«  sea  ei  estado  y condición 
»4Íe  su  augusto  surcesor,  aitinpre  estaremos  unidos  á «lia 
>*por  los  vínculos  del  respeto,  y del  filial  acatamiento  y obo- 
>*i!ienria.  Podrá  esta  Sede  ser  ajilada,  mas  nunca  desirui- 
**da;  se  le  podrá  disminuir  su  esplendor,  mas  nunca  arran- 
>*carle  su  fuerza;  donde  estuviere  esta  Sede,  allí  se  reuni- 
”rán  todas  las  otras;  por  donde  se  transportare,  le  seguirán 
**todos  los  católicos;  por  que  dó  quiera  que  se  estableciere, 
**«111  estará  el  tronco  de  lasuccesion,  el  centro  del  gobierno, 
**«l  sagrado  deposito  de  las  tradiciones. ..." 

Napoleón  para  atemorizar  á los  obispos  envi6  luego  al 
concilio  un  Mensaje,  que  en  estilo  de  proclama  propia  pa- 
ra un  c^mpo  de  lutalla,  contenía  un  gerdadero  manifiesto 
de  uuerra  contra  el  Sumo  Pontífice,  entre  tanto  deaturrado, 
prisionero,  y detenido  siempre  en  Savona  por  la  fuerza  del 
m'smo  Napoleón.  El  mensaje  era  redactado,  como  lo  son 
de  ordinario  to<iaB  las  piezas,  que  salen  de  roanos  de  los  ene. 
paigos  de  la  Santa  Sede,  en  términos  ios  mas  ásperos  y ofen* 
ñivos  contra  el  pacifico  Pió  Vil,  y después  de  la  enunisra- 
cion  de  las  pretendidas  faltas  del  Papa  eoncluia  diciendo: 
*qiie  violado  «1  concordato  y no  existiendo  ya  por  eso,  con* 
**venia,  hallar  un  nuevo  método  para  las  instituciones  ca- 
**noaicas  de  los  obispos,  y que  pertenecía  al  concilio  indicar 
mas  coqvenienie.’*  Pudiera  ei  concilio  terminar  en  aquel 
mismo  dia  sus  tareas,  y llenar  el  fio  de  su  reunión  digna- 
tnapte,  respomijendo  ron  valor  y franqueza  á Napoleón. — 
**SiL'ñor.  Vuestro  mensaje  supone  la  necesidad  de  bailar  un 
*tuievo  método  para  las  instituciones  canónicas  de  los  obis- 
’*pos.  Pero  vuestra  Mageatad  misma  ha  creado  esta  oece- 
"^Álad,  Restituid  ai  Santo  Padre,  como  es  justo  por  todoe 
’*titu|QS,  su  libertad  y «us  estados:  reformad  vuestras  nomi- 
’*pas  poniemlo^en  ellas  sujetos  dignos  del  episcopado;  y es- 
piad ripr.|o.  que  «1  Sumo  Pontífice  otorgará  ai  instante  lae 
’*jnsUuiciot  as  caaoDtcas  á los  obispos  que  nombrareis  para 
aUlas  vacagtgs,  No»9tfpe  et  jrasppBdeoM»»  <U1  éaátp. 
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*PnmiT  adelanfe,  é «ieliberar  sobre  la  iwaferia  propoeeta,  no 
Apodemos,  ni  debemos  sin  ponernos  en  eomunieacion,¿ir  de 
"acuerdo  ron  el  Jefe  de  la  religión,  de  cuyos  derechos  re^ 
■Vonocklos  per  la  Iglesia  unirersal  se  trata,  y sobre  un  pun» 
"to  tan  delicado  é importante,  cual  e»  el  modo  de  dar  las 
"instituciones  canónicas,  de  donde  depende  la  jurisdicción 
"e!>piritual,  la  valides  de  los  poderes  epiaeopeles,  j la  sai> 
"ración  de  las  almas.  Sin  este  requisito,  nuestra  junta  nro 
"seria  un  concilio,  sino  un  conciliábulo,  digno  de  losanate» 
"toas  de  la  Iglesia." 

Pero  la  asamblea,  sea  por  el  terror  que  la  inspiraba 
al  furor  omnipotente  del  tirano,  aea  por  precaver  funestas 
eonsecuencina,  cedió  á la  necesidad,  y puso  en  discasion  el 
proyecto  de  respuesta  al  mensaje.  No  pocos  obispos  se  de- 
jaron ver  qae  sostubieron  con  prudencia,  y al  mismo  tiempo 
ron  la  mayor  energía,  valor  y constancia  los  derechos,  doc- 
trina, y disciplina  de  la  Iglesia,  y las  prerogatrvas  y atribo- 
ciones  dol  Sumo  Pontífice.  Uno  de  ellos  propaso,  que  de- 
bía pedirse  antes  de  todo,  que  el  Papa  fuese  puesto  en  li- 
bertad, y otro  añadió  que  era  indispensable  que  ios  obis- 
pos se  comunicasen  con  su  Jefe.  Apoyó  el  arzobispo  de 
Turin  esta  propueats,  que  pareció  conforme  ron  el  sentir 
de  casi  todos  les  obispos.  Nombróse  una  comisión  espe^ 
eial  para  examinar  el  punto  propuesto  por  Napoleón;  y el 
dictamen  de  esta  comisión  , redactado  por  el  obispo  da 
Tournay,  fué  leído  en  la  sesión  de  10  de  Julio.  El  conci- 
lio entero,  á exepcion  de  muy  pocos  prelados  vendidos  al 
poder  del  Monarca,  se  mostró  decidido  á adoptar  la  concia, 
•ion  del  dictamen,  y á decretar  conforme  k él  la  incompe- 
tencia absoluta  del  concilio,  para  introducir  un  nuevo  modo 
de  institución  canónica  de  los  obispos,  ó para  dar  ella  misma 
la  institución,  aun  en  caso  de  urjente  necesidad,  y solo  pro- 
visionalmente, sin  el  previo  consentimiento  del  Papa.  Sema, 
jante  declaración  no  pudiendo  agradar  á Napoleón,  fué  in- 
terrumpida la  discusión,  y diferida  para  el  dia  siguiente; 
mas  en  aquella  misma  noche  se  decretó  la  disolución  del 
concilio,  y marcharon  para  la  fortaleza  de  Vieennes  los 
tres  inmortales  obispos  de  Tournay,  Troyes,  y Gand,  que  so 
habían  distinguido  mas  en  defender  los  derechos  de  la  Igte. 
lia,  y de  tu  Jefe,  destruyendo  con  esta  violencia  dirigida  i 
incutir  miedo  y terror  en  todos  los  otros  obispos,  la  invu» 
labilidad  por  sas  opinioaoa  de  los  miembros  de  la  asamblea» 
j la  de  esta  míMÉMa  ~ 
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Apuráronse  entonces  las  intrigas  para  alcanzar  de  los 
obispos  separados  la  adhesión  al  decreto  en  la  forma  que  el 
emperador  deseaba;  y juzgándose  ya  éste  cierto  de  la  mayo, 
ria  de  votos,  abrió  en  5 de  Agosto  nuevamente  el  concilio, 
así  mutilado  como  estaba,  y poseido  de  terror.  Mas  todo 
fué  en  vano.  Una  parte  de  los  obispos  con  el  arzobispo  de 
Bourdeaux  á su  frente  permaneció  firme  en  sostener  la  ab- 
soluta incompetencia  del  concilio.  Otros,  es  verdad,  inten- 
taron conciliar  sos  deberes  con  las  ezijcncias  y deseos  del 
gobierno.  Mas  con  toda  esa  buena  voluntad,  el  concilio 
mostró  siempre  una  intima  convicción  de  su  incompetencia 
en  la  materia;  y después  de  muchas  deliberaciones,  nada 
mas  resultó,  sino  un  proyecto,  que  sin  declarar  la  absoluta 
incompetencia  del  concilio,  venia  á decir  casi  lo  mismo;  pues 
fundándose  en  concesiones  pontificias,  y siendo  circunscrito 
por  condiciones  en  la  forma  del  concordato  de  1601,  hacia 
todo  dependiente  de  la  aprobación  del  Papa,  á quien  el  con- 
cilio  suplicaba  al  emperador,  que  mandára  para  esto  una 
diputación.  Tan  convencida  estaba  aquella  asamblea  de 
obispos  de  la  necesidad  de  la  intervención  del  Sumo  Pon- 
tífice en  cualquiera  acto,  por  minimo  que  sea,  tocante  al 
delicadisimo  objeto  de  la  institución  y confirmación  de 
obispos. 

El  emperador,  frustrado  en  sus  deseos,  no  insistió  mas, 
y ni  aun  cuidó  de  hacer  reducir  á decreto  el  tal  proyecto, 
dejando  que  quedára  asi  informe  é inútil;  y mandó  en  efec. 
to  á Savona  una  diputación  de  9 obispos,  sus  mas  aficiona, 
dos  y condescendientes,  para  que  hiciesen  saber  al  Papa  so- 
lo aquello,  que  Su  Magestad  no  quería  que  se  le  ocultase 
del  concilio.  Pió  Vil  deseoso  de  remediar  tantos  males  de 
la  Iglesia  condescendió  en  prestar  su  annuencia  al  proyec- 
to con  las  clausulas  y condiciones  iudispcnsubles  para  sal- 
var su  conciencia,  su  alta  dignidad,  y los  derechos  de  la 
Santa  Sede.  No  gustó  Napoleón  de  dichas  clansulas;  y can- 
sado  en  fin  de  Untas  tentativas  inútiles  y vanas  para  inva- 
dir con  alguna  apariencia  de  canonicidad  y legalidad  los  de- 
rechos del  supremo  sacerdocio,  abandonada  toda  idea  de  in- 
novación sobre  la  materia  de  las  instituciones  canónicas  de 
los  obispos,  y abandonado  por  consiguiente  el  mismo  infor- 
me proyecto,  dió  en  2 de  octubre  por  acabado  el  concilio, 
retirándose  los  obispos  á sus  diócesis. 

Así  acabó,  sin  concluir  cosa  alguna,  esta  célebre  asam- 
blea de  obispos  convocada  con  tanto  aparato,  estruendo  y 
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•fpeetaeion.  Con  eitos  actos  renovó  Napoleón  á piínei» 
píos  dei  siglo  19,  lo  que  algunos  emperadores  tentaron  en 
otro  tiempo  contra  la  Iglesia.  Mas  todos  sus  profectos  sa 
evaporaron  al  soplo  omnipotente  de  la  divina  Providencia, 
y la  protección  de  Jesucristo  para  con  su  amada  Esposa  la 
Santa  Iglesia  romana  j universal,  brilló  con  nuevo  espíen* 
dor  en  tan  desastrosas  circunstancias! 

XVII. 

¡nampet$neia  del  eoneilió  nacional  para  proponer,  y adoptar 
sin  la  intervención  del  Pc^,  un  nuevo  modo  de  inetituir  loé 
oUepos  nominado». 

Nos  limitamos  aquí  á dar  un  resumen  de  las  podero- 
sas razones,  «on  que  el  señor  Hirn  obispo  de  Tournay  re- 
dactor del  dictamen  de  la  comisión,  que  mereció  la  aproba- 
ción del  concilio  nacional  de  París  en  la  sesión  de  10  de  Julio 
de  1811,  probóla  incompetencia  del  concilio  para  introducir 
un  nuevo  modo  de  institución  canónica  de  los  obispos,  ó par» 
dar  él  mismo  la  institución,  aun  en  el  supuesto  de  un  caso  dé 
urjente  necesidad  y solo  provisionalmente,  sin  el  previo  con. 
sentimiento  del  Papa:  modificando  únicamente  por  nuestra 
parte,  y generalizando  su  doctrina  á todas  las  iglesias  en 
circunstancias  iguales,  á aquellas  en  que  se  hallaba  la  igle. 
sia  galicana.  Esta  pieza  es  denusiado  importante  para  que 
la  omitamos  en  este  Ensayo,  y merece  ser  leida  y meditada 
atentamente  por  todos  los  que  buscan  la  verdad  de  buena  fé¡ 

En  nuestros  dias  no  ha  faltado  quien  haya  propuesto, 
y proponga  todavia  variar  la  disciplina  general  de  la  Igle- 
ma  sobre  la  institución  de  ios  obispos  en  ios  nuevos  Estados 
independientes  de  América  por  medio  de  cencilios  naciona- 
les, que  en  cada  uno  de  ellos  se  cnnvocáran  con  este  obje— 
I®*  y 6*  por  eso  de  suma  necesidad  entre  nosotros  cono- 
cer bien  la  falta  de  autoridad  en  tales  concilios  para  hacer 
la  menor  innovación  en  este  punto,  y los  fatales  resultados 
contra  la  religión,  y aun  contra  el  orden  y tranquilidad  pu- 
blica, que  infaliblemente  arrastraría  tan  inútil,  como  teme- 
raria empresa. 

TEXaiBLES  CONSBCUKHCIAS  DK  VSA  IMSTITCCION  RULA, 

Ó DUDOSA. 

Tratase  en  la  presente  cuostim  de  la  jurisdicción  espi- 
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«itualt  de  la  Talidaz  de  loa  poderea  epiaropalea:  materia  de. 
lirada  y de  la  maa  alta  importancia.  El  obispo  docto  no 
fecibe  loa  poderea  de  jurisdicción,  siao  por  la  inatitucion  ca> 
ponioa.  Si  cata  institución  oa  nula,  6 dudosa,  carece  de  po. 
derea»  ó solo  loa  reciba  dudosoa;  y no  puede  eomunicar,  sino 
poderes  nulos  d dudosos  á todo  el  clero  de  au  diocoaia. 

La  buena  fé  del  miniatro  que  hiciaaa  uao  de  tales  po^ 
deres,  no  suplirla  este  defecto  de  jurisdicción.  Sola  la  Igle- 
sia puede  suplirlo;  mas  según  su  practica  constante  y uni- 
versal ella  no  lo  hace,  & menos  que  esté  provisto  de  un  ti- 
tulo colorado,  eato  e%de  un  titulo  ordinnri»  reputado  valido 
por  un  error  común,  aunque  sea  nulo  por  causa  de  un  vicio 
oculto.  Ahora  bien:  el  decreto  del  concilio  nacional,  que 
propusiese  y adoptase  un  nuevo  morlo  de  instituir  los  obis- 
pos, y que  fuese  el  origen  de  los  poderes  espirituales  de  que 
■e  trata,  no  podria  aer  un  titulo  colorado,  ni  pro<lucir  este 
error  común  en  el  pueblo;  pues  que  este  modo  seria  un 
tulo  nuevo,  extraordinario,  y publico,  aolemnemente  sostitui- 
doal  modo  de  institución  Stniscopal  raribidopor  toda  lalgle- 
aia.  De  esto  ¡que  sustos  para  las  conciencias!  que  per- 
turbaciones é inquietudes  en  la  igleaia»  donde  tal  sucediera! 
que  agitaciones  para  el  estado  mismo! 

Vt  INSTITUCION  DADA  POS  UN  NUEVO  VETOO#  DECRETADO  POS 
EL  CONCIUO,  SERIA  A LO  MENOS  DUDOSA. 

Esto  supuesto  hay  motivos,  que  hacen  i lo  menos  dik- 
doaa  la  institución  dada  por  un  nuevo  decreto  del  concilio 
nacional  sin  intervención  del  Papa.  Por  que  ea  dudosa  la 
íegiiimidail  de  un  concilio  nacional,  reunido  para  deliberav 
aobre  los  derechos  del  Pa|>a,  sin  conocer  positivamente  sua 
intenciones,  y para  establecer  contra  au  voluntad  un  decro. 
to  derogatorio  de  sus  preeminencias,  lo  que  seria  aujetarle  i 
la  ley  de  sus  inferiores. 

Y ai  se  habla  particularmente  del  concilio  que  ae  juntó  en 
Baria:  era.  además,  inuydmiosa  lacanonicidaddeun  concilio, 
que  interesaba  muy  especialmente  por  su  objeto  no  soloá  la 
igleaia  galicana  en  general,  sino  también  & todas  las  diócesis^ 
á todas  las  iglesias  del  imperio  francés  en  particular;  y para 
el  cual,  sin  embargo,  no  fueron  convocarlos  todos  los  obispos 
de  la  nación,  al  mismo  tiempo  que  está  demostrado  por  la  bis. 
toria,  que  la  presencia  de  un  solo  ohispo  ha  decidirlo  algunas 
veces  de  la  marcha  y operaciones  de  lo»  aotiguos  ooneilios. — 
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Er*  iniiy  <Iii4o0ai  la  Terdad  de  las  quejai^  i|U6  daba  NttiolsaA 
contra  el  Papa,  acusándole  de  arMiraríeílad  y abuso  de 
autoridad,  y que  presentaba  al  coticUio,  Como  fundamento  ^ 
de  una  innovación  en  la  institución  de  obispos,  no  siendo  en  \ 
realidad  aino  medios  de  oprimir  legalmente  al  Vicario  da 
Jesucristo.'-^ Era  muy  dudosa  la  necesidad  de  una  mudaiusa  ett 
un  punto  tan  peligroso  de  disciplina  universal,  en  el  cual  sa 
trata  de  la  jurisdicción  espirítnal  y déla  salradron  de  las  aU 
mas,  at  paso  que  la  misma  disciplina  tiene  provista  de  una 
manera  segura  la  administración  de  las  sedes  vacantes  pof 
la  autoridad,  que  la  Iglesia  ba  dado  4 los  cabildos  metropo*^ 
lítanos  y catedrales;  y muebo  mas  cuando  se  sabia  en  el 
publico,  que  el  Santo  Fadre  no  reusaba  absolutamente  inS^ 
tituir  loa  oMspoa,  y que 'aun  estaba  dispuesto  á hacerlo  dé 
la  manera  estipulada  en  ios  art.  4 y 5 del  concordato  segué 
las  formas  establecidas  para  la  Francia  antes  de  la  mudan^ 
za  del  gobierno,  y con  clausulas  que  pusieran  4 cubierto  su 
conciencia,  su  deber  y su  dignidad.,  V ‘ ^ 

. Msirí  .t*  -)•  n;  .ju.-;  nif  ■?}»  í : ifg  ¿h  4 

LA  nvsTiTücieir  soimuntcHA  skitA  cMtknnwtE  nula,  y 

* PSBBSIA  ÉV  OBIOBN  A ÜN  ACTO  0B  INSUaRBCClON  01L 

CONClUO* 

8i  la  competencia  del  concilio  no  fbera  mas  que  dudó* 

•a,  seria  ya  nula  por  solo  esta  motito,  sobre  todo  en  uná 
materia  en  que  los  obispos  deben  proceder  conforme  4 loi 
principios  seguros  é incontettables,  y en  que  no  pueden  obra# 
sin  exponer  4 peligro  la  salvación  de  los  fíeles  por  decretó# 
arriesgados  y temerarios.  Pero  hay  otros  muchos  motivo# 
mas  atendibles,  que  las  dudas.  Por  que  en  fín,  ó el  modo 
de  la  institución  episcopal,  que  el  concilio  sostituiria  á la 
prerogativa  del  Papa  sobre  esta  institución,  seria  nuevo,  6 
el  concilio  repondría  en  su  vigor  el  derecho  de  los  metro- 
' politanos  abolido  hace  siglos.  En  ambos  casos  la  inCOiA- 
petencia  del  concillo  nacional  es  mamífesta,  pues  en  uno  y 
otro  caso  la  autoridad  inferior  usurparía  la  autoridad  supe- 
rior, y hollaría  el  principio  constitutivo  y conservador  de 
toda  sociedad,  que  establece  sobre  bases  inmudables  la  ge-" 
rarquia  de  los  poderes:  pnncifHo,  que  si  es  esencial  para  el 
sosten  del  gobierno  civil,  lo  es  mucho  mas  para  el  del  go*^ 
biemo  de  la  Iglesia  católica,  en  la  que  el  orden  y subór^ 
dinacion  que  le  es  necesaria,  nos  la  representa  la  divina  £s* 
cnttint  bajo  la  hmgeit  de  un  ejereko  ordenado  en  botaUfi 
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•semejando  con  eita  comparación  la  aubordinacion  ecle- 
aiasiica  á la  del  estado  militar,  á el  que  seria  absolutamente 
imposible  mantener  y dirigir  sin  una  rigorosiaima  subor- 
dinación. 

De  donde  se  infiere,  que  siendo  el  concilio  nacional  una 
porción  de  la  Iglesia  inferior  al  Papa  [aun  según  los  prin- 
cipios de  la  iglesia  galicana]  no  puede,  ni  introducir  un  nue- 
vo modo  provisorio  de  institución  episcopal,  ni  restablecer 
provisoriamente  un  modo  de  institución  abolido  desde  mu- 
chos siglos,  sin  entregarse  i.  un  acto  de  insurrección,  no  so- 
lo contra  la  autoridad  del  Papa,  á quien  ésta  institución  ea. 
ti  hoy  exclusivamente  reservada,  mas  aun  contra  los  conci. 
lies  ecuménicos,  que  tienen  reconocido  solemnemente  aquel 
derecho  de  la  Santa  Sede,  y contra  la  Iglesia  universal, 
que  desde  tan  largo  tiempo  lo  tiene  consagrado  por  su 
practica. 

No  se  trata  pues  aquí  de  dispensar  en  una  ley  gene- 
ral de  la  Iglesia  un  caso  particular  y aislado,  lo  que  exce— 
Heria  ya  el  poder  de  un  concilio  nacional,  principalmente  en 
materia  de  institución  y jurisdicción  eclesiástica;  tratase  de 
destruir,  é é lo  menos  de  obstruir  el  canal  ordinario,  por  el 
cual  Jesucristo  comunica  á los  obispos  esta  jurisdicción:  tra. 
tase  de  arrancar,  6 por  lo  menos  de  suspender  un  derecho, 
que  su  Vicario  en  la  tierra  ejerce  en  toda  la  Iglesia  después 
de  siglos  enteros:  tratase  de  abrir  provisoriamente  y por  un 
tiempo  indeterminable  otro  canal,  en  la  duda,  ó antes  bien 
con  certeza  moral  de  que  la  jurisdicción  espiritual,  tan  esen. 
cial  al  ministerio  eclesiástico,  no  correrá  por  él;  por  que 
poco  importa  que  los  obispos  reciban  su  jurisdicción  inme- 
diatamente de  Jesucristo,  pues  que  es  cierto  que  ella  no  lé 
dá  su  libre  ejercicio,  sino  después  que  han  cumplido  las  for* 
malidades  preseriptasi  esta  respecto  por  su  Iglesia. 

lA  TAKIACIOIT  DK  DISCIPÍ.IKA  DECRETADA  POR  Et  CONCUIO 
DESTRUIRIA  EX  PRINCIPIO  DE  LA  UNIDAD. 

Entre  las  leyes  y usos  de  la  Iglesia  católica  existen  al. 
gunas,  que  por  su  importancia  y carácter  se  nos  presentan, 
como  garantes  y guardas  de  la  unidad — esU  bella  y adtni- 
rable  prerogativa  de  la  religión  de  Jesucristo,  que  la  dis- 
tingue de  todas  las  sectus,  que  de  su  seno  ^tan  separadas. 
Ahora  bien  ¿como  pucíle  conservarse  la  unidad,  después  del 
proceder  de  una  iglesia  particular,  que  vatiáta  el  modo  ^ 


Digitizsd  by  Goqgle 


285 

U institución  de  los  obispos,  aunque  provisoriamente^  en 
un  siglo  sobre  todo  ansioso  de  novedades?  Todas  las  otras 
iglesias  del  mundo  tendrían  sin  duda  el  mismo  derecho,  que 
aquella  que  diera  el  primer  ejemplo  de  semejante  empre- 
sa. No  faltarían,  ni  medios,  ni  pretextos  de  persuadírse- 
les este  derecho.  Cada  una  pues  de  las  otras  podría  tam- 
bién adoptar  un  nuevo  modo  provisorio  de  institución  cano. 
Bies  á su  antojo.  Ved  la  mas  funesta  herida  abierta  i la 
disciplina  universal!  ¿Como  hallar  la  unidad  en  tamaña  va- 
riedad, y enmedio  de  esta  anarquía  religiosa?  Sin  la  uni- 
dad ¿como  puede  conservarse  la  ortodoxia?  Es  de  este  mo> 
do,  que  la  medida  provisoria  introduciría  el  cisma  y el  error, 
antes  de  poder  precaverlos  la  celebración  de  un  concilio 
acumeaico! 

n DKBXCHO  ANTieOO  DE  tOS  HETBOPOLITAirOS  NO  ESTA 
FUNDADO  SOBRE  UNA  DOCTBINA  DE  TRADICION  APOSTO-  , 
UCA,  NI  ESTA  USADO  A LA  OERAROUIA  ECLESIASTI- 
CA, NI  COMPETE  A LA  CONSTITUCION  DE  LA  IGLESLA. 

Escritores  temerarios  han  querido  prevenir  la  opinión 
publica  en  favor  de  los  metropolitanos,  no  pud,iendo  dejar' 
de  convenir  en  que  el  modo  de  institución  de  ios  obispos, 
de  donde  depende  la  validez  de  los  po<)eres  espirituales,  no 
puede  recibir  por  base  un  nuevo  y desconocido' sistema,  su- 
jeto siempre  á lo  ideal  y arbitrario.  Para  juÉtificar  el  fe- 
greio  del  antiguo  derecho  de  los  metropolitanos,  han  pre- 
tendido que  este  derecho  no  está  invalidado,  abrogado  y 
suprimido  por  la  autoridad  de  los  Papas,  ni  por  el  consenti- 
miento y practica  de  la  Iglesia  universal,  sino  que  es  un  dere. 
eho  común,  que  quedó  sin  ejecución  dorante  siglos,  y sus- 
pendido con  consentimiento  de  la  Iglesia  universal,  hasta  que 
una  iglesia  particular  entienda  serle  conveniente  6 nece- 
sario resucitarlo. 

Previendo  que  se  les  preguntarla,  como  una  iglesia  par. 
ticulsr  podría  levantar  una  suspensión  autorizada  por  toda  la 
Igleaia,  han  ido  mas  adelante.  Ellos  han  sostenido  la  para, 
doja,  de  que  el  antiguo  derecho  de  loe  metropolitanos  está 
fundado  sobre  una  doctrina  de  tradición  Apostólica:  que  es- 
tá ligado  á la  gerarquia  eclesiástica:  y corresponde  á Is  cons. 
tilucion  de  la  Iglesia.  > 

Mas  estos  escritores  ignorvi,  que  todo  cuanto  perteno- 
ee  4 la  conatitiKion  de  la  Iglesia  es  ^ derecho  dirioo;  que 
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si  el  derecho  de  los  metropolitanos  pertenece  i la  «onsti- 
tucion  de  la  Iglesia,  ni  los  Papas,  ni  la  Iglesia  universal  lo 
podrían  perturbar  en  tiem|>o  alguno;  que  finalmente  es  im> 
posible,  según  todos  loa  teologoa,  que  loa  Papas  y la  Igle- 
sia universal,  que  siempre  es  dirijida  por  el  Espíritu  Santo, 
como  la  fé  nos  lo  enseña,  obrasen  durante  siglos  contra  el 
derecho  divino,  contra  una  doctrina  de  tradición  apostólica, 
contra  la  constitución  de  la  Iglesia, y contra  una  gerarquia 
que  de  ella  dependiera. 

La  fé,  la  tradición  de  nuestros  Padres — he  aquí  las 
guias  de  los  pastores  y do  las  ovejas  en  las  discusiones  re- 
Hgiflsas.  Nunca  los  obispos  de  Francia,  ni  los  de  las  otras 
iglesias,  en  circunstancias  de  denegarse  las  bulas  pontificias, 
é en  necesidades  todavía  mas  urjentes,  se  juzgaron  autori- 
zados á tocar  en  concilio  nacional  el  modo  de  institución 
canónica  reconocido  por  la  Iglesia  universal;  ni  aun  en  los 
tiempos  mismos  de  perturbaciones  y de  cisma.  No  seamos 
pues  mas  presuntuosos,  ni  mas  atrevidos  que  nuestros  pa- 
dres, en  una  causa  en  que  se  trata  de  la  jurisdicción  espiri- 
tual, de  la  validez  de  los  poderes  episcopales,  y por  consi- 
guiente de  la  salvación  de  las  almas  redimidas  á precio  de  la 
sangre  de  Jesucristo. 

VVA  IfECKSinaD  KXTBBIIA  NO  APTORIZARIA  Al  CONCILIO 
A VARIAR,  NI  PROVISORIAMENTE,  EL  MODO  DB  LA  INS  IT- 
TVCION  canónica' POR  LA  DENEGACION  DE  LAS  BVLAa 
PONTIFICIAS. 

Objétase,  y proponense  las  dos  siguientes  cuestionet. 
l.<*  ¿en  oato  de  una  extrema  necesidad  el  concilio  nacional 
oo  puede  proponer,  y adoptar  un  medio  provisorio  para  Ut 
institución  de  loa  obispoal  2.°  ^No  existe  esta  necesidad  en 
el  caso  de  la  denegación  de  Isa  bulas  pontificias,  como  su- 
cedía con  Napoleoni 

Respondemos  curauiativamente  á estas  dos  cueationes, 
qoe  están  aqui  necesariamente  ligadas.  ¿Que  se  entiende 
aquí  por  eOrtm*  nwesidad?  ¿Entiéndese  la  que  presenta  el 
esude  de  viades  de  muchas  iglesias,  enyas  sedes  están  en- 
tretanto «aeantes  e»  la  nación?  Mas  esta  necesidad  no  ee 
extrema,  pues  que  se  tiene  providenciado  á ella  snficiente- 
mente  por  los  poderes,  que  la  iglesia  tiene  dados  á los  ca— 
büdos  sede  teceiKe;  y por  otra  psrM,  tanto  k iglesia  gali^ 
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cana,  como  laa  otras  se  han  hallado  en  necesidades  mucho 
mas  apretadas,  sin  que  los  obispos  jamas  osasen  recurrir  & 
un  nuevo  modo  provisorio  de  institución  episcopal.  Por  quét 
por  que  estaban  convencidos  sin  duda,  que  esta  medida  ex-^ 
cedia  su  poder,  que  á lo  menos  no  ha  podido  emplear  sin  te- 
meridad, j que  unos  obispos  instituidos  i la  ventura  babrian 
sido  un  remedio  mucho  peor  que  el  mal. 

¿Entiéndese  por  9xtrtn%a  necesidad  los  males  inminen- 
tes de  las  persecuciones,  el  transtomo,  la  ruina  del  coltd 
catolice,  que  serian  de  temer  de  parte  dei  gobierno  en  sai 
so  que  ei  concilio  no  se  pronsnciára  por  el  modo  de  inetitu- 
eion  provisoria,  que  aquel  deseára?  Aun  cuando  en  este  easo^ 
tanto  como  en  el  antecedente,  se  diera  une  verdadera  ae- 
trema  necesidad,  no  por  eso  ei  concilio  se  baria  maa  i^>mpew 
tente  para  proponer  j adoptar  un  modo  provisorio  de  ki 
institución  de  los  obilpos;  por  que  el  Papa  que  ea  una 
toridad  superior  mi  concilio  nacional  según  los  principiog 
mismos  de  Iss  libertades  galicanas,  conoce  muy  bien  esa 
necesidad  sea  cual  fuere.  A él  toca  eicinsivamento  tomcp 
sobre  si  el  negocio.  El  es  el  único  competente  para  apre.^ 
ciar  la  importancia  y consecuencias  de  esto.  Una  autoridad 
inferior  tal  cual  es  ciertamente  un  concilio  nacional,  mr 
tiene  derecho  de  discutir,  ni  de  juzgar  sus  motivos.  L« 
Mrarquia  de  los  poderes  es  el  fundamento  del  gobiemo  dip 
w Iglesia,  el  único  dique  capaz  de  retener  la  barca  de  Sair 
Pedro  en  las  agitaciones  de  Ua  tempestades.  Remped  esto 
dique,  y lanzareis  esta  barca  en  un  mar  sin  limites. 

En  efecto  ¿4  donde  se  iriaá  parar  después  de  esta  pri» 
mera  omprMa.  do  im  eoneiUo  pasaoaatf»  No  hahawt  tna  aoha 
punto  de  disciplina,  quo  no  lla^ia  por.  Caesza  iaacsificar» 
ae  ai  aspecto  de  la  humana  poeepidad,  que  fiiera  presenta* 
da  como  extrema,  ni  habría  ya  ezcu.‘'a  pata  negarse.  4 ella. 
La  disciplina  despedazada,  6 destruida  una  vez  ¿que  será  de 
la  onidad?  Sin  unidad  ¿que  será  de  la  fé?  Ah!  Si  la  des- 
graciada suerte  amenazára  á una  iglesia  de  veten  ella  per- 
seguido, y arruinado  el  culto  catblfco  por  lli  tiranía  de  un 
principe,  que  quiso  sacrificáran  á su  vohnnad'fos  prhieípror 
inmudables  de  la  gerarquia  eclesiástica,  perezca  eHa  don  glo- 
ria, y no  tenga  quo  acúsame  al  episcopado  (te  haber  apre- 
surado su  ruina  por  un  procethmienU»  temeraria  j pro- 
suntuoso  ! 
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AUN  CUANDO  EN  EL  CA80  SE  DENEGARSE  LAS  RULAS  FUE- 
SE EL  PAPA  JUEZ  y PARTE,  TOCARIA  AL  CONCILIO  ECUME- 
NICO EXCLUSIVAMENTE  CONOCER  V DECIDIR  ESTA  CAUSA, 
( NO  AL  CONClUO  NACIONAL. 

Se  objeta  que  el  Papa  vendría  á ser  en  esto  juez  7 par. 
te. — Aun  cuando  fuera  así  j^que  no  lo  es,  por  que  el  Sumo 
Pontífice  es  el  supremo  dispensador  de  las  /gracias  de  la 
Ifrlesia,  y juez  ultimo  de  sos  necesidades,  á quien  nadie  pue- 
de mover  litis  sobre  esto,  para  que  se  considere  como  par- 
te] no  por  eso  el  concilio  nacional  seria  mas  competente,  y 
mucho  menos  estaría  autorizado  á exponer  la  religión  á loa 
peligros  de  que  acabamos  de  hablar.  Este  seria  el  caso  de 
un  recurso  á la  autoridad  superior,  cual  no  lo  es  la  del  con. 
cilio  nacional,  sino  la  de  un  concilio  ecuménico,  que  solo 
podría  conocer  de  la  causa  y decidirla,  en  la  opinión  misma 
de  aquellos  que  llevan  la  superioridad  del  concilio  general 
sobre  el  Papa. — Ni  se  oponga  la  dificulud,  y aun  la  impo. 
aibilidad  de  congregarse  un  tal  concilio;  por  que  cuando 
todos  los  medios  lícitos  están  agotados,  el  cuidado  de  con- 
servar la  iglesia  en  todo  6 en  parte  es  devuelto  á la  divina 
Providencia;  y el  respeto  del  concilio  nacional  i la  gerarquia 
de  loa  poderes,  que  ella  misma  estableció,  seria  un  motivo  de 
mas,  y tal  vez,  el  mas  eficaz  y poderoso  para  contar  con  sa 
socorro. 

% 

DTFBRENCIA  ESENCIAL  ENTRE  LA  DISPENSA  DE  LOS  CANO- 
NES HECHA  POR  PIO  vn  PARA  RESTABLECER  LA  REUGIOIS 
CATOLICA  EN  FRANCIA,  Y LA  INNOVACION  QUE  HICIERA  EL 
CONClUO  DEL  MODO  ESTABLECIDO  DE  DAR  LA  tNSTITUClON 
, CANONICA  EN  EL  CASO  PROPUESTO. 

Alégase  en  fin  para  autorizar  al  concilio  nacional  4 
decretar  un  nuevo  modo  de  institución  canónica  por  la  de- 
negación de  las  bulas  pontificias,  el  ejemplo  de  Pió  VII, 
que  en  la  extrema  necesidad  en  que  se  bailaba  la  iglesia  de 
Francia  antes  del  concordato,  se  levantó  por  encima  de  los 
cánones,  y se  sometió  á la  ley  de  la  necesidad  para  venir 
en  socorro  de  esta  iglesia.  Mas,  aun  cuando  fuese  cierto 
que  aquella  necesidad  es  comparable  con  la  que  una  igle- 
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flit  avfre  por  U doBogocion  lempor»!  de  Us  balas  (lo  qtn 
ao  podría  proferirse  sin  absurdo)  quedaría  síeoipre  entre  los 
dos  rasos  esta  diferencia  esencial,  que  el  poder  de  instituir 
salidamente  los  obispos  reside  sin  la  menor  duda  en  la  per» 
sona  del  Papa,  al  paso  que  es  imposible  i probar  incontes» 
tablemente,  que  el  mismo  poder  sea  atribuido  al  concilio 
nacional,  aun  en  el  caso  de  muy  urjente  necesidad.  Por 
consiguiente  éste  dispondria  con  autoridad,  por  lo  menos 
muy  incierta,  en  una  materia  que  debe  necesariameote  ex- 
«luir  todas  las  dudas  para  asegurar  Ja  salvación  de  las 
almas. 

I ^ • 

. i ' §.  xviiL-, 

Denegañon  de  bula»  á Ltd»  XIV,  ■ \ 

, • . ti  ^ 

Habíase  introducido  en  Francia  el  derecho,  llamado 
regalía,  en  virtud  dcl  cual  el  rey  so  apropiaba  Us  rentas  de 
los  obUpos,  y conferia  ios  beneficios  que  no  tcnian  cargo 
de  almas,  durante  el' tiempo  qiie  estaban  vacantes  las  sillas. 
Este  derecho  era  ejercido  en  casi  todas  las  iglesias  de  Fran» 
cis,  4 cxepcion  de  algunas  del  Languedoc,  Giiicnna,  Pro- 
venza  y el  Delfinado.  Mas  el  segundo  concilio  general  de 
Lyon  en  1274,  reconociendo,  ó por  meior  decir,  tolerando 
s)  tierccho  de  regalía  en  todas  las  iglesias,  en  donde  por 
entonces  estaba  establecido,  había  prohibido  extenderlo  4 
á otras  bajo  la  pena  de  excomunión.  Luis  XIV,  atrope» 
liando  esta  sanción  conciliar,  de  propia  autoridad  publirb 
dos  edictos  aueeesivos  en  167S  y 1675,  en  que  extendía,  y 
establecía  la  regalía  de  una  manera  uniforme  en  todas  las 
iglesias  de  su  reyno.  Uos  obispos,  el  de  Alet,  y el  de  Pa. 
miera,  tobieron  el  valor  de  reclamar  esta  violación  de  la 
inmunidad  de  sus  iglesias,  y dieron  cuenta  de  ella  al  Papa 
Inocencio  XI,  haciéndose  por  su  zelo  victimas  de  la  ira  de 
Luis  XIV.  £1  Papa  tomé  la  defensa  de  los  obispos,  como 
era  justo.  El  Parlamento  de  París,  siempre  opuesto  4 la 
corte  de  Roma,  registró  arnboe  edUtem,  y sostuvo  su  eje- 
cución. El  Papa  de  su  parte  expidió  varios  brevM,  en  que 
negaba  4 los  tribunales  de  Francia  la  autoridad  de  hacer 
cumplir  tales  edictos,  y en  uno  de  ellos  .prohibió  bajo  de  eX» 
comunión  la  lectura  de  una  sentencia  atrevida  del  Parla- 
mento, mandando  á los  obispos  quemar  todos  los  ejemplares. 
Con  esto  el  Parlamento  acabó  de  rebelarse  contra  el  Papa, 
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j *e  etiipefió  en  hacer  participes  de  su  rebelión  á los  obis» 
pos,  que  en  1681  tenían  su  asamblea  en  París.  Entre  es» 
tos  el  arzobispo  do  Reims,  le  Tcllier,  fue  el  que  con  ma- 
yor vehemencia  se  levantó  contra  Ronta,  y de  acuerdo  con 
el  Parlamento,  resolvió  aprovecharse  de  esta  ocasión,  en 
que  se  hallaban  los  ánimos  acalorados,  para  humillar  al  Pa. 
pa.  Persuadióse  4 los  otros  obispos,  que  era  eí  tiempo 
4 proposito  para  consafrar  por  un  decreto  solemne  y legal 
la  opinión  particular,  y harto  reciente  de  loa  franceses,  so- 
.brc  el  poder  temporal  de  los  Papas,  sobre  la  independen- 
cia particular  délos  reyes  de  Francia,  sobre  la  infalibilidad 
del  Jefe  de  la  Iglesia.  Los  obispos,  unos  por  terror  4 Luis 
XIV,  otros  por  haber  participado  del  espiritu  del  tiempo, 
otros  por  adulación,  6 condescendencia  con  la  corte,  entra- 
ron en  esta  empresa.  Así,  el  negocio  de  la  regalía,  y la 
agitación  en  que  puso  4 los  ánimos,  trajo  la  Asamblea  del 
elcrode  1682,  y preparó  los  famosos  artículos,  que  fueron 
su  resultado. 

Estos  artículos  fueron  redactados  de  la  manera  siguien. 
te.  "1.0  El  poder  que  Dios  ha  dado  4 San  Pedro  y 4 sus  suc> 
"cesores,  vicarios  de  Jesucristo,  y 4 la  Iglesia  misma,  no  es 
"mas  que  de  las  cosas  espirituales,  y concernientes  4 la  sa- 
"lud  eterna;  y no  de  las  cosas  civiles  y temporales.  Luego 
"los  reyes  y los  principes,  en  kt  temporal,  no  están  sometí— 
•*Mos  por  orden  de  Dios  4 algún  poder  eclesiástico,  ni  pueden 
"directa,  ó indirectamente  ser  depuestos  por  la  autoridad  de 
"las  llaves,  ni  sus  vasallos  ser  dispensados  de  la  obediencia, 
"6  absucltos  del  juramento  de  fidelidad.  2.®  El  pleno  poder 
"de  las  cosas  espirituales,  que  reside  en  la  Santa  Sede  y los 
"succesores  de  S.  Pedro.no  impide  que  los  decretos  del  con- 
"cilio  de  Constanza  subsistan  tocante  4 la  autoridad  de  los 
^concilios  generales  expresada  en  las  sesiones  4."  y 6<",  y 
I*la  iglesia  galicana  no  aprueba,  que  se  ponga  en  duda  su  au. 
"toridad,  ó que  se  reduzca  al  (mico  caso  de  cisma.  8.®  Por 
"consiguiente,  el  uso  del  po<ler  apostólico  debe  ser  reglado 
"por  los  cánones,  que  todo  el  mundo  reverencia:  y deben 
-"igualmente  conservarse  inviolabb  mente  las  reglas,  las  eos— 
"lumbres  y la.s  máximas  recibidas  por  el  reyno  y la  iglesia 
"de  Francia,  aprobaiias  por  el  consentimiento  de  la  Santa  Se» 
"tic  y de  las  iglesias.  4.  ® En  las  cuestiones  de  fé  el  Papa  tie, 
"ne  la  principal  autoridad,  y sus  deci.siones  miran  á todas  las 
"iglesias,  y 4 cada  una  en  particular;  mas  su  juicio  puede  ser 

^ *1  • Jj  t * J i ■ 
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‘^eorr^klo,  si  no  concurre  con  el  consentimiento  de  1»  Igle- 
»8ia.»  (t) 

El  gran  Bossuet,  sin  embargo  de  haber  sido  el  redac  tor 
de  estos  artículos,  consultando  sU  corazón  y sus  luces,  no 
afirobaba  que  se  atacase  asi  abiertamente  la  autoridad  del< 
Papa,  como  lo  querían  el  ministro  Colbort,  el  chanciller  I» 
Tcllier,  y el. hermano  de  éste  el  Arzobia|io  de  Reims;  y & 
pesar  de  las  viras  instancias  del  P.  Lachaise,  él  les  decía; 
"que  ésta  cuestión  era  fuera  de  tiempo;  i que  con  ella  se  au. 
^mentaría  la  división,  que  se  deseaba  extinguir;  que  se  esta» 
’Mm  en  posesión  de  lo  que  ella  contenía;  y en  fin,  que  era 
*!preciso  contentarse  con  obtener  Ja  regalía,  sin  mezclar  eir 
”este  negocio  proposicioiiea  capaces  de  desagradar  á la  cor- 
’lte  de  Roma. ' (%)  Mas  Luis  XIV  no  gustó  de  estos  tem- 
peramentos dilatorios;  y Bossuet,  queriendo  contemporizar 
con  este  rey  absoluto  y despótico,  tubo  que  hacer  violencia 
4 BUS  propios  sentimientos,  ó 4 lo  menos  trató  de  conciliar 
con  ellos  la  necesidad  en  que  se  hallaba  de  intervenir  en 
una  obra,  que  reprobaba  su  corazón,  y > cuyas  fatales  con- 
secuencias do  divisioB  y de  cisma  temía  con  sobrada  razón* 
Para  precaverlas  fué,  que  pronunció  en  la  apertura  de  la 
Asamblea  el  celebre  discurso  sobre  la  unidad  de  la  Iglesia, 
con  que  no  monos  manifestó  su  elocuencia  siempre  sublime, 
que  el  aprieto  ea  que  se  hallaba  por  entonces  su  alma,  co* 
mo  dividida  entre  ios  deberes  de  su  ooocienóia,  y loa  mira» 
mientos  de  la  política.  ; 


(t)  Traduccüm  del  Abate  Fleury  pag.  10  p 11  de  he  mm* 
vos  ojniaculos.—No  hay  articulo  alguno  de  estos  cuatro,  que  na 
sea  vago,  y por  consiguiente  verd^ero  en  un  sentido,  é bajo 
de  un  aspecto,  y falso  bajo  de  otro.  Todos  ellos  son  suscepti-r 
bles  de  restricciones  i , y modificaciones,  y requieren  explicaciort 
mes  para  dejar  de  ser  capciosos,  falsos  y aun  absurdos.  Vsa* 
se  a!  conde  le  Maistre  sobre  el  Papa  y la  Iglesia  galicana  em 
la  Biblioteca  de.  la..religioni  y lo  ^ nosotros  mismos  hemos 
dicho  en  la  l.*'Seceiea  de  este  Ensaye,  especialmente  en  los 
^ XVI,  y XVII,  XXXVI  y XXXVII  en  los  artículos  De^, 
potismo  del  Papa..  Abuso  del  poder  pag.  §8.— Monarquía 
de  las  coDcienctas  psig,  133  con  la  nota  [^] — Distinción  en» 
tre  el  Papa,  y la  Santa  Silla  desde  la  pag.  138  hasta  la  14&. 
ton  sus  respectivas  notas,  especialmente,  la  de  la  pag»  ISfiU.  (f)* 
!_$]  FUury,  IVucvos  opúsculos.  París  1807. 
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La  Asainhlea,  después  de  haber  reconocido  formalmen- 
te el  derecho  de  la  regalía,  tal  cual  se  había  establecido 
por  los  edictos  del  rey,  se  apresuró  luego  á decidir  la  ruea- 
tion  sobre  los  poderes.  Luis  XIV,  no  solo  aprobó  por  ua 
edicto  1h  declaración  del  clero,  sino  también  mandó  expre> 
sámente,  qua  se  cnseñára  en  todas  las  universidades,  que  no 
se  recibiera  algún  profesor  sin  subscribirla,  y que  no  te  ad. 
mitiera  á nadie  al  grado  de  licenciado  ó de  doctor  en  teo- 
logia,  ó derecho  canónico,  sin  que  hubiese  sostenido  esta  ' 
doctrina  en  sus  teses  publicas. 

Prescindiendo  aquí  de  la  verdad,  ó falsedad  de  la  doe. 
trina  de  los  cuatro  artículos ; no  puede  negarse  que  la 
Asamblea,  decretándolos,  se  entregó  á un  acto  de  instiiw 
reccion  contra  la  Santa  Sede,  pues  por  ellos  intentó  poner 
limites  á una  autoridad  superior,  y prescribirle  las  reglas 
con  que  debía  ejercerla.  Así  es,  que  el  Pepa  Inocencio  XI, 
que  se  distinguía  por  el  carácter  de  drmoza  en  todo  lo  que 
oreia  propio  de  su  deber,  reusó  muy  justamente  las  bulas 
de  confirmación  á todos  los  eclesiásticos  de  segundo  orden, 
que  habían  asistido  á la  Asamblea,  y que  el  rey  nombraba 
para  los  obispados  vacantes,  basta  que  reparasen  dignamen» 
te  su  falta.  Por  que  á la  verdad  ^como  podía  esperarse  la 
debida  sumisión  á ta  Santa  Sede,  que  es  una  de  las  mas  esen« 
oíales  calidades  del  que  ha  de  ser  elevado  al  episcopado,  de 
TUSOS  obispos  que  antes  de  serlo,  habían  dado  una  prueba 
publica  y perentoria  de  su  falta  de  subordinación,  y respe- 
to & la  misma  Santa  Sede?  Luis  XIV  agravó  el  mal  de  su 
parte,  prohíbiemlo  ocurrir  á Roma  para  obtener  bulas  aun 
á aquellos,  que  no  estaban  romprendidoe  en  la  exclusiva  del 
Papa:  de  donde  resoltó  el  crecido  numero  de  85  sillas  va- 
cantes. Mas  á pesar  de  su  notorio  despotismo,  jamós  pro. 
yectó  un  nuevo  moflo  de  proveerlas  sin  la  intervención  del 
Papa;  ni  aquella  Asamblea  del  clero,  tan  inflamada  enton— 
oea  contra  Roma,  y tan  amiga  de  lo  que  ella  IJanuiba  sus 
Ufiertadea,  se  persuadió  que  jtodia  extender  sus  empresas 
eoiitra  la  autoridad  de  la  Santa  Sede,  hasta  privarla  de  sa 
derecho  exclusivo  de  instituir  lo»  obispos.  Luis  XIV,  des- 
pués'de  haber  ejercido  otras  hostllidailes  centra  Rohm  con 
Ocasión  de  las  franquicias,  qiieexijia  él  solo  para  sus'emba- 
jatiorea  en  aquolit  corte,  ae  contentó  con  desfogar  su  ira, 
neganflo  la  auilienciaal  Nuncio,  reteniéndole  prisionero  ron- 
(rt  las  ieysa  del  derecho  de  gentes,  y quitando  al  Papa  el 
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eondaéo  Se  AvMS6n,  «emo'yá  lo  babiá  becho  en'tfetnpo  de 
Alejandro  VII.  ■ i :■  > i .nrj 

Al  cabo,  este  rey  en  la  calma  de  las  pasiones  conoci6r 
y reparó  sus  yerros,  rerocando  el  edicto  que  había  dado  de 
aprobación  de  los  cuatro  artículos  por  su  decreto  en  Ver- 
salles  á 14  de  Septiembre  dé  i69d,  conforme  á Jo  cual  es- 
cribió con  la  misma  fecha  al  Papa  Inocencio  XII,  que  des- 
pués de  un  corto  intervalo  había  sucedido ' á Inocencio  Xí, 
diciendole— "he  dado  las  ordenes  necesarias,  á fin  de  que  las 
"cosas  contenidas  en  mi  edicto  de  2 'de  Marzo  de  1682  to- 
ncante á la  declaración  hecha  por  el  clero  de  Francia,  no 
"sean  observadas  de. " El  Abate  Flenry  nos  enseña  al  in- 
tentó, que  Boesnet,  que  no  había  sido  escuchado  para  pr»> 
venir  m tempestad,*' fué  llamado  pare  apaci^^uarla.  Bajo  vio 
■u  dirección,  como  se  vé  por  su  -Cfafíia  ortodoxa,  donde  jm> 
tífica  este  procedimiento,  los  nombrados  á los  oltispados  por 
el  rey  escribieron  al  mismo  Papa  Inocencio  XII,  moelran- 
do  so  arrepentimiento  de  lo  pasado,  y reparando  so  íbita  poe 
un  acto  de  sumisión  á la  Santa 'Sede:  con  lo  que  sattsfe>i< 
cho  el  Papa  les  concedió  las  bulas,  y se  reetabíeció  lápas» 
Así  Unto  por  los  principios  de  la  hiZon,  comó  por  el  éki^ 
to  'que  tubo  este  negocio,  se  deja  ver  con  cóairta  justirin 
fueron  denegadas  per  un  tiempo  las  bulas  á Luis  XIV. 

J • . • i 1 11  » O,  . 1 I-  t *1  f ‘ i»  i¿ 

■ ’■  '■  xix;  • ••  ■' 

J}tM)en4nciaM  d4  Felipe  F,  rey  de  Eepahtt^  con  ¿i  corte  de 

. Roma.  I . n"  ■ . u-  1 Ji  o.i  - . i I , /;  ; ‘ 

No  Alé  diverso  el  fin  dé  las  desavenencias  dé  Felipe  V 
eon  la  corte  de  Roma.  En  lá  guerra  de  SUecesion  aF  tro- 
no de  España  el  Papa  Clemente  XI,  movido  de'  su  adhe- 
sión á la  Francia,  había '‘reconocido  i Felipe  T por  rey  de 
España;  mas  el  emperador  Leopoldo  lo  forzó  luego  á' dé» 
clararse  por'el’archidoque,  ctiando  la  fortuna Actorem  só' 
partido'.'  Felipe  V se  creyó  con  causa  suficiente  pare  ne- 
gar SU  correspondenris,  y la  de  sus  vasallos  con  la  corte  de 
Roma,  por  8 años  hasta  el  de  1715:  en  cuyo  tiempo  vacaratr 
muchas  mitras  y beneficios;  mas  se  abstuvo  'd^’Sn  presen-' 
tacion  hasta  que  se  puso  expedha  la  'comunicación  con 
Santa  Sede.' ' No  obstante  dió  varias  providencias  sobre  Is' 
suspensión  de  ciertas  reservas  pontificias  en  España, ^ por 
no  consentir  en  ellas  varios  mioiatcos  del  consejo,  fueron 
maitraUdos  y depuestos. 
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Pero  mejor  instruido  el  monarca  sobre  esta  materia 
por  las  representaciones  santísimas,  eticacisiinas  y íidclisi- 
mas  del  grande  obispo  de  Cartaj^ena  y Murcia  D.  Luis  de 
Velluda,  y por  un  breve  dcl  3anto  Pa<irc  Clemente  XI,  expi- 
dió en, 28  4le  Mar^o  de  1715  un  real  decreto,  en  que  pro- 
textaba:  ^*quc  jamás  habla  sido,  ni  seria  su  real  animo  entrar^ 

mano  en  el  santuario,^ ni  querer  otros  derechos  que  los 
>*que  conforme. a la  religión  pudiesen  tocarle,. . , .y  que  en 
^Uu  consecuencia  y el  C7i^a7Ío,que  habla  padecido,  abroga- 
»ba,  suprimía  y anulaba  tonos  ios  decretos  expedidos,  y re- 
’^soluciones  tomadas  en  aquella  ruidosa  materia,  mandando 
>2sü  restituyesen  en  sus  empleos  los  ministros  del  consejo, 
^\ue  por  c-ausa  de  aquella  dependencia  habían  sido  maltra- 
lados  y depuestos.^'  Mandó  así  mismo,  que  los  obispos 
que  durante  aquel  intervalo,  habían  usurpado  los  facultados 
de  la  Silla  Apostólica  /‘obtuviesen  del  Romano  Pontifice  la 
^’absolucion  do  las  censuras,  con  que  los  babia  ligado.  ' Y 
para  precaver  en  lo  succcsivo  alguna  nueva  sorpresa  ó en- 
gafáo  en  materias  tan  delicadas,  expidió  también  el  decretq. 
de  10  de  Febrero  del  mismo  año  en  que  autorizó  expresa- 
mente al  consejo,  para  que  “en  adelante  no  solo  le  repre- 
^.sentára  lo  que  juzgase  conveniente  y necesario  (para  se- 
^^guridad  de  su  eoncienciá)  con  entera  libertad  cristiana,*^ 
^’sin  detenerse  en  motivo  alguno  por  respeto  humano,  sino* 
’^que  también  replicára  ó sus-  resoluciones  siempre  que  juz. 
^^gasc  (por  no  haberlas  Su  Magostad  tomado  con  entero  co- 
^*nocimiento)  contravieriert  á'cualquíera  cosa  que  sea:  pro- 
^^textando  delante  de  Dios  no  ser  su  animo  emplear  la  au. 
^^ioridad  que  se-  babia  servido  depositar  ,en  sus  manos,  sino 
^^para  el  fin  que  se  la  habla  .concedido;  por  lo  que  descargaba 
’^en  sus  ministros  < 

El  marquez  de  S.  l^elipe  en  los  Comentarios  de  la  guer^ 
ra  de  España  Jih.  13  ajio  1715,  hablando  de  tan  prudente  y 
cristiana  providencia,  dice  en  su  honor—- “cste.decreto  en 
’^que  parece  se  acusaba  el  rey  á sí  mismo,  fué  mal  visto  de  los 
”que  creen  que  es  heroísmo  la  pertinacia.”  ¡O  si  ,iodqs  los 
reyes,  y gobernantes  fuesen  tan  sabios,  que  conociesen,  y 
corrigiesen  en  tiempo  sus  errores,  como  Felipe  princi- 
palmente en  las  causas  ^de  religión!  Sus  reinos,  ó estados 
serian  tranquilos  y felices;  y la  Iglesia  gozarla  de  la  Jib^r-;^ 
tsd  é independencia  que  Dios  mismo  ia  ba  dado!  , , 
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D^gaeim  de  bula»  á la  corte' de  Ñapóle». ' ’ ■’ 

. • - V I I.  . ..  .1  • l I ' M’  ;ll  ••  .1  I rl 

Desde  qae  Carlos  de  Anjou,  hermano  dé  Lula  rer 
de  Francia,  recibió  del  Papa  Clemente  IV  en  1265  la  inres^ 
tidura  del  rejnó  de  Ñapóles,  quedó  eatableeido  como  ler, 
que  él  y sus  suoeesores  eri'el  reyno  presentarían  cada  afio 
al  Sumo  Pontífice  Ifi  acanea,  es  decir,  en  caballo  blanco  eri 
recODOcimianto  perpetuo  de  que  4 la  Santa  Sede  debian  sa 
corona  loa  reyes  de  Ñapóles.  Mr.  de  Prádt  en  su  libre- 

{ 'o.  sobre  el  concordato  de  Méjico  cap.  12,  so  burla  de  esté 
lomenaje,  llamándolo  por  escarnio  el  caballito;  maSen  es» 
to  se  muestra  muy  poco  fíloaofo,pues  aprecia  los  iisos  antiguos 
por  las  ideas  modernas.  Cada'  siglo  tiene  sus  opiniones,  sus 
costumbres  7 maneras  de  expresar  las  cosas;  y si  el  nuestro 
que  precia  do  cirilizacion  y de  luces,  mi ra'con  desdén  el  cam' 
dor  y simplicidad  do  ios  que  le  precedieron,  quizá  será  él 
mismo  juzgado  por  la  posteridad,  como  el 'mas  delirante  dd 
todos,  y á pesar  de  la'  filanmtpia  de  que  hace  alarde;  como 
el  mas  indolente,  feroz  y sanguinario!  '■  <>  - ' ‘ 

La  corte  de  Ñapóles  jamáS'dejó  de  cumplir  con  el  ho- 
menaje de  ]o  acanea,  mientras  permaneeia  en ' la  obedien» 
eia  debida  á la  Santa  Sedé.  ' Mas  desde  que  rompía' cón  ellá| 
la  señal  de  la  guerra  que  la  declaraba  era  i la  denegación  de' 
la  acanea,  así  como  la  de  su  arrepentimiento  y recónoilía-' 
cion  era  la  puntual  presentación  de  aquella.  ComO  el  réy^- 
Bo  de  Ñapóles  es  limítrofe  á los  estados  pontificios,  ‘ y'  me- 
diaban entre-  las  dos  cortes  relacionea  é intereses  tetripora» 
les,  loa  rompimientos  ban  sido  mas  frecuentes.  Mas  el  rom-' 
pimiento  de  la  de  Ñapóles,  que  empezaba -las  mas  veces  por 
lo  temporalj  trascendía  luego  á lo  espiritual/'  y á la  injus-i! 
ticia,  con  que  el  soberano  negaba  6 invadía  los  dercchod 
temporales  de  la  Santa  Sede,  segpiia  «le  cerca  la  inobedieni 
cía,  ó resistencia  al  líbre  ejercicio  de  «üs  prerogativas  y fun-^ 
Clones  espirituales.  Sirva  de  ejemplo  de  los  cdrosj  el  úl-’ 
timo  y mas  • escandaloso  rompimiento  de  dicha  corte  éoh  ét 
Papa  Pío  VI.  i r > m i,  .i  i.  •.  n.  ••  ■ , ■ i 

< Desde  que  el  ministro  Tanucci  ftié  efevado  á este  pues- 
to por  e)  rey  D.  Carlos,  que  después  lo  fué  de  España,  y se 
ganó  t«xlo . su  favor  y confianza,  no  pensó  mas  que  en  háéer; 
á la  Santa  Sede  la  maa  cruda  y desapiadada  guerra  ea  ven- 
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ganza  de  haber  condenado  ésta  una  obra  muy  digna  de  ser- 
lo, i{ue  escribió  siendo  todavía  profesor  do  la  Universidad 
de  Pisa..  El  despojó  á la  corte  de  Roma  de  los  privilegios 
que  gozaba  en  Ñapóles,  disminuyó  dtr  propia  autoridad  las 
tazas  de  la  cbancilleria  romana,  prohibió  las  nuevas  adqui- 
siciooes¡á  alanos  muertas,  liniiió  la  jurisdicción  de  Jos  obis- 
pos, y mucho  laaa,  ladela  nunciatura  apostolice-  Creció 
su  audacia,  y «u  funesta  influencia  en  los  negocios  públi- 
cos, cuando  por  hal>er  pasado  D.  Carlos  á reynar  en  Es- 
pa.  dejó  al  joven  monarca  Fernando  IV,  su  hijo  y succesor 
en  Ñapóles,  bajo  la  conducta  y dirección  do  un  consejo  de 
regencia,  del  cual  se  hizo  Tanucci  por  su  prepotencia  é in- 
trigas el  arbitro  absoluto.  En  1769  ordenó  la  ocupación 
de  Bcnevento  y de  Pontecorvo  pertenecientes  al  Papa,  y 
suprimió  el  homenaje  annual  de  la  acanea.  En  1772  in- 
tentó también  apoderarse  de  los  ducados  de  Castro,  y Ron, 
ciglionep  y iio  contento  ron  invadir  así  los  derechos  tempo- 
rales de  Ja  Santa  Sede,  se  propasó  luego  á atacar  de  frente 
su  autoridad  espiritual;  pues  sin  recurrir  i ella,  alteró  todo  el 
orden  ecieaiaslico,  y dispuso  de  él  á su  antojo:  reunió  obispa- 
dos, suprimió  7S  monasterios  en  Sicilia,  suscitó  querellas  al 
Papa  sobre  la  iiominscion  de  los  obispos,  sobre  la  jurisdicción 
de  estos,  y casi  sobre  sus  deberes.  Con  una  conducta  tan 
hostil  y atentatoria  de  la  autoridad  eclesiástica  rompió  la 
buena  inteligencia  que  reinaba  entre  la  corle  de  Napoies  y 
la  S:^nta  Sude,  la  que  paree»  cimentada  por  el  concordato 
de  1741,  que  el  ministro  despótico  echó  por  tierra  á fin  da 
satisfacer  sus  venganzas. 

En  tal  estado  de  cosas  ¿como  podia  el  Papa,  que  era 
despojado  del  derecho  de  nominación  i ciertos  obispados 
conforme  al  concordato,  prestarse  á confirmar  los  que  la 
corte  nominaba,  ó prosental»?  Y ¿quo  corte?  una  corte 
rebelde,  que  bollaba  los  derechos  mas  sagrados  de  la  auto- 
ridad  pontificia,  y que  atacaba  escandalosaraente  la  liber- 
tad de  quu  en  todo  lo  espiritual  goza  la  Iglesia?  La  con- 
descendencia de  Su  Santidad,  despachamio  las  bulas  á ios 
nominados  por  la  corte  de  Ñapóles,  habría  sido  en  este  ca- 
so upa  aprobación  tacita  do  loa  atentados,  que  esta  rome- 
tia.  ^ Negó  pues  con  sobrada  razón  Ins  bulas  á los  obispos 
nominados  por  la  corte,  hasta  quo  el  mismo  rey  Fernando 
IV,  deaeq^ñ^Q  desús  errores  y «le  los  pérfidos  <;oDaejo8 de 
mis  ministros  novadores,  hizo  en  1792  un  viaje  ejtpreso  4 
Ruuiq,  doudo  teiminó  cea  Fio  Vi  todaa  las  «liferuacias  que 
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ol  animo  inquieto  j vengativo  de  Tanucci  habia  excitado  en- 
tre las  dos  cortes,  sostituyendose  desde  entonces  al  home- 
naje de  la  aeanea  una  pensión  pecuniaria  pagadera  á la  San. 
ta  Sede  por  loa  reyes  de  Ñapóles  á su  advenimiento  al 
trono. 

Mr.  de  Pradt,en  el  lugar  citado,  hace  mucho  aapavicn. 
to  de  que  “la  corte  de  Roma  hubiese  negado  las  bulas, 
^'cuando  la  de  Ñapóles  tubo  sus  disputas  con  ella  sobre  el 
''principado  de  Benevento,  ó por  reusarle  la  acanta',  y cuan, 
"do  la  de  Portugal  prolongó  las  suyas  con  la  misma  Roma 
"por  casi  30  años,  hasta  reducir  el  reyno  ó solo  el  obispo 
"de  Elvas  de  edad  de  00  años!"  Y hace  cargo  al  Papa  de 
que  “suspende  el  gobierno  de  la  Iglesia,  que  por  su  obli— 
"gacion  y destino  está  obligado  á mantener,  y lo  hace  de— 
"pender  de  cosas  que  no  tienen  relación  alguna  con  61." 
Digna  es  esta  objeción  de  Mr.  de  Pradt,  es  decir,  del  mas 
insigne  impostor  de  estos  últimos  tiempos.  El  adelanta  dos 
embustes  para  tener  como  calumniar  á los  Papas. — Empe- 
zando por  lo  de  Portugal,  ignora  6 finge  ignorar,  que  no 
dependió  absolutamente  de  los  Papas  el  que  las  sillas  es- 
tubiesen  vacantes  por  casi  30  años,  pues  de  su  parte  instó, 
y quiso  proveerlas  del  modo  que  entonces  era  posible;  y 
que  la  culpa  fué  toda  de  los  royes  beligerantes  de  España 
y Portugal,  que  ni  consentía  el  uno  que  el  Papa  instituye- 
se ¡os  obispos  á nominación  del  otro,  ni  tampoco  en  que  los 
instituyese  de  oficio. — Por  lo  que  hace  á la  corte  de  Ñapó- 
les, acabamos  de  ver  que  ni  la  invasión  del  principado  de 
Benevento,  ni  la  denegación  de  la  acanea  fueron  precisa- 
mente las  que  obligaron  al  Papa  á denegar  las  bulas,  sino 
los  gravísimos  atentados  del  ministro  Tanucci  contra  la  au- 
toridad espiritual  de  la  Santa  Sede,  y contra  la  libertad  de 
la  Iglesia,  que  hacen  la  base  esencial  de  su  gobierno;  y que 
por  lo  mismo  “en  razón  de  su  obligación  y destino,  está 
"obligado  á mantener"  con  preferencia  á la  previsión  de  las 
vacantes  de  las  iglesias  particulares,  á quienes  el  derecho 
señala  los  medios  de  socorrerlas  entre  tanto.  De  donde  se 
sigue  por  último,  que  es  falsísimo  que  en  tales  casos  “baga 
"depender  su  gobierno  de  cosas  que  no  tienen  relación  al- 
"guna  con  él:"  pues  que  la  tiene,  y muy  íntima,  la  salud  de 
toda  la  Iglesia,  que  depende  de  que  se  conserve  intacto 
el  poder  supremo  y central  que  el  mismo  Dios  confió  á los 
succesores  de  S.  Pedro  para  mantener  la  unidad,  y de  que  no 
se  viole  la  libertad  santa  de  que  él  mismo  la  doló,  para  con* 
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cenirtr  en  tolos  tus  enviados  ul  carácter  de  divinidad,  pro. 
pió  de  su  religión. 

Pero  Mr.  de  Predi  en  nada  se  detiene.  Este  ridiculo 
sofista,  haciendo  del  truhán,  cuyo  papel  le  conrenia  mejor 
que  el  de  obispo,  pregunta. — "¿Se  habia  acaso  estipulado 
"en  el  concordato  con  Ñapóles,  que  se  reusarian  las  institu. 
"clones  canónicas,  siempre  que  Ñapóles  rcusase  el  caballi-^ 
Y luego  añade— “solo  sallan  de  Roma  las  bulas  pa- 
"ra  aquella  corte,  cuando  salia  de  ella  para  Roma  el  eaba- 
*^¡/iío." — Miserable  embaucador*  probadnos  que  después  del 
concordato  con  Ñapóles  sucedió  alguna  vez  eso  que  con 
tanta  impavidez  avanzais.  El  ministro  Tanucci  suprimió 
en  17691a  acanea,  ó el  caballito  como  decís;  y todavía  mu. 
cho  después  fué  cuando  Pió  VI  negó  las  bulas,  por  que  víó 
quebrantado  el  concordato  por  arbitrariedad  del  ministro,  y 

Íor  todos  los  demas  motivos  espiriiualmi  que  dijimos  antes. 

.liego  es  falso,  que  “la  denegación  de  la  acanea  ó caba.. 
"Hito  fuese  el  motivo  de  reusar  el  Papa  las  instituciones 
"canónicas  á la  corle  de  Ñapóles;"  y lo  es  mucho  mas  “qu« 
"solo  saliesen  de  Koma  las  bulas  para  aquella  corte,  cuando 
"salia  de  ella  para  Roma  el  caballito;"  pues  todo  el  mundo 
sabe,  que  la  diferencia  con  la  corte  de  Roma  terminó  sin 
Volver  á salir  la  acanea  ó el  caballito  de  Ñapóles,  por  la 
supresión  perpetua  de  este  homenaje  transmutado  en  una 
eoniribucion  pecuniaria  á favor  de  la  Santa  Sede  en  la  entre- 
vista del  rey  Fernando  IV  con  Pío  VI  el  año  de  1792,  co- 
mo ex[>usimos  antes.— Asi,  de  Mr.  do  Pradt  podemos  decir 
lo  que  Cicerón  de  Epicuro.  Ludimur  ab  homine,  non  tam 
faceto,  quam  ad  acribendi  licentiam  libero.  De  nai.  deor.  44. 

XXI. 

Observación  general  sobre  la  denegación  de  bulas. 

Cons'derandolo  bien,  aun  lo  temporal  de  la  Santa  Sede 
tiene  una  íntima  conexión  con  lo  espiritual.  La  divina  Pro- 
videncia, como  observan  Bossiiet  y Fleiiry,  no  le  ha  conce- 
dido la  grandeza  temporal  sino  con  miras  espirituales,  es 
decir,  para  dará  la  persona  del  Sumo  Pontifico  la  r«pe- 
tabihdad,  que  le  asegure  la  obediencia  de  los  pueblos  acos- 
tumbrados á no  apreciar,  sino  lo  que  se  presenta  á sus  ojoe 
con  brillo  exterior;  y sobre  todo  para  substraerle  de  la, de- 
pendencia de  los  reyes  y potentados  de  la  tierra,  y conser- 
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Tsrte  así  la  Vhertad,  de  que  neresita  para  el  gobierno  de  la 
Iglesia.  Ningún  principe  que  veneró  al  Papa  como  á su  pa. 
dre  espiritual,  ningún  gobierno  que  le  respetó  como  á jefe 
de  la  Iglesia,  le  mortifí  ó,  ni  hostilizó  en  manera  alguna. 
Transigían  amigablemente  sus  diferencias,  sí  las  habia  sobre 
intereses  temporales,  antes  que  romper  con  el  Vicario  de 
Jesucristo.  La  guerra  hecha  á éste  á pretexto  de  motivos 
temporales.  Alé  casi  siempre  efecto  de  la  impiedad,  ó á lo 
menos  del  abandono  de  la  religión,  ó del  espirita  de  rebelión 
contra  la  Santa  Sede, inspirado  por  la  secta  sediciosa  del  jan- 
senismo unida  al  filosofismo  anticristiano, que  en  los  últimos 
tiempos  ha  penetrado  en  las  cortes  y ministerios,  en  los  con- 
sejos y parlamentos,  6 finalmente  del  odio,  menosprecio  y 
enemistad  para  con  aquel,  que  jamás  transijo  con  loa  errores, 
y los  condena  dó  quiera  que  los  halla. 

Pero  aun  cuando  no  fuera  así,  el  rompimiento  con  la  San. 
ta  Sede  por  cosas  temporales,  arrastra  tras  de  sí  la  animo- 
sidad, que  presto  se  convierte  en  insubordinación  é inobe- 
diencia en  lo  espiritual.  Se  comienza  por  disputarle,  ó dis- 
minuirle BUS  derechos  temporales,  y se  continua  y acaba  por 
usurparle,  coartarle,  ó barrenarle  las  prerogativas  de  su  au- 
toridad espiritual,  ó poner  obstáculos  á su  libre  ejercicio 
entre  los  fieles  del  estado;  y después  de  oprimir  y ultrajar 
al  Papa,  como  principe  temporal,  se  pasa  á oprimirle  como 
jefe  de  la  Iglesia.  Y ¿no  es  bueno  que  después  de  esto 
aos  vengan  á preguntar,  ‘*si  los  negocios  temfmrales  tienen 
**alguna  conexión  necesaria  con  lo  eapiritual,y  si  pueden  im- 
*pedir  al  Jefe  de  la  Iglesia  ejercer  libre  6 independiente— 
"mente  las  funciones  del  ministeriol"  Esta  pregunta  la  ha- 
cia Napoleón  á la  1.*  comisión  eclesiástica:  como  si  el  Jefa 
de  la  Iglesia  pudiera  ejercer  libre  6 independientemente 
las  funciones  de  su  ministerio,  despojado  violentamente  de 
los  estados  que  la  divina  Providencia  la  ha  dado  para  go- 
bernar la  Iglesia  con  entera  libertad  é independencia,  cau- 
tivo y privado  de  su  consejo,  con  el  c-ual  debia  consultar  y 
examinar  las  calidades  de  los  propuestos  por  el  mismo  Na. 
poleon  al  episcopado,  á fin  de  concederles  ó negarles  la  con. 
firmacion;  y como  si  todo  esto  no  fuera  mas  que  un  nego- 
cio puramente  temporal,  y sin  conexión  alguna  con  lo  espiri. 
ttial!  La  misma  pregunta  repite  Mr.de  Pradt,  y con  él  otro# 
charlatanea,  que  con  estas  formniillas  de  lo  témpora/  y ss- 
firitaal,  que  ni  entienden,  ni  explienn  jamás  en  su  verdade- 
fo  sentido,  se  proponen  embaucar  á les  ignorantes,  y $o$- 
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prender  á loe  incautos : eonverrí  in  vamhxjwum , volente» 
etse  legit  doctoret,  non  intelligenUs,  ñeque  qute  loquuntur,  ne> 
que  de  quibxu  adfimant,  como  dice  el  Aposto!,  (f ) 

No  obstante  las  cortea  mas  enemigas  y opresoras  de 
la  Santa  Sede,  lo  mismo  que  Napoleón,  han  exijido  á veces 
en  los  dias  mismos  en  que  la  hostilizaban  desapiadadamente, 
y en  que  la  humillaban  con  todo  genero  de  injurias,  que  les 
confirmase  los  obispos  que  le  presentaban;  no  de  otra  suer< 
te,  que  un  amo  duro  é imperioso  al  tiempo  mismo  de  opri- 
mir y ultrajar  á su  siervo,  exije  de  él  los  servicios  acostum. 
brados.  Mas  la  dignidad  de  la  Santa  Sede,  que  interesa  4 
toda  la  Iglesia,  está  antes  que  la  provisión  de  las  iglesias 
particulares  servidas  entre  tanto  por  los  medios  legales,  que 
consultan  sus  mas  urjentes  necesidades;  y no  seria  digno  <Ie 
ocuparla  el  Papa,  que  no  estubiese  dispuesto  á padecerlo 
todo,  y á morir  mas  bien,  que  sacrificar  al  capricho  de  las 
cortes,  6 de  sus  ministros  la  santa  libertad  é independencia 
de  la  Iglesia. 


XXII. 

Si  la  disUmeia  de  loe  ightiat  ó Roma  et  suficiente  motive 
para  habilitar  á los  metropolitanos  á dar  ¡as  confirmaciones 
episcopales? 

La  distancia  de  las  iglesias  á Roma  es  el  ultimo  pre- 
texto, de  que  se  ha  echado  mano  para  habilitar  á los  me- 
tropolitanos á dar  las  confirmaciones  episcopales.  Mr.  de 
Pradt,  sobre  todos,  en  su  obrilla  sobre  el  concordato  de  Mé- 
jico ha  insistido  sobre  el  largo  intervalo,  que  separa  la  Ame- 
rica de  Roma,  para  persuadir  que  los  metropolitanos  po- 
drán confirmar  sus  obispos,  si  una  vez  rogado  el  Papa  pa- 
ra que  les  otorgue  esta  gracia,  se  negára  á concederla.  Es. 
ta  aserción,  como  todas  las  demas  de  este  escritor,  no  es  mas 
que  el  efecto  de  su  aturdimiento  filosofistico,  que  no  le  deja- 
ba ver  las  ateurdas  y funestas  consecuencias  de  tamaño  de- 
satino. Ella  nos  toca  de  cerca,  y merece  una  particular 
atención. 

La  distancia  de  las  iglesias  particulares  entré  en  el  plan 
de  Jesucristo,  que  quiso  que  su  Iglesia  se  dilatase  sin  limites 
por  la  predicación  universal  del  evangelio;  y sin  embargo. 


(f)  1.  ad  Timoth.  cap.  1.  v.  § y 7. 
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ijnigo  también  concentrarla  en  un  solo  punto  á pesar  ^e  la 
inmensa  periferia,  en  que  con  el  tiempo  se  hallarían  los  cris» 
tianos,  mediante  la  subordinación  de  toda  ella  á un  solo 
pastor,  del  cual  como  del  centro  partiese  la  plantificación 
de  cada  una  de  las  ifrlesias  en  particular,  la  institución  de 
sus  peculiares  pastores,  y el  regimen  de  todas,  para  que 
fuese  siempre  una,  y no  se  dirídiese  jamás.  Esto  es  lo  que 
hemos  fundado  por  la  escritura  y tradición,  por  la  historia 
y los  ejemplos  en  mil  partes  de  esta  obrita.  Luego  la  dis- 
tancia de  las  iglesias  de  América,  por  remota  que  sea  á 
Roma,  donde  está  el  centro  de  esta  unidad,  es  decir,  donde 
existe  la  cátedra  de  S.  Pedro,  sobre  la  cual  Jesucristo  fun- 
dó su  Iglesia,  (t)  á quien  constituyó  por  único  universal 
Pastor  (I)  y á quien  encargó  indistintamente  el  cuidado,  y 
regimen  de  todo  su  rebaño,  tanto  de  las  ovejas,  como  de 
sus  pastores,  ^*}— no  puede  ser  un  titulo  de  substraerse  de 
au  dependencia  para  constituirse  por  sí  mismas,  darse  sus 
propios  pastores,  y arreglarse  á su  antojo.  Antes  por  el 
contrario,  cuanto  mayor  es  su  distancia  á Roma,  y mus  in- 
minente el  peligro  que  corren  p'or  eso  de  separarse  de  este 
tronco,  de  donde  reciben  todas  las  iglesias  del  orbe  cristia- 
no su  verdor,  lozanía  y vida,  tanto  mas  obligadas  están  4 
estrechar  los  lazos  que  las  unan,  y apeguen  á él;  á la  ma- 
nera que  las  ramas  de  un  árbol,  á proporción  que  crecen  y 
te  prolongan  á mayor  distancia  del  tronco,  multiplican,  y 
fortifican  las  fibras,  por  cuyo  medio  se  le  unen,  y reciben 
el  jugo  que  las  vivifica,  para  que  sea  tanto  mas  dificultoso, 
que  la  fuerza  de  los  vientos,  ó de  otro  agente  cualquiera  laa 
desgaje,  y prive  de  la  vida  que  gozan. 

Es  evidente  pues  'según  las  miras  del  Autor  de  la  reli- 
gion  claramente  pronunciadas  en  el  Evangelio,  que  la  dis- 
tancia á Roma  en  que  están  las  iglesias  de  América,  6 cual- 
quiera otra  que  á esta  excediera,  no  las  hace  incomunica- 
bles con  el  centro  del  regimen  y gobierno  espiritual,  que 
administra  el  supremo  Pastor  de  la  Iglesia,  ni  las  dispensa 
de  la  dependencia  que  le  deben  en  todo  lo  que  á 61  perte- 
nece. Y siendo  demostrado  en  este  Ensayo,  que  entre  laa 


[t]  Tu  e»  Petrus,  et  tuyer  hanc  pelram  cuUJicab*  eecí§^ 
aiam  meam. 

(t)  Et  Itñt  daba  claves  regni  ecelorum , et  quodeumque 
kgaveris 

(*)  Pasee  oves  measm . • .Pasee  agnos  tneos. 
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faculta<)es  en  que  ae  ramifica  cate  recrimen  y f^bierno  del 
BU[>rcino  l’uator,  ea  eaeiicial  y nereauria  la  de  instituir,  6 
confirmar  loa  obisi'oa,  como  anexa  al  primado  de  S.  l’edro 
y aua  ancceaorea  <|ue  el  mismo  Dios  les  confinó,  es  ii^ual- 
mente  evidente,  que  ninguna  tlistancia  sea  lu  que  fuere  pue- 
de d<  robrar  tul  facultad,  ni  mucho  menos  transferirla  á loa  me- 
tropoliianos,  que  carecen  absolutamente  de  ella,  <li  sde  que 
el  Sumo  P-.iiiifi  e de  quien  bis  hubieron  en  otro  ti  ñipo,  se 
las  ha  retirado  para  ejercerlas  por  sí  mismo  conforme  á la* 
exij'  ncias  de  los  úliimos  y presentís  lii-mpus. 

A la  verdad,  si  la  distancia,  por  grande  que  sea,  no  ea 
suficiente  4 anular,  ó transferir  en  otros  los  derechos  hu- 
manos, que  son  por  ru  naturaleza  in<  on.'tanies  y variables, 
loa  de  un  m>iyoraz)ío  por  ejemplo,  6 «le  otra  posesión  cual- 
quiera que  lubiera  un  habitante  de  América  en  éste  ó el  otro 
punto  de  Europa  ¿cuanto  immos  lo  será  para  anular,  ó trans- 
ferir, contra  la  voluntad  de  su  dueño,  los  derechos  (iivinos, 
que  son  en  sí  inmudables  é imprescriptibles  por  toda  auto- 
ridad humana? 

Nosotros  ht  mos  demostrado,  que  la  institución  de  los 
obÍ8|ios  en  la  Iglesia  es  un  derecho  propio  é ingénito  del 
primado  apostólico,  que  tiene  el  Papa  sobre  toda  ella.  V 
¿quien  será  osado  á quit»rle,  ó usurfiarle  este  derecho  á 
cualquiera  dietanria  que  sea  dentro  dei  seno  dei  catolicis- 
mo, ai  cual  por  incomparable  dicha  suya  pertenecen  las  igle- 
sias de  la  América  antes  española? — Hemos  demostrado,  que 
el  conocimiooto  previo  de  las  personas  que  entran  al  epis- 
copado, su  aprobación  6 reprobación,  en  lo  que  consiste  la 
confirmación  de  los  obispos,  es  un  oficio,  6 deber  inexcusa- 
ble deJ  mismo  primado,  bajo  la  roas  alta  responsabilidad  an- 
te. Dios  y la  Iglesia.  Y /quien  presumirá  tener  tanta  au- 
toridad, que  pueda  embarazar  al  Sumo  Pontífice  desempe— 
fiar  este  olí  io  ó tleber,  que  le  fué  impuesto  por  el  mismo 
Dios,  á pretexto  de  la  distancia,  donde  lejos  de  minorarso 
crece  á proporción  la  necesidad  de  interponer  éste  so  ofi- 
cio para  prevenir  males  irreparables,  y destructivos  de  las 
mismas  iglesias? — Hemos  demostrado,  que  la  disciplina  quo 
ha  devuelto  siglos  hé  la  confirmación  de  los  obispos  al  Su- 
mo Pontífice,  ea  una  disciplina  general  consentitia  por  torla 
la  Iglesia,  y aprobada  expresamente  por  el  concilio  ecume. 
nieo  de  Trento.  Y /que  Iglesia  6 iglesias  particulares  tie- 
nen poder  para  infringir  por  si  tal  disciplina  por  la  distan» 
oia,  ni  por  otra  alguna  canea,  ni  para  hacer  revivur  leyes  ya 
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mnertas  y mncho  tiempo  há  abroadas,  hollando  laa  presen* 
tea  por  las  cuales  la  Iglesia  universal,  siempre  regida  por  el 
Espii'iiu  Santo,  actualmente  se  gobierna? 

Finalmente  hemos  demostrado,  que  la  sujeción  de  las 
iglesias  á recibir  de  Roma  sus  pastores  es,  no  solo  una 
consecuencia  del  primado  apostólico,  sino  también  un  sig- 
no, y un  garante  de  la  unidad,  ese  carácter  esencial  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo,  que  la  distingue  de  todas  las  sectas, 
y excluye  todos  los  errores.  Y ¿cual  será  la  iglesia  de 
América,  que  socolor  «le  estar  distante  del  centro  de  esta 
unidad,  quiera  romperla,  excluyéndose  por  el  mismo  hecho 
del  seno  ile  la  Iglesia  católica,  y renunciando  i su  salud  eter» 
nal — Kn  efecto:  mientras  que  no  haya  pastor  subalterno  que 
no  reciba  la  misión  divina  para  regir  su  iglesia,  sino  por  un  so- 
lo canal,  cual  es  el  que  corre  de  la  Silla  Apostólica,  don- 
de se  halla  la  fuente  de  toda  esta  autoridad,  hoy  recojida  en 
•ola  ella,  y no  dispersa  como  en  un  tiempo  estubo  en  va- 
rios prelados  de  consentimiento  de  aquella — la  umoAU  de 
toda  la  Iglesia  es  salva:  ni  el  error,  ni  el  cisma  halla  res- 
quicio por  donde  entrar,  por  que  la  misma  autoridad  que 
los  eleva  al  episcopa<lo,  les  cierra  todas  las  aberturas  pare 
innovar  la  doctrina,  6 la  disciplina,  obligándoles  á este  acto 
solemne  de  sumisión  y dependencia,  y á no  desmentirlo  ja- 
mas, mediante  el  juramento  de  fidelidad  y obediencia  que  i 
•u  ingreso  le  prestan. — Mas  permitid  que  muchas  manos 
sean  laa  que  confieran  el  episcopado  con  independencia  del 
Papa,  y eso  á merced  y discreción  de  los  gobiernos  secula- 
res 6 de  sus  ministros,  que  no  siempre  serán  lo  que  deben 
ser,  y á quienes  no  podrán  resistir;  manos,  que  quizá  ellas 
mismas  serán  inficionadas  no  pocas  veces  con  el  veneno  de 
las  nuevas  perniciosas  doctrinas,  que  por  desgracia  han  lle- 
gado á penetrar  en  el  santuario  mismo... ¡Oh!  que  prodi- 
giosa variedad  de  doctrinas  nacerian  ai  instante,  á cual  mas 
absurdas  y disconformes  á la  enseñanza  católica!  ¡Cnantas 
innovaciones  ineptas  y antojadizas  en  la  disciplina!  Cuan- 
tos encuentros  y divisiones  entre  los  fieles!  ¡Cuantos  ma- 
les, entretanto,  harían  unos  pastores,  que  habrían  escala- 
do el  redil  como  lobos,  y no  entrado  por  la  puerta,  dispues- 
tos  siempre  á desobedecer,  y menospreciar  la  autoridad  que 
desde  su  ingreso  al  episcopado  desconocieron  y abjuraron, 
inflexibles  y rebeldes  á las  paternales  amonestaciones  del 
supremo  pastor,  comprometidos  en  fin  á sostener  y perpetuar 
el  cisma  que  una  vez  comenzáran! 
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E«to  es  lo  que  vemos  palpabittnente  que  ha  sucedido  has» 
ta  el  (lia  en  la  desgraciada  iglesia  de  Utrecht,  y lo  que  su-» 
cederá  infaliblem<  nte  en  cuantas  imitáran  su  ejemplo.  Aho» 
ra  pues  ¿la  distancia  de  las  iglesias  de  América  á Roma 
puede  por  ventura  disculpar,  ó bonificar  males  tan  grandes, 
destructivos  de  ellas  mismas,  que  empezarían  desde  que 
atentasen  4 darse  por  sí  los  obispos  con  independencia  del 
Papa?  ¿La  distancia  tendría  virtud  para  dar  valor  y fuerza  4 
loa  actos  de  los  metropoliianos,que  hoy  carecen  en  todas  par- 
tes de  jurisdicción  para  instituir  los  obispos?  ¿La  distancia 
haria  que  dejase  de  ser  una  insigne  locura  preferir  la 
vana  é inútil  intervención  de  aquellos  á la  autoridad  cier- 
ta y segura  del  Papa  ? ¿ Que  Americano  que  tenga  la 
fé  ortodoxa  de  la  Iglesia,  podría  preveer  ahora,  ó presen- 
ciar después  las  consecuencias  de  tamaños  atentados  sin 
estremecerse  y horrorizarse  7 “ Mucho  mejor  fuera  en 
**tales  casos  [diremos  con  un  antiguo  Padre]  sufrir  cual- 
**quiera  daño  4 trueque  de  conservar  la  integridad  de  la 
**lglesia  de  Dios.  Sufrir  el  martirio  , por  no  causar  , 6 
*>consentir  cisma  y confusión  en  la  Iglesia,  seria  no  menos 
*’digno  de  gloria  y alabanza,  que  sufrirle  por  no  tributar 
**adoracion  4 los  Ídolos;  y aun  yo  juzgo,  que  se  contrae  un 
**mérito  mucho  mas  relevante  en  el  primer  caso  que  en  el 
"segundo,  pues  que  en  este  se  muere  únicamente  por  la 
"salvación  de  la  propia  alma,  pero  en  aquel  por  la  salud  de 
"toda  la  Iglesia.”  (f) 

A mas  de  que — la  distancia  de  las  iglesias  de  América 
4 Roma  no  seria  una  rucesidad,  sino  un  pretexto  para  dejar 
de  ocurrir  4 la  Silla  Apostólica  por  las  bulas  de  confirma- 
ción de  sus  obispos.  Un  agente  de  los  gobiernos  de  Amé- 
rica en  Roroi’,  como  le  tubo  Colombia,  y lo  tiene  hoy  el 
Estado  de  Nueva  Granada,  es  suficiente  para  facilitar  su  ex- 

f edición  con  la  mayor  prontitud.  Aun  sin  esto,  la  divina 
'rovidencia  ha  dispuesto,  que  en  la  é^ca  en  que  habian  de 
erijirae  en  estados  Independientes  de  Europa  las  colonias  de 
América,  estubiese,  cual  lo  vemos  hoy,  tan  adelantada  la 

) Satiw  quidem  fuerat  qw'dvis  poli,  ne  Eccltaia  ditein- 
dérehtr;  nec  mintu  g/orioaum  juUset  idcirco  subiré  marlirium, 
ne  Eeclesiam  scinderes,  quam  ui  ne  idolis  sacrijicares.  Immo 
Ühtd,  meo  qtUdem  judicio,  Ulustrius  Juisset:  htc  en  m pro  svar 
unius  anima,  illic  pro  omni  Ecelesia  martirium  quis  srutinet, 
S.  Dimis.  Aiexand.  ep.  ad  Nevatumapud  Euseh.  lib.Qcap.  45. 
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navegación  y el  comercio,  que  puede  decirse  sin  exagera- 
ción, que  al  presente  es  mas  fácil  y pronta  ia  comunica- 
ción con  Roma,  6 con  cualquiera  otro  punto  de  la  Europa, 

3ue  lo  fué  en  otros  tiempos  la  de  muchas  de  las  naciones 
el  continente  europeo  con  la  misma  Roma,  de  la  que  sin 
embargo  estubieron  muy  lejos  de  independizarse  en  cuan- 
to á la  confirmación  de  los  obispos,  y otros  negocios  respec- 
tivos al  primado  apostólico.  Las  bulas  de  nuestro  actual 
dignísimo  Arzobispo  llegaron  aquí  4 poco  mas  de  un  año 
de  haberse  tmurrido  4 Roma  por  ellas,*  y con  mas  ó menos 
tardanza  se  han  despachado,  aun  sin  agente  diplomático  en 
Roma,  las  bulas  que  han  provisto  las  sillas  episcopales  de 
éste,  y de  otros  varios  estados  de  América.  Pero  demos, 
que  por  la  distancia  lieg4ran  4 tardar  dos,  tres,  6 mas  años, 
el  daño  que  resultaría  entre  tanto  4 las  iglesias  vacantes, 
seria  infinitamente  menor  y mas  tolerable,  que  los  que  pro- 
ducirla el  cism^  y la  rebelión  contra  la  Silla  Apostólica: 
aun  ese  daño  es  casi  nulo,  pues  4 exepcion  de  los  actos  de 
la  potestad  de  orden,  para  los  que  no  es  dificil  ocurrir  entre 
tanto  4 los  obispos  inmediatos  consagrados,  todos  los  de- 
mas de  la  jurisdicción  y regimen  episcopal  los  ejercen  los 
obispos  electos,  que  aquí  mismo  ce  nombran  inmedia^men- 
te,  en  virtud  del  ruego  y encargo  del  Supremo  Gobierno  4 
los  cabildos  eclesiásticos  sedt  vacante,  para  que  les  comuni- 
quen y transmitan  toda  la  jurisdicción  episcopal.  Así  nin- 
guna iglesia  de  América  queda  sin  ser  cuidada,  y regida 
competentemente,  mientras  vienen  las  bulas  de  Roma. 

Nada  mas  necesitamos  añadir  sobre  este  articulo  im— 


portantisimo,  pues  4 los  sofismas,  que  sobre  la  imposibilidad 
de  comunicarse  la  América  con  Roma  opuso  Mr.  de  Pradt, 
para  sorprender  4 los  Americanos,  y precipitarlos  al  cisma, 
hemos  respondido  ya  en  lal.^  Sección  de  este  Ensayo  des- 
de 1a  pagina  98,  4 donde  remitimos  4 nuestros  lectores.  ^ 
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En  los  casosxomprcndidos  en  la  anterior  cuestión, 
de  rompimiento,  é incomunicación  con  Roma, 
de  denegación  de  bulas,  de  distancia  de  las 
iglesias,  ú otros  semejantes  ^‘serian  verdade- 
ros obispos,  y validos  los  actos  que  en  razón 
de  tales  ejercieran,  los  que  así  fuesen  confir- 
mados por  los  metropolitanos,  ó por  otra  au- 
toridad inferior  á la  del  Papa? 

PROPOSICION. 

ZÓS  OBISPOS  ASI  CONFIRMADOS  POR  LOS  ME- 
TROPOLITANOS. O POR  OTRA  AUTORIDAD  IN- 
FERIOR A LA  DEL  PAPA,  NO  SERIAN  YERDA. 
DEROS  OBISPOS,  NI  VALIDOS  LOS  ACTOS  DE  LA 
JURISDICCION  EPISCOPAL,  QUE  EJERCIERAN. 

I. 

Conrrion  necttaria  dt  esta  propotieion  con  la  doctrina  ante- 
cedrnte. 

La  proBosirion  que  acabamos  de  presentar,  ea  una  con. 
secuencia  precisa  de  los  principios  canónicos,  que  hcmoa 
desarrollado  anteriormente,  y de  la  doctrina  que  conforme 
á ellos  hemos  asentado.  Por  que  si  al  Romano  Pontifice  le 
pertenece  por  derecho  propio,  perpetuo,  é in{;en¡to  á su  pri. 
mado  el  confirmar  los  obispos;  y si  los  metropolitanos  y de- 
mas autoridades  subalternas  al  Papa,  solo  pueden  tener  es- 
ta  facultad  por  derecho  positivo  humano,  y por  consiguien. 
te  sujeto  á mudanza  y revocación — se  sigue  que  una  vez  he. 
cha  esta  revocaeion,  como  se  verifica  por  las  reservas  apos- 
tólicas. se  extinguió  su  potestad  en  este  punto:  y ya  se  sa- 
be, que  sin  potestad  ettnulo  cuanto  se  haga.  El  encargo  de 
una  diócesis,  la  misión  6 institución  canónica,  que  autoriza 
& un  Prelado  para  gobernarla,  es  un  acto  solemne  de  la 
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alta  jurisdicción  ecleiiastica,  sin  la  cual  ni  aquella  pueda' 
conferirse,  ni  el  que  sin  ella  se  injiriese  seria  mas  que  un 
verdadero  intruso,  como  por  tai  le  ha  tenido  siempre  la 
Iglesia. 

§.  II. 

Si  por  la  revertion  á la  antigua  disciplina  puede  sostenerse  hoy 
la  validez  de  las  coi^rutaciones,  que  hicieran  los  metro^ 
polilanos  ? 

Supuesto  que,  como  hemos  demostrado,  el  derecho  de 
confirmar  los  obispos,  es  propio  del  Romano  Pontífice,  co* 
mo  cabeza  y primado  de  toda  la  Iglesia;  y que  solo  de  su 
voluntad  y consentimiento  lo  ejercieron  antiguamente  los 
metropolitanos,  primados  y patriarcas— es  consiguiente  que 
desde  que  cesó  esta  voluntad  y consentimiento  del  Romano 
Pontifico  por  las  reservas,  no  puede  tener  lugar  la  rever- 
sión á la  antigua  disciplina.  A mas  de  que  ¿es  dado  4 loa 
inferiores  y subditos  derogar  las  leyes  actuales,  y substituir 
otras  contrarias  á pretexto  de  que  en  otro  tiempo  hubiesen 
existiduf  ¿Les  es  dado  alterar  el  gobierno  general  de  la 
Iglesia  reconocido  y aprobado  por  ella  misma?  Lo  que  aat 
fuera  obrado,  usurpando  derechos  ajenos,  hollando  las  leyes 
presentes  de  la  Iglesia,  contradiciendo  su  gobierno  gf  neral 
¿como  puede  ser  firme,  ni  valedero? 

Es  verdad,  que  los  inventores  de  esta  reversión  4 la  an> 
tigU4  disciplina  quieren  apoyarse  en  que  “el  derecho  de  loa 
**metropolitanos  no  ha  podido  ser  invalidado,  abrogado  y sa> 
oprimido,  por  cuanto  est4  fundado  (dicen)  sobre  una  doc-— 
>*trina  de  tradición  apcMtolira,  est4  ligado  4 la  mrarquia 
’^eclesiasiica,  y dimana  de  la  constitución  de  la  Iglesia:  que 
*por  consiguiente,  solo  est4  suspenso  y sin  ejercicio  coa 
**consentimiento  de  la  Iglesia  universal,  hasta  que  una  igie- 
**sia  particular  entienda  serle  conveniente  6 necesario  resu- 
*^citarlo.** — Mas  ¿donde  estap  las  pruebas  que  de  todo  esto 
nos  dieran?  Sin  ellas  se  atreven  4 avanzar  lo  que  se  les  antoja, 

Íero  siempre  contradiciéndose,  como  sucede  á todo  el  que 
uyendo,  6 aborreciendo  la  verdad,  se  empeña  en  contrade» 
cirla  por  absurdas  paradojas*  Nosotros  les  responderemos, 
repitiendo  lo  que  arriba  estractamos  del  discurso  del  sabio 
obispo  de  Tournay. — Si  la  suspensión  del  derecho  de  los 
metropolitanos  est4  autorizada  por  toda  la  Iglesia  ¿como 
una  iglesia  particular  podria  levantarla?  T si  el  misiao  do* 
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r«cho  está  fundado  en  una  doctrina  de  tradición  apostolice, 
está  Hgado  á la  gerarquia  ecleaiastica,  y dimana  de  la  cons- 
titución de  la  Iglesia,  siendo  por  estos  titulos,  no  ya  un  de« 
recho  humano,  sino  divino  ¿como  pudieron  los  Papas,  ni  la 
Iglesia  universal,  siempre  dirijida  por  el  Espiritu  Santo,  sus- 
penderlo, 6 perturbarlo  en  tiempo  alguno,  ni  obrar  por  mu- 
chos siglos  contra  el  derecho  divino,  contra  una  doctrina 
de  tradición  apostólica,  contra  la  constitución  de  la  Iglesia, 
y contra  una  gerarquia  que  de  ella  dependiera? — La  fé  pues 
de  acuerdo  con  la  sana  teología  repelen  tales  quimeras,  in- 
ventadas por  la  necesidad  de  sostener  un  sistema  evidente- 
mente falso,  arbitrario,  y dañosísimo  á la  Iglesia. 

^ III. 

La  nulidad  df.  Int  conjirmaciontt,  que  otorgáran  los  metropoli- 
tanos d>:spues  dr  las  reservas,  está  apuyada  en  una  decisión 
dogmática  de  la  Iglesia. 

El  concilio  general  do  Trento,  no  contento  con  haber  reco. 
nocido  y aprobado  Us  resr'rvasde  las  conSi  maciont-s,  decía, 
rando  qu'!  el  R.im  mo  í'oniific.e,  á quien  pertenecen  por  de- 
recho propio,  ex  muneris  sui  i^cio,  es  el  único  que  hoy  pue. 
de  instituir  los  obispos  y ejercer  estas  funciones  en  toda  la 
cristiafdad — declaró  ademas  una  venlad  de  fé  que  hace  mu- 
cho al  caso,  conviene  á saber,  que  son  legitiraus  y verdade- 
ros obispos  todos  aquellos  que  sean  instituidos  por  su  au- 
toridad. Si  quis  dixerit,  episcopos,  qui  aucthoritale  R.  Pon- 

tijir.is  assumuntur,  non  esse  legítimos  et  veros  episcopos 

analhema  sit.  (f ) Rcílexiónese  un  poco  esta  decisión,  y se 
descubrirá  claramente  contenida  en  ella  la  nulidad  de  las 
confirmaciones,  que  hoy  otorgáran  los  metropolitanos.  Se 
deja  entender,  que  cuando  se  dice  que  son  verdaderos  obis- 
pos los  que  son  creados  por  el  Romano  Pontífice,  esto  no 
apela  al  carácter,  ú orden  episcopal;  pues  en  esto  sentido 
tan  obispo  es  el  consagrado  porbtro  cualquiera,  aunque  pro- 
ceda ¡licitamente,  como  el  consagrado  por  el  Papa.  Se  en- 
tiende pues  con  respecto  á la  jurisdicción,  y á la  legitimi- 
dad del  regimen,  que  debe  ejercer  un  obispo  en  su  dióce- 
sis. ¿En  que  consiste  pues  que  se  diga  singular  y especí- 
ficamente del  Romano  Pontífice,  que  los  obispos  de  su  crea- 

(t)  Cone.  Trid.  Sess.  i3.  can.  7. 
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oion  son  verdaderos  y legítimos  obispos?  ¿Por  qué  no  se 
añrma  otro  tanto  de  los  instituidos  por  los  mctropoliianos? 
£n  una  palabra  ¿por  que  no  se  declaró  que  los  obispos  bien 
fueran  instituidos  por  el  Romano  Pontífice,  bien  lo  fueran 
por  los  metropolitanos,  eran  verdaderos  y legitiroos?  Claro 
está.  Por  que  en  el  Papa,  el  derecho  de  instituirlos  es 
propio  é inseparable  de  su  autoridad  suprema:  es  un  dere- 
cho ilimitado,  sin  sujeción  á tiempo,  ni  á lugares:  es  un  de* 
recho  fundado  en  su  primacía,  que  siempre  que  se  expli- 
que, ha  de  producir  sus  efectos.  No  así  en  los  metrópoli* 
taños:  en  los  cuales  el  derecho  de  confirmación  es  comu- 
nicado, accidental  y transeúnte;  podrán  tenerle  en  un  tiem- 
po, y en  otro  no;  de  consiguiente  podrá  ser,  que  los  obispos 
confirmados  por  ellos  sean  verdaderos  y. legítimos,  ó que  no 
lo  sean.  Serán  legitimos,  cuando  se  hallen  competentemen- 
te autorizados  para  confirmarlos;  no  lo  serán,  cuando  carez* 
can  de  está  autorización,  romo  asi  sucede  en  la  presente 
disciplina  de  la  Iglesia.  Todo  esto  resulta  de  la  decisión 
dogmática  del  concilio,  y por  lo  mismo  ella  es  una  prueba 
decisiva  de  la  nulidad  de  las  confirmaciones,  que  hoy  otor- 
gáran  los  metropolitanos.  , . 

*•  * I , * * 

§.  IV. 

La  nulidad  de  las  confirmaciones,  dadas  por  ios  metropolitanos 
en  el  estado  presente  de  las  coscu,  es  conforme  á la  doctrina' 
. canónica  de  todos  los  tiempos, 

1 

* I *■  . . ‘ ti I t * » 

En  todos  tiempos  ha ' enseñado  la  Iglesia,  ‘ que  no  er 
obispo  legitimo,  ni  recibe  la  potestad  episcopal,  aquel  que 
no  es  elevado  al  episcopado  por  el  canal  que  ella  tiene  es- 
tablecido según  la  disciplina  contemporánea  y corriente. 
Asi  lo  ha  definido  siempre,  aun  con  aquellos  que  eran  or- 
denados sin  la  autoridad  del  metropolitano,  cuando  en  es-^ 
tos  residía  la  facultad  de  que  tratamos.  **£n  general  es^ 
’Vlaro  (dice  el  concilio  1.^  de  Nicea)  que  si  alguno  fuere 
^^creado  obispo  sin  el  consentimiento  y autoridad  del  me- 
’^tropolitano,  este  gran  sínodo  declara  que  no  debe  ser  te-, 
’^nido  por  obispo.”  [f]  Lo  mismo  decidió  el  concilio  l. 

[f]  JUud  auUm  generaliier ^clarum  ,estf  quod  si  qms  pra^^ 
te}  senientiam  melropolitani  fuerit factus  episcopusfitme  magna^ 
sinodus  d^ivüt  episcopun^ essenon  opporUre,  Conc,l%  Nicam* 
ean,  6.  * * ' ' , 


ÍJIO 

g«neral  de  Conitantinopl»,  hablando  del  caao  particular  d« 
cieno  obispo  instituido  contra  las  reglas.  “Con  respecto 
’*(dice)  á la  irregular  ordenación,  que  recibió  en  Constanti— 
>*no|)la  Máximo  el  cínico,  el  concilio  ha  decidido,  que  ni  ea, 
Xni  ha  sido  obispo  el  ul  Máximo,  ni  deben  ser  reputados 
>*por  clérigos  loa  que  han  sido  ordenados  por  él  en  algún 
’*grado;  pues  cuanto  él  ha  hecho  es  nulo  y sin  efecto.* 

A estos  monumentos  pudieran  agregarse  otros  ciento 
semejantes,  que  omitimos  por  la  brevedad,  tomados  de  de- 
cretos de  los  Papas,  concilios,  y santos  padres,  que  atesti- 
guan la  misma  doctrina  con  talca  expresiones,  que  según 
■u  tenor  literal  parece,  que  ni  aun  el  orden  sagrado  reci- 
bieran, declarándose  como  se  declara,  ser  irritas,  nulas,  y 
de  ningún  efecto  tales  onlenaciones.  Pero  no  se  duda,  ni 
puede  dudarse,  que  solo  recaen  sobre  la  potestad  de  jurit- 
dtecion,  que  entonces  ordinariamente  se  conferia  á una  con 
la  consagración,  siendo  por  lo  regular  un  acto  simultaneo 
eon  la  institución  canónica.  Era  preciso  inculcar  mucho 
las  clausulas  irritantes  por  la  importancia  del  asunto,  á fin 
de  alejar  los  excesos  y atentados,  que  solian  cometerse  por 
la  ambición  y desorden  de  las  cosas,  y para  imprimir  alta- 
mente la  maxima  de  que  no  puede  haber  jurisdicción  epis- 
copal, sino  se  confiere  por  medio  de  la  misión  é institución 
canónica  conforme  al  orden  legítimamente  autorizado  en  la 
Iglesia.  “Porque  los  que  asi  no  la  reciben,  envano  pretenden 
“ni  aun  siquiera  tomar  el  nombre  de  Prelados,  por  mas  que 
“hayan  querido  hacerse  tales  contra  las  leyes  divines  v hu- 
“manas,  por  el  temerario  arrojo  de  intentar  ascender  aí  epii* 
“copado,  sin  recibirle  de  nadie,”  decia  S.  Cipriano,  [^j 

Si  tal  era  pues  el  concepto  de  un  obispo  ordenado  con* 
tra  las  reglas,  cuando  su  institución  pendía  del  metropoli- 
tano /que  es  lo  que  corresponde  decir  hoy  que  la  roiama  re- 
gla la  tiene  refundida  en  el  Sumo  Pontificet  A no  ser  que 
digamos,  que  el  espíritu  do  la  Iglesia  ha  variado,  6 que  el 
influjo  y autoridad  de  su  cabeza  es  una  quimera,  6 rosa  de* 

) De  Maxim»  Cynieo,  et  rju»  inordinala  eonstítutíone, 
qmte  Constantinopoli  facta  eet,  plaeuit,  nee  Máximum  episeo- 
pum  este,  veljuisse,  nee  eos  qui  ah  ipta  in  aKquo  gradu  ete- 
rfri  suni  ordinafi:  quum  omnia,  qua  ah  eodem  perpetrata 
ñi  fmhtm  deduetm  este  videanher-  Vone.  1.  C‘on«(a>UÚM||^. 
aen.  S. 

' (^)  8.  Cpprianus  Ki,  de  wat.  Eaelet. 
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menos  valer,  forzoso  será  que  apliquemos  los  mismos  efec« 
tos  de  invalidez  6 nulidad  álas  confirmaciones  que  hoy  die» 
ran  los  metropolitanos  contra  «1  orden  actualmente  esta« 
blecido  en  la  Iglesia. 


£a  Silla  Apostólica  Ao  declarado  expresa  y autenticamettie  la 
invalidcx,  y nulidad  de  las  confirmaciones  que  dieran  los 
melropoliíanos,  con  motivo  de  las  que  se  atentaron  en  virtud 
de  la  constitución  civil  del  clero  durante  el  tieuM  de  la  rs- 
voluciou  francesa.  Triunfo  efimero  de  la  falsa  fiiosofia,  con. 
fundida  al  cabo  por  la  ratón  y la  verdad. 

Nunca  se  descubre  mejor  el  error,  como  cuando  la 
experiencia  muestra  sus  funestos  efectos,  y 4 pesar  de  sus 
artificios  y esfuerzos,  queda  al  cabo  vergonzosamente  ren- 
dido y confuso.  Era  reservado  al  vértigo  y furor  revolu- 
cionario realizar  en  nuestros  dias,  y poner  en  practica  la 
hazaña  de  restituir  á los  metropolitanos  la  facultad,  que  an- 
tiguamente tubieron  de  confirmar  i ios  obispos;  y los  teó- 
logos jansenistas  6 iluminados  gozaron  por  unos  pocos  diaa 
la  dulce  ilusión  de  ver  resucitada  la  que  ellos  llamaban  j 
tanto  preconizaban,  antigtui  y pura  disciplina.  Fueron  loa 
zeloaos  ejecutores  de  tamaña  empresa  los  ahogados  pari» 
sicnses  Camus,  Treillard,  Martineau,  con  otros  cuantos  cíe. 
rigos  y seculares  de  su  ralea,  coligados  entre  si  para  lle- 
var al  cabo  el  cisma  revolucionario.  Su  plan  maléfico  era 
transtomar  todo  lo  que  estaba  establecido  en  la  Iglesia  has» 
ta  entonces  bajo  el  titulo  especioso  de  reformas;  y para  que 
no  quedase  delirio  que  no  entrase  en  sus  cabezas,  emprei^ 
dieron  también  el  reformar  la  disciplina  eclesiástica,  for- 
rando la  constitución,  que  llamaron,  chil  del  cloro,  escánde- 
lo aun  para  los  mismos  filosofes  ateístas  de  la  asamblea 
nacional:  (f ) aborto  de  la  impiedad  de  sus  autores;  caof 


(t)  El  filosofo  alcista  Miraheau,  arrebatado  de  colera,  dijo 
al  pérfido  Vamos:  vuestra  detestable  constitución  del  clero 
destruirá  la  que  hacemos  para  nosotros!  Preveia  ya  sin  du. 
da  los  ríos  de  sangre  que  era  necesario  derraioar,  paraven-^ 
cor  ó castigar  la  residencia  de  los  católicos,  y el  translomo  de 
todas  las  clases  del  Estado , que  era  preciso  se  siguiese ; |t 
siendo  quien  era,  no  se  eenüa  capaz  de  tantoe  horroree.  Pero 
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tenebroso  cíe  cisma  y de  berejiaa,  como  fué  declarada  muy 
pronto  por  la  Silla  Apostólica. 

Por  uno  de  sus  articules  se  daban  al  pueblo  las  elec- 
ciones de  los  obispos,  y las  confirmaciones  á los  metropoli- 
tanos. Y en  efecto,  tubieron  sus  obispos  que  llamaron 
constitucionales,  y su  plataforma  de  Iglesia  conslitucionaii 
nombre,  con  que  ellos  mismos  distinguieron  la  católica.  Mas 
al  primer  paso  habian  desquiciado  los  fundamentos  de  ésta 
[aunque  aparentaban  otra  cosa  en  el  vulgo  ignorante]  por  el 
becho  mismo  de  erijirse  en  sus  legisladores.  Ellos  reco. 
jieron  muy  luego  los  frutos  que  debian  esperar  con  la  licen. 
cia  desenfrenada  en  que  sumerjieron  á la  nación  por  muchos 
años,  y con  la  impiedad  á que  abrieron  la  puerta  por  me- 
dio del  cisma,  hasta  que  se  llegó  á eliminar  de  Francia  el 
catolicismo.  Pero  la  verdadera  Iglesia,  que  no  puede  jamas 
transijir  con  el  error  detestó  tan  presto,  como  apareció  se- 
mejante constitución;  y en  especial  el  clero  galicano  dió  en 
aquella  ocasión  un  testimonio  indeleble  y eterno  k la  religión 
de  sus  padres,  (f) 

Dejando  á parte,  por  no  ser  del  caso,  los  muchos  bre- 
ves, decretos  y oficios,  que  empicó  el  venerable  Papa  Pió 
VI  para  sostener  á los  buenos,  reducir  á los  estraviados,  y 
contener  el  torrente  del  cisma — hé  aquí  por  lo  que  hace  á 
nuestro  asunto,  una  muestra  de  la  respuesta  que  daba  á al. 
gunos,  que  comprometidos  por  tales  elecciones,  le  consul- 
taban sobre  el  partido  que  debian  tomar.  de  nuestra 

•obligación  [respondia  á un  párroco  electo  obispo  según  la 
•constitución  del  clero]  no  limitarnos  i simples  exortacio- 
•nes,  sino  advertirte  seriamente,  que  te  mantengas  en  tu 
•resolución,  sin  permitir  que  obispo  alguno  te  imponga  las 

la  francia  criaba  en  su  seno  otros  hombres  de  una  dureza  de 
eoraton,  y fiereza  inconcebible.  Los  jansenistas,  con  tal  que 
prevalezca  su  opinión  y sus  errores,  y la  Iglesia  se  reforme  se- 

Sn  el  phtn  ideado  por  el  fanático  Dupin,  tienen  por  nada,  y 
; importa  poco,  que  se  degüellen,  6 perezcan  de  hambre,  6 
abrasados  4 ó 5 millones  de  personas.  Barruel  hist.  de  la 
persecución  del  clero  durante  la  xevo\\ic\on.Bolgeni  Prohlem, 
¿si  los  jansenistas  son,ó  no  jacobinos?  iestim.6.  en  la  Bibliot.  de 
la  relig.  pag,  158. 

[f]  Vease  la  conducta  heroica  del  clero  de^  Francia  en  la 
Historia  del  clero  en  tiempo  de  la  revolución  escrita  por 
Barruel. 
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"mantís.  Pues  esto  ñi  ta,  ni  otro  ninguno  puede  m9ící~ 
^tarlo,  ni  obispo,  ni  metropolitano  alguno  otorgarlo,  sin  ha«' 
"certe  reo  de  un  horrible  sacrilegio,  mientras  que  una  igla< 
*^sia  no  se  halle  logitimamente  destituida  de  su  pastor,  rnien* 
’^ras  que  no  haya  una  elección  canónica,  cual  no  es  cierta- 
*mente  la  tuya,y  mientras  no  preceda  nuestro  mandato  apos* 
”tolica,  de  donde  procede  la  misión  canónica.  Si  la  ordo* 
"nación  se  hiciere  ' de  otra  manera,  el  que  así  fuere  ordena- 
"do,  ademas  del  sacrilegio  en  que  incurre,  se  queda  sin  re- 
**cibir  potestad,  ni  jurisdicción  alguna,  y todos  cuantos  ae- 
"tos  ejerza,'  y dimanen  de  él,  son  nuJoe  y dé  ningún  vaior.  (f) 
El  mismo  Santo  Padre  expidió  posteriormente  una  bu-’ 
la  contra' lá  citada  constitución  del  clero,  y contra  los  nue* 
vos  y supuestos  obispos  creados  «n  su  virtud.  En  ella  re-' 
ficre,  entre  otras  cosas,  la  respuesta  que  dió  á un  cierto: 
prelado  de  alta  gerarquia  que  se  había  inclinado  á ceder  4i 
la  novedad,  prohibiéndole  absolutamente  el  que  se  propa- 
sase á instituirlos,  por  ningún  pretexto,  ni  por  ninguna  cau*; 
sa  de  necesidad,  pues  que  "éste  era  un  derecho  privativo  de- 
"la  SHIa  Apostólica,  que  ningún  obispo,  ni  arzobispo  podía 
"arrogarse,  sin  incurrir  en  la  nota  de  cismatíeo,  como  asi  em 
"tul  caso  se  veris  forzado  á declararlos,  igualmente  que  á loff 
"confirmados,  de  quienes  cualesquiera  actos  que  emanasen 
"serrait  desde  luego  nulos,  j de  ningún  valor,  ni  efecto." 

(f ) Hiñe  apostoltei  muneris  nostri  partes  esse  ariiiramurr 
non  te'koríari  modo,  sed  etiam  seria  numere,  ni  in  proposita, 
perales,  utque  á mdlot.  episcoperum  tM  manas  imponi  sinass 
id  émm  'tiM  k&friéiü  saotifí^ii  erímine,  nec  peti,  nec  prces-^ 
üíti  jntrst  á quoemaque  metrapolitaito,  aut  episcepo,  nisi  suo 
pasión  eareat  eeeksia.'W'si'edeetio  eananiea,  qua  ^omnino 
deest,  antecedat,  et  nisi  noslrwn  mánialufn  dposto/kum  adsü,' 
ex  quo  canónica  missio  projiciscitur:  ila  ut,  uhi  aliter  ordina* 
lio  Jíat,  prceler  saerilegintn,  quo,  qui  ordtnattar,  infidiur,  om~ 
nis  ab  eo  absit  potestas  et  jurisdictio,  et  quicumqué  ab  eoper» 
ficiuntuT  actas,  irriti  sunl,  nulHusque  valoris.  Ep.  Pii  P.-  YL 
ad  Joan.  Guegan  Rectoren  Pontisví.  V 

(t)  Quod  vero  ad  illtus  dnbium  perlinehat  de  psevdo-dec- 
tís  cattsecrandis,  nec  ne,  coneeptis  vetbis  ipsi  prmeipisnus,  ne 
eousque  pfvgrederetur,  ut  nonos  episcopos,  ob  quamvis  etiam 
cáusam  neeessitatis  institueret,  novosque  Eeclesim  refraetarim 
adjwigeteti  dejaré  enim  agitar,  quod  nwce  epeetatad  Aposto» 
licam  Sedem,juxta  Trideniim  concilii  sanctioTtes,  quodqus  sudro. 
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Mas  fcdelante  ila  U razón  de  esto  la  misma  bula,  expli- 
cando el  orden  le(;al  de  las con6rmacIones.  "Porque  la  co« 
>'lacion  [dicp]  de  la  potestad  episcopal  de  ningún  modo  pue« 
"de  hoy  competir,  ni  aun  4 los  propios  metropolitanos,  por 
"la  reTcrsion  de  esta  facultad  i la  Silla  Apostólica,  de  la 
"cual  se  habia  derivado  á las  inferiores:  de  forma  que  sicn- 
"do  el  Romano  Pontifice  el  único,  que  en  el  dia  puede  ins> 
"tituir  á los  obispos,  por  derecho  propio  de  su  ministerio, 
**como  lo  confiesa  el  santo  concilio  de  Trento,  no  puede  dar» 
"se  en  la  Iglesia  católica  ordenación  legitima  de  alguno  de 
"ellos,  si  no  se  confiere  por  autoridad  de  la  misma  Silla  Apos* 
"telina."  (t) 

Ultimamente,  después  de  reprobar  y declarar  ilegitimas 
j sacrilegas  las  elecciones  y ordenaciones  hechas  de  los 
nuevos  obispos,  expresándolos  por  sus  nombres,  y á estos 
sin  jurisdicción  eclesiástica,  Írritos  y nulos  todos  los  actos 
de  autoridad  ejercidos  por  ellos,  como  de  autoridad,  que 
nunca  habian  adquirido — pronuncia  el  decreto  gtnerat  de 
condenación  contra  todas  las  elecciones  ¿ instituciones  de 
obispos,  así  hechas,  como  las  que  se  hiciesen  en  adelante, 
•egun  la  forma  de  la  citada  constitución  del  clero,  decla- 
rándolas lorias  invalidas  y atentadas,  y del  mismo  modo  las 
de  todos  los  párrocos  y ministros  creados  por  ellos,  y cuan* 
tos  actos  juri^iccionales  ejerciesen  unos  y otros,  con  otras 


gari  sibi  á nemine  potest  episcoporum,  auí  meinpolüanorum, 
qain  nos  iflo,  quo/ungimur,  apostolici  qfficii  mun^e  declarare 
eogamur  sckismaticos  simul  esse,  tam  eos  qui  cot^rmant,  quam- 
eos,  qui  confamantur , nuUiusqus  roboris  futuros  illos  tutus 
omnes  ab  utrisque  proáituros.  Ex  litteris  rii  P.  Vldatis  13 
Aprilis  1791  ad  S,  R,  E.  Cardinal.  Archiep.  Clerum  et  po- 
pulum  regn.  Galliar. 

[tj  Htec  porro  jurisdiclionis  eonfrrenia  potestas  ex  nova 
disciplina  á pluribus  sacvlis  jam  recepta,  á conciliis  generali- 
bus,  rt  ah  ipsis  concordatis  confirmata,  ne  ad  metropolitanos 
quidem  potest  uHo  modo  attinere,  utpote  qtue  illuc  reversa,  un- 
de  diseesserat,  unice  residet  penes  Apostolicam  Sedem,  ita  uf 
\odie  Romanas  Pontifex  ex  muneris  sui  oficio  postor^  singulis 
ecelesiis  prafieiat,  ut  verhis  utamur  coneilii  Tridentirú:  adeo-~ 
que  legitima  consecratio  nulla  Jiat  in  Kcelesia  catholica  uni- 
versa. nisi  ex  Apostólica  Seáis  mandato,  Ex  litteris  antea 
citatis.  l. 
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-providenchu  que  mtg  largamente  sé  contienen  «ndkfta-bola 
’dirijida  & todo  el  clero  y pueblo  galicano,  (f)  ' 

Las  llagas  profundas,  que  causaron  los  novadores  en 
•la  religión  del  pueblo  francés,  obligaron  al  fin,  cuando  bu* 
• bode  volverse  á ella  los  ojos,  á recurrir  para  curarlas á la 
misma  Silla  Apostólica;  en  la  cual,  reconociendo  su  dere> 
'Cho  exclusivo  á arreglar  las  iglesias  y proveerlas  de  pas- 
tores, se  buscó  el  remedio  de  la  erección  é institución  do 
las  nuevas  diócesis  y obispos,  como  que  toilo  cuanto  se 
babia  obrado  en  la  materia  era  insubsistente  y nulo,  y todo 
necesitaba  formarse  de  nuevo,  ó revalidarse,  según  que  la 
prudencia  dictaba  y la  grandeza  del  mal  lo  sufria.  Esto  fu¿ 
lo  que  tan  sabia  y oportunamente  practicó  el  respetable  Pa> 
pa  Pío  VI ( de  acuerdo  con  el  primer  cónsul  de  la  Fran- 
.cia,  cuando  se  trató  de  restablecer  en  ella  la  religión  ca- 
tólica, como  se  vé  por  los  artículos  II,  III,  IV,  y V del 
concordato  que  entonces  se  celebró;  y fué  una  última  y pe. 
rentoria  prueba,  reconocida  por  toda  la  Nación  francesa  y 

j Ad  praeatmda  autem  majara  mala,  Uñare  et  auetkori-^ 
taie  paribut,  decernimus,  et  declaramne,  alias  omnes  electUmes 
ad  Galliarum  eceletias  caihedralet  et  parerhiales,  qtaun  vacuas, 
tum  magis  plenas, adformam  memorata  canstitutionis  eleri  usque 
m-  do  ptractas. . . ,et  quotquot  peragentur,  irritas,  illegitimas, 
sacrilegas,  el  prorsus  millas  fuisse,  esse,  et  fore,  casque  per 
prasentes,  ex  mmc  pro  tune,  rescindimus,  delemus,  abrogamusi 
declarantes  idcirco,  eosdem  perperam,  nulloque  jure  electos, 
seu  ebgendos,  omni  ecclesiastica,  et  spirituali  jurisdietione  pro 
anúnarum  regimine  carero. ..  .Adeoque  districte  interdicimus 
tam  eleetis,  et  f orean  eligendis  episcopis,  ne  á quocumque  site 
metropolitano,  sive  episeopo,  ordinem  seu  conseerationem  rpis. 
eopaiem  suscipere  audeant,  quam  ipsis  pseudo-episcopit,  eorum- 
que  saerilegis  censecratoribus,  et  aliis  ómnibus  archiepiscopis, 
et  episc^is,  ne  eosdem  frustra  electos,  et  eligendos,  conse-cra. 
re,  quavis  pratextu  et  colore,  prasumant,  Pracipientes  insttper 
dictis  eleetis,  et  eligendis,  sive  fn  episcopos,  site  in  parochos, 
ne  u/lo  modo  te  pro  archiepiscopis,  sive  episcopis,  tice  parochia- 
bt  eeclesia.  titulo,  te  ntmdnent,  et  nejurisdictioaem  ullam,  pro- 
que  animarum  regimine  auethoritatem,  facultatemque  tibi  adro, 
gent,  sub  pama  suspensionis,  et  nullitatis,  ó qtia  quidem  tus- 
peiuionis  poena  nemo, ....  .polerit  unquam  liberari,  niti  per 
líos  ipsot,  aut  per  eos,  quos  Apostólica  Sedes  delegaverit, . . . 
£a  litteris  antea  eitatis.  v 
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^obrarno,  d«  It  nuhdad  de  Im  oonfiroiacionea  dadas  por 
los  metropolitanos,  como  también  de  la  ituubtisUncia,  de  la* 
«rucciones,  instituciones,  y demarcaciones  ds  las  diócesis  de- 
cretadas, y llevadas  á efecto  sin  la  autoridad  de  la  Silla 
Apostólica. — Asi  el  triunfo  momentáneo  de  la  falsa  filosofía 
■no  sirvió  sino  para  confusión  do  los  mismos  filósofos,  y para 
ofrecer  un  nuevo  testimonio  á la  verdad,  y una  ejecutoria 
contra  los  errores  y máximas  que  impugnamo*. 

t 

. VI. 

Aun  cuando  ae  mjmríera  propia  de  Jot  metropolitanot  la  fa^ 
cuitad  de  cot^rmar  loe  ohitpot,  su  ófrcicio  seria  nulo  y 
sin  ^ecto  después  de  las  reservas  apostólicas. 

En  todo  «I  discurso  de  esta  Sección  S.'^hemoa  demoa. 
trado  con  evidencia,  que  la  facultad  de  confirmar  loa  obis-> 
jKM  es  anexa  al  primado  apostólico  , y por  consiguiente 
propia  del  Romano  Pontífice,  de  cuyo  consentimiento  se 
«jerció  antiguamente  por  los  metropolitanos  y demas  auto- 
ridades inferiores,  como  derivada  de  aquella  fuente.  De 
donde  se  signe,  que  ruando  los  Papas  se  han  reservado  es- 
ta facultad  para  ejercerla  por  sí  miamos,  no  han  hecho  mas 
que  reasumir  un  derecho,  que  era  suyo  propio.  Mas  olvi- 
demos las  innumerables  y ehcacea  pruebas  que  hemos  adu- 
■cido  de  esta  verdad,  y supongamos  por  un  momento,  que 
dicha  facultad  fuese  prcyna  de  los  metropolitanos.  Aun  en 
esta  falsa  suposición  es  indudable,  que  el  Romano  Pontífice 
«n  virtud  del  primado  apostolice  pudo  reservársele  para 
•jercerla  por  si  solo  por  el  bien  general  de  la  Iglesia,  asi 
«orno  se  ha  reservado  varias  facultades  propias  de  los  obis- 

Íos,  restringiemio  la  autoridad  de  estos  en  sus  diócesis, 
in  la  I . ^ lección  de  este  Ensayo,  principalmente  en  los 
IV,  XXV,  XXXII  y XXXI V,  hemos  fundado  esta^pe- 
-eie  de  reservas,  •manifestando  con  claridad  que  ollas  dima- 
<nan  inmeilialatncnte  de 'hwatrihuciono* esenciales  dcFprima- 
■do  apostólico;  yen  esta  *8.  **  Sección  desde  Ja  psg,l93^  IX 
Itcmo*  tocado  otra  vez  «sta  materia,  y is  hemns  amplificado, 
preaimiandola  bajo  de  nuevos  aspee  Ws  y «onvencimicntee. 
Así  remitimos  á nuestros  lectores  44c» toyra»cila«los,  MU- 
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tiendo  repetir  aqui  las  pruebas  ya  dadas  de]  poder  que  tie- 
ne el  Romano  Pontífice*  cómo  cabeza  visible  de  la  Iglesia 
y vicario  ,do  Jesucristo  en  la  tierra  de  reservarse  ciertas 
*íacu hades  de  los  prelados  inferiores,  aun  cuando  les  seaU 
propias  é inherentes  á su  ministerio.  ; ' " 

Supuesta  pues  Ja  reservación,  j la)  facultad  de  hacerla, 
no  puede  quedar  dudado  la. nulidad  de  los  actos  que  contra 
ella  se  ejerciesen,  por  el  defecto  capital  de  jurisdicción  so* 
bre  los  objetos  reservados;  por  que  tal  es  la  condición  y 
naturaleza  de  la  potestad  de  jtertrdtecioa,  á diferencia  de  la 
potestad  llamad^de  orden,  la  cual  por  su  carácter  produce 
indefectiblemente  sus  efectos  en  cúanto"4  lo  irálidd.  As$  que 
la  confirmación  \ de  los  obispos,  . que  es  iin  acto  solemne^ 
como  se  ha  dicho,  U alta  juriadircion  ^ciesiasttea,  seria 
de  niogim  valor  dada. por  los.metrapolitanos  desde  que  esta 
'facultad  se  les  coartase,  6 restringiese  por^^las  reservas;  y 
los  obispOT  asf  cVnfinnades*  no'  serian  legitknos,  ni  -tendrían 
jurisdicción  alguna*  j \ 

.1.4  • ' 
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'^'En  caso  de  una  extrema  necesidad  ¿cual  es  la 
autoridad,  que  pueda  y deba  conocer  de  esta 
t.n  necesidad  y proveer  de  su  remedio?  ^Es  la 
de  los  principes  6 gobiernos  seculares,  ó la  de 
la  Iglesia  misma?  , 

‘ PROPOSICION.  ' 

’ "j5N  CASO  DE  EXTREMA  NECESIDAD  TOCA 
.PRIVATIVA  Y EXCLUSIVAMENTE  A LA  IGLE- 
SIA, Y DE  NINGUN  MODO  A LOS  PRINCIPES  Nt 
GOBIERNOS  SECULARES,  CONOCER  DE  ESTA 
. . NECESIDAD,  Y PROVEER  DE  SU  REMEDIO.  ' 

I.  'i 

Mttivo  de  teta  cueetion. 

Nosotros  henos  admitido  arriba  la  4>«aibilidad  del  ca» 
ao  extraordinario  de  una  extrema  necesidad,  cual  seria  por 
ejemplo,  la  incomunicación  con  el  Papa  involuntaria  é in- 
culpable de  parte  de  una  nación,  j de  su  gobierno,  tan  larga 
que  quedasen  en  ella  muj  pocos  obispos,  tan  absoluta  que 
no  hubiese  medio,  ni  esperanza  probable  de  ocurrir  á la 
Santa  Sede,  6 de  recuperar  la  comunicación  son  ella,  y 
acom|»añada  por  otra  parte  , de  tales  circunstancias  que 
ofreciesen  un  inminente  peligro  á la  religión  [lo  que  es. 
tando  á la  providencia  que  Dios  tiene  de  au  Iglesia,  qui- 
zá nunca  sucederá]  y por  consiguiente  nos  pusimos  en  la 
hipótesi  de  que  fuese  preciso  hallar  un  medio  supletorio  de 
las  confirmaciones  episcopales.  Cuando  llegára  este  caso 
¿quien  seria  el  juez  competente  que  debiera  juzgar,  si  hay 
alguna  autoridad  que  pudiera  boy  dispensar  las  confirma- 
ciones episcopales  en  una  nación,  6 república!  jQuien  se. 
ria  el  que  juzgára  del  grado  de  necesidad,  y de  las  causas 
que  deben  intervenir  para  conferirlas  contra  el  orden  esta- 
blecido por  las  leyes  actuales  de  la  Iglesia!  ¿Quien  seria 
el  que  pudiese  sondear  el  espirito,  la  intención,  y la  volun. 
tad  presunta  de  la  Iglesia,  y del  jefe  supremo  de  ella,  con. 
forme  á la  cual  dijimos  también  arriba,  que  debe  proceder. 
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ae  á hallar  el  medio  supletorio  de  las  confirmaciones  epis-» 
«opales  en  el  caso  de  extrema  necesidad? 

Esta  cuestión  sin  duda  babria  parecido  escandalosa, 
cuando  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  la  diferencia  y limi«. 
tea  de  ambas  potestades  estaba  todavia  intacta.  Mas  el  tor- 
rente do  preocupaciones  y extravíos,  que  de  algún  tiempo 
& esta  parte  se  han  introducido  en  el  conocimiento  de  les 
negocios  eclesiásticos,  obligará  que  tratemos  de  ella,  en^ 
continuación  y armonía  de  lo  quo  dijimos  en  el  último 
de  la  1.  * Sección,  deade  la  pag.  116  en  adelante,  donde 
combatimos  el  error  capital  que  se  oye  y difunde  con  Ue-, 
cuencia,  de  atribuir  al  magistrado  poli  tico  lo  que  llaman  dü. 
ciplina  exlema  de  la  Iglesia:  error  heretical,  fuente  y origen 
de  tantos  errores  prácticos,  j que  es  la  hidra  que  retoña  á ca- 
da  paso  sus  cabezas  para  destruirla  toda. 

’ 6 II  ' ^ ‘ • 

II-  »i.i  il)  i't.l  ri-  . »•  I ii:  «rl  .-  iir.  . 


e’  ; •%  r I *'  . *1  ••  i »‘i  » Mil  ».  I ..  t «I 

’ííuextra  aaercion  et.una  eotuecuencaa  necesana  de  ha^  jprinei, 
„ piot  que  asentamot  en  la  1.  ^ Sección.  „,Per  olvido  de  eetoe 
principios,  yfor.  la  introducción  de  las  máximos  de  los  pro- 
testasUes .eyt  España,^  y otros  países' católicos,  ha  llegado 
^ v^rse,  fSfi  estos  últimos, tiempos  entregado  e{  negocio  da  las  cor^, 

, Jirmaciones  ^iscopales  til  juicio  de  los  tri/ainaies  y poder  sc:, 
eular,  al  menor  asomo  de  necesidad.  , 

En  efecto,  los  que  tienen  nociones  eicactas  de  Ia«  doa 
potestades,,  de  sus  limites,  é , independencia  reciproca,  no.^ 
podrán  menos, de  extrañar  mucho, qiie  se  ponga  en  cuestión, 
á cual  de  ellaa  competa  juzgar  y resolver  ,ms  puntQs  de  , que 
tratamos-  . Mas  por  desgracia  aquel  jas  pociones  son  poco 
comunes,  6 por  mejor  decir,  están  generalmente  extraviadas 
y pervertidas  hasta  un  extremo  harto, vergonzoso,  que  obli- 
ga á luchar  de  continuo  contra  los  errores  mas  clasicos,  y 
é tener  que  defender  los  primeros  principios  de  las  cienciaa, 
por  cuyo  olvido,  ó ignorancia  se  ha  venido  á caer  en  aquellos. 
Nosotros  hemos  buscado,  y preparado  á la  luz.de  estos  prin* 
eipios— que  expusimos  con  método  y claridad  en  todo  el 
citado  §.  último  de  la  1.*  Sección,  y que  rogamos  á nuestros 
lectores  los  tengan  muy  á la  visu  en  la  actual  cuestión — la 
verdad  de  la  presente  aserción,  para  que  ella  resulte  por  sí 
misma  como  una  consecuencia  natural  de  dichos  principios, 
entre  otras  muchas  de  su  especie.  Estando  á ellos,'  muy 
poco  tendremos  que  añadir  para  dejar  convencido,  que  á la 


M,  á quien  privativa  y exclusirarocnte  perteneee'eV 
conocimiento  y resolución  de  io  que  deba  practicarse  en  la 
extrema  necesidad,  que  Sobreviniera  por  la  imposibilidad  ab. 
soluta  de  ocurrir  i la  Santa  Sede  á pedir  las  bulas  de  confir- 
macioij  de  los  obispos. 

Si  el  ¿obierno  civil  puede  mandar,  6 declarar,  6 dis> 
poner  qué  los  metropolitanos  confirmen  á loa  obispos,  podrá 
mandar  también  que  loa  confirme  cuaiquiera  otro  obispo,  6 
qUe  paseif  sin  confirmación  , si  por  ventura  conceptuase, 
qtie  esta  eá  una  formalidad  accidentad  é innecesaria.  A cs> 
tos,  y á mucfios  otros  atentados,  que  transtornarian  toda  la 
economía  de  la  relif^iun  y disciplina  de  la  Iglesia,  se  ha 
abierto  la  puerta  desdo  que  hemos  visto,  principalmente  en 
E^psfia  durante  la  incomunicación  con  Pió  VII,  entre^do  es* 
te  asunto  con  otros  semejantes  de  la  Iglesia  al  joicío  de  Jót 
tribunales  y poder  secular,  por  efecto  de  las  ideas  perni- 
ciosas que  80  han  introducido,  J como  una  de  las  ramas  de 
esta  raiz  que  brota  todos  ios  dias  frutos  pestilenciales:  rai^ 
que,  como  dijimos  en  la  1.  * Sección,  se  haHa  en  el  ST8te*> 
ma  inventado  pór  los  hereges  de  dár  á los  príncipes  secula- 
res el  imperio  eirca  sacra,  con  el  fin  de  complacerlos  y adu. 
Itrios,  para  encontrar  en  elloa  apovo  á sus  planes  cismáti- 
cos y subversivos  de  la  adtorídad  oe  la  Iglesia;  y ron  que 
se  han  dejado  contagiar  nuestros  políticos  y magistrados 
novadores,  no  solo  adojitando  sus  máximas  inconciliabics 
don  lá  doctrina  católica,  sino  también  emprendiendo  obrar 
conforme  á ellas,  de  donde  al  cabo  ha  resaltado  un  cáos  f 
desorden  de  principios  contradíeiorlos,  que  no  tienen  por 
dobde  tomarse,  si  note  vuelvé'á  tomar  él  hiIo.de  donde  sé 
rompió,  y una  multitud  de  escandalosos  atcniados  contri 
Ib  libertad  é independéncia  de  la  Iglesia  ett  los  negocios -eS- 
piritiialés  y eclesiásticos,  que  le  son  propios. 

§.  III. 

Rejletionei  particularés  sobre  la  iheompetéricia  det  ¿tUefno 
yilitico,  6 de  sus  consejos,  para  HahUitar  i los  metropolita- 
nos  á las  confirmaciones  episcopales  en  taso  á su  parecer  de 
' extrema  necesidad. 

' Aunque  nuestra  cuestión,  combacaitamoS'de  decir,  está 
réfiucIfR,  como  una  consééuehcia  necesaria  do  los  princi- 
pios sentados  en  el  lugar  citado  de  la  1.  ^ Sección,  y qób 
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éstableeidof  estos  resulta  por  sí  misma,  sin  necesidad  de 
otros  argumentos:  no  obstante  añadiremos  algunas  reñexio— 
nes  particulares  sobro  la  incompetencia  del  gobierno  poli- 
tico,  ó de  sus  consejos,  para-  habilitar  los  metropolitanos 
á las  confirmaciones  episcopales  en  los  casos  que  creyera 
de  extrema  necesidad;  las  cuales  no  serán  mas  que  la  apli- 
cación de  los  mismos  principios  para  su  mas  completa  in- 
teligencia. '•  ■ ■ , 

Para  que  el  gobierno  político  en  tales  casos  pudiese 
mandar,  ó declarar,  6 disponer,  que  los  metropolitanos  con- 
firmasen i los  obispos,  era  preciso,  ó que  pudiese  darles  la 
autoridad  para  esto, de  que  cárecen  los  metropolitanos,  ^ 
que  pudiese  declararles  sus  facultades,  si  se  persuade  que 
las  tienen  todavia,  ó á lo  menos  que  pudiese  calificar  las 
causas  y la  necesi<!ad  de  que  usasen  de  ellas.  Mas  nada  de 
esto  puede  el  gobierno  político,  ni  su  consejo. 

IV. 

^ * ' - * * ^ 

£2  gobierno  poUHcOt  ni  su  consejo  , no  . puede  dar  á los  mefroh: 
volitanos  la  autoridad  de>  confirmar  los  obispos,  de  que  hoy 

carecen.  • i . . • * , . , . 

- ' ♦ *»  * ^ 

w . • * > * , 

■ Supongamos,  que  el  gobierno  6 sú  consejo  se  entro- 
meta á poner  la  mano  en  este  asunto,  y.  lo  tome  en  conside- 
ración, como  lo  hizo  la  camara,  ó consejo  do  España  du- 
rante la  incomunicación  con  Pió  VII,  pormaneciendo  entre 
tanto  los  obispos  aislados  sin  conferir  entre  si  los>  negocios 
y necesidades  de  la  iglesia  en  sus,  juntas  conciliares,  como 
lo  pide  su  constitución. . Supongamos  igualmente,  que  para 
revestir  su  procedimiento  con  alguna  forma  de  legalidad,, 
pida  informe  á los  mismos  obispos,  y á otras  personas,  y 
cuerpos  á quien  tenga  por  cori veniente,  sobre  el  modo  do 
suplir  las  confirmaciones,  atendida  la  incomunicación  con 
el  Papa,  y el  'estado  de  cosas  de  la  nación.  ' Era  el  primet 
paso  para  instruir  el, expediente;. se  ha  entrado  en  él,  y esto 
era  fácil:  resta  ver  por  donde  se  ha  de  salir. 

No  faltarán  muchos  (supongamos  que  sean  todos,  6 los 
mas)  quo  vengan  con  toda  la  bulla  de  las  reservas,  y de  la 
antigua  disciplina,  allanando  el  camino  de  esta,  y presentando 
expedita  la  confirmación  y consagración  de  los  obispos  por  los 
metropolitanos,  ó los  concilios  provinciales.  Mas  e.slos  al  fin 
no  pasaran  de  la  clase  de  dictámenes,  ü opiniones  singula-.. 
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]i^,'que  no  tienen  fuerza  legai,  ai  noae  elevan  por  la  abto«r 
riilail.  ¿Qué  haré  el  conaejo,  6 qué  hará  el  gobierno,  ó el 
poder  legialalivo  á cnniulta  auyal  ¿Mandará  por  reaolucion 
que  loa  metropolitanos  expidan  )aa  confirmaciones  conforme  4 
loa  antiguos  cánones?  Pero  los  metropolitanos  preguntarán 
/quien  les  dá  hoy  esta  facultad  que  ayer  no  tenian?  ¿Quien 
rusucit»  unos  cánones  muertos  que  dejaron  de  ser  ley,  y 

3ue  cuando  lo  fueron,  y dejaron  de  ser,  no  ha  sido,  ni  po. 

ido  aer  sino  por  autoridad  de  la  Iglesia?  Por  que  cierta. 
mente  no  pretenderá  el  gobierno,  ó legislador  politico,  dará 
los  metropolitanos  la  autoridad  que  él  no  tiene,  ni  hacer  que 
revivan  unas  leyes,  que  él  ni  ha  dado,  ni  podido  dar! 


¡fo  puftde  tampoco  declarar  á lo»  metropolitano»  tu»  facvJtade», 
ti  »e  per»vade  que  la»  tienen  todavía, 

¿Declarará  el  gobierno,  6 legislador  politico,  que  re- 
lidé  en  los  metropolitanos  aquella  facultad  por  derecho  de 
au  dignidad,  6 que  pueden  ejercerla  atendidas  las  circuns. 
tanoias,  y que  es  su  voluntad  que  la  ejerzan? — Pero  ¿á  quien 
pertenece  declarar  la  ley,  ni  las  facultades  de  nadie,  sino 
al  mismo  que  las  dá?  ¿Quien  puede  declarar  la  extensión 
mayor  ó menor  de  una  jurisdicción,  determinar  su  ejercicio, 
modo  y casos  en  que  tenga,  6 no  lugar,  sino  al  autor  de  la 
jurisdicción?  Y ¿que  diremos  cuando  el  término  de  la  cues» 
tion  es  la  creación  de  la  jurisdicción  misma?  cuando  no  st 
trata  de  lo  mas  6 menos,  no  de  objetos  accesorios  ó subal- 
ternos al  episcopado,  sino  de  dar  valor  4 la  autoridad  epis- 
copal T 


iVb  puede  en  Jin  calificar  la»  cauta»  y necesidad  de  que  lo» 
metropolitano*  usen  de  tale» facultades, 

¿Declarará  en  fine]  gobierno,  ó legislador  politico,  que 
existen  de  hecho  las  causas  legitimas  para  el  uso  de  aqiio. 
lias  facultades  en  los  inütro[H>litanos;  que  es  cierta,  canó- 
nica, y efectiva  la  utilidad,  6 necesidad  de  usar  de  este  re. 
curso,  y de  ponerle  en  ejecución? — Pero  el  conocimiento 
y graduación  de  las  causas  para  proveer  ¿no  pertenece  al 


VI. 
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mismo  ^06  hs  de  dar  la  provideneiaf  El  jüeK  que  Sentecd 
cía,  el  tei^islador  que  ordena  /ha  de  pender  de  arbitrio  aje* 
no  en  la  estinutcion  del  derecha  y juatiria,  y de  las  causa# 
para  sua  mandatoB?  En  tal  caso  seria  una  autoridad  jitdá^  ,, 
nea,  un  nudo  ejecutor,  y romo  quiera  que  sea,  no  podrá  <l«r  i 

?r  de  ser  una  dependcnria,  y emanación  de  quien  la  riife* 
¿se  conceptuará  como  tai  la  autoridad  ecleeiastica  en  luí 
nefrocios  que  la  tocan,  respecto  del  gobierno  6 legislador 
político?  Diríamos  entonces,  que  aquella  debe  su  ori^n  -k 
IOS  hombres,  y no  á Dios;  que  la  Iglesia  de  divina  se  h< 
convertido  en  humana;  y que  la  religión  que  es  su  fin  y sift 
objeto,  es  tan  profana  como  la  de  los  antiguos  gentiles!  - 
• Y hé  aquí  en  efecto,  á dimde  irienen  á parar  en  filtiino 
resaltado  todos  esos  sistemas  desatinados,  con  que  á prer 
texto  de  conocimientos  de  fteeáo,  y de  cosas  emUmaé,  bao 
pretendido  los  enemigos  de  In  IgleMs  atacarla  en  iodos  loa 
ramos  de  su  jurisdicción,  ya  que  no  podían^  por  el  frente,  in> 
sentando  medios  tortuosos  é indirectos,  cuyo  fin  y efecto 
es  el  mismo.  Digase  lo  que  se  quiera,  si  la  potestad  civil 
puede  resolver,  6 declarar  con  cualquiera  color  6 pretexto, 
sobre  la  institución  de  los  obispos,  es  preciso  que  la  insti- 
tución del  episcopado  dependa  de  ella;  asi  como  seria  pre> 
ciso  suponer,  que  los  magistrados  civiles  dependían  de  la  au> 
toridad  eclesiástica,  si  esta  de  cualquiera  manera  se  metiese 
i declarar  las  dudas  de  su  jurisdicción,  y lo  que  es  mas,  & 
decidir  que  el  titulo  de  ésta  se  confiere  por  tal  ó cual  auto- 
ridad. ¿Qué  se  dirá,  si  asi  io  hiciese?  Y ¿qué  diferencia 
hay  entre  ono,  y otro  caso  ? ' 


Vil.. 

Cotuteuendoi  terrihles  de  este  nuevo  moie  áe  institución  de 
los  oiispos  for  disposición  del  poder  secular.  No  hay  nc- 
, gocio  que  esté  mas  noloriwnenle  fuera  de  la  esfera  del  nu»- 
gistrado  político,  que  éste. 

* ¿Qué  espectáculo  seria  para  la  religión  ver  es  nuestros 
dias  obispos  instituidos  de  un  modo  nuevo  por  disposiriop 
del  poder  secular,  aunque  fuese  fundándole  en  cánones  an- 
tiguos! ¿Quien  supliría  la  falencia,  6 equivoeacion  posible 
de  esta  determinación?  ¿Sobre  que  principio  legal  descan- 
sarían los  efectos  de  este  nuevo  orden  de  cosas?  los  arto# 
de  tales  obispos?  la  seguridad  de  conciencia  de  sus  subdiios? 
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Se  confiesa  por  loa  mismos  magistrados  pmliticos  la  grave- 
dad y delicadeza  suma  de  este  negocio;  pero  ciertamente 
Seria  ninguna,  si  en  la  oficina  de  los  gabinetes,  6 de  los  con» 
Bojos  políticos  hay  modo  de  subsanar  la  insuficiencia  de  los 
medios,  6 ios  vicios  de  que  pueda  adolecer  una  institución 
episcopal  como  esta,  hecha  por  sus  ordenes,  que  es  lo  que 
Constituye  este  negocio  arduo  y espinoso. 

No  nos  cansemos  en  reflexiones  sobre  una  materia  co- 
mo ésta.  Si  han  de  valer  algo  los  principios  científicos  so- 
bre las  dos  potestades  y sus  limites,  no  puede  ofrecerse  un 
negocio  que  esté  mas  notoriamente  fuera  de  la  esfera  del 
magistrado  politico,  bajo  de  cualquier  aspecto  que  se  mi- 
re, ni  que  sea  mas  exclusivamente  de  la  competencia  y re- 
sorte de  la  Iglesia.  De  ésta  procede  por  esencia  la  crea- 
ción de  los  obispos,  por  quienes  se  propaga  el  ministerio 
espiritual:  á ella  por  consiguiente  pertenece  privativamen- 
te el  juicio  de  su  institución,  de  los  medios  para  conferir- 
la, y de  los  modos,  casos  y dificultades,  que  ocurran  en  su 
ejecución. 

§.  VIH. 

¿Qué  parte  puede  y dehe  tomar  en  éeía  causa,  cuando  ocurra,  oi 
principe  ó gobierno  secular? 

No  negaremos,  que  el  principe  6 gobierno  secular  pue- 
da tomar  parte  en  una  causa  como  ésta,  que  tanto  interesa 
al  bien  del  estado,  y de  los  ciudadanos.  Puede  y debe  to- 
marla, interponiendo  su  autoridad,  para  que  se  conserve  la 
religión  santa,  y no  descaezca  la  Iglesia.  Pero  entiéndase 
bien,  que  la  Iglesia  no  puede  mantenerse,  sino  por  los  me- 
dios  propios  para  su  conservación:  que  estos  inedios  son  los 
que  ella  tiene  dentro  de  sí  misma:  que  su  divino  fundador, 
cuyas  obras  son  perfectas,  no  ha  dejado  defectuosa  ó imper- 
fecta la  mas  sublime  de  todas:  y que  la  ha  provisto  de  to- 
do lo  que  le  es  necesario.  Al  principe,  ó gobierno  secu- 
lar toca  proporcionar,  y facilitar  los  auxilios  exteriores,  pa- 
ta que  ella  misma  usando  libremente  de  sus  facultades , 
provea,  6 deje  de  proveer;  que  todo  puede  entrar  en  la  pru- 
dencia  gubernativa,  según  viere  convenir  conforme  é sus 
reglas.  Esta  es  la  protección  que  el  principe,  ó gobierno 
secular  debo  en  tales  casos  prestar  á la  Iglesia.  Paro,  si 
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en  lugar  de  esto,  se  le  dicta  la  ley,  y se  le  prescribe  lo  que 
ha  de  hacer,  se  convierte  la  protección  en  destruccionAoa  eis. 
cipulos  se  vuelven  maestros,  y los  maestros  discípulos:  Ips 
pastores  ovejas,  y las  ovejas  pastores! 

IX. 

aun  el  concilio  nacional  puede  variar  la  disciplina  gene~ 
ral,  ni  decretar  nada  que  le  sea  contrario  sobre  la  materia,  y 
en  el  caso  de  que  hablamos  ¿cuanto  menos  el  forincipe  6 gobier- 
no politícoJ  Ejemplo  notable  de  esta  conducta  circunspecta? 

A la  Iglesia,  no  & los  legos,  toca  juzgar  su  jurisdicción, 
como  y cuando  deba  ejercerla;  y cuando  ocurran  casos  ex- 
traordinarios  y generales  de  una  gran  necesidad,  el  medio, 
canónico  es  la  reunión  conciliar  de  loa  prelados  de  la  na» 
cion,  como  veremos  luego,  que  deliberen  y lomen  las  medi- 
das que  hallen  mas  conducentes  para  su  indemnidad,  y la 
salud  espiritual  de  los  fieles.  Decimos,  que  tomen  las  me- 
didas y providencias  convenientes;  pero  no  diremos,  que  pue^ 
dan  extenderse  á variar,  ni  decretar  nada  contrario  á la  dis- 
ciplina general  en  el  punto  de  que  trntamos,  ni  otros  seme- 
jantes. Esta  facultad  no  la  tiene  ninguna  iglesia  nacional. 
Tan  lejos  está  del  alcance  del  gobierno  pqliticol 

Un  recurso  semejante  se  practicó  en  tiempo  del  gran 
cisma  de  occidente  por  la  junta  de  obispos  del  reyno  do 
Castilla  y León,  que  hizo  congregar  Henrique  111  en  Al- 
calá de  Henares  á fin  del  siglo  14:  en  la  cual  tomaron 
aquellos  prelados  los  temperamentos  provisionales,  que  en- 
tendieron podian  y debian  tomaren  aquellas  circunstancias; 
pero  no  tocaron  en  la  confirmación  y consagración  de  los  obia. 
pos,  de  cuyo  punto  se  abstuvieron  absolutamente,  á pesar 
del  duro  conflicto,  que  introducía  tan  dilado  cisma.  , 

§.  X. 

¿Por  qué  el  principe,  6 gobierno  secular  no  debe  propasarse  4 
ordenar,  ni  disponer  nada  en  la  disciplina,  y cosas  de  la 
. religión?  , 

, Que  el  principe  ó gobierno  secular  procure  y promue- 
conveniente  con  respecto  á la  religión,  en 
hora  buena;  pero  hasta  cierto 'punto  solamente,  dejando 


■\ 
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siempre  eh  piena  libertad  el  juicio  de  los  pastores,  que  In*. 
truiitos  por  la  experiencia  y conocimiento  praciiro  en  iaa 
materias  orlesiasticas,  y sobro  to<lo  por  la  asistencia  epis- 
copal, que  el  Espíritu  Santo  dispensa  á su  Iglesia,  deben 
discernir  lo  que  no  alcanzan  los  que  están  de  la  parte  de 
afuera,  esto  es,  del  ministerio  apostólico,  y que  no  saben 
medir  las  cosas  de  la  religión,  sino  por  los  consejos  de  una 
política  mundana.  Qims  Dei  mnt,  wmo  cognovii  nisi  Spirihú 
Dei.  Desengañémonos:  no  toca  á los  gabinetes  ser  los  di- 
rectores y pedagoiíos  de  la  Iglesia:  no  lee  toca  dictar  á la 
Iglesia  leyes,  ni  reglas  de  ninguna  clase.  Esto  seria  pro- 
fanarla (no  nos  cansaremos  de  repetirlo)  seria  invertir  el 
orden  que  l'ios  ha  establecido,  y despojar  á la  religión  del 
carácter  de  sobrenatural,  y del  respeto  con  que  por  tal  debe 
Ser  venerada;  seria  hacerse  jefes  de  la  ley,  y tomar  el  caya» 
do,  loa  que  no  son,  sino  ovejas  del  rebaño! 

XI. 

EspUeation  de  estas  palabras  del  evangelio;  Dad  At  cesas  to 
OUE  ES  SEL  CESAS,  Y A DIOS  1.0  QUE  ES  DB  DIOS.  CotUC- 
euencia  de  ellas. 

Dad  al  cesas  lo  ora  es  del  cesas,  t a dios  to  qvb 
ES  DE  DIOS.  Estas  palabras  del  evangelio  andan  en  boca 
de  todos;  pero  pocos  son  los  que  se  paran  i considerar  el 
espíritu  y significado  de  ellas.  ¿Que  quiere  decir  esta  di- 
ferencia entra  lo  que  es  del  Cesar,  y lo  que  es  de  Dios? 
¿Por  ventura  las  cosas  del  Cesar  no  son  también  de  Dios?  ¿La 
potestad  del  Cesar,  sus  derechos,  los  bienes  todos  del  mun- 
do no  pertenecen  á Dios?  Sin  duda,  que  todo  lo  criado  ei 
del  Criador.  Pero  Jesucristo  ha  querido  recomendarnos  tan. 
to  la  reserva  exclusiva  que  hacia  de  los  derechos  de  su  re- 
ligión y de  su  Iglesia,  que  estos  solos  los  ha  llamado  suyos 
por  antonomasia:  estos  los  que  no  quiere  que  los  principes 
se  tomen,  ni  que  se  les  den  tampoco.  Como  si  dijera:  la 
potestad  temporal  del  imperio  está  á cargo  del  Cesar.*  pres- 
ta<lle  obediencia  en  esta  parte,  que  es  la  que  le  toca,  y nada 
mas.  Pero  la  potestad  de  la  Iglesia  queda  toda  reservada 
en  mi,  que  me  constituyo  jefe  supremo  y sacerdote  eterno, 
j la  gobierno  por  mis  lugar-tenientes.  Seguid  en  esto  sus 
leyes  y doctrina,  no  otras:  que  haciéndolo  asi,  Dauis  A BlM 
LO  QOB  ES  DE  DIOS. 
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Entiendan  esta  verdad  aquelloa,  que  á la  sombra  de  laa 
troces  pomposas  de  protección,  de  regalia,  de  <üta  policía  ecle- 
tiastica,  y todas  las  demas  semejantes  á estas,  se  Juzgan  ha- 
bilitados para  entrometerse  en  el  gobierno  de  una  y otra  au> 
toridad;  y dígannos  ¿si  es  negocio  éste  que  se  compon^ 
con  juegos  de  palabras,  y si  pueden  estar  sujetos  á tergi- 
versarse con  ellas  tantos  y tan  expresos  oráculos  del  eran. 
gelioT  Sin  embargo,  no  se  ha  cesado  de  trabajar  en  España 
con  este  capital  de  palabras  vagas,  obscuras  y equivocas 
para  corromper  los  espíritus  y extraviar  la  opinión;  y noso- 
tros por  desgracia  seguimos  su  espiritu,  sus  leyes,  sus  ejera* 
píos  y rutina,  aunque  discordemos  ya,  en  la  forma  de  go- 
bierno, y proclamemos  á cada  paso  y en  todo,  menos  en  lo 
eclesiástico,  la  libertad;  por  manera,  que  queda  muy  poco 
que  hacer  ya  para  establecer  entre  nosotros  la  supremacía 
anglicana  ! ¿ Qué  importa  que  esta  no  esté  sancionada 
por  una  ley  expresa,  como  en  Inglaterra,  si  se  vé  adop- 
tada por  formulas  equivalentes,  y casi  siempre  seguida 
en  la  practica?  Desengañaos , é falsos  políticos!  Dejad 
i la  Iglesia  que  se  gobierne  , como  Dios  la  ha  orde- 
nado. Corre  de  su  cuenta  el  acierto,  si  no  ponéis  óbice  á 
su  gracia.  No  os  mezcléis  en  sus  negocios,  que  ciertamen* 
te  son  ajenos  de  vuestro  conocimiento.  Yo  os  dcsaho  á que 
produzcáis  un  solo  titulo  de  esta  prerogativa.  Lejos  de  dar. 
le  la  ley,  debeis  recibirla  de  ella,  sin  diferencia  de  dogma, 
ni  disciplina.  No  os  alucinéis  con  la  sombra  de  la  protec-r 
don  real  6 nacional,  que  entendida  á vuesUa  manera,  no  es 
sino  un  abismo  de  transtorno  y subversión  de  la  obra  do 
Jesucristo.  Para  ser  asi,  mas  vale  borrarla  de  los  libros. 
Y no  creáis,  que  necesita  de  ella  la  que  tiene  asegurada  la 
protección  del  Altisimo. 

Vosotros,  los  que  encargados  de  dar  leyes  á los  pue- 
blos, ó que  colocados  en  la  eminencia  del  mando,  os  líson. 
jeais  de  protejer  la  Iglesia  en  los  paises  católicos,  ¿pensáis 
acaso  que  sin  vuestro  socorro  no  podría  sostenerse?  “Cié. 
**gos,  dice  el  gran  Fenelon.  (f)  que  queréis  medir  la  obra 
’Me  Dios  por  la  de  ios  hombres!  Esto  seria  apoyarse  en 
’>un  hrato  de  carne.  [:^]  Seria  anonadar  la  cnu  de  Jenterit- 
”*10.  {*)  ¿Creeis  que  el  Esposo  omnipotente  y 6el  en  sus  pro. 

. -II  I I ^ 

(t)  Fenelon.  Diacurto  á S.  A.  S.  Elector  de  Colonia  sn 
el  día  de  m consagración, 

[í]  Jerem.  17.  6.  (•]  Ep.  1.  Cor.  c.  1.  r.  17. 
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V.  Klcieíoylatierra'pasa^ 

»>me8a9  no  basta  para  bsp  ^^alahras.  \\\  O hombre* 

>-mn,  pero  «•"«’<«"  v principee  del 

«flacos  é impotentes,  que  os  prestida 

«mundol  vosotros  no  ‘en-s  P „„  o, 

»por  urt  poco  tiempo,  bi  P * ^ Si  faltáis  á cstai 

«la  confia,  sino  para  que  sirv  , . transferir  su  espada  á 
«faltáis  al  Esposo  7eber  reU‘» 

de  ellal  “Oídlo  del  d.laZ 

«vendrán  con  los  ojos  inclina^  a ^ 

«de  la  Iglesia:  besarán  el  polco  de  " servidumbre 

«blar,  cerrarán  su  boca:  9“*  . njehosos  los  princi- 

«de  esta  nueva  Jertisalem,  gn  servirla!  Muy 

«pes.  i quienes  Dios  se  chalan  pío- 

«honrados  aquellos  á quienes  e ije  P”  desfallecería  la  Igle* 
«riosa! ....  .No  os  jactéis  pues  de  je  desfallecer  s 

*'sia,  si  no  u llevaseis  en  y voso- 

«socorrerla,  la  mano  del  Omnip  en  j santos  óra- 

»tros  por  no  servirla,  pereceríais.  (*)  según  los  sa 

«culos.”  . „ como  basta  k 

iQiicreis  ver  por  vuestra  Pf®P'°®  “J®  ’nirieidlos  4 1* 
la  Iglesia  la  protección  del  Omnipo  e • ^ admira- 

América  del  Norte.  Allí  hallareis.  I-®  i„U„era- 

blemente  la  religión  católica,  en  Tiene  sus  temí 

bles  sectas  que  por  todas  partéa  la  ,03  di- 

plos,  hace  en  ellos  con  ^ diocesanos,  sino 

jos  oficios,  ®?  del  Pa^  El 

¡f)  More,  18.  r.  81. 

i)  Isaías  cap*  60.  ; 

*•]  Tme^TáVa  vista  un  templar 

constituciones  del  primer  Sínodo  diocesano  ^ pjja^ñades- 

hrado  en  la  iglesia  catedral  de  Santa  Mana  pinrel  JRe- 

de  el  día  9 hasta  el  15  del  mes  de  Mayo  ^ sí ^ 

verendísimo  Francisco  Patricio 
coadjutor  del  de  Filadelfia,  que  remitió  el  año  de  • 

8.  Arzobispo  electo  di  eL  diócesis  uno  de  los 
de  aquel  clero  Jacoho  Odoneíl  con  una  caria  f f f 

de  16  de  Noviembre  de  1883,  cuyo  tenor  á la  letra  daremos  en 

la  nota.  13.»  al  fin  de  este  Ensayo» 


“■^J^zod  byGoogle 


329 

da  en  sus  asuntos  espirituales  j eclesiásticos,  de  la  misma 
suerte  que  lo  hace  ron  todas  las  demás  religiones,  á quie* 
nes  igualmente  tolera;  y deja  en  libertad  á los  pastores,  que 
rijen  aquella  iglesia  reciente.  Esto  solo  le  büta  para  di- 
latarse cada  día,  crecer  lozana,  fortificarse,  y producir  sa- 
zonados frutos,  como  un  árbol  plantado  cerca  de  la  corriente 
de  loe  agua»!  Pe.  1.  v,  3. 


XII. 


Pnnctptos  que  deben  dirigir  ¡a  conducta  de  loe  dbiepoe  nació, 
nalee  en  la  designación  de  un  medie  eupltíorio  de  las  conjir. 
mociones  ejáecopalee  en  el  conjlicto  de  una  extrema  necesidad. 


Queda  pues  convencido,  que  á la  Iglesia,  y no  al  go- 
bierno político,  ni  á los  magistrados  secularee,  toca  priva- 
tiva y exclusivamente  conocer  de  la  necesidad  espiritual  en 
que  lieg&ra  á bailarse  una  nación  por  la  larga,  é indefinida 
incomunicación  con  el  Papa,  graduarla,  y determinar  el  me* 
vdio  supletorio  de  proveer  de  obispos  i las  iglesias  vacantes. 
Basta  ahora  saber  el  modo,  y términos  con  que  la  Iglesia 
nacional  deberá  desempeñar  este  deber  tan  delicado  é impmr. 
Unte.  Recordemos  para  esto  los  principiOB  sentados  en  la  4.s 
cuestión  §.XilI  pag.*i72,que  señalan  ia  linea  de  conducta  que 
deben  seguir  los  obispos  nacionales  en  semejante  caso.  Allí' 
pusimos  por  único  fundaateoto  de  sus  dcliberaeionss  en  ia 
materia  la  noluntad  tacita  da  la  Iglesia,  y del  Soberano  Pou. : 
tifiee,  si  atendidas  todas  las  circuMtsncias,  pudiera  presu-  > 
mirse  por  una  interpretación  prudente  y legal.  De  donde 
inferimos,  que  la  confirmacjdn  de  ios  obispos  deberia  dis- 
pensarse en  ui  caso,  no  por  los  metropolitauos,  cuyos  tito, 
los  son  imaginarios  é infundados,  sino  por  la  via  y orden 
mas  conforme  á esa  voluntad  tacita  de  la  iglesia,  y del  Sumo 
Pontífice,  en  cuya  virtud  se  procedería;  y eso  provisional- 
mente, y en  cuanto  lo  exijiera  el  actual  conflicto  y necesi- 
dad extrema  de  los  fieles,  sin  pasar  un  solo  punto  més 
adelante.  ” ' ''  " ' " ' " ' ‘ 


42 
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XIII. 

El  Nuncio  ó Legado  del  Papa,  ñ lo  huhirse,  de  acuerdo  y en 
concilio  con  loe  obispos  nacionales  que  existiesen,  y con  los  de- 
mas que  ejercen  jurisdicción  episcopal  6 casi  episcopal,  es^l 
que  en  primer  lugar  habría  de  reputarse  autorisado  para  otar- 
gar  las  confirmaciones  episcopales  en  el  caso  propuesto  de  ex- 
trema necesidad. 

Supuestos  estos  principios,  es  fácil  de  ver  sus  conse- 
cuencias. l.°  Si  el  Papa  en  la  situación  en  que  por  enton- 
ces se  hallára,  pudiese  y quisiese  cometer  la  función  de  con. 
firmar  y consagrar  los  obispos  de  una  nación  i alguna  per- 
sona, se  deja  entender  bien  cual  seria  ésta:  aquella  sin  du- 
da que  mas  inmediatamente  representa  la  suya,  que  es  sa 
Organo  en  la  nación  y ejerce  sus  veces  en  ella,  y que  por 
otra  parte  le  es  persona  conocida,  y lia  merecido  su  con- 
fianza. Tal  es  la  persona  del  Nuncio,  6 Delegado  suyo,  si 
le  hubiese,  el  mismo  que  también  despacha  las  informacio- 
nes y diligencias  que  preceden,  para  las  confirmaciones  or- 
dinarias. Pues  este  mismo,  y no  otro,  seria  el  que  en  primer 
lugar  habria  de  reputarse  autorizado  para  confirmar  y con- 
sagrar los  obispos,  que  debiao  llenar  las  sillas  hasta  enton- 
ces vacantes. 

Bien,  es  verdad,  que  para  tomar  este  partido  en  un  ne. 
gocio  tocante  á una  iglesia  nacional,  no  debería,  ni  podría 
proceder  el  Nuncio,  ó Legado  apostólico,  sino  de  acuerdo 
con  ios  prelados  de  ella,  que  aun  existiesen,  congregados 
por  él  en  un  concilio  con  los  demás  que  ejerciesen  jurisdic. 
ciun  episcopal  ó casi  episcopal,  y con  los  cabildos  de  las  ca- 
tedrales vacantes  por  medio  de  sus  diputados,  y con  asistencia 
también  de  otras  personas  espetables  por  su  ciencia  y virtud; 
en  cuyo  concilio  se  habría  de  tomar  la  resolución  conve- 
niente. • 

..  . §.  XIV.  

En  defecto  de  Nuncio,  ó de  otro  Legado  especial,  la  auto~ 
ridad  del  concilto  nacional,  celebrado  en  la  forma  debida, 
seria  la  única  que  pudiese  otorgar  las  confirmaciones  y con— 
sagraeiones  episcopalss  en  la  hipótesi  de  que  hablamos,despues 
de  haber  aconlado  ser  esto,  aiendulas  las  circunstancias, 
'conforme  al  espíritu  é intención  de  la  Iglesia  y de  su  supre- 
ma cabeza,  en  cuyo  nombre  ejercería  dichos  actos,  solo  pro- 
visionalmente, hasta  que  el  Papa  pudiese  ratificarlos. 

En  defecto  de  Nuncio,  ó de  otro  Legado  especial,  se 
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ocurriría  al  remedio  por  el  mismo  Concilio  nacional,  con- 
Tocado  y presidido  por  el  prelado  de  mayor  dignidad,  6 por 
el  mas  antiguo  en  caso  de  igualdad.  Pues  ademas  de  que 
por  este  medio  se  reuniría  la  masa  de  autoridad  tanto  doc- 
trinal, como  decisiva,  que  conciliase  la  opinión  y respeto  á 
sus  deliberaciones,  seria  también  lo  mas  conforme  á la  an- 
tigua disciplina,  según  la  cual  debían  concurrir  ron  el  me> 
tropolitano  todos  los  comprovinciales  para  la  institución,  y 
Ordenación  de  los  obispos:  por  que  estos  actos,  aunque  en 
si  diferentes,  eran  contemporáneos,  y apenas  se  dividían:  con 
la  diferencia  que  para  la  elección  é institución  debían  pres- 
tar todos  sus  votos,  aun  los  ausentes  que  no  pudiesen  osistir 
personalmente;  mas  para  la  consagración  bastaba  el  metro- 
politano con  otros  dos  obispos,  aunque  regularmente  inter- 
venían todos,  como  acto  continuo.  Tal  era  la  disposición 
del  primer  concilio  de  Nicea  en  el  canon  4.°  [f  ] 

Mas  es  necesario  advertir,  que  en  el  caso  propuesto 
debería  reputarse  la  nación  entera  como  una  sola  provincia 
eclesiástica,  y seria  por  tanto  el  caso  de  necesitarse  abso- 
lutamente la  autoridad  de  un  concilio  nacional.  Pues  su> 
poniendo,  como  debe  suponerse  en  un  lance  de  tanta  nece. 
sidad,  como  es  el  de  que  hablamos,  que  en  alguna,  ó algu- 
nas provincias  estubiesen  vacantes  todas  ó casi  todas  las 
sillas  episcopales,  no  habría  en  ellas  arbitrio  para  crear  ios 
nuevos  obispos,  si  hubiesen  de  atenerse  precisamente  á los 
propios  metropolitanos  y concilios  provinciales.  Y esta  es 
otra  prueba  de  que  por  la  regla  dada  no  puede  depender  de 
los  metropolitanos,  la  confirmación,  ni  conceptuarse  en  elloa 
este  derecho.  Asi,  que  quedan  excluidos  por  todos  cami- 
nos: pues  si  se  pretende  devolverles  el  que  antiguamente 
tuvieron,  hemos  visto  que  esto  pugna  con  los  verdaderos 
principios,  y que  es  un  absurdo:  si  se  quiere  que  le  tengan 
para  en  un  caso  extremo,  es  por  el  mismo  hecho  inaplica- 
ble, y seria  imposibilitar  el  remedio. 

La  autoridad  pues  del  concilio  nacional,  formalmente 
celebrado,  seria  la  única  que  pudiese  otorgar  las  confirma- 
ciones y consagraciones  episcopales  en  la  hipótesi  de  que 

,(t)  EpUcopum  convenit  máxime  qxiidem  ah  ómnibus,  qui 
sunt  in  provincia,  episcopis  ordinari.  Si  autem  hoc  dijjicüe 
fuerit. . . .tribus  lamen  omnímodo  in  idipsum  convenientibus,  el 
absentibus  queque  pari  modo  decementibus,  el  per  scripía  con- 
scntieníibus,  tune  ordinatio  eeltbrelur.  Con.  iVic.  c.  4. 
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hablatnoB,  despuea  de  haber  acontado  por  un  jatcio  muy  de. 
tenido,  maduro,  y solemne,  que  atendidas  todas  las  circuna. 
tanrias,  se  hallaba  en  el  caso  de  proceder  á ello  conforme 
al  espíritu  é intención  de  la  Iglesia  y de  la  suprema  cabeza: 
en  cuyo  nombre,  y por  cuya  autoridad,  debería  declarar  ex- 
presamente  que  lo  determinaba,  y ejercía  los  actos  de  la 
materia:  que  aun  así  no  merecerían  sino  el  concepto  de 
proMonales  hasta  que  el  Papa  pudiese  con  el  debido  cono, 
cimiento  ratificarlos,  y darles  perpetuidad,  según  lo  halla, 
se  justo. 

§.  XV. 

El  concilio  nacional,  á quien  atribuimos  la  facultad  de  eonfr. 
mar  y consagrar  los  obispos  provisionalmente  en  nue-^tro 
caso,  nada  tiene  de  común  con  al  que  convocó  Napoleón  en 
Parts  el  año  de  11,  ni  con  el  que  se  juntase  en  alguna  otra 
nación  para  al  efecto,  no  concurriendo  los  requisitos  y modos 
que  dejamos  señalados. 

La  hipótesi,  en  que  damos  al  concillo  nacional  la  au- 
toridad de  confirmar  y consagrar  los  obispos  provisional- 
mente es  la  de  una  extrema  nerestdad,  cuyos  caracteres  prín. 
cipales  fijamos  desde  el  principio  de  la  cuestión,  diciendo 
que  seria,  por  ejemplo.— la  incomunicación  ron  el  Papa  in- 
voluntaria é inculpable  de  parte  de  una  nación  y de  su  go. 
biemo,  tan  larga  que  quedasen  en  t ila  muy  po<'os  obispos, 
tan  alMoluta,  que  no  hubiese  medio,  ni  esperanza  probable 
de  ocurrir  á la  Santa  Sede,  ó de  recuperar  la  comunicación 
con  ella,  y acompañada  por  otra  |>arte  de  tales  circunstan. 
cias  que  ofreciesen  un  inminente  peligro  á la  religión.  Lue- 
go eata  aserción  no  puede,  ni  debe  aplicarse  al  llamado  con. 
cilio  nacional  de  Paria  convocado  el  año  de  11  por  Napo- 
león Bonaparie,  cuyo  caso,  á mas  de  los  muchos  vicioa  de 
que  adolet  ia,  dista  del  nuestro  como  la  tierra  del  cielo:  pues 
el  Papa  Pió  VII  se  hallaba  presente  dentro  de  la  misma  Fran. 
cia;  su  incomunicación,  6 mejor  <liremos,  su  prisión,  su  cau- 
tiverio, y la  im|K>sibindad  en  que  se  le  puso  de  proveer  las  si. 
lias  vacantes,  era  voluntaria  v muy  culpable  de  parte  de  Na- 
poleón; eran  todavía  respectivamente  muy  pocos  Iosobispa.r 
dos  vacantes,  y de  su  falta  no  resultaba  peligro  á la  religión. 

Nuestra  doctrina  no  autoriza  tam|>oco  4 ninguna 
nación,  ó gobierno,  que  por  espíritu  de  novedad,  bajo  de 
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éste  6 el  otro  pretexto , intentára  juntar  en  sus  estados 
eonoifio  nacional  para  determinar  un  modo  nuevo  de  <iar 
la  institución  canónica  á los  obispos,  diverso  del  que  la 
Iglesia  tiene  reconocido,  y practica;  pues  cuanto  lleva- 
mos dicho  prueba  la  incompetencia  é ilegitimidad  de  se- 
mejante oonc  i lio  nacional,  y la  nulidad  de  sus  actos  y deli- 
beraciones sobre  la  matería;j  por  consiguiente  su  esencial  d{. 
ferencia  del  concilio  nacional  de  que  acabamos  de  hablar, 
que  solo  procede  en  extrema  necesidad  por  la  via  legal,  y 
Bo  da  á sus  actos  y deliberaciones,  sino  el  carácter  supleto- 
rio hasta  la  aprobación  ó ratificación  del  Soberano  Pontifice. 

i 

CONCLUSION. 

Tiempo  es  ya  de  poner  fin  & este  discurso,  y dar  des^ 
canso  á nuestros  lectores,  i quienes  rogamos — que  en  obse^ 
quio  á la  importancia  de  la  materia,  y atendida  la  necesidad  en 
que  nos  han  puesto  los  escritores  novadores,  que  no  han  de- 
jado eje  por  mover  para  desquiciar  la  única  autoridad  que 

(luede  conservar  la  unidad  de  la  religioQ,  y abismarnos  en 
a anarquia  eclesiástica,  de  mirarla  bajo  de  todos  aspectos, 
á fin  de  no  dejar  tampoco  reequicio  alguno  á la  introducción 
entre  nosotros  del  error  y del  cisma— nos  dispensen  la  lar- 
gura que  hubiéramos  querido  evhar  de  este  escrito.  He- 
mos probado,  á nuestro  phrecer,de  un  liiodo  que  excluye  to^ 
da  duda,  es  decir,  por  documentos  auténticos,  y por  racioci. 
nios  exactos:  que  el  Papa  es  á quien  por  la  conslitucion  de 
la  Iglesia  pertenece  el  derecho  de  instituir  los  obispos.  Y 
por  consiguiente  1.**,  que  este  derecho  propio,  ingénito  é 
imprescriptible  del  primado  apostólico  no  fué,  ni  pudo  set 
derogado  6 disminuido  en  l<)  menor  por  la  antigua  costuiu. 
bre,  qne  confiaba  á los  metropolitanos  con  el  concilio  de 
sus  provincias,  y á los  patriarcas  6 primados,  las  confirma- 
ciones de  los  obispos,  cada  uno  en  la  extensión  de  su  provin- 
cia ó distrito,  ni  por  los  cánones  4.°  y 6.°  del  concilio  de  Ni. 
Cea  qne  Confirmaron  esta  costumbre,  ni  por  ios  concilios  pos- 
teriores, y decretos  pontificios,  que  nrjieron  la  observancia 
de  está'  discvpKha  hasta  el  siglo' 12  ó 12  de  la  iglesia:  2.  ® 
que  el  Papa  pudo  y debió  i su  tiempo  reasumir  y reservar 
en  si  solo  e!  ejercicio  de  este  derecho,  sin  incurrir  en  la 
nota  de  usurpaeion  ó despojo  de  ios  metropolitanos,  y de- 
más ’aotosidados  sabalteraas,  que  antea  lo  ejercieron:  8.  ^ 
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que  por  los  concordatos  de  la  Santa  Sede  con  varios  reyes 
y principes  cristianos,  concediéndoles  á estos  la  elección  ó 
presentación  k los  obispados,  no  perdió  el  Papa,  ni  pudo 
perder  el  derecho  de  confirmar  los  obispos,  ni  devolverse 
este  al  metropolitano,  cuando  aquellos  se  inhabiliiáran  pa- 
ra hacer  las  presentaciones;  ni  quedó  de  tal  suerte  ligado 
4 tales  concordatos,  que  no  pudiese  tener,  como  en  efecto 
ha  tenido  justos  motivos  á veces,  para  suspenderlos  tempo» 
raímente,  6 revocarlos  del  todo,  sin  que  por  eso  merezca  la 
acusación  que  le  hace  Villanueva  de  haber  sido  infractor  de 
los  pactos  y de  la  fé  publica:  4.  ® que  4 pretexto  de  la  in» 
comunicación  temporal  con  el  Papa,  ó denegación  de  éste 
4 expedir  las  bulas  por  éste  ó el  otro  motivo,  ó por  la  dis- 
tancia de  las  iglesias  4 Roma,  6 por  cualquiera  otra  causa 
ordinaria  6 extraordinaria  que  sobrevenga,  no  pueden  ser 
hoy  habilitados  los  metropolitanos  para  confirmar  loa  obis- 
pos; 6.  ° que  en  talca  casos,  ú otros  semejantes,  loa  obis— 

Sos  asi  confirmados  por  los  metropolitanos  no  serian  verda- 
eros  obispos,  ni  validos  los  actos  de  la  jurisdicción  episco- 
pal que  ejercieran:  6.  ® finalmente,  que  en  el  caso  de  una 
extrema  necesidad,  la  autoridad  que  pueda  y deba  conocer 
de  esta  necesidad  y proveer  de  su  remedio  no  es  la  de  los 
principes  6 gobiernos  seculares,  sino  la  de  la  Iglesia  nacio- 
nal según  el  espíritu,  y en  el  modo  y forma  mas  conforme 
4 la  voluntad  é intención  de  la  Iglesia  universal,  y de  su  su- 
prema  cabeza,  en  cuya  virtud  procedería  supliendo  provisio- 
nalmente la  autoridad  de  ésta. 

Al  recorrer  este  campo  inmenso  hemos  tenido  que  lu- 
char con  hombrea,  que  abusando  de  sus  talentos  y erudición, 
han  apurado  todos  los  artificios  y astucias  imaginables  pa- 
ra engañar  4 sus  lectores,  y hacer  que  prevalezca  el  error. 
Nosotros  hemos  procurado  descubrir  sus  fraudes,  sus  so- 
fismas, y los  caminos  tortuosos  por  donde  han  pretendido 
llevarnos  al  laberinto  del  cisma , de  la  rebelión  y de  la 
anarquía  eclesiástica.  En  una  palabra,  hemos  trabajado 
hasta  donde  lo  permiten  nuestros  cortos  talentos  para  po- 
ner en  salvo  la  unidad  du  la  iglesia,  y librar  4 nuestros 
conciudadanos  y co-habitantes  de  América  del  peligro,  en 
que.  nos  han  puesto  tantos  libros  envenenados,  que  en  nues- 
tros dias  se  han  deseminado  entro  nosotros  para  arrancar- 
nos del  centro  de  la  unidad  católica,  y perdernos.  Si  no 
hemos  podido  desempeñar  bien  esta  empresa  laudable,  po- 
drá ser  4 lo  menos  que  este  Ensayo  mueva 4 otra  pluma  mas 
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sabia  y feliz  á dar  á un  asunto  tan  necesario  en  nuestra  épo. 
ea  toda  la  ilustración  y perfección  de  que  es  susceptible, 
quedándonos  la  única  satisfacción  de  haber  acreditado  nues- 
tra buena  voluntad,  ya  que  nuestros  esfuerzos  no  hayan  po- 
dido elevarse  hasta  ponerse  al  nivel  de  ella,  üt  detint  vi- 
re*, lamen  esi  laudanda  voluntas  ■ < 

Para  concluir,  resumiremos  aquí  las  consecuencias  de 
cuanto  hemos  dicho  en  este  Ensayo  con  las  mismas  pala- 
bras de  un  sabio  canonista  francés.— “Se  sigue,  que  el  Pa- 
’*pa  puede,  en  virtud  de  su  primado,  reservarse  el  conoci- 
*'miento  de  ciertos  casos  y negocios,  como  lo  ha  decidido 
*'el  concilio  de  Trento,  y limitar  respecto  de  ellos  la  juris- 
*’diccion  de  los  obispos;  de  suerte  que  todo  lo  que  estos 
’*obrasen  fuera  de  los  limites  que  les  están  prescríptes,  6 
^*por  los  decretos  del  Soberano  Pontifico,  6 por  las  leyes  y 
»usos  de  la  Iglesia,  seria  absolutamente  nulo  por  defecto  de 
’^potestad  que  no  podría  suplirse  por  ninguna  otra  autorí- 
*’dad-  Tales  serian  las  dispensas  de  impedimentos  dirimen- 
**tes,  reservados  á la  Silla  Apostólica.  Tal  sería  también 
**la  misión  canónica,  que  los  nuevos  obispos  reicibiesen  de 
**los  metropolitanos,  6 concilios  particulares.  Estos  obispos 
‘’serian  intrusos,  y cismáticos,  como  también  loa  que  adhi- 
'**ríesen  á ellos. 

**86  sigue,  que  el  tachar  estas  reservas  de  abusos  y de 
^usurpaciones  es  insultar  á la  Santa  Silla,  á quien  ellas  per- 
"tenecen— es  insultar  á la  Iglesia  universal,  que  siendo  asís- 
**tida  del  Espíritu  Santo,  ora  juzgue  de  la  doctrina,  ora  dis- 
ponga de  su  gobierno,  no  puede  jamas  sancionar  leyes  in> 
fustas  y abusivas — es  en  fin  preparar  los  caminos  para  un 
’*cistna,  que  pronto  se  veríficaria. 

“Se  sigue,  que  ninguna  iglesia,  ni  concilio  particular 
**tiene  facultad  para  mudar  la  disciplina  eclesiástica  en  estos 
»puntos  á pretexto  de  abusos,  por  que  ningún  inferior  puede 
>*reformar  á su  superior. 

**86  sigue,  que  semejante  empresa  transtomaria  todo  el 
**regimen  de  la  Iglesia — separando  las  iglesias  particulares 
”de  la  dependencia  del  Soberano  Pontífice— dejando  á su 
*’arbitrío  la  disciplina— é instituyendo  otros  tantos  papas 
**cuantos  fuesen  loa  metropolitanos,  para  hacer  revivir  los 
"antiguos  puntos  de  disciplina,  que  cada  cual,  según  su  ca- 
"pricho,  juzgue  á proposito,  sin  que  hubiese  un  centro  de 
"unidad,  que  pudiese  contener  los  progresos  de  las  divisio- 
"nes,  y de  los  abusos. 
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sig\ie  en  ¿n,  que  en  el  corazón  de  todos  los  fieles, 
principalmente  de  los  primeros  pastores , debe  estar 
^altamente  impreso  el  sentimiento  de  amor,  y profundo  res- 
^peto  ¿cia  el  Jefe  común  de  todos.  £1  desprecio  de  los  So- 
**beranos  Pontifices  no  nace  sino  del  desprecio  del  episco-» 
^^pado,  y del  odio  contra  la  religión.  £s  siempre  el  fru- 
^Uo  de  la  impiedad,  ó de  la  berejia,  y el  preludio  de  cismas 
>4os  mas  funestos.^*  (f) 

Hé  aquí  tocado  en  compendio  con  admirable  precisión 
cuanto  hace  el  objeto  de  las  difusas  obras  de  Pereira,  Vi- 
llanueva,  y otros  sus  semejantes  contra  el  Papa;  y en  pocas 
palabras,  el  triunfo  de  los  principios  y de  la  razón  sobre 
tus  paralo^rismos  y sofismas,  y el  de  la  caridad  y religión 
sobre  sus  implas  calumnias  y furiosas  invectivas  contra  la 
Santa  Sede!  , , 

( .1  ' J- 
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OBJETO  DE  LAS  SIGUIENTES  NOTAS. 

Importa  mucho  que  lo»  lectores  conozcan,  cuales  han  sido 
tos  principales  personajes,  que,  6 con  las  armas  del  poder,  6 
con  las  del  sofisma  y tnaledieencia,  han  atacado  del  siglo  pa- 
sado acá  á la  Santa  Sede,  "han  invadido,  6 aconsejado  invadir 
la  autoridad  sagrada  de  la  Iglesia,  han  intentado  arrancarla 
de  su  centro,  dividirla  y anarquizarla,  han  procurado  en  fin 
bajo  el  titulo  especioso  de  reformas  destruir  por  su  cimiento  la 
obra  de  Jesucristo.  Observar  el  carácter  de  cada  uno  de  ellos, 
ver  el  espíritu  y motivos  que  los  animaban,  los  planes  insidio» 
sos  que  han  trazado,  los  medios  irregulares  de  que  se  han  va- 
lido, la  conducta  pérfida  ó violenta,  que  para  llevar  al  cabo  su 
empresa  han  seguido,  y los  funestos  efectos,  que  con  todo  esto 
han  causado  en  la  Iglesia,  y la  Sociedad— es  una  prueba  to. 
mada  de  la  historia,  no  menos  eficaz  y perettíoria  que  la  de 
los  principios  y doctrina,  que  acabamos  de  presentar  en  este 
Ensayo,  para  convencer  á todo  el  mundo,  que  semejantes  honu 
bees  no  han  escrito,  ni  obrado  de  acuerdo  con  la  razón  y la 
verdad,  ni  por  el  bien  y utilidad  de  la  Igleeia,  que  pretextaban, 
6 finjian,  sino  movidos  del  instinto  de  sus  desordenadas  pasio. 
nes — unos,  de  la  soberbia,  del  odio,  del  resentimiento  ó de  la 
rivalidad  con  los  Papas— otros,  del  impotente  deseo  de  avasa» 
liarlo  todo,  y sujetar  aun  las  cosas  sagradas  á su  arbitrio  y 
antojo — otros,  por  atraher  á sí  los  provechos  temporales  que  en» 
vidiaban  á la  Santa  Sede — otros,  por  espíritu  de  adulación  á 
las  cortes  seculares  y sus  ministros,  y negociar  de  esta  suerte  su 
fortuna — otros,  principalmente  los  genios  vanos  y superficia- 
les, por  el  prurito  de  singularizarse,  de  innovarlo  todo,  ó ha- 
cer alarde  de  erudición — otros,  naturalmente  díscolos , in- 
quietos y atrabiliarios,  cuyo  juicio  es  absintio  según  la  expre- 
sión de  la  Escritura,  y cuyo  corazón  es  todo  hiel,  por  un  se- 
creto sentimiento  de  ira  y mala  voluntad  contra  la  primera  au- 
toridad de  la  Iglesia,  que  quisieran  ver  derrocada— otros, 
como  los  nuevos  pseudo-filosofos,  por  que  no  pueden  llevar  en 
paciencia  las  instituciones  de  una  religión,  que  6 desprecian, 
ó aborrecen,  especialmente  aquellas  que  la  dan  ordeny  digni- 
dad,y  que  exijen  de  los  otros  sujeción  y dependencia — no  pocos, 
por  vengarse  de  la  autoridad,  que  ha  condenado  sus  privadas 
y muy  queridas  opiniones,  aunque  absurdas  y pestilentes,  en 
cuya  clase,  sin  dejar  de  participar  de  la  malignidad  de  las 
otras,  entran  los  jansenistas,  áborrecedores  y perseguidores  na» 
tos  del  Jefe  de  la  Iglesia,  i infatigables  promovedores  de  la 
rebelión  contra  éste,  de  la  dislocación  del  poder  eclesiástico,  y. 
en  suma  de  la  anarquía. — De  todo  esto  será  informado  el  que 
atenta,  é imparciabnenU  leyere  las  notas  biográficas  siguientes. 
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IVOTA  I." 

* 

PEREIRA. 

Antonio  Pereir»  de  Fisaeiredo  nació  en  Macao  en  1725, 
y murió  en  Liuboa  en  IT97.  Este  famoso  portugués,  aun- 
que jansenista  por  principios,  y uno  de  los  mas  aniientes  an- 
tagonistas de  ios  jesuítas,  i quienes  debía  su  educación, 
parece  que  mas  por  el  deseo  de  hacer  suerte  en  la  corte 
de  Lislwa,  que  por  el  influjo  de  su  secta,  empezó  á extra- 
viarse hasta  llegar  á ser  un  enemigo  declarado  de  la  Silla 
Apostólica.  Cuando  so  suscitaron  las  diferencias  entre  la 
corte  de  Roma  y de  Portugal,  parece  que  al  principio  se 
había  pronunciado  en  favor  de  la  Santa  Sede;  lo  que  le  atra. 
jo  la  desgracia  del  rey  José  1.  y de  su  ministro  el  mar- 
ques de  Pombal.  Mas  muy  poco  después  varió  de  lengua- 
je y Opinión  para  merecer  los  favores  de  la  corte,  á cuyo  fin 
publico  y defendió  las  famosas  teses  del  poder  de  los  reyes 
■obre  las  personas  y bienes  eclesiásticos;  y á renglón  segui- 
do dió  4 luz  su  Ensayo  ó tentativa  teoJogica  |>ara  mover  & los 
obispos  de  su  país  á menospreciar,  é infringir  las  reservacio- 
nes apontolicas.  Estas  dos  obras  le  valieron  el  empleo  de 
diputado  ordinario  en  el  tribunal  real  de  la  censura  creado 
en  1768,  y al  año  siguiente  el  de  interprete  en  el  despacho 
de  negocios  estrangeros  y de  la  guerra. 

Soltó  desde  entonces  el  habito  de  la  congregación  del 
oratorio,  de  que  era  miembro,  y apareció  en  la  escena  del 
mundo  como  un  hombre  vendido  á la  corte,  y i la  ambición 
del  marques  de  Pombal;  y sin  duda  que  este  ministro  no 
pu<lo  haber  escogido  un  hombre  mas  aparente  para  llevar 
■delante  sus  planes  atrevidos  de  cisma  y rebelión  contra  la 
Santa  Sede,  y destrucción  de  la  potestad  eclesiástica  bajo 
el  nombre  simulado  de  reforma,  bien  sea  que  se  consi- 
dere en  Pereira  el  abuso  de  las  luces  y talentos,  ^uo  poseia, 
la  actividad  y arrogancia  de  su  carácter,  y su  tenaz  empeño 
en  desarrollar  las  venenosas  doctrinas  de  la  secta  en  que  se 
había  nutrido,  en  odio  y menosprecio  de  la  Silla  Apostólica. 

Por  estos  medios  Pereira  llegó  i lograr  un  gran  fa- 
vor en  la  corte  de  Portugal  altamente  comprometida  entoii- 
CCS  á sostener  su  caprichosa  ruptura  con  la  de.  Roma.  El 
fué  nombrado  uno  de  los  tres  primeros  diputados  de  la  jun- 
ta de  suisidio  íiterario,  y de  imtrucáon  ¡rublica  en  1772,  y 
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po«o  dMpues  miembro  de  la  academia  real  de  cteBciaa  en  1% 
claM  de  literatura  portugueaa.  Por  eu  parte  no  se  de*» 
cuidaba  de  merecer,  y alentar  cada  día  mas  este  favor 
por  los  elogios  mas  pomposos,  que  prodigaba  tanto  al  rey, 
como  á su  ministro,  omnipotente  entonces  en  Portugal. 
Quien  quiera  ver  hasta  donde  pudo  llegar  la  adulación  baja 
y servil  de  Pereira,  la  halltíra  en  su  Paralrlc  de  Augwt» 
Cesar,  y de  D.  José  Rey  magnánimo  de  Portugal,  que  di6  4 
luz  en  Lisboa  año  de  1775,  y en  sus  Piexsu,  ó votos  de  la 
nación  yoríuguesa  al  Ángel  de  la  guarda  del  margues  de 
Pomhal,  que  publicó  en  el  mismo  año.  Vid.  Biograf.  uní« 
vers.  tom.  XIV.  art.  Figueiredo. 

El  titulo  solo  de  estas  dos  obras  nos  está  diciendo  lo 
que  debía  esperarse  dn  las  demas  de  este  teologo  cortesano^ 
j cual  fué  el  espíritu  que  le  movió  á escribir,  entre  otras,  la 
que  intitulo:  Demostraeion  teológica,  canasuca  e histórica  dsl 
derecho  de  los  metroi>olitanos  de  Portugal  para  confirmar  y 
mandar  consagrar  los  obispos  sufragáneos,  de  que  nos  hemoa 
ocupado  en  la  2.*  Sección  de  nuestro  Ensayo.  En  el  coni'. 
proiniao  de  adular  á su  mecenas  el  ministro  Pombal,  de» 
eidido  4 llevar  adelante  su  ruptura  con  el  Papa,  y 4 dea» 
truir  en  Portugal  la  autoridad  de  la  Iglesia,  fué  preciso  que 
Pereira  con  achaque  de  restablecer  allí  la  de  los  obispos 
acabase  con  la  del  Papa,  4 fin  de  erigir  sobre  la  ruina  de 
ésta  la  del  rey,  ó su  ministro,  que  es  el  blanco  i donde 
vienen  á parar  todos  sus  esfuerzos  tanto  en  esta  obra,  como 
en  su  Tentativa  teológica.  Para  conseguirlo  en  ambas,  no 
perdonó  medio  alguno,  por  insidioso  y atrevido  que  fuese: 
amontonó  sofismas,  desfiguró  la  historia,  truncó  textos,  6 
los  interpretó  á su  antojo,  valióse  i cada  paso  de  cautelas  J 
dolosas  reticencias,  presentó  los  objetos  por  el  aspecto  me- 
nos cierto,  y mas  diforme,  por  que  así  le  hacia  cuenta,  ci» 
tó  y copió  indistintamente  escritores  heterodoxos,  cismati» 
eos,  exaltados  contra  la  silla  de  Roma,  6 sua  declarados 
enemigos,  recogió  sin  critica  ni  discernimiento,  y antes  por 
el  contrario  con  la  mas  refinada  malicia  todos  les  cuentos, 
calumnias,  dicteruw,  é infundadas  quejas  que  ■«  han  escri- 
to en  los  últimos  siglos  contra  los  Papas,  4 los  padres  en  los 
concilios  6 fuera  de  ellos  lea  presta  un  tono,  6 un  aire  en 
eus  dichos  y sentencias  de  ira,  de  indignación,  de  rivalidad,  y 
de  agria  censura  contra  el  Jefe  de  la  Iglesia,  que  jamas  tur- 
bieron,  y que  solo  en  su  propio  corazón  pudo  hallar  Pe»* 
Veira,  tuerce  «i.  sentido  de  las  palabras  de  8.  Reepardo  y de 
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otros  varones  doctos  y piadosos,  que  llenos  de  la  mas  pa- 
»a  caridad,  y muy  distantes  del  espiritu  de  cisma  y rebe« 
lion,  que  por  todas  partes  exhalan  las  obras  del  teologo 
portugués,  lloraban  los  males  de  la  Iglesia,  alega  hechos 
como  leyes,  atentados  como  pruebas  de  derecho,  ejemplos 
que  alguna  vez  pudieron  excusar  circunstancias  extraordi- 
narias que  calla,  como  principios  ó fundamentos  sobre  que 
deba  arreglarse  el  curso  ordinario  de  los  negocios-^n  una 
palabra  en  obsequio  de  su  mecenas,  es  decir,  del  hombre 
mas  violento,  despótico,  y cruel  perseguidor  de  la  Iglesia  y 
de  sus  ministros,  agitó  Pereira  todas  las  arles  del  dolo  y del 
engaño! 

Y cual  fué  el  motivo  de  la  escandalosa  ruptura  de  aquel  con 
Roma?  No  pudo  ser  roas  injusto,  ni  esta  acompañarse  de 
mas  horribles  atentados,  que  apoyaba  Pereira  con  sus  ea« 
critos.  Poco  después  de  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  Por* 
tugral,  que  en  1759  decretó  el  ministro  Pombal,  valiéndose 
de  mil  intrigas,  perfidias  y calumnias,  solo  por  saciar  su  in- 
veterado y gratuito  odio  contra  la  compañía,  despidió  de  la 
corte  al  Nuncio  Cardenal  Acciaivoli,  y rompió  enteramen- 
te con  el  Papa  Clemoote  XII 1,  sin  otra  causa  que  haber  Su 
Santidad  expedido  un  breve  en  enero  de  dicho  año  apro- 
bando y confirmando  el  instituto  de  los  jesuítas,  lo  que  se 
figuró  ser  un  insulto  á su  magestad  fidelísima.  Y en  loa 
muchos  años,  que  por  culpa  únicamente  de  la  corte  de  Por- 
tugal duró  esta  desventurada  ruptura,  Pombal  no  se  ocupó 
sino  de  atacar  la  autoridad  pontificia,  valiéndose  de  las  pes- 
tilenciales doctrinas  de  los  Giannonis,  de  los  Fra-Paolos,  de 
los  Febronios  dr,  de  que  hacia  casi  su  única  lectura, y de  que 
igualmente  se  aprovechaba  su  favorito  Pereira  para  soste- 
ner las  ideas  de  Pombal  contra  Roma,  y para  enflaquecer 
en  Portugal  la  adhesión  á la  Santa  Sede  y á la  fé:  y para  ade- 
lantar mas  y mas  en  la  carrera  de  la  impiedad,  que  siempre 
comienza  por  la  separación  de  Roma, único  centro  de  la  unidad 
católica,  el  ministro  promovió  la  introducción  de  las  obras 
impías  de  Voltaire,  Rousseau,  Diderotdí,  que  él  mismo  cui- 
daba de  hacer  traducir  y propagar,  sin  que  Pereira,  que  por 
6US  principios  anticatólicos  había  merecido  ser  miembro 
del  tribunal  de  censura  de  libros,  se  hubiese  jamas  opuesto  á, 
propagacion;y  por  el  contrario  concurrió  eficazmente  coa 
inicua  censura  al  atentado  atroz  cometido  por  el  minis- 
tro Pombal  contra  la  sagrada  persona  del  S.  de  ClPAnua- 
,eiata  obispo  de  Coimbra,  áquien  sepultó  y retuvo  en  lo0 
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«atabozos  de  la  Junquera  por  nueve  años  hasta  la  muerte 
del  rey  y su  merecida  caída:  por  que  lleno  de  un  santo 
Zelo  había  dicho  prelado  dado  un  mandamiento,  prohibien- 
do en  su  diócesis  la  lectura  de  tan  perniciosos  libros.  Vid. 
Memor.  para  la  hitt.  ecles.  del  siglo  18  tom.  3 año  1768. 

Tul  fué  el  escritor  portugués,  cuya  obra  titulada  De- 
mostrado* 4*  últimamente  hablamos,  se  trató  de  ha- 

cer valer  en  esta  capital,  donde  traducida  al  castellano  se 
reimprimió  y publicó  en  el  año  de  1833  por  cierta  clase  de 
hombres,  con  el  fin  depravado  de  contagiar  con  sus  doctri- 
nas anticatólicas  al  pueblo  peruano,  y precipitarlo  en  el 
abismo  del  cisma,  induciéndole  á que  se  procurase  obispos 
sin  el  consentimiento  y autorización  de  la  cabeza  de  la 
Iglesia,  á usanza  de  la  desventurada  Iglesia  de  Utrecht. 
Igual  proyecto  tubo  en  Flspaña  el  año  de  1799,  á la  muerte 
de  Pió  VI,  el  ministro  Urquijo,  acalorado  prosélito  del  jan- 
senismo y filosofismo,  cuando  para  asegurar  el  éxito  del  ex- 
travagante decreto  de  6 de  septiembre  del  mismo  año,  que 
dió  á nombre  del  imbécil  Carlos  IV,  en  que  derribaba  de 
un  tajo  la  jurisdicción  pontificia  en  España,  quiso  forzar  al 
consejo  de  Castilla  á que  aprobase  la  obra  de  Pereira,  y 
prestase  su  consentimiento  para  su  publicación  en  Madrid. 
Mas  el  consejo  le  opuso  una  resistencia  varonil,  frustrando 
sus  intentos.  Puede  ser  que  algún  dia  demos  á luz  los 
sabios  dictámenes  del  consejo  sobre  el  carácter  de  dicha 
obra,  para  que  se  acabe  de  conocer  todo  el  veneno  que  en  ella 
se  encierra.  Entre  tanto,  desengáñense  los  autores  de  la 
edición  limeña  de  Pereira,  que  con  esta  maniobra  nada  mas 
han  avanzado,  que  descubrir  la  llaga  que  ulcera  su  corazón 
contra  la  cabeza  de  la  Iglesia,  fundamento  da  la  unidad  ca* 
tolica,  ni  adelantaran  mas  en  adelante.  Ultra  non proRdent, 
El  buen  sentido  de  los  peruanos,  y su  arraigado  catolicismo 
ha  bastado  por  si  solo  para  burlarse  de  sus  tentativas , y 
relegar  al  olvido  y menosprecio  la  obra  reimpresa  de  Pe— 
reira.  Tenemos  ya  un  Arzobispo  dado  á esta  Iglesia  me- 
tropolitana por  el  Pontífice  de  Roma,  madre  de  todas  las 
iglesias  reunidas  á la  cátedra  de  S.  Pedro,  y las  otras  de  la 
república  recibirán  pronto  de  las  mismas  manos  sus  legítimos 
pastores. 
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IVOTA  2." 

KaUNITZ. 


s 


Venceslao  principe  de  Kaunitz-Rietbcr¡í,  ministro  del 
emperador  José  II,  nació  en  1710,  y acabó  su  carrera  en 
1704.  Sus  errores  politicos,  de  que  hablan  las  memorias  de 
aquel  tiempo,  no  mancharon  tanto  su  reputación,  como  sti 
encarnizado  odio  de  la  Santa  Sede,  y su  obstinado  empeño 
en  casi  destruir  la  autoridad  eclesiástica  en  los  paises  del 
imperio,  á donde  alcanzaba  su  influencia,  y su  poder.  El 
filé  universalmente  acusado  de  ser  el  instigador  de  las  fu- 
nestas innovaciones,  que  el  emperador  José  II  tentó  operar 
en  el  regimen  eclesiástico  de  los  estados  hereditarios , y 
particularmente  de  los  Paises-bajos.  En  la  Historia  civil, 
política  y filigiosa  d$  Pió  FI,  se  asegura  que  este  orgullo— 
•o  ministro,  no  ^olo  se  mostró  mas  rígido  é inflexible  que  su 
soberano  en  desoír  las  justas  reclamaciones  que  contra  di- 
chas innovaciones  hizo  el  Papa  en  su  viage  á Viena,  sino 
que  también  se  negó  á tributar  al  Sumo  Pontifica  los  res- 
petos exteriores  que  exigia  su  dignidad;  de  lo  que  se  citan 
allí  ejemplos  harto  chocantes,  y escandalosos. 

rara  saber  todo  el  mal,  que  per  su  fatal  influjo  en  el 
animo  del  emperador  hizo  este  ministro  á la  Iglesia,  se  ha- 
ce necesario  tocar,  aunque  brevemente,  la  irregularidad, 
exiravangancia  y trascendencia  de  los  atentados  que  puso 
en  obra  José  II.  Parece  desde  luego,  que  este  principe  ar- 
diente  y singular,  nece  sitaba  poco  para  prestarse  á los  im- 
píos consejos  de  su  ministro,  pues  se  dice,  que  fué  educado 
desde  su  juventud  en  máximas  y principios  poco  favorables 
i la  Iglesia,  y á la  Santa  Sede.  Con  el  tiempo  se  hizo  tam- 
bién un  entusiasta  admirador,  é imitador  del  impío  rey  de 
Prusia,  llttmado  Federico  el  grande;  y se  ha  creído  por  al. 
gunos,  que  en  las  varias  conferencias  que  tubo  con  este 
corifeo  de  la  moderna  incredulidad,  había  recibido  las  pri- 
meras idcaa  de  las  reformas,  mas  filosóficas  que  juiciosas,  y 
siempre  incompetentes,  que  luego  después  emprendió  hacer 
en  las  iglesias  de  sus  estados.  Pero  el  viejo  monarca,  de 
quien  recibió  el  contagio,  mas  sabio  á lo  menos  y retenido, 
que  el  joven  y fogoso  emperador,  respetando  los  derechos 
de  la  sociedad,  evitaba  en  la  practica,  lo  que  le  inspiraba  sU 
irreligiosa  filosofia.  Así  escribía  á d’Alembert  (caru  226): 
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*'el  empérador  continua  sus  innoracionea  sin  intorrupciont 
’*en  nuestro  reyno,  cada  uno  queda  siendo  lo  que  él  es;  y 
»yo  respeto  el  derecho  de  posesión,  sobre  que  está  fundada 
**]a  sociedad.’* 

Sea  do  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  bajo  la  dw 
receion  de  su  ministro  Kaunitx  el  emperador  José  dié  en 
sus  estados,  una  tras  otra,  leyes  que  mudaban  toda  la  dis- 
ciplina, y trastornaban  todo  lo  que  estaba  establecido  en  las 
iglesias.  Suprimió  muchos  conventos,  prohibió  el  recurso, 
á Roma,  mandó  cesar  las  ordenaciones,  y fatigó  al  clero  por 
reglamentos  multiplicados  sobre  las  ñestas,  procesiones,  ce- 
remonias, y sobre  todas  las  cosas  en  fin,  que  nada  menos 
son  que  del  resorte  de  la  autoridad  civil.  Tan  notable  se 
hizo  por  estas  ridiculas,  y extravagantes  ordenanzas,  en  que 
descendía  á los  menores  detalles  de  las  cosas  sagradas,  que 
su  amigo  el  rey  Federico  le  llamaba  por  eso  nü  hemuuu>  el 
tacrulan.  La  precipitación  con  que  seguia  este  plan  d« 
reformas  repelido  por  la  opinión  pública,  y el  rigor  que  usa- 
ba para  llevarlas  á su  ejecución,  aumentaron  el  descontento 
de  sus  vasallos. 

. Justamente  alarmado  de  semejantes  mutaciones,  que 
operaba  cada  dia  el  emperador  en  el  regimen  eclesiástico,  el 
Papa  Pío  VI  tomó  la  resolución  de  ir  en  persona  á esclare- 
cer al  monarca  austríaco  sobre  el  peligro  de  estas  innova, 
ciones  rápidas  y violentas.  José  le  recibió  con  todos  los 
miramientos  debidos  á su  alto  rango,  y á sus  cualidades  per. 
sonalca;  y el  Sumo  Pontífice  pareció  satisfecho  de  sus  pro. 
mesas,  mas  todas  quedaron  sin  efecto.  Apenas  había  par- 
tido Pió  VI  de  Viena,  cuando  el  emperador,  alentado  siem. 
pre  por  las  ideas  anticatólicas  de  su  ministro  Kaunitz,  vol- 
TÍÓ  á continuar  sus  proyectos.  Hizo  por  si  solo  una  nue- 
va circunscripción  de  los  obispados  de  sus  estados,  mandó 
que  se  quitasen  las  imágenes  de  las  iglesias,  suprimió  los  im. 
pedimentos  dirimentes  del  matrimonio,  permitió  el  divorcio, 
y trató  severamente  i «uantos  se  oponian  4 estas  innova- 
ciones. 

A fines  de  1783  fué  4 Roma,  no  como  podría  creerse 
para  entenderse  con  el  Papa;  pues  al  contrario  quería  rom- 
per enteramente  con  la  Santa  Sede,  é hizo  de  esto  una  for- 
mal proposición  al  caballero  Azara,  minisiro  de  España,  so* 
gun  nos  lo  asegura  Bourgoing  en  sus  memorias  históricas, 
y fiJosoJicas  sobre  Pió  VI,  y su  pontificado.  Azara,  aunque  fi. 
íosofo  á i»  moda,  comtúttió  «st«  proyecto,  y calmó  uq  poco 
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la  animosidad  del  principe.  Mas  apenas  duró  esta  dispo- 
sición; pues  Joseph  fué  quien  provocó  el  congreso  de  Ems, 
y excitó  á los  obispos  de  Alemania  contra  la  autoridad  del 
Papa.  Tomó  á pecho  mudar  la  enseñanza  teológica  en  loa 
Paises  bajos,  y la  erección  de  un  seminario  general  en  Lovay. 
na  para  realizar  esta  idea,  le  ocupó  muchos  años.  Esta 
medida  era  repelida  por  la  opinión  general  en  estas  provin- 
cias, mas  por  lo  mi.smo  se  obstinaba  en  mantenerla:  lo  que 
fué  origen  de  las  mas  grandes  turbulencias. 

E.ste  principe  activo  y laborioso,  que  pudo  por  estas 
buenas  cualidades  hacer  la  felicidad  de  sus  pueblos,  no  ati- 
nó con  los  medios  de  procurársela,  desde  que  seducido  y 
animado  por  su  ministro  Kaunitz,  se  desvió  de  los  sentimien- 
tos de  la  religión  católica,  que  babia  heredado  de  sus  pa- 
dres. El  esclavizó  la  If^lesia,  emprendió  una  reforma  que 
no  era  de  su  com|>etencia,  y mucho  menos  por  los  medios 
bruscos  é inconsiderados  que  adoptó,  disminuyó  el  respeto 
debido  á las  leyes  por  la  multiplicidad  y extravagancia  de 
las  suyas,  enagenó  el  corazón  de  sus  vasallos,  contrarian- 
do sus  aficiones,  y desdeñándose  de  oir  sus  quejas,  echó 
en  fin  oo  sus  estados  semillas  de  turbulencias,  y de  irre- 
ligión . 

No  tardó  el  cielo,  como  nunca  deja  de  suceder,  en  cas- 
tigar sus  atentados  contra  la  libertad  y autoridad  de  la  Igle- 
sia. El  mal  éxito  de  su  primera  campaña  en  la  guerra 
contra  los  turcos,  la  insurrección  de  los  Paises-bajos  pro- 
vocada por  sus  imprudentes  y obstinadas  reformas  eclesiás- 
ticas, y el  mal  tratamiento  y horrible  persecución  que  des- 
de que  estalló  la  revolución  francesa,  sufrió  su  hermana 
querida  la  reyna  Maria  Antonieta,  le  pusieron  en  la  últi- 
ma consternación.  Humillado  entonces  por  la  mano  po- 
derosa del  Dios  vengador  de  los  ultrajes  hechos  á su  Igle- 
sia, este  principe  que  hasta  allí  parecía  haberse  hecho  un 
estudio  secreto  de  inquietar  y menospreciar  al  Sumo  Pon- 
tífice, se  le  vió  de  repente  implorar  la  asistencia  de  éste 
para  reducir  á sus  va.sallos  rebelados  á entrar  de  nuevo  en 
su  deber.  Mas  ya  fué  tarde,  y la  mano  del  Señor  quedó 
levantada  sobre  su  cabeza.  Pió  VI,  olvidando  sus  agravios 
y los  de  la  Iglesia,  dirijió  en  efecto  un  breve  muy  expresivo 
é los  obispos  de  los  Paises-bajos;  mas  los  progresos  de  la 
rebelión  no  permiiieron  á estos  hacerse  oir  de  sus  subdi- 
tos. Así  en  la  mas  profunda  aflicción,  aumentada  por  la 
muerte  casi  súbita  en  la  flor  de  su  edad  de  la  princesa  Isa— 
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b«I  de  Wurttemberg  muger  de  su  hermano  el  irchido<|ae 
Francisco,  á quien  amaba  tiernamente,  expiró  en  20  <le  Fe- 
brero de  1790.  Tales  fueron  al  cabo  los  funestos  efectos, 
que  ocasionó  & este  principe  desgraciado  la  pésima  direc» 
cion  de  un  ministro,  cual  fué  Kaunitz,  enemigo  declarado 
de  la  Iglesia,  de  su  Jefe,  y autoridad. 

Vease  la  Biografía  universal  tom.  22.  art.  Josefh  //  y 
art.  Kavuútx. 


NOTA  a."  • 

CHOlSEUL. 

Esteban  Francisco  duque  de  Choiseul-Stainville  nació 
en  1719,  y murió  en  Faris  en  1785.  Condecorado  por  Luis 
XV  con  los  honores  y comisiones  mas  honrosas  de  la  corto, 
fué  elevado  al  alto  puesto  de  primer  ministro  de  este  rey, 
quien  le  dió  toda  su  confiansa,  dejándole  gobernar  todos 
los  deparinentos  del  estado.  Los  políticos  que  han  exa- 
minado su  ministerio,  le  culpan  de  que  las  desgracias  pos- 
teriores de  Francia  tubieron  su  origen  en  el  tiempo  de  su 
arbitraria  y despótica  administración,  que  duró  desde  1758 
hasta  1770.  Sin  hablar  de  las  guerras  que  sostubo,  igno- 
miniosas y desastrosas  á la  Francia,  en  que  ésta  perdió  sus 
colonias  y marina,  es  indudable,  que  las  rentas  públicas  pe- 
recieron bajo  de  su  mando,  contribuyendo  á esto  por  exce- 
sivos gastos,  necesarios  á sus  planes  particulares.  Ingrato 
al  soberano  que  lo  había  colmado  de  sus  favores  y gracias, 
cuando  el  estado  se  halló  dividido  en  pro  y en  contra  de  la 
autoridad  real,  Choiseul  favoreció  al  último  partido. 

Se  sabe  á qué  extremo  de  arrogancia,  independencia  y 
rebelión  contra  el  rey  había  llegado  entonces  el  parlamen- 
to de  Faris  en  combinación  con  otros  muchos  de  los  depar- 
tamentos, y sus  atrevidas  empresas  contra  la  autoridad  de 
la  Iglesia.  Como  estaban  llenos  de  filósofos,  coligados  con 
los  refractarios  del  poder  eclesiástico,  jansenistas,  apelan- 
tes óe.  miraban  con  igual  odio  al  trono  y al  altar,  y propen- 
dían con  todas  sus  fuerzas  á la  destrucción  de  uno  y otro. 
Desechaban  las  ordenes  del  consejo  del  rey,  se  negaban  á 
registrarlas,  las  diferian  4 su  antojo,  6 las  eludían  absolu- 
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tímente;  al  mifmio  tiempo  qtie  faTorecion  texias  las  nuesai 
id'ras  contra  lu  religión,  ke  usurpaban  la  autoridad  de  la 
Iglesia,  disponían  á su  arbitrio  de  laa  cosas  espiritualci,  me. 
nospreciaban  y ultrajaban  loe  decretos  emanados  de  la  San- 
ta ^de,  tratalÑin  con  el  mayor  rigor  á los  eclesiásticos  que 
ec  resistian  á obedecer  sus  decisiones,  y dieron  en  perseguir 
al  clero,  pVinci|>aliiiente  á los  jesuítas,  á quienes  juraban  un 
odio  acérrimo  los  sectarios,  sus  protejidos. 

Ohoiscul,  secreto  conñdcntc  de  Voltairc,  y de  otros  fi. 
losofos  incrédulos,  estubo  siempre  adherido  á estas  ideas 
del  parlamento,  y abusando  de  la  debilidad  del  rey  á cuyo 
lado  se  hallaba,  hizo  cuanto  pudo  para  llevarlas  adelante, 
y para  adormecer  ai  Soberano  enmedío  de  los  peligros,  que 
ésta  escandalosa  oposición  causaba  á la  Iglesia,  y i la  real 
autoridad.  Choiscul  fuó  quien  acabó  la  obra  comenzada 
por  el  parlamento  de  la  atroz  persecución,  y total  destruc, 
cion  de  los  jesuítas.  El  rey  era  solicitado  en  favor  de  es. 
los  por  la  reyna  su  esposa,  por  el  delfín  principe  de  senti- 
do tan  recto,  y de  una  virtud  tan  solida,  por  ios  demas  hi- 
jos suyos,  |M)r  los  señores  mas  virtuosos,  en  fín  por  el  cuno, 
cimiento  que  él  mismo  tenia  de  la  utilidad  de  estos  religiosos, 
y de  la  pasión  que  animaba  ásus  enemigos.  Pero  por  otra  par- 
te el  duque  do  Choiseul,  y una  muger  intima  de  éste,  y en- 
tonces poderosa  en  la  corte  [la  marquesa  de  Pompadour 
dama  del  rey]  y que  tenia,  según  dicen,  motivos  personales 
para  no  amar  á los  jesuítas,  servían  por  medio  de  sus  in- 
ainuaciones  cerca  del  principe  á los  proyectos  de  los  filóso- 
fos, y á las  empresas  del  parlamento;  y en  lugar  de  que  un 
gobierno  sabio  y fírme  hubiera  reprimido  á los  magistrados, 
se  les  permitía  arrogarse  un  poder  sin  limites,  decidir  en 
todo  como  soberanos,  destruir  unos  establecimientos  útiles, 
y sacrificar  el  interes  de  la  religión  y del  estado  á.  sus  ani- 
mositlades  personales. 

En  6 de  Agosto  de  1762  el  parlamento  de  París  pro- 
nunrió  un  decreto  deíinitivo  contra  la  compañia  de  Jesús, 
abolió  loi  instituto,  y disolvió  la  sociedad;  y en  9 de  marzo 
de  1704  consumó  la  persecución  contra  todos  los  miembros 
de  ella,  ordenando  á todos  los  jesuítas  salir  del  reyno.  Ks. 
ta  proscripción  inicua,  digna  de  servir  de  modelo  á la  pro- 
nun<*inda  30  años  después  contra  todos  los  sacerdotes,  se 
ejecutó  con  el  mayor  rigor.  La  edad,  las  enfermedades, 
los  serviri»)s  no  eran  títulos  de  exepcion,  y no  so  admitió 
casi  nioguiuL  de  laa  representaciones.  Aun  aquellos  reli- 
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gioBoi  qu«  tenían  empleos  en  la  corte,  «ufrieron  la  expa. 
triacion;  y era  tal  la  debilidad  del  principe,  que  las  perao* 
ñas  de  la  familia  real  se  vieron  forzadas  por  el  decreto  d« 
un  parlamento  á despedir  á unos  hombres,  i quienes  habiaa 
dado  su  contianza.  Pero  los  magistrados  se  lisonjealtan  da 
hacer  sentir  su  tiranía  aun  á aquellos,  de  quienes  hubierap 
debido  recibir  las  ordenes;  y tantaa  vecea  habían  logrado 
hacerla  sufrir  al  soberano,  que  podiun  contar  aun  en  Ésta 
con  el  triunfo.  Ellos  tenían  á su  favor  á un  ministro  ar. 
diente  en  protegerlos,  y que  abusaba  de  la  facilidad  del 
principe  para  favorecer  las  miraa  de  is  nueva  filosufia:  esta 
era  Cboiseul.  El  decreto  fué  puea  ejecutado  por  au  mi- 
nisterio á nombre  del  rey. 

Habíase  visto  los  años  precedentes  proscribir  succesiva* 
mente  un  gran  número  de  eclesiaaticos,  que  no  querían  reco- 
nocer la  aupromacia  eclesiástica,  quu  se  arrogaba  el  parla- 
mento. Y ahora  cuatro  mil  religioaoa  eran  envueltos  en  el  mis. 
mo  anatema,  y enviados  k mendigar  su  subsistencia  en  tierras 
sxtrangeras.  La  pasión  y venganzA  se  descubriaii  en  todos 
los  procedimientos  de  sus  enemigos.  Todo  escrito  en  fa. 
Tor  de  los  jesuitms  era  por  esta  sola  razón  condenado  al 
fuego.  Lsa  cartas  de  los  obispos,  que  teslifiraban  su  ino« 
cencía  y utilidad,  sufrían  la  pena  de  les  libelos,  los  breves 
del  Paps,  especialmente  el  de  Clemente  Xill  de  3 de  Se* 
tiembre  de  1762  en  favor  de  los  jesuítas,  eran  suprimidos;  y 
aun  hubo  parlantentos  que  los  condenaron  al  fuego,  para  in* 
diicir  á los  pueblos  ron  tan  fatal  ejemplo  á perder  el  res* 
pelo  debido  á la  cabeza  de  la  iglesia,  y desplegar  maa  eficaz* 
mente  las  ideas  de  los  enemigos  de  la  religión* 

Cboiseul  era  el  incontrastable  apoyo  de  todas  estas  in* 
justicias,  é infamias  contra  la  religión.  No  contento  roo 
proscribir  á los  jesuítas  en  Francia, influyó  efiracuimamea* 
te  contra  ellos  en  otras  partes.  Hacia  ya  muchos  años,  que 
en  España  se  trabajaba  por  arrojarlos  de  este  reyno.  Loa 
intrigas  del  duque  de  Cboiseul  y dcl  marques  de  Pombal 
perseguían  hasta  en  loa  países  extrangeros  una  compañía, 
que  habían  logrado  hacer  destruir  |>or  sus  sobersnos  en 
Francia  y Portugal.  El  primero  de  estos  ministroB  tenia 
influencia  en  España  desde  el  pacto  de  familia,  que  estrechó 
ios  vínculos  de  las  dos  cortes.  Ademas,  había  en  este  país 
un  hombre  que  favorecm  completamente  sos  mira.s,  y le 
ayudaba  pon  su  crédito  en  el  proposito  de  destruir  4 los  jc- 
■uitas  e»  España,  y en  sue  reloaUus  dn  Anahika:  4ate  esa  el 
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eon<1e  Arandt,  honrado  con  la  confianza  de  su  amo,  el  cual 
era  un  acalorado  partidario  de  la  nueva  filosofia,  de  la  quo 
Voltaire  le  llamaba  el  favorito.  Se  cree,  que  por  sus  con- 
aejoa  ae  decidió  al  fin  Carlos  III  á seguir  el  ejemplo  de  Fran» 
cia  y Portugal,  y dió  el  edicto,  ó pragmática  sanción  de  3 de 
Abril  de  1767,  en  que  ordenaba  á todos  los  jesuítas  salir 
de  sus  estados,  confiscaba  sus  bienes,  y prohibía  restablecer- 
los jamas. 

Su  destrucción  fué  acompañada  de  circunstancias  que 
indicaban  bastante,  que  la  equidad  y moderación  no  eran  las 
que  presidian  estas  medidas.  Todos  fueron  arrestados  ino- 
pinadamente en  una  noche,  arrancados  al  instante  de  sus  con- 
ventos sin  tener  lugar  de  terminar  sus  negocios,  ni  de  pro- 
curarse lo  que  les  era  necesario,  conducidos  hasta  las  fron- 
teras, y embarcados  para  Italia,  cerrando  enteramente  los 
oidos  á to<ia  reclamxcion,  y sin  respetar  á ejemplo  de  Fran- 
cia, ni  la  edad,  ni  las  enfermedades,  ni  los  servicios.  La 
proscripción  fué  general.*  ásí  es  que  estos  rigores  no  reunie- 
ron todos  los  sufragios.  Un  obispo  español  osó  tomar  el 
partido  de  unos  hombres  inocentes,  á quienes  se  desterra- 
ba asi  en  masa,  y decir  altamente  al  rey  lo  que  otros  mu- 
chos pensaban.  Clemente  XIII  escribió  también  al  prin- 
cipe para  representarle  las  consecuencias  fhnestas  de  su  re- 
solución, y el  gozo  que  por  ella  concebían  los  enemigos  de 
la  Iglesia;  este  paso  no  le  atrajo  mas  que  una  respuesta  muy 
dura.  Carlos  111  engañado  por  perniciosos  consejos  sos- 
tuvo su  edicto  con  otras  leyes  no  menos  rigorosas,  y lo  hi- 
zo poner  en  ejecución  en  todos  los  países  de  su  dominio- 
El  tiempo  verificó  muy  pronto  las  fatales  consecuencias  con- 
tra los  reyes  mismos  de  la  expulsión  de  los  jesuítas,  que  les 
anunció  tantas  veces  el  Vicario  de  Jesucristo,  ('f)  Desde  aque- 


(■f)  El  impío  Federico,  rey  de  Pnuia  en  carta  de  b de 
mayo  de  1767  escribía  á d'Alambert:  “cican,  los  Jiloso. 

'fos!  Los  jesuítas  ya  están  arrojados  de  la  España El 

>Urono  de  la  superstición  es  minado  por  sus  cimientos,  y caerá 
el  siglo  emrdcro.”  El  trono  de  la  superstición  es  el  de  la 
religión  católica  en  el  lenguaje  de  los  pseudo-JUosofos;  y el 
estado  deplorable,  en  que  Ista  ha  ido  cayendo  en  España  des- 
de la  erpulsion  de  los  jesuítas  por  el  simple  Carlos  III  hasta 
el  presante,  justifica  demasiado  el  pronostico  del  rey  filosofo. 
Pero  oy!  á medida  que  la  religión  decaía,  iban  minándose 
también  los  cimientos  del  orden  social  hasta  hundir  esta  por- 
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lia  época  el  partido  de  los  filosofes  y jansenistas  rolipadoa 
entre  sí,  que  por  sus  íntri|;a8  y valinjcntos  con  los  ministros, 
magistrados  y otros  podi^rosos  de  las  cortes,  lograron  ins< 
pirar  á los  reyes  la  destrucción  del  mas  firnte  apoyo,  no  so- 
lo de  la  religión,  sino  también  de  su  autoridad,  pudo  sin 
oposición,  ni  resistencia  pervertir  á la  juventud,  diseminar 
libremente  los  principios  do  rebelión  y metiosprecio  contra 
los  tronos,  y preparar  los  caminos  para  la  grande  y espan- 
tosa revolución,  de  que  ha  sido  principalmente  victima  la 
casa  de  Borbon,  coligada  neciamente  contra  la  compaoia 
de  Jesús. 

Volviendo  & la  persecución  de  los  jesuítas  en  España, 

I’  sus  colonias,  no  se  olvidó  tampoco  el  Paraguay,  y la  n ti- 
ldad de  los  establecimientos  formados  en  este  país  por  los 
jesuítas  no  los  puso  al  abrigo  de  la  proscripción.  Enton- 
ces se  vió  manifiestamente  la  falsedad  de  las  imputaciones, 
6 calumnias  que  se  habían  atribuido  á estos  religiosos.  Ha- 
biaseles  acusado  de  que  intentaban  hacerse  independientes, 
y ellos  mostraron  la  sunnision  mas  pasiva:  arrojó«ele8  de  es. 
tas  reducciones,  que  ellos  babian  hecho  tan  floiecieiites.  y 
fueron  ios  primeros  en  predicar  la  obediencia  & estos  pue^ 
blos,  de  los  que  ellos  habían  hecho  unos  vasallos  fieles  y 
cristianos  fervorosos. 

El  ejemplo  del  rey  de  España  fué  bien  pronto  seguido 
en  su  familia.  El  rey  de  Napoiee  su  hijo,  6 mas  bien  so 
ministro  Tanucci,  con  los  que  participan  de  sus  ideas  con- 
tra la  religión  y la  Iglesia,  á quienes  Carlos  111  había  de- 
jado en  este  reyno  para  gobernarle  durante  la  juventud  del 
principe,  siguieron  las  impulsiones  del  gabinete  de  Madrid. 
Todos  los  jesuítas  de  los  ficonventoade  Ñapóles  fueron 
presos  en  una  noche  en  virtud  de  un  edicto  del  8 de  No- 
viembre de  1767,  y transportados  á Puzolo,  desde  donde  se 
les  puf^o  fuera  del  reyno.  Todos  los  demas  miembros  de 
la  compañía  fueron  arrestados  en  el  mismo  día  en  las  dos 
Sicilias.  El  año  siguiente  el  duque  de  Parma,  y el  gran 
maestre  de  Malta  arrojaron  también  á los  jesuítas,  ain  mas 
razón  en  cuanto  al  primero,  que  seguir  el  ejemplo  de  su  tio. 


Clon  escogida  ds  la  Europa  cristiana  en  la  sima  de  la  anar- 
qoia,  en  qus  hoy  igualmente  se  halla.  Si  resucitára  Carlos  III, 
maldeciria  á los  ministros  y cortesanos  que  le  hicieron  dar 
este  golpe,  cu^s  funesta  efectos  sienten  ahora  sus  nietos  y sua- 
eesorfSf  á quiepes  se  les  ute  ya  la  corona  de  ¿a  caiesal 
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j cuanto  al  segundo,  movido,  como  lo  declaraba  en  ra 
miííino  edicto,  por  las  solicitaciones  de  la  corta  de  Ñapóles, 
du  quien  era  feudatario. 

Ue  tamaña  catástrofe,  cuja  consecuencia  ha  sido  dar 
lu(far  á la  (Nieudo-fiiosofia,  que  desde  entonces  ha  ido  por 
■lómenlos  causando  la  apoeiasia  de  una  gran  parte  de  los 
ealolicos  mismos,  j los  mas  espantosos  desastres  de  la  so-* 
eiedad,  pueoe  <lerirse  según  lo  que  acabamos  de  ver,  que 
el  principal  autor  el  duque  de  Choiseul  de  acuerdo  con 
el  parUnH'nto  <te  Paria,  j con  Forabal  ministro  de  Portugal. 
En  todos  sus  pasos,  manifestó  su  espíritu  hlosofico  adverso  á 
|a  religión,  j su  menosprecio  de  la  autoridad  de  la  Iglesia. 
8u  orgullo,  y la  insolencia  á que  este  ministro  llegó  con  el 
eiogo  favor  que  le  dispensaba  Luis  XV,  se  propasó  basta  el 
extremo  de  insultar  cara  á cara  al  delfín  succesor  de  la  co. 
roña,  padre  de  Luis  XVI.  Este  TÍrtuoso  principe,  zeloso 
protector  de  la  compañía,  contra  la  cual  conspiraba  Choi> 
•eul,  no  pudo  sobrellevar  el  absoluto  poder  de  que  el  ini-> 
nistre  estaba  revestido,  ni  la  extrema  confíanza  con  que  usa* 
ha  de  él : asi  remitió  directamente  al  rej  una  memoria  con- 
tra Choiseul.  Autorizado  éste  por  el  rey  k justifícarse,  y 1 
fxplirar  por  s{  mismo  su  conducta  al  delfín,  tuvo  el  atre- 
vimiento de  responder  al  heredero  del  trono  por  ciertas  ex. 
presiones  do  éste,  que  le  disgustaban — “que  él  podría  tener 
*la  desgracia  de  llegar  á ser  su  vasallo,  pero  que  nuncaseria 
**su  servidor.**  Esta  animosidad,  que  en  otra  persona  se  ha- 
bría caliácado  casi  de  un  delito  de  lesa— inagestail,  quedé 
sin  embargo  impune,  y el  favor  del  ministro  para  con  el  rey 
en  nada  se  desmintió  por  el  resentimiento  y quejas  del  deU 
fin.  Con  lo  cual  es  fácil  de  calcular  é que  grado  de  arro- 
gancia y despotismo  debió  llegar  después  de  esto  el  prepo- 
tente ministro  del  imbécil  Luis  XV.  Sin  embargo  éste  abrió 
los  ojos,  aunque  larde;  el  ministro  cayó  de  su  gracia,  y fué 
en  1T70  separado  de  la  corte,  y relegado  á Chanteloup.  Allf, 
aiempre  fiero  y altanero  por  carácter,  é ingrato  á su  bien- 
hechor, formó  con  sus  |>arltdarÍos  que  le  seguían  en  multitud, 
una  oposición  insultante  contra  el  rey  i Sus  memoria»,  que 
han  sido  publicadas  después  de  su  muerte,  están  llenas  de 
sarcasmos  centra  el  soberano  que  I©  habia  colmado  de  tan- 
tos fbveres,  y él  por  si  mismo  hizo  imprimir  en  su  destier- 
TO  de  Chanteloup  una  comedia  do  malísimo  gusto,  en  que 
altamente  lo  ridiculizaba.  Este  es  el  pago,  que  dan  siem- 
pre los  fítosofoe  é BU»  bienhechores.  FeKcmeate  para  él. 
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murió  4 tfiosBttteB  de  la  revolución  franeeaa  preparada  en 
mucha  parte  por  su  ministerio,  de  la  que  seguramente  ha* 
bria  sido  una  de  las  primeras  victimas,  como  tamos  otroa 
que  cayeron  en  el  abismo,  que  ellos  mismos  habiaii  abierto. 

Vease  el  Diccionario  universal  tom.  4.  y la  Biogra^ 
universal  tom.  8.  art.  Choiseid.  Las  memorias  para  servir 
á la  historia  eclesiástica  del  siglo  18  tom.  3. 


WOTA4." 

TANUCCI. 

Bernardo  marques  de  Tanucci,  principal  ministro  del 
reyno  de  Ñapóles,  nació  en  Stia  lugar  de  la  Toscana  el  año 
1608,  y murió  en  178S.  Era  profesor  de  jurisprudencia  en 
la  universidad  de  Pisa,  cuando  D.  Carlos  infante  de  Espafia, 
que  había  ido  á rccojer  en  Italia  la  brillante  herencia  de  la 
casa  de  Medie»,  atravesando  la  Toscana,  le  encargó  que 
escribiera  sobre  el  origen  y con.vecuencias  del  derecho  de 
asilo,  con  motivo  de  que  un  soldado  español  reo  de  unase> 
sinato  se  había  refugiado  en  una  Iglesia,  de  donde  fué  ex- 
traído para  ser  entregado  i la  justicia.  Tanucci,  querien- 
do complacer  á su  mecenas,  de  quien  esperaba  la  rapida  j 
brillante  fortuna,  á que  luego  se  halló  elevado,  sin  guardar 
medida  alguna  combatió  absolulamento  esta  parte  de  las  in. 
munidades  eclesiásticas;  y siendo  cierto,  como  lo  es  entre  to. 
dos  los  buenos  canonistas,  que  el  derecho  de  asilo  bien  en- 
tendido, es  decir,  ceñido  á los  limites  que  prescribe  la  pru. 
dencia,  y el  buen  orden  de  la  república,  es  muy  conforma 
é las  leyes  divinas  y humanas,  el  mejor  de  los  medios  da 
templar  el  rigor  de  las  leyes,  y un  saludable  contrapeso  al 
despotismo  de  los  magistrados  civiles,  y al  encarnizamiento 
de  loa  ciudadano.^  entre  sí— el  profesor  de  Pisa  sostuvo  ca 
un  opúsculo  escrito  con  demasiado  calor  la  paradoja  con- 
traria, es  decir,  que  “el  derecho  de  asilo  contrario  á las  le. 
**ycs  humanas  y divinas,  debía  reputarse  como  subversivo  de 
*todo  poder  legitimo. ** 

La  Santa  Sede  mandé  censurar  á Tanucci,  y condenó 
•u  escrito.  Ué  aquí  el  ^gen  de  la  desapiadada  y constan- 
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te  guerra,  que  éate  la  hizo  <lei<de  que  tubo  el  póder  en  mu 
m nos.  Jamás  pudo  olvidar  este  golpe,  que  tan  merecida- 
mente  había  recibido  de  la  autoridad  pontificia;  y apenas  el 
infante  L).  Carlos,  sentado  sobre  el  trono  de  Ñapóles,  lo 
hizo  su  primer  ministro,  y le  dió  toda  su  confianza,  cuando 
no  pensó  mas  que  en  vengar  ya  de  ministro,  la  censura  su- 
frida por  el  profesor  de  Pisa,  Sin  experiencia  en  loa  ne- 
gocios, llevado  iini  ‘amente  de  su  pasión,  despojó  á la  cor- 
te de  Roma  de  los  privilegios  que  gozaba  en  Ñapóles,  dis- 
minuyó las  tazas  de  la  chancilleria  romana,  prohibió  las 
nuevas  disposiciones  i manos  muertas,  limitó  la  jurisdicción 
de  los  obispos,  y aun  mucho  mas  la  de  la  nunciatura  apos- 
tólica. Con  semejantes  innovaciones  comenzó  á remecer 
todo  el  edificio  del  regimen  eclesiástico  en  eireynode  Ña- 
póles, abriendo  un  caos  de  confusión  y desorden. 

Éntre  tanto  que  se  ocupaba  en  combatir  á Roma,  ■f 
mortificar  al  Papa,  entrometiéndose  en  alterar  y destruir  el 
orden  de  las  cosas  eclesiásticas,  descuidaba,  ó no  entendía 
el  sistema  de  economía  política,  por  cuyo  medio  debia  pro- 
curar la  felicidad  publica  del  estado:  de  suerte  que,  como 
observa  un  sabio  critico,  “por  cualquiera  lado  que  se  eza- 
’*mine  la  larga  carrera  política  de  Tanucci,  en  vano  se  bus- 
’*ca  lo  que  ha  podido  servir  de  fundamento  á la  alta  repu- 
”tacion,  que  tubo  en  vida,  y aun  después  de  muerto.’*  En 
efecto  en  un  pais  fértil,  donde  habría  debido  fomentar  las 
artes,  perfeccionar  los  métodos  agricolas,  delinear  caminos, 
abrir  puertos,  excavar  canales,  establecer  manufacturas— 
él  no  buscó  otros  recursos  para  la  hacienda  pública,  que  el 
de  las  aduanas;  que  plantificó  por  todas  partes  del  reyno  con 
detrimento  tle  la  imlustria  y de  la  agricultura. 

Tanucci  no  regló  mejor  loa  negocios  de  la  justicia,  y 
los  tribunales  que  por  su  independencia  habrían  podido  mi- 
norar los  vicios  del  cuerpo  social,  vieron  muchas  veces  sus 
aentencias  anuladas  por  decretos  del  ministerio,  y la  volun- 
tad de  un  ministro  aoatituida  k los  decisiones  de  los  jueces; 
y sin  embargo  éste  era  el  mismo  hombre,  que  se  habla  roos- 
irado  ti  tan  acalorado  en  defender  la  autoridad  de  los  jueces 
contra  el  derecho  de  asilo!  ,,  ,.'f 

Tampoco  mostró  el  menor  Ínteres  en  piotegcr  los  sa- 
bios, que  ocurrían  de  todas  partes  á ofrecerle  el  fruto  de 
BUS  vigilias.  Acabamos  <le  ver  el  ningún  caso  que  hacia  de 
los  jurisconsultos,  que  componían  los  tribunales.  No  cau- 
aa  menor  sorpresa  eJ  saber,  que  bajo  de  su  ministerio  fué  que 


CLgi' by  Googlc 


353 

el  abete  Genoresi  muri6  en  la  obacuridad  y miaeria;  que 
Giannnone  jimió  doce  añoa  en  las  prisionea  del  Piaraonte; 
V que  en  un  pala,  que  se  honraba  de  poseer  un  Pratilli,  un 
Martorelli,  un  Mazzocchi,  pensase  en  hacer  venir  á Venuti 
y Baiardi  para  explicar  las  antigüedades  del  Herculano. 

Tanucci  ejerció  una  influencia  todavia  mas  real  y mas 
funesta,  cuando  quedando  el  depositario  de  la  confianza  del 
rey  Carlos  llamado  i suceder  en  España  á Fernando  VI  su 
hermano,  rodeó  al  joven  monarca  Femando  IV  hijo  de  Car» 
los  de  hombres  mediocres,  prometiéndose  con  esto  perpe- 
tuarse en  el  poder.  El  debia  desde  luego  partirle  con  los 
miembros  de  un  consejo  de  regencia,  que  Carlos  111  habia 
instituido  por  su  acta  de  renuncia  de  6 de  octubre  de  1759. 
Mas  no  tardó  en  sobreponerse  á sus  colegas;  y entonces  fué 
que  durante  la  minoridad  del  rey,  afianzado  en  el  apoyo  del 
gabinete  de  Madrid,  emprendió  substraer  el  reyno  de  toda 
dcperfdencia  de  la  Santa  Sede.  Aprovechóse  del  golpe 
dado  al  poder  espiritual  pctf  la  expulsión  de  los  jesuítas, 
por  las  diferencias  de  Clemente  XIII  con  la  corte  de  Par- 
ma,  y por  los  clamores  que  excitó  en  la  Europa  la  apari- 
ción de  la  bula  in  Cana  Domini,  para  ordenar  en  1769  la 
Ocupación  de  Bcnevcnto  y de  Pontecorvo,  á ejemplo  de  la 
Francia  que  habia  tomado  posesión  de  Aviñon. 

Este  primer  acto  de  hostilidad  contra  el  Papa  fué  la 
señal  de  una  guerra  que  Tanucci  condujo  con  la  mas  extra- 
ña temeridad.  En  1772  tentó  apoderarse  de  los  ducados 
de  Castro,  y de  Ronciglione,  haciendo  valer  los  derechos 
del  rey  de  Ñapóles,  como  heredero  de  Farnesio.  En  se- 
guida, sin  recurrir  á la  autoridad  pontificia,  reunió  obispa- 
dos, suprimió  78  monasterios  en  Sicilia,  distribuyó  abadias, 
suscitó  querellas  sobre  la  nominación  de  los  obispos,  sobre 
su  jurisdicción,  y casi  sobre  sus  deberes.  Esta  conducta 
tan  hostil,  y atentatoria  de  la  autoridad  eclesiástica,  alteró 
la  buena  inteligencia,  que  reynaba  entre  la  corle  de  Ñapó- 
les y la  Santa  Sede,  la  cual  parecia  cimentada  por  el  concor- 
dato de  1741,  que  el  ministro  despótico  echó  por  tierra  á 
fin  de  satisfacer  sus  venganzas.  Y para  que  nada  le  queda, 
se  por  hacer  para  hostilizar  al  Santo  Padre,  Tanucci  amena, 
zó  por  la  vez  primera  suprimir,y  en  efecto  suprimió  en  1769 
el  homenaje  annual  de  la  acanea  ó caballo  blanco,  estable- 
cido por  (^rlos  de  Anjou  en  favor  de  la  Santa  Sede,  en  re. 
conocimiento  perpetuo  de  que  á ésta  debian  su  corona  los 
reyes  de  Ñapóles. 
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A e«to  paso,  no  ■«  aalx:  donde  ae  habria  deteni(?o  el 
capiritu  Aovuilor  dt-l  ministro,  si  el  inatriinonio  eiiln-  Fer-» 
naruio  IV,  y una  archiduquesa  de  Austria  (Maria  Carolina 
Luioa)  no  hubiese  venido  á disminuir  su  crédito,  pues  que 
la  nueva  reyna  desde  el  primer  instante  le  miró  como  el 
óuico  obstáculo  aJ  cumplimiento  de  sus  proyectos.  Dev» 
pues  de  haber  luchado  contra  el  ascendiente  siempre  ere-* 
cíente  de  esta  princesa  sobre  el  corazón  de  su  esposo,  el 
favorito  de  Carlos  III  debió  retirarse  el  iiia,  que  ella  se  pre. 
aenié  en  el  consejo  con  todas  las  ventajas  de  una  madre, 
que  acababa  de  dar  un  heredero  al  trono.  Tanucri  fué 
reemplazado  en  1776  por  el  marques  de  la  Sambuca,  y siete 
años  riespucs  e.ste  ministro  perturbador  de  la  I^'lesia,  y per- 
ae|;iiidor  de  su  Jefe,  descendió  al  sepulcro  “echando  de  me. 

’*nns  los  honores  que  habia  perrlido  (dice  el  misino  critico 
"citado  antes)  mas  que  los  bienes,  que  no  habia  sabido  ha» 

**cer  al  estado." 

Desenf^ñadn  al  cabo  el  rey  Fernando  IV  por  los  gol- 
pes de  l-.i  revolución  francesa  de  cuanto  importa  á los  prin* 
cipes  conservar  la  armonia  con  el  Jefe  de  la  Iglesia,  y no 
prestarse  á los  pérfidos  consejos  de  ministros  novadores,  im> 
btii<ins  en  las  muxiinas  de  la  nueva  política  filosófica,  dis- 
puesta igualmente  é derribar  la  autoriilad  de  los  reyes,  des. 
pites  <le  haber  destruido  por  medio  de  estos  la  de  la  Igle-  . 
8ia — hizo  en  1702  un  viage  expreso  á Roma,  donde,  termi- 
nó con  Fio  VI  to<la-<  las  diferencias,  que  el  animo  inquieto 
de  Tanucci  había  excitado  entre  las  dos  corles,  conviendo— 
se  entre  ambos,  que  los  reyes  de  Ñapóles  á su  advenimíen. 
to  al  trono,  pagarían  500  mil  ducados  á la  Santa  Sede,  y que 
ésta  le  cedería  para  siempre  una  parte  de  sus  derechos  á laa 
nominHciunes  de  los  obispos,  y no  exijiria  en  adelante  el  bo. 
menaje  de  la  acunra. 

Vea^e  la  Biografia  universal  tom.  44.  arf.  Tanucci,  j 
la  Biografia  de  hombres  vivos  tom.  3.  art.  Femando  JV. 


KOTA  3.'“ 

CARVALIIO. 

Sebastian  José  Carvalho.  conde  de  Oeyras,  marques  de 
Poinbal,  nació  en  1699  en  Soura  lugar  üe  Portugal  en  el 
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terriforio  «leCoimbr*.  El  crédito  de  su  tioPsWo  Csrbtiho 
canoni;;o  de  la  capilla  real  de  Lic>boa,  le  proporcionó  des* 
tinos  veiiiajosoit  en  la  carrera  diplomática  bajo  el  rojnado 
de  Juan  V;  despuea  de  la  muerte  de  éste,  el  seguiKio  ma- 
trimonio que  contrajo  con  la  condesa  de  I)aun,  sobrina  del 
celebre  mariscal  austríaco  de  este  nombre,  le  mereció  el  fa* 
Tor  de  la  reyna  müdre  Maria-Ana-Joseiina  hija  de  Lcopol* 
do,  que  profesaba  sintrular  afecto  á la  nueva  esposa  de  Car- 
valho,  y le  propuso  al  rey  su  hijo  pura  suplir  la  falta  del  pri- 
mer ministro, que  se  hallaba  enfermo.  José  1.''  lo  nombró  en- 
tonces de  secretario  de  estado  de  los  negocios  estranjeros. 

Uno  de  los  primeros  objetos,  que  se  propuso  Carvalho 
desde  que  en  1750  oliiiivo  este  empleo,  fué  el  celebre  tra- 
tada de  18  de  Enero  del  mismo  año,  y la  convención  de 
1753  con  la  España,  concerniente  al  Paraguay,  y á la  cesión 
de  la  colonia  del  Sacramento.  El  tratado  de  esta  cesión  eo 
cambio  del  Paraguay,  sufrió  de  parte  de  los  naturales  una 
resistencia,  y diticuíiades,  cuya  culpa  se  imputó  á los  jesuí- 
tas, creadores  de  las  celebres  misiones  del  Uruguay,  y es- 
ta fué  cl  primer  origen  de  la  desgracia  de  esta  sociedad  pa. 
ja  con  José  1.®  y su  ministro.  St  ha  creído  con  razón, 
que  Carvalho,  para  llegar  á sus  miras  secretas  contra  estos 
religiosos,  hizo  que  el  rey  enviara  á su  hermano  Francisco 
Xavier  de  Mendoza  en  calidad  de  capitán  general  y gober- 
nador del  Marañon,  á quien  el  ministro  dió  instrucciones 
secretas  para  quitar  á los  jesuítas  el  gobierno  de  las  misio- 
nes, y perderlos,  medíante  sus  informes  y relaciones,  en  el 
animo  de  su  amo. 

Después  del  terremoto,  que  padeció  Lisboa  en  1755, 
el  rey  le  confió  el  puesto  de  princidal  ministro  de  su  reyno; 
y desde  que  Poinl»al  tubo  la  dirección  auj>rema  de  los  nego- 
cios, imprimió  á la  marcha  del  gobierno  toda  la  fuerza  y 
violencia  de  su  carácter.  El  extendió  el  rigor  hasta  4 
los  miembros  de  la  alta  clase  de  la  sociedad,  y cubrió  con 
el  velo  de  la  justicia  sus  odios  particulares.  Desde  que 
sedujo  y robó  á Da.  Teresa  de  Noronha  Almada  pertene- 
ciente á la  antigua  casa  de  Arcos,  y se  casó  con  ella  á des- 
pecho y contra  la  voluntad  de  todos  loa  individuos  de  esta 
ilustre  familia,  Carvalho,  que  de  simple  y obscuro  hidalgo 
experimentó  entonces  y en  otras  varias  ocasiones  los  iles- 
denes  de  la  alta  nobleza,  concibió  y alimentó  contra  ésta 
el  implacable  odio,  cuyos  terribles  efectos  la  hizo  sentir 
durante  su  lafga  administración.  £1  eausó  la  desgracia  de 
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los  personajes  mas  eminentes  de  la  corte,  hizo  despedir  de 
ésta  al  P.  Moreira,  y demas  jesuítas  confesores  del  rey;  & 
nombre  de  éste  publicó  un  edicto  declarando  reo  de  lesa- 
magestad  á todo  el  que  opusiera  la  menor  resistencia  á las 
ordenes  de  sus  ministros;  y con  pretexto  de  visita  y de  re- 
forma de  loa  jesuítas  empezó  la  persecución  de  estos,  ar- 
rancándole á Benedicto  XIV  un  breve  con  esta  mira,  cuya 
ejecución  encomendó  al  cardenal  Saldaiiha,  prelado  entera- 
mente entregado  & su  voluntad.  En  fin  para  impedir  todo 
bien  espiritual,  impuso  silencio  á los  predicadores  de  la  pe. 
nitencia  por  los  azotes  que  acababa  de  esperimentar  el  rey. 
no  con  el  gran  terremoto. 

Entre  tanto  acaeció  el  funesto  atentado  de  3 de  Sep- 
tiembre de  1758  contra  la  vida  de  José  l.°,  de  quien  unos 
afirman,  que  la  pasión  escandalosa  para  con  la  marquesa  de 
Tavora  le  expuso  á las  venganzas  de  su  familia,  y otros 
ban  dicho,  que  la  pretendida  conjuración  no  fué  mas  que  una 
fabula  imaginada  por  Carvalho  para  per<ler  en  el  animo  del 
rey  familias  poderosas,  que  él  detestaba  desde  mucho  tiem- 
po atras,  y para  implicar  en  ella  á muchos  religiosos  de  una 
sociedad,  cuya  destrucción  era  el  objeto  de  sus  miras  y 
proyectos.  Se  culpó  de  instigadores  á ella  á los  jesuítas 
Malagrida,  Alejandro  de  Sonza,  y Mathos;  mas  sin  otro 
testimouio  que  el  que  se  le  arrancó  en  loa  tormentos  al 
duque  de  Aveiro,  retractado  luego  por  esté.  Lo  cierto  es, 
que  el  omnipotente  ministro  no  los  mandó  juzgar  con  los 

Erincipales  acusados;  Malagrida  no  fué  llevado  á algún  tri. 

unal  secular  por  el  hecho  de  conspiración,  sino  delatado 
tres  años  después  por  herejía  al  tribunal  de  la  Inquisición, 
presidido  por  el  hermano  de  Carvalho,  á causa  de  haberse 
negado  á cooperar  i estas  intrigas  el  inquisidor  general,  y 
al  fin  condenado  al  ultimo  suplicio  por  un  auto  de  fé  el  21 
de  Septiembre  de  1761.  No  obstante,  sin  priielúis  y sin 
juicio  precedente,  el  ministro  declaró  por  un  edicto  de  19 
de  enero  de  1759  á todos  los  jesuítas  portugueses  compli-  * 
ces  del  atentado,  y en  consecuencia  los  mandó  encerrar, 
y luego  deportarlos  por  mar  á Italia,  y secuestrar  sus 
bienes. 

Poco  después  de  la  expulsión  de  los  je.suitas  Carvalho 
había  despedido  al  Nuncio  (cardenal  Acciaivoli)  y rompió 
enteramente  cen  el  Papa  Clemente  XIII,  sin  mas  motivo 
que  haber  Su  Santidad  expedido  un  breve  en  enero  de  di- 
cho año  de  1759,  aprobando  y confirmando  el  instituto  do 
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los  jesuítas,  lo  que  se  figuró  ser  un  insulto  á su  raagestad 
fidelísima.  La  ruptura  duró  muchos  años,  v en  todo  este  ínter. 
Talo  Carvalho  se  ocupó  niuchisimo  en  atacar  la  jurisdicción 
pontificia.  Los  Gian nones,  los  Fra-Paolos  eran  su  lectura 
favorita.  Alimentado  de  sus  doctrinas  desorganizadoras  y 
anti-catolicas,  publicó  un  manifiesto  para  establecer  una 
distinción  de  las  potestades  espiritual  y temporal,  según  la 
cual  la  dependencia  respecto  del  Jefe  de  la  Iglesia  venia  á 
•er  puramente  inUhcttial,  y relativa  al  dogma,  mas  de  nin- 
gún modo  al  derecho  del  culto  y de  la  disciplina.  Por  lo 
demas,  la  agitación  en  que  le  puso  el  breve  aprobatorio  del 
instituto,  tenia  sobre  todo  & los  jcsnitas  por  objeto.  "Es* 
"te  negocio  ha  llegado  ó ser  en  él  una  pasión  tal  (dice 
"un  testigo  ocular  por  el  año  de  1762)  que  no  sabe  hablar 
"de  otra  cosa,  y culpa  á la  compañía  de  todo  el  mal  que  se 
"ha  hecho,  y de  todo  el  bien  que  ha  dejado  de  hacerse. 
"Asombra  la  contradicción  que  se  halla  entre  lo  que  dijo 
"al  tiempo  de  su  expulsión,  y su  actual  lenguaje.  Pero 
"debe  asombrar  mucho  mas  la  infidelidad,  con  que  hizo  tra. 
"ducir  en  portugués  el  articulo  de  la  sumisión,  que  debe 
"tener  al  consejo  del  general  un  jesuíta  que  es  obligado  i 
"aceptar  una  prelacia.  Manifiesta  también  su  preocupa- 
ción, el  calor  con  que  sostiene  el  pretendido  milagro  con 
"una  señorita  de  Madrid  por  la  firma  del  obispo  de  Osma 
"Don  Juan  Palafox,  grande  enemigo  de  los  jesuítas.  Se  ha 
"mandado  imprimir,  como  una  cosa  muy  interesante  al  go— 
"bierno,  el  extracto  del  pliego,  ó carta  de  oficio  del  embaja* 
^dor  portugués  en  EIspaña,  relatando  este  figurado  milagro. 
El  conde  de  Ooyras  lo  ha  recibido  con  mas  gusto,  que  si 
le  hubieran  anunciado  la  toma  del  ^i^gtai^e.  ^ Esta  es 
"en  61  una  verdadera  manía;  y descuida  los  negocios  mas 
"importantes  del  estado  por  leer  tmlos  los  libros,  que  tie. 
"nen  alguna  relación  con  este  asunto.  El  no  piensa  en  ala- 
"car  y mortificar  á la  corte  de  Roma,  sino  á proporción  de 
"la  adhesión  que  ella  muestra  por  esta  compañía." 

Sin  embargo  de  ser  la  ruptura  ron  Roma  de  parte  de 
la  corte  portuguesa  tan  voluntaria,  como  injusta,  la  tomó 
por  pretexto  para  impedir  á ios  obispos  y á todos  loa  fieles 
de  aquel  reyno  toda  comunicación  espiritual  con  el  Jefe  de 
la  Iglesia.  Pombal  publicó  á nombre  del  rey  su  amo  un 
edicto,  prohibiéndoles  toda  coraucarion  aun  en  lo  espiritual 
con  Su  Santidad,  en  lo  que  ciertamente  se  violaban  las  le- 
yes divinas,  lo  que  no  es  dado  6 ninguna  nación  ó soberano: 
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pues  la  comunicación  en  lo  espiritual  con  el  Prima<lo  de  la 
Iglesia  es  de  derecho  divino.  Jesucristo  en  la  persona  de 
San  Pedro  dió  á todos  sus  suecesores  el  derecho  de 
apacentar  las  orejas,  y corderos  de  su  rebaño. — Pasee  agnoa 
VISOS,  jMsce  ores  meas-,  es  decir,  los  obispos  y los  fieles  que 
están  á estos  enromendaflos,  conforme  al  sentir  de  los  ]>a- 
d res  de  la  iglesia.  Lo  mas  extraño  era,  que  después  del 
atentado  de  segregar  del  pastor  á los  orejas,  quisiese  el 
mismo  Pombal  con  Pereira  y los  de  su  comparsa,  fundar  en 
esto  mismo  la  necesi<lad  de  buscar  en  otra  parte  los  auxi- 
lios espirituales,  que  aquel  solo  podía  dar  ! Doblemente 
culpable  por  impedir  la  comunicación  de  las  ovejas  con  el 
pa.stor  contra  eJ  mandato  de  Dios,  y por  privarlas  en  este  ca> 
Bo  de  los  auxilios  espiiitualcs,  que  de  él  solo  potlian  legí- 
timamente venir. 

Km  re  los  trabajos  que  parecía  tomar  por  la  prospe- 
ridad del  estado,  Carvalho  dejaba  dominar  su  pensamiento 
por  el  deseo  do  saciar  su  odio  y su  codicia.  En  todas  las 
medida.s  que  ordenaba  no  tenia,  ó parecía  no  tener  otra  mi- 
ra. que  su  interes,  su  venganza,  y el  aumento  de  su  poder. 
La  destrucción,  ó la  humillación  de  sus  dos  enemigos  prin- 
cipales, los  jesuítas  y los  grandes,  fueron  constantemente  el 
móvil  y el  objeto  de  su  política,  tanto  interior,  como  exte» 
rior.  No  contento  de  haber  expulsado  á los  primeros  del 
Portugal,  les  hizo  una  extremada  guerra  en  lo  exterior  has- 
ta su  entera  extinción.  Por  alcanzar  este  fin  , fué  que 
mostró  al  duque  de  Choiseul  una  especie  de  veleidad  en 
favorecer  el  comercio  francés  á costa  de  los  ingles)^,  y 
que  se  acercó  á la  corte  de  Roma  (en  1768)  desde  que  ere- 
yó  entrever  que  el  Papa  Clemente  XIV  sena  menos  propen. 
80  que  su  antecesor,  á la  compañia  de  Jesús  El  mandó  hacer 
honores  extraordinarios  al  prelado  Conti,  nuncio  del  nuevo 
Papa  á su  llegada  en  junio  de  1770.  Mas  no  por  eso  de- 
jó de  restringir  la  jurisdicción  «leí  nuncio;  y el  Papa  mis- 
mo tubo  que  consentir  en  el  sacrificio  de  los  derechos  maa 
queridos  de  la  suya,  en  favor  de  una  reconciliación  deseada 
por  los  dos  soberanos. 

Aborrecí  lo  de  todo  el  mundo,  apenas  murió  el  rey  José 
1.®  en  1777,  cuando  la  joven  princesa  heredera  del  trono 
declaró  4 la  reina  madre,  que  “era  muy  necesario  despedir 
**á  Pombal,  pues  que  asi  lo  juzgaba  t«Hlo  el  mundo.**  Desde 
entonces  tubo  que  sufrir  mil  disgustos  y humillaciones,  co- 
mo ’ consecuencias  de  su  orgullo  y Urania.  Sus  criaturas 
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fueron  destituíHas,  y marcharon  al  destierro  y á lae  pririo* 
oed  á tomar  el  logar  de  laa  numerosas  victimas  dj  su  u iio 
y despotismo.  Fué  licito  á todos  los  vasallos  portugueset 
escribir  contra  su  administración,  y se  le  mandó  hacer  su 
proceso.  De  él  salió  condenado;  mas  la  reyna  por  unedic< 
to  de  16  de  agosto  de  1781  lo  indultó,  contentándose  coa 
desterrarlo  á 20  leguas  de  la  corte,  y se  le  permitió  conser- 
var su  fortuna  que  subia  á 300  mil  francos,  ó 60  mil  pesos 
de  renta.  Murió  en  Pombal,  lugar  de  su  destierro  el  8 de 
mayo  de  1782. 

Entro  los  filósofos  modernos  pasa  Pombal  por  uno  de 
los  iniciados  en  loa  misterios  de  la  secta.  Es  verdad,  que  ét 
persiguió  al  clero  y 4 los  monges,  y los  llamaba  “la  polilla 
i’mas  peligrosa  que  pueda  roer  un  estado.  **  Es  verdad 
también  que  mandó  tratlucir  y difundir  las  obras  de  VoltaU 
re,  Rousseau,  üiderot  dr.  Mas  al  mismo  tiempo  daba  or- 
den para  quemar  las  de  Raynal  en  1773.  Se  servia  de  la 
Inquisición  para  sus  venganzas,  y aun  mandó  dar  el  titulo  de 
magettad  á este  tribunal,cuyo  instituto  se  le  oia  aplaudir,  dea- 
pues  que  hizo  soslituir  su  hermano  Pablo  Carvaiho  al  herma- 
no del  rey  en  la  plaza  de  inquisidor  mayor.  En  fin,  eate  ini- 
ciado en  la  filusofia  no  temía  acreditar  en  odio  de  los  jesui- 
tiis  un  milagro,  y se  habria  guardado  en  sus  disputas  ron  1% 
eorte  de  Roma  de  invocar  la  autoridad  de  Bossuet,  y de  loa 
defensores  de  las  libertades  galicanas,  i >e  donde  es  pre- 
ciso concluir,  que  este  hombre  sin  plan  fijo,  sin  sistema,  sin 
otros  principios  decididos  de  su  conducta  y en  la  dirección 
de  su  política  interior,  que  su  propio  interes,  no  persiguié 
á los  sacerdotes  y 4 los  grandes,  sino  por  que  veia  en  esto 
un  medio  de  fundar  su  potencia,  y mantenerla.  Como  hom- 
bre de  estado,  su  reputación  no  merece  honorables  recuer- 
dos,  por  que  él  atacó  las  instituciones  que  sostienen  y con— 
aervan  los  imperios;  y aun  en  lo  que  como  administrador 
hizo  de  bien  en  el  Portugal  y Brasil,  puede  decirse  en  ex- 
presión de  un  celebre  escritor  que  lo  hizo  á golpe  de  hacha,  j 
con  la  violencia  de  su  carácter. 

Entre  las  persecuciones  violentas  y anti-religiosas  de 
este  ministro  debe  contarse  la  que  hizo  al  S.  de  EII’Anun- 
ciata,  obii^po  de  Coimbra.  Este  dió  un  mamlato  en  noviem- 
bre de  1768,  prohibiendo  la  lectura  de  muchos  malos  libros. 
Mas  estos  eran  cabalmente  loa  que  bajo  la  protección  de 
Pombal  empezaban  4 esparcirse  en  Portugal,  tales  como 
loe  csciiioa  de  Dupin  y Febroaio,  de  que  se.  aprovechaba 
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Pereira  para  sostener  las  ideas  de  Porabal  contra  Roma,  y 
para  enflaquecer  en  Portu^l  la  adhesión  á la  Santa  Sede  y 
i la  fé.  Y al  abrigo  de  esta  libertad,  se  introducían  pro- 
ducciones mucho  mas  perniciosas  aun,  tales  como  las  de  los 
nuevos  filósofos  Voltaire, Rousseau,  Diderot  de,  que  el  minis> 
tro  cuidaba  de  hacer  traducir  y propagar.  Acababa  tam- 
bién de  establecerse  recientemente  un  tribunal  para  la  cen> 
aura  de  libros  con  el  fin  de  eximirse  de  las  reglas  seguidas 
hasta  entonces,  y poder  propagar  impunemente  los  nuevos 
principios  anti-catolicos  que  se  habian  adoptado.  Pereíra 
habia  merecido  por  ellos  ser  miembro  de  este  tribunal.  El 
obispo  de  Coimbra  no  habia  querido  tampoco  prestarse  á 
las  nuevas  reformas,  ni  dar  las  dispensas  que  el  ministro  no 
quería  ya  que  se  pidiesen  á Roma.  Aprovecháronse  pues 
del  mandato,  en  que  prohibía  las  dos  especies  de  obras  cita- 
das, para  perderle.  Se  le  trató  como  reo  de  lesa-magestad, 
se  le  arrestó,  y condujo  á la  prisión  de  estado  llamada  la 
Junqwra;  y el  nuevo  tribunal  de  censura  declaró  el  manda- 
to falso,  sedicioso  é infame.  El  cruel  y orgulloso  Pombal 
tubo  valor  de  mantener  á este  santo  y zelosn  obispo  en  im 
calabozo  hasta  la  muerte  del  rey  en  1777  por  espacio  de  9 
años,  y no  salió  de  él  sino  cuando  se  abrieron  las  cárceles, 
y volvieron  á la  libertad  las  numerosas  victimas  sacrifica- 
das i su  odio  y despotismo.  El  rey  antes  de  morir  habia 
mandado,  aunque  demasiado  tarde,  que  se  le  diese  soltura. 

Vease  la  Biogrufia  universal  tom.  35  art.  Pombal.  Y 
las  memorias  para  servir  á la  historia  eclesiástica  del  siglo 
18  tom.  3.  año  de  1T6S. 


NOTA  6." 

URQUIJO. 

Don  Mariano  Luis  Urquijo  ministro  de  Carlos  IV. 
Este  cortesano  lleno  de  las  ideas  filosóficas  del  tiempo,  que 
entre  otros  habia  bebido  de  Voltaire,  cuya  tragedia  dcl 
Cesar  tradujo,  y de  los  proyectos  de  loa  nuevos  teologoa 
para  transtomar  la  disciplina  de  Iglesia,  fiié  uno  de  los  que 
emprendieron  en  España  las  reformas,  que  han  sido  tan 
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kciaf^s  con  todo  el  calor  6 irreflexión  de  un  joren  precipi- 
tado. Lue^o  quo  se  supo  en  Madrid  la  muerte  del  santo 
Fapa  Pío  VI,  se  apresuré  á publicar  á nombre  del  rey  el 
decreto  de  5 de  ^ptiembre  de  aquel  año  de  1799,  que  di» 
rigió  k todos  los  obispos  de  la  península  y de  las  americaa^ 
en  que  nada  menos  se  propuso  que  derribar  de  un  tajo  la  au- 
.toridad  pontificia,  y transferirla  al  monarca.  Es  por  eso,  que 
este  famoso  decreto  ‘*fuó  tan  aplaudido  (dice  el  Sr.  obispo 
,*’de  Trojas  Mr.  de  Boulogne  tom.  2.  des  Melanges  pag. 
**220)  por  ios  constitucionales  franceses;  del  que  los  pu- 
**ritanos  se  felicitaban,  triunfaban  los  iilosi^os,  y unos' y 
"otros,  dándose  mutuamente  la  mano,  celebraban  á porfia, 
"como  que  iba  ó renovar  en  España  la  edad  de  oro  de  la 
"lllíesia,  y la  pureza  de  los  tiempos  apostólicos.**  Por  que 
Ules  son  siempre  los  argumentos  de  esu  especie  de  gentes, 
reducidos  á vagas  y pomposas  voces! 

El  decreto  es  el  siguiente.— “La  divina  Providencia  se 
**ha  servido  llevarse  ante  sí  en  29  de  agosto  ultimo  el  alma 
**de  nuestro  Santisimn  Padre  Pie  VI;  y no  pudiéndose  e»- 
"perar  de  las  circunatancias  actuales  de  Europa^  y-  de  las 
"turbulencias  que  la  agitan,  que  la  elección  de  su  succeeor 
**en  el  pontificado  se  haga  con  aquella  tranquilidad  y pax 
**tan  debidas,,  ni  acaso  tan  pronto  como  necesitaría  la  IgJe> 
**sia,  á fin  de  que  entre  tanto  mis  vasallos  de  tod(»mia  do*- 
**minios  DO  carezcan  de  los  auxilios  preeios(»i  de  la  reli*- 
"gion,  he  resuelto  que  hasta  que  yo  les  dé  á conocer  el  nua- 
**vo  nombramiento  da  Papa,  los  arzobispos  y obispos  usen 
**de  toda  la  plenitud  de  sus  facultades,  conforme  á la  anti- 
"gua  disciplina  de  la  Iglesia  para  las  dispensaa  nnatrmionM*- 
>*í(8,  y demas  que  les  competen:  que  el  tribunal  de  la  Im- 
"quisicion  siga  como  hasta  aqui  ejerciendo  sus  funetonee,  y 
."el  de  la  Rota  sentencie  las  causas,  que  hasta  abura  le  es- 
*'taban  cometidas  en  virtud  de  la  comisión  de  los  Papas,  t 
"oUK  TO  4UI£SO  ABOBA  OCB  OOMTIMCB  rOK  SI.  En  los  de» 
!*mas  puntos  de  consagración  de  obispos,  y arzobispos,  fi 
**otro8  cualesquiera  mas  graves,  que  puedan  ocurrir,  me 
"consultará  la  camara,  cuando  se  verifique  alguno,  porma- 
**no  de  mi  primer  miniatro  de  estado  y del  despacho;  y em- 
**toncea  con  el  parecer  de  las  personas  á quien  tubiere  á 
**bien  pedirle,  determinaré  lo  conveniente,  siendo  aquel  su- 
"premo  tribunal  el  que  me  lo  represente,  y á quien  aeudK 
**rán  todos  los  prelados  de  mis  dominios  hasta  nueva  orden 
^mia.  Taodreialo  antandido  da. 
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por  la  celeridad  con  que  se  expidió  este  decreto,  y 
aparece  de  las  feclms  expresadas,  se  deja  ver  cuan  profun- 
damente gravada  estaba  en  la  mente  del  ministro  la  opinión 
errónea  que  lo  inspiró;  y que  la  situación  de  las  cosas,  ios 
auxilios  de  la  religión  eran  unos  bellos  pretextos,  pero  que 
el  objeto  verdadero  era  aprovecharse  de  esta  ocasión  plau- 
sible, que  se  buscaba  j acechaba,  de.  innovar,  é introducir, 
no  una  disciplina  nueva,  ni  antigua,  sino  de  darla  toda  por 
el  pié,  siguiendo  loa  principios  mismos  que  Henrique  VIH, 
é Isabel  de  Inglaterra  adoptaron  para  establecer  su  supre- 
macia  eclesiástica,  que  es  lo  que  bien  mirado  envuelve  el 
citado  decreto  á la  sombra  de  sus  doradas  y artihciosas  ex- 
presiones. 

En  efecto:  saber  las  facultades  episcopales,  que  debían 
usarse,  ó no,  durante  la  vacante  del  sumo  pontificado,  era 
un  negocio  propio  y peculiar  de  los  arzobispos  y obispos 
del  reyno,  que  cada  cual  decidiria  según  su  conciencia,  no 
por  la  pretendida  ‘‘plenitud  de  facultades  conforme  á la 
**antigua  disciplina,”  la  cual  todos  saben  que  no  les  es  lU 
cito  restablecer  por  su  propia  autoridad,  y mucho  menos  por 
la  do  ningún  poder  secular,  sino  por  las  exigencias  de  sus 
rebaños,  y por  las  leyes  de  la  interpretación  legal  de  la 
voluntad  de  la  Iglesia,  y de  la  Santa  Sede.  No  era  pues  és. 
ta  materia  do  un  mandato  del  rey,  que  jamas  puede  entro- 
meterse en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  espiritual,  sino  de. 
jarlo  á aquellos  4 quienes  el  Espíritu  Santo  puso  para  rejir 
la  Iglesia  <le  Dios;  v aun  mucho  menos  lo  era,  para  ordenar 
el  uso  indefinido  de  talos  facultades.  Asi  es  que  el  minis- 
tro atribuía  al  rey  una  supremacía  espiritual  sobre  los  obis- 
pos de  la  monarquia,  que  no  pertenece  sino  á la  cabeza  de 
la  Iglesia. 

Decir  que  “las  causas  que  el  tribunal  de  la  Rota  co— 
”nocia  por  comisión  de  los  Papas,  las  sentenciase  en  adelan- 
”te  sin  ella,  por  que  asi  era  la  voluntad  de  su  magestad* 
es  claramente  convertir  en  real  la  autoridad  pontijicia.  T 
en  fin  “reservar  al  arbitrio  del  rey  la  resolución  sobre  la 
•consagración  do  los  obispos  y arzobispos,  ú otros  cual- 
•qiiiera  mas  graves,”  y esto,  no  con  el  parecer  del  cuerpo 
episcopal  llamado  por  su  institución  al  conocimiento  de  ta. 
les  causas,  sino  “por  el  de  la  cámara  real,  y de  las  perso- 
•nas  á quienes  su  magestad  tubiese  á bien  pedirlo”  es  pro- 
piamente trasladar  4 la  cabeza  del  rey  el  apostolado,  y 
poner  uno  de  los  asuntos  espirituales  de  mayor  gravedad  y 
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trascendencia  en  lá  Iglesia  de  Dios  á merced  de  laa  sajes» 
tionea,  intrigas  y maniobras  de  los  seculares,  é indignos 
cortesanos,  sin  misión  ni  autoridad  para  entender  en  ellos! 

En  la  circular,  con  que  se  remitía  en  la  propia  fecha  á 
los  prelados  del  reyno,  y de  sus  colonias  por  el  ministeria 
de  gracia  y justicia,  nada  ce  omitia  para  alejar  los  obstacu— 
loa  que  se  prevenían;  y ella  comprueba  bien  el  justo  escozor 
de  sus  autores.  De  parte  de  Su  Mageetad  se  decía  á rada 
*’uno  de  por  sí. — “Se  hará  U.  S.  I.  un  deber  el  mas  propio 
”en  adoptar  sentimientos  tan  justos  y necesarios,  y en  velar 
"con  el  mayor  cuidado  de  que  haga  lo  propio  el  clero  de 
"su  diócesis,  sin  disimular  lo  mas  mínimo  que  sea  contra» 
"rio;  procurando  que  ni  por  escrito,  ni  de  palabra,  ni  en  las 
"funciones  de  sus  ministerios  se  viertan  especies  epues» 

"tas avisándome  puntualmente  cuanto  ocurra  sobre  el 

"particular,  y de  los  infractores,  para  ponerla  en  notícia< 
"de  Su  Magestad  y contener  sus  gestiones  sediciosas  por. 
"los  medios  n»s  eácaces;  pues  todo  lo  que  comprende  (de.- 
"jaba  dicho)  cHcha  soberana  resolución  es  conforme  á la  roas 
"pura,  y sana  discipima  de  la  Iglesia."  Y concluye  con 
estas  notables  palabras.— “Si  en  todo  lo  dicho  U.  $.  I.| 
"se  condujese  como  Su  Magestad  espera,  puede  estar  seguro 
"de  que  será  éste  un  mérito  singular,  que  atenderá  muy. 
"particularmente  su  real  bomlad."  , j 

De  esta  manera,  eon  albagos  y con  amenazas,  con  ofer«! 
tas  de  premios  y castigos,  ta|>ando  la  boca  á los  t que  pu» 
dieran  y debieran  hablar,  y hablando  ellos  solos,  y decre- 
tando cuanto  quieren,  es  como  este,  y otros  ministros  pér- 
fidos, abusan  de  la  reÚgion  de  ios  pj-incipes  para  autorizar 
•US  errores,  y realizar  sus  planea  subversivos.  Y lo  que  peor 
es,  estos  monumentos  de  la  mas  descarada  invasión  de  la 
autoridad  eclesiástica  se  alegarán  luego  en  adelante,  como 
ejetnplarea  autorizados,  así  como  otros  muchos  de  la  misma 
especie,  que  para  fundar  las  nuevas  doctrinasen  estas  y otras 
materias  pesquisan  de  acá  y de  allá  Pereirs  y Villanueva,  os» 
tentando  en  esto  esta  clase  da  pretendidos  críticos  la  gala 
de  su  erudición!  . 

Comunicado  sste  decreto,  aunque  la  mayor  parte  de 
les  obispos,  ó sorprendidos,  ó llevados  del  temor,  contesta» 
ron  de  pronto  con  expresiones  las  mas  lisonjeras  á gusto 
del  gabinete;  mas  luego  que  volvieron  en  ai,  y advirtieron 
que  por  él  se  disponia  y apropiaba  al  rey  toda  la  jurisdic> 
cion  pontificia,  en  España,  solos  cuatro  obispos  lo  siguió— 
son,  y,  estos  tan  conockioB  por  tu  adhesión  á las  ideas  pís- 
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(oyanu,  como  ürquijo  4 lu  del  filoiofíamo.  Los  dema» 
obispos  conocieron  que  no  se  les  lisonjeaba  por  un  moinen^’ 
to,  sino  para  envilecerlos  después  con  mas  facilidad;  que 
no  se  les  hablaba  tanto  de  los  derechos  de  los  obispos  con- 
tra el  Papa,  sino  para  hablarles  mejor  deapues  de  los  de- 
rechos del  pueblo  contra  los  reyes;  ni  se  les  concedian  fa- 
cultades que  no  tenian,  sino  para  quitarles  mas  fácilmente 
las  facultades  le;ritiroas  que  Ies  pertenecían;  7 que  aparen- 
tando querer  restablecer  la  autoridad  de  sus  sillas,  no  se  ti. 
raba  á otra  cosa  que  debilitarla,  cortando  poco  á poco  los 
vinculos  de  correspondencia,  que  los  unian  con  la  Sillada 
Roma,  sobre  la  cual  se  apoyan  todas  las  demas.  Así  no 
dieron  en  el  lazo,  cuya  conducta  les  mereció  los  elogios  de 
nacionales,  y extranjeros. 

En  fin  quiso  Dios,  que  por  entonces  se  desvaneciesen  los 
proyectos  del  ministre  Urquijo,  habiéndose  verificado  muy 
pronto,  y con  la  mayor  calma  y tranquilidad,  la  elección 
del  Sumo  Pontífice  Pió  VII  contra  todas  las  esperanzas  y 
ealculos  de  Los  nuevos  políticos.  Y,  lo  que  debió  confun- 
dirlos mas,  y servir  4 tedos  de  una  lección  memorable,  es 
la  circunstancia  de  Itaber  venido  los  Rusos  y los  Turros  4 
^ifícar  la  lulia,  y facilitar  4 la  Iglesia  la  elección  de  su 
^fe;  ya  que  por  |os  que  se  llamaban  sus  hijos,  parece  que 
se  estudiaba  el  modo  de  no  necesitarle.  Ah!  si  la  fé  no  estu- 
biera  tan  amortiguada  en  el  mundo,  y si  la  orgullosa  filoso, 
fia  no  tubiese  la  avilantez  de  querer  elevarse  sobre  la  fé 
misma,  no  se  correria  tan  4 prisa  tras  de  este  prurito  de 
componer  y descomponer  el  edificio  que  ella  sostiene;  y bu.' 
millados  bajo  la  mano  poderosa  de  un  Dios  airado  por  el 
diluvio  de  crímenes  que  inundan  la  tierra,  buscaríamos  los 
medios  de  aplacarle,  adorando  entre  tanto  profundamente 
sus  impenetrables  designios! 

Para  acabar  los  planes,  que  se  propuso  el  ministro  Ur* 
quijo  en  su  decreto  de  5 de  Septiembre  de  1799,  trató  con 
el  mayor  empeño  de  publicar  y esparcir  en  España  aque- 
llos libros,  cuyas  doctrinas  apoyaban  su  sistema  de  dar  al 
rey  la  supremacía  eclesiástica  sobre  los  obispos  del  reyno, 
é independizar  4 estos  de  la  autoridad  del  Papa.  Asi  po- 
co tiempo  después,  es  decir  en  31  de  octubre  del  mismo  año 
de  1799,  pasó  al  consejo  de  Castilla  á nombre  del  rey  las 
obras  de  Pereira  y de  Cestari  traducidas  al  castellano  pa- 
ra su  examen;  y percibiendo  desde  luego  la  dificultad  qug 
allí  habla  de  lograr  su  intento,  se  propasó  4 insultar  al 
eontojo  por  repetidas  reales  ordenes,  y exijió  de  aq^eliec 
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impertérritos  magistrados  por  medio  de  vejariones  y trata- 
mientos indecorosos  su  aprobaufon,  valiéndose  siempre  de 
la  autoridad  del  rey.  Mas  el  consejo  le  opuso  un  muro  de 
bronce,  y se  negó  á la  publicación  de  dichos  libros,  como 
perjuilicialisimos  á la  fé  sincera  de  la  nación  española,  y 
aun  á la  seguridad  del  trono,  demostrando  su  dictamen  con 
razones  palmarias  y convincentes,  que  pueden  verse  en  la 
celebre  ContuíUi,  -que  elevó  el  consejo  á Su  Magostad  de 
de  Abril  de  1800,  inserta  en  la  Colección  eclesiástica  de  Et^ 
Mña  tora.  13. — Muy  pronto  dió  á conocer  este  ministro  fi. 
losofo,  cuan  falso  era  el  zeio  que  afectaba  por  las  regalías 
de  su  amo,  pues  lo  mismo  fué  entrar  los  franceses  en  Es. 
paña,  se  declaró  por  José  Bonapnrte,  olvidatado  á su  rey  le. 
gitiroo,  y sirviendo  de  ministro  al  intruso.  Asi  acabó  so 
carrera  politica,  haciéndose  la  execración  de  los  fieles  aspa. 
fióles,  aquel  que  antes  intentó  pervertirlos  con  sus  erradas 
opiniones,  y atrevidas  empresas. 

La  nación  española  se  preció  siempre  de  ser  catolicai 
sus  reyes  profesaban  la  roas  exacta  obediencia  á la  Santa 
Sede  en  lo  espiritual,  aunque  en  lo  político  discordasen  4 
veces  del  principe  que  la  ocupaba:  siempre  respfstaron  las 
inmunidades  eclesiásticas,  como  leyes  impuestas  por  su  mar 
dre  la  Iglesia;  y cuando  era  preciso  corregir  algún  abuso, 
ó subvenir  á una  necesidad  puldica,  nada  disponían  por  sí 
solos,  sin  ocurrir  antes  á Ja  cabeza  de  la  Iglesial  Se  pue> 
de  preguntar  pues  ¿como,  y desde  cuando  comenzó  el  go- 
bierno español  4 alterar  esta  conducta  pacifica,  tari  racio- 
pal  y justa?  ¿Por  qué  so  introdujo  el  prurito,  que  ya  ve- 
taos tan  adelantado  en  el  ministerio  de  Urquijo,  de  apro- 
piarse la  supremacía  en  los  negocios  de  Id  Iglesia,  de  le. 
gisiar  y disponer  de  las  personas  y cosas  sagradas,  y de  tn. 
novar,  6 romo  se  decía,  reformar  Ja  disciplina  eclesiástica 
establecida,  sin  noticia  ni  intervención  del  Jefe  de  la  reli- 
gión? Y finatmente  ¿cuales  han'  sido  los  deplorables  éfec— 
!tos  de  todo  esto  en  la  religión,  y en  los  desastres  polilieos 
que  en  estos  últimos  tiempos  ha  sufrido  lanScion? 

Algunos  han  pensado,  que  la  causa  de  la  ruina  d® 
la  debe  buscarde  el  desconcierto  del  reynsdo  de  Carlos 
IV,  y de  Godoy.  Pero  esto  es  andarse  por  la#  ramas.  Lo 
que  entonces  sucedió  debía  suceder,  por  que  el  que  siem- 
bra jeeoje,  y el  que  jilanta  tiene  frutea  á su  tiempo.  En, el 
reynado  de  Carlos  Jll  se  plantó  él  árbol, de  la  incredulidad, 
iUsconljas  y traoatotrioa.  Ep  «t  dn  Cúles  iV  tachó 
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frutos,  Y estos,  ciortamente  amarj^iisimos,  han  tenido  que 
comerlos  los  españoles  en  ios  reynailus  siguientea  hasta  el 
presente. 

Los  que  habian  logrado  la  confianza,  y favor  de  Car- 
los III,  los  Arandas  , los  Campomanes,  loa  Moñinos,  los 
Calvez  y otros  jurisconsultos,  que  ocupaban  las  plazas  mas 
importantes  de  la  corte,  se  entregaron  con  ansia  á la  lectu» 
ra  de  loa  nuevos  publicistas  protestantes  Grocio,  Puífen— 
dorf,  Barheírac,  Hcineccio  de,  que  desconociendo  absolu- 
tamente la  autoridad  de  la  Iglesia  conforme  á la  profesión 
de  sus  sectas,  atribuian  al  principe  el  Jwr  m tacra,  ó el  po- 
der de  reglar  y reforma'  el  culto  externo,  y la  disciplina  de 
sus  iglesias.  Pagáronse  de  sus  argumentos  y razones;  j 
aunque  snbinn  bien,  que  la  <loctrina  de  tales  publicistas  era 
incompatible  con  los  principios  católicos,  según  les  cuales 
la  autoridad  eclesiástica  es  la  única  que  debe  conocer  y pro- 
nunciar, no  solo  sobre  el  dogma  y la  moral,  sino  también 
sobre  el  regimen  y disciplina  de  la  iglesia,  trataron  de  ha- 
cerla pasar  en  España  cubriéndola  con  varias  sutilezas,  y 
y se  avanzaron  á dar  al  rey  católico  sobre  las  iglesias  de 
su  monarquía,  casi  el  mismo  poder  que  ejercen  los  princi- 
pes protestantes  en  las  de  sus  estados,  bien  que  disf^razado 
con  los  nombres  especiosos  de  rtal  protección,  do  regalioM, 
de  alta  policía  eclesiaotica  Soplaba  al  mismo  tiempo  por 
parte  de  los  pirineos  el  viento  abrazador  de  las  doctrinas 
filosóficas:  la  enciclopedia  y otras  obras  semejantes  del  tiena- 
po  se  leian  por  esos  señores  con  f^sto  y admiración:  y ai 
contagio  del  espiritu  filosófico,  enemigo  nato  de  la  religión  y 
de  toda  autoridad  espiritual,  se  juntaba  el  jansenismo  intrt^ 
ducido  por  muchas  obras  igualmente  aplaudidas,  cuyo  oficio 
ha  sido  servir  de  auxiliar  al  filosofismo  bajo  do  ciertas  for- 
anas teológicas  y canónicas,  y hablar  con  igual  desprecio, 
y todavía  con  mas  acrimonia  de  la  autoridad  del  Papa,  y de 
las  inmunidades  eclesiásticas.  Los  jesuitas  eran  el  único 
obstáculo  para  unos,  y para  otros.  Pues  fuera  jesuítas,  y el 
campo  les  que<i6  libre! 

De  aquí  emanaron  tan*as  leyes,  que  hicieron  firmar  al 
bueno  de  Carlos  III,  sin  saber  éste  lo  que  hacia,  entregado 
ciegamente  4 unos  ininintros  y consejeros,  que  estaban  muy 
ajenos  de  su  fé  y de  su  piedad,  y que  lo  engañaban  fácil- 
mente cubrieado  sus  miras  con  el  velo  del  zelo  de  *■  au- 
toridad real,  reforma  de  los  abusos,  y bien  de  sus  vasallos: 
leyes  que  tiraban  4 hacec  roj  dunño  de  innovar  por  si  U 
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disciplina,  de  echar  por  tierra  las  inmunhlades,  7 de  trans- 
tornar  el  regimen  eclesiástico  en  las  iglesias  de  Espaga; 
leyes,  que  por  otra  parte  cuidaban  bien  ios  ministros  de 
hacer  ejecutar  en  todas  partes  con  el  mayor  rigor  y exactitud. 

Admiró  la  España  estas  innovaciones  nunca  vistas.  E] 
cuerpo  episcopal,  reducido  ai  estado  degradante  de  ser  un 
simple  ejecutor  de  las  leyes  y ordenes  ministeriales,  enmu- 
deció aterrado  bajo  el  despotismo  de  unos  ministros  que  se 
babian  adquirido  un  ascendiente  tan  absoluto  en  el  animo 
del  rey,  y que  victoreaban  sus  invenciones,  como  frutos  de 
la  nueva  ilustración  contra  las  preoeupaciones  inveteradas 
de  los  españoles.  Un  tolo  prelado,  el  virtuoso  y por  to- 
dos títulos  respetable  ; Don  Isidro  Carvajal  y Lancaster 
obispo  de  Cuenca,  lleno  de  un  santo  zelo  por  la  Iglesia  y 
BU  libertad,  se  atrevió  el  año  de  1766  á indicar  al  rey  por 
un  medio  reservado  (el  de  au  confesor)  la  ofensa  de  los  do. 
rechos  de  la  Iglesia,  y que  la  verdad  no  llegaba  ásus  oidos 
en  ciertos  asuntos  que  tocaban  al  bien  de  la  religión  y del 
estado;  y reclamaba  la  celebración  de  los  concilios  en  Es- 

[taña , como  un  medio  propio,  y competente  de  discernir 
a verdad  del  error  en  las  materias  eclesiásticas.  Este  fué 
como  un  trueno,  que  de  pronto  asustó  la  corte.  Los  ar- 
gonautas de  aquel  fatal  reinado  temieron,  y con  razón,  ser 
sumergidos  por  la  tempestad  que  ellos  mismos  habían  ie- 
Tantado.  Mas  presto  se  serenaron  contando  con  la  incapa, 
cidad  del  rey  para  juzgar  por  si  enk  materia,  y coi>  la  cie- 
ga deferencia  que  tenia  á sus  ministros  y consejeros.  En 
vano  fué  que  Carlos  111  protestase  (escribiendo  al  obispo 
de  Cuenca)  *‘au  mucha  afltecion  por  haberle  dicho  éste  que 
-**en  sus  catolicoa  dominios  padecía  persecución  la  Iglesia; 
."que  se  preciaba  de  hijo  primogénito  de  tan  santa  y buena 
**madre;  que  de  ningún  timbre  hacia  mas  gloria  que  del  de 
"católico;  y que  estaba  pronto  á derramar  la  sangre  de  sus 
"venas  para  mantenerlo."  Todas  estas  fueron  palabras,  que 
•e  las  llevó  el  aire.  Su  Magestad  comisionó  esta  delicada 
é importantisima  causa  á los  mismos  que  eran  reos  de  ella, 
sus  ministros  j consejeros.*  ya  se  deja  ver,  cual  debió  ser 
la  sentencia.  , 

Ellos  en  su  indignación  se  dijeron  entre  sS.  Que  des- 
vergueza!  que  maldad!  Atreverse  un  obispo  i ilustrar  la 
conciencia  del  rey  contra  las  empresas  de  sus  áulicos!  Es 
menester  hacer  un  escarmiento,  aunque  sea  tocando  á se- 
dición, forjando  una  causa  de  ruido.  Manos  á la  obra. 


■DI  by  Google 


368 

El  ministro  de  arriba,  y loí  tixralcs  de  ahajo,  y el  irresideib* 
te  [)or  el  medio,  ellos  la  supieron  hilar  perfectamente  hasta 
sacar  criminal  al  obispo,  mortificarlo  y humillarlo  en  sumo 
prado,  jactándose  sin>  embargo  de  una  grande  indulgen!* 
cia  para  con  él,  y haciéndose  un  mérito  extraordinario  de  no 
haber  hecho  sufrir  mucho  mas  á la  inocencia  , aelo  y 
virtud ! 

El  pobre  obispo  había  pedido  concilios.  Buena  hora 
era  para  que  se  quisieran  concilios*  Arrinconar,  y aislak’ 
i todo  el  mundo,  y echar  la  niar.a  sobre  quien  chiste:  estos 
han  sido,  y serán  siempre  los  cánones  del  despotismo  rainisi- 
terial.  Uno  de  los  famosos  fiscales,  que  tubo  tanta  parte 
en  la  peraeciicion  contra  aquel  prelado  (el  conde  de  Cam» 
pomanes)  se  dejó  decir  en  su  virulenta  respuesta  sobro  aquel 
exptidicnte,  publicada  en  el  Memorcd  ajustado  ¿fr  "que  no  era 
**tiempo  de  concilios  hasta  que  se  difundiesen  mas  las  luces, 

■*y  el  clero  estubiese  mas  ilustrado.”  Sentencia  memorable! 
Esui|>enda  doctrina!  Antes  de  que  llegase  el  tiempo  de  la 
ilustración  de  que  se  preciaba  aquel  fiscal,  ya  por  muchoa 
siglos  se  habían  celebrado  concilios  generales  y panícula. 
res  para  el  regimen  de  las  iglesias,  y arreglo  de  la  disvipH*- 
na,  sin  que  tubieseO' necesKiad  de  las  luces  pocas  6 mucha 
del  siglo  en  qoe  se  celebraron,  bajo  la  asistencia  del  Espirit- 
tu  divino  que  les  está  prometido,  y sin  mas  guia,  qoe  las 
infalihies  de  las  santas  escrituras,  tradición  , y doctrina  ^ 
constante  de  la  Iglesia.  Pero  el  fiscal  no  quería  nada  de 
esto,  y quizá  lo  miraba  como  efecto  de  la  preocnpstrion. 
Pudiera  pues  haber  dicho  también,  que  no  hubiese  obispoe 
tampoco,  hasta  que  fuesen  iluminados,  hasta  que  todos  ea- 
tubieaen  moldeados  por  las  luces  de  la  filosofia  anti-cria- 
tiana,  que  des«le  Paria,  Berlín,  y do  otras  partes  alumbraba 
al  directorio  español  de  aquel  tiempo.  Asi  debía  ser  para 
afirmar  entre  ellos  mismos  el  Consistorio  fclesiastieo,  á usan- 
za de  los  reformados  y protestantes,  que  llevase  el  limón  de 
la  nave  do  la  iglesia,  y redujese  á los  obispos  á ser  unos 
autómatas,  que  solo  se  moviesen  por  la  impulsión  de  sus 
ordenes. 

Es  exirsño,  que  imitándose  en  todo  lo  malo  á la  Fran- 
cia por  el  gobierno  de  quel  tiem|M>,  solo  se  resistiese  á se- 
guir el  buen  ejemplo  que  aquella  lea  daba,  donde  el  clero 
todo  celebraba  sus  asambleas  frecuentes,  y pcrioilicas.  To- 
davía le  quedaba  á aquella  nación  este  medio  de  salud,  que 
jte  negaba  á la  española.  La  desgracia  fué  que  el  gobierno 
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francés  no  hubiese  sabido  aprovecharse  de  él.  Ojalá  que 
los  clamores  de  la  asamblea  del  clero,  tantas  veces  y tan 
enérgicamente  expuestos  á sus  últimos  reyes,  hubieran  si- 
do atendidos.  El  pueblo  francés  se  liabria  salvado  del  nau- 
fragio. Pero  aquellos  monarcas  infelices  estaban  sitiados 
por  ministros  adeptos  de  la  nueva  filosofia.  Todos  los  que 
se  opongan  i nuestras  ideas,  [dijeron  ellos,  y lo  mismo  re- 
pitieron los  de  España]  son  turbulentos  y stdieiosos:  los  que 
intenten  desengañar  al  rey,  son  traidores:  los  que  quieran 
mantener  las  columnas  del  estado,  que  queremos  derribar, 
facciosos,  y fanáticos!  Ordenes,  y decretos  contra  ellos! 

Los  de  Hispana  se  jactaban  de  que  la  ilustración  y las 
ciencias  iban  á amanecer  en  la  nación.  Universidades,  co- 
legios, iglesias,  regulares,  militares,  cada  dia  es  señalado 
con  una  orden  para  la  reforma  de  todo  esto.  Y ¿qué  suce- 
dió? Jamás  peores  estudios,  mas  decadencia  y desprecio  de 
las  ciencias,  establecimientos  mas  corrompidos,  mas  insu- 
bordinaciones en  todos  los  ordenes,  mas  relajación  en  loa 
tribunales,  mayor  ruina  de  costumbres;  en  fin  cuanto  so  ha 
visto  desde  entonces  acá  en  la  desgraciada  peninsula.— 
Hubo  si,  luces  y talentos,  mejoraron  ciertos  ramos  comer- 
ciales y económicos,  con  los  de  lujo  y de  bellas  artes,  de 
todo  lo  que  lisonjea  el  gusto  y los  sentidos.  Pero  se  mi- 
raron con  desden  las  principales,  que  son  las  que  perfeccio- 
nan el  espíritu  y sostienen  la  sociedad,  ó lo  que  es  peor, 
qaisíeron  fundirlas  de  nuevo  en  el  molde  de  la  fiiosoña. 
Tubose  á menos  ser  religioso,  por  parecer  político.  Todo 
vino  á tierra.  Malográronse  tantos  ingenios  y tantas  fati- 
gas; y se  vió  verificado  el  oráculo  divino,  que  el  que  no 
edifica  sobre  el  cimiento  de  la  religión,  funda  torres  en 
el  aire. 

Así  fué,  como  el  gobierno  ministerial  en  el  reynado  de 
Carlos  III  abrió  las  primeras  brechas  para  la  ruina  do  la 
nación  española.  A la  sombra  de  las  voces  pomposas  de 
protección,  de  regalía,  y de  alta  policía  eclesiástica  se  juzgó 
habilitado  para  entrometerse  en  el  gobierno  de  una  y otra 
autoridad;  y con  estos  juegos  de  palabras  quiso  tergiversar 
los  innumerables  y expresos  oráculos  del  evangelio,  donde- 
exclusivamente  es  dada  la  intendencia  y gobierno  de  las  co* 
sas  espirituales  y que  miran  á la  religión,  á los  pastores 
del  rebaño  de  Jesucristo.  Adelantóse  este  espíritu  en  el 
reynado  de  Carlos  IV,  como  se  vé  por  los  decretos  del  mi- 
nistro Urquijo,  y por  otros  documentos,  creciendo  en  la 
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niiBina  proporción  la  licencia,  la  relajación,  y corrupción  d« 
cosiuiubrus.  Estalló  la  revolución  como  consecuencia  de 
tantos  desconciertos;  y entonces  se  trabajó  mucho  mas  en 
corromper  los  espiriiua,  y en  extraviar  la  opinión  basta  un 
punto  que  quedaba  poco  que  hacer  para  establecer  entre 
ios  españoles  la  sufiremacia  anf^licana.  Loa  escritos  de 
aquel  tiempo  conducian  4 esto,  y otros  conspiraban  á mas, 
que  es  á borrar  de  los  mismos  españoles  todo  sentimiento 
de  rolifiion,  y 4 mofar  toda  autoridad  de  ella.  ¿Qué  mu- 
cbo  que  recojiesen  frutos  abundantes , si  encontraban  el 
campo  tan  cultivado  desde  mucho  tiempo  atras,  y tan  débi- 
les los  resortes,  que  debían  üear  los  corazones  ¿esta  divina 
autondadT  Pues  en  esta  materia  la  debilidad  produce  la 
indiferencia,  la  indiferencia  el  desprecio,  y el  desprecio  un 
sacudimiento  absoluto  de  toda  subordinación.  Tales  debian 
ser  las  consecuencias  de  la  insensata  mania  de  hacer  in- 
sensible y nula  la  autoridad  de  los  pastores,  y de  usurpar- 
la los  mairistrados  políticos.  Por  que  es  imposible  que  de. 
je  de  cundir  el  espíritu  funesto  de  tolerancia,  de  licencia,  y 
ñnnimente  de  desprecio  hácia  los  objetos  del  orden  religio- 
so, cuando  se  ven  tratar  y juzgar  por  manos  legas,  como  un 
juguete  de  la  política. 

A U irreligión  de  una  parte  de  la  nación  es  necesa- 
riamente consiguiente  la  insubordinación  á Ja  autoridad  po> 
lilica,  la  falta  de  verdadero  patriotismo,  ó la  indiferencia 
para  con  el  gobierno  legitimo,  la  divergencia  de  opiniones, 
la  discordia  y enemistad  de  los  ciudadanos  entre  si,  en  su- 
ma la  confusión  y caos  en  todas  las  cosas,  durante  el  cual 
con  na<la  de  útil  se  atina,  y todo  camina  rápidamente  4 su 
ruina.  Por  todos  estos  males  indecibles  ha  pasado  la  na- 
ción española  en  nuestros  dias.  Ella  fué  destrozada  por 
tropas  extrangeras  que  ia  privaron  un  tiempo  de  su  liber- 
tad y de  su  rev,  ha  perdido  sus  colonias,  ha  sido  agitada  de 
furiosas  facciones,  ha  divagado  por  constituciones  políticas 
incoraputihlps  con  el  orden,  con  el  sosiego,  y felicidad  pú- 
blics,  y últimamente  se  ha  anegado  en  sangre  con  la  guer- 
ra civil.  No  permita  Dios  que  los  gobiernos  de  los  nuevos 
oslados  de  América  sigan  en  el  punto  de  que  hnblamo.s  el 
ejemplo  de  los  españoles,  como  por  desgracia  se  ha  visto  al. 
guna  vez  en  esta,  6 la  otra  parte;  por  que  si  los  cedros  del 
Líbano  no  han  ¡>odi<lo  mantenerse  entre  las  tempestades  po. 
liticas  que  arrastra  la  irreligión,  fruto  infalible  de  las  m- 
Qúvaciones  eclesiásticas  atentadas  por  el  poder  secular  ¿qué 
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será  de  laa  tierna*  plantía,  que  acaban  de  nacer,  y apena» 
ae  arraigan  á la  tierra? 

El  obispo  de  Cuenca  representaba  á Carlos  lil 
la  perdida  de  la  Havana,  y tas  desgracias  du  la  campa- 
ña de  Portugal,  como  castigos  del  cielo  por  los  primeros 
arances  que  en  su  tiempo  se  hactan  contra  la  Iglesia, 
y su  autoridad.  El  filosofo  Campomanes  se  burló  de  su 
credulidad,  é intentó  esplicar  por  causas  naturales  aquello» 
calamitosos  acaecimientos,  como  si  el  mundo  se  rigiese  por 
leyes  de  una  ciega  necesidad,  6 como  si  en  el  orden  de  la 
providencia  pudiese  suceder  nada  que  no  lleve  la  mira  de 
ejercer  la  justicia,  ó la  miaericordia  con  loa  pueblos,  y lúe ' 
que  ios  rijen!  ¿Qué  diría,  si  ahora  resucitára,  al  ver  los 
males  extremos,  que  él  con  los  otros  que  dirijian  el  gobiei^ 
no,  han  causado  á la  nación/  A lo  menos  es  ya  tan  claro  el 
enlace,  y tan  estrecha  la  concatenación  de  las  causas  fisicas  y 
morales  de  los  desastres  de  la  nación,  que  é no  babor  per- 
dido la  razón  en  el  otro  mundo,  no  podría  dejar  de  reco- 
nocerla. 

La  ruina  pues  de  la  España  ha  sklo  la  obra  de  los  ju- 
risperitos de  aquella  época:  ellos  emi^ezaron  á socavar  el 
abismo  en  que  se  ha  hundido.  ¡Ay  de  vosotros!  podrianioé 
decirles  con  el  evangelio  [Late.  cap.  11  v.  5S.]:  ay  de  vo> 
sotros  jurisporiios,  que  os  apoderasteis  de  la  llave  da  la' 
ciencia!  Vosotros  no  entrasteis  en  ello,  y cerrasteis  ia' 
entrada  á los  que  la  tenían.  Va  voMs. . . .púa  iulütU  ela^ 
wem  tcietUia!  h¡^i‘  fum  itUrmaUa,  ti  sm,  pti  introibmt,  proM-^ 
huittU!  Os  engañatitoia  miserablemente  en  vuestros  planes. 
Os  engañaron  los  enciciopedUiias,  eso'S  pretendidos  sabios, 
osos  oráculos  del  jansenismo,  á quienes  escacbasteis  exclu- 
sivamente, y cuya  lepra  no  supisteis  discernir;  y unos  y otro» 
deslumbrasteis  á tantM  con  vuestras  paradojas.  Ellos  os 
metieron  en  la  cabeza  declarar  la  guerra  á Roma;  y RortfU 
08  decía  la  verdad.  No  quisisteis  escucharla;'  cuando  mi 
intimaba  la  necesidad  absoluta  de  dejar'iia  Iglesia,  que  se 
gobierne  como  Dios  lo  ha  ordenado,  y el  peligro  extremo 
que  corren  los  gobiernos  en  menospreciar,  6 invadir  su  au. 
toridad,  toda  divina  y sobrenatural.  Os  introdujisteis  en  el 
santuario,  presumiendo^nbernarle  mejor;  y no  conseguis- 
teis, sino  profanarlo,  y hacerle  perder  en  voestrss  manos  la 
Aierza  y respetabilidad,  que  solo  tiene  en  las  de  sus  propios 
pastores.  Creisteis  aumentar  el  poder  del  rey,  deprimien- 
do el  de  la  Iglesia;  y no  hioisteiaiaas  que  minar  lo»ciéúen> 
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tos  del  trono,  que  reposa  sobre  su  firmeza  6 inviolabili-> 
dad.  Intentasteis  dominarla,  no  siendo  dado  á los  reyes 
sino  protejerla;  y esta  protección,  que  es  un  favor  y gracia 
singular  de  Dios,  la  convertisteis  en  instrumento  de  tirania, 
olvidados  igualmente — de  que  la  Iglesia  no  necesita  de  loa 
hombres,  sostenida  del  socorro  del  Altísimo  que  le  está  pro» 
metido — y de  que  la  justicia  del  cielo  la  ha  hecho  triunfar 
en  todos  los  siglos  de  sus  tiranos  y perseguidores,  basta 
aniquilar  por  esta  causa  ios  reynos  y los  imperios! 

Oidlo  de  boca  del  ilustre  Fenelon,  (f)  á quien  no  reu. 
sarcis  el  testimonio  de  un  espíritu  ilustrado.  "Tendamos  la 
vista  (dice)  sobre  la  Iglesia,  es  decir,  sobre  esta  sociedad  visi» 
ble  de  loa  hijos  de  Dios,  que  se  ha  mantenido  al  travez  de 
los  tiempos.  Ella  es  el  rcyno,  que  no  tendrá  fin.  Todas 
las  otras  potencias  se  elevan  y caen.  Después  de  haber 
asombrado  al  mundo,  desaparecen.  Sola  la  Iglesia  á pesar 
de  las  tempestades  de  afuera,  y los  escándalos  de  adentro, 
subsiste  inmortal.  Ella  vence  á todos  con  el  sufrimiento,  y 
no  tiene  otras  armas  que  la  cruz  de  su  esposo." 

"Consideremos  á esta  sociedad  bajo  de  Moisés.  Faraón 
la  quiere  oprimir.  Las  tinieblas  se  palpan  en  Egipto.  La 
tierra  se  cubre  de  insectos.  El  mar  abre  su  seno.  Sus 
aguas  suspensas  se  elevan  formando  dos  muros.  Un  pue- 
blo entero  atraviesa  el  abismo  ápié  enjuto.  El  pan  llovido 
del  cielo  le  alimenta  en  el  desierto.  El  hombre  habla  á la 
piedra  , y la  piedra  mana  torrentes  de  agua.  Todo  es 
prodigio  por  espacio  de  40  años  para  libertar  la  Iglesia 
cautiva." 

"Adelantemos.  Pasemos  á los  Macabeos.  Los  reyes 
de  Siria  persiguen  la  Iglesia.  Ella  no  puede  resolverse  á 
renovar  una  alianza  con  Roma  y con  Esparta,  sin  declarar, 
en  espíritu  de  fé,  que  el  apoyo  con  que  cuenta  no  es  otro, 
que  las  promesas  de  su  esposo.  Nototrin  [decia  Jonatas] 
no  necesitamos  de  nada  de  estos  discursos,  teniendo  por  con- 
suelo ¡os  libros  santos,  que  están  en  nuestras  manos.  Y 
en  efecto  ¿qué  es  de  lo  que  puede  la  Iglesia  tener  necesi- 
dad acá  en  la  tierra?  Ella  no  necesita  mas  que  la  gracia  de 
su  esposo  para  producir  electos.  Su  sangre  misma  es  una 
semilla  que  los  multiplica.  ¿A  qué  mendigar  un  socorro 

(t]  Discurso  á S.  A.  S.  el  Elector  de  Colonia  en  el  dia 
de  su  consagración. 

[ÍJ  Machab.Ub.  1.  cqp.  12.,,  ^ _ 
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bnmano  la  que  se  contenta  con  obedecer,  sufrir  y morir, 
no  siendo  de  este  mondo  su  reyno,  que  es  el  de  su  esposo, 
y teniendo  sus  bienes  to<los  mas  allá  de  la  vida  presente?** 

"Pero  volvamos  nuestra  vista  hácia  la  Iglesia,  á quien 
Roma  pagana,  esta  Babilonia,  embriagada  con  sangre  de  los 
mártires,  se  esfuerza  y conjura  para  destruirla.  La  Iglesia 
subsiste  libre  en  las  cadenas,  6 invencible  enmedio  de  los 
tormentos.  Dios  permite  que  corra  por  espacio  de  3U0 
años  la  sangre  de  sus  hijos  muy  amados.  ^Por  qué  os  pa.‘ 
rece  que  lo  hace?  Es  para  convencer  al  mundo  entero, 
por  una  experiencia  tan  larga  y tan  terrible,  de  que  la  Igle. 
sia,  como  suspensa  entre  el  cielo  y la  tierra,  no  necesita 
sino  de  la  mano  invisible  que  la  sostiene.  Jamás  fué  tan 
Kbre,  tan  fuerte,  tan  floreciente,  tan  fecunda!" 

"¿Qué  ha  sido  de  aquellos  romanos  que  la  perseguían? 
Ese  pueblo  que  se  jactaba  de  ser  el  pueblo  rey,  fué  entrega.' 
do  en  presa  á las  naciones  barbaras.  El  imperio  terreno 
se  desplomó.  Roma  es  sepultada  bajo  de  sus  millas  con 
sus  falsos  dioses.  No  queda  mas  memoria  de  ella,  que  por 
otra  Roma,  nacida  de  sus  cenizas,  la  cual  ¡<iendo  pura  y 
santa,  vino  á ser  para  siempre  el  centro  del  reyno  de  Je- 
sucristo." 

"Después  de  aquel  espectáculo  de  800  años.  Dios  se 
acuerda  en  fin  de  sus  antiguas  promesas.  Se  digna  hacer  á los 
señores  del  mundo  la  gracia  de  admitirlos  á los  pies  de  su 
esposa.  Ellos  se  hicieron  sus  nutricios,  y les  fué  dado  6e« 
tur  el  polvo  de  eua  piee.  ¿Pero  fué  acaso  éste  un  socorro, 
que  viniese  oportunamente  á sostener  la  Iglesia  conmovida? 
No:  el  que  la  habia  sostenido  tres  siglos  contra  el  poder  de 
los  hombres,  no  necesitaba  para  esto  de  la  flaqueza  de  loe 
hombres,  vencidos  ya  por  ella.  Fué  un  triunfo  que  el  es- 
poso quiso  dar  á la  esposa  después  de  tantas  victorias:  fué, 
no  un  recurso  para  la  Iglesia,  sino  una  gracia  y una  mise- 
ricordia para  los  emperadores.  ¿Qué  cosa  (decía  8.  Am- 
brosio) mas  gloriosa  para  el  emperador  que  ser  hijo  de  la 
Iglesia,^...."  ' 

"Si  se  trata  del  orden  civil  y politieo,  la  Iglesia  que  tie- 
ne en  BUS  manos  las  llaves  del  reyno  del  cielo,  está  muy  le- 
jos de  querer  turbar  los  reynos  de  la  tierra.  Sos  deseos 
no  miran  á nada  de  lo  visible:  solo  aspira  al  reino  de  su  es- 
poso, que  es  el  sayo....  Ella  dá  sin  cesar  el  ejemplo  de 
sumisión,  y de  zelo  el  mas  puro  por  la  autoridad  legitima: 
derramaría  toda  su  sangre  para  sostenerla.  Principes!  la 
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Tgleaia  os  ama.  Ella  ruega  día  y noche  por  vosotros.  No 
tenéis  un  apoyo  uias  fírme,  que  su  fiiielidad.  Ademas  d« 
atraer  sobre  vuestras  personas  y sobre  vuestros  pueblos  laa 
bendiciones  celestiales,  inspira  á vuestros  pueblos  una  afee, 
cion  á toda  prueba  hácia  vuestras  personas,  que  son  laaima» 
genes  do  Dios  an  la  tierra.’* 

”Si  la  Iglesia  acepta  loa  dones  piadosos  y magnifícoa 
qua  le  bacon  los  principes,  no  es  por  que  quiera  renutiriar 
á la  cruz  de  su  esposo,  y gozar  de  riqueza.-*  falaces.  No 
quiere  en  esto,  sino  que  loa  principes  tengan  el  mérito  del 
aacrifício.  No  se  airve  de  ellas,  sino  para  adornar  la  casa 
de  Dios,  para  dar  una  honesta  subsistencia  k sus  ministros, 
y para  socorrer  á los  pobres,  subditos  de  los  mismus  prin- 
cipes. Ella  no  busca  la  riqueza  de  los  hombres,  bino  su 
salud;  no  las  cosas  de  ellos,  sino  a ellos  mismos.  No  acepta 
sus  ofrendas  perecederas,  sino  para  procurarles  los  bienes 
sternoN. ...” 

”Mas  ¿ae  trata  del  ministerio  espiritual,  dado  i la  espo- 
sa inme«liata  y únicamente  por  su  esposo?  La  Igle.-ia  le 
ejerce  con  total  imlependeocia  de  los  hombres.  Antes  que 
sufrir  el  yugo  de  las  potestades  del  siglo,  y que  perder  la 
libertad  evangélica,  renunciaria  todos  los  bienes  temporales, 
que  hubiese  recibido  de  ellas.  Jesucristo  toda  potestad 
me  ha  sido  dada  en  el  cielo  y en  la  tierra.  Id  pues,  enseñad 
á todas  las  naciones,  bautisadlas  4*.  Esta  omnipotencia  del 
esposo  ha  pasado  la  misma  4 la  cbposa,  y no  tiene  limites. 
Toda  criatura  sin  excepción  le  está  sometida.  Asi  como 
loH  pastores  deben  dar  4 ios  pueblos  el  ejemplo  de  la  mas 
perfecta  sumisión,  y do  la  mas  inviolable  fídelidad  4 los  prin- 
cipes en  lo  temporal,  del  mismo  modo  los  (trincipes,  si  quie- 
ten ser  cristianos,  deben  por  su  parle  dar  á los  pueblos  el 
ejemplo  de  la  mas  humilde  docilidad,  y de  la  mas  exacta 
obediencia  4 los  pastores  en  todo  lo  esjdritual.  Todo  lo  que 
1&  Iglesia  ata  en  la  tierra,  es  atado  en  el  cielo:  todo  lo  que 
desata,  es  desatado.  Todo  lo  que  ella  decreto,  es  confir— 
ma<lo  en  el  cielo.  Hé  aquí  la  potestad  que  describe  el  pro- 
feta Daniel  al  cap.  ?....£/  reynrsdo,  la  fioteslad, y la  gran- 
dsta  del  poder  sohre  todo  cuanto  hay  6q/e  dcl  cmlo,  sea  dada 
al  pueblo  de  los  Santos  del  AÜishtM,  cuyo  reyno  será  eterno,  y 
todos  los  re.yes  le  servirán,  y le  obedeotrán. 

”¡0  hombres  que  no  sois  mas  que  hombres!  Aunque 
la  adulación  os  tiente  4 olvidaros  que  lo  sois,  y 4 elevaros 
sobre  la  humanidad,  oooidaot  que  l)ioa  lo  puede  todo  so- 
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bre  vosotros,  y qw«  vosotros  ohiIs  podréis  contra  él.  Tor- 
bar  á lu  l);lusia  en  sus  funciones  es  atacar  ai  Aliisimo  eb 
aqiielio,  que  le  es  mas  caro,  que  es  su  esposa.  Es  blasfe» 
piar  contra  sus  promesas.  Es  osar  un  imposible.  Es  que- 
rer tran.Htornar  el  rtyno  etern».  ¡Reyes  de  la  tierra!  en  va. 
no  os  totígttreis  contra  el  Señor  y contra  su  Cristo,  (t)  En 
vano  renovareis  las  persecuciones.  Renovándolas,  no  ha- 
réis sino  purificar  la  lyiesia,  y granjearle  la  belleza  de  sus 
antiguos  dias.  En  vano  diréis:  romfamos  sus  vineulos,  y qw- 
bran'emos  su  yugo.  Aquel  que  habita  en  los  délos  se  reirá 
de  vuestos  proyectos.  El  Señor  ha  dado  á su  Hijo  todas 
las  naríones  como  herencia  suya,  las  extremidades  de  la  tierra 
como  cosa  que  debe  poseer  en  propiedad.  Si  no  os  humilláis 
bajo  de  su  mano  poderosa,  él  os  quebraiOará  como  vasas  de 
barro.  Será  privado  de  su  potestad  cualquiera  que  ose  le- 
vantarse contra  la  Iglesia.** 

**No  será  ésta  quien  .se  la  quite,  pues  no  hace  mas  que 
sufrir  y orar.  Si  ios  principes  intentasen  oprimirla,  ella 
abriendo  su  seno,  les  diria:  herid.  Pero  añadirla  como  ios 
apostóles;  juzgad  vosotros  mismos  delante  de  Dios,  si  es  justo 
obedeceros  á vosotros  antes  que  á él.  (^)  No  soy  yo  el  que 
aquí  habla,  sino  el  Esjúritu  Santo.  Si  los  reyes  faltasen  eo 
servirla  y obedecerla,  el  poder  será  arrancado  de  su  mano.  [*J 
El  Dios  de  los  ejércitos  sin  el  cual  en  vano  seria  guardar  lae 
eiudades,  no  les  asistiría  mas  en  los  combates. . . ' 

"No  permita  Dios  que  el  protector  gobierne,  ni  pre- 
venga jamás  en  cosa  alguna  les  reglamentos  eclesiásticos. 
El  aguarda,  escucha  con  humildad,  cree  sin  detenerse  lo  que 
ella  enseña,  obedece  lo  que  manda  y hace  que  se  obedez- 
ca, así  por  la  autoridad  de  su  ejemplo,  como  por  el  poder 
que  tiene  en  sus  manos.  El  protector  de  su  libertad  jamás 
la  disminuye.  Su  protección  no  seria  ya  un  socorro,  sino 
un  yugo  disfrazado,  si  pretendiese  dirigir  á la  Iglesia,  en 
lugar  de  dejarla  dirigirse  á si  misma.  Este  exceso  funesto 
fué  el  que  precipitóla  Inglaterra  á romper  el  vinculo  sagra- 
do de  la  unidad,  queriendo  hacer  jefe  de  la  Iglesia  al  prin. 
cipe  que  no  es  mas  que  el  protector  de  ella." 

"Cualquiera  que  sea  la  necesidad  que  tenga  la  Iglesia 
de  un  pronto  socorro  contra  las  heregias,  y contra  los  abu- 
sos, es  mucho  mayor  la  que  tiene  de  conservar  su  libertad. 

~[t]  P*-  2-  ^ 

(í)  Aet.  cap.  4.  [*]  Isaias  60. 
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Cualquiera  que  sea  el  auxilio,  que  ella  reciba  de  los  mejo- 
res principes,  no  cesa  jamás  de  decir  con  el  Aposto!  Yo 
trabajo  hasta  sufrir  las  cadenas,  como  si  fuese  culpable;  pero 
la  palabra  de  Dios,  que  anunciamos,  no  puede  encadenarse 
por  ninguna  potestad  humana.*’. 


A proposito  de  las  innovaciones  eclesiásticos  atenta- 
das  por  las  potestades  del  siglo,  es  muy  digna  de  leerse  la 
preciosa  obrita  titulada. — Observaciones  hechas  por  los  años 
de  1766  sobre  la  reforma  eclesiástica  de  Europa,  para  que 
sirviese  de  advertencia  á la  que  se  anunciaba  en  España, 
donde  con  un  lleno  de  erudición  escogida,  y con  todo  el  peso 
del  raciocinio  se  demuestra,  que  la  Reforma  intentada  se  trata 
y dispone  por  personas  incompetentes — se  hace  y solicita  por 
medios  inconducentes — se  versa  sobre  materias,  6 inocentes, 
ó impertinentes — y se  ordena  á fines  interesados  y terre- 
nos. Su  autor  fué  el  sabio  y virtuoso  P.  Fr.  Femando  Ce- 
vallas  de  la  orden  de  S.  Gerónimo,  á quien  se  le  debe  tam- 
bién la  eruditísima  obra  de  la  Falsa  filosofia,  rea  de  crimen 
de  esta<lo,  que  asombró  al  mismo  Campomanes;  pero  que  le 
atrajo  la  persecución  de  los  prosélitos  del  filosofismo  en  Espa- 
ña, y apenas  logró  imprimir  los  6 primeros  tomos,  impidiéndo- 
sele la  edición  de  los  d restantes,  y prohibiéndosele  escribir 
contra  los  filosofas,  á pretexto  de  no  turbar  la  pas  y conefen- 
cia  de  los  españoles,  donde  se  creia  seguramente  sin  necesidad 
de  excitar  controversias;  pero  el  consejo  era  de  Voüaire  dado 
á sus  amigos  de  la  corte,  y el  verdadero  designio,  enfrenar  á 
los  perros  para  que  no  ladrasen  contra  los  lobos,  y oprimir  la 
verdad  dijando  el  campo  libre  al  error,  Voltaire  consiguió 
también  que  lo  desterrasen  de  Madrid,  Yease  la  Biblioteca 
de  la  Religión  tom.  19,  pag.  277. 


II  Timolh.  cap.  2. 
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IVOTA  y.» 

FEBRONIO. 

Bajo  d«  este  nombre  se  disfrazó  al  principio  uno  de 
)»8  escritores,  que  en  el  siglo  IR  hizo  mayores  daños  i la 
Iglesia  de  Dios.  Este  fuá  Juan  Nicolás  do  Hontheim,  obia< 
po  m partibut  de  Myriophita,  sufragáneo  del  elector  de.Tre- 
veris,  deán  del  cabildo  de  S.  Simeón,  consejero  de  estado, 
j chanciller  de  la  universidad.  Nació  en  Treveris  en  27  de 
enero  de  1701,  y fué  hecho  obispo  en  diciembre  de  1748. 

El  es  principalmente  conocido  por  la  obra  intitulada. — 
Juttíni  Febronn  juriscontulti  de  stafu  preuentí.  eeclesia,  et 
legitima  pateelate  romani  pontijicia,  líber  eingularia  ad  reunien- 
dos  diaatdentea  in  religtane  ohriatiana  eomposihu:  cuya  pri- 
mera edición,  que  apareció  en  Bovillon  año  1763  en  un  toIu. 
men  en  4.°,  fué  aumentada,  por  el  autor  en  otra  de  1765  con 
tres  Apendieea,  en  que  pretendía  responder  á los  escritos 
publicados  contra  él.  Ultimamente  la  obra  muy  aumenta- 
da se  extendió  basta  5 volúmenes  en  4.°  La  latinidad  de 
esta  obra  no  es  muy  elegante,  como  puede  conocerse  por 
solo  su  titulo.  Pero  lo  que  hay  de  mas  notable  en  ella,  son 
los  principios  que  profesa  el  autor,  y la  manera  con  que  los 
sostiene.  Dice,  que  se  propuso  restablecer  la  unión  en  la 
Iglesia,  y parece  mas  bien  haber  echado  en  ella  la  man- 
zana de  la  discordia.  Ciertamente  que  era  un  modo  muy 
singular  de  pacificarla  iglesia  el  declamar  contra  su  jefe,  el 
inspirar  i.  los  hijos  una  deaconfíanaa  inquieta  y envidiosa 
para  con  su  común  padre,  y el  provocar  en  tono  agrio  i hosti- 
lidades continuas  contra  la  Sede,  centro  de  la  unidad!  Pero 
lo  mas  curioso  del  Febronio  es  el  8.°  y ultimo  capitulo,  en 
que  el  autor  se  ocupa  seriamente  de  trazar  la  manera  de  ha. 
eer  un  cisma,  y lieno  la  debilidad  de  descender  á los  óltimog 
pormenores  de  semejante  obra,  como  luego  veremos.  Por 
cierto  que  se  le  debe  mucho  reconocimiento  por  tan  oficiosa 
solicitud  I 

Apenas  salió  á luz  esta  obra,  cuando  sufrió  una  oposi. 
clon  capaz  de  aterrar  á todo  hombre  menos  determinado 
que  Hontheim.  Clemente  Xlli  en  un  breve  de  14  de  mar. 
zo  de  1764  dirijido  al  principe  Clemente  de  Sajonia,  enton. 
eos  obispo  fie  Ratisbona,  se  quejó  de  que  el  Febronio  hu.* 
biese  tomado  4 su  cargo  el  copias  las  daciamaoiones  de  loe 
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protestantes,  y Ho  los  enetnisfos  ilerlarados  de  la  Santa  Sede. 
Sin  hablar  de  los  decretos  dcl  Indice  de  27  de  febrero  de 
1704,  3 de  febrero  do  1708,  y 3 de  marzo  de  1775  contra 
diferentes  ediciones  del  Febronio,  sabemos  que  el  arzobispo 
de  Colonia,  loa  obispos  de  Constanza  y do  Auxburgo,  de 
Lieje,  de  Ratisbona  y do  Wurtsburgo  publicaron  la  censu. 
ra  del  i’a^ia,  ó se  pronunciaron  de  una  ú otra  manera  con« 
tra  la  obra. — KIoiner  profesor  de  teoloffia  en  Hciideberg, 
la  universidad  de  Colonia,  y Kauifmans  uno  de  sus  dorio— 
res,  Zccb  profesor  de  derecho  canónico  en  Inftolstadt,  el 
autor  anónimo  de  una  carta  impresa  en  Sienna  bajo  el  nom. 
bre  de  Ladislao,  un  Aba<l  rebrillar  de  Suisa,  y otros  muchos 
eclesiásticos  y reli|riosos  alemanes  se  conformaron  con  el 
juicio  de  la  Santa  Sede  sobro  la  obra  de  Febronio,  y la  com> 
batieron  victoriosamente  en  sus  escritos. — En  1768  el  infa- 
ti^rable  Zacaria  publicó  en  italiano  el  Anii-Fthronio,  2 vol. 
en  4.**,  y en  el  1772  dió  á luz  él  Anti-Febroniu*  vindicahu 
4 vol.  en  8.  ® , en  donde  á un  tiempo  refutaba  ai  autor  prin> 
cipal,  y á uno  de  sus  defensores  que  se  habia  ocultado  bajo 
el  nombro  de  Th'oáorut  á Palude.  Mas  tarde  el  sabio  Ma- 
tnachi  dió  á luz  «us  cartas  4 Febronio  bajo  este  titulo—/?® 
rafione  rrgenda  christiana.  reipublica,  deque  legiUnia  R.  Pon- 
tíjicit  aucthorilate  1776,  2 volúmenes  en  que  refutó  los  prin- 
cipios del  autor  aleman. 

Como  no  es  dado  al  común  de  los  lectores  consultar 
tan  grandes  y doctísimas  obras,  transcribiremos  aqui  la  idea 
que  dá  de  la  de  Freboiiio  el  celebre  Bergier  en  una  carta 
escrita  al  duque  Luis  Eugenio  de  Wurtemberg,  á consulta 
que  éste  le  hizo  sobre  su  doctrina,  fecha  en  Paris  el  12  do 
octubre  de  1775,  en  que  presentó  sus  principales  errores, 
y dió  bastante  ¿ conocer  el  espíritu  del  Febronio. — “Ea 
co  a que  pasma,  dice  Bergier,  que  el  tratado  del  gobier- 
no de  la  Iglesia  y de  la  autoridad  del  Papa  por  Febronio, 
haga  tanto  ruiilo  en  algunos  estados  de  Alemania.  Este 
libro,  sea  por  la  substancia,  sen  por  el  modo,  no  me  ha  pa- 
recido nunca  rapaz  de  hacer  impresión  en  hombres  instruí- 
dos,  y que  se  precien  de  razón.  Lo  verdadero  que  el  au- 
tor dice  en  él,  está  copiatlo  de  los  teologos  franceses,  es— 

ftccialmcnte  de  Bu.ssuet:  lo  falso  y erróneo  está  sacado  do 
os  protestantes,  de  los  jansenistas,  ó de  los  canonistas  que 
trataban  de  injuriar  á Roma  en  tiempo  de  turbaciones. 
Estos  diversos  materiales,  como  que  no  eran  trabajados 
para  estar  unidos,  son  los  que  Febronio  ha  compilado  ina- 
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hroente,  juntando  unos  fragmentos  con  otros,-  que  mutua» 
mente  se  destruyen.  Como  no  tiene  principios  fijos,  cae 
continuamente  en  contradicciones;  niega  en  una  parte  lo 
que  afirma  en  otra;  sostiene  una  opinión  al  mismo  tiempo 
que  hace  profesión  de  desecharla.  Basta  comparar,  sola» 
mente  los  capitules  y secciones  de  su  obra  para  conocer, 
ó que  no  sabe  Jo  que  se  dice,  6 que  no  está  de  acuerdo  con- 
migo mismo.” 

”Despues  de  mil  rodeos  confiesa,  que  el  poder  de  las 
llaves  <lado  por  Jesucristo  á S.  Pedro  (f)  debe  entenderse 
del  primado  de  S.  Pedro,  y de  sus  snecesores  en  la  Silla 
de  Roma  (tom.  1.  pag.  28):  conviene  en  que  este  primado 
está  comprobado  por  la  escritura  y por  la  tradición  [pag. 
143].  Y en  seguida  sostiene  que  Jesucristo  ha  dado  este 
poder  de  las  llaves  á toda  la  Iglesia,  y no  á San  Pedro 
(pag.  54).  ¿Qué  le  ciió  pues  á S.  Pedro  por  las  palabras 
citadas  de  S.  Mateo?  iSío  lo  sabemos.— rSegun  Febronio 
el  primado  fuá  dado  á S.  Pedro,  y á sus  succesores  por 
aquellas  palabras  de  Jesucristo.  Yo  os  daré  las  llaves  del 
reyiio  de  los  délos  (pag.  28).  Y según  él  mi.smo  en  el  ca- 
pitulo sitruiente  le  ha  sido  concedido  al  obispo  de  la  igle- 
sia de  Roma,  no  por  Jesucristo,  sino  por  S.  Pedro,  y por 
la  Iglesia  (pag.  154).  Pero  si  los  obispos  de  la  iglesia  de 
Roma  son  los  succesores  de  S.  Pedro  ¿que  necesidad  te» 
nian  de  recibir  de  la  Iglesia  lo  que  ya  habian  recibido 
«de  Jesucristo?  Los  derechos  de  S.  Pedro  les  han  pasado 
por  succesion,  como  los  derechos  de  los  apostóles  han  pa- 
sado á los  otros  obispos.  Siguiendo  pues  á Febronio,  no 
sabemos,  ni . por  quien  es  concedido  el  primado  , ni  á quien 
se  ha  concedido.” 

”Aun  sabemos  menos  en  que  consiste.  Según  la  sec. 
.2.  del  cap.  2.  (tom.  1.  pag.  151)  el  bien  de  la  unidad 
(convendría  decir  la  necesidad  de  la  unidad)  es  el  fundamen* 
. to  de  este  primado,  y esta  es  la  razón  por  que  es  perpe- 
.tuo.  Así  es  verdad,  y esto  prueba  que  viene  de  Jesucris- 
^to.  Según  la  sec.  4.  (pag.  169)  aunque  el  Papa  pueda 
hacer  leyes,  estas  no  son  obligatorias,  sino  por  la  accesión 
de  la  unanimidad  de  consentimiento;  y aunque  sus  deci- 
siones sobre  la  fé  y las  costumbres  sean  de  un  gran  peso, 
. no  son  irreformables.  Y en  otra  parte  compara  la  pri- 
macía del  Papa  entre  los  obispos  á la  del  presidente  de 
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tjn  consejo  6 parlamento.  En  el  cap.  2.  sec.  11.  [tom.  1. 
pag.  *4!38]  j en  el  cap.  6.  sec.  4.  (tom  2.  pag.  149)  sos- 
tiene que  el  Sumo  Pontifico  tiene  una  grande  autoridad 
sobre  todas  las  iglesias,  pero  no  jurisdicción  propiament* 
dicha. — No  es  fácil  adivinar  en  que  consiste  una  grande 
autoridad  sin  jurisdicción;  ni  como  una  autoridad  que  no 
es  obligatoria  puede  servir  para  mantener  la  unidad  de  la 
Iglesia;  ni  de  que  peso  puede  ser  una  decisión  que  no  obli. 
ga;  ni  en  que  puedo  contribuir  la  preeminencia  de  un  pri» 
mer  presidente  para  mantener  la  unidad  de  sentimientos 
en  BU  corporación.  Para  que  un  dictamen  haga  ley  basta 
que  la  pluralidad  lo  abrazo;  para  dar  la  misma  fuerza  á la 
decisión  del  Papa  se  necesita  la  unanimidad  del  consenti. 
miento;  de  suerte  que  el  Papa  para  Febronio  es  aun  menos 
que  un  presidente  del  consejo.” 

”Bsts  doctrina  no  es  la  de  los  teologos  católicos,  los 
cuales  todos  sostienen,  que  el  succesor  de  S.  Pedro  tiene 
sobie  toda  la  Iglesia,  no  solo  un  primado  de  honor,  sino  de 
jurisdicción;  que  este  privilegio  es  de  derecho  divino,  pues 
que  Jesucristo  le  dió  á S.  Pedro,  y á sus  succesores:  que 
la  iglesia  no  lo  puede  trasladar  á otra  silla,  ni  él  puede 
trsm-mitirse  sino  por  succesion.  La  opinión  contraria  de 
Febronio  es  un  error,  y una  contradicción.” 

”Pero  hace  aun  mas.  Dice  [tom.  1.  pag.  168]  que 
Jesucristo  dando  las  llaves  á toda  la  Iglesia  m cuerpo,  ha 
querido  que  el  derecho  de  estas  llaves  fuese  ejercido  bajo 
la  voluntad  de  la  Iglesia  por  los  obispos  y pastores. — Se- 
gún esta  decisión  , los  obispos  no  tienen  de  Jesucristo  su 
autoridad  y jurisdicción  sobre  los  fieles,  sino  que  la  han 
recibido  de  los  fieles  mismos,  ni  pueilen  ejercerla  sino  se- 
gún la  voluntad  de  estos;  doctrina  de  Wiclef  y de  Juan  Hus, 
y doctrina  que  Febronio  hoce  profesión  de  desechar  al  prin. 
cipio  de  esta  sección  [pag.  16.^].” 

*’Su  grande  objeto,  es  probar  que  el  gobierno  de  la 
Iglesia  no  es  monárquico.  ¿Pues  que  es7  Según  los  prin. 
cipioB  de  Febronio  se  debe  decir  que  es  democrático,  pues 
los  obispos,  loe  pastores,  los  que  gobiernan  la  Iglesia,  re. 
eiben  su  jurisdicción  ó el  poder  de  las  llaves,  no  de  Je- 
sucristo, sino  del  cuerpo  de  la  Iglesia,  6 de  los  fieles,  y no 
le  pueden  ejirrer  sino  según  la  voluntad  de  estos.  Los 
teologos  católicos,  aun  los  galicanos,  desechan  esta  doc- 
trina como  herética  y condenada  en  el  concilio  de  Cons- 
tanza; pues  dicen  que  el  gobierno  de  la  Iglesia  no  es  pu- 
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naiente  monar4|aico,  aino  templado  de  aristorratico;  b ob- 
tienen que  la  jurisdicrion  de  los  obispos  ó el  poder  de  las 
llaves  es  de  derecho  divino;  que  lo  han  heredado  de  los 
apostóles;  que  ha  sido  dado  ¿ estoa  por  Jesucristo,  j no 
& la  Iglesia,  ó ai  cuerpo  de  los  fiele».  El  mismo  Febro- 
nio  lo  ha  reconocido  así  [cap.  7.  sec.  1.  tom.  8.  pag.  l.y 
sig.]  contradiciéndose  como  siempre.  Dice  con  el  Evan- 
gelio, que  Jesucristo  envió  á los  Apostóles,  como  él  habia 
sido  enviado  de  su  padre;  que  un  succesur  entra  en  ios 
derechos  de  su  predecesor,  á menos  que  no  se  pueda  mos- 
trar, que  estos  derechos  han  sido  legitimaroente  restringi- 
dos ; que  cada  uno  de  los  Apostóles  , cuyos  succesores 
son  los  obispos,  ha  recibido  del  &eñor  su  apostolado  por 
una  vocación  inmediata  con  todoa  loa  derechoa,  que  le  son  une- 
joa  llebia  pues  Febronio  probar,  que  estos  derechos 
han  sido  legitiinamente  restringidos  para  los  succesores  á 
pesar  del  orden  de  Jesucristo;  pues  que  estos  succesores 
tieneq  necesidad  de  recibir  el  poder  de  las  llaves  del  cuer- 
po de  la  Iglesia.” 

”En  el  cap.  6.  sec.  3.  (tom.  2.  pag.  863)  desecha  co- 
mo poco  sólida  la  opinión  de  los  que  piensan,  que  adhi- 
riendo la  mayor  parta  de  los  obispos  á una  decisión  del 
Papa  fuera  de  concilio,  establece  un  juicio  irrefragable  y 
sin  apelación;  pretende  mostrar  lo  contrario  por  la  histo- 
ria de  los  jansenistas  [pag.  878]:  es  decir  que  canoniza  la 
resistencia  de  estos  refractarios,  y sostiene  que  no  se  lea 
puede  mirar  como  herejes,  Ínterin  que  no  hayan  sido  con- 
denados por  un  concilio  general.  Aquí  hace  profesión  de 
abandonar  la  opinión  de  Bossuet,  trunca  y violenta  ios  pa- 
sajes de  S.  Agustin  y de  otros  padres,  y sostituye  atreví 
damente  su  sentir  particular  en  oposición  con  la  creencia 
jeneral  de  la  Iglesia.” 

“Para  coronación  de  su  obra,  enseña  gravemente  el 
método  de  hacer  un  cisma  en  regla  (cap.  9.  sec.  4.  tom.  3. 
pag.  385).  Dice,  que  si  un  Papa  se  opusiese  i los  decre- 
tos de  un  concilio  nacional,  y separase  un  reyno  de  su  co- 
munión, seria  necesario  proveer  á esta  iglesia  nacional  de 
una  eabexa  ó jefe  extraordinario  y por  tiempo-,  y que  éste  po- 
dría obrar  como  un  Papa  canónicamente  elegido  y reco- 
nocido, como  se  hizo  con  Benedicto  Xlll  durante  el  gran 
cisma  de  occidente-  En  efecto,  esto  se  sigue  evidente- 
mente de  loe  principios  de  Febronio.  Si  la  cabeza  de  la 
Iglesia  ha  recibido  su  autoridad  de  la  misma  Iglwia,  y no 
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de  Jpsucristo,  es  claro  que  la  Iglesia  se  la  putede  quitar 
cuando  le  parezca.” 

“Pienso,  Señor,  que  lo  dicho  hasta  aquí  es  bastante  pa- 
ra apreciar  esta  obra  absurda  en  lo  que  se  merece. . . . Ua 
autor  que  ae  refuta  así  mismo,  no  necesita  de  otra  refuta, 
cion.  No  hay  una  aecciuii  in  la  qtie  no  se  encuentren 
errores,  contradiccionca  y sofismas.  Toda  ella  es  una  com- 
pilacton  sin  orden,  sin  exactitud,  sin  lógica,  tan  mal  orde- 
nada como  mal  escrita.  El  autor,  sea  quien  fuere,  no  se  ha 
entendido  así  mismo;  y no  puede  agradar,  sino  á los  que 
han  mamado  los  (irinc.ipios  ile  anarquía  y de  rebelión  con- 
tra la  Iglesia  en  las  lecciones  ó escritos  de  ios  protestan- 
tes.  Los  que  se  imaginan,  que  aquellos  son  los  sentimien- 
tos del  clero  de  Francia,  no  han  leído  jamáa  otros  teólo- 
gos franceses,  que  los  jansenistas  d¿.” 

Lo  que  en  estas  ultimas  lineas  dice  Mr.Bcrgier,  lo  con- 
firmó  solemnemente  la  asamblea  del  clero  de  Francia,  cuan- 
do en  el  mismo  año  de  17T5  fuó  consultada  mediante  el 
señor  Beaumont  arzobispo  de  Paria  por  el  principe  Cle- 
mente de  Sajonia  elector  de  Treveris  sobre  el  juicio  que  se 
habla  formailo  en  Francia  acerca  del  Febronio.  La  asam- 
blea, congregada  entonces  en  París,  declaró  en  7 de  diciem- 
bre “que  la  obra  de  Febronio  apenas  conocida  en  Francia, 
*Mrjos  de  tener  allí  algún  crédito,  se  reputaba  romo  favo- 
”rable  á las  nuevas  opiniones,  como  inexacta  sobre  loe  ob- 
"jetos  de  la  mas  alta  importancia,  y en  fin  como  una  obra 
"que  se  apartaba  del  lenguaje  de  la  iglesia  galicana  sobre 
"el  primado  de  honor  y jurisdicción  del  Soberano  Pontifi- 
"ce.”  Así  fué  publicamente  desmentida  la  pretensión  de 
Honiheim  y de  sus  prosélitos,  que  para  recomendar  su  obra 
ae  prevalian  del  testimonio  y autoridad  del  clero  de  Francia. 

Lo  que  el  citado  Bergier  dice  de  las  contradicciones 
de  Febronio  es  cierto,  hasta  un  extremo  increíble  al  que  no 
haya  leído  esta  rapsorlia  pesada.  A C4ida  pagina  se  enruen- 
tra  el  si  y el  no  del  modo  mas  decisivo.  El  Diario  histórico 
y literario  de  15  de  diciemdre  de  1790  puntualiza  innume- 
rables lugares  de  estos,  y lo  mismo  es  de  las  citas  falsas. 
Las  fuentes  en  que  bebió  su  doctrina,  las  señala  Clemente 
Xlll  en  su  citado  breve  de  1764.  Omnia  (dice)  ex  ha>reti- 
eorum.  eí  Sanclo’.  Sedi  infensissimorum  kominum  hhrís  con— 
wisivit  ; aheurdUsima  quavis  de  suo  adjedt.  El  principe 
Clemente  de  Sajonia,  obispo  de  Ratisbona,  y después  elec- 
tor de  Treveris,  no  dudó  llamar  á esta  obra  parto  de  Haia^ 
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níu,  y colocarla  entre  las  perniciosas  que  jamás  se  han 
publicado:  del  mismo  modo  t>e  expresaron  la  mayor  parto 
de  los  obispos  de  Alemania  y Francia,  y con  ellos  todo  el 
mundo  católico. 

Un  apelante  mismo,  6 lo  que  es  lo  mismo  un  jansenis-, 
ta,  conrenia  en  que  Febronio  se  babia  propasado  mucho,  y.- 
lo  notaba  de  poca  delicadeza  en  el  punto  de  sinceridad. 
También  habria  podido  reprenderle  el  tono  de  menospre. 
cío  con  que  habla  de  loa  monjes,  pues  no  sentaba  bien  á 
un  obispo  copiar  en  esta  materia  las  invectivas  y burlas  de 
loa  enemigos  de  la  Iglesia  Romana. 

Qué  mas7  Hasta  el  protestante  y filosofo,  autor  del 
Viage  á Alemania,  habla  con  horror  de  esta  obra  en  sus  ob- 
servaciones sobre  Viena,  donde  dice  (tom.  2 pag.  107.)  “F1 
”clcro  lleva  en  su  seno  una  serpiente,  que  le  causará  la 
"muerte,  y es  la  filosofia  que  bajo  las  apariencias  de  lateo, 
"logia,  se  ha  deslizado  , é introducido  hasta  la  silla  epis- 
"coual.  Un  gran  número  de  jovenes  eclesiásticos  se  han 
' "inficionado  con  el  veneno  de  esta  serpiente  en  las  univer- 
"sidades.  Todos  saben  que  hay  un  Febronio  en  el  mundo  de., 
"Y  si  á estos  se  unen  los  25  mil  abogados  de  los  estado» 
*’imperiales,  que  han  hecho  allí  la  provisión  de  sus  argu-, 
"mentos,  los  belarministas  (es  decir,  los  caíolicot  romanos) 
"harán  poca  resisicn<  ia." 

Se  ha  variado  mucho  sobre  los  motivos  que  pudieron 
inducir  á Hontheimá  esta  compilación  abeurday  chocante. 
Unos  la  han  creido  efecto  de  resentimítnto  por  un  disgusto, 
que  habia  recibido  de  la  corte  de  Roma.  Otros  han  pensado, 
que  deseando  anuentemente  obtener  un  obispado  en  los  pai. 
aes-bajos  austríacos, creyó  atraerse  de  este  modo  la  protección 
del  gobierno,  destruyendo  la  gerarquia  eclesiástica  para  po- 
ner la  Iglesia  ^ merced  del  poder  temporal.  Sea  de  esto 
lo  que  se  quiera,  lo  que  no  tiene  duda  es  que  dirijió,  y se 
conservan  aun  algunas  cartas  suyas  enviadas  á*  varios  canó- 
nigos de  Ambares  y de  otras  iglesias,  cuyos  cabildos  tenian 
el  derecho  de  elección,  en  las  cuales  haciendo  mención  de 
su  favor  en  la  corte  de  Austria,  pide  del  modo  mas  intleco- 
roso  á la  delicadeza  canónica  [que  no  sea  la  janscnistic.a]  su 
voto  en  una  vacante:  que  tal  es  siempre  la  modestia  y desin- 
terés de  todos  estos  reformadores. 

Mas  á pesar  de  ser  reprobada  su  obra  por  la  Iglesia, 
y todo  el  mundo  católico,  bulló  innumerables  sufragios  en 
un  partido  que  de  antemano  se  hallaba  formado  contra  la 
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Santa  Snde  j la  autoridad  ecli^siaatica,  el  cual  desde  esta, 
época  rruyó  furtiñcarse  y extenderse  mas  á la  sombra,  y 
con  las  dortriiias  d«l  Febronio.  Los  jansenistas  y apelan- 
tes, y todos  los  que  en  las  obras  de  los  protestantes  se  ha* 
bian  imbuido  en  los  errores  de  estos  contra  la  Iglesia,  mi- 
raron esta  obra  como  el  paladión  de  su  secta,  y no  cesaron 
de  hacer  de  ella  desmedidos  elogios.  Entre  loe  católicos 
mismos,  muchos  ignorantes  ó incautos  se  dejaron  sorpren- 
der, y admiraban  al  Pebronio  como  obra  de  un  raro  mé- 
rito. Los  mismos  orin<*ipios  que  la  hablan  inspirado,  co. 
menzaban  á dominar  en  Viena  y en  otras  partes;  y los  es- 
fuerzos del  autor  para  mudar  la  doctrina  y disciplina  con- 
currían con  los  de  Stuch,  de  Oberbauser  y otros  canonistas 
alemanes,  imbuidos  en  las  mismas  ideas. 

Por  colmo  do  la  desgracia,  el  sistema  del  Pebronio  fué 
el  mismo  que  un  principe  violento  y emprendedor  [José  ¡I] 
apoyó  de  haí  á pocos  años  con  todo  el  ardor  de  su  carác- 
ter, y con  lodo  el  peso  de  su  autoridad,  sirviéndose  de  él 
para  tantas  operaciones  funestas  á la  fé,  á la  gerarquia,  y 
disciplina  eclesiástica.  En  Portugal  la  hizo  imprimir  Pombal 
oon  el  fin  de  mortificar  á la  corte  de  Roma,  con  la  cual  tan 
sin  raxon  habia  roto  toda  comunicación,  y con  el  de  sostener 
por  los  principios  del  Pebronio  el  cisma  que  allí  promovía. 
Campomanes  en  España  se  contentó  á lo  menos  con  hacer 
el  elogio  de  esta  obra  en  su  Juicio  imparcial  sobre  el  breve 
de  Clemente  XIII  contra  el  duque  da  Parma.  Estos  hom. 
bres,  muy  léjos  de  la  imparcialidad  que  afectaban,  no  pre- 
tendían otra  cosa  que  vengarse  del  Pa;»  del  modo  que  po- 
dían, lisonjeando  & loa  soberanos.  En  Lima  misma  no  ha 
faltado  quien  trabajase  en  inocular  á la  juventud  en  los  prin> 
eipios  del  Pebronio,  y se  propusiese  dar  á este  autor  por 
modelo  para  el  estudio  del  derecho  eanonioo.  En  fin  esta 
es  la  fuente  donde  ban  bebido  el  veneno  de  sus  doctrinas 
loe  Tamburinis,  los  Cestaris,  los  Pereiras,  los  Villanuevas, 
y tantos  otros  que  en  los  últimos  tiempos  han  atosignilo 
la  Italia,  el  Portugal  y últimamente  las  Américas,  en  donde 
se  ha  tenido  gran  empeño  de  derramar  sus  inortiferas  obras, 
con  que  se  han  dejado  inficionar  muchos  hombres  írreflexi- 
vo8,ó  vacilantes  en  la  fé. 

T.intos  esfuerzos,  si  han  poilido  pervertir  la  fé  de  mo* 
chos,  y causar  grandes  é irreparables  dañosen  la  Iglesia  de 
Píos,  no  han  logrado  jamás  estinguir  el  sentido  católico, 
que  sieiuprs  ha  repelido  las  erróneas  y monstruosas  nove- 
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dades  del  Febronlo,  y de  aua  proselítot;  y ta  funesta  expe- 
- tiencia  del  deaordco,  confusión,  y horribles  consecuencias, 
que  ha  producido  la  doctrina  de  este  libro,  y de  los  otros  que 
sobre  él  han  sido  amoldados,  en  donde  se  le  ha  querido  poner 
en  practica,  ha  acabado  de  mostrar  la  perniciosa  absurdidad 
(le  sus  principios. 

La  verdad  puede  ser  fatigada,  mas  nunca  vencida:  ella 
triunfa  al  cabo,  llenando  de  confusión  á los  que  la  contra» 
dicen.  Hontheim  reconoció,  y confesó  solemnemente  sut 
errores;  y después  de  esto,  es  ciertamente  prodijíosa  la  im- 
pudencia y obstinación  de  sus  discípulos  y secuaces.  Al 
principio  cuidó  de  ocultar  su  nombre,  por  que  no  podían 
esconderse  á su  conciencia  su  atrevimiento  de  querer  mudar 
la  doctrina  y disciplina  de  la  Iglesia,  y las  terribles  conse- 
cuencias que  dimanarían  de  su  sistema.  El  deseo  de  su 
seguridad  le  dictó  esta  medida.  Mas  desde  que  sopo  loa 
elogios,  que  empezaron  á hacer  muchos  de  su  obra,  preva- 
leció la  vanidad;  Hontheim  no  se  mostró  disgustado  de  que 
no  se  hubiese  podido  guardar  el  secreto  de  su  autor,  y por 
el  contrario  pareció  complacido  de  que  se  supiese  que  él  era 
á quien  se  le  debia  esta  compilación.  IVo  obstante,  la  con. 
denacion  de  Roma,  la  sólida  refutación  que  hicieron  de  su 
sistema  muchos  sabios,  la  continua  solicitud  del  principe  Cíe. 
mente  de  Sajonia  elector  de  Treveris  para  reducir  á su  su- 
fragáneo á mejores  sentimientos,  y sobre  todo,  el  desengaño 
que  recibió  de  la  asamblea  del  clero  de  Francia,  cuya  doc. 
trina  pretendía  seguir,  por  la  solemne  declaración  que  aqne. 
lia  hizo,  y que  citamos  arriba,  repeliendo  semejante  preten- 
sión, parece  que  hicieron  alguna  impresión  sobre  el  animo 
de  Hontheim,  y contribuyeron  á que  empezase  á volver  en  si. 

Como  por  otra  parte  seguía  Roma  ocupándose  de  su 
libro  por  medio  de  una  congregación  nombrada  por  cl  Pa- 
pa y presidida  por  los  cardenales  Boschi  y Antoneli,  cuyo 
parecer  era  apoyado  por  las  instancias  del  elector  de  Tre- 
veris,  después  de  varias  tentativas,  que  Hontheim  hizo  pa- 
ra paliar  su  doctrina,  firmó  al  cabo  en  1.  ° de  noviembre 
de  1778  una  retractaeim  concebida  en  17  artículos,  en  que 
confesaba  que  había  caído  en  el  error,  y reconocía  los  de- 
rechos do  la  Santa  Sede,  que  había  antes  impugnado  y des- 
conocido, expresándose  en  términos  muy  precisos,  sin  disi- 
mular sus  sinrazones.  Este  acto  tubo  una  gran  publicidad. 
Pío  vi  la  hizo  leer  en  un  consistorio,  y felicitó  al  obispó 
Hontheim  por  haber  dado  este  paso  , que  consideraba, 
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tan  consolante  á la  I/jlesia,  romo  honorable  al  prelado.  Lai 
arlas  de  este  consistorio  ge  imprimieron,  y remitieron  á Ale. 
mania  y á otras  partes,  á fin'  de  borrar  por  este  acto  solem» 
ne  la  impresión  que  el  Febronio  habia  podido  hacer.  El 
mismo  llonthcim  en  1779  dirigió  su  retractación  con  laa 
anas  del  consistorio  al  clero  y á los  fieles  de  la  diócesi  de 
Treveria  por  medio  de  una  carta  pastoral,  en  que  confesaba 
que  se  habia  dejado  arrastrar  á opiniones  peligrosas,  y las 
retractaba  de  nuevo;  y al  mismo  tiempo  anunciaba,  que  se 
proponía  refutar,  él  mismo,  su  libro.  Como  los  partidarios 
de  sus  errores  esparcian  la  voz  de  que  la  retractación  se  le 
habia  arrancado  por  seducción  y amenazas,  declaró  poruña 
acta  de  2 de  abril  de  1780,  que  fué  impresa  en  muchos  dia- 
rios, que  su  retractación  habia  sido  enteramente  voluntaria  y 
que  esperaba  justificarla  por  una  obra.  * ^ 

Esta  obra  vió  en  efecto  la  luz  en  1781  bajo  ol  titulo  de 
Comeniano  sobre  la  retractación,  donde  el  actor  explica  su 
retractación  en  38  proposiciones,  que  confirma  de  nuevo  en 
cuanto  á la  substancia;  mas,  á algunas  de  las  cuales  dá  in- 
terpretar,ones  y inodificariones,-  que  muchos  han  juzgado 
contrarias  á la  acta  de  1.  ® de  de  noviembre  de  1778.  Hay 
en  efecto  en  este  comentario  muchos  lugares,  en  qué  se  íl¿ 
vierte  el  embarazo  y disfraces  de  un  escritor,  que  no  qui- 
siera abandonar  del  to,lo  sus  primeras  aserciones;  que  pro- 
cura retener  con  una  mano  lo  que  concede  con  otra*  y que 
enerva  por  restricciones  parciales  las  confesiones  que  hace 
y loa  principios  a que  parece  volver;  hallanse  sin  embargo 
también  proposiciones,  que  pueden  recibir  un  sentido  favo- 
rable. Al  fin  del  comentario  insertó  las  actas  del  consis- 
torio de  1778,  el  breve  que  le  habia  dirigido  el  Papa  la 
caria  p^toral  qne  él  iniaino  habia  publicado,  y un  extrae. 

to  del  libro  de  Zacharia,  en  que  se  sostenía  la  sinceridad  de 
su  retracta  Clon. 


AlRiinos  de  sus  discipulos  y secuaces  se  han  prevale- 
cido de  este  cornentario,  para  persuadir  que  Ilonlheim  ja- 
mas desconoció  loa  principios  de  su  libro.  Pero  cuDlniiie 
ra  qne  s.-a  el  partido  que  tomen,  ellos  quedarín  siempr¿  cu. 
b, crios  de  confusión  y de  oprobio.  Si  dicen,  que  .«u  retrae- 

Q rt  1*  J 1 ^ siempre  sincera,  confio— 

san  que  han  aprendido  <le  un  maestro,  cuyos  errores  él  mis 

mo  reconoce  y confiesa.  Si  por  el  contrario  piensan  aZ 
su  retractación  no  fué  sincera,  y que  la  retractó  en  sú  co- 
mentario, es  preciso  que  echen  una  mancha  imlelcblo  sobre 
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}«  reputación  de  su  maestro,  que  cubre  de  ignominia  á to- 
da su  escuda;  por  que  ¿qué  no  se  puede  pensar  de  la  in— 
constancia  y variaciones  de  un  viejo,  que  según  las  circuna* 
tandas  ha  representado  papeles  tan  opuestos,  y que  ha  pre- 
tendido engañar  á todo  el  inundo  por  explicaciones  sofísti- 
cas, y protestas  simuladas?  Semejante  protheo  no  merece 
crédito  (ntre  los  hombres! 

Hontheim  murió  el  2 de  septiembre  <*e  1700  en  su  cas- 
tillo de  Montquintin  en  el  Luxemburgo  de  edad  de  cerca, 
de  00  años. 

Vease  la  Biogrnfia  universal  tom.  20.  art.  Hontheim. 
La  Biblioteca  de  la  leligion  tom.  19.  pag.  240.  i’cy,  de  las 
dos  potestades. 

IVOTA  8.  ^ 

• EIBEL. 

Cuando  el  santo  Padre  Pió  VI  trató  de  su  viage  á Vie. 
na  para  contener  con  esta  amigable  demostración  los  arre- 
balados  procedimientos  del  emperador  José  11  en  contra  de 
la  Iglesia,  un  alemán  obscuro,  y sin  nombre  en  la  repúbli- 
ca de  las  letras,  llamado  Eibel,  publicó  un  folleto  impio  ba- 
jo el  titulo  ¿tiuid  est  Papa?  con  el  objeto  de  desconcep- 
tuar, y apocar  la  autoridad  pontificia  entre  aquellos  fieles^ 
para  que  de  este  modo  no  se  diesen  á Su  Santidad  aquellas 
pruebas  de  respeto,  que  siempre  se  les  ha  tributado  á los 
Romanos  Pontifices.  Dios  burló  .<>us  trazas.  Pió  VI  fué  re. 
eibido  en  todas  partes,  y aup  en  la  corte,  con  todas  aque- 
llas demostraciones  de  amor  y veneración  que  inspira  la  re- 
ligión para  con  el  Jefe  del  cristianismo  y común  Padre  de 
los  fieles;  y su  viage  no  dejó  de  ser  útil  á la  Iglesia. 

Con  este  motivo  varios  escritures  católicos  respondie- 
ron ú.  la  miserable  invectiva  de  Eibel,  quien  por  sus  pala- 
bras en  ésta,  como  por  sus  otras  obras  sobre  la  ronjíesion 
auricular  mas  podría  decirse  un  protestante,  ó un  impio; 
que  un  católico.  Entre  otros  muchos  se  distinguió  el  P.- 
Tomas'Maria  Mamaclii  dominicano,  quien  bajo  el  nombre 
de  Pisto  AJeihino  publicó  varias  cartas,  donde  demuestra 
hasta  la  evidencia  h.  temeridad,  la  ignorancia  y la  impie- 
dad de  Eibel.  Tradújolas  del  latin  al  italiano  el  beneficia- 
do Bargagnati,  añadiendo  de  suyo  algunas  notas  4 las  erudi- 
tisimas  del  autor.  * 
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El  Papa  Pío  VI  expúlió  también  en  condenación  del 
opúsculo  (le  Eibel  el  breve  Super  soliditate,  donde  con  la 
gravedad  de  un  Pontibce,  y la  erudición  de  un  sabio  pre- 
senta, y condena  los  errorea  de  dicho  libelo. — El  cardenal 
Gerdil  hizo  después  la  apología  de  este  breve  en  dos  es- 
critos, el  uno  con  el  titulo  de  la  Vox  de  la  wrdad,  y el  otro 
con  el  de  Reflexiones  sobre  el  breve  arabos  dignos  de  leer* 
se,  como  tocias  las  otras  obras  de  este  ilustrado  y eruditi- 
aimo  purpurado. 

Vease  la  Biblioteca  de  la  reUgion  tora.  19  pag.  3(>5  y 
■iguienles. 


IVOTA».** 

CESTARI. 

El  abate  Genaro  Cestari,  escritor  tan  poco  apreciable, 
que  los  sabios  colaboradores  de  la  gran  Bitgrajia  universal 
no  le  Juzgaron  digno  de  consagrarle  un  articulo  en  ella,  es 
el  autor  de  la  obra  en  italiano,  titulada  : £i  espirita  de  la 
jurisdiecicn  eclesiástica  sobre  la  ordenación  de  los  obispos,  pu* 
blicada  en  Ñapóles  el  año  de  178d,  es  decir,  en  tiempo  en 
que  duraba  la  ruptura  de  la  corte  de  Ñapóles  ron  la  Santa 
Sede  comenzada  con  tanta  violencia  por  el  Ministro  Ta— 
Ducci.  Cestari  se  presentd  entonces  para  atizar  la  dbcor— 
día  con  su  escrito,  asi  como  Pereira  en  Lisboa  había  toma, 
do  la  pluma  para  apologizar  y fomentar  el  cisma,  que  Pom* 
bal  promovía  en  Portugal.  Uno  mismo  es  el  espiritu  de 
ambos;  y es  por  eso  que  no  es  de  extrañar,  que  Cestari 
tomase  de  Pereira,  citándole  & veces,  y otras  sin  citarle, 
una  gran  parte  de  su  obra.*  bien  que  ambas  son  sacadas  del 
famoso  Justino  Febronio,  autor  condenado  por  la  Iglesia,  y 
por  sí  mismo  en  la  publica  retractación  que  hizo  de  sus 
•rrores. 

Por  la  nota  que  precede  al  impreso  de  Ccatari,  sabe- 
mos la  diferencia  de  loa  cuatro  teologos,  que  lo  censuraron 
reprobando  los  unos  varios  puntos,  que  los  otros  no  desa- 
probaban; bien  que  por  todoa  se  juzgó  la  obra  digna  de  ser 
suprimida.  Sin  embaído  de  esto,  sabemos  también,  que  oida 
la  o6mara  de  Santa  Clara,  se  mandó  imprimir  por  la  corte 
de  Ñapóles,  al  parecer  sin  otro  objeto  que  mortificar  con 
esto  ai  santo  Padre,  y hacerla  la  guerra  por  papelea  iiuul- 
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Unte»  de  »u  persone  y tutoritlad.*  especie  de  ventmnza  Un- 
ridicula,  conio  escandalosa,  muchas  voces  practicada  por  las 
cortea  seculares  en  sus  desavenencias  con  la  de  Roma.  Pues 
por  lo  demas,  la  de  Ñapóles  estubo  tan  lejos  de  dar  etia 
misma  créaito  á las  doctrinas  y maxirou  de  Cestari,  que  á 
pesar  de  la  dilatada  demora  en  la  provisión  de  muchos  obis- 
pados varantes  (40)  en  aquel  reino,  el  gobierno  no  se  propa- 
só á poner  en  practica  dichas  doctrinas;  y solo  dispuso,  qua 

{tasados  los  tres  meses  ordinarios  de  las  vacantes,  cesasen 
as  vicarias  capitulares,  y cuidasen  los  obispos  vecinos  de  las 
iglesias  viudas. 

Cestari  pretende  prol>ar  que  en  caso  de  urjente  nece- 
sidad se  devuelve  i los  obispos  la  potestad  de  confirmar 
reservada  al  Papa.  Quiere  que  esta  urjente  necesidad  sea 
la  larga  vacante  de  mu'‘hos  obispados,  cual  se  ootaba  en- 
tonces en  el  rqyno  de  Ñapóles,  á causa  de  la  ruptura  coa 
la  Santa  Sede 'debida  únicamente  á la  arbitrariedad  y cul- 
pable malicia  del  ministro  Tanucci.  De  donde  luego  infor 
ría,  que  se  esuba  en  el  caso  de  mandar  á los  obispos,  que 
proveyesen  Jos  obispados  vacantes  sin  recurrir  al  Papa. 

.Mas  su  mayor  empeño  es  probaren  la  mayor  parte  de 
su  libro,  óencasi  todo  él,  que  “la  confirmación  de  los  obis* 
**pos  no  es  un  derecho  anexo  al  primado  pontificio  por  Je* 
**suerÍ8to,  sino  únicamente  por  ley  humana:**  apoyado  en  la 
potestad  que  él  llama  universal  de  los  obispos,  cuyo  ejor- 
eicio  se  les  devuelve  en  caso  de  urjente  necesidad,  y en  la 
disciplina  de  loa  12  6 13  primeros  siglos,  en  que  estubo  eA 
vigor  la  practica  de  confirmar  y ordenar  en  los  concilioa 
4 los  obispos  sin  recurso  al  Papa.  Cuanto  en  esta  parte 
dice,  alega,  y raciocina  Cestari  se  encuentra  exactamente 
en  varias  consultas,  memorias,  y líbreles  del  siglo  17  en  cir- 
cunstancias semejantes  á aquellas  que  tenia  presentes  pare 
formar  su  libro;  y sin  embargo  ni  los  reyes,  ni  los  ebispoB^ 
ni  las  universidades  consultadas,  hallaron  entoeces,  ni  jaml^ 
suficientca  tales  discursos,  para  atreverse  4 resolver  que  se 
procediera  4 la  provisión  de  los  obispados,  sin  la  interven- 
.eioadel  Papa.  Siempre  se  aguardó  á volver  á la  comuni- 
cación coa  la  Silla  Apostólica  para  proveer  los  obispados  va- 
oantea.  Esto  se  observó  inviolablemente,  no  obetaiite  la 
multitud  de  sillas  vacantes  con  motivo  de  la.  revolución 
de  Portugal,  que  duró  desde  1640  basta  IfiOOr-'en  que  el 
duque  de  Braganza  becho  rey  de  Portugal  con  el  nombre 
de  Juan  IV  disputaba  en  Roma  á Felipe  IV  de  España  la 
nominación  de  los  obispos  de  Foxtugal;  en  Francia  igual- 


Digilized  by  Google 


390 

mente,  en  tiempo  de  Luis  XIV,  de  resultas  de  los  cuatro  fa. 
jno^os  arliculos  de  1682;  y tinalmente  en  España  á princi- 
pios del  sijrlo  18,  en  que  Felipe  V,  luego  que  conoció  la  ver- 
dad, desaprobó  él  mismo  las  providencias  que  habia  tomado 
en  materia  de  reservas. 

De  suyo  solo  añade  Cestari  cuatro  cosas,  que  nos  des- 
cubren su  perfídia,  su  impudencia,  y menosprecio  de  la  fé 
ortodoxa.  Lo  1,  ® * es  la  perpetua,  y visiblemente  afectada 
confusión  de  la  potestad  de  orden  cón  la  de  jurisdicción  en' 
los  obispos,  por  cuyo  medio  embrolla  toda  su  doctrina,  y 
procede  á consecuencias  absurdas. 

Lo  2.  ® es,  el  lenguaje  incxacto,*'6  por  mejor  decir  erro- 
neo,  con  que  habla  del  primado  del  Papa,  reduciéndolo  en 
suma  casi  á nada.  . ^ 

•Lo  3.  ® es  aquella  potestad  de  las  llaves,  que  se  confiere  á 
los  simples  sacerdotes  en  su  ordenación,  y que  comprende 
(tlicc)  “toda  la  potestad  que  Jesucristo  dió  á su  Iglesia;”  error 
que  pasa  á ser  una  formal  herejia,  declarada 'como  tal,  por 
el  sagrado  concilio  de  Trento  en  la  ses.  28  cap.*  4 de*U’ge^ 
rarquia  eclesiástica;  por  que  “cualquiera  que  afirmase  (di^e 
”este  concilio)  que  todos  gozan  entre  si  de  igual  potestad 
”espiriuial,  no  baria  mas  que  confundir  la  gerarquia  ecle- 
”8Íasiica,  que  es  en  sí  como  un  ejercito  ordenado  en  cam- 
^Ipaña;  y seria  lo  mismo  que  si  contra  la  doctrina  del  bie— 
”naventura<!o  S.  Pablo  todos  fuesen  apostóles,  todos  pro- 
^fetas,  todos  evangelistas,  lodos  pastores  y todos  doctores.” 
Movido  de  esto  declara  el  mismo'santo  concilio,  que -ademas 
de  los  otros  grados  eclesiásticos,  pertenecen  en  primer  lugar 
á este  orden  gerarquico  los  obispos  que  han  succédido  en 
lugar  de  los  apostóles,  que  están  puestos  por  el  Espirita 
Santo,  como  dice  el  mismo  aposto!, ^ para  gobernar  la  Igle- 
sia de  Dios,  que  son  superiores  á los  presbiteros,  que  con-  • 
fieren  el  sacramento  de  la  confirmación,  que  ordenan  loa 
ministros  de  la  igb  sia,  y pueden  ejecutar  otras  murbas  co- 
sas, en  cuyas  funciones  no  tienen  potestad  alguna  los  de- 
mas ministros  de  orden  inferior.  Consiguiente  á esta  doc- 
trina católica,  80  declara  en  el  can,  6.  del  mismo  capitulo  Fb 
siguiente;  ~”Si  alguno  dijere  que  no  hay  en  la  iglesia  cato. 
i>lica  gerarquia  establecida  por  institución  divina,  la  cual 
«consta  de  obispos,  presbiteros,  y ministros,  sea  »excomul— 
ígado.”  ' ’Y  en  el  can.  7.  ”Si  alguno  dijere  qiie  los  óbis— 

• ”pos  no  son^superiores  ‘ á los  presbiteros,  ó que  no  tienen 
Vpotestad  de  confirmar  y ordenar,  ó queiln  que  tienen  es 
”coinun  á'los  presbíteros,  sea  excomulgado.”  i.  ' 
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Lo  4.  ® es  la  detestable  y furiosa  dl<jrcsion,  que  hace 
Cestari  en  c)  fin  de  su  libro  ásu  amado  fierson  (rumo  lo  ha- 
ce también  Pereira,  y después  de  él,  Villanueva)  contra  el 
gobierno  y reservaciones  del  Sumo  Pontífice,  las  que  si- 
guiendo las  huellas  de  aquel  en  su  libro  de  modis  uniendi, 
et  reformandi  eecletiam  in  concilio  umversali,  atribuye  única- 
mente á la  desmedida  ambición  y codicia  de  los  Papas;  y 
después  de  haber  ladrado  como  perro  rabioso  contra  ellas, 
j contra  la  sagrada  persona  del  jefe  de  la  Iglesia,  llama  en 
au  ayuda  al  mismo  Gerson  en  su  citado  libro,  del  que  copm 
y traduce  largos  pasajes  con  que  dá  fin  á su  obra. 

Causa  asombro,  que  Cestari,  Pereira  y Villanueva  faesen, 

6 tan  ignorantes,  ó tnn  impostores,  que  no  supiesen,  ó que 
disimulasen,  que  á juicio  de  los  mas  sabios  c imparciaics  es- 
critores, cuanto  escribió  Gerson  en  dicho  libro  de  los  roma- 
nos pontífices,  y de  la  potestad  y gerarquia  de  la  Iglesia,  es 
digno  de  una  eterna  condenación;  pues  que  ni  los  Novacia- 
noa,  ni  los  Donatistas,  ni  los  Wiclefistas,  Luteranos,  Cal- 
vinistas y otros  herejes  han  llegado  ó decir  mas  herejías  y 
errores  en  estos  puntos,  que  Gerson,  cuya  imaginación 
se  habia  dejado  exaltar  y extraviar  demasiado  con  motivo  del 
cisma  del  occidente  y de  la  importuna  pertinacia  de  loa 
tres  Papas,  que  por  entonces  se  disputaban  sus  derechos  á 
)a  cátedra  de  S.  Pedro.  Así  lo  convencen  el  doctísimo  P. 
capuchino  Jeremías  á Mennetis  en  el  tom.  1.  ° de  su  obra 
de  los  privilegios  6 derechos  concedidos  por  Cristo  al  Ro- 
mano Pontífice  en  la  persona  de  S.  Pedro  art.  4.  fol.  309, 
y el  no  menos  docto  Benedictino  D.  Mateo  Pctitdicr  en  su 
disertación  histórica  y teológica  sobre  el  concilio  ile  Cons. 
tanza,  quien  después  de  haber  demostrado  la  poquísima 
ciencia  de  Gerson,  hablando  de  su  ortodoxia  añade:  “Lo 
•’quu  Gerson  dice  de  inediis  uniendi,  et  reformandi  eceletiam 
*Hn  concilio  generali  (que  es  puntualmente  el  tratado  favo- 
”rito  de  Cestari,  Pereira  y Villanueva)  es  tan  malo,  tan  . 
**poco  conforme  á la  doctrina  de  la  Iglesia,  que  no  puede 
**Íeerse  una  pagina  entera  sin  encontrar  algún  error,  y sin 
^descubrir  utia  pasión  tan  violenta  como  la  de  Wiclef,  y sen- 
’Mimientos  que  no  solo  se  parecen  á los  de  los  herejes  del 
”siglo  16,  sino  que  los  sobrepujan  en  mucho.** 

Cestari,  no  menos  que  Pereira,  y posteriormente  Vi- 
llanucva,  para  atacar  las  reservas  pontificias  se  valen  tam- 
bién de  los  escritos  del  cardenal  Pedro  de  Aliaoo,  del  car- 
denal de  Cusa,  y de  otros  autoroa  del  tiempo  del  cisma,  de 
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quienefi  han  bebido  sim  dociriiiaa  erronieas  y sediciosas.  Ellos 
lo>  rilan  frecuentemente  para  autorizarlas  con  estos  nom- 
bres; pero  tienen  buen  cuidado  de  callar  y ocultar  las  re- 
tractacionei,  que  los  mas  de  ellos  hicieron  en  sus  escritos 
pokteriores  al  concilio  de  Constanza,  de  lo  que  afectan  la 
mas  |>erfecta  i;^norancia.  Tales  son  las  artes,  con  que  es- 
tos sycofnntas  hacen  una  guerra  infatigable  á la  cátedra  de 
S.  Pedro! 

Por  lo  demás,  se  ha  demostrado  con  evidencia  en  el  En- 
sayo presente  contra  Cesiari,  Pereira,  Villanucva  éi,  que  el 
poder  de  confirmar  los  obispos  es  propio  y peculiar  del  Sumo 
Ponlitice  por  derecho  divino;  y que  los  metropolitanos  y derqas 
obispos,  lo  tubieron  de  aquella  fuente,  y no  lo  ejercieron 
sino  de  su  consentimiento,  y haciendo  sus  veces:  en  cuya 
virtud  ha  podido  el  Sumo  Pontifíce  reasumirlo,  y en  efecto 
lo  ha  reasumido  en  si  exclusivamente,  en  cuyo  caso  ningu- 
na necesidad  por  urjente  que  sea,  puede  habilitar  á los  obis- 
pos para  ejercer  un  derecho,  de  que  hoy  absolutamente 
carecen. 

Solo  resta  observar,  que  á principios  del  presente  si- 
glo. se  intentó  con  el  mayor  empeño  dar  á beber  á los  es- 
pañoles la  envenenada  doctrina  de  Cestari  y de  Pereira. 
Son  sabidas  las  turbaciones  excitadas  con  ocasión  de  la  tra- 
duccion  de  ambas  obras,  que  quiso  que  se  imprimieran  y 
publicaran  en  España  el  ministro  D.  Luis  Urquijo,  valién- 
dose del  nombro  y autori<lad  del  rey  Carlos  IV,  para  for- 
zar al  consejo  de  Castilla  á que  las  aprobase.  Quedó  bur- 
latlo  su  des;>otisma,  gracias  á la  integridad  del  consejo, 
quien  á pesar  de  los  insultos  y amenazas  ministeriales  per- 
severó firme  en  su  deber,  y manifestó  en  una  inmortal  Con— 
guita  á üu  Afof  estad  los  inconvenientes  de  la  impresión - 
Este  mismo  ministro  que  entonces  afectaba  tanto  zelo  por 
las  regalías  de  sii  soberano  hasta  hacerle  usurpar  la  auto- 
. ridad  de  la  Iglesia,  filé  tan  fiel  á su  legitimo  succesor  Fer- 
nando Vil,  como  todos  saben,  en  la  invasión  del  intruso  Jo- 
sé Bon-^parte,  con  quien  luego  se  acomodó  para  ser  su  mi- 
nistro. Los  jansenistas  son  siempre  fíeles,  |>ero  solo  para 
consigo  mismos,  prefiriendo  su  propia  conveniencia  ¿ sus 
deberes. 

Vease  la  Bihiioteea  de  la  relifpon  tom.  19  pag.  257,  y la 
Consulta  del  consejo  de  Castilla  á Carlos  IV  en  22  de  abril 
d«  18Ü0  sobre  las  traducciones  de  las  obras  de  Pereira  y 
Cestari  , impresa  en  la  Colección  eclesiástica  española 
tom.  13. 


393 

WOTA  10.  •• 


REFUTACION  DEL  DICTAMEN  DE  VANESPEN  EN 

FAVOB  DBL  ABZOB18PO  IXTKV80  DS  CTBKCHT  80BBB  Uk 

INSTITCCION  DE  DN  OBISPO  EN  LA  IGLESIA  DE  BABLEM. 

Este  dictamen  es  firmado  por  dos  célebres  doctores:  el 
tino  es  Vanetpen,  declarado  partidario  del  jansenismo  en  Lo. 
vaina,  procesado  por  eso  de  órden  del  emperador,  y suspeo' 
so  de  sus  funciones  eclesiásticas  y académicas  por  su  juez 
natural,  que  lo  era  el  rector  de  aquella  universidad;  el  otro 
es  aquel  Nicolás  le  Gros,  canónigo  de  Reims,  tan  conocido 
por  su  obstinada  oposición  & la  bula  Unigenitus,  excomul- 
gado por  su  obispo,  prófugo  y refugiado  con  otros  muchos 
franceses  y flamencos  refractarios  en  la  Holanda. — Es  dado 
en  favor  de  un  obispo  intruso,  consagrado  por  un  obispo  in 
■partibus  cismático,  y anatematizado  él  mismo  por  la  Santa 
Sede.— Es  á petición,  ó mejor  diré,  por  encargo  de  unos 
cuantos  presbíteros  y legos,  que  formaban  en  Hariem  el  par. 
tido  de  la  soda  que  protejia  Vanespen,  á quienes  éste  se 
atreve  á llamar  ¡u  parte  mas  sana  de  los  pastores  y délos Jieles 
de  la  iglesia  de  Hariem,  no  obstante  de  que  el  conjunto  de 
todos  ellos  engrosado  en  esa  época  con  eclesiásticos  erran- 
tes y con  religiosos  apostatas  de  sus  reglas  venidos  de  to- 
das partes  á Holanda  á reforzar  el  partido,  estaba  muy  le- 
jos de  representar  al  clero  de  Holanda  mucho  mas  nume- 
roso, que  habia  quedado  sumiso  á la  Santa  Sede. — Es  en  fin 
un  dictamen,  en  que  4isimulando,  6 desfigurando  los  hechos, 
y echando  mano  de  meros  paralogismos,  se  aspira  á fundar 
el  pretendido  derecho  del  nombrado  arzobispo  de  Utrecht, 
como  ya  veremos. — Esto  solo  basta  para  conocer  el  espirita 
de  este  dictamen,  y apreciarlo  en  lo  que  él  vale. 

Y ¿es  este  dictamen,  fraguado  en  la  oficina  de  los  mas 
implacables  enemigos  de  la  Santa  Sede  y de  la  unidad  ca- 
tólica, el  que  se  nos  dá  por  regla  del  modo  con  que  deban 
proveerse  nuestras  iglesias  de  obispos?  ¡K»  el  fatal  ejem. 
pió  de  una  iglesia  cismática,  que  por  mas  de  un  siglo  ha  lle- 
gado á ser  el  escándalo  de  la  Europa  católica,  el  que  hoy 
ae  nos  propone  en  la  América  para  imitarlo?  ¡Ay  de  la 
Iglesia  Peruana,  si  descarriada  por  las  sugestiones  de  los 
prosélitos  de  la  rebelión  eclesiástica,  tubiese  la  desgracia  d« 
seguir  las  huellas  de  la  de  Utrccht!  Desprendida  del  tron- 
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eo  de  la  unidad,  j anatematizada,  como  ésta,  por  el  succe- 
sor  de  S.  i*cdro  en  quien  Jesticrístn  puso  la  base  ó el  fun'- 
damento  de  su  Iglesia,  dejaría  ya  de  ser  parte  del  edificio 
eanto  fundailo  sobre  ella,  fuera  del  cr»al,  á pesar  de  todos 
k>s  artificios  de  la  seducción  y del  engano,  no  hay  que  espe. 
rar  la  salud,  ni  la  rula  eterna! 

Para  precavernos  de  tamaño  peligro,  hé  aquí  unas  bre- 
te» reftexiones,  que  no»  descubrirán  lo  fakso,  inoportuno, 
disrmulado  y pernicioso  del  dictamen  de  Vanespen. 
pezareinos  por  los  hechos^  tales  cuales  son.  Luego  descen- 
deremos al  derecho. 


Con  la  introducción  del  calnnfsmo  en  la  Holanda,  ha- 
hiendosti  extinguido  la  soccesion  de  los  obispos,  y por  con- 
siguiente los  cabildos  de  sus  iglesias,  y no  teniendo  ya  pas- 
tores que  los  gobernasen,  los  católicos  que  habían  queda- 
do allí  en  bastante  grande  número,  se  hubian  dirigido  á Ro- 
ma. Loa  Papas  proveyeron  á sus  necesidades,  como  á lai 
de  los  demás  católicos  dispersos  en  los  países  en  qne  do- 
mina el  protestantismo,  y nombraron  para  la  Holanda  Vi- 
carios Apostólicos,  así  como  los  nombran  nnn  para  algunas 
otra»  provincias  del  norte  de  Europa.  Desde  el  primero 
q^ue  nombró  Gregorio  XIII  en  1589  hasta  Pedro  Codde  6.  • 
ticarió  apostólico  con  el  titulo  de  arzobispo  de  Subaste  á 
fines  del  siglo  17,  ninguno  de  ellos  tomó,  ni  pudo  tomar  el 
nombre  de  arzobispo  de  Utrecht.  Todos  dieron  consagra- 
dos  con  el  titulo  de  obispos  in  partibus  infidetinm,  y no  cjer- 
cían  la  jurisdicción  de  la  iglesia  de  Hqlanda,  sino  como  de- 
legados (le  la  Santa  Sede. 

Entre  tanto  la  secta  sediciosa  y turbulenta  del  janse- 
nismo halló  entrada  en  este  país.  El  vicario  Ncrcassel,  que 
precedió  á Codde,  acojió  abiertamente  á Quesnel,  Oerbe— 
ron,  y demas  apostatas  y refractarios.  Codde  hizo  mas:  ne- 
góse  á subscribir  el  formulario  de  fé  contra  los  nuevos  erro- 
res que  publicó  Alejandro  VII;  y después  de  mil  ocurren- 
cias, llamado  á Roma,  oido,  vista  sn  causa  y su  obstinación^ 
fué  en  1703  suspenso,  y entredicho.  Sin  embargo  Vanes- 
pen  con  Quesnel  y VVitte  le  dieron  dictamen,  para  que  1 
pesar  de  esta  inhabilidad  canónica  prosiguiese  ejerciendo  Is 
jurisdicción  de  vicario  apostólico:  su  conciencia  en  esta  par- 
te pudo  mas  que  la  autoridad  de  estos  falsos  canonistas:  el 
ae  abstuvo  de  ejercerla  basta  su  muerte  en  1710. 
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A «stas  turbuleoeias,  favorecidas  por  los  estados  pro- 
testantes tle  Holanda,  sigaió  el  destierro  de  los  suhsiguieiu 
tes  vicarios  apostólicos,  «pie  continuaron  hasta  17¿5,  sien- 
do el  noveno  y último  de  ellos  Bylevei,  y quedaiico  desde 
entonces  el  cuidado  y gobierno  de  la  niiaiou  de  Holanda  á 
cargo  del  Nuncio  de  Bruselas. 

£u  el  iiiiermedio  siete  presbiteros  jansenistas  y apelan, 
tea  de  la  constitución  touiando  el  titulo  y dere- 

chos de  cabildo  de  (JtrecTit  por  sugestión  de  loa  refugiailoa 
franceses  de  la  niisnia  secta,  y con  el  apoyo  de  Vanespen  y 
aus  consocios,  se  arrogaron  de  propia  autoridad  el  nombra, 
miento  du  un  arzofais|io,  y fuá  elegido  uno  de  ellos,  Corne- 
\ lio  Bstenoveii,  repugnándolo  la  mayor  («arte  del  clero  y de 
los  fieles,  que  jamás  le  reconocieron.  No  ae  bailaba  obis- 
po católico,  que  se  atreviera  á consagrar  á este  intruso  con. 
tra  todas  las  reglas,  hasta  que  se  presentó  uno  muy  propio 
á prestar  su  ministerio  en  apoyo  del  cisma.  Este  fué  el 
obispo  de  Babilonia  Francisco  Varlet,  fogoso  partidario  del 
jansenismo,  auspenso,  excomulgado  y entredicho  de  toda  au. 
toridad  por  la  Silla  Apostólica,  que  había  ülo  también  á re- 
fugiarse en  Holanda.  El  puso  las  manos  aacrilegaa  á Es- 
te no  ven  en  Afflsterdan  á 15  de  octubre  de  1724 — y por  la 
muerte  prematura  de  éste — á Barrhman,  elejido  de  la  miq. 
ma  suerte  ¡uira  succederle  en  1725,  airvieiidole  de  asistentes 
en  ambas  ocasiones  dos  de  los  falsos  canonigoe  dé  Utrecbt: 
en  lo  que  holló  también  la  disciplina  observatla  por  la  lgle> 
sia,  que  no  permite  esta  forma  de  ronsagrarion  con  prea- 
biteros  eu  lugar  de  obispos,  sino  con  dispensas,  las  cuales  no 
ae  obtuvieron. 

Así  es  como,  á pesar  de  la  resistencia  y del  clamor  d« 
los  verdaderos  católicos  de  la  Holanda  inmóvilmente  unidoe 
al  centro  de  la  unidad,  ha  prevalecido  desde  entonces  á es- 
fuerzos de  Vanespen,  entre  otros,  este  miserable  cisma  que 
después  ha  continuado  llevando  sobre  ai  los  anatemas  de  la 
Iglesia  succesivamunte  por  lodos  los  I’ontifices,  que  ha  ha- 
bido basta  el  presente.  La  iglesia  de  Utrerbt  vino  á ser  el 
punto  de  reunión  para  todos  los  enemigos  de  la  Santa  Se- 
de; y el  partido  de  los  janseuiaias,  especialmente yranceaea, 
ponía  tanto  mas  ardoren  sostenerla,  cuanto  ella  parecía  dar 
Un  realce  ¿ Ja  causa  por  el  nombre  de  un  arzobispo.  Allí 
ae  enviaron  contribuciones  voluntarias,  actos  de  Sílhesionj 
jr  se  eatrecbaron  mas  los  nudos  de  cata  unión,  al  paso  que 
ae  deaprendion  tnpa  volaaturnunente  del  centro  de  la  unúlsui. 
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¡Ojalá  que  este  necio  fanatismo  no  hubiese  contajiado 
ya  nuestras  Américas,  donde  no  faltan  hombres  tan  ciegos 
con  el  espirita  de  partiiio,  que  nos  aconsejen  remíni-iar  4 
Roma  para  adherirnos  á Utrecht,  y á su  ejemplo,  aislar  núes- 
tras  iglesias  4 protesto  de  una  libertad  incompatible  con  la 
esencia  misma  de  la  verdadera  iglesia  de  Jesucristo,  que  es 
vna  por  los  lasos,  no  de  la  fé  sola  y de  los  sacramentos,  si< 
no  también  de  la  obediencia  al  Pastor,  que  en  la  persona 
de  San  Pedro  fué  dado  á todas  por  el  mismo  Jesucristo, 
como  el  anillo  de  esta  indivisible  unión!  No  puede  ser  uno 
el  rebaño  sin  estar  regido  en  todas  partes  por  un  solo  pas- 
tor. Fiel  unum  avile,  et  unus  Pastor:  [f]  este  ol  plan  in- 
destructible del  cristianismo.  “La  Iglesia  (nos  dice  San 
•Cipriano)  es  la  rasa  de  Dios,  que  es  una,  y fuera  de  su 
•gremio  no  hay  salvación  para  alguno."  "El  que  no  la 
"reconoce  por  madre  suya,  no  puede  tener  á Dioa^  por  su 
"padre."  (* * (**))  "Cualquiera  [añado  San  Gerónimo]  que  come 
"el  cordero  pascual  fuera  de  esta  casa,  es  profano."  ]*"] 
Volviendo  á Vanespen,  luego  que  logró  dar  uñ  arzo- 
bispo intruso  á Utrecht,  trató  de  devolverle  las  facultadee 
que  la  antigua  disciplina  concedía  á los  legitimos  metropo- 
litanos. Figura  un  capitulo  quimérico  en  Hariem,  cuya  si- 
lla episcopal  estaba  abolida  desde  mas  de  cien  años:  le  im- 
puta culpa  ó negligencia  en  no  haber  elejido  obispo  pro- 
pio, sin  embargo  de  no  haber  jamás  tenido  tal  facultad,  co- 
mo que  fué  creado  en  el  siglo  16  por  Paulo  IV,  cuando  y» 
estaban  suprimidas  las  elecciones  de  loa  cabildos;  y con  ta- 
les artificios,  traslada  á su  flamante  arzobispo  de  Utrecht 
el  derecho  de  elejirle,  y luego  el  de  confirmarle  y consa- 
grarle á la  sombra  del  decreto  del  concilio  de  Letran  bajo 
de  Inocencio  111.  A esto  se  reduce  el  dictamen  de  Va- 
nespen. 

Su  traductor  y editor  de  Lima  quiere  darle  grande  impor- 
tancia, por  que  “lo  aprobaron  [dice]  varios  doctores  de  la  fa- 
"culta<l  de  teología  de  Paris,y  muchos  abogados  y jurisconsul- 


Domas  Dei  una  esU  nenúni  salus,  túti  in  Ecelesia  esse 
j>otest,  F,p.  61. 

(*)  Hahere  jam  non  potest  Deumpatrem,  qw  Ecchsiam 
non  habet  matrem.  De  unit.  Eccl. 

(**)  Quicumque  extra  hanc  domim  agnum  comederit,  pro» 
phanus  est.  Hier.  ep.  ad  Damas.  14  (a)  17. 


t)  Joan.  10.  ».  16. 
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“to»  áe  esta  corle  por  los  años  de  1736, 1764  y 1756;**  y no* 
remite  á la  Colección  impresa  en  Uirecht  el  año  de  1708, 
**donde  se  hallan  los  diversos  testimonios  de  estos  y de 
“otros  escritores  sobre  la  catolicidad  y legitimidad  de  lo 
"hecho  en  aquella  iglesia  " notoriamente  cismática. — Esta  es 
Una  pequeña  superchería  muy  usada  en  el  partido,  la  cual 
consiste  en  justificar  y corroborar  los  errores  y atentados 
de  los  jansenistas,  por  los  testimonios  y frivolos  discursos 
de  otros  jansenistas  exagerando  el  número,  la  dignidad,  el 
crédito  de  tales  sectarios;  como  si  valieran  mil  testimonios 
de  famosos  luteranos  para  justificar  el  luteraniamo,  6 de  cal» 
rinistas  para  corroborar  el  calvinismo. 

Por  el  empeño,  que  según  notamos  antes,  tomaban  en 
todas  partes  los  jansenistas,  principalmente  en  Francia,  de 
' sostener  la  iglesia  rebelada  de  Utrecht,  es  fácil  colegir,  por 
qué  tantos  doctores,  jurisconsultos,  y abogados  de  aquella 
nación,  adictos  á la  secta,  aprobaron  y colmaron  de  elogios 
el  dictamen  de  Vanespen.  El  cisma  de  esa  desventurada 
iglesia  les  parecía  el  triunfo  del  jansenismo,  y era  consi- 
guiente que  levantasen  i las  nubes  el  dictamen  que  tanto 
había  contribuido  á obtenerlo. 


Pasemos  al  derecho.  Demos  á Vanespen  todas  las  ven. 
tajas  en  la  discusión  de  este  punto.  Supongamos,  que  el 
arzobispo  de  Utrecht  no  hubiese  sido  un  intruso,  y por  tan- 
to inhábil  para  ejercer  las  funciones  del  ministerio,  sino  qu* 
hubiese  sido  un  metro|K>litano  constituido  según  todas  las 
formas  canónicas,  y unido,  como  lo  requiere  la  doctrina  ca- 
tólica, 4 la  Santa  Sede,  que  es  el  centro  de  unidad.  Su- 
pongamos también,  que  á la  sazón  hubiese  subsistido  un 
verdadero  cabildo  en  la  iglesia  de  Harlem,  después  de  ha- 
ber acabado  por  mas  de  un  siglo  la  silla  episcopal  4 causa 
de  la  herejía,  que  donde  quiera  que  se  introdujo,  las  estin- 
guió  todas.  Aun  en  estas  suposiciones,  que  como  se  vé  son 
contrarias  á la  verdad  de  los  hechos,  Vanespen  no  prueba 
el  derecho  que  atribuye  al  nombrado  arzobispo  de  Utrecht 
de  constituir  por  si  un  obispo  en  Harlem. 

. Rogamos  al  lector,  que  no  se  deje  deslumbrar  con  Iq 
multitud  de  cánones  que  cita:  nada  es  mas  fácil  que  amon- 
tonarlos. Su  uso  y aplicación  para  probar  lo  que  se  intenta, 
ss.lo  que  debe..buacarse{.y  es  cabalmente  lo  que  no  se  baila 
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en  et  (Tietamen  de  Vaneapen.  Con  el  fárra^ro  de  textos  j 
auioridade^i  anticuadas  (|ue  alega,  probará  «ia  duda  loque 
nadie  contiadicu,  á saber,  que  ei  hubiera  existido  la  iglesia 
de  Harlen  en  el  siglo  12  ó 18,  y se  tratára  entonces  de 
proveerla,  la  elección  de  oltispu  debió  haberse  hecho  den- 
tro do  tres  meses  por  el  cabildo  según  la  üieciplina  de  aquel 
tiempo;  y por  omisión  ó negligencia  del  cabildo,  debió  ha- 
berse devuelto  al  metropolitano  de  Ulrecht  [ai  en  aquella 
ápoca  hubiera  habido  tal  meiro|>olitai]oJ  coolbrme  á Jo  dis- 
puoalo  por  Inocencio  111  en  el  cunciliu-de  Leiran,  y en  sa 
virtud  procedente  por  él  mismo  á su  ordenación  6 consa- 
gración. 

Mas  no  era  ésta  la  cuestión  que  tenia  entre  manos  Va- 
nespen,  y que  debió  resolver;  sino  la  de  saber  ¿como  debia 
proveerse  de  pastor  Ja  iglesia  vacante  de  Uarlem  en  el  si- 
glo 16  con  arreglo  á la  nueva  disciplina  seguida  y practica- 
da universalmente  por  la  Iglesia  católica  después  de  mas  de 
tres  siglos  con  annuenciu  del  concilio  general  de  Trento  en 
la  ss«.  24.  cof.  1.  de  reform.,  y aun  con  la  autoridad  de  uno 
d«  sus  decretes  dogmáticos  contenido  en  la  res.  28.  cap.  1. 
can.  9? — Era  la  de  saber  ¿si  á un  metropolitano  es  licito 
volver  á ejercer  de  propia  autoridad  derechos,  que  su  dig- 
nidad participó  en  otro  tiempo  del  primado  apostólico,  úni- 
ca fuente  de  la  jurisdicción  sobre  los  obispos  y obispados; 
que  ejercitó  por  entonces  con  su  beneplácito;  y que  hoy  ese 
mismo  primado,  de  donde  emanaban  tales  derechos,  ha  to- 
sido por  conveniente  al  hiende  la  Iglesia  reasumirlos,  ó re. 
servarlos  4 si  solo^— Y supuesto  que  el  Ínteres  universal  ea 
superior  á todo  otro  particular,  y que  no  está  precisamen- 
te «I  bien  de  los  iglesias  en  que  tengan  obispos,  sino  en  que 
los  tengan  de  un  modo  que  no  peligre  la  unidad  del  cuer- 
po, ni  so  abra  la  puerta  á cismas,  y divisiones  religiosas— 
era  hnaimente  la  cucstien  salier  ¿si  podía  la  iglesia  de  Har. 
lem,  pidiendo  y obteniendo  la  elección  y confirmación  de  su 
obispo  del  inctropoliuino  de  Utrecht,  y no  del  Pontifico 
RomsTio,  Bubstraerse  i sí  misma  y 4 su  nuevo  pastor  de  la 
autoridad  de  éste  en  un  punto  de  tanta  gravedad  y trascen- 
dencia/ ¿si  podía  desunirse  de  las  otras  iglesias  del  orbe  ca. 
toliro  en  la  manera  siiigul.tr,  y hoy  desusada  de  darse  su 
pastor?  ^ podía  dividir  la  diócesis  misma,  dando  lugar  á la 
parte  numerosa  de  los  pastores  y de  los  fieles,  que  ae  ne- 
gaban constantemente  4 recibir  obispo  de  otra  suerte  que  loa 
reciben  las  o4aa  iglesiaa  del  catoliciaum,  4 que  dosconocie- 


Digitized 


599 

#err  al  que  íe  leí  d«b*  purria  ran  se<lr«*io!W  y vielema,  A que 
lo  mirasen  romo  Intruso,  y le  rehusasen  la  oberliencia? 

Hé  aquí  la  cuestión  en  sus  verdaderos  puntos  «le  vista. 
Hft  aquí  las  ftravisimas  dilkultades  que  debW  salvar  Vanes, 
pprt  antes  «le  reseleerla.  Presentahasele  con  esto  un  vasto 
campo,  en  qne  podía  haber  lucillo  su  enldicKnt  canónica;  y 
8u  acreditado  matristerfo  habría  inventado,  y dejado  A loa 
que  pretenden  hoy  por  ídentiíHad  de  raso  qoe  se  abraze  su 
dictamen  en  las  iglesias  de  Amériea  independiente,  trga- 
mentm  sójidos  para  probarnos,  qne  puede  hacerse  en  estas 
nuestras  iglesias  lo  que  en  la  óe  Utrecbt,  sin  arropeltUr  fa 
mitoridad  ^1  primado,  sin  vulnerar  los  decretos  y usos  «fe 
la  Iglesia  nnivcrsal,  sin  romtper  Is  unidad  de  ésta,  y sin 
acarrear  los  imponderables  males  de  fa  división  religiosa 
entre  unos  pueblo»  por  la  mayor  parte  sinceramente  cato— 
heos.  Mas  de  todo  esto  ni  una  sola  palabra  en  ol  fantoso 
dictamen  de  Vanespen. 

Bste  hnyé  sin  dnds  de  presentarse  en  esta  arena,  en  que 
sabia  bien  que  temiria  «p»e  rendfrsoi  Conveníale  mejor  cer- 
rar los  ojos,  y afectar  ignorancia  de  twlo  lo  que  contraría^ 
ba  victoriosamenre  su  idea  favorita  de  snprimir  los  derechos 
y preeminencias  de  la  Silla  Apostólica,  y de  rebajar  hi  ac- 
tual disciplina  á pretexto  de  parecerle  mas  bella  la  «h»  otro» 
siglos,  como  si  no  firese  ht  mejor  squella  qoe  mas  se  aco- 
moda á los  tienqíos'  y necesidades  de  Ib  Iglesia,  y que  ésta; 
«tirijida  siempre  por  el  mismo  Ebpiritu,  adopta  con  prefe- 
rencia. 

Mas  no  por  eso  deja  el  reilucto  de  los  callones  antiguos, 
i q«ie  se  aeojem  todos  los  de  la  secta'  pan*  turbar  y desqití- 
ciar  al  presente  la  Iglesia;  y denle  ailf  ensaya  totfas  sus  faerv 
ras  para  hacerlos  revivir  en  la  provisión  de  obispo  de  la 
iglesia  de  Hariem;  pero  ¡mr  medio  dé  vanos  é insubstan- 
ciales p.iralogismos.  Todos  ellos  pueden  red nc irse  A este 
solo. — "La  facultad-  de  elejir  obispo,  que  por  derecho  común 
*(le  las  decretales  corrdspondia  al  cabildo-  «he  Warlem,  (jiie>- 
•*dó  mcramantc  suspensa,  no  extingnidaf  por  la  <r«>ncét>ion 
**del  patronato  6 nominación  hecha  al  rey  católico  Felipe 
"II  y sus- sucesores.  Lu  cg<i  desde  qoe 'por  haberse  stihs- 
"traido  la  Bélgica  del  dominio  dte  los  reyes  católicos,  no 
"pudo  alguno  de  estos  ejercer  el  derecho  de  patronato,  6 dií 
"nommscion,  Pié  devuelto  el  derecho  de  elejir  al  caÚldo. 
"Mas  según  el  decreto  del  conciliode  Letran  bajo  de  Ino^ 
*^ceBcio  llf  contenido  én  cd  cap-.  4-1.  de  eiectime  etehetí  pat 
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^^fesfafe^  si  el  cabildo  no  elije  dentro  de  tres  meses/  pasa 

diTCcho  de  elejir  al  inmediato  superior  que  es,  no  e) 
^’l'ontifíce  Romano,  sino  el  metropolitano;  el  cual  por  el 
^*inismu  decreto  está  oblif^ado  en  tal  caso  á ordenar  obispo 
^Mentro  de  tres  meses  contados  desde  que  se  hizo  la  devo« 
^Mqcion;  y como  ordenante,  lo  está  también  á examinar  an- 
^Ues  de  consagrarle,  si  el  electo  es  idoneo  para  gobernar  la 
**iglesia  vacante,  .que  es  la  función  del  que  tiene  la  confir- 
**maciun,  y que  ademas  en  el  propio  decreto  se  Je  encarga» 
*U^uego  en  el  caso  de  la  iglesia  de  Harlem  vacante  después 
*Me  mucho  tiempo,  por  no  haber  elejido  el  cabildo,  debe 
^'ocurrirse  ú pedir, y obtener  la  elección,  confirmación  y con- 
^'sagracion  de  obispo,  no  al  Fontifice  Romano,  sino  al  me- 
^tropolitano  de  Utrechl. 

Es  ante  todas  cosas  muy  extraño  en  un  doctor  como 
Vanespen,  el  que  suponga  que  el  Papa  pudo  y quiso  quitar 
al  cabildo  de  Harlem  por  la  bula  de  su  erección  el  derecho 
de  elejir  para  dárselo  á los  reyes  católicos — y que  no  hubie- 
se podido,  ni  querido  quitárselo  para  ejercerlo  por  si  mis-> 
mo  en  defecto  de  aquellos.  Lo  cierto  es,  que  á la  con- 
cesión del  patronato  de  Harlem  en  favor  de  Felipe  H y sus 
succesores,  y en  general  á todos  los  concordatos  por  los  que 
el  Papa  otorgó  á los  principes  católicos  el  derecho  de  no- 
minación, ó de  presentación,  precedió  la  supresión  del  de- 
recho de  elejir  que  gozaban  los  cabildos  según  las  decreta- 
les. Luego  es  evidente,  que  por  haber  caducado  ó hccho- 
ee  imposible  la  nominación  6 presentación  de  Jos  príncipes 
agraciados  con  el  patronato  de  las  iglesias,  no  revive,  ni 
puede  revivir  el  derecho  de  elejir  de  loa  cabildos,  anterior- 
mente excluido  de  la  manera  mas  jeneral  y absoluta. 

Que  á los  concordatos  hubiese  procedido  la  exclusión 
de  los  cabildos  por  medio  de  las  reservas  pontifieJas,  es  un 
hecho  histórico  indudable,  de  que  el  mismo  Vanespen  nos 
certifica,  siguiendo  á Barbosa  y á Fagnano,  en  el  cap.  2.  n. 
4.  del  tü  parf.  l.  Jur.  talles,  uttivers.,  donde  uo^  dice 
que  después  de  Benedicto  XII  [es  decir,  cosa  de  nn  siglo 
antes  de  los  concordatos]  fué  hecha  la  reservación  de  todas 
las  iglesias  episcopales  simple  y jeneraltnente  por  la  regla 
2.  * de  la  Cancelaría,  y que  desde  entonces  se  aniquiló  el 
derecho  de  elejir  prelado,  que  tenían  los  cabildos  de  laa 
catedrales  y colejiatas.  Denique  per  sequentes  Romanos 
Poniifices  fscilicet  post  Benedictum  XII]  rcscrf>n//o/acta/«/f 
. simpliciter  el  genercdiler  quo  ad  omnes  ecclssias  episcopalest  tam 
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apud  tedem  apoatolicam,  quam  extra  curiam  iHieantes,  m r^v. 
la  2 eancellarÜB. — Per  has  reservatíonee  ad  nihilum  redactum 
e*se  jus  eligettdi  praslatum,  quod  habebant  capitula  cathedralia 
et  collegiata,  etiam  post  alias  canonistas  abservat  Fagnanus 
ad  cap.  Nullus  X.  de  eleet. 

Ésta  prioridad  de  supresión  del  derecho  de  los  cabil- 
dos, en  cuanto  á elejir  prelado,  está  por  otra  parte  compro* 
bada  por  otros  hechos  constantes  y ruidosos,  de  que  ella 
fué  causa  y origen  mucho  antes  de  los  concordatos.  En 
efecto:  en  los  concilios  de  Constanza  y de  Basilea  se  trató 
con  mucho  calor,  especialmente  por  los  obispos  franceses, 
de  restablecer  las  elecciones  de  ios  cabildos.  Este  fué  tam- 
bién uno  de  los  artic.ulos  principales,  de  que  se  encargó  la 
celebre  asamblea  de  Surges,  y de  que  se  compuso  la  prag- 
mática sanción  de  Carlos  Vil,  rey  de  Francia;  y tocio  esto 
precedió  á los  concordatos.  Algo  mas:  á estos  mismos  dió 
marjen  la  abolición  del  derecho  de  los  cabildos;  pues,  tras, 
ladada  la  elección  de  los  obispos  al  Romano  Pontifíce,  no 
solo  venian  á perder  los  principes  la  influencia  que  antes 
tubieron  en  las  elecciones  de  los  cabildos,  sino  también  te* 
mian,  que  el  Papa  á las  veces  colocára  en  las  sillas  epi.s- 
copaies  de  sus  reynos  eclesiásticos  extrangeros,  ó que  les 
fuesen  ingratos,  6 sospechosos,  como  el  mismo  Vanespen  lo 
observa  en  los  nümeros  T y 8 eap.  3.  de  su  obra  ya  citada: 
de  donde  provino  el  empeño  que  tomaron  con  la  Silla  Apos* 
tolica,  para  que  ya  que  no  era  dable,  ni  conveniente  que 
volvieran  los  cabildos  á las  elecciones,  se  les  concediese  á 
ellos  el  patronato  de  sus  iglesias,  6 el  derecho  de  nomina- 
ción y presentación:  lo  que  al  cabo  les  fué  concedido  por 
los  concordatos,  á saber — á los  emperadores  y á otros  prin- 
cipes de  Alemania  por  el  que  se  celebró  pocos  años  después 
del  concilio  de  Basilea  entre  Federico  III  y Nicolás  V— 
á Carlos  1.  ° y á los  reyes  de  España  por  indulto  de  Adria- 
no VI — á los  de  Francia  por  León  X— y á Carlos  rey  de 
Mapolea,  y á sus  succesores  por  Clemente  VII  dea. 

Es  tan  constante,  que  el  derecho  de  elección  de  los  ca- 
bildos estaba  general  y perpetuamente  suprimido  por  las  re- 
servaciones, anteriores  á todo  concordato,  que  puede  decir- 
se que  el  objeto  principal  y directo  de  estas  era  la  dicha 
elección,  por  cuanto  reservada  la  elección  al  Romano  Pon- 
tifice,  quedaba  á él  mismo  reservada  la  confirmación  de  los 
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oliiapns;  puea,  romo  oWrva  el  mismo  Vaneapen,  (f)  y de»- 
paos  de  él  Uerarili  (^)ron  catd  todos  los  canuniatM, habría  sido 
in<li^no  do  la  suprema  auiorida4l  del  Romano  Pontifioe,  que 
al  que  era  olojido  por  ella  al  episeopado  tubieae  que  pedir 
y reoihir  la  rontirmacion  de  el  melro(>olitano,  por  que  no 
siemlo  •■ata  sino  el  rtsullado  de  un  juicio  que  aprueba  ó 
rcpi  iieba  la  elección,  habria  sido  lo  inisoio  que  sujetar  la 
que  liubia  le  rbo  el  Pontitice  Romano  al  juicio  de  un  inferior. 

F.s  verdad  que  en  algunas  iglesias  de  Alemania  por  con. 
vonio  de  sus  principes  so  dejó  á los  cabildos  el  derecho  de 
olejir  que  ejercen  hast.i  hoy;  pero  esta  fué  una  excepción 
de  l'i  regla  que  liabia  generalmente  suprimido  eatoa  dere- 
chos, y que  por  lo  mismo  se  hizo  de  ella  un  articulo  ex- 
preso del  concordato,  con  la  calidad  precisa  sin  embargo  de 
quedar  resi^rvada  la  confirmación  al  Pontífice  Romano. 

Siendo  pues  cierto  é indudable,  que  el  derecho  de  ele- 
jir  que  tenian  los  cabildos  por  las  decretales,  estubo  abo- 
lido antes  do  todos  los  concordatos,  á excepción  del  que 
por  estos  mismos  fué  expresamente  concedido  á algunos,  se 
sigue  que  cuando  llega  el  caso  de  no  ser  posible  ya  abso- 
lutamente la  practica  del  concordato,  como  sucedía  en  la 
iglesia  de  Harlem,  pues  de  una  parte  el  rey  católico,  ex. 
cliiido  allí  del  mando  supremo,  no  podia  usar  del  patronato, 
y de  otra  no  podia  aosiiluirse  en  éste  el  gobierno  nacional 
por  ser  protestante — se  dr  vuelve  la  elección  6 nominación, 
no  al  cabildo  que  ya  no  la  tenia  al  tiempu  de  los  concor- 
datos, sino  al  I’oniifíce  Romano  á qui>  n desde  antes  estubo 
rc-servada,  y lo  estaba  por  entonces:  y esto  con  muy  justo 
titulo,  pues  que  la  provisión  de  obispos  ó pastores  de  la 
cristiandad  á nadie  puede  toc^ar  por  derecho  propio  y ori- 
ginario, sino  al  primado  de  la  Iglesia,  el  que  cuando  por 
justas  causas,  cuales  fueron  las  que  luego  veremos,  no  quie- 
ra comunicarle  con  otras  autoridatles  inRiriores,  puede  y aun 
debe  reservar  su  ejercicio  en  sí  mismo. 

En  cuanto  4 las  iglesias  de  la  América  intlependíente, 

(■)■)  ^Indigitum  quippn  videbatur,  ut  á Rotnano  Pontifict  aá 
epifcopaíuia  drsignatua  á metropolitano  conñrmationfm  petera, 
et  acciptre  julien  tur.  Quid  eitim  id  a/iud  etset,  quam  notni- 
nu'iatiem  pontifu  iam  mefropolUani  judicio  cttmprobandam,  tel 
iinprobandam  tuhjicere?  Jur.  eeclet.  univ.  part.  1.  til,  14. 
cap,  1.  **• 

üitserl,  4.  cap,  8.  de  electione  áp,  pag.  192.  ^ 
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el  caso  en  qne  estas  se  hallan  hoy  no  es  perfectamente  ifmal 
al  de  la  iglesia  de  Harlem.  £1  rey  católico  está  excluido 
aquí  del  mando  supremo,  y no  puede  usar  ya  del  patrona*» 
to;  mas  el  gobierno  nacional  es  exclusivamente  católico  por 
el  voto  general  de  los  pueblos  y por  la  ley  fundamental;  y 
entre  tanto  que  por  concordatos  con  la  Santa  Sede  ufíanza 
el  patronato  y es()ecitica  sus  derechos,  puede  proponer  obis* 
pos  para  las  iglesias  vacantes,  con  tanta  mayor  confianza 
cuanto  que  hasta  ahora  Su  Santidad  no  se  ha  negado  á con*** 
firmar  loa  que  se  le  han  propuesto. 

Así  es  que  todo  el  raciocinio  de  Vnnespen  para  quitar 
la  provisión  de  la  iglesia  de  Harlem  al  Romano  Poniifice, 
y alribuirsela  al  metropolitano  de  Utrecht,  viene  en  tierra 
por  falta  de  base;  pues  que  no  le  dá  otra  que  la  revisviccn. 
cia  del  derecho  de  elección  del  cabildo,  que,  como  hemos 
probado,  es  nula.  En  efecto:  si  no  revivia  el  derecho  del 
cabildo,  es  inaplicable  al  raso  el  derecho  tan  cacareado  del 
concilio  de  Letran  bajo  de  Inocencio  111;  por  que  éste  su- 
ponía lo  que  en  aquel  ticrn(>o  era,  y después  dejó  de  ser-» 
esto  es,  que  el  cabildo  podia  elejir,  y no  elejía  dentro  de 
tres  meses,  para  que  según  el  orden  que  entonces,  y no 
después  se  observaba,  se  devolviese  la  provisión  de  la  igle- 
sia vacante  al  inmediato  superior,  ó al  metropolitano.  Es 
evidente,  que  el  concilio  en  todo  su  decreto  tenia  presen- 
te la  disciplina  de  su  tiempo,  y que  estaba  muy  lejos  de 
prescribir  reglas  para  un  estado  de  cosas  muy  <liverso,  que 
aun  no  podia  preveer.  En  la  época  del  concilio  el  cabil- 
do elejiasu  prelado,  el  metropolitano  lo  confirmaba,  y con- 
sagraba. ¿Qtié  había  mas  natural,  que  mandar  suplir  á éste 
la  negligencia  ú omisión  de  aquelP  Este  el  oficio  del  su- 
perior respecto  de  sus  inferiores.  Después,  la  elección  es 
reservada  al  Pontífice  Romano,  y por  una  consecuencia 
igualmente  natural,  la  confirmación  y consagración.  ¿Es 
posible  sin  una  riolencia  estrema,ó  mejor  diré,  sin  un  total 
transtomo  de  la  gerarqnia  eclesiástica  adaptar  á este  nuevo 
órden  de  cosas  las  mismas  reglas?  Esto  es  sin  embargo  lo 
.que  pretende  Vanespen . ' Seria  preciso  pues  poner  al 
metropolitano  sobre  el  Pontífice  Romano,  para  sujetar  al 
juicio  de  aquel  la  elección  que  hiciera  éste,  6 para  suplir 
su  omisión,  si  á tiempo  no  la  hiciera! 

* Pero  dado,  y no  concedido,  que  por  cesación  del  con- 
cordato hubiese  recuperado  el  cabildo  de  Harlem  el  dere- 
cho de  elejir  su  prelado  en  lugar  de  los  reyes  católicos;  oo- 
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ino  antes  j después  del  roncordsto  fué  reservada  la  confir> 
macion  al  Romano  Pontífice,  y lo  está  aun  respecto  de  loa 
cabildos  de  Alemania,  á quienes  se  les  ha  dejado  las  elec- 
ciones; es  consi^icnU',  que  en  caso  de  omisión  ó negligencia 
dfl  cabildo  de  Hariem,  la  provisión  y ordenación  del  obis- 
po debía  devolverse,  no  ya  al  metropolitano  que  en  ningún 
evento  tiene  hoy  la  potestad  de  confirmar,  sino  al  Pontífi- 
ce Romano,  á quien  está  reservada:  y que  por  tanto,  éste 
solo  tenia  derecho  de  juzgar,  si  la  falta  de  obispo  en  Har- 
iem provenia  de  omisión  y negligencia  del  cabildo,  ó de  otros 
obstáculos  por  entonces  insuperables,  y conforme  á este 
juicio— -que  seguramente  no  podía  ser  reformado  por  algún 
inferior  ai  Pontífice  Romano,  cual  es  lotlo  metropolitano- 
proceder,  6 no  á suplir  dicha  falta,  es  decir,  á constituir,  6 
n6  un  obispo  propio  y titular  en  aquella  iglesia. 

”Se  ignora  (dice  Vanespen)  que  este  derecho  de  elejir 
*’se  haya  quitado  al  clero,  6 al  cabildo  que  lo  represen- 

**ta“ Ignorancia  afectada!  ¿Se  ignora  por  ventura  lo 

que  fué  tan  publico  en  el  siglo  14  y 15?  lo  que  hizo  mate* 
ria  de  las  discusiones  de  dos  concilios  celebres?  lo  que  al  fin 
vino  á transijirse  por  el  bien  de  la  paz  mediante  los  con- 
cordatos solemnes  con  los  principes  católicos,  patrocinado- 
res de  los  cabildos  de  sus  iglesiasf 

”Antes  bien  [añade]  los  canonistas  enseñan  comunmen* 
*’te,  que  la  elección  de  obispos  pertenece  á ios  cabildos  de 

”las  catedrales  según  el  derecho  de  las  decretales” 

Si:  «egun  el  derecho  de  las  decretales,  es  decir,  según  un  de* 
recho  anticuado  por  las  nuevas  disposiciones,  que  ha  dado 
una  autoridad  competente,  que  ha  exijido  el  bien  común,  y 
que  ha  aceptado  y practica  hoy  la  iglesia  toda.  Y ¿no  es 
una  irrisión  poco  digna  de  un  canonista  hacer  mérito  de  un 
derecho  notoriamente  abrogado  para  probar  la  ignorancia  del 
que  le  ha  sido  sostituido,  y nos  rije  hoy? 

”Lb3  reglas  de  la  Cancelario  (prosigue  Vanespen)  por 
’^las  cuales  se  creería  que  se  ha  quitado  generalmente  á los 
”cabildos  desde  el  siglo  13  y 14  el  derecho  de  elejir  obis- 
’^po,  reservándolo  ai  Romano  Pontífice,  no  fueron  recibí— 
>>das  ni  en  Francia,  ni  en  Alemania,  antea  bien  fueron  ex- 
’>cluidas  por  los  famosos  concordatos,  que  dejan  la  elección 
’*y  la  nominación  á los  cabildos,  y á los  principes” De- 

bieron á lo  menos  ser  recibidas,  como  lo  fueron  en  otras 
naciones  católicas,  que  observaron  juiciosamente,  que  esta 
nueva  medida  no  excedía  las  atribuciones  del  primado,  y que 
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de  otra  parte  maa  moderada.^  é imparciales  comprendieron 
mejor  ia  necesidad  que  habia  de  ella,  según  eran  aquellos 
tiempos.  La  contradicción , que  hacen  algunos  subditos 
por  ignorancia,  por  pasión,  ó por  capricho  á las  leyes  sa- 
ludables, que  emanan  de  una  autoridad  lejitima  y competen- 
te, si  puede  frustrar  su  efecto,  no  es  por  cierto  suficiente 
& anular  su  fuerza  sobre  el  deber  y la  conciencia.  Las  re- 
glas de  la  Cancelaría  no  fueron  tampoco  excluidas,  sino 
transigidas  por  los  concordatos  que  dejaban  la  elección  y 
la  nominación  4 ios  cabildos,  y á los  principes.  Mas  en  toda 
transacion  ó cesión  de  derechos,  cuando  el  cesionario  no 
puede  ejercerlos,  loe  recupera  el  cedente. 

Por  consiguiente  es  falso  lo  que  asienta  Vanespen  de 
**qne  la  regia  de  la  Cancelarla,  que  reservaba  al  Ponlifi- 
^ce  Romano  la  elección,  está  derogada  por  la  bula  de  erec- 
**cion  de  nuevos  obispados  en  la  Bélgica,  en  que  se  deja  per* 
"petuamente  el  derecho  de  nominación  al  rey  católico  Fe— 

’Uipe  11  y sus  succesores’* La  bula  de  erección  dada 

.conforme  al  concordato,  tiene  el  mismo  valor  y efecto  que 
éste;  y acabamos  de  ver,  que  por  el  concordato  el  Poniifi- 
ce  Romano  no  derogó,  sino  cedió  sus  derechos  en  favor  del 
principe  perpetuamente,  es  decir,  por  todo  el  tiempo  que  é4 
y su  dinastía  tubíeseel  supremo  dominio  sobre  aquellas  pro- 
.aincias,  y pudiese  por  tanto  ejercer  tales  derechos:  de  don» 
de  se  sigue,  que  desde  que  el  principe  abdicó  aquel,  y no 
pudo  ejercer  estos,  Jos  reasumió  el  Romano  Pontífice,  que 
Jos  babia  únicamente  cedido  por  el  coDcorda.to,  y por  ia  bu- 
la de  erección  arreglada  4 éste.  , ,,, . , ,,,  .m 

”R1  ^reto  ^1  e<moilio  da  Lalfatl, . que  devuelre  la 
,”proviaioa  de  twispo  al  lóetroppiitaim»  cuando  no  lo  elije 
^el  cabildo  dentro  de  tres  meses  [dice  finalmente  Vanespen] 
"no  está  derogado  por  las  reglas  de  la  Cancelaría,  en  las 
.t'que  no  se  hace  mension  de  tal  decreto;  por  que  está  pro- 
*’bado,  y recibido  comunmente  entre  ios  canonistas,  que  los 
»decreto8  del  concilio  general  no  se  creen,  derogados  por 
**188  derogaciones,  ó dispensas  pontificias,  mientras  que  no 
**se  baga  especial  mención  del  decreto  del  concilio  en  las 
**miamas  letras  de  derogación  ó dispensa;  y que  sin  esto  se 
*>debe  juzgar,  que  han  sido  obtenidas  por  subrepción,  ó por 
’*8orpresa  conforme  á la  declaración  de  Honorio  III  en  su 
^‘respuesta  contenida  en  el  cap.  3.  de  slatu  monachorum.'" 

Asombra  que  un  canoni^ta  como  Vanespen,  se  agarre 
de  tales  pelillos  para  sostener  su  desesperada  causa!  £sto 
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seria  incsplicable,  si  no  nupieratnos  cnanto  al  hombro 

mas  ilu8tra<lo  el  espíritu  de  secta  6 de  partido. . . .¿Que  tie« 
ne  que  ver  la  drro¿rarion  6 dispensa  de  la  Santa  Sede  he> 
cha  á petición  6 consulta  de  un  individuo  6 comunidad,  en 
que  sin  duda  cabe  subrepción  6 sorpresa,  como  sucede  en 
Ja  especie  sobre  que  res|>onde  Honorio  III  en  el  capitulo 
«ñtado — con  una  disposición  general  de  derecho,  cual  es  la 
contenida  en  la  regla  S.‘'de  la  Cancelaría,  que  reserva  á la 
primera  autoridad  de  la  iglesia  la  provisión  de  todos  los 
obispados,  hecha  motu  propio,  de  cierta  ciencia,  y por  la  pie* 
nitud  de  potestad  del  Sumo  Pontífice?  /Ignoraba  por  ventura 
éste  el  decreto  de  Leiran?  ¿Ignoraba  los  cánones  de  Nicea, 
y tantos  otros  en  favor  del  clero,  6 de  los  cabildos  y metro- 
politanos, de  que  hace  Vanespen  una  ostentación  tan  pompo, 
sa,  como  inoportuna?  No  por  cierto.  Mas  reconociendo  que 
aqtiella  disciplina,  que  en  los  pritncros  tiempos  pudo  ser  pro- 
ficua,  se  había  hecho  ya  perniciosa  á la  Iglesia  de  Dios,  de 
cuyo  rejimen  general  esl4  enenreado — que  ella  no  tubo  logar 
antiguamente,  sino  de  su  consentimiento  y per  su  aprobación 
— que  la.s  incumbencias,  que  ella  daba  i las  autoridades 
subalternas,  eran  una  emanación  de  la  suprema  que  admi- 
nistra—y que  por  tanto  podía  hacer  lejilimamente  por  si  lo 
que  aquellas  hacían  á su  nombre — la  abrogó  en  ]o  principal 
de  ella,  y por  el  mismo  hecho  fueron  abrogados  todos  loa 
decretos  accesorios,  cual  es  el  de  Letran,  sin  que  fuese  me- 
nester hacer  especial  mención  de  alguno  de  ellos. 

En  efecto:  el  decrete  de  Létraa  soponis  la  disripiina 
por  entonces  vijente  de  elección  de  loa  cabildos,  y de  con- 
firmación de  los  metropolitanos,  y en  ella  se  fnndaba;  por 
«so  es,  que  ordena  que  el  metropolitano  supla  la  negligen- 
cia ú omisión  de  los  cabildos.  Cuando  ya  alguno  de  loa 
cabildos  ne  tubo  el  derecho  de  elejir,6  el  que  lo  conservó 
tubo  que  ocurrir  á la  Santa  Sede  por  la  confirmación  de  su 
prelado  & causa  de  ht  reáervacion  pontificia — ¿quien  no  vé, 
que  tampoco  pudo  ya  tener  lugar  la^  devolución  al  metro- 

Klitano  ordenada  por  el  deerelo  de  Letran?  y que  por  ha- 
rte hecho  impósible  la  observancia  de  este  decreto,  sin 
necesidad  de  hacerse  mención  de  61  en  la  regla  de  la  Can- 
celaría, por  solo  el  hecho  de  la  reservación  contenida  en  és- 
ta quedaba  absolutamente  abrogado? 
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Solo  reata  convencer  brevemente  la  juaticia  de  esta  v%. 
fiacion  de  disciplina,  6 de  las  reaervaa  que  en  este  punto 
hizo  la  autoridad  pontificia. — Si  pudo  aer  conveniente  en 
un  ticmi>o,  que  el  clero  ae  juntase  con  el  pueblo  pera  ele- 
jir  au  obispo,  la  esperiencia  mostró  muy  pronto,  que  tales 
asambleas  degeneraban  muchas  veces  en  tumultos,  en  que  la 
pasión,  el  espíritu  de  cabala  y de  partido,  y aun  el  interes 
de  dar  á la  herejía  una  cabeza  que  la  protejiera,  producían 
‘desordenes  públicos  hasta  llegar  al  extremo  de  muertes  y 
asesinatos.  Ya  en  el  siglo  4.  , cuando  para  dar  un  suc- 

cesor  al  obispo  arriano  Auxencio  se  juntó  el  clero  y pueblo 
de  Milán,  fuá  preciso  que  S.  Ambrosio,  catecúmeno  toda‘> 
via  y magistrado  secular  de  la  Emilia  y de  la  Liguria,  se 
presentase  en  persona  á restablecer  la  tranquilidaid  públi- 
ca, turbada  por  los  facciosos  de  aquella  asamblea,  entre 
quienes,  si  su  autoridad  concilló  la  paz,  su  elocuencia  divi- 
na le  mostró  4 el  mismo  tiempo  digno  de  ser  proclaroade 
obispo. 

Cuando  por  hechos  do  esta  especie,  que  se  repetían  coa 
frecuencia,  y que  llegaron  4 ser  cada  día  mas  escandalosos, 
excluido  el  pueblo,  y aun  ceñido  el  clero  al  cabildo  de  las 
iglesias  catedrales,  se  concentró  en  éste  como  representan» 
te  de  aquel  el  derecho  de  elejir — ¡que  tempestuosa  no  fué 
la  elección  muchas  veces  por  los  varios  intereses  y partidos 
de  los  capitulares!  que  viciosa  por  las  simonias  frecuente- 
mente cometidas!  cuan  falta  de  libertad  por  la  influencia 
irresistible  de  los  principes  y magnates  en  favor  de  sus  ahi- 
jados! El  mismo  Vanea(iOn  (f)  lo  confiesa,  diciondonos— 

[t]  Sire  autem  e/etitümi  facienila  contensum  principit 
ezpecíare  deherent  capitula,  tive  electioni»  facía  pntbatíoaem, 
temper  lamen  nalum  eral  conlingere,  ut  non  alins  eligeretur, 
a*t  adnattertiur,  nisi  quem  princeps  cupiebal.  Aon  wárum 
proinde,  quo<l  ¡trineipi  t capituli*  sibi  subjectie  annuerent  ca- 
nonicatn  elecUonem,  quam  vel  ipai  pro  suo  arbitrio  ftri  per~ 

mUtebanl,  aul  probabant,  vel  improbabant Porro,  quran 

viderent  per  reservationes  pontificias  pralatorum  nominationei 
ad  curiam  romanam,  devolutas,  non  perimle  amplias  a suo  de- 

pondere  arbitrio  eerUsiarum  caihedralium  provisiones  

Omni  conaíu  studioque  illis  reservationibus  sese  oppassuerunli 

atque  canónicas  eJsctianes  reslitui  voluerunt,  suamque,  quam  in 

iis  jatn  pridem  habuerunt,  auclhoritatem  reduci,  Vanesp.  Jur  '' 'v 

occL  umv.  part.  1 iU.  Xlli  cap.  3 n.  7 y 8. 
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qno  ’Mo^  cabildos  al  cabo  no  elejian  sino  al  que  loa  pñncí- 
querian,  y que  esto.4  no  tuvieron  otra  causa  de  defen. 
”dur  con  tesón  contra  la  Silla  Apostólica  el  derecho  de  elec- 
‘’cion  de  los  cabildos,  sino  por  que  como  súbtiitos  suyos  los 
"forzaban  á elejir  & so  arbitrio."  Sobre  todo  ¡cuan  funesta 
lle^ó  á ser  i la  Iglesia  esta  elección  de  los  cabildos,  reca- 
yendo por  las  causas  dichas  y otras  semejantes,  en  personas 
menos  idóneas,  y aun  indignas  del  episcopado!  Llenas  es- 
tán las  decretales  y todos  los  monumentos  del  siglo  II,  12 
y 13,  en  que  se  actuaba  la  elección  por  los  cabildos,  de 
consultas,  reclamaciones,  quejas,  postulaciones  llevadas  an- 
te la  Silla  Apostólica,  6 para  que  declarase  irrita  la  elección, 
\6  para  que  dispensase  los  vicios  de  ésta,  6 los  impedimentos 
de  los  electos. 

Si  hablamos  ahora  de  la  confirmación  hecha  por  los 
metropolitanos,  esta  disciplina  que  durante  la  turbación  y 
persecución  de  la  Iglesia  fué  necesaria  por  la  dificultad  de 
comunicarse  con  la  Silla  Apostólica,  no  pudo  menos  que 
producir  felices  efectos  en  los  primeros  siglos  siguientes, 
mientras  que  el  metropolitano  de  acuerdo  con  todos  sus 
sufragáneos  en  concilio  provincial,  era  como  confirmaba  y 
consagraba  al  electo  por  el  clero  y pueblo  de  la  iglesia  va. 
cante;  por  que  en  este  orden  de  cosas,  el  metropolitano  al 
examinar  la  hlonerdad  del  electo,  y la  forma  de  la  elección, 
tenia  que  sujetarse  al  juicio  de  la  mayor  parte  del  concilio; 
y ademas,  nada  tenia  que  temer,  ni  respeto  humano  alguno 
que  guardar,  cuando  conforme  á dicho  juicio  de  la  mayo- 
ria  rechazaba  la  elección,  y mandaba,  como  superior,  al  clei 
ro  y al  pueblo  proceder  i otra  mas  acertada  y canónica.  Así, 
ni  era  arbitro  absoluto  de  la  confirmación,  ni  estaba  falto 
de  libertad  para  negarla,  cuando  la  resistía  el  bien  común 
de  la  Iglesia. 

Pero,  después  que  por  la  dificultad  y rareza  de  los  con* 
cilios  provinciales,  fué  solo  el  metropolitano  el  que  delibe- 
raba sobre  la  admisión  del  electo,  y despachaba  la  confir- 
mación, obligado  únicamente  á asociarse  por  pura  ceremo* 
nia  dos  6 tres  de  los  sufragáneos  para  su  consagración— 
luego  que  andando  el  tiempo  fué  devuelto  el  derecho  de 
elejir  á los  cabildos  de  las  catedrales,  en  los  que,  como  aca. 
hamos  de  ver,  eran  los  principes  los  arbitros  de  la  elección— 
y mucho  mas,  cuando  en  virtud  de  los  concordatos  fueron  los 
mismos  princijies  los  que  por  si  ejercian  el  derecho  de  elec- 
ción ó nominación  de  los  obispos— ya  fué  otra  cosa  muy  di* 
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tersa.  Él  metropolitano,  de  una  parte  quedó*  esp'uestó  i 
seguir  en  la  aprobación  ó reprobación  del  electo  sus  preo- 
cupaciones, sus  pasiones  y caprichos;  y de  otra,  súbdito  co> 
tno  era  de  los  principes,  que,  ó por  medio  de  los  Cabildos, 
6 por  si  clejian,  y que  siempre  han  tenido  levantada  la  va- 
ra para  atemorizar  con  la  ocupación  de  las  temporalidades, 
y extrañamiento  de  sus  reynos  d los  prelados  que  resistie- 
ran á su  voluntad — quedó  por  consiguiente  atado  á confir- 
mar al  que  su  principe,  ó el  ministro  de  ¿ste  hacia  propo- 
ner, ó le  proponía,  cualquiera  que  fuese.  El  examen,  que 
debe  preceder  d la  confirmación,  fu6  desde  entonces  nulo, 
6 inútil;  y la  confirmación  misma  no  fué  otra  cosa,  que  la 
obediencia  pasiva  d la  voluntad  del  principe,  ó do  su  ministro. 

No  es  posible  ponderar  la  grandeza  de  los  males,  que 
de  esto  solo  provinieron  á la  Iglesia  de  Dios.  El  episco- 
pado en  los  siglos  de  la  edad  media  hasta  el  13  se  vió  des- 
honrado por  muchos  de  aquellos  d quienes  se  confió,  y la 
fatal  influencia  de  este  desorden  capital  produjo  la  relaja- 
ción de  la  disciplina,  y dcl  clero  inferior.  Fué  preciso  pues 
poner  la  segur  en  la  raiz  del  mal,  que  eran  las  malas  elec. 
ciones,  y las  peores  confirmaciones  reducidas  ai  mas  duro  y 
perjudicial  cautiverio.  Reservóselas  ambas  el  soberano  Pon. 
tifice.  £1  lo  podia,  pues  que  en  esto  no  hacia  mas  que 
reasumir  las  facultades  de  sU  primacía,  que  mientras  lo  exi- 
jió  el  buen  órden  y utilidad  de  la  Iglesia,  consintió  en  par- 
tirlas con  las  autoridades  subalternas  criadas  con  esta  mira. 
£1  lo  debía,  pues  que  él  solo  libre  é independiente  dcl  do- 
minio y prepotencia  de  los  reyes  por  una  providencia  es- 
pecial del  cielo,  que  lo  habia  elevado  al  trono  y puesto  al 
nivel  de  los  otros  soberanos,  pocKa  ya  desempeñar  digna- 
mente esas  facultades,  oponiéndose  con  firmeza  ó la  arbi- 
trariedad de  las  cortes,  y al  torrente  de  males  que  arras- 
traba el  método  hasta  entonces  seguido  de  proveer  los  obis- 

[>ado8.  Porelbiendc  la  paz  vióse  luego  precisado  á ceder 
a elección  6 nominación  á los  principes  católicos,  ó á algunos 
cabildos  por  intercesión  de  estos;  mas  quedóse  con  el  dere- 
cho exclusivo  de  la  confirmación,  que  es  propiamente  la  llave 
para  abrir  6 cerrar  las  puertas  al  episcopado. 

Y ¿qué  cosa  mas  justa,  y mas  necesaria,  especial- 
mente en  nuestros  últimos  tiempos? — Justa  aun  á la  luz  de 
la  razón,  siempre  que  ésta  no  se  halle  extraviada  de  la 
fé:  por  que  teniendo  el  soberano  Pontífice  una  potestad  ver. 
dadera  en  toda  la  cristiandad,  y estándole  encargado  espe- 
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ciaimfinte,  rpino  á Vicario  de  Dios  en  la  tierra,  e>  cuidado 
do  la  l)r|c8Ía,no  debe  haber  obispo  en  parte  alguna  del  mun- 
do, por  remota  que  sea,  que  caando  no  sea  elejido  por  él 
mi'ino,  reciba  el  gobierno  de  una  diócesis  sin  su  consenti-> 
miento  y autorización.  Esta  calidad  la  exije  imperiosamen- 
te el  cargo  en  que  le  constituye  la  primada  que  recibió  de 
Jesucristo,  y el  carácter  de  unidad  de  la  misma  Iglesia,  pu. 
yo  centro  está  en  la  cátedra  de  Roma;  y el  beneplácito  de 
ésta  es  como  la  puerta,  por  donde  cada  pastor  debe  entrar 
á encomendarse  del  rebaño  que  se  lo  conlia,  como  parte 
integrante  del  todo,  sobre  que  debo  relar  el  suecesor  do  S. 
Pedro.  ¿Como  podrá  éste  responder  á Dios  y á 1»  Iglesia 
de  la  doctrina,  ni  de  las  0|>erac¡ones  do  un  pastor,  que  él 
no  puso,  ó que  fué  puesto  sin  su  noticia  y consentimiento? 
¿Como  podrá  el  pastor,  que  empezó  á regir  una  iglesia  sc- 
gregandose  dol  centro  de  la  unidad  por  una  abierta  deso»- 
bedicncia  á sus  decretos  reservativos  de  la  conñrmacion  de 
los  obispos,  cuya  observancia  general  por  todas  las  otras 
iglesias  na  llega<lo  á ser  hoy  como  un  signo,  ó una  caución 
de  su  uniformidad  y concordia  con  la  de  Roma  ¿como  (digo) 
estará  dispuesto  á sujetarse  en  otros  puntos  del  rejimen  ge. 
ncral  de  la  Iglesia  á la  autoridad  del  Sumo  Poniificc?  ¿ni  quo 
garantía  podrá  dar  de  que  no  romperá  en  adelanto  con  igual 
denuedo  los  otros  lazos  de  la  unidad? 

”Cada  iglesia  (se  ha  dicho  por  algunos)  puede  ropro- 
’Mucirsc  á 81  misma,  criando  nut-vos  pastores.**  Esto  es  lo 
mismo  que  si  se  dijera:  cada  miembro  del  cuerpo  puedo  re- 
producirse así  mismo,  creando  un  brazo  ó una  pierna.  No 
08  asi  como  procede  la  naturaleza.  El  cuerpo  entero  uni- 
do  á la  cabeza,  sin  el  cual  seria  monstruo,  es  el  que  se  rc- 

[iroduce  por  la  generación.  La  Iglesia  es  un  cuerpo  según 
a doctrina  del  Apóstol:  una  sola  parte  aislada  del  todo  no 
puede  reproducirse  á si  misma,  por  que  desde  entonces  es 
muerta.  La  Iglesia  pues  no  se  reproduce  en  cada  una  de 
sus  partes,  sino  por  la  fecundidad  del  todo;  y este  todo 
reúne  todas  las  partes  entre  si  por  su  unión  inseparable 
á la  cabc'za.  Este  es  (lo  repetiremos)  el  plan  de  Jesucristo: 
ITnum  oinilr,  el  vrtus  Pastor,  Cuando  la  cabeza  pues  obra  do 
acuerdo  con  todas  las  partes  del  cuerpo,  obra  con  la  fecun- 
didad del  todo,  116  aqui,  por  qué  una  iglesia  particular  no 
puede  reproducirse  creando  su  obispo  por  si  sola:  ella  de- 
be crearlo,  como  toda  la  Iglesia  quiere,  y toda  la  Iglesia 
unida  á su  cabeza  ha  querido,  que  no  se  crie  hoy  de  otra 
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merte  que  por  el  que  es  su  cabeza.  El  obisper  pues  i qulett 
nombra,  6 i quien  á lo  menos  autoriza  la  cabeza  que  eS 
el  Pontifice  Romono,  lo  nombra  y autoriza  la  Iglesia;  y con 
la  fecundidad  que  á to>!a  ella,  y no  á una  sola  parte,  le  fué 
prometida  por  el  Profeta,  cuando  dijo — pro  jmirihus  tuia  vati 
amu  tibí  filii,  amstituea  roa  principes  super  omnetn  íerram—^ 
es  como  la  cabeza  en  unidad  de  voluntad  y de  espíritu  con 
el  cuerpo  reproduce,  y perpetua  las  iglesias  particulares,  de 
que  resulta  la  iinirersal. 

Se  ha  dicho  también  “que  un  estado  independiente  de 
”reyes  en  lo  político,  debe  estarlo  también  del  Papa  en  lo 
'•eclesiástico."  Esto  es  predicar  abiertamente  la  división  y 
el  cisma.  La  organización  política  de  los  estados  es  oi>rs 
de  los  hombres,  y puede  variarse  á su  arbitrio;  la  de  la  fgle» 
Sia  ea  obra  de  Oíos,  que  debe  ser  inmudable,  y dorará  por 
todos  los  siglos.  Mingnn  n y ««s  llamado  á poseer  toda  la 
tierra:  sos  dominios  pueden  dividirse,  hacerse  independien, 
tes,  y gobernarse  por  si  mismos.  Mas  la  Iglesia  es  una  é 
indivisible,  y el  snceesor  de  8.  Pedro  es  seflalado  por  la 
autoridad  divina  para  rejirla  toda  entera;  ninguna  de  sug 
partes  puede  negarle  la  obediencia,  sin  ser  excluido  del  to< 
do,  y perecer  en  el  orden  de  la  religión.  El  común  de  lo* 
fieles,  y de  los  pastores  inferiores  que  constituyen  una  igle- 
sia, obedece  inmíediatamentc  á su  obispo;  cada  obispo  ron  sd 
Iglesia  está  sujeto  al  soberano  Pontífice:  he  aqui  el  enlace 
que  Itace  de  todas  las  iglesias  una  sola  Iglesia  por  la  de> 
pendencia  gradual  hasta  llegar  á un  centro  común.  Esta 
es  la  estructura  que  Jesucristo  di6  á sti  Iglesia.*  nada  hay, 
ni  puede  haber  de  semejantecn  loa  gobiernos  humanos.  Lo* 
bienes,  que  se  propone  la  sociedad  civil,  pueden  encontrar-* 
se  mejor  en  la  división  de  los  grandes  estados  6 morra r-« 
qnias;  los  espirituales,  á que  as{)lra  la  sociedad  cristiana,  so. 
lo  en  la  mas  estrecha  unión,  que  hace  de  todas  sus  pane* 
un  solo  cuérpo  con  una  sola  cabeza:  romper  loe  lazos  allá, 
puede  ser  un  principio  de  vida;  acá,  es  un  golpe  de  muer- 
te. Uno  solo  es  el  reyno  espiritual  de  Jesucristo,  cuyas  re- 
ces hace  en  ía  tierra  el  Pontifice  de  Roma,  y >a  nación  que 
de  éste  se  separa,  no  participará  de  ias  promesas  de  aquel. 

Se  ha  dicho  en  fin  "que  sin  romper  Is  unúiad,  ruda 
^iglesia  en  los  primeros  siglos  recibía  su  obispo  de  lo»  me. 
"tropoHtanos.*  Es  verdad,  pero  no  sin  el  Papa:  éste  con- 
ffentia  por  entonces  con  la  Iglesia  en  esta  manera  de  eons- 
fitorr  obispos,  asi  como  hoy  ia  Iglesia  cmisicnte  con  el  Pa. 
P».  en  que  éste  sea  solo  el  que  los  constituya.  £n  ningún 
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tiempo  ha  podido  darse  válida,  ni  licitainente  obispo  á una 
diócesis,  sino  en  espirita  de  unidad  con  el  cuerpo,  que  es  la 
Iglesia  con  su  cabeza,  por  que,  como  dijimos  antes,  ningu- 
na iglesia  puede  reproducirse,  sino  por  la  fecundidad  de  to* 
do  el  cuerpo.  Do  donde  se  sigue,  que  ninguna  iglesia  pue- 
de hoy  darse  á sí  misma  obispo  sin  consentimiento  del  Papa, 
por  que  no  se  lo  daria  asi,  en  espíritu  de  unidad  con  toda  la 
Iglesia. 

Además — salvo  siempre  el  consentimiento  del  Papa  y 
de  la  Iglesia,  que  autorizaba  á los  metropolitanos  á consti- 
tuir obispos — esta  disciplina  en  los  primeros  siglos  no  tenia 
los  inconvenientes,  que  hoy  tendria,  ni  exponia  tanto  la  uni- 
dad, como  ahora  la  expondría.  Y por  eso  be  dicho,  que  la 
variación  de  disciplina  en  cate  punto,  no  fué  solo  justa,  sino 
también  nccesaña.  En  aquella  primera  edad,  aun  recibien- 
do cada  obispo  la  misión  inmediatamente  del  metropolitano 
estaba  mas  viva  y eñsaz  la  unión  y conexión  de  todos  ellos 
con  la  Santa  Sede,  no  solo  por  el  primitivo  fervor  y santi- 
dad de  los  primeros  obispos,  ni  solo  por  la  fácil  comunica- 
ción que  con  ella  proporcionsba  la  corta  extensión  geográ- 
fica de  la  Iglesia,  sino  también  principalmente  por  que  la 
autoridad  do  la  Santa  Sede  gozaba  de  la  integridad  ¿ indepen- 
dencia, que  en  el  órden  de  la  religión  le  corresponde,  ejer- 
ciéndola sin  obstáculo  de  las  potestades  seculares,  que  eran 
las  primeras,  después  de  su  conversión  al  cristianismo,  en  dar 
el  ejemplo  do  sumisión  reverente  á los  decretos  y providen- 
cias del  Sumo  Pontifico. 

Pero  se  preparaban  tiempos,  en  que  cismas  y turbacio- 
nes dcstrozarian  la  Iglesia;  en  que  herejías  inundarían  y 
abrasarian  la  Europa,  protejidas  de  los  mismos  principes; 
en  que  sectas  solapadas  procurarían  minar  el  edificio  de  la 
Iglesia;  en  que  la  relajación  de  la  doctrina  penetraría  hasta 
el  santuario;  y en  que  el  infierno  suscitaría  la  guerra  y perse- 
cución de  la  impiedad Jilosqfica  contra  la  Iglesia  entera,  para 
derrocarla  por  sus  cimientos.  Y para  tales  tiempos  ¿qué 
cosa  mas  conveniente  y oportuna,  como  el  que  la  institución 
de  los  primeros  pastores  pendiese  exclusivamente  del  Sobe- 
rano Pontífice?  Porque  cuanto  mayor  peligro  corre  la  Igle- 
sia do  dividirse,  tanto  mayor  debe  ser  el  cuidado  de  reatar 
BUS  partes  con  el  centro,  para  que  queden  siempre  unidas 
entre  si,  y de  impedir  que  se  introduzcan  tantas  sectas  y di- 
ferencias do  pastores,  cuantas  fueran  las  manos  particula- 
res que  los  instalasen.  ¿Quien  no  reconoce  aquí  la  Provi- 
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dencia  de  Dios,  que  según  las  vicisihides  de  las  cosas  hu- 
manas, dicta  las  medidas  mas  convenientes  para  el  gobierno 
de  la  Iglesia? 

Ha  sido  pues  justa  y necesaria  la  variación  de  discipli. 
na  sobro  el  modo  de  instituir  los  obispos,  y muy  digna  de 
la  sabiduría  de  la  Iglesia,  la  cual  guiada  por  la  asistencia 
indefectible  del  EIspiritu  Divino,  atempera  y ha  atemperado 
siempre  su  réjimen  á las  necesidades  de  los  tiempos.  ”Tra- 
**tar  estas  reservas  de  abusos  y usurpaciones  es  [dice  un 
**sabio  canonista  francés]  no  solo  insultar  á la  Santa  Silla, 
quien  ellas  pertenecen,  sino  también  insultar  á la  Igle— 
’*8Ía  universal,  que  siendo  asistida  del  Espíritu  Santo,  ora 
>’juzgue  de  la  doctrina,  ora  disponga  de  su  gobierno,  no 
’*puede  jamás  sancionar  leyes  injustas  y abusivas:  es  en  fía 
’^preparar  los  caminos  para  un  cisma,  que  pronto  se  veri* 
"ficaria.”  [f] 

Si  después  de  esto,  hay  quien  pretenda  acriminar  la  in- 
tención con  que  los  papas  se  reservaron  la  provisión  de  obisu 

5ados,  ó sostener  que  tampoco  fallan  abusos  en  la  corte  de 
Loma,  donde  boy  se  despachan  las  bulas  de  confirmación, 
les  responderemos  á lo  1.  ^ — que,  aun  cuando  nos  fuera 
lícito  anticipamos  á penetrar  la  intención  y consejo  de  los 
corazones,  cuya  revelación  es  según  el  Aposto!  (|)  reser- 
vada hasta  el  tiempo  en  que  el  Señor  venga,  mucho  mas  s^ 
se  trata  de  juzgar  con  rigor  y aspereza  á los  supremos  pas- 
tores de  la  Iglesia,  nos  bastaría  saber  que  el  Sumo  Pontifi» 
ce  tubo  poder  suficiente  y justísimas  causas  para  reservarse 
las  instituciones  de  los  obispos,  aunque  como  hombre  de— 
jára  tal  vez  torcer  su  intención  á sus  propios  intereses  lem* 
porales,  que  de  allí  lo  resultáran.  /Qué  nos  importa  la  in- 
tención buena  6 mala  del  legislador,  si  la  ley  es  en  sí  mis- 
ma justa,  santa,  y provechosa?  El  Señor  vela  por  sí  mis- 
mo sobre  su  obra,  y jamás  permitirá  que  padezca  detrimen- 
to por  las  pasiones  de  los  hombres,  á quienes  encomendó  su 
dirección;  por  el  contrarío  nunca  se  descubre  mejor  la  ma. 
xavillosa  virtud  de  su  Providencia  en  el  acertado  gobierno 
de  su  Iglesia,  que  por  entre  la  enfermedad  y flaqueza  de 
los  instrumentos  de  que  se  vale  para  ejercerlo:  nam  virlus 
in  injirmitau  perficilur.  (*)  Caifás  mismo,  perseguidor  del 

(t)  Pey,  de  VenUorite  des  deux  jniissances.  parí.  i.  cap.  9» 
§.  1.  art.  VI. 

[t]  /.  Cor.  IV.  6. 

(*)  II.  Cor.  XII.  3.  . , 
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Cristo  del  Señor,  por  qoe  era  Sumo  Pomifice  aquol  año, 
profetiza  la  saluil  del  pueblo,  como  el  fruto  infalible  de  la 
muerte  de  aquel  á quien  perseguía,  [f] 

Responderemos  á lo  2.  ® — que  cuantos  malea  se  exa- 
geran  como  provenientes  del  despacho  de  las  huías  de  obia. 
pos  en  Roma,  son  como  nada  en  comparación  de  ios  que  pro» 
duela  ya  el  antiguo  método  de  criarlo*,  cuando  se  hicieron 
las  resenras,  y fíe  lo*  que  produciría  sobre  todo  en  la  épo- 
'ca  presente.  Aquellos  son  bien  conocidos  de  todo  el  qoe 
no  es  huésped  en  la  historia  eclesiástica  de  la  edad  media; 
estos  nitiinoa,  si  no  llegan  á pesarse  en  su  justo  valor,  es 
por  que  la  prudencia  de  las  medidas  no  se  conoce  por  des- 
gracia, Bino  por  efectos  negativos,  que  apenas  ae  descubren 
á un  ojo  perspicaz  y previsivo;  mas  uno  solo  que,  por  dese- 
char las  que  ha  adoptado  actualmente  la  fgicsia  en  la  pro- 
visión de  obispos,  se  verificase  al  cabo  de  siglos,  seria  in- 
comparablemente mayor  que  cuantos  inconvenientes  tubic- 
ran  boy  las  reservas  pontificias. 

Para  concluir,  veamos  brevemente  por  Jos  feroces  ata- 
ques que  de  algún  tiempo  á esta  parte  se  han  hecho,  y si- 
guen haciéndose  á la  Iglesia  para  destruirla,  la  necesidad 
extrema  que  hay  de  mantener  hoy  laa  reterras,  por  muy  pe- 
nosas que  parezcan,  para  salvarla. 

Cuando  se  trata  de  salvar  la  vida  de  un  hombre,  no 
hay  consideraridn  que  no  se  posponga  k este  supremo  in- 
terés, no  hay  gasto  que  no  se  emprenda,  ni  incomodidad 
que  no  se  sufra;  si  es  preciso,  so  deja  emplear  sobre  el  do- 
liente el  hierro  y el  fuego.  ¡Cuanto  menos  es  lo  que  se  nos 
pide  para  mantenernos  en  la  dependencia  del  Sumo  Pontí- 
fice, que  vale  tanto  como  la  vida  en  el  órden  de  la  reli- 
gión; pues  que  sin  ella  la  Iglesia  dividida  perecería!  Esta 
es  una  verdad  que  han  comprendido  perfectamente  los  ene- 
migos de  la  fglesía;  todos  Macan  la  autoridad  del  Papa,  y 
procuran  con  todas  sus  fuerzas  separar  á los  fieles  de  su 
Union  y obediencia,  como  un  medio  infalible  de  disolverla  y 
acabaría — los  nuevos  filosofes  de  frente  y á las  claras — loe 
Jansenistas  6 nuevos  teólogos  , cien  veces  mas  nocivos  y 

fiefigrosos,  con  rodeos  y artificios.  Lo  contrario  pues,  de 
o que  ellos  harén  para  destruirla,  es  cabalmente  lo  que 
los  verdaderos  cafoh'co*  debemos  hacer  para  salvarla.  Aque- 
líos  procuran  romper,  6 á lo  menos  aflojar  6 disminuir  loe 


(t)  Joan.  XVUI.  13.  14. 
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hzofl  que  Doa  unen  4 la  SanU  Sede;  nosotros  debemos  fot> 
tiiicarlos,  y apretarlos. 

Diversos  son  los  medios  insidiosos  de  que  se  valen  pa> 
re  operar  la  ruptura  de  la  Ij^lesia,  6 introducir  en  ella  la 
anarquía;  mas  todos  vienen  á parar  en  desautorizar  al  Pa- 
pa, aunque  para  encubrir  el  engaño  le  dejen  la  dignidad 
de  primado  meramente  nominal.  En  este  profundo  plan 
de  destrucción  empeñan  i Jos  obispos  y arzobispos,  sin  que 
estos  lleguen  á percibirlo,  con  el  cebo  de  reintegrarles  s« 
autoridad,  de  que  suponen  que  el  Papa  los  ha  despojado, 
ampliándosela  sin  límites  para  rejir  sus  diócesis,  instituir  jr 
ordenar  á sus  aucoesorea  sin  dependencia  alguna  del  cen- 
tro de  la  unidad:  atraen  4 su  partido  4 los  principes  y go- 
biernos seculares,  dándoles  muchisíma  mano  en  la  dirección 
de  los  negocios  eclesiásticos,  4 pretexto  de  la  real  protec- 
ción, de  la  observancia  y ejecución  de  los  cánones,  del  pa- 
tronato de  sus  iglesias;  alucinan  y seducen  al  común  de  los 
fieles,  fingiendo  un  zelo  hipócrita  por  la  primitiva  discipli- 
na y antiguos  cánones,  que  no  se  desprenden  de  sus  labios, 
y tfqe  invocan  4 cada  paso,  para  hacer  odiosa  la  actual  du. 
ciplina,  y provocar  al  menosprecio  é infracción  de  ios  cano* 
nes  por  donde  hoy  se  rije  ia  Iglesia,  4 titulo  de  reforma  de 
los  abusos  que  atribuyen  4 la  curia  romana. 

Y no  se  crea  por  eso,  que  quiten  la  autoridad  al  Papa 

tiara  conservarla  en  los  obispos,  y hacerla  mas  eficaz  y st. 
udable  en  sus  manos  con  el  auxilio  del  brazo  secular,  4 
quien  dan  tanta  intervención  en  la  Iglesia,  sostituyendolo 
á la  supremacía  de  Roma.  No:  ellos  no  trasladan  4 manoa 
inferiores,  ó extrañas  la  suprema  autoridad  de  la  Santa  Se. 
de,  sino  para  abrirse  un  camino  mas  llano  y fácil  de  des- 
truirla totalmente.  Igualan  los  presbíteros  y los  hacen  in* 
dopentlientes  de  los  obispos,  asi  como  igualaron  los  obispo! 
y los  hicieron  independientes  del  Papa.  El  rey  tampoco 
tiene  nada,  aun  en  lo  espiritual,  que  no  sea  del  pueblo;  y és<: 
te,  que  según  las  divinas  letras  y la  perenne  tradición  debe 
•star  sujeto  á sus  prelados,  y obedecerles  como  al  mismo 
Dios,  (f)  de  quien  únicamente  hubieron  el  poder  que  tie- 
nen sobre  sus  almas;  es  sin  embargo,  según  ellos,  el  <]ue 
poseo  l.as  llaves  de  la  Iglesia,  y la  fuente  de  toda  autoridad 
eclesiástica.  Así,  colorando  en  ultimo  análisis  donde  nunca 
estubo,  ni  puede  jamás  existir,  una  autoridad  divina  y celes.^ 


(f)  Obediíe  pra^osiUt  ve*trüt  «t  suijactíe  etr.  Haeb.  l. 
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tial,  que  ni  ac  adquiere  por  pactos,  ni  se  sostiene  con  la  fueN 
za,  como  ia  Irniporal  y civil;  una  autoridad  que  no  tiene 
otros  lazos' para  unir  las  partes  entre  si  hasta  formar  una  so- 
ciedad única  y compacta  que  debo  llenar  toda  la  tierra, ni  m&h 
gnrantia,  que  la  obediencia  y sujeción  gradual  y concentrada 
en  un  solo  punto  á los  legarlos  6 lugar  tenientes  de  Jesucristo 
(f) — la  Iglesia  de  Dios  es  disuelta,  y destruida  por'sus  ci- 
mientos, la  filosofia  triunfa,  y el  ateismo  se  establece  sin 
obstáculo. 

El  ensayo  que  hicieron  los  sofistas  de  la  asamblea  cons- 
tituyente de  Francia,  compuesta  casi  toda  de  Jansenistas  f 
filosofes,  muestra  á los  ojos  el  efecto  infalible  del  plan  se- 
guido por  ella  de  exterminar  la  religión  católica  por  la  des- 
trucción de  la  autoridad  del  Papa.  El  principal  articulo 
de  su  sacrilega  constitución  civil  del  clero  fu6  el  de  la  con- 
firmación de  los  obispos  por  los  metropolitanos,  y al  punto 

ttrodujo  el  suceso  deseado;  pues  este  primer  paso  abriendo 
a puerta  al  cisma,  preparó  luego  la  abolición  total  de  la 
religión,  sobre  cuyas  ruinas  se  levantó  el  mas  publico  y es. 
caudaloso  ateismo,  sumiendo  á aquel  pueblo  infeliz  en  ios 
horrores  y desordenes  inauditos,  que  debia  arrastrar  el  de- 
senfreno de  las  pasiones,  bajo  de  cuya  tirania  jimió  largo 
tiempo.  No  contentándose  con  este  funesto  triunfo  de  la 
irreligión  entre  ellos  mismos,  su  plan  se  estendió  i derribar 
el  edificio  de  la  Iglesia,  y hacer  que  se  desplomase  sobre  to< 
das  las  naciones;  plan  que  fué  seguido  constantemente  en  to* 
das  las  épocas  sucecsivas  de  la  revolución,  tomando  para  ello 
por  el  primero  y principal  blanco  la  silla  de  S.  Pedro. 

”E1  Directorio  quiere  [decia Bonapartc  á Scrvelloni  en  las 
^instituciones  que  le  daba  para  la  república  cisalpina]  que 
*’el  Papa  perezca  alisolutamentc,  cuando  sea  oportuno,  y que 
**coN  fl  scM  sejmltada  su  religión.  Este  viejo  ídolo  será  ani. 
*’quilado;  asi  lo  exijen  la  libertad  y ia  filosofia.  Pero  el 
^cuando  y como,  solo  la  política  puede  determinarlo.  A 
”este  respeto  U.  conoce,  que  la  suerte  de  Roma  está  sujeta 
demasiadas  consideraciones,  para  que  UU.  puedan  hacer 
’^nada  por  sí  solos;  pero  la  república  cisalpina  debo  ayudár- 
onos. y preparar  sus  pueblos  ai  desprecio  de  la  doctrina 
^católica,  hacerles  desear  lu  ruina  de  esta  religión,  y em- 
Opeñarios  por  su  interés  personal  en  su  destrucción;  y des- 
Opues  de  enagenar  los  bienes  del  clero,  entregar  á éste  á la 


(t)  Pro  Christo  legatione  fungimur.  JI.  Cor,  6. 
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"ignominia  del  charlatanismo,  cuyos  resortes  serán  mane-^ 
"jacios  por  vuestros  escritores.  Para  destruir  la  religión, 
"imite  U.  á la  Francia,  pero  con  prudencia:  encienda  U.  la 
"discordia  entre  los  sacerdotes,  busque  U.  entre  estos  los 
"enemigos  de  la  religión,  y en  ellos  encontrará  los  apostóles 
"de  la  filosofia."  Hé  aqui  revelado  el  misterio  de  iniquidad 
por  uno  de  los  insignes  prosélitos  de  la  nueva  impia  filo.>=ofia. 

Esto  malvado,  queriendo  después  cubrirse  con  el  man. 
to  de  la  religión  misma  que  aborrecia,  para  escalar  el  su- 
premo puesto  de  Francia,  celebré  con  refinada  hipocresía 
tin  concordato,  en  que  parecía  reconocer  en  el  Papa  el  de- 
recho de  las  confirmaciones  episcopales.  Mas  no  tardé  mu- 
cho en  quitarse  la  máscara,  ideando  nuevos  |>royeclos  dé 
destrucción,  que  acaso  intenté  consumar  con  la  mano  del 
Papa  mismo;  y frustradas  sus  pretensiones,  se  valié  de  los 
obispos  de  su  imperio  para  eludir,  si  le  hubiera  sido  posi- 
ble, la  suprema  autoridad  de  aquel,  y renovar  un  cisma  je- 
neral.  Pero  burlé  Dios  sus  designios,  y al  cabo  arrancó  de 
sus  manos  el  cetro  de  que  se  servia  para  turbar  la  Iglesia  v 
oprimir  á su  cabeza.  •»  » / 


Si  pues,  el  plan  del  filosofismo  y de  todas  las  sectas 
reynantes  es,  separar  las  ovejas  del  pastor  para  devorarlas 
y dividir  la  Iglesia  para  destruirla,  síguese  que  el  único  me’ 
dio  contra  sus  sacrilegas  empresas,  por  mas  qué  quieran 
cubrirse  con  el  velo  hipócrita  de  la  primitiva  disciplina  y an*. 
tiguos  cánones,  es  la  unión  mas  y mas  estrecha  de  los  fieles 
y del  cuerpo  episcopal  con  la  cabeza,  y el  mantenimiento 
de  los  lazos  que  la  sostienen;  y tal  es  sin  disputa  el  fin  v 
fruto  de  las  reservas,  especialmente  de  la  de  las  confirma- 
Clones  de  los  obispos. 

Es  lastima  que  Vanespen  hubiese  influido  con  su  dic- 
tamen al  cisma  de  la  Iglesia  de  Utrecht,  pero  lo  es  mucho 
mas  que  hubiese  acreditado  con  su  autoridad  los  princioios 
anárquicos  y desorganizadores  de  la  Iglesia,  que  tamo  va- 
lieron para  acabar  con  la  religión  católica  en  la  Francia 
durante  los  días  de  su  espantosa  revolución.  Quizá  si  re 
w-itára,  se  estremecerla  á vista  de  tantos  estragos,  y re- 
formaría sus  ideas.  Por  cierto  que  menos  disculpa  mere- 
cen los  de  Pradt,  los  ViHaniieva  y otros  tales,  que^no  han 
podido  ser  correjiclos  por  la  espcriencia  de  los  males  es- 
tremos  do  la  religión,  de  que  han  sitio  testigos,  y se  emne 

el  cisma  y la  rebelión  contra  el  Padre  común  de  Jos  cris- 
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tianofl,  bajo  los  especiosos  pretestos  de  ccnveniencia,  y 
de  reforma.  Homines. . .kabentes  quidem  speciem  pi£tat\s,  vir- 
iutcm  ejus  ahnegan-^es^ , , .Sed  ultra  non  proficiente  If] 

Si;  la  fé  sincera  y arraigada  en  los  americanos  recha- 
zará con  indiífnacion  los  artificios  de  que  se  sirve  la  impie- 
dad para  engañarlos;  y el  buen  sentido,  que  forma  su  carác- 
ter, les  dará  á conocer,  que  la  insolente  charlatanería  de 
estos  intrusos  consejeros  de  la  división  y anarquía  ecle- 
giastica  viene  á cstreilarse  en  la  inmóvil  roca  de  loa  verda- 
deros principios  de  la  religión  católica  que  profesamos,  y 
en  la  reciente  memoria  de  las  tristes  lecciones  que  nos  han 
dejado  las  naciones,  que  alguna  vez  loa  desconocieron,  6 
jultrajaroD.  í ‘ ‘ . 
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,T>.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva  eclesiástico  y teologo 
español,  que  figuró  tanto  en  las  cortes  revolucionarias  del 
año  de  20  y siyruientes,  había  dado  á luz  algunas  obras  de 
niedad,  como  el  Kempis  de  ¡os  liieratos,  el  Año  cristiano  y 
otras;  mas  ocultaba  desde  entonces  en  su  cor^.on  el  veneno 
del  jansenismo  mas  exaltado,  en  cuyas  doctrinas,  según  su 
Vida  literaria  escrita  por  él  mismo,  se  había  imbuido  desde 
muy  temprano,  y que  solo  esperaba  para  desenvolvere  con 
estrepito  y violencia  á un  tiempo  de  revuelta  y licencia,  que 
ti  fin  sobrevino  á España  desde  el  año  de  8 en  adelante.  Ln- 
tonccs  no  teniendo  nada  que  temer,  se  quitó  la  máscara,  con- 
tradijo sin  pudor  muchas  de  las  doctrinas  que  «n  otro  tiem- 
po había  profesado  en  publico,  juró  un  odio  eterno  al  Papa, 
y no  cesó  de  combatir  la  iglesia,  su  autoridad,  sus  derechos  y 

establecimientos. 

Lleno  de  hiel  contra  todos  los  que  no  pencaban  como 
él  injurió  en  sus  Cartas  eclesi^ticas  á todos  los  teo  1 o íios  es- 
pañoles, diciendo  que  no  habían  leído  siquiera  la  bula  Vni— 

//.  Tioioth.  3-  i ••  i.  . .1  1- j * -1  • fci-k 
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Íenitua,  y á manera  del  lobo  que  no  quiere  qtfc  ladren  jaftiAq 
^ »u  perros,  exijia  de  todos  un  profundo  sihncío  respecto  dul 
jansi  nismo,  expresándose  siempre  de  un  mudo  dolo^o  sobre 
dicha  bula.  En  las  Cartas  á Orrgo're  subordina  las  leyes 
de  la  Iglesia  á los  principes  seculares,  y estabb  ce  ol  erro) 
condenado  por  la  Iglesia  de  Eduardo  Richer,  que  siempra 
filé  su  sistema  favorito.  Dió  también  á luz  sus  FítenUs  Ang»m 
ticas,  que  no  tienen  de  angélico  mas  que  el  nombre;  enellad 
trunca,  desfigura,  y dá  á los  textos  «leí  angélico  doctor  San. 
to  Tomas  un  sentido  contrario  al  espirito  é intención  da 
su  autor.  En  las  cortes  revolucionarias,  fué  uno  de  los  ma< 
dtsaforailos  declamadores  contra  la  autoridad  del  l'apa 
eoiitra  ios  regulares,  y contra  todos  los  objetos  sagrados  qué 
hasta  entonces  había  respetado  la  Esfiafta.  Sostuvo  la  sa- 
crilega y herética  doctrina  de  la  autoridad  de  los  princi|ies 
Maculares  sobre  las  cosas  de  la  Iglesia.  No  buho  un  bom- 
hre  maa  empeñado  que  él,  en  sostener  con  tesón  ios  deter- 
minaciones irreligiosas  de  las  mismas  cortes  revolucionarias. 

Eiimedio  de  su  connivencia  con  los  impios,  á quienes  de- 
jaba escribir  contra  la  religión,  y mofarla,  ein  que  ni  una 
Bola  voz  hubiese  tomado  la  pluma  para  impugnar  sus  escan. 
dalosas  blasfemias,  ni  contradecirles  en  lo  menor,  viendo 
correr  sus  obraa,  aolo  levantaba  el  grito  contra  las  esposi— 
ciones  de  los  prelados,  que  reclamaban  ante  las  cortes  loS 
derechos  y privilegios  de  la  Iglesiai  reservaba  su  bilis  para 
emplearla  en  sangrientas  invectivas  contra  el  clero  español, 
para  acriminar  con  sobrada  malicia  y astucia  al  arzobispo 
de  Valencia,  al  abate  Hervas  y Panduro,  al  R.  P.  Veles,  y 
á otros  defenjmres  de  la  verdad.  Su  constante  modo  de  es- 
cribir era,  disimular  los  errores  ile  la  impiedad  y herejía, 
volverles  la  cara,  ó echarles  un  denso  velo,  mientras  que  afi! 
laba  BU  pluma  para  herir  con  ella  á los  Papas,  y á loe  escri- 
tores católicos.  También  dió  ó luz  unas  Cartas  en  que  se 
disfrazó  bajo  el  nombre  de  D.  Roque  Leal,  cuyo  carácter  eS 
el  dolo  y la  mala  fé,  como  en  todas  sus  obras,  y donde  por 
todas  partes  respira  el  espirito  del  jansenismo,  del  riche- 
tiemo,  del  cisma  y de  la  herejía;  y por  lo  tanto  mereció  ser 
condenada  en  Roma  el  año  de  1881.  El  Dr.  Zafrilla  las  re- 
ftitó  en  España  con  solidez,  erudición,  y gracejo,  como  pue. 
de  verse  en  la  Biblioteca  de  la  rsUgion  tom.  21  y siguien- 
tes. Sin  embargo,  este  hombre  en  su  ceguedad  proAiiida, 
estaba  muy  lejos  de  conocerse  así  mismo,  y mucho  menos 
Ws  errores:  en  su  Ftda  fííeraria  se  alaba  á cada  poso,  a* 
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jacta  y gloria  en  sí  mismo;  y no  se  desdeñaba  tampoco  de 
que  lo  llamasen  en  su  misma  cara  el  Santo  y Sabio  de  la 
nación. 

Desde  la  condenación  de  su  libro  en  Roma,  su  odio  al 
Papa  se  convirtió  en  furor.  No  contento  ya  con  herirle  de 
lejos  do  viva  voz  y por  escrito,  dentro  y fuera  de  las  cortes, 
parece  haber  aspirado  á desabof^ar  su  venganza  con  su  mis- 
ma sagrada  persona.  El  consiguió  fácilmente,  durante  el 
cautiverio  de  la  voluntad  del  rey  bajo  las  ultimas  furibun- 
das cortes  de  España,  ser  nombrado  en  1822  Enviado  ex- 
traordinario, y ftiinistro  plenipotenciario  cerca  de  la  Santa 
Sede,  y fué  sostenido  en  tan  impróvido  y escandaloso  noin. 
bramiento  por  el  partido  sedicioso,  que  dominaba  en  la  corte 
de  Madrid,  á pesar  de  las  oportunas,  reservadas,  amistosas,  y 
comedidas  insinuaciones  de  su  Santidad,  para  que  se  nombra, 
se  otro  en  su  lugar.  Pisóse  con  esto  todo  fuero,  razón  y 
derecho,  á trueque  de  llevar  adelante  el  inicuo  intento  de 
que  aquel  atleta  dn  la  anarquía  eclesiástica  fuera  á insul- 
tar cara  á cara  al  Soberano  Pontífice,  y á desplegar  á sus  ojos 
con  el  carácter  de  diplomático  y representante  de  su  go- 
bierno las  máximas  de  cisma  y de  rebelión  contra  la  Silla 
Apostólica,  de  que  había  hecho  alarde  como  doctor  privado, 

Í’  diputado  en  cortes.  Un  eclesiástico  que  (como  lo  dijo  á 
a corte  de  España  el  cardenal  Consalvi  secretario  de  esta- 
do de  Pío  Vil)  ’>habia  suscitado  la  mas  cruel  y escandalo- 
"sa  guerra  & la  Sedo  Apostólica,  y que  léjos  de  presentar- 
>*se  como  mediador  de  paz,  ni  de  mantener  y estrechar  mas 
**y  mas  los  vínculos  de  buena  correspondencia  y amistad  coa 
**el  Santo  Padre,  su  babia  presentado  en  el  campo  por  sus 
**cscritos  y por  sus  doctrinas  en  materias  eclesiásticas,  co. 
**mo  un  enemigo  pronto  á buscar  todos  los  medios  de  ha- 
’*cer  daño,  y de  suscitar  un  estado  de  perpetua  hostilidad.’* 
Esta  conducta  irregular  y violenta  del  gobierno  revo- 
lucionario español  dió  lugar  á que  se  le  detuviese  & Villa- 
nueva  en  Turin,  para  que  no  prosiguiese  su  viage  & Roma, 
conforme  á la  orden  que  para  ello  tubo  el  señor  Tosti  en- 
cargado de  negocios  de  la  Santa  Sede  cerca  de  su  Magestad 
Sarda,  como  que  es  concedido  por  el  derecho  de  gentes  á to- 
dos los  soberanos  el  no  admitir  cerca  de  si  un  ministro,á  quien 
juzguen  no  poder  prestar  su  confianza,  y que  por  esta  cau. 
sa  crean  no  poder  conservar  la  respectiva  buena  armonía 
con  el  gobierno  que  quiere  enviarle,  aun  cuando  no  expon- 
gan los  motivos  que  para  ello  tengan.  A este  paso  tan 
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justo  y legal  correspondió  de  su  parte  la  corte  de  Espafia, 
ajilada  siempre  por  el  turbulento  y dessforado  pariii.o  de 
sediciosos  que  entonces  la  dominaban,  con  el  escandaloso 
atentado  de  expeler  al  Nuncio  Apostólico  Monseñor  Oius- 
tiniani,  recibido  y acreditado  cerca  de  la  corte  de  España 
desde  seis  años  atras,  sin  haber  dado  el  menor  motivo  de  su 
parte:  quien  entre  otras  muchas  quejas  del  atropellamien— 
to  de  su  persona  y carácter,  que  expuso  en  su  contestación 
al  ministerio  español,  dice  lo  siguiente  del  enviado  Villa- 
nueva,  que  es  muy  del  caso  tener  presente  para  conocer  & 
este  extravagante  personaje  bajo  de  bus  propios  y nativos 
colores. 

t*No  puedo  menos  de  hacer  observar  (dice  el  Nuncio) 
**que  el  dicho  eclesiástico  (Villanueva)  aun  prescindiendo 
*'de  la  calidad  de  su  doctrina,  ha  manifestado  constante- 
emente,  á lo  menos  de  algún  tiempo  & esta  parte,  en  todos 
"sus  discursos,  en  todos  sus  escritos,  reconocidos  por  él 
"como  suyos,  un  hastio,  un  rencor  hacia  la  Santa  Sede  [que 
^se  pretende  enmascarar  bajo  el  afectado  titulo  de  Curta 
^Romana\  que  el  Santo  Padre  ha  debido  entender  bien  que 
*en  vez  de  enviarle  un  negociador,  y mucho  menos  un  con* 
’*ciliador,  se  intentaba  comi.-ionar  para  que  residiese  cerra 
”de  su  sagrada  persona  un  declarado  enemigo.  Pasando  del 
"estilo  usado  por  el  S.  Villanueva  á la  ortodoxia  de  sus  doc* 
"trinas,  cualquiera  que  no  quisiese  dejarse  arrebatar  del  es* 
"piritu  de  partido,  convendrá  fácilmente  en  que  por  dere— 
"cho  y por  inteligencia  debe  ser  de  ello  mejor  juez  la  San* 
"ta  Sede,  que  los  pretendidos  doctos,  con  los  cuales  se 
"intenta  hacer  pasar  al  S.  Villanueva  por  una  lumbrera  de  la 
"iglesia  de  España.  En  la  condenación  de  las  citadas  doc* 
"trinas,  que  se  ha  visto  precisada  á hacer  la  Santa  Sede,  no, 
"no  se  ha  tratado  de  aquellas  opiniones,  á que  de  cierto 
"tiempo  acá  se  les  dá  como  por  escarnio  el  titulo  de  ultra- 
"mon/aaoj.  Esta  es  una  frase  vulgar  con  la  que  los  que  se 
"alejan  de  la  doctrina,  no  de  la  Curia,  sino  de  la  Iglesia 
^Romana,  y por  lo  mismo  de  la  Iglesia  Católica,  se  lisonjean 
"de  substraerse  de  la  condenación  de  ellas,  y preocupar  asi 
"al  vulgo  poco  instruido." 

"Ni  para  separarse  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  es  ne- 
"cesario  impugnar  alguno,  de  los  artículos  contenidos  en  el 
"símbolo  apostólico,  que  son  los  únicos  principales,  de  los 
"cuales  se  requiere  de  todos  una  fé  explícita.  Basta  solo 
"cootr^ecir  alguno  de  los  muchos  dogmas,  que  no  se  ha— 
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’MIan  fíompren<1i(fo«  en  dicho  símbolo,  para  que  el  autor  do 
”uns  tal  doririiia  se  separe  de  la  iglesia  católica,  y paro 
*qup  la  Silla  A|>o«tol¡ca,  encargada  por  Jesucristo  de  pre- 
'^servar  intacto  al  precioso  deposito  de  la  fi,  esté  obliga* 
**da  & condenarla.  Si  á la  condenación  de  la  doctrina  no 
''Nine  desde  luego  la  de  la  persona,  es  por  que  la  Iglesia 
**como  amorosa  madre  de  los  fieles  pone  uira  gran  diferen* 
*cia  entre  la  corKicnarion  de  ona  doctrina,  y de  su  autor. 
*^La  primera  siempre  sirve  de  escándelo,  y sin  respeto  nin* 
**guno  debe  prohibirse;  la  segunda  eaije  un  largo  y muy 
**maduro  examen  acerca  de  lu  persona,  y sobre  todo  acer* 
”ca  de  su  pertinacia  en  el  error:  por  donde  sin  ofensa  de 
’^la  carhlad  no  puede  precederse  en  ella  con  igual  paso  que 
**en  la  primera.  Por  lo  demas  ningún  respeto  humano,  y 
‘’por  lo  mismo  ninguna  inviolabilidad  polilirade  nn  escritor 
"puede  impedir  á la  Iglesia  Romana,  como  se  ha  pretendido, 
"el  que  condene  los  errores  de  cualquiera,  y donde  quiera 
"que  se  publiquen.  La  inviolabilidad  de  los  diputados  de 
"cortes  esti  limitada  por  so  naturaleza  al  órden  político,  y 
"sin  ofensa  del  buen  juicio  no  pudiera  extenderse  al  orden 
"espirinial." 

"Hasta  aquí  ha  hablado  el  infrascripto  [Nuncio]  en  vi. 
"gor  de  su  representación  diplomática,  como  embajador  de 
"sn  soberano.  Mas  tiene  aquí  otra  harte  mas  honorífica, 
”que  ea  la  de  legado  pontificio  en  todos  los  dominios  de  su 
’*mageslad  católica.  Según  ésia  no  representa  4 un  prhtci- 
”pe  etírai^tro,  sino  á la  cabeza  de  la  Iglesia,  y padre  de  todos 
**toa  fieles,  qne  ha  mirado  siempre  como  sus  hijos  predílec— 
* tos  los  súbditos  de  su  magestad  católica.  Y no  ha  podido 
•'(líenos  de  ocasionarle  el  ma.'*  acerbo  dolor  al  Nuncio  Apos- 
•*iolico  el  ver  mas  de  una  vez,  y basta  en  la  última  nota  que 
•’se  le  ha  enviado,  confundir  un  titulo  con  otro,  y ser  llama, 
•'do  por  los  católicos  el  Romano  Pontifice  con  el  titulo 
(icrmitase  al  dolor  decirlo)  escandaloso  de  principe  extrwn- 
"gero.  No  procederá  el  Nuncio  Apostólico  á examinar  si 
”rsia  segunda  Calificación  (la  de  legado  pontificio)  recono- 
”eida  siglos  b&  en  Espada,  que  está  en  vigor  en  lossolem- 
”nes  concordatos  y dá  á su  representación  mucho  mayor 
“importancia,  diríjida  entera  y únicamente  al  bien  es^iiritual 
“de  las  Rspafias,  deberá  por  lo  menos  retraer  al  gobierno 
“en  lo  por  venir  de  una  tan  inoportuna  medida.  Desea  echar 
”un  velo  sobre  este  articulo  tan  delicado,  queriendo  conso. 
“larse  aoicameate  son  la  idea,  confirmada  ademas  Con  láa 
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”«xprc9Íonei  S.  E.  c1  m¡n¡»iro  de  estado,  de  que  la  partida 
”á  que  se  obliga  al  Nuncio  oo  debu  tomarse  por  indicio  de 
"alteración  de  la  adhesión,  que  la  nación  española,  paracoo* 
"servarse  católica,  debe  conservar  respecto  del  Santo  Padre, 
”y  de  la  Iglesia.’* 

He  copiado  este  largo  pasaje  de  la  respuesta  del  Nun* 
cío  al  ministro  español,  por  que  4 vuelta  de  la  sabiduria,  le. 
nidad,  y prudencia  con  que  supo  manejar  á unos  espiritus 
exasperados  con  el  furor  revolucionario,  se  vé  la  solidez  é 
invencible  fuerza  con  que  en  términos  precisos  y claros 
desbarata  todos  los  pretextos,  artiñeios  y subterfugios,  con 
que  Villanueva,  sus  secuaces  y defensores,  pielendeB  librtMT 
de  la  nota  de  herética  su  doctrina,  y su  conducta,  y pasar- 
la ellos  tnisroos  de  ca'oUcot,  separados  como  están  de  la 
Iglesia,  y de  su  creencia.  Tales  son  los  siguiuntei^^que  no 
aborrecen,  ni  atacan  á la  Santa  Sede,  sino  á la  Cvrta  R»ma- 
na,  y sus  abusos — que  no  se  separan  de  la  doctrina  de  la 
Iglesia,  sino  de  las  opiniones  ultramoulauas — que  no  comba.- 
ten  alguno  de  los  artículos  contenidos  en  el  símbolo  apos- 
tólico, sino  las  falsas  doctrinas  introducidas  fuera  de  diebo 
símbolo— que  antes  de  condenar  la  doctrina  debía  oírsele,  j 
eomlenar  á su  autor — que  la  inviolaltilidad  de  losdipuudoa 
en  cortes  los  hace  irr€*pon$ahles  de  k>  que  mientras  dura 
esta  investidura  hablen  ó escriban — que  el  Papa  ee  un  prín» 
cipe  extranjero,  de  quien  no  dependen  las  cortes  legislativas 
para  dar  leyes  sobre  la  disciplÍDa  y materias  eclesiásticas^ 
Por  lo  demás  pueden  verse  los  documentos  íntegros,  de 
donde  hemos  sacado  el  frageaenlo  precedente,  en  la  Vidn 
literaria  de  Villanueva,  escrita  por  ai  inieaio  tom.  8.  deada 
el  cap.  69.  hasta  el  75,  donde  lejos  de  desvanecer  las  pode- 
rosas razones  del  Secretario  del  Papa,  y de  su  Nuncio  Apos- 
tólico, no  hace  mas,  según  su  costumbre,  que  huir  el  cuerpo 
á la  dificultad,  embrollar  las  ruestionea,  y apurar  las  ca- 
lumnias y los  mas  atroces  insuitoe  contra  la  Silla  Apostólica, 
como  un  verdadero  frenético. 

Ai  fin  quiso  la  Providencia  divina,  que  de  donde  había 
venido  el  mal,  viniese  el  remedio  <i«  loe  eetrage»  que  enton* 
ces  sufría  la  España.  Entré  el  ejercito  de  Francia , que 
venia  & libertar  al  rey  de  su  cautiverio,  y á los  buenos  es- 
pañolee de  los  peligros  y angostisa,  en  que  los  había  pues* 
to  el  club  de  jacobinos,  que  se  había  apoderado  de  la  so- 
beranía y del  gobierno.  Al  instante  se  disiparon  como  el 
humo,  y huyeron  despavoridos  4 diferentea  pantos  úa  £»- 
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ropa,  y aun  de  América,  1‘rófugo  Villanueva  en  Lóndres, 
llevó  allí  su  espíritu  sedicioso  y turbulento,  é hizo  en  su 
destierro  cuanto  pudo  por  romper  los  vínculos  de  unidad  de 
.los  católicos  de  Inglaterra  y de  Kscocia  con  la  Sede  Apos. 
tolica.  Por  que  el  Vicario  Apostólico  Pointer  se  negó  á 
darle  permiso  de  celebrar  los  divinos  misterios  sin  las  letras 
testimoniales  de  su  obispo,  cumpliendo  en  esto  con  su  de- 
ber, Villanueva  no  solo  desfogó  su  ira  contra  su  propio 
obispo,  y contra  el  reverendo  Pointer,  sino  también  con- 
tra los  vicarios  apostólicos,  que  mantiene  la  Santa  Sede  en 
Inglaterra  y Escocia  en  defecto  de  obispos,  que  no  los  per- 
mite allí  la  religión  anglicana,  para  ejercer  el  regimen  so. 
bre  aquellos  ücies,  y conservar  entre  ellos  la  unidad  con  el 
centro  del  catolicismo.  Al  intento  de  destruir  ésta,  escri- 
bió un  opúsculo  á parte  citado  en  el  cap.  66  de  su  Vida 
literaria^  donde  con  muchísima  satisfacción  suya  (por  que 
este  hombre  ciego  se  aplaude  siempre  de  ser  un  enemigo 
acérrimo  de  la  Iglesia  Romana)  dice  ''haberse  dirijido  á 
*Mcmosirar  el  gran  ínteres  que  tienen  los  católicos  del  rei- 
’^no  unido  en  cortar  de  una  vez  con  la  Curia  romana  todas 
>'las  relaciones  no  necesarias,  que  haciéndolos  siervos  de 
*^ella,  los  hacen  sospechosos  contra  su  propio  gobierno;'* 
por  manera  que  este  genio  díscolo,  y vengativo  no  se  arre, 
dró  de  ir  á predicar  en  Lóndres  la  anarquía  eclesiástica,  ni 
de  tentar  á los  católicos  de  aquel  reyno  á que  cortasen  de 
una  vez  todas  las  relaciones^  es  decir,  todos  los  vínculos  con 
RomOy  en  que  se  cifra  sti  catolicismo  enmeciio  del  cisma  an- 
glicano, sujiriendoles  j)ara  esto  la  maligna  y falsa  especie  de 
evitar  así  la  servidumbre  de  Roma,  y las  sospechas  de  sú 
gobierno;  sin  que  valga  de  nada  bajo  de  su  pluma  la  apa- 
rente restricción  de  relaciones  no  necesarias^  por  que  esta  ea 
una  de  sus  familiares  supercb^itej  que  no  puede  ocultarse 
al  que  ha  leído  atenta.iiiefit^^lí«obras---es  decir,  que  al 
tiempo  mismo  de'  tíra^ á de  raiz  las  cosas  mas  res- 
petables é ímportantes^Ra  la  Iglesia  con  sofismas,  mentiras, 
y JíEB^^como  dicen,  la  desecha,  anadien. 

restricciones  insígnibeantes  para  en- 

.contento  con  haber  atacado  como  lobo  rabioso  el 
rebaño  que  tiene  la  Iglesia  católica  en  aquellos 

entregados  á toda  especio  de  errores  y de  sectas; 
quiso  ensayar  masen  grande  sii  saña,  y acometió  la  empresa 
de  destruir  el  antiguo  y arraigado  catolicismo  de  las  Amé- 
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ticas  espaRoIaa,  y de  inducir  al  cisma  íos  nuevos  esfadoi 
ifldopendientes  que  en  ellas  se  formaban. — Al  sofista  de  Fran. 
cía  Mr.  de  Pradt,  tan  conocido  por  su  insubstancialidad  y 
charlatanismo,  de  qne  están  marcados  sus  escritos,  y que 
se  habia  entrometido,  sin  que  nadie  se  lo  pidiese,  á dar  re- 
glas de  conducta  y de  gobierno  á los  nuevos  estados  ame- 
ricanos , se  le  antojó  escribir  un  librejo  con  ocasión 
de  un  proyecto  de  ley  sobre  concordato  del  gobierno 
de  Méjico  con  Roma,  en  que  aconseja  á los  americanos, 
que  desde  luego  vayan  al  Papa  para  celebrar  con  él  sus 
concordatos,  y recabar  de  Su  Santidad  el  hacerse  por  medio 
de  ellos  independkntee  en  la  institución  desús  obispos,  for- 
mación y rejimen  de  sus  iglesias;  y que  si  esto  no  conse- 
guían (oomo  no  era  dable  se  consiguiera  sin  que  el  Pupa 
renunciase  los  derechos  del  primado  apostólico,  lo  que  es 
imposible)  pasasen  adelante,  y protestando  siempre  obedien- 
cia y unión  á la  Santa  Sede  (lo  que  os  no  tanto  una  contra-* 
dicción,  sino  mas  bien  una  irrisión  dcl  Jefe  de  la  Iglesia) 
instituyesen  por  si  sus  obispos,  é hiciesen  cuanto  quisieran 
en  sus  iglesias.  • r,. , 

> Por  disparatada  que  fuese  la  idea  de  Mr.  de  Pradt,  solí 
la  pequeña  6 insignificante  deferencia,  que  proponía  és- 
te á los  Americanos  respecto  de  la  Santa  Sede,  reducida 
ir  por  una  sola  vez  á Roma  á tratar  de  concordatos  con  el 
Papa,  filé  la  que  amostazó  al  misántropo  e.opañol  Villa-* 
nueva;  y luego  en  su  mismo  destierro  de  Lóndres  enristró 
la  pluma  para  combatir  á Mr,  de  Pradt  sobre  este  solo 

Iiunto,  ó mas  bien,  se  aprovechó  de  esta  ocasión  para  rea- 
lzar el  proyecto  á que  estaba  preparado  de  arrojar  sobre 
toda  la  América  su  libro  incendiario,  en  que  con  achaque  de 
impugnar  la  obra  de  Mr.  de  Pradt  sobre  el  concordato  de 
Méjico,  ataca  de  frente  la  Silla  Apostólica,  injuria,  ultraja', 
y maldice  de  los  Papas  bajo  el  nombre  de  Curia  Romana, 
'desconoce  las  mas  esenciales  atribnciones  del  primado  apos- 
tolico,  y provoca  con  todas  sus  fuerzas  á los  Americanos  á 
sacudir  enteramente  el  yugo  saludable  de  la  obediencia  y 
dependencia  del  primer  pastor,  del  vicario  de  Jesucristo,  de 
la  cabeza  de  la  Iglesia  en  lo  espiritual  y eclesiástico.  Esté 
libro,  que  no  es  otra  cosa  que  uti  libelo  famoso  contra  los 
Papas,  sedicioso  y anárquico  contra  la  autoridad  de  la  Igle. 
eia,  se  derramó  á centenares  en  todos  los  puntos  de  América 
por  los  amigos,  corresponsales,  y prosélitos  de  Villanueva, 
para  corromper  la  fé  de  los  Americanos;  y su  lectura  no 

54 


Digitized  by  Coogle 


puede  menos  que  bal>er  causad*#  esirUgo  eu  todo# 

aquellos,  quo  sin  f>riucip»os,  ni  previos  co»oc¡  míen  tos  do  la 
gerarquía  ecl*3S¡aHllc-a  y tiel  réjiuien  .ostablecUloi  por  el  luls* 
nio  autor  del  cristianisHio,  desproveídos  tainhíefv  de  historia 
y de  critica,  están  siempre  ex)Hio»tos  á tWjarse  desluiabrar 
de. la  ojarasca  de  una  erOilkion,  como  la  de  Viilajiuevu,  que 
por  una  parle  ussostcnHlacon  toda  especio  de  sotitíinasy  uien« 
tiras,  reticencias  y supercherías,  que  no  es  dudo  á lodos  dis* 
cernir,  y por  otra  sasonada  con  la  hiel  de  las  invectivas, 
exageraciones,  y caluiniiias,  á que  dá  íucil  crédito  el  co- 
mún do  los  hombres,  unas  voces  por  ignorancia  de  ios  hechos 
talos  cuales  verdaderamente  fueron,  otras  por  malignidad, 
especialmente  cuando  la  calumnia  mancha  la  reputación  de 
aquellos  personajes,  que  por  su  estado  y alta  dignidad  han 
sido,  y son  acreedores  al  respeto  público. 

Viilanueva  pues  dijo  en  su  libro  á Mr.^de  Pradt  y en 
su  persona  á todos  los  Americanos.  que  ir  de  América 

é.  Roma  á tratar  de  concordatos,  ni  por  uiiá  sola  vez?  Los 
Papas  jamás  observan  los'  concordatos,  y los  quebranta^ 
cuando  les  dá  la  gana.  Y por  otra  parte,  cada  una  de  las 
iglesias  en  los  nuevos  estados  de  América  tiene  el  derecho 
de  constituirse  por  si  misma,  de  instituir  sus  obispos  por  me- 
dio de  los  metropolitanos,  y de  rejirse  c-on  independencia 
de  la  Santa  Sede.^^  116  aquí  en  resumen  la  substancia  de  su 
libro.  Lo  primero  es  una  grosera  calumnia  contra  los  Pa- 
pas. Lo  segundo  es  una  invitación  descarada  al  pisina» 
Veamos  brevemtmie  la$  pruebas  de  Jo  uuo  y do  io  otro,  qué 
DOS  presenta:  VilJauueva.  » .,*•  jíp  c i "t 


La  1.*^  cuestión,  siendo  de  ^scAo,  debe  decidirse  por 
hecliAtit  ó por  testimonios  irrefragables  de  la  historia.  Mas 
Viilanueva  tiene  la  costumbre  de  truncar,  falsiñcar  y desfi- 
gurar los  hechos;  y los  testimonios  que  alega,  son  repro««‘ 
bables,  equívocos,  sospechosos,  y siempre  insulicierites.' — De 
los  fiechos  refiere  la  mitad,  que  á primera  vista  parecen 
adversos  á ios  Papas,  desfigurándolos  de  paso  ó interpre- 
tándolos á BU  antojo  y según  su  pasión  dominante  do  dea- 
eonceptuarios,  zaherirlos,  y acriminarlos;  y calla,  ó disimula 
Ja  otra  mitad  í^avorable  á los  mismos  Papas,  ó las  circuus- 
mnetas  que  abonan,  ó al  menos  disculpan  su  conducta.  Sir. 
va  de  ejemplo  do  esta  continua,  insidiosa,  y vil  conducta  de 
Viilanueva  la  imputación  que  4ace  ol  Papa  P ascuoi  U de 
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áejtLdo  dé  éiíiTtíplir  la  doí^otdí«'(|«É 

hÍ20  conocí  emperador  Henrique  V,  que  ea  por  domle  co-* 
mienta  aat  cahimnioaii  lista  de  las  perfidias  de  los  Papast 
(eap.  iri.  desde  la  pag. '8. ) no  siendo  sino  únicamente  bu* 
ya  hi^perfidia,  non  que  disimula,  oculta;  y calla  los  hechos 
históricos',  qué  JBwtec€dieron,’.acompafiaron  y siguieron  lá 
cifada  roncordio;  por  donde  se  vé,  á no  poderse  dudar,  qné 
lejos  de  ser  el  Papá  infréetor  do  sus  promesas,  fué  'Henriqué 
quien  no  ^ólo  falto  á'  lo  - tratado  con  Pascual,  sino  que  lé 
arrancé  también  por  hi' mas  atroz  violencia  una  promesa,  que 
t*std' no  podía  Petar  6 ofecto  en 'lo  principal  sin  violar  los 
canonesj'y  cplm'éini^onábat^  Col  «I  juramento  con  que  sé  le 
forzó.  ft  'ác¿idpañarta,'^irtnplib  después  en  la  parte  que  lé 
filé  -póslblei  t^mo 'puede  verse  en  la  Sección  de  esté 
Ensato'p?\g.  y sig.,  donde  se  detallan  los  hechos.  ' Lo 
hriSmtí  és  de  todas'laá  otras  imputaciones,  q|ue  «n  este  gene, 
to  hacé  á'los  Pá|>ns  este  hombre  iracundo  y doloso!  * ' ' - 

fil  falla  nnoestiitemenle- contra  ios  Papásj  sin  ^e^  ni 
citar  otros  documentos^  que  los  de  sus  adversariosp  y sin  oh* 
siquiera,  ni  menos  discutir  las  cxepcioncs  prohables  que 
pueden  alegarse  á favor  de^atpiel los.  Asi  falla  contra  Ku* 
genio  IV,  y contra  Mariino  IV  á favor  de  los  reyes  de  Ara. 
&on  ’ solo  portel fecha)  eamprensivo  de 
hw  quejas  dé'lieinbajcNior  doi  rey  Nhro<]as  Aiméricb,  y p«t 
hn’ ifistruoCionen^  dadas  ^por  IX'  Pedro  lil  4 su  -embajador 
^anron^e  Br Usina c4),  avnboB 'docunsentos  imliadós,  oecrnft 
él  dTce,'en  ©1  arcWvo*de  Aragón;  - Asi  : también  la  eonr 
tra  Eugemo  IV,  ^ Ktcolao-V.  aedoqiiorlaB  qaejat  dehetnpe- 
TádcM*  >iiM|l.*oon»en«a8  >de 

AletpáCiiéiilíMrOtí  t^MaatimWféiór^  yfcfau«ts’Oleé|M«e 
% por  'las  niMemeiones  de  Mayan#  biblíoléc|^>d<á'KeKp# 
V,*  hnbtiido  de' todas  <hspFéocupacÍ€ine8>d#los  c<^tesanWdó 
bu  nación:  así  de  los  demás.  ’KI  buen  sewtido— 4a  razón  que 
•busca  ^neeramcnle  > Ja  verdad— y la  justicia  quedébeser 

de  ViUanueta,'quéantes  de  mam- 
éhar  la  memoria  de  Jos-Sumos  ^'Pontifíces  «onda  'torpisáma 
•tiota  dé  perfidia  en  sus  tratados  *y  concuwkrtos  eon  los  re- 
’TéSjMno  coñténto -con -leer  lotjtie  ostá  escrita  en  Jos; arabia 
VbéVte^étes  U'himos’por  Jos-  minrátraS)  cortesanos -y -adu>la^ 
«idéanpte  interesados  por  sus  •amos,  'hubiese 'hójeacKi 
*1Mdbiéh<J##.dnié«mentos  vaticano,  '«6-állo  -menos -q«e  hó- 
^iésU’fndagadó  'por^^  eircunstanreias  y sucesos  cont€fmpó^ 
iflktmoi  %uéfta^'  un  critíicK)  impaseial-el  .por  qUÍ 
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Los  Papas  en  tales  y cuales  casos  se  negaron  á guardar  de  su 
parle,  6 suspendieron  la  observancia  de  sus  tratados  con  los 
principes,  ó gobiernos  seculares;  pues  sabemos,  que  pueden 
descubrirse,  6 sobrevenir  urjeiitisimas  y muy  justificadas  cau- 
sas do  anular  ó rescindir,  ó á.  lo  menos  de  suspender  ó res- 
tringir no  solo  los  indultos  y privilegios,  á cuya  clase  per- 
tencccn  los  concordatos  de  la  Silla  Apostólica,  según  se  ha 
demostrado  en  la  2.^  Sección  de  este  Ensayo,  sino  también 
los  tratados  y pactos  mas  iguales,  rcciprocos  y rigorosos, 
como  vemos  que  sucede  todos  los  días  con  muchos  que  ce- 
lebran entre  sí  los  particulares  y las  nacionesjenteros,  ó sus 
principes.  Mas  nada  de  esto  podía  amansar  el  corazón  de 
Villanueva  enfurecido  contra  los  Papas.  Asi  todas  las 
pruebas  de  esta  especie  que  aduce,  son  nulas  y de  ningún 
valor  ni  efecto.  Nosotros,  ademas,  hemos  probado  con  la  his- 
toria en  la  mano  la  falsedad  de  las  acusaciones  de  Villanueva 
contra  los  Papas  Pascual  II,  Eugenio  IV,  Nicolao  V,  Cle- 
mente XII,  y Benedicto  XIV,  desde  la  pag.  23^  hasta  211 
déla  2,*^  Sección.  . , 

. M I ’*  r ■'  i*  ti  ifH  rn  .íMídtniV 

^;í..  . i .'.li-l . - . — íí:^*ju^ 

,1  * •_ 

La  otra  cuestión  sobre  la  confirmación  de  los  obispos 
es  de  derecho;  y siéndolo,  debe  resolverse  por  principios, 
DO  por  vanas  declamaciones,  ni  por  ilegales  ejemplos.  Pa- 
ra negarle  pues  al  Papa  el  derecho  de  instituir  los  obis-^ 
pos  de  América,  y de  intervenir  en  el  rejiraen  general  de 
sus  iglesias,  era  preciso  que  Villanueva  definiese  ante  to^ 
das  cosast  el  primado  apostólico,  explicase  sus  atribucio- 
ues,  y probase  luego,  que  no  cabe  en  ellas  la  institución  de 
los  obispos,  y la  intervención  en  el  rejimen  general  de  iaa 
iglesias.  Mus  ni  una  palabra  de  esto  se  baila  en  su  obra* 
El  se  ocupa  únicamente  en  desgañitarso  desde  la  primera 
pagina  hasta  la*  ültima,  gritando  que  la  confirmación  de  loa 
obispos  que  se  ha  reservado  el  Papa,  es  una  usurpación  y des» 
pojo  del  derecho  de  los  metropolitanos. — En  seguida  tira  4 
destruir,  y á hacer  aborrecible  la  autoridad  de  la  Santa  Sede 
en  el  punto  de  las  reservas,  y en  los  otros  del  gobierno  gene- 
ral  de  toda  la  Iglesia,  por  los  abusos  y vicios  con  que  acrimina 
4 los  Sumos  Pontifíces  bajo  el  nombre  y emblema  de  la  Curia 
Homana, — Y finalmente,  la  supremacía  en  estos  y otros  nego- 
cios eclesiásticos  de  todas  las  iglesias,  que  quita  al  Jefe  de  la 
religión,  la  atribuye  á los  principes  6 gobiernos  secuiaiej»- 
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Tres  errores  desicos  opuestos  á otros  tsntoi  dc^mu 
fú  católica:  el  1."  contra  el  del  primado  apostólico,  .ñ^  aoir 
}o  de  lioiior,  sino  de  jurisdicción  traiisniiiido  de  S.,  Tedrb  A 
sus  surceSores:  el  2.“  contra  el  de  la  inamisibilulad  <le  Ift 
autoridad  eclesiástica  por  lo»  abusos  y vicios  del  que  la 
ejerce:  y el  3.". contra  e|  de  la  soberanía  é independencia 
en  lo  espiritual  do  la  Iglesia.  Hé  aquí,  en  lugar  de  razo-» 
nes  y de  pruebas,  los  tres  tirantes,  con  que  en,  el  furor  de 
,8U  odio  contra  la  Santa  Sede  se  propu.-<o  Villanucva  arras- 
trar á.  ios  Americanos  á romper  la  unidad  católica,  soparan- 
dolos  de  Roma,  , centr9  de  eUu>  -por  la,  rebelión  y desobe- 
.¿iencia.  „ 

, Como  sin  embargo,  para  engañar  á los  ignorantes,, 6 
incautos,  afecta  tener  mucha  razón  en  lo  que  dice,  démqs 
una  lijcra  ojeada  sobre  los  argumentos  con  que  pretende 
persuadir  los  tres  errores  sobretlichos.  , ^ 


, 1>  ? . , ¿Que  prueba  nos  dá  de  que  la  confirmación  de  los 
obispos,  que  se  ba  reservado  el  l’aps,  es  uua  usurpación  p 
despojo  del  derecho  de  los  metropolitanos?  Ninguna^  otra, 
sino  la  que  tomó  de  Pereira  [de  quien  sacó  otras  muchas 
cosas  que  embutió  en  su  libro]  á saber:  que  los  melropolitá* 
nos  fueron  los  quo  por  muchos  siglos  confirmaron  á los  obis- 
pos en  concilios  ó fuera  de  ellos,  y que  asi  estaba  ordenaUp 
y dispuesto  por  ql  concilio  de  Niñea,  y por  otros  |nuclio,S 
que  ic  siguieron:  prueba  insuficiente,  saltica,  falsa,  y en  ca- 
so de, admitirse  ,corpo  concluyente  de  su, asunto,  de  fatales 
consecuencias  para  la  Iglesia. 

^ Es 

practicas  en  el,  ejercicio  ,dó,Uun.; 

aunque.,  sea  por  muchos  sigItM  , no  proéo^  .e]l^,.d^cto 
propio,  y originario  de  aquella  jurisdicción;  pues  puede 
sempeñarse  ésta  por  subalternos  medíante  .la  delegación  tg. 
cita  ó expresa, del  superior,  á quien  en  propiedjulj^ef^qnép& 
.todo  el  .tiempo,  que,  4 juicio  de. éste  es  así  QÓnduqeñtlB.,1^ 
bien  do  la  comunidad.  Y esto  es  cabalmente  lo  que  suce- 
dió con  los  metropolitanos,  cuya  autoridad  ejercida'  en  la 
confirmación  de  los  obispos,  y,  en  otros  puntos  que  se  dejg- 
ron  á su  incumbencia  dentro  y fuera  de  los  concilios  en  el 
'recinto  de  sus  provincias,  no  fué,  ni  pudo  ser,  sino  una  dq. 
livacioa  de  la  autoridad  supreoui  de  la  Silla  Apostólica,  por 
razón  1nvencihlo,^du  que  siendo  todos  Iqs  obispos  iguájqs 
entre  si  por, derecho  divinoi^  no,  pudo  tener  uno,aut9ijKU^ 

.*¿.1  ' » .*  ‘‘a.'  V • - i * ' * I * > j • ••  ■*.  L.  iJ  ^ 'i 
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Ú "ínj^ro  los  íití'írsy  sirito  ü 

qVi'fc  hublofte  ffebibitlb  tlú  lo  ratOdrtt'&e 'San  Prtirb,  & ^uieíi 
•Ji*iuefiViD  lilíío  uhlpíhiente  «uperior'fc  fbdos  los  iJilbStoles,  y 
■por  íoHsigdicntc  S'bAs  slitcoSort’s  los  olHspos.  ' 

ICs  s'nJtítUcú,  i>6r  íjtié'^VoPfUe  Soibrti  ti  falso  íirt/üostoyio 
(Jué  p6t  Ibft  falidtreS  flt/l  róíicilío  (1«!¡  iVjHon,  y porjjfs  isyrt 
i)0¥lferiljr0fr  dfi'H  fgfcsia,  ke  htlbioke  htrtbtiido  á los  rtiPtro- 
'^olítkbds  fel  ttbrbbfiO 'dé obiSpok,  ttcfusito  db 
IOS  sbhoríittos  rén'ftílebSi  lo  qut  no  fué' así,  ni  pudo  st'r,  porub 
sé  hft  dtmOsffiidft  iiIcnnmehlG  en  la  5.  • Secpíón  del  ErtsatO; 

£>1  fahá,  pnn'qnfe  ho  fuCTbh  álétnprb  loa  mctropolitauqb 
los  que  por  si  solos  confirmaron  los  obispos  de  sus  provlrr^ 
biá»,  sínó  Muchisltnak  vwtk  lok  Pajit»  por  si  6 pór  slis  vi- 
óayiok  eoMklihtidbs  fiosllo  él  siglo  IV  en  laspartes  del.  occl*- 
3étlté;  y étiib  til  loS  (ictflpoe  TnISfnoS,  Oh  qué  ©atubo  on  tb*- 
do  su  vigor  la  disciplina  dél  éOnétUo  dé  Niñea  on  favor  de 
esta  facultad  de  los  mctropoUrahos,  como  so  ha  convencido 
*isiín  ttiliUlitiil  de  hechos  y ejéuiplaVék,  citados  eii  la  misma 
'fe.  * SécPlóh  .itél  Enrtyb.  ‘"i' 

En  fin  ái  algo  bortéluyera  dicha  nruebfi'.'tíoVia  tncnes- 
líer  deteif,  onfeflo'Wó'éonilniiarsc,  y hby  resthb)t!ccr»e  la  dis^ 
‘íipliná'  de  la  ébnfirmacirtn  tí©  los  obispos  poé'lpk  inetropo- 
litaViós.  Mía  dito  digo  yo  con  toda  seguridad,  q*'e  destle 
^Ittunbí  siglos  acá,  y néy  mucho  més,  habria  pyoducidtí  /it*- 
'we»  (bnittutntiai  á ¡a  lj¡Iesia  dt  Ditís.  Discurramos,  breí- 
^croente  sobra  ésto. 

Bieti  pudo  én'COftréndarse  á los  metropolitanos  en  los 
primeros  siglos  Ja  confirmación' dé  lok  ÜbiSpos,  cothb  tam- 
'oien  eréjétcícitj  db  ottss  altas  facuitádes  del  primado  apos. 
tplito,  Coitio'Sbh  la  ertiéteian,éiréun'scripck)n,  Union  6 divisiun 
*^6  los  bbispadOs,  lalnstitucioh,  trasfáchou' y destitución  de  los 
‘Obispos,  6 cualesquiera  otra  que  i ektas  kea  semejante,  6 ane. 
'ta;'  por  que  sifendo  esto  de  consétltimienlo  del  primer  l*as- 
'tbr,  que  és  la  fue'hte  de  . e«ts  faéultades,  y con  aprobación 
*íe  toda  ta  Iglesia,  se  hacia  lodo  '«n  ekpíritU  de  untoh,  dp 
caridad  y dé  ptt,  que  es  el  EspiritU  Santo  tnismo,  el  cual  se- 
■Jub  'el  Aposto!  Üone  á cada  obispo  cti  la  grey,  á que  se ‘Ib 
íestiéa  para  tegll-  lá'TglcSla  de  Dios.  In  qao  Sptrinu 
‘tui  poim  f^gcttptís  tegtre  t>ei.  Mas  no  Seria  asi, 

desdb''q(ié  él  fapa  se  resérfó  estas  fatultádés  pataéjéfcerlas 
“ItOr  kl  fmstnu,  cbtj  acquiesceticia  do  todas  Jas  iglesias  de  ta 
^Istiandad,  y esp'resa  aprobación  dél  concilio  fecumenico  db 
•TréUroiíliTáaeÉ.  ^.  cnp.-l.  tte  f^dnn.,  sfsé  trátávarie con- 
^uar,  ó de  restablecer  el  ejercicio  de  dichas  facultades  por 
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los  metro|)olitaoos,  como  lu  aconseja  Viilanueva.  con  otaM 
de  8U  calaña;  pues  que  esto  se  liaría  contra  la  voluntad  dej 
Soberano  Poutiñee  y en  discordia  <ÍC' las  otras  iglesias  ca;; 
toUcaa  por  una  especie  de  facción  4 bando,  que  segregaría 
la  Iglesia  asi,  provista  del  centro  de  la  unidad,  y rompería  a][ 
principal  lazo  que  la  uniera  alus  otras  iglesias.  Scuíejant^ 
obispo  no  seria  constituido  pues  en. el  Espíritu  ^anto; 
no  un  pastor,  sino  un  lobo  que  vendría  á despedazarj  ja;a 

. . . . • ^ 
Ademas,  en  los  primeros  siglos  la  disciplina  en  /avor 

de  los  metropolitanos  tenia  sus  utilidadqs.,,  E|  74e>tf,9ppU’« 
taño  pQrjnedio.  de  las  concilios  de  la  provincia 
tómenle  se  celebraban,  estaba  al  aícaj^ce  de  nepesÍMdef 
de  las  iglesias  para  erigir  unas,  unir,  ó dividir  Qtra^,  y'lle*^ 
gaba  ¿ conocer  tnqjor  Tos  obispos  y,  clero  du  su  perteqen^ 
cía  pva  poder  discernir,  el  mérito  y las  aptitudes  de  lof 
electos  á las  vacantes,  y ¡purregir  á los  que  se  desviaban 
las  reglas.  Era  un  freno  de  los  obispos,  que.  aumentaba 
la  dependencia  do  la  Silla  ](^Qptanq,  qqe  por  medio  tjc  csta^ 
autoridades  intermedias  velaba  ó ¡nnuia  sobj-e  au  conducta* 
Eli  metropolitano  gozaba  dp  mía  plena  libertad  en  oi  éjexn 
cicio  de  sus.  funciones,  mientras  duré  el  ¡iqpcrio  romano, 
que  se  abstuvo  siempre  de  intentar  subre  las  iglesia^  pfCr 
tensiones,  ó de  poner  en  e]las  |a  matio, , ,qu9  después  se 
tomaron-  los  soberanos,  entre  quienes  »e  divuiié  .el  imperio.^ 
Eran  entonces  mas  puras  y santas,  las  cpstpmbrea,  >.. mas 
constante  el  zelg  de  ios  mulropolilauus  y obi^ms  en  prefor 
{ir  la  unñlad,  la  ed>&ea,cion,^  bicn^de  la  Iglesia  4 todos  los 
respetos  buraanour  ir  |nropioa  tftitfirqw.»|,, 

■ Aunque  4 nombre  y.  por  .autotij(a«;dfl 
se  ejercia  la  jurisdicción  eclesiástica  por 
•n  sus  provincias,  esto  era  entonces  sin  exponer  4 la  Iglesia 
á loa  grandes  riesgos,  que  esta  misma  diseipUoa  oeaaionívra 
en  los  siglos  últimos,  y principalmente  en  ól  pfusoftlci.  No 
extendiéndose  por  entonces  la  Iglesia  4 mas  de  la  parte  nup 
ineridional  de  la  Europa;  y del  iitorai.de  la  Ásia,  y de  la 
Africa,  ae  hacia  lodo  muy  4 la  vista  del  Romano  Pontijice, 
^uieii  estaba  4 la  mira  de  cuanto  pasaba  en  las  iglesias  paz- 
ticularcs  do  oriente  y occidente  para  ocurrir  o|toriuuaWientP 
4 Miu  necesidades  y peligros,  ya  por  medio  de  los  concilios 
Mnerales,  6 particulares  que  celebraban,  ó mandaban  celo*- 
brar,  ya  pos  medio  de  los  patriarcas  que  eran  como  sus  vico- 
gerentes  ea  «1  oriente,  ya  por  sus  vicarios  qi^e  tepiap  pp 
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♦arias  provincias  def  occidenu;  desde  él  tiempo  dol  l*apa  S. 
Siricio.  Era  también  entonces  mas  viva  jr  arraigada  entre 
los  cristianos  la  fé  en  la  unidad  de  la  Iglesia,  y la  aobordi- 
nacion  de  los  pastores  y de  sus  ovejas  & la  cátedra  de  San 
Pedro,  que  garantida  osa  unidad,  y merlos  turbada  y expucs< 
ta  á perderse  por  los  cismas  y herejías  'que  acaecieron  en 
las  edades  posteriores,  y mucho  menos  por  la  pscudo-6!o. 
Sofia;  que  ha  acabado  de  escandalizar  boy,  y dividir  el  mun-i 
do  en  materia  do  religión.  ' * 

Todo  entonces  alejaba  los  pcligroa  dé  esta  fatal  divi- 
sión: pues  que  en  las  cortas  dimensiones  que  tenía  el  recin* 
to  que  ocupaba  la  Iglesia,  jr  bajo  de  dos  únicos  soberanos 
en  que  se  partía  el  imperio,  el 'de  oriente,  y el  de  occi- 
dente, eran  de  una'^  partc  mas  fáciles  y frecuentes  las  co- 
municaciones de  unas  iglesias  con  otras,  y con  el  Jefe  dd 
todas,  que  alimentaban  el  espiritu  de  unión,  y no  bailaban 
tampoco  en  las  particiones  del  gobierno  civil  entre  mutihos 
soberanos,  sobrevenidas  después,  ni  eri  sus  diversos  y encon- 
trados intereses,  un  ejemplo  6 incentivo  de  ruptura  y divi- 
sión eclesiástica.  En  fin,  aun  no  habían  aparecido  los  gran- 
des cismas,  que  deSpucs  han  destrozado  la  Iglesia,  ni  se  te- 
mía tanto  esta  desgracia,  por  que  aun  no  se  sabia  por  es- 
periencia  cuan  peligroso  era  partir  la  autoridad  de  la  Silla 
Apostólica,  y comunicar  con  liberalidad  sus  facultades  á 
prelados  subalternos,  que  llenos  de  ambición,  como  los  dé 
Constantinopla,  salvaron  todos  los' límites,  sobreponien-l- 
dose  primero  á los  patriarcsis  ddl  orienté  establecidos  desdé 
él  tiempo  de  S.  Pedro;  y sacudiendo  al  cabo  el  yugo  de  la 
Iglesia  Romana,  silla  del  primado  constituido  por  Jesucris- 
to, y centro  de  la  unidad  católica,  como  empezó  á.  suceder 
desde  el  tiempo  de  Anaiolio,  y se  consumó  después  esta  obra 
de  iniqnridad  /perfidia  por  Phocio,  y Miguel  Cerulario  á la 
sombra  y ton  nt'prottecciow.dfe  Jos  cinperadores  de  oriente.  ^ 
¿Quién- no  vé’pués,  qtié  en  las>  circunstancias  en  que  se 
hallaban' los  primqfos 'siglos,  la  disciplina  que  ponia  en  ma* 
Dos  dé  lps  mcttopólftanos  la  confirmación  de  los  obispos,  y 
«1  ojércfciéf  dé' otras  facultades  dd  primado  apostólico,  así 
como  no  tenht  peligro,  era  también  por  entonces  útil  y sa- 
IhrMtlef  Mas  ¿como -podia  coTitinuor  esta  rnisma  disciplina 
oin'g^vcs  6 irreparables  daños  de  la  Iglesia  en  los  siglos 
posteriores,  en  que  cesaron  del  Mtfo  los  concilios  provincia- 
les,' en  que  se  nmortiguó  'lá  se  depravaron  las  costum- 
bres aun  del  clero,  se  disminuyó  el  zelo,  y fortaleza  de  J<» 
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prelados,  faltó  la  libertad  do  las  elecciones,  y la  tle  los  nAt. 
DIOS  metropolitanos  para  examinar  las  cualidades  do  loselee* 
tos,  y desechar  á los  que  no  eran  dignos  del  episcopa<lo, 
por  que  los  reyes  de  quienes  eran  súbditos  querian  siempre 
colocaren  las  sillas  episcopales  personas  de  su  agrado?— si. 
glos,  en  que  con  el  cisma  de  los  Griegos  y otros  suscitados 
por  los  mismos  prelados,  se  aprendió  cuanto  importaba  con. 
centrar  la  autoridad  pontificia  en  la  Silla  de  Roma,  do  donde 
ae  habia  difundido  sobre  aquellos  para  exaltarlos  y llenarlos 
de  ínfulas  y preeminencias,  de  que  abusó  la  ambición  y el 
orgullo  desconociendo  su  origen,  levanundose  contra  aquel 
de  quien  se  habían  reeibido,  independizándose  del  poder  cea. 
tral  de  la  lgleaia,dividiendola  y destrozándola? — siglos, en  que 
4 proporción  que  crecía  la  iglesia  en  dimensiones  geografi- 
eas,  se  alejaba  de  la  vista  del  Primer  Pastor.de  ella  encar- 
gado de  su  salud,  eran  menos  frecuentes  las  comunicacio- 
nes ron  él,  se  resfriaba  el  espíritu  de  unión,  de  respeto  y 
obediencia  á su  cátedra,  y se  aumentaba  tanto  mas  la  lenta, 
cion  de  sacudir  su  yugo,  cuanto  que  dividido,  y subdividido 
ya  el  mundo  civil  en  tantas  ramificaciones,  esto  mismo  pro» 
vociiha  por  analogía,  é influía  por  habitud  4 islar  también  el 
rejimen  eclesiástico? — Pregúntese  j,si  en  tales  circunstan- 
cias podía  excogitarse  providencia  mas  saludable,  y conser» 
vadora  de  la  Iglesia,  que  la  que  tomaron  los  Soberanos  Pon- 
tífices de  reservarse,  ó por  mejor  decir,  de  reasumir  en  si 
las  altas  facultades  del  primado  apostólico,  cuyo  ejercicio 
se  habia  comunicado  y difundido  en  los  metropolitanos  y 
otros  prelados  aubalteraos  durante  la  primera  época  del 
cristianismo,  tales  dividir  ó 

unir  las  iglesiaa  episcopales,  ó mtitráfioHtíeM^lMÁuir,  tras, 
ladar,  ó disiituir  los  obispos  de,  4 fin  de  retener  con  esto* 
tirantes  á los  pueblos  cristianos  unidos  y obedientes  á la 
autoridad  central  de  la  cátedra  de  S.  Pedro,  y poner  en 
salvo  ó toda  distancia  la  unidad  católica,  sin  la  cual  totio  es 
perdido  en  I»  Iglesia? 

Sobre  todo  ¿como  podría  realabltcerte  la  disciplina  en 
favor  de  los  metropolitanos,  como  lo  pretende  Villanueva, 
hoy  en  que  los  males  y peligros  sobredichos  han  crecido 
ba!>ta  el  extremo  de  hundir,  si  fuera  posible,  la  nave  de  S. 
Pedro?— Aoy,  en  que  tiespues  de  las  herejías  de  Lulero  y 
Calvino,  y del  cisma  de  Uenrique  VIII  continuado  basta 
nuestros  dias,  se  ha  dado  el  pésimo  ejemplo  de  romper  los 
lazos,  que  sales  uoisn  4 tantas  igieaiss  si  centro  de  Is  uui. 
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dad  catoliza,  y se  han  apurado  todas  las  artes  de  la  sediiccion, 
y á veces  también  los  resortes  do  la  persecución  y violencia, 

Ítura  inducir  á ios  católicos  á sofruirlo,  y deteriiiinarlos  á co- 
ocar  con  ios  herejes  ó cismáticos  sobre  la  cabeza  de  los  reyes 
y principes  de  la  (ierra  la  tiara  pontificia,  y darles  la  ple> 
nilnd  del  apostolado  que  reside  exclusivamente  en  la  cátedra 
do  S.  Pedro  por  institución  expresa  del  mismo  Jesucristo?— 
\<ty,  en  que  la  pseudo-filosofia,  hija  espuria  de  tantas  sectas  & 
cual  mas  extravafrantos  y absurdas,  en  que  está  dividida  una 
irran  parte  de  Knropa,  unida  á otra  oculta  y solapada  que  se 
ha  criado  en  el  seno  mismo  de  la  Iffiesia  católica,  y que  no 
cesa  de  roerla, como  al  leño  la  carcoma, conjuran  de  consuno  á 
separar  á los  católicos  mismos  de  la  antigua  y ortodoxa  obe* 
dioncia  & la  Silla  Apostólica,  y se  valen  ya  de  burlas  y sar- 
casmos, ya  de  sofismas  y cavilaciones,  ya  de  calumnias  é 
invectivas  para  destruir  el  poder  central,  que  en  ella  reposa, 
por  que  sal)en  bien  que  este  es  el  medio  infalible  de  dividir, 
anarquizar,  y por  consiRuicnte  disolver  el  reyno  de  Jesucristo, 
omnf  rfffnum  in  sf  ditisum  duolahitur,  y esperan  con  ansia, 
que  removida  esta  sólida  piedra,  sobre  que  el  mismo  Señor 
fundó  su  Iglesia,  vendrá  á tierra  todo  el  edificio? — hof..., 
y en  los  nwtoa  ettadoa  de  América. , , .donde  la  distancia  4 
Roma,  amén  <le  los  malignos  y pérfidos  consejos  de  Frodt, 
Villaniieva  y otros  tales,  hacen  mas  rapida  la  pendiente  |>a* 
ra  resbalar  y hundirse  en  el  abismo  del  cisma,  y donde,  si 
no  es  la  dependencia  de  la  cátedra  de  S.  Pedro  por  los  me. 
dios  ostensibles  de  recurrir  4 ella  para  recibir  de  su  mano 
los  pastores  de  la  grey,  y el  arreglo  externo  y público  de 
las  iglesias,  no  quedan  casi  otros  capaces  de  atraer  estos 
pueblos  al  centro  de  la  unidad  católica,  ni  de  retenerlos  en 
la  órbita  del  catolicismo? — La  necesidad  de  esto  es  aqui  tan 
extrema,  y el  peligro  de  que  sin  ello  quede  entre  nosotros 
destruida  para  siempre  la  religión  sincera  de  Jesucristo  tan 
visible,  que  estoy  intimamente  persuadido  , que  lejos  de 
romper  ó aflojar  estos  lazos,  seria  preciso  criarlos,  si  no  hu- 
bieran existido,  y estrechar  mas  y mas  los  que  hasta  hoy 
han  existido! 

jA  que  lira  pues  Villanucra  en  sus  consejos  4 las  Amé. 
ricas  para  que  arreglen  por  sí  sus  iglesias,  y tengan  obispos 
que  no  reciban  la  misión  del  Pa|>a,  si  no  es  4 si-parar  es- 
tas ovejas  del  supremo  pastor,  que  les  señaló  Jesucristo,  á 
invitarlas  4 romper  la  unidad,  y envolverlas  en  el  moa  funes, 
to  cisma?  A mas  de  lo  que  llevamos  dicho,  que  así  lo  per* 
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taade  con  evidencia,  ae  vienen  á la  mano  ótraa  doa  dcñio»> 
trariones  de  lo  mismo,  l.*^  Sc^un  la  disciplina  dé  hoy  apro» 
bada  expresamente  por  el  concilio  de  Tremo,  y consentida 
por  toda  la  Iglesia,  es  el  Papa  el  que  dá  la  misión  á todos 
ios  obispos  de  la  cristiandad  católica.  La  unidad  se  rom» 
pe,  desde  que  una  parte  de  la  sociedad  por  su  propio  arbitrio 
deja  de  sujetarse  á una  ley  común  á todas;  por  que  ésta  ca 
uno  de  los  principales  lazos,  que  las  uno  en  un  solo  cuer- 
po de  soeietiad.  Luego  la  iglesia  particular  que  recibiera 
obispos  de  otra  mano  que  la  tiel  Papa,  rompe  la  unidad. 
2.  " El  Papa  en  virtud  de  su  primado  apostólico  debe  cui» 
dar  do  torlas  las  ovejas  del  rebaño  de  Jesucristo,  d6  quiera 
que  ésten.  No  puede  cuidar  de  ellas,  ni  responder  á Dios 
y 4 la  Iglesia  de  su  salud  eterna,  si  no  tiene  en  su  roano 
el  darles  los  pastores,  que  entienda  las  apacentarán  íieL  y di»' 
ligentemente,  6 el  negar  la  entrada  en  el  redil  á aquellos  de- 
quienes  no  espere,  sino  que  serán  lobos  destruidores  de  el 
rebaño.  Luego  la  Iglesia  que  sin  previo  conocimiento,  ni 
aprobación  del  Papa  reciba  sus  pastores,  lo  despoja  de  un 
(terccho,  y le  estorba  cumplir  un  deber,  ambos  intimamen- 
te connexos  con  el  primado  apostólico,  y de  una  vital  in- 
fluencia en  la  conservación  de  la  fé  ortodoxa,  y de  la  mo- 
ral evangélico,  y por  consiguiente  en  la  salud  de  la  Iglesia. 
Mas  el  primado  apostólico  en  el  ejercicio  de  todos  los  de- 
rechos y deberes  que  le  están  intimamente  connexos,  es 
el  principal  lazo  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  en  tal  grado  que 
según  S.  Cipriano  á una  voz  con  toda  la  tradición,  el  moti» 
vo  por  que  Jesucristo  estableció  el  primado  de  San  Peuro, 
transmitido  hasta  hoy  á sus  succesores  los  obispos  de  Ro- 
ma, fué  el  de  hacer  que  su  Iglesia  fuese  siempre  una.  Pri. 
maíus  Petra  datiir,  ul  una  Christi  eedesia,  et  eathedra  monstre- 
tur.  {Lió  de  unit.  eedes.)  Luego  la  Iglesia,  que  sin  previo 
conocimiemo,  y aprobación  del  Papa  recibiera  sus  pastores, 
rompe  la  unidad. 

Sigamos  todavia  recorriendo  las  ramificaciones  da 
este  primer  error  de  Villanueva  , y examinando  la  ca- 
lidad de  sus  pruebas  en  el  libro  de  que  tratamos.  El 
ataca  á cierra  ojo  , y con  igual  furia  todas  las  reserva- 
dones  póntijicias,  así  las  de  las  facultades  de  los  metro- 
politanos que  antes  ejercían  estos  , como  aquellas  que 
tienen  por  objeto  restringir  ciertas  faruliades  de  los  obis»' 
pos  para  ejercerlas  por  sí  el  Santo  Padre.  De  unas  y 
otras  grita  que  son  usurpaciones  y despojos  cometidos  poé 
los  Pupas;  sin  advertir  que  las  facultades  que  antes  ejer- 
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cían  loa  metropolitanos,  puesto  que  estos  eran  iguales  á lo»' 
demas  obispos  por  institución  divina,  no  podian  dimanar, 
sino  do  la  única  fuente  en  quien  Jesucristo  puso  la  omní- 
moda superioridad  y jurisdicción  sobre  todos  los  apostóles  y 
obispos,  á saber  la  cátedra  de  S.  Pedro.  Asi  ios  Papas  re. 
servándose  estas  facultades  metropoiiticas,  no  hap  usurpado 
lo  ajeno,  ni  despojado  de  ellas  á nadie,  sino  que  han  reasu. 
mido  en  sí  lo  que  era  suyo  propio^  cuando  convino  así  al  bien 
de  la  Iglesia.  Mas  apariencia  de  usurpaeioñyy  despejo  podrian 
tener  las  reservaciones  de  algunas  facultades  episcopales, 
como  por  ejemplo,  las  dispensas  de  ciertos  impedimentos  ma. 
trimoniales,  las  absoluciones  de  ciertos  pecados  y censura» 
A.  Pero  estas  tampoco  merecen  tal  calificación,  pues  quQ 
todas  ellas  emanan  de  las  atribuciones  del  primado  apos- 
tólico, y han  sido  hechas  por  causa  del  bien  y utilidad  de  la» 
mismas  iglesias  particulares,  6 de  la  universal;  y por  otra 
parte  el  poder  de  los  obispos,  aunque  divino  no  es  indepen* 
dientey  ni  ilimitable  como  lo  convencimos  en  la  i.  **  Sección 
de  nuestro  Ensayo  pag.  60.  63.  y siguientes. 

Y ^cuales  son  las  pruebas  de  Villanueva  para  dar  & 
todas  las  reservaciones  pontificias  la  falsa  y odiosa  califica-* 
cion  de  usurpación^  y despojo?  Volvemos  á repetirlo.  ¿Ha 
probado  que  cales  reservaciones  no  caben  en  las  atribucio- 
nes del  primado  apostolice?  Indispensable  era  partir  d» 
este  punto  para  fundar  una  conclusión  tan  extrafia  y escan- 
dalosa. En  lugar  de  esto,  nos  dá  por  pruebas  de  su  asun- 
to: l.**  que  estas  reservaciones  no  se  practicaban  por  los 
Papas  do  ios?  primeros  siglos:  2.®  que  ellas  no  deben  sa 
origen  sino  á la  ambición  y avaricia  de  ios  Papas  de  los  si- 
glos posteriores.  La  1.  ^ prueba  es  c fes to  de  su  ignoran- 
cia: la  2.  ^ de  su  malignidad. 

1.  ^ Si  en  vez  de  los  mamotretos  y cartapacios  contra 
el  Papa,  que  con  tanto  ahinco  pesquizaba  Villanueva  en  los 
archivos  de  España,  hubiese  consultado  las  antigüedades 
eclesiásticas,  se  habria  desengañado  de  que  \ee  Tésemaciones 
no  son  tan  recientes,  como  se  te  antojaba:  habria  hallado, 
que  los  antiguos  Papas,  libres  de  toda  nota  de  ambición  y 
avaricia,  empezando  desde  el  siglo  4.  ^ , se  habían  reser- 
vado á si,  ó á sus  vicarios  en  toda  la  Iliria  laa  confirmacio- 
nes de  loa  metropolitanos,  y el  conocimiento  de  las  cuali- 
dades de  los  que  eran  elejidos  para  los  obispados,  sin-cuyo 
requisito  y aprobación  dada  por  los  vicarios  apostólicos, 
no  se  coosagrabau:  que  Ws  patriarcas  dei  oriente,  cuya  au** 
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toridsd  en  la  misma  de  la  Santa  Sede,  de  donde  ee  deriva- 
ba, se  reservaron  desde  ios  liempoe  mas  ri  inuios  la  jiiris- 
dircion  sobre  ciertos  monasterios  fundados  en  las  diuresis 
de  los  obispos  sus  súbditos;  que  el  de  Cnnstantinopla  en 
especial,  j el  priinadd  de  Africa  ron  la  misma  aino<idad 
dimanada  de  la  Silla  Apostólica,  se  reservaron  la  farultad 
de  ordenar,  aquel  á cualquiera  cleri^ro  de  las  diócesis  de  so, 
patriarcado,  éste  al  que  mejor  le  parecía  de  toda  la  Africa, 
con  otros  muchos  ejemplos  que  hemos  citado  en  la  1.*  y 2.*' 
Sección  del  fcmsayo. 

*'San  León  (dice  muy  ufano)  no  extendió  á tanto  el 
**(tobierno  de  la  Iglesia,  como  Bonifacio  VIH,  ni  S.  Grego- 
’*rioei  grande,  como  8.  Gregorio  Vil.”  Argumento  pueril 
y ridiculo,  que  solo  prueba  el  estrecho  circulo  en  qne  Villa- 
nueva  se  encerraba  para  no  ver  la  naturaleza  y extensión 
del  poder  que  aborrecía;  como  si  fuese  falta  d«  poder  el  no 
obrar  mientras  que  no  se  presenten  csiisas  ú ocasiones  quo 
lo  pongan  en  ejercicio,  6 usurpación  el  desplegar  su  activi»' 
dad  y su  fuerza,  cuando  estas  sobrevienen,  é irremisible— 
mente  lo  exíjen!  Comparará  Villanueva  unos  tiempos  co» 
otros,  unas  costumbres  con  otras,  nnas  necesidades  con  otras,' 
la  Iglesia  encerrada  en  nn  corto  recinto  eon  ella  misma  di- 
latada hasta  los  últirooa  términos  de  la  tierra;  y al  insianto 
se  convenciera,  que  los  negocios  sujetos  ai  gobierno  de  I* 
Iglesia,  no  pmtieron  ser  ni  tantos,  ni  tan  varios  y compti— 
cadoe  en  ios  tiempos  de  8.  Leen  y de  S.  Gregorio  el  frau- 
de, como  en  tos  de' Bonifacio  VIH  yS.  Uregorio  VIL  Bi* 
los  primeros  siglos  de  Roma  pagana,  en  qoe  fberon  tau 
aimpiea,  y aaturalaa  be  coetumhres  de  los  rofiMnos,  y ei» 
que  el  oro  no  hnbb  evuuáó'éee  •ublmstiuu  ^¡uu  el  uelísteab 
halló  eorrompid» — no  ae  penaó  en  da»  byse,  ■!  e»  ni npiiu» 
de  juteien  contra  ios  adulterios,  parñcifKos,  concia^MMa  y 
cohechos.  Diremos  por  eso  qus  el  soberano  poder  de  in. 
república  excedió  los  binites  de  su  antovidad,  cuando  des- 
pués que  aparecieron  estos  crímenes  en  la  sociedad,  y I* 
torbaruo,  promulgó  leyes  contra  elbs,  y msndó  pesqtiizar- 
los)  Bt  poder,  pues  cualquiera  que  sea,  sin  dejar  Je  ser  el 
mismo,  sigue  b smixIm  de  loa  tiempoa  y rircunetanrias, 
crece  y se  aumenta  en  berza  y eateasiun  ó preporcten  du 
los  Bsgoeios  y peligres  de  b sociedad,  qae  rige,  y preside. 

En  b igbsia  hay,  y no  pue<le  dejar  de  babor  leyes  ge* 
nenies  pronunciadas  per  ella  misma,  restrictivas  de  las  fa— 
euiUdan  do.  loe  ohispoa,  soena  aoa  lee  que  ae  veraa»  aobre 
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irregularidades,  é itnpcdimenios  canonices  para  las  ordenes  - 
saj'radas,  y otras  muchas.  Cuando  por  una  causa  püblica, 

6 <lel  bien  general  de  la  Iglesia,  sea  preciso  algunas  veces 
dispensarlas,  la  dispensa  no  puede  dejarse  á arbitrio  de  loa 
obispos,  á quienes  directamente  obligan,  por  que  esto  seria 
darles  un  barreno.  Con  que  es  inevitable  ocurrir  á la  su- 
prema autoridad  de  la  Iglesia  por  la  dispensa,  á quien  por 
consiguiente  deberá  decirse  que  es  reseñada.  Asi  las  reser- 
vaciones, que  tanto  alborotan  4 Villanueva,  están  en  la  natu< 
raleza  de  las  cosas,  es  decir,  en  el  orden  mismo  de  la  gerar* 
quia  y rejimen  eclesiástico. 

2.  ^ Cuando  Villanueva  tubo  la  avilantez  de  atribuir  el 
origen  de  las  reservaciones  pontificias  á la  ambición  y ava- 
ricia de  los  Papas,  ülvi«l6  ciertamente  cuan  grave  tielito  sea 
Según  el  evangelio  juzgar  en  mala  parle  las  intenciones  de 
Otro,  y mucho  mas,  las  de  los  primeros  pastores  de  la  Igle. 
sia,  y vicarios  de  Jesucristo  en  la  tierra,  bajo  do  cuyos  ti. 
tutos  son  dignos  de  nuestra  mas  profunda  veneración  y res. 
peto.  Ni  vale  |iara  excusarse  poner  entre  su  lengua  des- 
vergonzada y maldiciente,  y el  Santo  Padre  un  tiébil  para- 
peto, que  fácilmente  atravinzan  los  tiros  que  le  dirije  este 
hijo  desnaturalizado  de  la  Iglesia  basta  herirle  el  corazón 
y las  entraiiaa.  Tal  es  el  nombre  de  Curia  Romana,  como 
ai  la  Curia  Romana  pudiese  disponer  algo  en  cuanto  á las 
leyes  y rejimen  de  la  Iglesia,  que  no  sea  por  orden  y reso- 
lución expresa  de  los  Papas,  cuyos  soberanos  decretos  se 
limita  á redactarlos,  y publiearlos.  Aunque  confesamos  que 
los  Papas  personalmente  están  sujetos  á todas  las  flaquezas 
humanas;  mas  á los  ojos  de  la  fé,  que  por  desgracia  tenia 
muy  empañados  Villanueva,  no  deben  ser  considerados  co- 
mo hombres  ordinarios  en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  pues  de 
lo  contrario  seria  preciso  suponer  que  Dios  contra  su  formal 
palabra  ha  abandonado  en  el  ejercicio  de  su  ministerio  á 
aquel,  á quien  él  mismo  puso  de  ministro,  que  enseñára  y 
rigiera  á su  Iglesia. 

Nada  es  mas  frecuente  que  juzgar,  como  dicen,  por  su 
pecho  el  ajeno,  y en  los  tiempos  de  la  mayor  depravación, 
es  cabalmente  cuando  el  común  de  los  hombres  no  puede 
persuadirse  4 que  haya  quien  obre  por  finca  sanos  y rectos, 
aunque  la  obra  en  si  misma  sea  justa,  útil  y laudable.  La  ma- 
ledicencia que  está  en  razón  directa  de  Ja  corrupción  del  cora, 
zon  humano,  siempre  la  atribuye  á fines  torcidos,  especial— 
igepte  cuando  la  obra  puede  producir  alguna  utilidad  ú ho^ 
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ñor  al  qne  la  ejecuta.  Sobre  estas  apariencias  se  racioci*. 
oa  entonces, por  una  sofisina<  que  en  las  escuelas  Human  4 
non  cauta  pro  causa;  y por  que  la  cosa  es  útil,  ú honrosa,  • 
se  concluye  seriamente,  que  su  autor  no  ha  sido  movido  4 
ella  sino  por  ambición  6 avaricia.  Esto  es  lo  que  ha  suce- 
dido con  las  reservaciones  pontífeias.  Estas  desplegaban  el 
aolierano  poder  del  Pontilice  para  atraer  4 sí  muchos  negó*. 
cios,  que  hasta  entonces  hablan  expedido  los  metropolita- 
nos y obispos;  y los  recursos  4 Roma  producían  forzosa- 
mente derechos  y emolumentos,  con  que  debía  ser  pagado  el 
servicio  de  las  oficinas  cuyo  número  se  aumentó  4 propor- 
ción de  los  negocios,  y recompensado  el  trabajo  de  todos 
los  que  entendían  en  su  dirección  y despacho.  Luego  los 
Papas  (concluyeron  desde  entonces  hasta  ahora  todos  los 
malsines  y malquerientes  de  Roma^  como  Villanueva)  no 
han  tenido  otro  motivo  de  hacer  las  reservaciones,  sino  la 
ambición  y la  avaricia!  ¿Qué  habrían  hecho  pues  los  Papas, 
que  velan  las  necesidades  y peligros  de  las  iglesias,  que  de. 
mandaban  imperiosamente  tales  reservaciones?  ¿Cederían  4 
estos  gritos  insensatos  de  sus  enemigos,  y dejarían  perecer 
la  Iglesia,  por  no  incurrir  en  su  ira  y furiosas  declamacio- 
nes! No  por  cierto.  Ellos  las  despreciaron  y desprecian 
altamente,  y dejan  á los  perros  ladrar  4 la  luna,  sin  dejar  de 
continuar  la  marcha  de  las  disposiciones  que  una  vez  toma, 
ron  para  salvar  la  Iglesia. 

Demos  sin  embargo  4 Villanueva,  que  ios  Papas  por 
ambición  y codicia  procediesen  4 las  reservaciones.  Nada 
avanza  con  este  aserto  en  que  tanto  se  empeña.  El  se  ex. 
travia  de  la  cuestión,  como  es  su  costumbre.  ¿Pudieron  loa 
Pafias  hacer  estas  reservaciones?  ¿Fueron  ellas  entonces 
necesarias  á la  Iglesia,  le  han  sido  y son  útiles  y saludables? 
Hé  aquí  la  cuestión,  que  deja  intacta  Villanueva.  Nosotros 
la  hemos  resuelto  en  sus  dos  extremos  con  documentos  y 
y razones  ineluctables  en  nuestro  Ensayo.  Por  lo  demas 
poco,  ó nada  nos  importa  al  intento,  que  los  Papas  tubiesea 
buenas  6 malas  intenciones,  cuando  las  publicaron,  y las 
sostienen. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere  que  negando  Villanueva  al 
Papa  el  derecho  de  las  reservaciones  apostólicas,  que  trata 
de  usurpaciones  y despego,  desconoce  las  atribuciones  del 

{«rimado,  de  donde  inmediatamente  dimana  aquel  derecho, 
e deja  en  esqueleto,  y lo  hace  el  objeto  de  sus  mas  crue- 
les sátiros  c invectivas;  y por  lo  mismo  es  convencido  de 
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error  contra  el  ilogma  católico  <lel  primado  de  honor  y jtl> 
risiliccion,  dado  ftor  Jeaucristo  á Sao  i^eoro  y aus  aucce— 
sorus» 


No  es  meno!>  palpable  el  otro  error  suyo  contra  el  dog'- 
ina  de  Winamitibilidad  de  la  autoridad  ccíeaiastica  |»or  los 
abuKOS  y vicios  del  que  la  ejerce.  En  efecto  ¿á  que  as- 
pira Viilanueva,  ruando  llena  totlo  su  liitro  do  vebemuntes  j 
ainariras  derlaiiiacionee,  y de  pinturas  horribles  de  la  Curia 
Romana,  sino  á hacer  aborrecible,  y destruir  ai  pudiera  la 
autoridad  suprema  de  los  Papas  en  el  frobierno  y rejimen 
actual  de  la  Iglesia,  acriminándoles,  y dándoles  en  cara 
con  los  abusos  y vicios  que  les  atribuye?  El,  después  de  Fe* 
hrunio,  6ja  la  vista  en  Lulero  y Calvino,  cuyo  lenguaje  ha- 
bla, nos  representa  al  Santo  Padre  desde  la  cima  de  la  cá- 
tedra apostólica,  como  el  Ante-Cristo  de  Babilonia — “tras» 
''tornando  el  orden  establecido  por  Jesucristo,  violando  los 
"santos  cánones  y los  usos  prescriptos  y aprubados,  bacien» 
"do  una  llaira  profunda  á loa  derechos  y libertades  de  los 
"reyes,  de  lat  iglesias,  de  los  obispos,  derribando  las  leyes 
"generales  por  frecuentes  dispensas,  escandalir-ando  al  mun» 
"do  cristiano,  y irobernando  cotoo  un  despola!" 

Y ¿por  qué  se  empeña  así  en  hacer  una  pintura  tao 
horrible  de  los  Papas,  y de  su  Curia?  /Es  acato  por  el  de» 
seo  (le  la  reforma  de  sus  abusos/  No  por  cierto.  £1  zclo 
santo  jamás  se  explica  romo  Viilanueva.  "Los  verdaderos 
"hijos  de  la  Iglesia,  que  piden  su  reformación  [dice  Bossuei] 
"deploran  sus  males  sin  aspereza,  proponen  ron  respeto  la 
"reforma,  cuya  dilación  humildemente  toleran;  y lejos  de 
"quererla  procurar  por  la  ruptura  (con  la  Santa  Silla)  miran 
!*al  Contrario  ia  ruptura,  como  el  mayor  de  lodos  ios  males." 
(Hitt.  de  las  variac.  lih.  1.  * 6.)  Nadie  pintó  con  tnas  ener- 
gía que  S.  Bernardo  en  su  libro  ds  Contidrratione,  los  abu- 
sos que  en  su  tiempo  se  habuin  introtiucido  en  la  Iglesia 
Romana;  mas  nunca  lo  hizo,  sino  excitando  el  zelo  del  So- 
berano Pontiíire,  no  invitando  los  fieles  (como  Viilanueva) 
á substraerse  de  su  obediencia.  Si  se  queja  por  ex.  de  ia 
mtiliitud  de  apelaciones  interpuestas  á la  Santa  Silla,  ad- 
Diilidas  indistimamente,  y las  mas  veces  sin  examen,  no  por 
eso  deja  de  reconocer  expresamente  la  leiñtimitlad  de  esta* 
, apelaciones;  v es  al  Santo  Padre,  á quien  únicamente  se 
difije  para  eiupuñarle  á reformar  los  abusos  que  ie  «ieacubra. 
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¿E»  «caso  por  satisfacer  soto  so  ira  3*  sa  vengaiua,  que 
nnldico,  é inAima  á ios  Papas,  de  quienes  se  bailaba  re- 
sentido/ Es  verdad  que  tu  li^o  es  uo  libelo  famoso  contra  lea 
Papas;  pero  tiene  otras  miras  mas  que  dañarlos,  j vengar- 
se de  ellos.  Todo  el  contesto  de  él,  y el  designio  mismo 
con  que  tomó  la  pluma  para  escribirle,  revela  el  seerete 
de  su  corazón.  Villanueva  acrimina  k los  Papas  para  des- 
autorizarlos, exajera  los  abusos  de  su  gobierno  para  pri- 
varlos de  41,  loa  infama  para  negarles  el  poder  de  rejir  la 
Iglesia;  y no  se  desvive  por  hacerlos  mcnoepreoiablea  y abor- 
recibles A los  Amerieanos,  á quienes  se  dirije,  sino  para 
persuadirles  A substraerse  de  su  autoridad  soprema,  y aeon> 
tejarles,  que  para  nada  ocurran  A Roma,  que  bagan  ellos  suq 
obispos,  arreglen  sus  iglesias,  y se  gobiernen  en  lo  espiri- 
tual por  si  solos,  sin  reconocer,  ni  sujetarse  á la  cabeza  de 
la  Iglesia.  Luego  una  da  dos— ó Villanueva  ereia,  que  e] 
primado  apostólico  (que  admite  con  las  palabras  por  no  qni. 
tarse  la  mAscara)  carece  de  verdadera  jurisdicción  sobre  to. 
das  las  iglesias  de]  orbe  cristiano,  lo  que  es  un  error  contrq 
el  primado  «le  que  antes  fué  convencido  el  mismo  Villanuc- 
va,  opuesto  A la  decisión  dogmatice  del  concilio  general  de 
Florencia — 6 creía,  «jue  los  Papas  ban  perdido  esta  jurisdic. 
eion  sobro  todas  las  iglesias  por  los  vicios  que  les  imputa,  y 
por  los  abusos  que  dice  hace  de  ella,  lo  que  es  el  error  mis. 
mo  de  Wiclef,  Juan  Hus  y otros  herejes,  condenado  por  ej 
concilio  general  de  Constanza,  y después  contra  Lutero,  y 
Calvino  en  el  de  Trento.  ^ 

Ahora  veamos  ¿cuales  son  las  pruebas  que  nos  «lá  Villa- 
nueva  de  estos  vicios  y abusos  de  los  Papas/  En  primer 
lugar,  convendremos,  si  asi  lo  quiere  Villanueva,  que  ha 
habido  y hay  abusos  en  la  Iglesia  de  Roma.  Mas  debemos 
estar  muy  distantes  de  dar  crédito  A las  exageraciones  y 
calumnias  con  que  la  difaman  sus  enemÍL'os,  y que  se  empe- 
ña tanto  en  recojer  de  todas  partes  Villanueva.  Si  se  vie. 
ron  alguna  vez  Papas  escandalosos  sobre  la  cate<lra  de  San 
Pedro,  esta  mancha  momentánea  fué  lavada  para  siempre 
por  la  multitud  de  santos  y prudentes  varones,  que  les  pre. 
cedieron,  6 siguieron,  y que  tanto  honraron  esa  misma 
cátedra  con  sus  virtudes,  con  su  zelo  y con  sus  luces:  v 
puede  decirse,  sin  que  Villanueva,  ni  nadie  lo  contradiga^ 
que  ningún  reyno  tubo  mas  grandes  principes,  ninguna* 
silla  mas  grandes  obispos  , ninguna  iglesia  , en  que  la 
doctrina  se  haya  conservado  mas  integra  é intacta.  Hay 
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abusos  en  la  Iglesia  Romana;  pero  también  los  bay  en  las 
otras  ielesias,  los  liay  en  la  religión  cristiana,  los  hay  en  to- 
dos  los  gobiernos,  por  que  el  hombre  lleva  *-ons‘go  en  to- 
das parles  sus  propias  flaquezas;  y si  es  permiudo  á loa  in. 
feriores  desconocer  los  derechos  de  un  poder  legitimo,  por. 
Que  de  él  se  abuse;  si  les  es  permitido  mudar  las  leyes  y el 
Eobierno,  cuando  dan  ocasión  á abusos,  no  quedara  ya  en 
uio  ni  papas,  ni  obispos,  ni  magistrados,  ni  gobierno,  ni 
religión,  y el  mundo  será  un  caos  de  anarquía,  y do  ateísmo! 

Hay  abusos  en  la  Iglesia  de  Roma.  Sea;  mas  digan 
lo  que  quieran  los  enemigos  de  la  Santa  Sede,  no  hay  Ig  e. 
sia  cii  que  los  negocios  eclesiásticos  sean  discutidos  con  mas 
cuidado,  ni  dirijidos  con  mas  sabiduria.  No  hay  alguna  en  que 
las  dispensas  sean  concedidas  con  mas  precaución.  Villam  e- 
va  ipuede  salir  de  garante  de  que  los  obispos  en  estas  dispen. 
sas  V en  otros  gravisimos  negocios  en  que  entiende  hoy 
Santa  Sede,  serian  mas  ilustrados,  mas  prudentes,  ims  ínte- 
gros? que  serian  mas  inaccesibles  á los  moUvos  del  inte, 
res  personal,  del  temor,  6 de  la  esperanza,  que  son 
des  móviles  del  corazón  humano,  y las  principales  fuentes 
de  los  abusosi  Si  así  lo  piensa— que  tienda  la  vista  para 
desengañarse  sobre  lo  que  sucedió  á los  obispos  de 
ra,  que,  cuando  Henrique  Vill  quiso  ^na 

lena,  viviendo  su  primera  legitima  muger,  y 
cuencia  do  esto  se  declaró  Jefe  de  la  iglesia  ang  icana  m- 
dos  léios  de  resistirle  varonilmente  como  era  de  su  deber, 
se  pusieron  de  su  parte.  Que  recuerde,  que  ^ 

einLradores  de  oriento  so  declararon  protectores  de  las  he. 

ÍSKri'orci™,.,  d ™ 

de  obispos,  y de  las  iglesias  de  su  impeno.  La  banta  billa 
filé  la  (mica  que  jamás  se  plegó  á autorizar  por  . 

tís  ni  los  errorei,  ni  los  abusos.  La  hrmeza,  el  zelo,  el 
heroLmo  «le  los  grandes  Papas  opusieron  siempre  un  dique 
nvcncihle  á las  tem,. estados  que  se  levantaron  contra  la 
Seíb  de  lo  que  teimmos  un  ilustre  y reciente  ejemplo  en 
Iglesia,  U M „ vil-  y Fleury  mismo  nos  advierte,  que 

X r7.“ 

«lAvados  á la  dignidad  de  soberanos  temporales,  á hn  < e 
i tiendo  una%ntera  independencia  de  los  F-nepes  «le 
Ss, efundo,  gobernasen  la  iglesia  con  mas  libertad,  y pu- 
SSLñconmner  mas  fácilmente  á todos  los  obispos  en  su 
«liáhor.  ¡)isc»  4 8ob,  lit  hist,  eclcs,  ti.  , * 

* Pero  vengamos  á las  pruebas  de  % illanucva  sobre  los 
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vicios  y abusos  ílc  la  Curia  Romana,  iñatéria  porpófiia' dfe 
sus  declamaciones  -y  sangrientas  invectivas.  ' El  prodiga  4 
manos  llenas  los  testimonios  y juicios  contrarios  á Jos  Pa- 
pas, ‘depresivos  de  su  autoridad  y prerogativas,  y acrimina- 
dores de  su  conducta.  Pero  ¿de  quienes?  por  la  mayor 
parte,  de  los  enemigos  declarados  de  la  Santa  Sede,  que  efi 
todos  tiempos  como  ahora  fueron  muchisimos,  por  que  vcian 
en  ella  la-  roca  firmo  é inmóvil,  donde  iban  ¿ estrellarse  to- 
dos sus  errores,  sus  falsas  y peregrinas  doctrinas.  El  ale-' 
ga  con  ia'mayor  confianza  los  testimonios  de  muchos  de  Jos 
herejes  y cismáticos  de  varios  siglos, 'como  de  un  Juan  La- 
vino  encarnizado  enemigo  de  la  Santa  Sede,  y conductor 
insigne  á las  herejias,  como  le  Dama  el  sabio  obispo  dé 
Gundix  D.  P.  Miguol  de  S.  José  en  su  obra  intitulada  BU 
hliografia  critica^  de  un  Pablo  Sarpi,  de  un  Eduardo  Richcr,* 
y otros  muchos  semejantes  detractores  de  los  Papas,  y de- 
presores de  su  autoridad;  y sobre  todo,  los  de  los  jariscnis^^ 
tas  y apelantes  dé  Francia  y de  otras  naciones,  que  todo  el 
mundo  sabe,  que  son  tan  embusteros  y exaltados  contra  la 
Silla  Apostólica,  por  haber  condenado  sus  errores,  como  lo 
es  el  mismo  Víllanueva.  En  Francia  ha  sido  común  pro- 
loquio decir — meníeuryComnw  un  janseniste.  Tales  son  los  au- 
tores  favoritos  de  Pereira,  y Villanueva!  * 

- ‘ En  prosecución  de  su  intento,  y para  impugnar  las  re- 
servas  pontijicias  hace  también  mucho  mérito  de  las  e,xprc-' 
síones  fuertes,  y al  parecer  depresivas  de  la  autoridad  de 
la  Santa  Sede,  que  escribieron  en  algunas  de  sus  obras,  du- 
rante el  fatal  cisma  del  occidente,  algunos  personajes  cele- 
bres de  aquella  época,  como  Gerson,  el  Cardenal  de  Cusa, 
Pedro  de  Aliaco,  Eneas  Silvio  y otros;  mas  disimula,  que  es- 
tas espresiones  se  las  arrancaban  como  á pesar  suyo  los  in- 
tolerables abusos  y escándalos  de  aquella  tristísima  época, 
en  que  la  catedra  de  S.  Pedro  era’ dividida  y disputada  en- 
tre varios  Papas  todos  dudosos,  y los  mas  de  ellos  ajenos 
del  espíritu  del  supremo  pastor  de  la  Iglesia,  cuyo  asiento 
y nombre  tomaban:  oculta  y calla  las  retractaciones,  que  hi- 
cieron todos  ellos  en  sus  escritos  posteriores  al  concilio 
de  Constanza,  cuando  ya  tubo  la  Iglesia  un  Papa  cierto,  y 
legitimo,  que  entró  en  la  plenitud  del  poder  comunicado  por 
Jesucristo  á S.  Pedro- 

En  especial  abusa. frecuentemente  de  las  doctrinas  exal- 
tadas,  erróneas,  escandalosas  contra  los  Papas  y las  reser- 
vas, y aun  contra  la  buena  moral,  que  el  citado  Oerson  de-* 
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jd  estampadas  en  su  libro  De  mediis  imiendi,  «t  nfannmdir 
ecclesiam  m concilio  generali,  escrito  eu  los  momentos  üe  ca^ 
lor  y agitación,  en  que  le  había  puesto  la  revolución  del 
cisma,  y en  que,  como  advierte  Tomasini  [Disaert.  15  in 
conc.  n.  23]  "el  animo  y pluma  de  Gerson  se  exasperé  coa 
>*1x8  doctrinas  absurdas  de  su  tiempo,  y con  la  importuna 
’^pertinada  de  ios  tres  Pontífices;  por  cuyo  motivo  degene* 
»r6  mucho  de  la  clcatenda,  reverencia,  y doctrina  de  la  aa- 
>’tigua  iglesia  galk'ana.’*  Pero  al  mismo  tiempo,  ni  una  sola 
vex  cita,  ni  hace  mención  de  la  doctrina  ortodoxa  del  mismo 
Gerson,  que  escribió  en  su  traudo  De  tlaíu  ecckaüe  conssdJI, 
citado  en  la  1.  Sección  de  nuestro  fcinsayo  pag.  71,  eo 
que  escuchando  la  verdad  en  la  calma  de  la  raaon,  confie» 
SB  paladinanoenle  el  poder  que  tiene  el  Papa  de  restringir 
las  facultades  de  los  obispos,  y de  reservar  en  si  algunas  da 
ellas,  como  emanado  de  la  pluátud  de  la  autoridad  episco^ 

Íal,  que  etiatho  en  8.  Pedro,  y esta  tn  tus  aucceoorea,  como  e% 

1 fuente  de  donde  u deriva  á loa  otraa.  Esta  sola  palabra 
echa  por  tierra  todo  lo  que  en  el  exceso  y exalucion  de  la 
pasión  había  escrito  Gerson  eontra  las  reservas  pontificias, 
y por  consiguiente  todas  las  invectivas  y furiosas  declama» 
ciones.  de  que  llena  VUlanueva  su  obra,  apoyado  en  la  au» 
toridad  de  Gerson. 

Un  critico  pues  que,  como  vimos  al  principio,  cuenta  á 
inedias  los  hechos,  que,  como  veremos  luego,  falsifica  loa 
leyes,  y que  como  acabamos  de  ver,  suprime  loa  testimonios 
que  le  son  contrarios,  podrá  probar  por  este  método  el 
disparate  que  se  1«  antoje;  y es  por  eso  indigno  de  todo 
crédito. 

Concluyamos  exponiendo  el  tercer  error  de  Villanue» 
va,  el  peor  do  todos,  el  roas  dafioso  á la  Iglesia,  como  que 
tira  á destruirla  por  so  fundamento.  Tal  es  el  de  aujetar 
á loa  principea  y gobiernoa  aecularea  loa  Uyea  y diaáplina 
de  la  Iglesia.  Nosotros  en  la  1.  **  Sección  de  nuestro  /■.»». 
aayo  desde  la  pog.  168  hemos  probado  perentoriaanente  la 
aoberania  é independencia  de  la  Iglesia  en  lo  eapiriiuml,  y 
en  todo  lo  que  le  es  anexo,  por  la  escritura,  por  la  tradi- 
ción, por  los  patires  y doctores  de  la  iglesia,  por  la  confe* 
sion  de  los  mismos  emperadores  y reyes,  y por  el  testimo- 
nio de  los  mas  celebres  jurisconeultos.  De  donde  se  sigue, 
como  slli  mismo  expusimos,  que  es  de  rs,  que  la  Iglesia  tie* 
ne  de  Dios  autoridad  competente  para  establecer,  y reglar 
cuanto  pertenece  á su  disciplina  exterior  y pública,  y que 
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mta.  mtorídad  le  ea  prfntiva  y excioma,  indepen^lt>nte  ^ 
1«  poteatad  Mcuiar.  Mas  Villanaeva  sin  umbarffo  de  echar- 
la  de  teelo^o,  luce  profesión  de  igrtorar  todo  esto,  ó finge 
^oc  lo  ignora,  y con  «I  mayor  ahinco  se  empeña  en  seguir 
las  huellas  y pestilencial  doctrina  de  Marsilio  de  Padua,  de 
Wiclef,  de  Lulero  y en  general  de  todo  hereje,  cuyo  espí- 
ritu ha  sido  siempre  destruir  la  poteetad  de  la  Iglesia  que  le 
condena,  y traasfehria  á los  principes  seculares,  á trueque  de 
bailar  en  ellos  la  protección  y afioyo  de  sus  errorea. 

Ya  se  deja  ver  cuales  serán  las  prueácr,  que  dart  Vi- 
lianuesa  de  esta  aati-esangelica  doctrina;  no  son  otras  que 
teUmonie»  reprobables,  y iyeni]tlo$  ilegales,  como  si  la  creen- 
cia en  un  punto  de  tan  vitel  importancia  para  la  r<  ligion, 
debiese  nivelarse  por  las  opiniones,  y hechos  de  los  hom- 
bres,'abandonando  lae  fuentes  teológicas,  y canónicas  de  los 
dogmas.  Es  verdad,  que  Villanoeva  rita  alguna  vez  al  in- 
tento las  leyes,  pero  aegun  su  costumbre,  las  falñfica,  • 
bace  decir  lo  que  no  dicei.  Sirva  de  eje-mplo  la  ley  €.  tit<  1 1 
part.  2.  que  alega  para  probar,  que  ’*nueatros  reyes,  es  de- 
’*cár  ios  reyes  católicos  de  España,  regían  también  lo  espt— 
"ritual,  como  lo  temporal"— siendo  ev^nte  á todo  el  que 
abra  las  partidas,  que  la  ley  no  habla  de  los  reyes  cristia— 
DOS,  sino  de  los  de  la  gewtíJUUíi,  m de  las  cosas  espiritna* 
les  del  cristianismo,  cuyo  origen  es  todo  c4ilestial  y divino, 
sino  de  los  rito*  mpertiieiotos  de  les  talsos  diosee,  Inventa- 
dos per  los  hombres  en  el  defirió  de  la  razón.  {C*f>  12. 
/.  100  y 101. 

¥ los  testimonio*  • ¿áe  quienes  eon?  Ninguno  de  algún 
autor  sinceramente  ortodoxo,  y da  doctrina  sana  é' intacha- 
ble, sino  de  «tros  escritores  imbuidos  el  mismo  error  de 
Vilianoeva;  y priacipaimente  de  jaosenistaa  y apelantes,  que 
de  acuerdo  con  los  filosofes  incrédulos  han  conspirado  á 
destruir  la  autoridad  de  la  Iglesia,  atribuyéndosela  b los 
reyes,  y luego  ia  de  los  reyes,  dándola  á loa  pueblos,  ó por 
mejor  decir,  ásí  misBios,  para  disponer  ellos  despoticameu- 
te  á itombre  dd  pueblo  de  todas  lú  cosas  tanto  eapiritualea, 
como  temporales;  plaa  diabelico,  nauifieatio  boy  á todo  el 
mundo,  desde  que  se  puso  en  planta  en  la  asaaabiea  iiacio- 
aai  de  Francia,  y á su  ejemplo  en  las  cortes  de  España,  es- 
pecialmeate  en  las  ultimaa  del  año  de  2t),  de  las  que  fuá 
el  aústno  Villsaueva  cono  el  alisa,  y principal  promotor 
de  las  medidas  mas  tiranieaB  y violeatas  ’de  innovaciones 
ocJeaiastica^  y oprasiaos  4m  ia  potealad  ao  solo  dai  Papa, 
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sino  también  <le  los  obispos,  y de  todo  el  clero.  BelUsim» 
prueba  por  cierto,  la  en  que  un  jansenista  como  Villanueva 
empeñado  en  secularizar,  y por  consiguiente  en  destruir  la 
potestad  divina  de  la  l^'lesia,  se  autoriza  con  otros  docto— 
res,  de  quienes  aprendió,  ó con  quienes  coincide  en  tales 
ideas  sediciosas  y subversivas  del  orden,  ó gerarquia  ecle- 
siástica! Esto  es  lo  mismo  que  si  un  Luterano,  ó Calvi- 
nista .quisiese  autorizar  sus  errores  con  las  doctrinas  de 
otros  doctores  de  su  secta,  ó del  mismo  Lotero,  y Calvlno 
de  quienes  las  recibieron. 

No  tienen  mas  peso  los  ejemplos  que  cita.  Estos  son 
de  principes  y gobiernos,  que  eutraviados  de  la  verdad  por  loa 
perfídos  consejos,  y malignas  instigaciones  de  hombres  se- 
mejantes á Villanueva,  atro|>ellaron  alguna  vez  por  todo, 
despreciaron  la  autoridad  del  jefe  supremo  de  la  iglesia,  y 
por  consecuencia  la  de  los  obispos,  que  no  se  sostiene  sino 
por  aquella,  se  introdujeron  en  el  santuario  mismo,  se  hi- 
cieron legisladores  y reformadores  de  las  cosas  eclesiásti- 
cas, dispusieron  de  las  iglesias,  y aun  mandaron  consagrar 
obispos,  sin  conocimiento  ni  intervención  del  Papa,  sem- 
brando así  ellos  mismos  semillas  de  turbulencias  y de  irre- 
ligión en  sus  estados,  y dando  á sus  pueblos  el  fatal  ejem- 
plo de  desobediencia  y de  rebelión  contra  su  propia  autori* 
dad,  por  la  desobediencia  y rebelión  que  ellos  con  publico 
escándalo  perpetraban  contra  la  autoridad  del  Soberano 
Pontihee,  á quien  los  sujetaba  la  misma  ley  de  Dios,  por  la 
que  debían  sus  súbditos  respetar  y subordinarse  á la  de  su 
real,  ó imperial  corona,  cuyos  tristísimos  efectos  tubieron 
que  sentir  y llorar  muy  pronto. 

Y ¿que  prueban  semejantes  ejemplos.  Nada  mas,  que 
el  abuso  del  poder  secular,  la  opresión,  y persecución  de  la 
Iglesia  y de  sus  inermes  ministros!  ¿Poílrán  ellos  consti- 
tuir derechoy  6 servir  de  regla,  y norma  para  casos  seme- 
jantes? No  por  cierto;  por  que  no  es  dado  á los  hombres, 
por  mas  que  empuñen  el  cetro  y. ciñan  la  corona,  mudar 
la  constitución  del  cristianismo,  ni  destruir  la  gerarquia  y 
potestad  que  estableció  el  hijo  de  Dios,  y comunicó  única  y 
exclusivamente  á S.  Pedro,  y sus  apostóles,  y ¿ todos  sus 
succesoresen  el  trancurso  de  los  siglos,  para  regir  el  reyno 
del  cielo,  que  vino  á fundar  sobre  la  tierra;  ni  todo  el  po- 
der  de  estos  Goliaths  entronizados  podrá  jamás  prevalecer 
á U mano  invisible  del  Omnipotente,  que  sostiene  á su  Igle- 
sia en  medio  de  su  aparente  indefensa  del^iiidad,  y confuii- 


447 

,drrá  al  cabo  á sos  enomigos,  poniéndolos  según  sus  pro'- 
mesas  de  peana  á los  pies  de  su  Hijo,  triunfador  del  mundo 
y del  inlierno.  Si  semejantes  ejemplos  de  los  principes  y 
goltiemos  probiran  algo  contra  la  inviolabilidad  de  las  le- 
yes y disciplina  de  la  Iglesia,  los  de  Henrique  VIH  erigien» 
dose  en  cabeza  de  la  iglesia  anglicana,  y los  de  varios  prin- 
cipes de  Alemania,  que  como  Henrique  se  apoderaron  de 
los  bienes  de  las  iglesias,  abadias  y monasterios  por  conse- 

J'os  de  Latero,  probarian  igualmente,  que  es  licito  romper 
a unidad  católica,  esencial  & la  Iglesia  de  Jesucristo,  sa- 
quear y robar  los  bienes  ajenos  contra  las  leyes  del 
Decálogo. 

Mas  toda  esta  armazón  fantástica  de  doctrinas  erró- 
neas, tomadas  de  los  enemigos  de  la  religión,  y de  ejem- 
plos atentatorios  do  la  libertad,  propia  de  la  Iglesia,  para  re- 
gí rae  por  si  misma  según  el  orden  de  la  gerarquia  estable- 
cida por  Jesucristo,  le  era  necesaria  á Villanueva  para  ve. 
nir  á su  plan  meditado  de  alucinar,  y ofuscar  con  estas  so- 
fisterías la  mente  de  los  Americanos,  y mover  á los  gobiernos 
de  los  nuevos  estados  qne  han  formado,  á romper  brusca, 
mente  con  la  cabeza  de  la  Iglesia,  á hacerse  arbitros  yJe> 

f peladores  de  sus  iglesias,  á arreglarlas  do  por  si  y proveer, 
as  de  obispos — en  una  palabra,  á estrenar  su  independencia 
politica  con  un  cima  el  mas  deplorable,  que  destruyendo 
la  unidad,  habría  destruido  por  lo  mismo  la  fé  católica,  de 
que  es  aquella  el  único  garante,  y nos  habría  envuelto  en  los 
errores  de  todas  las  sectas,  y preparado  por  estas  el  cami. 
no  al  triunfo  completo  del  ateísmo,  á que  nuestro  siglo  tie. 
ne  una  tendencia  manifiesta. 

Gracias  al  cielo,  nuestros  gobiernos  han  sido  harto  sabios 
y circunspectos,  para  no  dejarse  engañar,  y para  despreciar 
la  baja  é insidiosa  salameria  de  Villanueva,  juntamente  con 
sus  dañosos  consejos;  pues  hemos  visto  que  todos  han  jurado 
y juran  sostener  según  sus  constituciones  la  religión  coto— 
üca,  que  esencialmente  está  ligada  con  la  obediencia  y su. 
bordinacion  al  Sumo  Pontífice  en  todo  lo  espiritual  y ecle- 
siástico: y fieles  á este  sagrado  compromiso,  han  ocurrido  4 
Roma  para  proveer  canónicamente  tocias  las  sillas  episco- 
pales vacantes  de  sus  iglesias.  Mas  no  podemos  menos,  que 
detestar  en  sumo  grado  las  perversas  intenciones,  é inicuos 
conatos  de  este  pobre  trompeta,  que  se  metió  sin  que  nadie 
se  lo  rogase,  á pregonar  en  las  Américas  guerra  contra  la 
Silla  Apostólica,  y anarquía  eclesiástica,  ni  de  horrorizarnos 
4 vista  de  loa  peligros,  en  que  con  su  libro  fanfarrón  y se— 
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ductor  pu9o  á los  Americaooa  de  perder  ra  íé,  au  relipao, 
y su  aniud  eterna  ! 

Sin  embarifo  tenemos  que  deplorar  anaargainaite  la 
profunda  llaj;a  que  ban  hecho,  y siqucn  haciemio cada  día 
en  las  Américaa,  como  en  otras  partea,  el  libro  de  Villa- 
nueva,  y otros  semejantes  ile  loa  eneariigoa  solapados  de  la 
reliirion,  como  Gregoire,  Pereira  di,  que  bajo  la  máscara  de 
católicos  conspiran  contra  olla,  y se  arrojan  con  la  mayor 
impudencia  á tirar  contra  la  persona  sagrada  del  Papa,  j 
á hacerla  objeto  de  sus  sátiras,  injuries,  ultrajes  y caiun»> 
Éúas;  pues  por  este  medio  logran  inspirar  el  menosprecio 
y desconfianza  contra  el  Jefe  de  la  religión:  por  msnera 
que  en  los  negocios  de  ésta,  en  tos  de  buscar  las  luces  con* 
venientes  para  el  acierto,  consultando  ü oyendo  al  Padre 
comiin  de  los  crietianos,  á quien  en  todos  tiempos  se  diri- 
jieron  los  principes,  los  obispos  y los  fieles,  le  prefieren  el 
parecer  de  doctores  particuisres,  y se  creen  seguros  en  con* 
ciencia,  dejándose  conducir  por  tales  guías,  hoy  casi  siem- 
pre infieles  y soepechosas,  contra  la  voz  del  Jefe  que  Jesn* 
cristo  ha  dado  á su  Iglesia  para  confirmar  sus  hermanos  en 
la  fé,  y ser  el  común  Maestro  y Doctor  de  los  fieles.  Ya 
se  deja  ver  á cuan  pemiciosoB  yerros  traiga,  y precipite  es- 
ta conducta  tan  extraña,  y opuestas!  espíritu  del  cristianis» 
mo.  Ojalá  que  jamás  se  repita  el  ejemplo  de  ella,  que  vimon 
entre  nosotros  no  hace  mucho  tiempo* 

Tales  han  sido  las  proezas  del  Ínclito  Villanuera  con- 
tra la  Sede  Apostólica,  y la  Iglesia.  T sin  embargo,  este 
an<'iano  á mas  de  70  años,  cargado  de  tantos  error»ís,  qn« 
promovió  con  todas  sus  fuerzas,  de  tantos  atentados  que 
cometió  con  tanto  descaro  contra  el  Jefe  de  la  Iglesia,  y da 
tantos  escándalos,  que  con  sus  obras  viruleoias  ha  dado  en 
la  Buropa  y América,  se  lisonjea  al  fin  de  su  Vida  hteror^ 
ría  de  poderse  presentar  sin  remordimientos  ante  el  severa 
tribunal  de  Dios!  Deploremos  su  funesta  ceguedad,  y mu- 
cho mas  la  perseverancia  hasta  el  fin  en  ella  , si,  como 
as  muy  verosiinii,  •«  suyo  un  libretillo  con  el  titulo  do 
La  Bruja,  cuyo  editor  que  le  publicó  en  Farisel  año  de  SO, 
as  decir,  poco  tiempo  después  del  fallecimiento  de  V'illanua* 
va  en  Londres,  dijo  ser  allwcea  de  un  anciano  eclesiástico  qua 
habis  muerto  en  su  emigración  pocos  meses  antes,  y le  dejó 
muy  encargado,  que  si  resolvía  darlo  á luz,  no  le  mudase  una 
sola  letra.  Llainásele  Novela,  pero  no  lo  os,  sino  por  los 
cuernos  y ficciones  da  que  abunda,  puce  por  lo  demás  es 


Digitized  by  C'f  ■ 


44<9 

tint  composición  demasiado  insípida,  y sin  otro  gusto,  ni  inte, 
res,  que  el  que  podría  hallar  una  alma  envejecida,  como  U 
del  autor,  en  el  odio  y saña  contra  los  Papas,  á quienes  por 
.toda  ella  persigue  cruelmente.  En  este  sacrilego  juguete  de 
los  últimos  momentos  de  su  existencia,  parece  que  quiso  con- 
«olarse  de  no  haber  conseguido  en  vida  ir  en  persona  á Roma 
á insultar  al  Papa,  con  ir  después  de  muerto  en  alas  de  una 
bruja  á gozar  del  maligno  placer  de  pasar  en  revista  á casi 
todos  los  Pontífices,  ultrajarlos,  mofarlos,  y reproducir  to. 
das  las  sátiras  y calumnias  inventadas  por  sus  enemigos  pa- 
ra manchar  su  memoria.  Creo,  que  si  alguno  intentára  otro 
tanto  con  los  arzobispos  ü obispos  de  una  Iglesia  seria  con 
razón  mirado  como  un  monstruo  de  iniquidad  y de  perfidia* 
pues  ¿qué  será  de  los  Sumos  Pontifices,  cuya  buena  me- 
moria merecida  por  los  mas  de  ellos,  interesa  tanto  á la 
Iglesia  toda,  y á la  religión  misma?  En  suma:  la  tal  novela 
es  como  la  quinta  esencia  del  veneno,  que  á torrentes  der- 
ramó Villanueva  en  todas  sus  obras,  y como  un  legado  que 
recordase  á la  posteridad  su  perseverante  obcecada  manía 
de  injuriar  á la  Santa  Sede. 

Pero  apartemos  los  ojos  de  este  tristisimo  espectácu- 
lo; y para  indemnizar  al  Santo  Padre  de  las  pesadumbres  que 
recibió  de  este  hijo  pervertido,  digámosle  con  S.  Bernardo 
en  el  libro  2.  ® De  consideratione  cñp,  8. — ”Vos  sois,  Santisi- 
>»mo  Padre,  el  heredero  de  los  Aposteles.  Jesucristo  os  dió  las 
»Mlayes  del  cielo,  os  confió  sus  ovejas.  Otros  también  re- 
*Vibioron  estas  llaves,  hay  otros  pastores.  Mas  este  privi- 
*>legio  es  tanto  mas  eminente  en  vos,  cuanto  que  habéis  he- 
«redado  un  nombre  mas  glorioso.  Estos  tienen  cada  uno 
«sus  rebaños  particulares.  Vos  solo  habéis  sido  encargado 
«de  la  guarda  de  todos.  Vos  solo  sois  el  pastor,  no  digo  de 
«las  ovejas,  sino  también  de  los  mismos  pastores.  Por  que 
«/cual  es  el  obispo,  cual  el  aposto!,  á quien  todas  las  ove- 
«jas  hayan  sido  encomendadas  tan  absoluta  é índistíntamen. 
«te,  como  á vos  por  estas  palabras:  « me  amas,  Pedro,  apa-- 
^centa  mis  ovejasl  Ah!  ¿qué  ovejas?  No  el  pueblo  de  tal,  6 
«tal  ciudad,  de  tal  país,  de  tal  reyño — sino  mis  ovejas? ’eI 
«que  no  distingue  alguna,  las  comprende  todas.  Los  otros 
«pastores  han  sido  llamados  á una  parte  de  la  solicitud-  vos  á 
«la  plenitud  del  poder.  El  poder  de  los  otros  está  ceñido 
«á  ciertos  límites;  el  vuestro  se  extiende  aun  sobre  aquellos 
«que  han  recibido  la  autoridad  sobre  los  demas.  ¿No  po- 
«deis  por  ventura  cerrar  el  cielo,  al  obispo,  si  él  lo  merece? 
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podéis  deponerlo?  ¿No  podéis  entregarlo  á satanes? 
“Vuestra  prerogutira  pues  está  inmóvilmente  establecida, 
**ianto  sobre  las  llaves  que  recibiste,  como  sobre  las  orejas 
*quo  08  han  sido  confiadas.'* 

Levantemos  igualmente  el  grito  para  decir  á los  pue- 
blos católicos  de  los  Estados  de  América.  A despecho  dei 
odio 'y  del  menosprecio  que  Villanueva  con  sus  secuaces 
ba  querido  inspiraros  contra  el  Supremo  Pastor  de  la  Igle- 
sia, nada  os  debe  ser  tan  venerado  y querido,  como  el  po- 
der divino  quj  recibió  de  Jesucristo  para  regir  toda  la  Igle> 
Bta,  y por  consiguiente  las  ruestras!  Ved  en  él  el  Pastor 
que  os  debe  dar  los  vuestros,  quiero  decir,  vuestros  obis- 

5 os.  El  poder  de  estos  viene  como  de  una  fuente  del  que 
esucristo  puso  en  aquel  solo,  dice  el  insigne  Boasuet  des, 
pues  de  S.  Optato  de  Mileva;  para  que  de  allí  se  difundie- 
se en  los  otros  con  cargo  de  ser  siempre  reducido  al  prin- 
cipio de  la  unidad,  6 de  ser  ejercido  en  unión  inseparable 
de  la  primera  cate<lra.  El  pastor  que  recibierais  de  otra 
mano  romperla  este  lazo  sagrado  de  la  unidad,  seria  un 
intnuo  sin  misión,  no  entraria  por  la  puerta  á apacentar,  sino 
escalaría  el  redil  para  robar  y matar. 

Ved  por  lo  mismo  en  él  el  Pastor,  que  solo  puede  de- 
signaros, cual  sea  en  particular  el  vuestro,  cual  el  rebaño 
i que  pertenecéis,  demarcando  él  mismo  sus  términos  y l¡n> 
deros,  6 aprob'indo  á lo  menos  los  que  demarcáre  vuestro 
gobierno  poliiico! — Ved  en  él  el  Pastor,  que  debe  velar  pa- 
ra que  no  se  extravien  los  unos,  ó extraviados  reducirlos  al 
camino,  ú obstinados  separarlos  del  rebaño,  para  que  no 
lo  destruyan? — Ved  en  él  el  centro,  de  donde  parle  la  luz 
que  disipa  todas  las  tinieblas  del  error  y de  la  impiedad,  que 
amenazan  cubrir  boy  U redondez  de  la  tierra! — Ved  el  anillo, 
que  os  enlaza  con  todas  las  iglesias  cristianas,  para  no  for- 
mar ron  ellas  sino  un  cuerpo  místico  de  Jesucristo,  parti- 
cipe de  sus  méritos,  y Itoyédero  de  sus  promesas,  un  solo 
rebaño  según  su  ínteiteioa  bajo  de  un  solo  pastor  visible!— 
Ved  la jn^ra  sobre  que  esté  fundada  la  ciudad  san- 

ta de  ÍMés,  vencedora  de  todos  ios  poderes  del  infierno, 
^era  de  la  ctial  no  hay  salud!  k«Vc 

Ved  en  él  el  poder  mismo  de  Jeaueriato,  de  quien  el 
Komano  Pontífice  es  el  vicario  sobre  la  tierra — poder  tan 
necesario  como  benéfico,  que  responde  solo  de  la  unidad  de 
la  Iglesia,  la  cual  sin  él  se  disolvería — de  la  inmutabilidad 
de  la  fé,  la  cual  sin  él  no  podría  uaiforiMrw,  por  que  no 
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podría  concentrarse — de  la  salud  y huen  rejimen  de  cada  una 
de  las  if^lesius  particulares,  las  cuales  sin  él  quedarían  ex< 
puestas  á la  ruina  causada  pur  los  malos  pastores,  no  ha- 
biendo quien  ios  contubiese  en  su  deber,  ni  quien  los  corri- 
giese y enmendase — poder,  que  en  su  misma  plenitud  en- 
cierra el  remedio  usüwraal  de  todas  la>  necesidades  espiri- 
tuales de  la  iglesia  unirersal  y ile  totlas  las  particulares,  d« 
los  pastores  tanto,  como  de  sus  ovejas— poder  que  ejerci- 
ta el  primer  Pastor,  no  armado  de  la  espada,  sino  como  un 
nUnisiro  de  la  mUtrieordia  del  Señor,  no  para  exterminas 
los  culpados  Sobre  la  tierra,  ‘sino  para  abrirlee  las  puertas 
dtl  otsZo— poder  que  no  quiere  mandar  sino  por  amor,  ni  rey- 
aar  sino  en  el  corazón,  ni  castigar  tinoá  pesar  suyo,  ni  que 
hiere  jamás  sino  para  curarf 

Que  grato  y amable  debe  ser  á todos  los  fíeles  un  tal 
poder!  Y ¿con  cuanto  zelo  no  debe  conservársele  al  sne— 
cesor  de  S.  IVdro,  á quien  ei  mismo  Dios  lo  confírió?  Traaa- 
feririo  á ajenas  manos,  seria  aniquilarlo;  sujetarlo  á las  po- 
testades del  siglo,  seria  inutilizarlo.  En  el  primer  caso 
el  despojo  dejaría  á las  ovejas  sin  socorro:  en  el  segundo 
la  esclavitud  dejaría  al  pastor  en  la  impotencia  de  prote— 
jerlaa- — ¡O  poder  divino  y saludable,  mientraa  no  os  mar- 
cbítan,  ni  contaminan  las  manos  del  hombre  profano!  Ta 
eres  la  dicha  y el  consuelo  del  cristianismo,  solo  odioso  J 
tecrihle  al  vicio  y al  error,  á quienes  combatís  sin  cesar,  f 
con  quienes  jamás  podéis  transijir! 

' Dispuesioe  cstamo<4  á morir,  beatísimo  Padre,  con  el 
auxilie  dcl  cielo,  antes  que  consentir  en  que  se  arranque  de 
vuestras  maniM,  ea  que  Dioa  lo  puso  para  Ja  salud  de  sit 
pueblo,  6 dejar  qne^  se  profane  y destruya  ea  estos  cliinae 
remotos!  SL  La  caridad  en  Jesucristo. no  se  enfria  por  le 
distancia-  Y por  sostener  la  adhesión  y obediencia  á la  San- 
ta Sede,  en  que  está  cifrada  la  umdad  catouca,  no  rehu- 
sara un  msirtirio,  tanto  mas  glorioso  que  el  sufrido  per  nO 
adorar  loa  ídolos,  cnanto  es  mucho  mas  noble  y meritorio, 
eomo  decía  un  Padre  de  la  Iglesia,  (f)  sacrificar  la  vida  pof 
la  salud  da  toda  la  Iglesia,  que  por  la  soya  propia! 


(t)  S.  Dumit.  Álexanirin.  ep.  md  Aaoat.  apud  JBusti. 
Ui.  %.  cap.  46. 
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NOTA  la.** 

ANNATAS. 

Lbb  annaiat  son  el  derecho  atribuido  al  superior  ecle- 
siástico de  percibir  los  frutos  del  primer  año  de  un  benefi- 
cio Tacante.  Este  derecho  fué  establecido,  como  una  espe. 
cíe  de  pensión  para  proveer  á la  sustentación  del  Papa,  de 
los  cardenales,  prelados  y oficiales  de  la  Curia  Romana,  que 
están  empleados,  y trabajan  en  servicio  de  la  Iglesia  univer. 
sal.  Estas  annatas  se  pagaban  en  la  Iglesia  al  Soberano 
Pontifico  4 imitación  de  las  primicias  y del  diezmo  de  los 
frutos,  que  se  pagaban  en  la  sinagoga  4 la  tribu  de  Levi, 
de  cuya  suma  total  percibía  el  Sumo  Sacerdote  la  decima 
parte.  La  facción  sediciosa  del  concilio  de  Basilea  se  atre- 
vió 4 abrogar  las  annatas.  Los  legados  del  Papa,  y el  Pa- 

f>a  mismo  protestaron  contra  esta  empresa  temeraria  y vio- 
enia;  y los  padres  que  componían  la  parte  sana  del  conci- 
lio, se  quejaron  altamente  de  que  los  que  se  declararon 
contra  las  annatas  en  las  circunstancias  de  aquel  tiempo, 
no  eran  movidos  del  zelo  de  la  religión  y justicia,  sino  que 
au  designio  fué  tomar  al  Papa  Eugenio  IV  por  hambre  se* 
gun  la  expresión  vulgar,  es  decir,  forzarle  4 que  recibiese 
sus  decretos,  y los  hiciese  observar  de  los  otros,  en  el  mo- 
mento en  que  lo  velan  echado  de  Roma,  despojado  de  sus 
estados,  y casi  obligado  4 mendigar  para  vivir;  pues,  abro- 
gadas por  ellos  las  annatas,  solo  le  prometían  proveer  por 
otros  medios  4 sus  necesidades,  con  condición  de  que  el 
Papa  les  fuese  plenamente  sometido,  y aprobase  todo  lo  que 
se  les  antojase  decidir.  "Si  es  permitido  hablar  la  verdad 
"(dice  el  ilustre  historiador  Sponde  tub  an.  1435  n.  14)  no 
"es  posible  imaginar  un  medio  mas  conveniente  y menos 
"gravoso  4 los  pueblos  y 4 Iglesia,  y al  mismo  tiempo  mas 
"aparente  de  subvenir,  como  es  debido,  4 las  necesidades 
"del  Padre  común  de  todos  los  cristianos,  como  el  de  pa- 
"garle  las  annatas,  es  decir,  las  primicias  de  los  frutos  de 
"los  beneficios." 

Sin  embargo,  los  enemigos  de  la  Santa  Sede,  los  mal- 
querientes y detractores  de  los  Papas,  desfigurándolas  pro- 
curaron hacerlas  mliosas  y aborrecibles.  Sus  quejas  fue- 
ron recibidas  con  agrado  en  las  cortes  de  los  principes  se- 
culares. Juntaronseles  algunos  eclesiásticos  cortesanos,  d 
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mal  arenidoB  con  Roma.  La  política  se  sobrepuso  á Tas 
miras  de  la  religión.  Levantóse  el  grito  contra  las  anna- 
tas en  varios  reynos.  Este  era  el  grito  de  los  legos  apan- 
dillados con  unos  pocos  clérigos,  que  aparentaban  lasti- 
marse mucho  de  la  opresión  que  sul'ria  el  clero  de  parte 
de  Roma;  mas  nunca  lo  fué  de  la  totalidad  del  clero.  Oyóse 
este  grito  en  las  cortes  de  Madrid  de  1633,  contra  las  an- 
natas, espolios,  vacantes  y otros  derechos  do  que  gozaba 
por  entonces  el  Papa  en  España.  Felipe  IV^  por  escrú- 
pulo de  conciencia,  envió  en  el  mismo  año  al  Papa  Urbano 
VIII  una  embajada,  de  que  fueron > encargados  el  conseje- 
ro D.  Juan  Chnmaccro  y Carrillo,  y el  obispo  de  Córdoba 
D.  F.  Domingo  Pimentel,  para  pedir  á Su  Santidad  se  dig-: 
nasc  proveer  de  un  pronto  y eficaz  remedio  á los  excesos, 
que  se  decían  cometerse  en  el  ejercicio  de  aquellos  dere- 
chos pontificios,  con  intolerable  daño  del  clero  de  España» 
Al  Memorial  presentado  á Urbano  VHl  por  los  embajado- 
res respondió  de  orden  de  Su  Santidad  el  secretario  de  bre- 
ves Monseñor  Maraidi,  satisfaciendo  á todos  los  capítulos 
que  contenia,  uno  por  uno.  Los  embajadores  replicaron; 
mas  no  se  estimaron  suficientes,  ni  del  caso  los  nuevos  ar^ 
gumeiitos  que  proponían:  con  lo  que  se  concluyó  la  emba- 
jada, y las  cosas  quedaron  en  el  mismo  estado  que  tenían» 

Este  es  el  celebre  Memorial,  que  tanto  y tantas  veces; 
pero  tan  inoportunamente,  han  cacareado  én  esta  capital  unos 
pocos  hombres  adveraos  á la  autoridad  de  la  Santa  Sede; 
como  si  el  tai  Memorial'  fuese  otra  cosa  que  un  simple  re- 
lato de  quejas  (le  agravios,  á que  desde  entonces  se  di6 
competente , satisfacción  en  Romai  y de  agravios,)  que  en 
caso  de  serlo,  han  cesado  desde  ahora  un  siglo^en  ' España 
en  virtud  del  concordato  con  Benedicto  XIV,  y jamás  tubie^ 
ron  lugar  en  las  iglesias  de  América,  donde  no  se  conocie- 
ron, ni  annatas,  ni  espolios,  ni  vacantes,  ni  otras  pensiones 
en  favor  del  Papa:  de  ^ravios  en  fin,  que  nada  tietien  que 
▼er  con  los  derechos  ciertos  é incontextablea  de  la  Sant» 
Sede  de  instituir,  y confirmar  nuestros  obispos,  de  Ínter» 
venir  en  la  erección,  unión,  división  y señalamiento  de  lími- 
tes de  nuestros  obispados,  que  era  el  punto  que  auxiliadtw 
de  Pereira  y Villanueva,  trataban  de  atacar  entonces  para 
aumerjirnos  en  el  cisma! 

Mas  sobre  todo  ^quien  hubiera  creído,  que  despees  det 
ruidoso  aparato  de  la  embajada  á Roma  de  Chumacero  y 
Pimentel,  de  los  escrúpulos  de  conciencia  de  Felipe  IV,  y 
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del  fe 'vori»»®  zelo  que  oslen iut>an  el  ^eT,  las  corte*,  lo* 
tiubaj.iiíored  de  aliviar  al  clero  de  España  de  kt  opresión  de 
las  auualas,  espolins,  vacantes  d¿,  que  por  entoD<  es  lleva'- 
ha  el  l'apa— luego  que  |>or  «I  concórdalo  con  Benedicto 
XIV  so  Iugr6  hacer  renunciar  al  Tapa  esos  derechos  tan  in* 
tolcrahles,  cuino  se  dccian,  al  clero— se  hubiese  subroga- 
do el  rey  de  España  al  Papn,  en  los  niisinos  ilesechos,  y 
exacciones?  Pues  ello  así  sui-edi6.  El  rey  de  Es|>aña  n • 
oeji6  desdo  entonces  los  espolios  de  los  obispos,  se  B|>to- 
pió  las  vacantes  mayores  y nn.-nores,  sxijió  una  niessda  á 
los  obispos  y curas,  la  inedia  annata  á los  otros  hemfi«’ia- 
dos,  fuera  de  otras  pensiones  y subsidios;  y lo  que  sí,  era 
venladerami.Bte  intolerable,  cobraba  á los  beneñeiadoa,  á 
nos  de  la  media  annata,  una  annata  entera  bajo  el  nombra 
de  aMtiuafídad  eclesiastie»!  Asi  el  tiempo  vino  á deaeubrii 
que  no  era  la  compasión  al  clero,  ni  el  deaeo  de  aliviarle  las 
cargas,  la  que  inovia  é deckimar  tanto  contra  las  exaccionea 
de  Roma,  sino  oirás  miras  de  política  y conveniencia  pro- 
pia. Han  querido  cohonestarse  las  exacciones  reales  (y  bajo 
el  mismo  concepto  obtuvieron  para  ellas  ¿ instancia  de  los 
veyes  la  annuencia  de  la  Sania  Sedo)  diciendo  que  se  lea 
destinaba  & objetos  piadosos,  como  la  conversión  de  los  in. 
^les  A,  según  se  ve  en  todo  el  til.  23,  <U  loa  pensione» 
rentas  de  lo»  beneficios  eclesiaaficos  lib,  l.  de  la  Novisi— 
ina  Rccopilaeion.  Sin  embargo  es  notorio  que  no  siempre, á lo 
menos  en  los  últimos  tiempos,  han  tenido  este  destino,  y aun 
la  exacción  del  noveno  integro  de  loa  diezmos,  llamado  do 
soTiKoh^íctam,  fué  expresamente  podida  y consignada  é la 
extinción  de  loa  vales  reales.  Pero  pregunto  ¿esas  exac- 
*í**^*’*»  cuando  las  hacia  el  Papa,  no  tenían  también  un  fía 
piadoso,  cual  era  al  sostenimiento  del  Supremo  Pastor  y de 
í^í***,  *1'*®  di  trabajan  en  el  rojimen  y gobierno  de 

Ifmsia  universal,  las  misiones  para  la  conversión  de  loa 
crejHs  é infieles,  de  que  est4  encargada  la  congregación  de 
propagraoda  <St  de?  ¿Como  ea  pues  que  eran  tan  odioaas  y 
oorraciblea  en  )o«  Papas,  y ahora  son  buenas  y laudablea 
/Mr  ^ atnorem,  u odútm  homimun  distrahir- 
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WOTA  13.  »• 

CASTA  ATTOCBAVA  SSI,  FSESBITKBO  DE  LA  10LS*TA  CATOLI- 
CA DE  LOS  ESTADOS  CnDOS  DR  LA  AXEHICA  DEL  RORTR  JA* 
COBO  ODONRLL,  ESCRITA  EN  16  DE  NOTtRVBRB  DE  1868  AL 
ILLMO.  S.  ARZOBISPO  DE  ESTA  DIOCESIS,  DANDOLE  SAZON 

Del  psooseso,  t estado  floseciente  de  la  relioion 

CATOLICA  EN  AQDELLAS  SEOIONBS. 

RcMrendiuima  Domina, 

\ 

Forsitan,  Reverendissim*  Domine,  Talaistí  a«<lfre  no- 
▼itatea  recentissimaa  hujus  regionia,  et,  ut  desidero  te  in- 
formare de  statu  religionis  nostrs  , nnnc  spbrú  orit  tibi 
acceplabile. 

Numerus  catholicomm  est  circa  1,300,000,  red  obtine- 
mus  conversos  cuotidianos,  et  is  locis,  qoibUs  40  annis 
prateritis  nullus  catholicus  rixit , nonc  sunt  muiti  ceod 
numero. 

Habcmns  duodecim  Episcopos,  qui  conveniuStUr  is  syi 
nodo  1.0  idus  oetobris  in  Baltimore  statu  Marieland.  No- 
mina eorura  infra  siinf. 

RR.  Jacobus  Wiethfieid,  quartuá  Ep.  Baltimorensis. 

RR.  Benedictus  Joseph  Flaget  in  part.  MauriCastré^ 
conens.  . . v , 

RR.  Joannes  England  Ep.  CarolipolitanUs. 

RR.  Benedictos  Fenwich  Ep.  Bostonicnsn. 

RR.  Joseph  Rozatti  Ep.  Ludovicensis.  ' ■ • 

RR.  Henricus  Comrel  Ep.  Philadolphiensis. 

RR.  Joannes  Duboia  Ep.  Neboracensis. 

RR.  Franciscos  Patricios  Kenrick  Ep.  AratbeHsis,  et 
Coadjutor  Ep.  Philadelphicnsis. 

RR.  Joannes  Parcel  Ep.  Cinclnatensii. 

RR.  Fred.  Rere  Ep.  Miciigaiteneis. 
i RR.  Joannes  David  Kentiicuneiisis. 

RR.  León  Nochere  moritur  1.»  hebdómada  oCtobria. 

Accipc  has  litteras  in  testimonioni  estimationts — et  si 
habes  aliqoem  libellum,  qui  rontinet  historiam  Eccleid»  ia 
Lima — conferes  favorem,  mittendo  iltum  servo  humillimo 
tuo. 

Nov.  16—1883.  Jacobo  OdoocU. 
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Traducida  al  castellano  dice  asi— 

Rcverendisimo  Señor. 

Tal  rez,  Reverendisimo  Señor,  habéis  podido  oir  las 
ultimas  novedades  de  esta  región,  y deseando  informaros 
Jcl  estado  de  nuestra  religión,  al  presente  espero,  que  esto 
-08  será  acepto. 

El  número  de  los  católicos  es  de  cerca  de  un  millón 
y doscientas  mil  almas,  mas  cada  dia  logramos  nuevas  con* 
versiones,  y en  los  lugares  donde  ahora  cuarenta  años,  no 
babia  un  solo  católico,  hoy  existen  muchos  centenares  de 
ellos. 

Tenemos  doce  obispos,  que  se  juntan  en  sinodo  el  dia 
• 14  de  octubre  en  Baltimore,  estado  de  Mariland.  Sus  nom- 
bres son  como  siguen. 

El  Rmo.  Jacobo  Wiethfieid,  cuarto  obispo  de  Baltimore 

El  Rmo.  Benedicto  José  Flaget  obispo  in  parlibus  de 
Mauricato  (coadjutor  del  de  Bards-Thown  erigido  en  1809 
según  la  guia  del  estado  eclesiástico  de  1832.) 

El  Rmo.  Juan  England  obispo  de  Charleston  [erigido 
en  1620.] 

El  Kmo.  Benedicto  Fenwich  obispo  de  Boston  (erigi- 
do en  1825.) 

El  Rmo.  José  Rozatti  obispo  de  S.  Luis  (erigido  en 
1827.) 

El  Rmo.  Henrique  Conwel  obispo  de  Filadelfia  (erigi- 
do en  1819.) 

El  Rmo.  Juan  Dubois  obispo  de  Nueva-Yorch  (erigi- 
do en  1826.) 

El  Rmo.  Francisco  Patricio  Kenrick  obispo  in  partibus 
Arathense,  y coadjutor  del  obispo  de  Filadelfia. 

£1  Rmo.  Juan  Parcel  obispo  de  Cincinati  (erigido  en 
Í82l.) 

El  Rmo.  Federico  Rere  obispo  Mictiganense. 

El  Rmo.  Juan  David  obispo  del  Kentuki. 

El  Rmo.  León  Nochere  acaba  de  morir  en  la  primera 
semana  de  octubre. 

Recibid  estas  mis  letras  en  prueba  de  mi  estimación, 
y si  tennis  algún  librito  que  contenga  la  historia  de  la  Igle* 
sia  de  Lima,  dignaos  favorecerme  remitiéndolo  á éste  vuea* 
tro  humildísimo  siervo. 

Noviembre  16  de  1833.  Jacobo  Odonell. 
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Tal  era  el  estado  hrillante,  en  que  se  hallaba  la  iglesia 
católica  de  los  Estados  Unidos  de  Anoérica  en  el  año  de  1833, 
debido  á la  libertad,  en  que  el  gobierno,  sin  sostenerla  ni 
protejerla,  la  deja  de  regirse  por  si  misma,  por  sus  pasto- 
res, sinodos  y concilios!  Las  actas  del  sínodo  de  Filadel-- 
fia  testifican  la  quietud,  orden,  decoro  y fervor  santo  con  quo 
se  celebré.  Y consta  por  la  1.*  constitución  de  dicho  sí- 
nodo, que  antes  se  babia  celebrado  en  Baltimore  el  conci- 
lio provincial  de  todos  sus  obispos,  cuyos  decretos  se  pro- 
mulgan allí  de  nuevo,  y se  mandan  observar  por  estas  pala- 
bras: Decreta  primi  dneUn  promntiaíié  Saltím&MiM  jam  á 
Ñohis^encjf^de  Jiüeris  promulgqta,  ñervm  in  hae  sjfiióáo,  qita-r, 
tenus  ópus  sit,  promulgamust  iwéerdotesque  onines  in  dioecesi 
hac  Philadelphiensi  sacra  muñera  exercescentes  ad  ea  servando 
vehementer  in  Domino  horiamur,  et  urgemut.  ^ ^ ^ 


TESTIMONIOS  DADOS  EN  FAVOR  DE  LA  1.»  SEC. 
CION  DEL  ENSAYO  SOBRE  LA  SUPREMACIA 
DEL  PAPA  EN  LOS  ESTADOS  AMERICANOS 
DE  CHILE,  NUEVA  GRANADA,  Y RIO  DE  LA 
PLATA. 

^É1  S.  D.  D.  •••.  Prebendado  de  la  Santa  Iglesia  ca- 
^^tedral  de  Lima,  cuya  erudición  y ciencia  eclesiástica  éa  de. 
’^masiado  conocida  en  América  y Europa;  v cuyos  escritos 
>'sobre  el  gran  fondo  de  sabiduría,  y especial  talento  para 
^^reunir  en  un  punto  de  vista  Cuanto  se  ha  escrito  de  impor— 
’^tante  sobre  los  objetos  que  trata,  tienen  la  interesante  cir. 
^^cunstancia  de  que  las  materias  en  que  se  Versan,  son  pre— 
^^cisamente  las  cuestiones  mas  graves,  y frecuentes  quo  se 
^^promueven  en  nuestros  cuerpos  legislativos  para  deslindar 
*^la  jurisdicción  eclesiástica  de  la  civil;  acaba  de  escribir  su 
’^precioso  tratado  sobre  la  .supremacía  del  Papa,  especíal- 
’^mente  sobre  la  institución  do  los  obispos'^ ..  .Agosto  29 
de  1633. — Mercurio  de  Valparaíso  de  Septiembre  del  mis- 
mo año. 

Primada  del  Papa,  de  la  cual  una  brillante  pluma  ha- 
’Ve  el  elogrio  siguiente. — El  Ensay^o  sobre  la  primacía  del 
^^Papa,  obra  digna  del  oro  y del  cedro,  que  por  una  mise- 
^^ricordiosa  providencia  del  Altísimo  se  ha  escrito  en  nues- 
’Ura  América  por  uno  de  sus  mejores  hijos  el  S.  Dr 
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**Dignidad  de  la  TgTesia  metropolitana  de  Lima,,  .y  acaba  de 
"rciinpriinirsc  en  la  capital  Argentina,  es  una  singular  an- 
’*i-liorata,  6 ancla,  que  6ja  la  idea,  y la  creencia  en  la  vcr- 
^dadera  fé,  para  que  no  sea  llevada  de  cualesquiera  rafagft 
•’ile  viento  de  contraria  doctrina,  que  es  la  herejía;  y tam- 
’Mden  un  singular  panario,  ó deposito  de  antrdotoa  contra 
’*Ios  errores  en  la  materia,  como  lo  fueron  las  del  gran  Pa- 
’Mre  S.  Kpifanlo  contra  las  veinte  herejías  anteriores  á 
**Cristo,  y contra  las  ochenta,  que  desde  Cristo  basta  su  tiem* 
"po  eructó  el  abismo:  y por  lo  mismo  es  un  seguro  derro- 
•’icro,  que  conducirá  con  acierto  hasta  sU  tórmino  en  tan 
’Vscabroso  camino!  los  gobiernos  y ciudadanos, que  se  pro- 
"pongan  seguirlo.” — Santiago,  Noviembre  17  de  1834 — Mer- 
durio^de  Valparaíso,  sábado  22  de  noviembre  de  1834. 

El  limo.  S.  D.  D.  Salvador  Jiménez  obispo  de  Popa- 
yan  en  su  contestación  á la  disertación  sobre  la  facilidad 
(le  ordenar,  y sobre  la  multitad  inútil  de  sacerdotes  escrita 
por  el  Dr.  Joaquín  Miguel  Araujo  sacerdote  de  Quito,  ha- 
blamlo  del  Evtnifo  fohre  la  tupremaeia  del  Papa,  encarece 
”lo  mucho  ufilisimo  y bueno,  que  se  dice  y se  prueba  en 
''esta  preciosa  obríia,  que  ha  dado  á luz. . .el  S.  D. . . .la  que 
>'(dlce)  puede  servir  de  modelo  de  lo  que  deben  saber  y sos- 
”tcner  los  eclesiásticos.”  Pag.  13  Junio  10  de  1835. 

En  el  panegirico  impreso  del  glorioso  S.  Vicente  Fcr- 
rer  predicado  en  una  de  las  iglesias  de  Buenos'-Ayres  el  año 
de  1934.  el  orador  después  de  haber  tomado  de  la  histo- 
ria varios  ejemplos  inaignea  de  ht  auwiaton,  y respeto  qoe  en 
distintos  tiempos  presttfron  i los  Papas  varios  emperadores 
y reyes,  eonliniia  del  modo  siguiente.  ”Estos8on  los  cjem-» 
”plos,  que  deben  imitar  todos  los  principes  católicos,  y los 
”i.obiernos  de  AmAriea,  para  precaverlos  del  cima,  cuyo 
"mal  es  tan  máximo,  que  5o  le  jUstHiea  ni  el  - austero  zelo 
"«kü  defender  la  fé  ratoKca,  como  soeedid  en  el  gran  Luci- 
"fero  obispo  de  Calieren  Cerdeda.  Al  efecto  deben  rccha. 
"zar  los  diabólicos  consejos,  que  les  dan  el  loqoaz  sofi.sta 
"francés  Mri ' de  Pradt,  f Su  corresponsal  el  ener^meno 
"español  Jootfiln  VHlimueva,  ambos  funestos  ecos  del  insi- 
"dioso  Jansenista  italiano  Pedro  Tamburini.  Este  infernal 
"frriinvwalo  está  nerviosamente  confutado  en  la  preciosa 
"obro  limeña  del  S.  Canónigo  M.  titulada — Ensayo  sobre  la 
"prwoacñ»  del  Papa,  cuya  lectura  suplicamos." 
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; PROPOSICION  FUNDAMENTAL.  . .5 

el  derecho  de  instituir,  o confirmar  los  obispos  SEGUN 

LA  CONSTITUCION  DE  LA  IGLESIA  PERTENECE  PRIVÁTIVAMEN- 
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DE  ELLOS. 
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